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]>e  la  muerte  del  Rey  Heoaredo. 


|ffl[Nif  A  nueva  y  clara  luz  amanecia  sobre  España  después  de 
¿^^tantas  tinieblas ,  felicidad  colmada  y  bienandanza ,  sose- 
gados los  torbellinos  y  diferencias  pasadas ,  fiestas ,  regocijos, 
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alegnaa  w^'  baeían  p«r  to4a|  partes.  Gozábase  que  sus  miem* 
bro6  diri^lidos ,  destro^dos ,  y  que  parecía  «»tar  mas  muertos 
que  vivas  por  la  diversjdd4  de  la  creencia  y  Religión,  y  que  so- 
lo conformaban  en  el  lenguaje  común  de  que  todo^  usaban  ^ 
se  hobíesen  unido  entr^  &í » y  cpmo  hermanado  en  un  cuerpo  , 
y  juntado  en  un  aprisco  y  en  una  íps^ada  que  es  la  Iglesia ,  sus 
ovejas  descarriadas  :  merced  de  Dios  y  gracia  3ingulár »  gran 
contento  de  presente  y  mayores  esperanzas  para  adelante.  Ltos 
príncipes  estrangeros  con  sus  embaxadas  daban  el  parabién  al 
Rey  por  beneficio  tan  señalado :  ofrecíanle  á  porfía  sus  fuerzas 
y  ayuda  para  llevar  adelante  tan  piadosos  intentos  y  continuar 
tan  buenos  ^rfnqipicfs^flb^.aftici^af  el  |liux|o  Pontífice  Grego- 
rio Magno,  que  por  muerte  de  Pelagio  II  sucediera  en  aquella 
dignidad  á  tres  de  setiembre  año  del  Señor  de  quinientos  y  no- 
venta al  fin  d&  la  indicción  octava  ,  como  del  registro  de  sus 
epístolas  se  saca  (  en  la  historia  latina  pusimos  un  año  mas  ) 
luego a(  principio  dQ  ^u  puntilleado  escpbíó  á  Leapdro  una  car- 
ta ,  efi  que  )e  da  e^  párabieq  y  |e  a)e|i*a  por  la  i^e^ceion  del 
Rey  Recaredo  á  la  verdadera  Religión.  Dice  que  será  bienaven- 
turado si  perseverare  en  aquel  propósito  ,  y  los  fines  fueren 
conformes  á  los  principios  sin  dexarse  engañar  de  las  astucias 
del  enemigo.  Así  mismo  el  Rey  Recaredo ,  sabida  la  elección  de 
Gregorio ,  acordó  envialle^  como  es  de  costumbre ,  su  emba- 
lada para  visitarle  y  ofrecerle  la  debida  y  necesaria  obediencia. 
Escogió  para  esto  per^i^rfuyi  p|rincj|ia)§s ,  en  particular  á  Pro- 
bino  presbytero ,  y  en  su  compañía  algunos  otros  abades.  Dio- 
les  para  este  efecto  sus  cartas,  y  juntamente  algunos  presentes 
de  oro,  demás  trecientas  vestiduras  que  envió  para  los  pobres 
de  San  Pedro  de  Roma ,  que  según  parece  en  aquel  tiempo  de 
las  rentas  eclesiásticas  se  sustental^an  los  pobres  y  los  hospita- 
les. Todo,  como  yo  entiendo ,  pon  cons^  y  á  persuasión  del 
arzobispo  Leandro ,  ca  desde  los  años  pasados  tenia  trabada 
una  estrecha  amistad  con  Gregorio  Magno  causada  de  la  seme- 
janza de  los  estudios ,  y  de  la  santidad  de  las  costumbres  y  vi- 
da que  resplandecia  en  entrambos  igualmente.  Demás  desto 
otra  causa  particular  se  ofrecía  para  enviar  esta  embaxada, 
aunque  Bü  se  deplara ;  es  á  saber  |wiro  procurar  qo^  fü  copcUio 
T«ledi|iia  celebrado  poco  «ates ,  «lis  acdpn^^y  4^cr«l0A  fuesen 
a^^roiM^os  por  la  Iglesia  Eonoaiui ,  á  quien  ea  nepesnito  bacer 
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recurso  en  las: oosa»  edosi&stí^a»,  y  donde  los  estatutos  de  los 
concilios  toman  su  vigot  y  fuerza*  Tr^^a  «artas  se  leen  de  Gre- 
gorio Magno  su  daU  el  noveno;  afio  de  su  pontifioadoi  es  á 
saber  la  indicción  segunda*  por  donde  se  sospecha  qwo  los  ero-* 
bailadores  susodichos  trabanadois  con  la  navegación  qua  lea  de- 
bió salir  larga  y  diiScultosSi  y'lbriadc>3  por  lo$  taroporales 
contrarios  á  volver  en  Espina  ,ígastaron  mucbo  tiempo  en  el 
camino  y  eo  Roma,  .La  ipnméra^destas  tres  cartas  se  endereza 
á  Claudio  duque  de  Mérida ,  persona  la  mas  principal  despu^ 
del  Eej  que  $e.  conocía  eb  Espada :  en.  ella  la  encomienda  al 
abadCyríaco  que  se  |)arUa  pfetffH  £spa&a*  lia  segunda  carta  era 
para  Leandro  t  enque  sa  dutíleque.tl  mal  de  la  gota  le  tuviese 
tan  trabaiiado*  La  postrera  es  para  el  Rey  para  animalle  como 
le  anima  á  llevar  adelante  la  Raligiou  recebidaí  justamente  alar 
ba  que  las  obras  y  frutos  fuesan  conformes  i  la  profesión  que 
bacía;  porqne  como  los  Judíos  le  bebiesen  acometido  con  gran 
dinero  para  que  revocase  cierta  ley  que  contra  ellos  se  promul^ 
gara,  no  quiso  venir  en  ello*  £lkvióle  juntamente  con  la  carta 
una  Crua ,  en  que  estaba  engastada  parte  del  madero  de  la  vera 
Crujs,.y  junto  con  ella  de  loa  cabellos  de  San  Juan  Bautista  ; 
envióle  eso  mismo  dos  llaves.  14  una  tocada  en  el  cuerpo  del 
apóstol  San  Pedro ,  y  que  p<»*!el  mismo  caso  tenia  virtud  con- 
tra las  enfermedades  1  en  la  otra  iban  ciertas  limaduras  de  las 
cadenas  con  que  el  mismo  Apóstol. estuvo  aprisionado  :  estos 
presentes  eran  para  el  Rey.  Para  el  arzobispo  Leandro  en  pra* 
mió  de  sus  grandes  méritos  envió  el  palio ,  ornamento  que  se 
suele  de  Roma  enviar  ó  los  arzobíapoB.  Hay  otra  carta  del  mis* 
mo  Pontífice  Gregorio  para  Leandro «  en  qua  le  dice*  qua  el 
presbytero  Probioo  cod  su  consentimiento  llevara  4  España 
parte  de  los  libros  que  el  miSmb  Or^orio  había  escrito  á  ins* 
taocía  y  por  respeto  del  mismo  Leandro.  Dfcase  viiljgarmente 
«otra  lo$  Españolea )  sin  qua  Jiáya  autor  que  lo  atestigüe  y  ase- 
gure ,  que  los  eml>axadores  del  Rey  traieron  una  imagen  de 
Nuestra  Señora  entallada  en  madera^  presentada  por  el  mismo 
Gr^^orio  á  Leandro ,  y  que  es  la  misma  que  gran  tiempo  ade- 
lante se  halló  en  cierta  eueVa  junto  con  los  cuerpos  de  San 
Fulgencio  obispo  de  Eeija  ^  Santa  Florentina  su  hermana  i, y 
Qon  suma  devoción  es  reverenciada  en  Guadalupe  •  monasterio 
^  Gerónimos  de  los  mas  príñotpales  de  España.  Los  cuerpos 


Digiti 


zedby  Google 


4  HISTORIA.  DE   ESPAIVA. 

de  los  Santos  están  boy  día  en  Berzocana ,  aldea  no  lexos  de 
Guadalupe,  do  fueron  hallados.  Dícese  demás  desto  que  Santa 
Florentina  pasó  su  vida  en  Ecija,  do  se  muestran  rastros  asi 
de  sus  casas  >  como  de  uno  y  el  mas  principal  de  quarenta  mo- 
nasterios de  monjas  que  estaban  á  su  cargo  y  debaxo  de  su  go- 
bierno, en  el  mismo  sitio  en  que  al  presente  está  otro  monas- 
terio de  Gerónimos  4  la  ribera  del  rio  Xenil.  Escribió  Fulgencio 
de  la  Fé  de  la  Encarnación  y  de  algunas  otras  qüestiones  un  li- 
bro que  se  conserva  hasta  nuestro  tiempo.  *  Máximo  Cesarau- 
gustano  le  atribuye  los  tres  libros  de  las  Mythologías  :  *obra 
erudita,  que  otros  quieren  sea  de  Fulgencio  obispo  ó  Ruspense 
ó  Cartaginense  en  A^frica.  Los  embaxadores  del  Rey  se  entrete- 
nian  en  Roma  en  sazón  que  muchos  concilios  de  obispos  se  te- 
nían en  España  por  decreto ,  á  lo  que  se  entiende  ^  y  autoridad 
del  concilio  Toledano  pasado,  en  que  se  estableció  un  decreto 
de  los  Padres  que  los  concilios  provinciales-  en  los  quales  se 
entendió  siempre  consistía  la  reformación  y  bien  de  la  Iglesia , 
se  juntasen  cada  un  año.  Conforme  á  esto  primero  en  Sevilla 
se  juntaron  con  Leandro  siete  obispos  de  las  iglesias  sufragá- 
neas. Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  concilio  fué  nn 
pleyto  sobre  los  esclavos  de  la  iglesia  de  Ecija,  ca  Pegasio  obis- 
po de  aquella  ciudad  pretendía  que  Gaudencio  su  predecesor 
contra  derecho  los  habia  ahorrado  y  puesto  en  libertad.  Otros 
tantos  obispos  se  juntaron  por  el  mismo  tkmpo  en  Narbona 
ciudad  de  la  Gallia  Góthica ,  y  de  común  acuerdo  establecieron 
quince  cánones  á  propósito  de  reformar  las  costumbres  de  la 
gente  eclesiástica ,  que  estaban  estragadas.  Demás  desto  el  Me- 
tropolitano de  Tarragona ,  bien  que  no  se  halló  en  el  concilio 
Toledano  próximo  pasado ,  juntó  en  Zaragoza  sus  obispos  su- 
fragáneos. En  este  concilio  se  declaró  en  tres  capítulos  la  ma- 
nera con  que  se  debían  recebir  en  la  iglesia  Cathólíca  los  que  se 
quisiesen  apartar  de  la  secta  Arriana.  En  Toledo  así  mismo,  en 
Huesca  y  en  Barcelona  se  tuvieron  otros  concilios  particulares, 
cuyas  acciones  no  pareció  referir  aquí  en  particular  por  ser 
fuera  de  nuestro  propósito ,  y  porque  se  pueden  leer  en  el  li- 
bro muy  antiguo  de  concilios  de  San  Millan  de  la  Cogulla.  Vol- 
iramos  á  las  cosas  del  Rey,  el  qual  después  de  fallecida  la  Reyna 
Bada ,  con  deseo  que  tenia  de  hacer  las  paces  con  los  Reyes  de 
Francia,  puestas  en  olvido  las  injurias  y  desabrimientos  pasa- 
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dos^  por  sos  eiiilNix«cbre&  pidió  por  mnger  áCicMiotinda  la  otra 
hermana  de  Gfalldeberto  Rey  de  Lorena,  según  que  arriba  que- 
da tocado  :  matrimonio  que  lUtimámente  alcanzó  con  protes- 
tar y  certificar  á  aquellos  Reyes  que  no  tuiro  parte  en  la  m«ert« 
de  Ermenegildo^  antes  le  cupo  gran  parte  del  dolor  y  del  revés 
de  su  hermano.  Estaba  Giodosinda  prolnetida  á  Anthari  Rey 
délos  Loi^obardos;  pero  fué  antepuesto  Recaredo  asr  por  Ja 
ÍDstanda  que  hizo  sobre  ello,  como  porque  los  Reyes  deFran- 
da  cnydalKao ,  loque  era  verdad,  qué  los  casamientos  entre  los 
qaeson  de  diferente  religión  y  creencia,  ni  son  legítimos,  ni 
suceden  bien.  El  Longobar^o  todavía  era  Gentil ;  Recaredo  de- 
más que  toda  la  vida  confesó  á  Ghristo ,  como  lo  hacen  todos 
los  que  se  llaman  Ghristianos  >  últimamente  por  diUgeticta  de 
Leandro  y  de  Fulgencio  se  convirtiera  á  la  Religión  Gathólica 
con  todos  sus  estados  y  señoríos.  No  concuerdan  los  autores 
en  el  tiempo  que  estas  bodas  se  celebraron  :  la  verdad  es  que 
en  lo  postrero  de  la  edad  de  Recaredo  se  hizo  alianza  con  los 
de  Francia,  juntamente  lo  que  de  los  Romanos  quedaba  en  £é- 
pana,  fué  trabaxado  y  ellos  vencidos  por  las  armas  de  los  Godos 
en  algunos  encuentros  y  batallas  que  se  dieron  de  ambas  par* 
tes;  demás  desto  que  loe  Vascones ,  que  hoy  son  los  Navarros , 
y  con  deseo  de  novedades  andaban  alterados ,  fueron  p6r  la 
misma  manera  sugetados,  y  sosegaron.  Gon  estas  cosas  el  Rey 
ganó  renombre  inmortal ,  y  por  todo  lo  demás  que  gloriosa^ 
mente  hizo  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  después  que  comenzó 
á  reynar.  Tuvo  ana  grandeza  singular  de  ánimo,  grande  inge- 
nio y  prudencia ,  condición  y  presencia  muy  agradable :  lo  que 
sobre  todo  le  ennobleció ,  fné  el  zelo  que  mostró  á  la  verdade* 
ra  y  Gathólica  Rel^;ion.  Pasó  de  esta  vicki  año  de  nuestra  sal- 
vadon  de  sdscientos  y  uno.  Reynó  quince  años ,  un  míes  y  diez 
días.  San  Isidoro  dice  que  en  Toledo ,  estando  á  la  muerte^  hi- 
zo pública  penitencia  de  sus  pecados  á  la  manera  que  entonces 
se  acostumbraba.  San  Gregorio  escribe  que  los  mereetmientos 
de  San  Ermenegildo  fueron  causa  de  la  reducción  que  España 
hizo  de  la  secta  Arriana  á  la  Religión  Gathólica.  ]>exó  Recaredo 
tres  hijos,  el  mayor  se  llamó  Liuva,  los  otros  Suinthila  y  Gei- 
la.  Entiéndese  que  á  Linva  bobo  en  su  primera  muger,  pues 
tenia  edad  conveniente  para  suceder  á  su  padre  como  le  suce- 
^^9  y  para  encargarse  del  gobierno.  Los  dos  postreros  oo  se 
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sabe  c(ué  roadla  tttvieron ,  si  naoiéron  del  primer  niatrínpniof 
si  4el  segundo.  Lo  que  consta  es  que  destos  pHnc¡t>eS  y  en  par*- 
tfottkir  de  su  padre  Recaredo  sin  jamás  faltar  la  línea  deoien- 
den  kM  Reyes  de  España ,  como  se  entiende  por  memorias  ao-» 
liguas  s  y  lo  testifican  los  historiadores ,  en  particular  se  saca 
del  Rey  don  Alonso  el  Magno  y  Isidoro  Vécense  por  solireiiom-' 
bre  el  mas  moao.  Por  lo  qual  pareció  se  proeedería  en  todo  coo 
mas  Int,  si  se  ponia  aquí  el  árbol  deáte  litíage*  Gosuinda  «auger 
que  fué  del  Rey  Athanagildo,  tuvo  dos  hijas  de  aquel  fnatrí-» 
mooio,  es  á  saber  Galsuinda<y  Bruoechllde.  Ciddoteo  otrosí 
Rey  de  los  Francos  tuvo  tres  nietos^  que  ^e  llamaron  Guátran^ 
do,  ChllperíGd  y  Sigiberto,  hijos  todos  de  Glotário  que  fué  hí«- 
Jo  de  Clodoveo.  Galsuinda  casó  con  Cbllperico  que  pareció  po^ 
astucia  y  engaño  de  Fredegunde^  como  arriba  queda  dioho.»  Siw 
giberto  casó  coo  Rrunechllde ,  y  en  ella  tuvo  á  Chlldeberto  y  á 
Iiigunde  y  á  Glodosínda.  Leovigíldo  sucesor  de  Atliaaagildo  de 
su  primera  muger  Theodosia*  antes  que  fuese  Rey « hebp  4£r- 
menegildo  y  á  Recaredo  sus  hijos:  hedhoRey  casó  con  Gosuid*- 
da  la  Reyna  viuda.  Demás  desto  hizo  que  EnneUegilfioi  casase 
eod'Ingunde ,  y  Recaredo  casó  oon  ClQdosindav  las  dos  líietas 
de  su  abunda  muger*  Débese  también  ^onaideral*  en.la  histe- 
ria óe  Recaredo  y  de  los  Reyes  que  adelante  ic  sucedieron , 
que  de  ordinario  se  hace  meooion  de  dmldeay  duqn«6v»oin<- 
brea  que  signifieaban  tos  gobemadoi*e9  y  nágisti^ados  o  otros 
ofieios  y  dignidades  seglares.  Condes:  eran  ^os  cpiegdaemaban 
alguna  provincia ,  Duques  los*  que  en  alguna  dudad  6  comarca 
eran  capitanes  generales ;  y  porque  en  particular  podía»  batir 
moneda  para  el  sueldo  de  sus  gentes ,  de  aquí  procedió  que  el 
escuda  vulgarmente  se  llamó  en  España  y  se  llama  ducado.  Y 
no  solo  los  que  tenian  los  gobiernos  se  llamaban  condes,  sino 
«sí  mismo  los  que  en  la  guerra  ó  en  la  casa  real  tedian  algún 
cargo  ó  oficio  principal,  ca  hallamos  en  la  guerra  qandes  cata- 
phraotarios,  olibatiarios,  sagitarios,  tiuphados.  En  la  casa  Real 
se  halla  conde  del  establo ,  que  hoy  se  llama  condestable ,  don- 
de de  la  cámara  ^  del  patrimonio,  de  los  notarios,  todo  (  alo 
que  se  entiéndela  imitación  de  lo  que  usaban  los  Emperadores 
Romanos,  que  como  en  este  tiempo  los  Godos  po  daban  tnilchá 
ventaja  en  poder  y  valor  á  los  Romanos ,  así  de  buena  gana 
los  imitaban  en  las  cet'emonias  y  nombres  de  oficios  que  ellos 
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mddeMidttiMtIj  Itttétilii^áfl.  De  1á  rtiima  ocasión  y  tftnitacíon, 
cdtno  álgUffós  <ié8|ie<;kdb  y  üú  tan},  procedió  el  prenoilibre  de 
Flavio ,  dé  i}aé!  osó  el  primem  etill*é  to»  Oddos  Heoal-edo ;  y  en 
lo  de  adéitftile  lé  üsSíiftfú  íoH  dethw%  Reyes  itiuj  dé  érdkiMo. 
Por  oóticIttftlo<i  á  T0l9d<i  dSeíotí  título  de  ciudad  Real « que  era 
dmismb  éóU  que  Ids  Gfie^ft  hdtiralMiá  la  ciudad  de  Gonatan-' 
tínofila,  silla  y  Mietafó  de  aquel  ítúperío*  Díe  lo  dicho  $e  aaoa  y 
consta  i|i>é  loa  éondes  y  diiquea  eo  e^tlr  era  Vacron  nombres 
degdbierri6y  fió- de  eÉftado  rpert)!  después  por  tnerced  dcí  loa 
Rejrés  sé  diei^ófi  lo^  diého^  tíltfltfS  por  juro  de  heredad  ooé  jcH 
rísdieéiotí  y  eiUátí  tifflitádO'Oi^dliiartatiiehte  de  ciertos  piid)lo8 
y  In^réS,  qtié  para  éflps  ypará  sus  hijos  los  Reyes  les^foan; 

(ta^íiulú  lu 


EáÁ  Liuva  á»  táná  apenas  de  Veimé  antis  quandoíalledó  el 
Rey  Rijesredo  SU  paidn;^  ft^t  sü  líiuerte  luego  (|úe  le  laso  ac^ 
paitar  y  la#  eiéquilM  tf&ú  la  solenmidM  <t«e  «ra  .ralK>Dif  lid  cón^ 
tracRc^cflon  lo  StteedftA  e»  el  i^eym  y  ea  laéoroais.  &«  pequeñh 
edad  daba  octfslott  párá  que  se  le' airévieaeá ,  y  las  disoordíals 
pasadas  anñ  no  bien  Isdsegádlis  á  cofijuracrones  y  engaile».  Hor 
eáfa  éausa,  bíeo  qoe^  daba  moestjras'  de  gpnmdes  virtudes^  dé 
partes  á  propósito  pftra  reyttar^  fqm  por  las  pisadas  de  sn 
padre  se  encaminaba  para  gobernar  nfoy  bien  su  estado  y  ga* 
tiar  teñútñhéé  inmortal ,  fné  mttérto  á  traycioii'  pmr  Wíterioo 
persotlá  acostumbrada  A  sémerjsfntes  asafias.  Tuvo  el  reyno  so-^ 
los  dos  años,  en  qtrer  no  o4»^ó<dosB  que  de  contar  sea,  BaWb 
qoe  cóé  la  ber^diSura  de  bí»  roslro  y  «on  su  geittileía  leék 
grat^adas  lasvotantades  de  todos,  y  por  ser  muei^o  e»  lá 
flior  de  sd  édéd  dttó  un  mcreibledeáeo  de  sí « y  uá«  Mh^tinaá 
extt^ordiéSrHH  en  los  ániítto»  de  sus  vasáHos.  Héllanse  en  Es* 
paSa  UfótiédáS  de  oro  ácuftadas  cet»  áu  némbre,  yen  el  renrér* 
so  esta^  palabras'!  UíS^aIV  pfms,  q»eies  lomisriio  que  en  sbti- 
LLA  rijLBoso^:  cosa  qtit  dé  algún»  mivestra  de  su  piedad.  Lm=  ta- 
les notiedlis  no^sef  pifedeiy  tribuir  al  otr»  Líuva  tic  mayor  4iprie 
M  áHté  príncipe,  pov  leiier  puesta  la  coroBiB  en  la  oabea , 
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de  que  antes  del  tiempo  del  Rey  Jjeuvigildo  no  a$aron  los  Re- 
yes godos,  cocúo  arriba  queda  mostrado.  Loque  resultó  desta 
traycion ,  fué  que  el  parricida  con  ayuda  de  su  parcialidad  se 
apodetfó  del  reyno  de  los  Godos ,  y  le  tuvo  por  espacio  de  seis 
años  y  diez  meses.  Fué  en  las  cosas  de  la  .guerra  señalado,  bien 
que  en  algunos  encuentros  que  tuvo  con  los  Romanos  que  en 
España  iquedaban ,  llevó  lo  peor ;  pero  por  remate  cerca  de  Si- 
gü^za  en  aquella  parte  de  España  que  se  llamaba  Celtiberia , 
parte  de  la  Hispania  Tarraconense ,  las  gentes  de  Witerico 
vencieron  á  los  contrarios  en  una  batalla  que  les  dieron  de  po- 
der á  poder.  Habia  á  la  sa2on  fallecido  en  Francia  ChÜdeberto 
Rey  que  era  de  Lorena :  sucediéronle  dos  hijos  suyos  en  sus 
estados  y  señoríos.  Theodoberto  quedó  por  Rey  de  Lorena  y 
Theodorico  fué  Rey  de  Borgoña.  Con  este  Theodorico  casó 
Hermemberga  hija  del  Rey  Witerico ,  que  envió  él  á  Francia 
con  grande  acompañamiento ,  pero  en  breve  corrió  fama  que 
dio  la  vuelta  á  España  doncella;  la  causa  no  se  sabe,  dado  que 
el  Rey  Theodorico  fué  ligado  para  que  no  pudiese  tener  ayun- 
tamiento con  aquella  doncella  por  arte  y  hechicerías  ¿e  sus 
concubinas  á  las  quales  era  dado  demasiadamente.  Otros  dicen 
fué  astucia  de  Brunechilde ,  que  por  mandarlo  ella  sola  todo 
dio  trazfi  para  que  la  nuera  sin  alguna  culpa  suya  fuese  envia- 
da á  su  padre.  Despachó  Witerico  embaxadores.  á  Francia 
aohre  el  caso  con  orden  que  si  aqvel  Rey  no  se  descargase  bas- 
tantemente, acudiesen  á  las  provincias  comarcanas ,  y  procu- 
rasen en  vengansa  de  aquella  afrenta  que  aquellos  príncipes 
hicieran  liga  entre  sí  y  tomasen  las  armas  eu  daño  del  de  Bor- 
goña, contra  quien  estaban  irritados  el  Rey  Clotario  su  antiguo 
enemigo  ,  y  el  Rey  de  Lorena  Theodoberto  á  causa  que  le  solia 
denostar  y  decir  que  era  hijo  bastardo  de  su  padre  y  nacido  de 
adulterio.  Concertáronse  pues  estos  dos  Reyes  con  Ágilulpho 
Rey  de  los  Longebardos,  y  juntadas  sus  fuerzas,  se  apareja- 
ban para  hacer  guerra  al  común  enemigo.  No  podía  Theodori- 
co resistir  á  poderes  tan  grandes ;  por  donde  conocido  el  ries- 
go que  corría ,  y  quebrantada  su  ferocidad ,  acudió  á  lo  que  era 
mas  fácil ,  que  fué  concertarse  con  su  mismo  hermano  Theo- 
doberto con  dalle  alguna  parte  de  su  mismo  estado.  Vino  Theo- 
doberto de  buena  gana  en  este  concierto  así  por  su  interés,  co- 
mo por  ser  cosa  natural  querer  componerse  coa  su  hermano 
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aotes  que  vengar  las  injurias  de  los  que  no  le  tocaban.  Sucedió 
como  los  dos  deseaban ^  porque  hecha  esta  alianza,  los  otros 
príncipes  desistieron  de  aquella  empresa ,  y  partieron  mano 
de  aquella  guerra  que  cuydaban  seria  muy  brava.  Con  esto  el 
Rey  Witerico  comenró  á  ser  menospreciado  de  los  suyos ,  j  á 
brplar  el  odio  que  tu  si|s  corazpaes  largo  tiempo  tenían  encer- 
rado, en  especial  que  se  decia  trataba  de  restituir  en  España 
la  secta  Arriana,  con  cuyas  fuerzas  y  ayuda  como  yo  pienso  al* 
canzó  el  reyno.  Esta  voz  y  £ama  alteró  el  pueblo  en  tanto  gra- 
do ,  que  tomadas  las  armas  entraron  con  grande  furia  en  la  ca* 
sa  real ,  y  mataron  al  B«iy  que  hallaron  descuydado  y  asentado 
á  yantar.  No  paró  en  eslo  la  rabia,  porque  arrastraron  el  cuer- 
po por  las  calles ,  y  con  grandes  baldones  y  denuestos  que  to- 
do el  pueblo  le  echaba ,  sucio  y  afeado  de  todas  man  eras  le 
enterraron  en  cierto  lugar  muy  baso.  Con  esle  desastre  tuvie- 
ron todos  por  entendido  pe^  la  muerte  que  él  mismo  diera  á 
tuerto  á  su  predecesor  el  Rey  Liuva ,  como  queda  dicho;  y  cla- 
ramente se  mostró  que  la  divina  justicia  dado  que  algunas  ve- 
ces se  tarda ,  á  la  larga  ó  á  la  corta  nunca  deta  de  execut^rse. 
por  la  muerta  de  Witerico  alcanzó  el  cetro  de  los  Godos  Gun- 
deinaro ,  persona  muy  señalada  .en  aquella  süzw,  sea  por  ser 
cabeza  de  aquel  motín  y  autor  de  la  mueüte  qpe  se  dio  al  ty ra- 
no, sea  por  voto  d«4os  priocipales  de  aquel  reyno ,  ea  estaban 
muy  satisfechos  de  su  prudencia  y  partes  a  ven  tildas  asi  para 
las  cosas  de  la  guerra ,  como  para  las  de  la  paz.  Lo  que  consta 
es  que  comenzó  á  reynaraño  del  Señor  de  seiscientos  y  diez; 
y  si  es  lícito  en  cosas  tan  antiguas,  ayudarse  de  congetaras, 
entiendo  quilos  Franceses  con  sus  fuerfsas  por  estar  ofendi- 
dos contra  Witerico  le  ayudaron  no  poco  para  subir  á  aquel 
grado.  Consta  por  lo  menos  que  acostumbró  Gundemaro  pa- 
gar á  los  Franceses  parías,  como  se  vee  de  las  hartas  del  con- 
de Bulgavano,  goberjuadór  á  la  sazón  por  el  Rey  de  la  Galia 
Góthica ,  cartas  que  hasta  hoy  se  conservan  y  hallan  entre  los 
papeles  antiguos  y  libros  de  la  universidad  de  Alcai^á  de  He- 
nares y  de  la  iglesia  de  Oviedo.  De  donde  asi .  rojsmo  $e  en- 
tiende que  loji  embaxadorés  de  Gundemaro  que  envió  á  Fran- 
cia, fueron  contra  el  derecho  de  las  gentes,  que  los  tienen 
por  cosa  sagrada  ,  maltratados  una  vez  por  aque)los  Reyes, 
y  sin  embargo  para  mas  justificar  la  quexa  despatchó  nuevos 
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embajadores,  á  ío^  ^aatés  tatupóoo  se  dio  lügát*  t>&t^ hablan^ 
á  aqtieHos  Reyes.  Foresto  alterado  Balgárano,  no  periAítió  ^atf 
los  embaucadores  del  Rey  TheodoWco  pasasen  á  España  í  y  lie-» 
gado  el  negocio  á  rompimiento,  abrió  la  guerra  contra  Franf-< 
cia^  y  con  las  armas  que  tomó ,  de  repente  sé  apoderó  de  do^ 
fuerzas ,  es  á  saber  Jübrnfano  y  Corneifác^,  y  echó  delltts  lá^ 
guarniciones  de  Fraúeedi^  que  alH  edtdban«  Aeowéiló  el  eófidé 
Bulgaranóen  particular  estos  dos  pueibios  de  láGátlIá  Narb«<^ 
nense  á  ^áU6á  que  en  el  trslenio  qué  él  Rey  Recarédtí»  tómó^oo 
los  l^rftneeses ,  los  entregara  á  Ri^uneohtlde ,  pcir  cuya  niuort<^ 
que  se  siguió  poco  adelante  sin  défxarélguna  «ueesloa  por  ser 
ySeí  muertoá-suá  hijdsytiM^s/se  pdede  pve^uoilrcfuel^sRcK 
yes  de  Fráncitf  no  a<<udierofi  á  reeóbrttr  coa  las  armas  aqvusi 
Has  dos  plbztfs.- fisto  éñ  FfUnfclar  En  Eíspada  bl  Rey  QdndcM 
maro  hizo  güerhk  próáperamente  é  los  de  Navarra:  que  de 
yiuef^  se  alterabais ;,' y  a^(  «vismo  tuvo  oontlmdas  cotí  Ids  t»^* 
pitanes  y  gentes  r<Mniiíia9  que  matíteoian  aqu<^Ha  p«n«  dé  E^i 
poroa  que  todá^tíft  ^e  teníkiipéir  el  imperio',  16  quAl  y  au  tbu^i^é) 
que  fué  en  Toledo  de  ettféi*médiidy  sucedieron  el  ado  del  9éñw 
d<!(  seiscientos  y  ddce :  r^ynó  Ufl»  afto ;  diez  meses  y  tféice'dltt^ 
Lff  Rey  na  su  muger  ^e  Ifááttó  Alldiiara,  túM  no  se  sabébáyá 
ú^fxádó  éipjLm  iuce^ion.  Era  á  la  saizon  en  el  Oriente  ímpetus 
dor  de»  Roma  Heradlió  sucMor  dé  Fho^s,  y  en  H  igle^M 
Rouiané  despítfés  de^Grégotüd  el  Magno  y  de  Sábintenoy  Bonifó^ 
do  fll,  que  eonsecutWauíedte  le  sKieedierón ,  presidia  Bnúfíft(«' 
cío  ÍY;  en  la  Iglesia  Toledana  Aurasio  sucesor  de  Eupbimid  > 
de  ToFkéncio  y  Adelphid^  qoe  p&t  ester  orden  le  preeedlérion. 
Fué  Aurásio  perdón»  W  en  la^  letra»  y  erudición  4  eoMO  eb  el 
valor  y  virtudes  tan  señalada,  qaeáe  poede  comparar  cfdn  qüaU 
quiera  de  to0  pasadbs.  E»  tieMVfno  dcate  prelado  ^e»  á  sabef  él 
prhneraflo  úek  rejy^nado  de  Oondemaro^  vetóte  y  cin<o  obÍ!$* 
pos  de  diversas  partee  de  EsfMiclá  se  juntaron  en  Toledo  para 
determinar'  em  presencíi  del  Rey  y  por  su  «Mandado  eierta  dii 
herencia  que  resoltara  eatre  cA  arzobispeí  ée  Toledo  y  los  obl^ 
pos  de  la  provincia»  Csírthaginebse  |yor  est»  razón,  ¿upliiinio 
en  feis  ácdones del  «omoilio  de  Toledo  pnóxHAiopasad^f  pov  de6^ 
cuydb  se  firmó  y  llamó  metrópoli tonnl  dé  laprovimeia-de^Gar-' 
p«taiiia^  y  porque  la  provincia  Cdrthaglaense  se  eateüdia^nm-» 
eho  mas  que  loe  Carpetaoos ,  que  eran  lo  que  hoy  es  raymai  de 
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Toledo ,  los  demás  obispos  apellidaban  libertad  y  no  querían 
reconocer  sngecion  á  la  Iglesia  de  Toledo.  Este  pleyto  se  debió 
comenzar  desque  los  dí^chos  de  Cartagena  y  su  autoridad  se 
trasladaron  á  Toledo,  y  continuarse  algunos  años  adelante.  Fue- 
ron pues  citados  páfH  dar^  raKoñ  de  sí;  y  oidas  las  partes;  así 
el  Rey  como  los  obispos  pronunciaron  sentencia  en  favor  del 
ariíObÍBp6  (áLKráBÍoI  Éntrelos  pbispos  que  asistierqn  ^  ise  ouén- 
tftB  Isidoro  arjqobiapé  4b  Sevilla  ^  qiie  lo  era  por  maei^te  dé  Sea 
Leandro  su  hermano^  Ihocendo arzobispo  de  Marida,  y  Euse- 
Mi>  de  Tarragona  ),y  éerúáa  destos' ,&!  las  firmas  de  este  coadlto 
nónoseo^JIafi)  é€  hhiló)  tambieoi  presente  Benjamia  :obbpo 
Domíenae^  Quince lobiapos  de  la  piroviiicia  Carthagmense  (por 
loearles  á  é»os  ea.paHicular  est^  nclgoeio)  en  un  papel  ápartf 
firmaron  la  dioba  senteiicía.t  'siis  nolnbrcs  fueron  estM  ?  I^ró'> 
togenea,  qué  sé  llama  prelado  de<la  B^ta  Iglesia  de  Sígtieii2a^ 
Thttodoro  CastolOBeDse^  Míniciáno  Segoviefise,  Stepháno  Ofer- 
tado, Jacoibo  Mentesano,  Magnehcio  Valeriense,  fbeodósio 
Ercabicense,  Mariin<>  Valen  tico,  Tonanoio  Palentino^  tBbrta«- 
tio  Segobríense  4 '  Vinceaoio  Biga&tnehsev' Etsrtb  Baatitano, 
Gi^egorio  OióméQse  ^  Presidio  Gomphiteosé ,'  Sanabais  Ülotano. 
De  donde  "Se  entiende  ^iie  eo  )a  ^>rbvihcia  áb  Toledo  antlgna^- 
nteiite  $e  comprendiaiiimas.^l^iBS  aofragáneas  de  las  qpde  tie- 
ne al  presente  V  y  (|tte  el  distritoqüe  teqián  los  prelados  de 
Toledo  como  iiMlropotitanoá,  era  ttas ancho  que  hoy;  porqué 
del  primada  «fue tenia  sobre  las  demás  iglesias  de  España,  al 
presente  no  tratamos  ^  ni  entonces  sé  trataba.  La  verdad  es 
que  desde  el  tiempo  de  Montano,  pveiavfo  qne  foé  antigua- 
mente de  l'diedo;  eé  on  oonetiio  que  se  tuvo:  en  la  misma  oiu«^ 
dad,  dieron  á  aqoella  iglesia  autoridad  sohre  todas  tas  iglesias 
de  la  provincia  Cárthagincnse ,  como  los  oiismos  que  eran  in* 
teresados  en  la  diferencia  sifesodiohft  \p:  confesaron :  y  se  vee 
manifiestamente  portel  proqeso  deste  concilio  v  y  por  la  deter- 
minación y  Sentencia  ique  dieron* loa  obis'^oa  que  ep  él  se  halla- 
ron. Floreció  por  este  tiemplo  el  iilsi^ne  po^a  Draoohcío :  puso 
en  verso  el  principio  del  Gcoesis. 
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Capítulo  ui. 

Sel  JEUjfsado  da  Sif ebuto. 

HiciBRONSB  el  enterramiento  y  exequias  del  Rey  Gundemaro 
con  la  solemnidad  que  era  justo.  Las  lágrimas  que  se  derrama* 
ron  fueron  muchas  por  haber  tan  en  breve  faltado  un  príoci* 
pe  tan  excelente,  de  costumbres  y  vida  muy  aprobada ,  y  qM 
con  la  grandeza  del  ánimo  juntaba  mucha  afabilidad  y  blandu- 
ra: cosa  con  que  grandemente  segrangean  las  voluntada»  del 
pueblo.  Concluido  esto,  los  grandes  del  reyno  se  juntaron  á 
elegir  sucesor:  por  su  voto  salió  nombrado  Sisebuto,  pers<Hlt 
de  no  menores  partes  que  su  antecesor,  señalado  en  prttde9<- 
cia ,  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra,  ferviente  en  el  selo 
de  la  Religión  Cathólica,  y  lo  que  en  aquellos  tiempos  se  twía 
por  milagro,  enseñado  en  los  estudios  de  las  letras,  y  que  te- 
nia conocimiento  de  la  lengua  latina :  con  que  el  dolor  que.toi- 
dos  recibieran  con  la  perdida  pasada ,  se  templó  en  gran  parte, 
Consérvanse  hasta  el  dia.  de  hoy  para  muestra  de  su  ingenio  y 
erudición  algunas  epístolas  suyas,,  y  la  vida  que  compuso  de 
San  Desiderio^  obispo  de  Yiena,  á  quien  el  Rey  Theodoripo  de 
Borgoña ,  exasperado  con  la  libertad  y  i^prehensiones  de  aquel 
santo  varón ,  hizo  morir  apedreado :  si  ya  aquella  vida  se  ha  de 
tener  por  del  Rey  Sisebuto ,  y  no  mas  aina  por  de  otro  del 
mismo  nombre ,  á  que  yo  mas  me  incüno  por  las  razones  que 
quedan  puestas  en  otro  lugar.  En  una  aldea  llaranda  Granátu- 
la  en  tierra  de  Almagro,  se.vee  una  letra  en  una  piedra  berro- 
queña ,  en  que  se  dice  que  el  obispo:  Amador  falleció  el  auo 
seiscientos  y  catorce,  y  que  es  el  segundo  año  del  rey  nado  de 
Sisebuto,  punto  fíxo  y  muy  á  propósito  para  averiguar  el 
tiempo  en  que  este  Rey  comenzó  á  reynar.  Entiéndese  que 
aifuella  piedra  se  traxo  de  las.  ruinas  del  antiguo  Oreto,  que 
estaba  de  alU  distante  solo  por  espacio  de  media  legua.  No  sa- 
lieron vanas  las  esperanzas  que  comunmente  tenian  concebi- 
das de  las  virtudes  de  Sisebuto ,  porque  en  breve  sosegó  y  su- 
getó  los  Asturianos  y  los  de  la  Rioja  ,  ca  por  estar  tan  lexos  y 
por  la  aspereza  y  fortaleza  de  aquellos  lugares  andaban  albo- 
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rotados,  sin  querer  reconocer  obediencia  al  nuero  Rey.  Pora 
la  unagnerra  y  para  la  otra  se  sirvió  d^  Flavío  Stiinthíla,  hijo 
del  buen  Rey  Recaredo,  y  mozo  de  mucho  volor :  escalón  para 
poco  después  subir  al  reyno  de  los  Godos.:  Concluido  esto,  el 
mismo  Rey  con  nuevas  levas  de  gente  que  hizo  por  todo  su 
estado,  engrosó  el  exército  de  Sointhila,  con  intento  de  ir  en 
persona  contra  los  Romanos ,  que  todavía  en  España  conser* 
vaban  alguna  parte,  como  se  entiende  acia  el  estrecho  de  Cari 
diz,  y  á  las  riberas  del  mar  Océano,  parte  de  la  Andalnda,  j 
de  lo  que  hoy  se  llama  Portugal.  Entró  pues  por  aquellas  tier^ 
ras ,  venció  y  desbarató  en  batalla  dos  veces  á  los  contrarios : 
con  que  les  quitó  no  pocas  ciudades  y  las  reduxo  á  su  obediea^^ 
eia ,  de  guisa  que  apenas  quedó  á  los  Romanos  palmo  de  tierra 
en  España.  Lo  que  mas  es  de  loar,  fué  que  usó  de  la  victoriii 
coD  demencia ,  porque  dio  libertad  á  gran  numero  de  cautivos 
que  prendieron  los  soldados ,  teniendo  respeto  á  que  eran  Ca- 
thólicos ;  y  para  que  su  gente  no  quedase  desabrida,  mandó 
que  de  sus  tesoros  se  pagase  á  sus  dueños  el  rescate.  Cesario 
Patricio  por  el  imperio  puesto  en  el  gobierno  de  España,  mo- 
vido de  la  benignidad  del  Rey  Sisebuto ,  y  perdida  la  esperanza 
de  poder  resistir  á  sus  fuerzas  por  estar  tan  lexos  el  Empera* 
dor  Heraclio  que  á  la  sazón  imperaba ,  acometió  á  mover  tra- 
tos de  paz  con  los  Godos ;  ofrecióse  para  esto  una  buena  aun- 
que ligera  ocasión ,  y  fué  que  Cecilio  obispo  Mentesano ,  con 
deseo  de  vida  mas  sosegada ,  desamparada  la  administradon 
de  su  iglesia,  se  retiró  en  cierto  monasterio  que  debia  estar  en 
el  distrito  de  los  Romanos.  Citóle  el  Rey  para  que  diese  razón 
de  lo  que  habia  hecho ,  y  estuviese  á  juido.  Cesario  sin  embar- 
go que  los  suyos  se  lo  contradecian  y  afeaban ,  dio  orden  que 
fuese  llevado  al  Rey  porAnsemundo  su  embaxador,  al  qual 
demás  desto  encargó ,  si  hallase  coyuntura ,  que  moviese  tra- 
tos de  paz.  Escribió  con  él  sus  cartas  en  este  propósito,  en 
que  después  de  saludar  al  Rey  pretende  inclinalle  á  conderto., 
y  á  tener  compasión  de  la  sangre  inocente  de  los  Christianos , 
derramada  en  tanta  abundancia  que  los  campos  de  España  co- 
mo con  lluvias  estaban  della  cubiertos  y  empantanados.  Dice 
que  le  envia  el  obispo  Cedlio  con  deseo  de  hacerle  en  esto  ser- 
vido agradable;  y  en  señal  de  amor  un  arco,  dádiva  pequeña 
si  se  mirase  por  sí  misma ,  pero  grande  si  consideraba  la  volun- 
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fcadcon  que  le  envi«te«  Fué  esta.embaxaiia  ugradableá  SUobu- 
U>i  catamlMttn  deBiipai^(9  W)íocU«Bb«.  ¿':la,pa«;  jr^^n  «bM 
inifinto  despachó  un  eku^xador  suyo  llamado  Tbecxjorioo  coo 
cartas  para  Cosario :..  él  junio  coD  otro»  0inbal»i<iore9  aojos  le 
envió  al  Emperador  Heradio  i  para  que  coofirmase  las  oondi- 
ctones  que  entré  lo&  dp&  capitularon*  Era  esta  Emperador  muy 
dado  á  Ja  vanidad  déla astrología  judiciaria.  Avisábanle  que  su 
imperio  y  losX^hristianos  corrían  gran  peligro  de  parte  de  la 
gente  ctrcuocidadat  Lo  que  d(^biera  entender  de  los  S^rrace- 
noa  y  Moros,  lo  entendia  de  Jos  Judíos:  asi  dio  en  perseguir 
aquella  nación  por  todas  las  vías  y  maneras  á  41  posibles.  Lo 
primero  echó  á  todos  los  Judíos  de  las  proYÍoci$s  del  imperio: 
despüeficon  la  ocasión  desta  embaxada  que  le  enviaron  de  Es-« 
paña,  des(]ue  fácilmente  vino  en  tddo  lo  que  tenia  concertado, 
trató  muy  de  veras  con  el  embaxador  Tbeodorico ,  bieie&e  con 
su  señor  que  desterrase  á  todos  los  Judíos  de  Espada  como 
gente  perjudicial  á  todos  los  estados  i  que  4\  naiamo  lo»  lanza* 
ra  de  sus  tierras ,  y  que  con  ninguna  cosa  Icpodrian  mas  gaoof 
la  voluntad.  Aceptó  este  consejo  Sísebuto «  y  aun  pasó  mas 
adelante  V  porquettio  solamente  los  Judíos  fueron  echados  de 
España  y  de  todo  el  señorío  de  los  Godos ,  qtte  era  lo  quo  pedia 
el  Emperador)  sino  tamdien  con  amenazas  y  porfuer;ia  los 
apremiaron  para  que  se  bautizasen:  cosa  ilícita  y  vedada  entre 
los  Christianos,  que  á  ninguno  se  haga  fuerza  para  que  lo  sea 
contra  su  voluntad ;  y  aun  entonces  esta  determinación  de  6h 
sebutó  tan  arro}a<^. no  contentó  á  los  mas  prudentes^  como 
lo  tsstifícá  San  Isidoro.  Entre  las  leyes  de  los  Godos  que  Ha* 
manei  Fuero  juago,  se  leen  dos  en  este  propósito 'q«e  pro* 
mulgó  Sisebuto  el  qnarto  and  de  sü  rey  nado.  Andaban  las  co«> 
sas.  revueltas,  y  así  no  era  maravilla  se  errare «  pol:^ue  el  Rey 
se  hizo  juca  de  lo  que  sfe  debiera  detei^minar  por  parecer  de  loa 
prelados  ^  como  sea  asi  que  á  los  Reyes  incumba  el  cuydado  de 
lari  leyes  y  gobierno  seglar,  lo  que  toca  á  la  Religión  y  él  go- 
bierno espiritual  á  los  eclesiásticos ;  mas  á  la  verdad  los  impe» 
tus  y  antojos  de  los  príücípes  son  grandes ,  y  muchas  veces 
los  obispos  disimulan  en  lo  que  no  pueden  remediar.  Publican- 
do este  decreto,  gran  número  de  Judíos  se  bautizó,  algunos 
de  corazón ,  los  mas  fingidamente  y  por  acomodarse  al  tieni-' 
po :  no  pocos  se  salieron  de  Jgspaña ,  y  se  pasaron  á  aquella 
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parte  «k  1a  Gallia  que  estaba  eq  podar  de  Ias  Fraooos,  de  do 
no  9iqqbo  det^pu^s  fueron  tamtMeil  ecMdos  con  I09  demás  Ju- 
díos p^tvrdle^  de  Francia ,  por  edicto  del  ^y  Dagoberto ,  y  ¿ 
per^paj»ioo  del  mp^ipo  Kmperadpr  HeracHo,  Fué  afti  que  de 
Fr^PQÍ^  f^eron  i  CoDatauiipopla  do»  ei«ba;itadoreft  lUmadoa 
Servapip  y  Pateros,  Qoo  quien  ttl  Km^rador  \uyo  )a  mi$m^ 
pláúea  que  tuviera  eon  Tbeodorico,  y  lea  persuadió  $e  hiciese 
ea  Franpia  lo  que  en  las  demás  provincias  e^eeutaban,  Publí^ 
cose  pMes  un  edicto  eo  Francia ,  en  que  so  pena  de  la  vida  se 
mandaba  quedeutro  de  eierto  tieiupo  oiuguno  estuviese  ei^ 
^lla  que  no  fuese  CbrisUano.  Muchos  quiaieron  maq  ir  dester<r 
rado^ ,  loe  otros  ó  fíngidameiite  por  acomodarle  al  tiempo ,  ó 
4a  verdad  procesaron  la  KeligioQ  Cbristíana,  Por  esta  manera 
la  divina  justicia  con  uuevos  castigos  por  estos  tiempos  traba- 
laba  y  aSígia  aquella  paáou  malvada  eo  pena  de  la  sangre  de 
Christo  WÍQ  de  Pios ,  que  tan  ain  culpa  derramaron.  Pero  de- 
xawos  lo  de  fuera.  En  KapaSa  el  Rey  usando  de  la  libertad  ya 
dícUa,  depuse  4  Eu^ebio  obispo  de  Barcelona,  y  bizp  poner 
otro  en  #U  lus^r  c<imo  seentiqnde  por  lea  mi&ipas  cartas  su- 
yas. J^.cauea  que  ae  alegaba ,  fué  que  en  el  tbeatro  |os  farsan- 
tes representaron  algunas  cosae  tomadas  de  lí^  vana  supersti- 
ción do  losOi9ses«  queofeudian  las  orejas  cbristía^a^*.  Esta 
pareció  por  entonces  culpa  baatante  por  haberlo  el.  obispo 
permitida)  para  despojarle  de  su  iglesia*  £1  desorden  fué  que 
el  Rey  por  SU  autoridad  pasase  tan  adelante  (  pon  cuya  diligen- 
cia demás  deato  en  Sevilla  el  afio  seteno  de  su  reyu^d^  se  jun« 
tarpu  ocbo  Pispos.  Presidii^en  este  concilio  San  Isidoro^  Los 
Padrea  en  esta  junta  reprobaron  la  secta  de  loa  Aoei^balQsV  he- 
p^gía  condenada  al  tiempo  pasado  eu  el  Oriente  1  peroique  co- 
meiv^ba  á  brotar  eu  España  por  los  embuates  y  eogaups  de 
cierto  obispo  venido  de  la  3uria ;  que  fué  convencido  de  su 
error  y  forwdo  á  hacer  délpabUca  abjuración.  Demás  de^to^ 
60  el  vmmo  aoneilio  aenalaron  los  térmiAoa  y  aledañ$^  á  las 
diteeaia  de  loa  obispados  particulares  sobr«^  que  tenían  dífe^ 
reacia.  A  las  moxúf^<^  ^«é  vedado  hablar  con  hombres^  sin  es^ 
oeptuará  la  misma  abadesa,  &  la  qual  mandaron  no  habíase  con 
algiino  de  los  monges  fuera  del  abad  y  de)  monge  que  tenia 
qAydado  de  las  religiosas,  y  aun  eou  estos  no  sin  testigos,  y 
solamente  de  cosas  santas  y  espirituales.  Hallóse  en  este  con* 
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cilio  junto  con  los  obispos  el  rector  de  las  cosas  publicas  por 
nombre  Sisiselo ,  qae  así  se  han  de  emendar  los  libros  ordina- 
rios ,  donde  se  lee  Sisibuto ,  dlferee teniente  de  como  está  en 
los  Códices  mas  antiguos  de  mano.  Estaba  el  Rey  ocupado  en 
estos  y  semejantes  negocios  ^  quando  le  sobrevino  la  muerte , 
año  de  nuestra  salvación  de  seiscientos  y  veinte  y  uno :  reynó 
ocho  años,  seis  meses  y  diez  y  seis  dias.  Muchas  cosas  se  dixe- 
ron  de  la  ocasión  de  su  muerte ,  unos  que  los  médicos  le  die- 
ron una  purga  aunque  buena ,  pero  en  mayor  cantidad  de  lo 
que  debieron ;  otros  que  en  lugar  de  purga  le  dieron  de  pro- 
pósito yerbas:  la  verdad  es  que  en  las  muertes  de  grandes 
príncipes ,  de  ordinario  se  suelen  levantar  y  creer  muchas 
mentiras  con  pequeño  fundamento,  principalmente  de  los 
que  por  su  buen  gobierno  y  aventajadas  partes  fueron  muy 
amados  de  sus  subditos.  Hízose  el  enterramiento  y  honras  co- 
mo con  venia  á  príncipe  tan  grande :  muchas  lágrimas  se  der- 
ramaron >  muestra  de  la  mucha  voluntad  que  todos  comun- 
ihente  le  tenían.  En  la  vega  de  Toledo  junto  á  la  ribera  de 
Tajo,  hay  un  templo  de  Santa  Leocadia ,  muy  viejo  y  que  ame- 
naza ruina :  dícese  vulgarmente  y  así  se  entiende ,  que  le  edifi- 
có Sisebuto  de  labor  muy  prima  y  muy  costosa.  £1  arzobispo 
Don  Rodrigo ,  testifica  que  Sisebuto  edificó  en  Toledo  un  tem- 
plo con  advocación  de  Santa  Leocadia  :  la  fabrica  que  hoy  se 
vee ,  no  es  la  que  hizo  Sisebuto ,  sino  el  arzobispo  de  Toledo 
Don  Juan  el  III:  después  que  aquella  ciudad  se  tornó  á  reco- 
brar de  Moros  levantó  aquel  edificio.  Demás  desto  testifican 
que  por  orden  deste  Rey  los  Godos  usaron  de  armadas  por  la 
mar,  y  esto  para  que  pues  hasta  entonces  ganaran  gran  honra 
por  tierra,  se  enseñoreasen  del  mar:  ca  es  cosa  cierta  que  la 
tierra  se  rinde  al  que  señorea  el  mar,  que  fué  parecer  de  The- 
mistocles.  Por  ventura  también  pretendían  pasar  con  sus  con- 
quistas en  África  por  hallarse  señores  casi  d^  toda  la  España. 
Algunos  historiadores  nuestros  dicen ,  que  Mahoma  fundador 
de  aquella  nueva  y  perjudicial  secta,  después  que  tuvo  sugetas 
la  Asia  y  la  África,  pasó  últimamente  en  España,  y  que  por  au- 
toridad y  temor  de  San  Isidoro  se  huyó  de  Córdoba:  cuento 
mal  forjado,  que  ni  se  debe  creer,  ni  concierta  con  la  razón 
délos  tiempos,  ni  viene  bien  con  lo  que  las  historias  estran- 
geras  afirman ;  y  así  se  debe  desechar  como  cosa  vana  y  fabu- 
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losa.  Lo  cierto  es  que  por  la  muerte  de  Sisebulo  sucedió  en  el 
reyno  su  hijo  Recaredo ,  mozo  de  poca  edad  y  de  fuerzas  no 
bastantes  para  peso  tan  grande.  Reynó  solos  tres  meses,  y  pa< 
sados  falleció  sin  que  del  se  sepa  otra  cosa. 

Capítulo  IV. 

Oe  los  aeyec  Siwnthila  y  Reehiiiiwo. 

PoH  la  muerte  destos  dos  Reyes  padre  y  hijo ,  los  grandes 
del  reyno  nombraron  por  sucesor  á  Suinthila  persona  que  en 
las  guerras  pasadas  había  dado  muestra  de  valor  y  partes  bas- 
tantes para  el  gobierno ,  ademas  que  la  memoria  de  su  padre 
le  hacia  bien  quisto  con  todos ,  y  hizo  mucho  al  caso  para  que 
le  tuviesen  por  digno  de  aquella  dignidad  y  grandeza.  Era  per- 
sona de  mucho  ánimo  y  no  de  menor  prudencia:  ni  con  los 
cuydados  su  corazón  se  enflaquecía.  Su  liberalidad  fué  tan 
grande  para  con  los  necesitados,  que  vulgarmente  le  llamaban 
padre  de  los  pobres.  Los  de  T^avarra,  gente  feroz  y  bárbara , 
con  ocasión  de  la  mudanza  en  el  gobierno  de  nuevo  se  albo- 
rotaron ,  y  tomadas  las  armas  ponían  á  fuego  y  á  sangre  las 
tierras  de  la  provincia  Tarraconense :  acudió  el  nuevo  Rey  con 
presteza ,  y  con  sola  su  presencia ,  por  la  memoria  de  las  vic- 
torias pasadas ,  hizo  que  se  le  sugetasen  y  rindiesen.  Perdonó- 
los, pero  con  condición  que  á  su  costa  edificasen  una  ciudad 
llamada  Ologíto,  como  baluarte  y  fuerza  que  los  enfrenase  y 
tuviese  á  jnysí  para  que  no  acometiesen  novedades  tantas  ve- 
ces ,  pues  les  estaba  mejor  carecer  de  la  libertad  de  que  usa* 
bao  mal.  Esta  ciudad  piensan  algunos  sea  la  villa  que  hoy  en 
aquel  reyno  se  llama  Olite,  mas  por  la  semejanza  del  nombre 
que  por  otra  razón  que  haya  para  decíHo :  congetnra  qjuie  sue- 
le engañar,  á  las  veces.  Concluida  esta  guerra,  los  Romanos 
que  en  España  quedaban ,  y  mas  confiaban  en  el  asiento  quf^ 
tenían  puesto  con  los  Godos  que  en  sus  fuerzas,  últimamente 
fueron  constreñidos  á  salirse  de  toda  España,  donde  por  mas 
de  setenta  años  á  las  riberas  del  uno  y  del  otro  mar,  habían 
poseído  parte  de  lo  que  hoy  es  Portugal  y  de  la  Andalucía , 
bien  que  muchas  veces  se  estendian  ó  estrechaban  sus  térmi- 
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nos  conforme  á  como  las  cosas  sucedían.  Algunos  entienden 
que  por  esta  causa  los  Godos  fortííicaron  ]a  ciudad  de  Ebora , 
para  que  sirviese  de  frontera  contra  los  Romanos.  Dan  desto 
muestra  dos  torres  fuertes  y  de  buena  estofa,  que  comunmen- 
te dicen  por  tradición  las  edificó  el  Rey  Sisebuto ,  es  á  saber 
para  reprimir  las  entradas  que  los  Romanos  por  aquella  parte 
hacian  en  las  tierras  de  los  Godos.  Conserváronse  los  Romanos 
por  tan  largo  tiempo  en  aquellas  partes  tan  estrechas  de  Es- 
paña^ á  lo  que  se  entiende,  por  estar  Afríca  tan  cerca  para  fá- 
cilmente ser  socorridos;  y  al  presente  por  faltarles  esta  ayuda 
á  causa  de  la  cruel  guerra  que  el  falso  profeta  Mahoma  y  los 
que  le  seguian,  hacian  por  aquellas  partes,  fueron  veacidos  y 
echados  de  España.  Tenían  los  Romanos  dividido  aquel  go- 
bierno en  dos  partes ,  y  puestos  en  España  dos  patricios.  Des- 
tos  el  uno  con  buena  industria  y  maña  grangeó  el  Rey,  al  otro 
venció  con  las  armas  y  á  entrambos  los  reduxo  en  su  poder*  A 
todas  estas  cosas  tan  señaladas  dio  ün  el  Rey  Suintbíla  dentro 
del  quinto  año  de  su  reynado ,  que  se  contaba  del  nacimiento 
de  Christo  seiscientos  y  veinte  y  seis.  En  el  qual  año  con  inten- 
to de  asegurar  la  sucesión  del  reyno  y  hacer  que  quedase  en 
BU  casa,  declaró  por  su  compañero  á,  Rechimiro  su  hijo,  mo- 
zo que  aunque  era  de  pequeña  y  tierna  edad ,  con  su  buen  na- 
tural daba  muestras  que  imitaría  las  virtudes  de  su  padre  y  de 
su  abuelo.  Todo  esto  no  fué  bastante  para  que  los  Qodos  no 
se  desabriesen,  ca  llevaban  muy  mal  que  con  este  artificio  se 
heredase  la  magestad  Real ,  que  antes  se  acastumbraba  dar  por 
voto  de  los  grandes  del  reyno ;  y  es  cosa  averiguada  que  desde 
este  tiempo  el  que  poco  antes  era  acatado  de  todos  y  temido, 
vino  á  ser  tenido  en  poco,  de  tal  suerte  que  no  sosegaron  has* 
ta  tanto  que  derribaron  de  la  cumbre  del  reyno  á  Suinthila  y  á 
su  hijo;  que  debió  de  ser  la  causa,  porque  San  Isidoro  en  la 
historia  de  los  Godos  con  que  llegó  hasta  este  año ,  no  pasase 
adelante  con  su  cuento,  por  hacérsele,  (como  yo  pienso)  de 
mal  de  poner  por  escrito  las  afrentas  y  desastre  de  aquel  Rey 
poco  antes  muy  señalado  y  deudo  suyo,  y  por  no  dexar  me- 
moria délas  alteraciones,  traycion  es  y  malos  tratos  que  en 
este  caso  sucedieron.  Lo  que  principalmente  en  Suinthila  se 
i«eprehende ,  fué  que  después  de  tantas  victorias  y  de  estar  Es- 
paña toda  sosegada  y  en  paz  se  dio  á  vicios  y  deleytes ,  en  que 
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se  moestra  dafamente  quanto  es  n)«s  dificultoso  al  que  tiene 
mando  y  libertad  para  baeer  lo  que  quiere,  vencerse  á  sí  mís^ 
TOO  y  á  sus  pasiones  en  tiempo  de  p^z,  que  en  el  de  la  guerra 
con  las  armas  sugetar  á  sus  enemigos.  Theodora  su  muger  que 
alganos  sospechan  fué  hijja  del  Rjey  Sisebuto,  y  Geila  ó  Agilano 
w  hermano,  á  quieu  había  entregado  el  gobierno  asi  de  su 
persona  como  del  reyno ,  con  sus  malos  términos  fueron  oca- 
sioa  en  gran  parte  del  odio  que  contra  él  se  levantó ,  y  desper* 
taron  contra  él  gran  parte  de  los  enemigos  que  al  fin  le  echa- 
ron por  tierra  y  prevalecieron.  Presidia  á  la  sazón  en  la  iglesia 
de  Toledo  Helladio  sucesor  de  Aurasio ,  varón  de  señalada 
prudencia,  modestia  y  erudición,  muy  libre  de  toda  avaricia, 
constante  y  para  mucho  trabaxo.  Fué  los  años  pasados  rector 
de  las  cosas  públicas,  que  era  en  lo  seglar  el  mayor  cargo  de 
los  Godos.  DesD  el  oficio  con  deseo  de  seguir  vida  mas  perfec- 
ta,  y  tomó  en  Toledo  el  hábito  de  monge  en  el  monasterio 
Agállense,  y  en  él  en  breve  llegó  á  ser  abad ;  dende  por  orden 
del  Rey  Sisebnto  pasó  á  ser  arzobispo  de  Toledo.  Tuvo  por 
discípulo  al  glorioso  San  liijefonso  ^  cosa  que  le  dio  no  menos 
i«nc»abre  que  sus  mismas  virtudes ,  aunque  fueron  grandes. 
El  mismo  le  ordenó  de  diácono,  y  adelante  le  sucedió  así  en  la 
abadía >  como  en  el  arzobispado.  Parece  que  la  alteración  de 
los  tiempos  y  pena  jque  Helladio  recibió  por  las  revueltas  que 
•resultaron,  fueron  ocasión  de  su  muerte;  porque  al  mismo 
tiempo  que  Suinthila  por  traydoii  de  Sisenando  fué  despojado 
del  reyno ,  pasó  desta  vida.  En  cuyo  lugar  sucedió  Justo ,  y 
por  algún  tiempo  presidió  en  aquella  iglesia.  La  caída  del  Re^ 
Suinthila  fué  desta  manera.  Era  Sisenando  hombre  de  gran 
corazón  muy  poderoso  por  las  riquezas  que  tenia,  diestro  y 
eiercitado  en  las  cosas  de  la  guerra.  Parecióle  que  el  aborreci- 
miento que  comunmente  tenian  al  Rey  Suinthila,  le  presentar 
ba  buena  ocasión  y  le  abría  camino  para  quitarle  la  corona. 
Las  fuerzas  que  tenia  no  eran  bastantes  para  cosa  tan  grande , 
Acudió  al  Rey  Dagoberto  de  Francia.  Persuadióle  le  ayudase 
con  sus  fuerzas ,  avisóle  que  las  voluntades  délos  naturales 
estaban  de  su  parte,  solo  recelaban  comenzar  cosa  tan  grande 
sin  tener  scjcorros  de  otra  parte :  que  Suinthila  debaxo  de 
nombre  de  Rey  era  muy  cruel  tyrano,  executivo,  sugeto  á  to- 
dos los  vicios  y  fealdades ,  monstruo  compuesto  de  aficionéis  y 
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codicias  entre  sá  contrarías  y  reptignanles.  Tomado  aiUetilo 
eoA  el  Francés ,  Abundancio  y  Venerando ,  cafíitanes  France- 
ses oon  gente  de  Borgoña ,  se  metieron  por  España  y  llegaron 
á  Zaragoza.  Los  grandes  que  hasta  entonces  se  recelaban  y  te- 
mían, se  declararon  ,  y  tomadas  las  armas  no  pararon  basta 
echar  del  reyno  á  Suinthila  con  su  muger  y  hijo  Rechtmíro : 
esto  se  tiene  por  mas  cierto  que  lo  que  otros  dicen ,  es  a  saber^ 
que  el  Rey  Suinthila  y  su  hijo  fallecieron  de  enfermedad  en 
Toledo,  porque  del  concilio  IV  Toledano,  y  de  lo  que  en  él  se 
refiere ,  parece  lo  contrario ;  y  aun  del  se  entiende  también 
que  Agilano  hermano  del  Rey  Suinthila,  entr^  los  demás  se 
arrimó  á  Sisenando  y  siguió  su  partido ,  si  bien  la  amistad  no 
le  duró  mucho.  De  las  historias  francesas  se  vee  que  al  Rey 
Dagoberto  dieron  los  nuestros  (por  ventura  á  cuenta  de  los 
f;astos  de  la  guerra )  diez  libras  de  oro ,  qi^  él  aplicó  para  acá* 
bar  la  fábrica  de  San  Dionysio ,  templo  mtiy  sumptüoso  y 
grande  junto  á  París  y  obra  del  Rey  Dagoberto.  Floreció  por 
este  tiempo  Juan ,  obispo  de  Zaragoza  sucesor  de  Máximo. 
:Fué  muy  señalado  así  bien  en  la  bondad  de  su  vida  y  lifoérali* 
dad  con  los  pobres,  como  en  la  erudición  y  letras^  de  que  da 
testknomo  un  libro  que  dexó  escrito  en  razón  de  como  se  de- 
bía celebrar  la  Pascua.  Por  el  mismo  tiempo  fueron  en  Espa- 
ña personas  de  cuenta  Vincencio  y  Ramiro:  Vinceneio  fué 
abad  en  San  Claudio  de  León,  do  por  defender  la  Religión  Ca- 
thólica  fué  muerto  por  los  Arríanos,  secta  que  parecia  estar 
ya>acabada /Su  cuerpo  en  la  destruicion  de  España  llevaron  á 
la  ciudad  de  Oviedo.  Ramiro  fué  monge  en  el  mismo  monas- 
terio de  León ,  y  al  lado  del  altar  mayor  en  propia  y  particu* 
lar  capilla,  están  sus  huesos  guardados  y  reverenciados  del 
pueblo.  Rey nó  Suinthila  diez  años:  despojáronle  del  reyno 
año  del  Señor  de  seiscientos  y  treinta  y  uno. 

Capitulo  V, 

Bel    Bey   Sisenando. 

Luego  que  Sisenando  salió  con  lo  que  pretendía ,  y  se  ,víó 
hecho  Rey  de  los  Godos  >  como  persona  discreta  advirtió  que 
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por  estar  los  natumles  divididos  en  parcialidades,  y  quedar 
todavía  muchos  afíeiotíados  al  partido  contrario ,  corría  peli- 
gro de  perder  en  breve  lo  ganado,  sino  buscaba  alguna  traza 
para  acudir  á  este  peligro.  Parecióle  que  el  mejor  camino  seria 
ayudarse  de  la  Religión  y  del  braxo  eclesiástico ;  capa  coa  que 
muchas  veces  se  suelen  cubrir  los  Príncipes ,  y  aun  solaparse 
grandes  engaños.  Juntó  de  todo  su  señorío  como  setenta  obis- 
pos en  Toledo,  con  voz  de  reformar  laís  costumbres  de  los 
eclesiásticos  por  las  revueltas  de  los  tiempos  muy  estragadas ; 
mas  su  principal  intento  era  procurar  que  el  Rey  Suinthila 
fuese  condenado  por  los  Padres  como  indigno  de  la  corona  > 
parai  que  los  que  le  seguían  y  de  secreto  le  eran  aficionados , 
mudado  parecer  sosegasen.  Túvose  la  primera  junta  en  la 
iglesia  de  Santa  Leocadia  á  cinco  de  diciembre  año  de  seiscien- 
tos y  treinta  y  quatro,  es  á  saber,  el  tercero  del  reynado  del 
mismo  Sisenando.  Hallóse  el  Rey  en  la  junta ,  y  puesto  de  ro- 
dillas con  muestra  de  mucha  humildad ,  con  sollozos  y  lágri- 
mas que  de  su  pecho  y  sus  ojos  despedia  en  abundancia^  pidió 
á  los  ladres  le  encomendasen  á  la  divina  Magestad  para  que 
ayudase  sus  intentos:  que  el  fin  para  que  se  juntaran  ,  era  la 
reformación  de  la  dicíplina  eclesiástica  y  de  las  costumbres: 
que  era  justo  acudiesen  á  negocio  tan  importante.  Animáronse 
los  obispos -con  las  buenas  palabras  del  Rey ,  publicaron  de- 
cretos muy  importantes ,  y  en  particular  señalaron  la  forma  y 
ceremonias  con  que  se  deben  celebrar  los  concilios  provineía- 
les  que  mandaban  se  juntasen  cada  un  año.  Las  cabezas  prinf- 
cipales  de  los  decretos  son  estas.  Los  Padres  en  los  asientos  y 
en  el  votar  guarden  la  antigüedad  de  su  consagración.  Con  su 
voluntaíd  sean  admitidos  al  concilio  los  grandes  que  pareciere 
se  deben  en  él  hallar.  Muy  de  mañana  se  cierren  las  puertas 
del  templo  en  que  se  tiene  la  junta  fuera  de  una  por  donde 
entren  los  padres ,  con  su  guarda  de  porteros.  El  metropoli- 
tano proponga  los  puntos  deque  en  el  concilio  se  ha  de  tratar. 
Las  causas  particulares  proponga  el  Arcediano.  Haya  en  Esr 
paña  un  misal  y  un  breviario  (£1  cuydado  de  hacer  esto  se 
encomendó  á  San  Isidoro,  que  tuvo  el  primer  lugar  en  este 
concilio.  De  aquí  resultó  que  comunmente  el  misal  y  breviario 
de  los  Mozárabes  se  atribuyen  á  San  Isidoro ,  dado  que  San 
Leandro  compuso  muchas  cosas  dello,  y  con  el  tiempo  se  aña- 
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díáron  muchas  ma»j.  Afltes  de  la  Epiphaifia  resuelvan  los  $ii- 
eerdotes  eatre  sí  en  qué  diá  de  aquel  año  se  ha  de  celebi^aif*  leí 
Pascua,  y  dellos  los  Metropolitanos  poí* sus  cak'tas  den  aviso  á 
las  iglesias  de  su  provincia.  £1  Apocalypsi  de  San  Joan  Evüti- 
gelista  se  cuente  entre  los  libros  Canónicos.  Las  Iglesias  d^ 
Galicia  en  la  bendición  del  cirio  Pascual ,  en  las  ceretnonias  y 
oraciones  se  conformen  con  las  demás  de  España.  Ninguno  áe 
ordene  de  obispo  ni  de  presbytero  que  no  sea  de  treinta  años  , 
y  tenga  aprobación  del  pueblo.  Los  Judíó6  en  ad<álanté  no  sean 
forzados  á  bautizarse.  Los  que  forzados  del  Rey  í^sebuto  »é 
bautizaron  ,  perseveren  en  la  fe  que  profesaron.  Los  Judíos  y 
los  que  dellos  deciendén ,  no  puedan  tener  pUbticos  ofídt»s 
y  magistrados.  Los  clérigos  no  corten  el  cabello ,  solo  én  lo 
mas  alto  de  la  cabeza  que  deben  afeitarla  toda  ,  pero  de  guisa 
que  ios  cabellos  queden  en  forma  de  corona.  Ifinguno  se  apo^ 
dere  del  rey  no ,  si  no  fuere  por  voto  de  los  grandes  y  prelados. 
£1  juramento  hecho  al  Rey  no  sea  quebrantado.  Los  Reyes  del 
poder  que  les  ha  sido  dado  para  el  bien  común ,  no  abusen 
para  hacerse  tyranos.  Súinthila ,  su  muger  y  hijos  y  su  herma* 
no ,  sean  descomulgados  por  los  males  que  cometieron  en  él 
tiempo  que  tuvieron  el  mando.  Lo  que  se  pretendía  con  este 
decreto,  y  á  que  todo  lo  demás  se  enderezaba,  era  asegura!*  en 
el  reyno  á  Sisenando ,  y  junto  con  esto  para  lo  de  adelante  dar 
aviso  que  ninguno  imitase,  ni  se  atreviese  á  hacer  locuras  se^- 
innejantes.  Decreto  en  que  parece  tener  alguna  muestra  de  as*- 
pereza  estender  el  castigo  á  los  hijos  del  Rey  ,  á  quien  debia 
escusar  la  inocencia  de  su  edad.  Pero  fué  costumbre  de  los  an- 
tiguos usada  de  todas  las  naciones  que  á  veces  los  hijos  sean 
castigados  por  los  padres ;  y  esto  á  propósito  que  el  mucho 
amor  que  les  tienen  enfrene  á  los  que  de  su  particular  interés 
no  harían  caso.  Firmaron  las  acciones  y  decretos  del  concilio 
todos  los  obispos.  Los  Metropolitanos  por  este  orden ;  Isidoro 
arzobispo  de  Sevilla ,  Selva  de  Narbona ,  Stephano  de  Mérida 
sucesor  de  Mausona ,  Inocencio  y  Renovato ,  que  por  este  or- 
den le  precedieron  en  aquella  iglesia.  En  quarto  lugar  firmó 
Justo  prelado  de  Toledo ,  en  el  quinto  Juliano  de  Braga ,  y  en 
el  postrero  Audax  de  Tarragona.  De  los  demás  prelados  y  del 
orden  que  guardaron ,  no  hay  que  hacer  mención  en  este  lu- 
gar. Solo  de  Justo  arzobispo  de  Toledo  quiero  añadir ,  que  se- 
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gun  parece  era  peraona  suelta  de  lengua  y  ilialdicienle ,  tanto 
que  en  todas  sus  pláticas  acostumbraba  á  reprehender  y  rtiur* 
murar  de  todo  lo  que  Helladio  su  predecesor  habia  hecho :  la 
condición  tuvo  tan  áspera,  que  sus  mismos  clérigos  por  esta 
causa  le  ahogaron  en  so  lecho  después  que  en  aquella  iglesia 
presidió  por  espacio  de  tres  años  ( 1 ).  Quien  dice  que  el  Justo 
á  quien  mataron  sus  clérigos,  fué  diferente  del  que  fué  arzo- 
bispo de  Toledo.  Entre  las  firmas  de  los  otros  obispos  está  la 
de  iPímenio  obispo  ^ue  se  lldma  át  Assidonia ,  cuyo  nombre 
hasta  el  diá  de  ho^  áe  lee  eú  Medina  Sidonia,  en  la  iglesia  de 
Siintiago ,  grabado  en  una  piedra,  y  en  otra  iglesia  de  San  Atti-^ 
brosio  y  que  está  á  la  ribetea  del  mar  como  media  legua  de  Be- 
jer  de  la  niel ;  fior  dotide  se  entiende  que  debió  coiisagrar 
aquellas  dos  iglesias.  Demás  de  lo  dieho  personas  eruditas  y 
dáigenteb ,  stm  de  parecer  que  el  libro  de  las  leyes  Gótbicas , 
ilaniado  vul^i*mente  el  Fuero  Juzgo,  se  publicó  en  estecen-* 
cilio  de  Toledo,  y  que  su  «lutor  principal  fué  San  Isidoro :  con» 
cuerdan  muchos  códices  antiguos  destaé  leyes ,  qne  tienen  al 
principio  esotíto  como  en  el  concilio  Toledano  lY  que  fué  este, 
se  ordenaron  y  pobliearon  aquellas  leyes.  Otros  pretenden 
que  Egica ,  uno  de  los  postreros  Reyes  Godos ,  hizo  esta  dili- 
geocia ,  muévense  á  sentir  esto  por  las  muchas  leyes  que  hay 
en  aquel  voUimen  de  los  Reyes  que  adelante  vivieron  y  reyna* 
ron.  Puede  ser  y  eá  muy  probable  que  al  principio  aquel  Hbro 
fué  peqbeilo,  después  con  el  tiempo  se  le  añadieron  las  leyes 
de  los  otros  Reyes ,  como  se  iban  haciendo.  Por  conclusión 
una  fórmula  que  anda  impresa  de  como  se  han  de  celebrar  los 
ooocilios ,  ordinariamente  se  atribuye  á  Saq  Isidoro ;  mas  al- 
ganos  entienden  que  adelante  alguna  persona  la  forjó  de  lo 
que  en  esta  razón  se  determinó  en  este  concilio ,  y  de  otras 
mochas  cosas  qciejixfxtó,  tomadas  de  otros  concilios ;  y  que 
para  darle  mayor  autoridad  y  crédito  la  publicó  en  nombre  de 
Sao  Isidoro  ^  como  autor  tan  grave ,  y  que  en  particular  tuvp 
el  primer  lugar  en  este  concilio  de  Toledo.' .Todo  pudo  ser :  el 
juicio  desto  quedará  libre  al  lector;  el  nuestro  t5ísí  que  tas  ra*- 
2ones  que  se  alegan  por  la  una  y  por  la  otra  peifte,  ni  C0AcIu« 
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yen  que  la  dicha  fórniula  sea  de  Saa  Isidm^o,.  ni  tampoco  Jo 
contrario. 

Oel  Rey  Chíntila. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  que  Justo  arzobispo  de  Toledo 
falleció  de  la  manera  que  ello  haya  sido^  el  Rey  $i$enaado 
pasó  desta  vida :  murió  de  su  enfermedad  en  Toledo  vetóte 
dias  después  del  año  del  Señor  de  seiscientos  y  treinta  y  cinco: 
reynó  tres  años ,  once  meses  y  diez  y  seis  cKas.  Acudieron  los 
grandes  y  prelados  conforme  á  la  orden  que  se  dio  en  el  conci- 
lio pasado,  para  elegir  sucesor.  Regularon  los  votos,  salió 
nombrado  Ghintila  y  elegido  por  Rey.  £n  lugar  del  arzobispo 
Justo  sucedió  Eugenio  segundo  deste  nombre,  varón  esclare- 
cido asi  por  sus  virtudes,  como  conocido  por  la  estrecha 
amistad  que  tuvo  con  San  Isidoro  arzobispo  de  Sevilla.  Al 
qual  como  Eugenio  por  sus  cartas  preguntase  si  el  inferior 
puede  absolver  de  la  sentencia  y  censura  fulminada  por  el  su* 
perior,  y  si  los  Apóstoles  fueron  de  igual  poder;  respondió  en 
una  carta,  que  por  ser  muy  memorable  me  pareció  poner  aquí. 
Dice  pues :  «  Al  carísimo  y  excelente  en  virtudes  Eugenio  obisi> 
po  Isidoro.  Recebí  la  carta  de  vuestra  Santidad ,  que  traxo  el 
mensajero  Verecundo.  Dimos  gracias  al  Criador  de  todas  las 
cosas  porque  se  digna  de  conservar  para  bien  de  su  iglesia  en 
salud  vuestro  cuerpo  y  alma.  Para  satisfacer  conforme  á  nues- 
tras fuerzas  á  vuestras  preguntas  pedimos  que  por  los  sufra* 
gios  de  vuestras  oraciones  seamos  del  Señor  librados  de  las 
miserias  que  nos  afligen..  Quanto  á  las  preguntas  que  vuestra 
venerable  Paternidad  dado  que  no  ignora  la  verdad ,  quiere 
que  responda ,  digo  que  el  menor  fuera  del  artículo  de  la  muer- 
Ite  no  puede  desatar,  el  vínculo  de  la  sentencia  dada. por  el  su- 
perior; antes  al  contrario  el  superior  conforme  á  derecho  po- 
drá revocar  la  del  inferior,  cómalos  Padres orthodoxós por 
autoridad  sin  duda  del  Espíritu  Santo  lo  tienen  determinado  : 
qot  decir  ó  hacer  al  contrario,  como  vuestra  prudencia  lo  en- 
tiende, seria  cosa  de  mal  exemplo,  es  á  saber  gloriarse  lase- 
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gur  contra  el  que  corta  cokt  elU<  £a  ló  della  igualdad  délos 
Aposlóles,  Pedro  seav^útajó  á  los  «lemas  9  ^ué  mereció  oír  del 
Seaor ,  tú  eres  Pedro  etc.  y  no  de  otro  alguno  sino  dd  mismq 
hijo  de  Dios  y  de  la  Virgen  recibió  el  pridMro  la  honra  del  poh-; 
tincado.  A.  él  también  después  de  la  r<»urreceíon  del  Hyo  de 
Dios  fué  dicho  por  el  ndismo :  apaoi^ta  mis  corderos ;  enlciiH 
dieodo  por  nombre  de  corderos  I0&  prelados  dé  las  iglesiast; 
coya  dignidad  y  poderío,  dado  que  pasó,  á  todos  los  óbi¿pds  caí» 
tbólicos,  especialmente  reside  para  siawpre  por  singular  pvi^ 
viiegio  en  el  de  Roluaicomo  eabeza  mas  alta  k]ue  Jos  otros 
miembros.  Qualquiera  pues  que  no  le  prestare  ooii  reiterendn 
Ja  debida  obedíenda,  apartado  de  <]á  cabeza*,  se  menestra  ser 
caído  en  el  Acephaliiitno.  Doctrina  que  la  santa  iglesia  aptue* 
1»  y  guarda  cwno  artículo  de  fe ,  lo  qual  quien  ño  creyere  fié! 
7 firmemente,  no  podrá  ser  salvo,  cómo  Ib  dice  San  Aliíaiiá^ 
sío  hablando  de  la  fe  de  la  Santa  Trinidad.  Estas  cosas  brenn> 
mente  he  respondido  á  vuestra  dulcísima  caridad  sin  ser  mas 
largo ;  pues  (como  dice  el  Philósopho)  al  sabio  poco  le  bastea 
Dios  os  guarde.  »  Un  pedazo  desta  carta  engirió  Don  Lúeas 
de  Tuy  poco  menos  ha  de  quatrocientos  años  en  una  disputa 
docta  y  e]^;ante  que  hizo  contra  la  secta  de  los  Albigenses  que 
se  derramaba  y  cundía  por  España.  Volvamos  al  Rey  Chintila, 
de  quien  algunos,  sien  ten  fué  hermano  carnal  del  Rey  Sisenan»- 
do,  j  padre  de  ambos  Suinthila.  En  contrarío  desto  hace  qae 
en  el  qoarto  concilio  Toledano  se  dicen  muchos  baldones  con* 
tra  Suinthila ,  que  no  parece  sufriera  ninguno  de  sus  hijos  qué 
en  SQ  presencia  maltrataran  de  aquella  suerte  á  su  padre :  con- 
gelara á  mi  ver  bastante.  La  verdad  es  que  luego  que  el  Rey 
Chintila  se  encargó  del  gobierno ,  sea  por  miedo  de  alguna  re- 
yoelta  ,  sea  por  imitar  el  exemplo  de  su  predecesor  hízoa|ue  se 
jontase  un  nuevo  concilio  de  obispos  en  Toledo  á  propósito 
que  por  sus  votos  los  Padres  confirmasen  su  elección.  Era  cosa 
^uy  larga  esperar  que  todos  los  prelados  de  aquel  réyno  se 
juntasen.  Acudieron  sin  dilación  veinte  y  dos  obispos  casi  to- 
dos de  la  provincia  Carthaginense,  que  fué  del  primer  año  del 
i'^ynado  de  Chintila ,  y  del  nacimiento  de  Christo  se  contaban 
^iscientos  y  treinta  y  seis.  Hízose  la  jimta  en  la  iglesia  de  San- 
la  Leocadia,  en  que  se  ordenaron  algunas  leyes.  La  primera 
<^ontieneque  cada  un  año  á  trece  de  diciembre  por  espacio  de 
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tres  díasiée  hagan  las  letanías.  Habia  eoatniiilire  de  muy  atití- 
guo  qoeiantes  de  la  Asoeosion  se  hiciesen  estas  procesiones 
por  los  ¡frutos  de  la  tierra»  Mamerco  obispo  de  Yieuá  ée  tíerta 
plaga ,  es  á  saber  que  ios  lobos  en  aquella  tierra  rabiaban  j  ha- 
cian  muoho  daño^  por  estar  olvidada  la  renovó  cómo  docientos 
afioB  antes  dcste  tiempo,  y  aun  añadió  de  nuevo  el  ayuno  j 
nuevas  rogativas  :  todo  lo  qual  se  introdux«f  en  las  dettias  par-^ 
tes  de:  la  iglesia.  Gregorio  Magno  asi  mismo  lo»aíios  pasados 
por  eaiisa  de  cierta  peste  que  anduvo  en  Roma  muy  grave, 
ordenó  ^ue  el  dia  de  Sau  Marcos  se  hiciesen  las  letanías :  lo 
QDO  y  lo  otro  se  guarda  do  quiera  todos  ios  a&os.  £n  España 
en  particttlar  en  el  concilio  Gerundense  se  aprobó  y  recibió  to- 
do lo  que  está  dicho ,  mas  en  este  concilio  fué  tan  grande  la 
devoción  y  zelo  de  los  padres,  que  con  un  nuevo  decreto  nian^ 
daron  se. hiciesen  las  dichas  letanías  el  mes  de  diciembre  nó 
con  intento  de  alcanzar  alguna  merced^  ni  de  librarse  de  aK 
gnu  mal  temporal ,  sino  para  aplacar  á  Dios^  y  alcatlzar  per- 
dón de  los  pecados  que  eran  muchos  y  muy  graves.  Verdad 
es  que  estas  letanías  se  han  detado  >  y  ya  en  ninguna  parte 
se  hacen.  Los  demás  decretos  deste  concilio  son  de  poca  cod- 
sideración.  Enderézanse  á  confirmar  le  elección  del  Rey  Chin- 
tila  y  amparar  á  sus  hijos ,  que  aun  después  de  la  muerte  de 
su  padre  mandan  ninguno  se  atreva  á  hacerles  agravio  ni  de^ 
masía.  En  particular  para  reprimir  la  ambición  se  ordena  so 
pena  de  excomunión  que  ninguno  se  apodere  del  reyno  ^  si  no 
fuere  el^do  por  votos  libres ;  y  que  se  dé  solamente  á  los  que 
decendian  de  la  antigua  nobleza  y  alcuña  de  los  Godos.  Que 
ninguno  se  atreva  á  negociar  los  votos  antes  de  la  muerte  del 
Rey,  por  ser  lo  contrario  ocasión  de  alteraciones  y  aleves.  En 
este  concilio  que  entre  los  Toledanos  es  el  qnínto ,  tuvo  el 
primer  lugar  Eugenio  arzobispo  de  Toledo ,  que  firmó  los  de-* 
cretos  del  concilio  por  estas  palabras :  yo  Eugenio  por  la  mise, 
ricordia  de  Dios  obispo  metropolitano  de  la  iglesia  de  Toledo 
de  la  provincia  Garthaginense,  consintiendo  ñtmé  estos  comu. 
nes  decretos.  Después  del  se  sigue  Tonancio  obispo  de  Falen- 
cia, como  se  lee  en  los  códices  muy  antiguos,  y  por  su  orden 
los  demás  obispos.  Para  que  estos  decretos  tuviesen  mas  fuer- 
za ,  y  fuesen  recibidos  de  todo  el  reyno ,  el  año  luego  siguiente 
á  instancia  del  Rey  se  juntaron  en  Toledo  pasados  de  cinqüen- 
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ta  obispos ,  todos  del  señork»  de  los  Godos.  Celebróse  él  coti<« 
cilio  que  fué  el  sexto  eiüpe  los  de  Toledo ,  en  Saota  Leooadia 
la  Pretoriense ,  que  algunos  entienden  fué  la  iglesia  desta  Santa 
que  está  junto  al  Alcázar  llamado  en  latin  Pretorio,  y  en  su  ve- 
jez muestra  rastros  de  su  antiguo  primor  y  grandeza.  Otros 
quieren  que  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  la  Pretoriense  fuese 
la  que  está  fuera  de  la  ciudad ,  porque  también  las  casas  de 
campo  sé  llamaii  pretorios:  demás  que  el  Alcázar  entonces  no 
estaba  donde  boy.  La  verdad  es  que  la  junta  se  tuvo  á  nueve 
defiDero  anp  del  Séfior  de  seiscicatos  y  trdblay  sietje:  en  ella 
se  ordenaron  y  publicaron  dieey  nueve  decretos  t  m^^  ^  ^^*' 
derezan  parle  á  refoi^mar  la  diciplina  eclesiástica ,  parte  á 
coDjQrmar  lo  que  acerca  del  Rey  y  dé  sus  hijos  se  decretó  en  ei 
cobcilio  pasado.  Bemas  dcsto  ordenaron  por  decreto  partica- 
iar  que  no  se  diese  la  posesiob  del  rejoo  á  úinguno  antes  ffva 
expresamente  jarase  que  no  daria  favor  en  manera  alguna  á 
los  Judíos  y  ni  énn  permitirla  que  álgnno  que  no  fuese  Gkris- 
tiauo,  pudiese  vivir  en  el  reyno  libremente.  Halláronse  eo  es- 
te concilio  los  prelados  Selva  de  Narbona  ,  Juliano  de  Braga  > 
Eug^io  de  Toledo  ,  Honorato  de  Sevilla ,  sucesor  de  San  Isi- 
doro que  ya  pot  éstos  tiempos  era  fallecido.  Allende  destos 
Protasio  obispe»  de  Valencia ,  y  los  demás  prelados ,  que  firlná- 
fon  por  su  orden.  El  que  tuvo  mas  mano  en  la  dirección  de 
los  negocios ,  y  sé  entiende  formó  los  decretos  qué  en  éste  con. 
cilio  se  hicieron ,  fué  Braulio  obispo  de  Zaragoza  que  en  aque- 
lla iglesia  sucedió  á  su  hermano  Juan ,  como  persona  que  se 
aventajaba  á  los  demás  en  el  ingenio,  erudición  y  letras.  Demás 
desto  en  nombre  del  concilio  escribió  una  carta  á  Honorio ,  á 
la  sazón  Pontífice  Romano,  para  pedirle  que  con  su  autoridad 
aprobase  lo  que  en  el  concilio  se  decretara.  Desta  carta  dice  el 
arzobispo  Don  Rodrigo  era  tan  elegante  en  las  palabras  ,  tan 
llena  de  graves  sentencias  ,  el  estilo  tan  concertado ,  que  cau- 
to grande  admiración  en  Roma.  La  celebración  destos  conci- 
lios fué  la  cosa  mas  memorable  que  se  cuenta  del  Rey  Chintila: 
debió  ser  que  por  haber  echado  los  enemigos  de  todo  su  seño- 
1*0,  y  estar  el  reyno  reposado  y  en  paz  no  se  ofrecieron  guer- 
i^s  dé  consideración ,  mayormente  que  la  buena  diligencia  del 
Rey  y  la  autoridad  de  los  obispos  tenia  los  naturales  reprimi- 
dos para  no  mover  alteraciones  y  alborotos.  Falleció  el  Rey 
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ChÍDtiia*'ano  de  nuestra  salvación  de  seisdetttos  y  treinta  y 
iraeve.  Poseyó  el  reyno>tres  afios,  ochor  meses  y  nueve 
días. 

Cajíttulo  VIL 

<  Pe  la  vida  y  wnaicrte  del  biMMwreatwraA»  Bawt  liMofo» 

'  Por  d  doncilio  Toledano  Ti  y  por  los  obispos  que  eiv  él  ^ 
bailaron ;  como  queda  apuntado ,  se  entiende  que"  el  bienáven- 
turado  :San  Itídoró  á  la  sazón  era*  pasado  destá  prese»  le  i^ida ; 
y  por  lo  que  del  esícrlbió  Sém  Illéphónso  en  los  Varones  Ilus- 
tres, paredefué  su  muerte  el  año  postrero  del.Rey  Siseiiándo, 
que  se  contaban  del  nacimicinto  de  Ghristo  setseientos  y  trein- 
ta y  cinco.  Otros  son  de  opinión  que  tuvo  vida  mas  larga  y 
41égó  al  tiempo  del  Rey  Chintila ,  coyo  rey  nado  acabamos  de 
tratar.  Fué  elste  insigne  varón  hermano  de  padre  y  madre  de 
San  Leandro ,  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina:  otros  tam- 
bién le  sefialan  por  hermana  á  Theodosia  madre  de  los  Reyes 
Ermenegildo  y  Recaredo.  En  los  años  y  en  la  edad  fué  el  me- 
nor entre  todos  sus  hermanos,  en  la  eloqüencía,  ingenio  y 
doctrina  se  les  aventajó  grandemente;  y  en  la  grandeza  del  áni- 
mo y  de  sus  virtudes  igualó  á  su  padre  Séveriano ,  dé  quien  al- 
gunos dicen  fué  duque  de  la  provincia  Carthaginensé.  Dexó  mu* 
chos  libros  escritos  que  dan  bastante  muestra  de  lo  qoe  queda 
dicho ,  cuya  lista  y  catálogo  San  lUephonso  y  Braulio  pusieron 
en  la  vida  que  deste  Santo  escribieron.  ludidlo  y  presagio  de  su 
grande  eloqüencia  fué  lo  que  escriben  de  un  enxambre  de 
abejas  que  volaba  al  rededor  de  la  euna  y  de  la  boca  de  San  Isi- 
doro siendo  niño :  cosa  que  ni  se  cree ,  ni  se  dice  sino  de  per- 
sonas de  gran  cuenta.  Verdad  es  que  también  refieren  que  en 
sus  primeros  años  se  mostró  de  ingenio  rudo ,  lo  qual  y  junta- 
mente el  miedo  del  soberbio  maestro  que  le  enseñaba ,  fué 
ocasión  que  se  salió  y  huyó  de  la  casa  de  su  padre.  Andaba  des- 
carriado por  los  campos,  quando  á  la  sazón  advirtió  en  un  po- 
zo un  brocal  acanalado  por  el  largo  uso  y  por  el  ludir  de  la 
soga.  Consideró,  aunque  pequeño,  con  aquella  vista  quán 
grandes  sean  las  fuerzas  de  la  costumbre,  y  como  el  arte, 
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peraeTeraaoia.y'trabáxo  piiiedéa:ni||9  qneila  oaturailefa:  con 
esta  consideración  «lió  la  TudUw  Parte  .déate.i>rocaI  que  es  de 
mármol 9  se  muestra  en  Saa Isidoro  de  Sefjlla^  y  se.tieneor<- 
dinaríamentefué.el  mismo  d^  que  se  ha  idioho.  Destos  princi- 
pios subióla  la  cumbt*e  de  doctrina  y  ei^udicíon  con  que  alum- 
bró y  ennobleeié  toda  España;  y  al  tiempo  que  sus  hermanos 
andaban  desterrados  po^  el  Rey  Leuvigildo ,  sirvió  mucho  con 
su  zelo  y  osadía  á  la  iglesia  Caib^ca.  Ayudóle  mucho  para 
qae  se  hiciese,  tan  docto  San  Leandro  su  hermano ,  ca  vuelto 
del  destierro,  y  conocidas  sus  aventajadas  partes  y  las  gran- 
des esperanzas  que  de  sí  daba ,  ó  fuese  |ior  otra  causa ,  le  en- 
cerró en  un  aposento  sin  dexalle  libertad  para  ir  donde  quisie- 
se. A^provecbóse  él  de  aquella  clausura,  de  la  edad  y  ingenio, 
qoe  todo  era  á  propósito ,  para  revolver  gran  niimero  de  li- 
bros: de^ue  resultó  el  de  las.Etymologías  de  erudición  tan.  va- 
ría, que  parece  cosa,  xle  milagto  para  aquellos  tiempos :  obra 
que  ültnnamente  perfeociqnó.y  publicó  adelante  á  persuasión 
de  Braulio  su  grande  amigo.  Duró  este  recogimiento  tan  es- 
trecho todo  el  tiempo  que  vivió  San  Leandro  su  hermano ,  que 
por  sn  muerte  fué  puesto  en  su  lugar  y  en  su  silla.  Gobernó 
aquella  iglesia  con  gran  prudencia :  hizo  leyes  y  constitución 
Des  muy  á  propósito.  Mas  como  quier  que  entendiese  que  todo 
lo  demás  es  de  poco  momento^  si  los  mozos  desde  su  primera 
edad  á  manera  de  cera  no  flon  amaestrados. y  enderezados  en 
toda  viKud,  fundó  en  Sevilla,  un  colegio  para  enseñar  la  jn- 
ventad  y  exercitarla  en  virtud  y  letras.  Deste  colegio  á  guisa  de 
un  castillo  roquero  salieron  grandes  soldados ,  varones  señala- 
dos y  excelentes,  entre  los  demás  los  Santos  Ulephonso  y 
Bcaolio.  Algunos  afirman  que  en  tiempo  de  Gregorio  Magno 
fué  Isidoro  á  Roma :  que  debió  ser  con  deseo  que  tenia  de  re* 
novar ,  continuad  la  amistad  que  entre  aquel  santo  Pontífice  y 
SQ  hermano  desde  los  años  pasados  estaba  trabada.  Lo  que 
añaden,  que  en  brevísimo  espacio ,  antes  la  misma  noche  de 
Navidad  hizo  aquella  jornada  y  dio  la  vuelta  :  demás  desto  que 
dos  candelas  que  él  mismo  con  cierto  artificio  hizo ,  se  halla* 
ron  en  su  sepulcro  encendidas  en  tiempo  del  Rey  Don  Fer Dan- 
do el.primero:  ítem  que  el  falso  profeta  Mahoma  fué  por  este 
Santo  echado  de  Córdoba :  todas  estas  cosas  las  desechamos 
como  frivolas  y  hablillas  sin  fundamento,  pues  ni  son  á  pro- 
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póaáto.para  aosneotar  bu  grandeza ,  y  ijuitan  el  crédito  á  la»  de* 
ma&que  del  oon  verdad  se  cuentan.  Por  la  verdad  y  templanza 
se  camiua  mejor ;  ¿  mas  qué  cosa  puede  ser  mas  vana  que  pre- 
tender con  fábulas  honrar  la  viéa  y  hechos  de  los  Santos  de 
Dios?  ¿ó  qué  cosa  puede  ser  mas  perjudicial ,  ni  mas  contraria 
á  la  Religión  y  honra  de  los  Santos  que  la  mentira  ?  La  verdad 
es  que  la  prudencia  de  San  Isidoro  ayudó  mucho  para  que  to- 
do el  reyno  se  goberjiase  oon  muy  buenas  leyes  y  estatutos  qoe 
por  su  orden  se  bideron ;  y  que  para  reformar  las  costumbres 
á  instancia  suya  y  por  su  orden  se  tuvieron  en  Sevilla  y  en  To- 
ledo algunos  concilios.  Fué  arzobispo  de  Sevilla  como  quaren- 
ta  años.  Llegado  á  lo  postrero  de  su  edad  que  fué  muy  larga  , 
le  sobrevino  una  muy  grave  y  mortal  fiebre.  Visto  que  sé  mo- 
ría, hízose  llevar  en  hombros  por  sus  discípulos  á  la  iglesia  de 
San  Vicente  de  la  misma  ciudad  de  Sevilla :  hiciéronle  coinpa- 
fíía  hasta  tanto  que  rindió  el  alma,  un  obispo  llamado  Juan  y 
Uparcio  s<|s  muy  especiales  amigos.  En  aquella  iglesia  hizo  pu- 
blica confesión  de  sus  pecados^  y  recibió  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  £ucháristía ,  con  que  por  espacio  de  tres  dias  se 
aparejó  como  era  razop  para  partir  desta  vida.  En  aquel  tiótn* 
po  dio  lugar  &  todos  para  que  le  viesen  y  hablasen.  Consolólos 
con  palabras  muy  amorosas :  pidió  perdón  así  como  estaba  á 
todo  el  pueblo  en  común ,  y  misericordia  á  Dios  con  oración 
nMiy  ferviente  y  grande  humildad  interior  y  exterior.  Por  con* 
clusion  entre  los  sollozos  de  los  suyo»,  y  lágrimas  muy  abun* 
dantes  que  toda  la  ciudad  despedía  por  su  muerte,  en  el  mis^ 
mo  tiempo  rindió  el  espíritu  á  qoatro  de  abril,  que  es  el  mismo 
día  en  que  en  España  se  le  hace  fiesta  particular.  £1  año  en 
que  murió  no  está  puntualmente  averiguado.  No  hizo  testa- 
mento ,  parte  por  la  pobreza  que  profesaba ,  parte  porque  to- 
dos los  bienes  que  le  quedaban ,  se  dieron  por  su  mandado 
aquellos  dias  á  pobres.  Reconoció  por  toda  la  vida  el  primado 
de  la  iglesia  Romana ,  ca  decia  era  la  fuente  de  las  leyes  y  de- 
cretos ,  á  que  se  debe  acudir  en  todo  lo  que  concierne  á  las 
cosas  sagradas ,  ritos  y  ceremonias.  Esto  soiia  decir  en  toda  la 
vida ,  pero  al  tiempo  de  su  muerte  mas  en  particular  protestó 
á  aquella  nación  que  si  se  apartaban  de  los  divinos  manda- 
mientos y  doctrina  á  ellos  enseñada ,  serian  castigados  de  todas 
maneras ,  derriba4os  de  la  cumbre  en  que  estaban ,  y  oprimi- 
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dos  con  muy  grandes  trabaxos ;  mas  qne  todavía  si  avisados 
con  los  males  se  reduxesen  á  mejor  partido ,  con  mayor  gloria 
qne  antes  se  adelantarían  á  las  demás  naciones.  !No  se  engañó 
oi  ea  lo  uno  ni  en  lo  otro ,  ni  salió  falsa  su  profecía ,  como  se 
entiende  así  por  las  tempe8ta<les  antiguas  que  padeció  España, 
como  por  la  grandeza  de  que  al  presente  goza;  quando  vemos 
(¡ue  su  imperio  derribaulo  antiguamente  jpor  l&s  maldades  y  de- 
sobediencia del  Rey  WHÍ29 ,  j  después  levantado  de  pequeños 
principios  ha  venido  á  tanta  grandeza ,  que  casi  se  esti^nde 
hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra.  Por  la  muerte  de  San  Isi- 
doro sucedió  en  aquella  silla  Theodisclo  Griego  de  nación: 
deste  refieren  algunos  corrompió  las  obr^s  de  San  Isidoro, 
y  las  entr^ó  á  Avicena  Arahe  para  que  traducidas  ?n  len- 
gua arábiga  las  publicase  en  su  nombre  y  por  suyasi.  I^que 
toca  á  Avicena  ( si  ya  no  fué  otro  del  mismo  nombre)  es  fialso> 
pues  por  testimoi»io  de  Sorsano  contemporáneo  del  mismo 
Avicena  y  que  escribió  su  vida,  se  sabe  qué  mas  de  trecientos 
afios  adelante  pasó  toda  la  vida  en  la  casa  y  palacio  Real  de  los 
Persas  sin  venir  jamás  á  España.  Martino  Polono  en  su  Ckvo* 
oicou  dice  que  como  el  Papa  Ronifacio  Octavo  tratase  de  nom* 
brary  señalar  los  quatro  doctores  de  la  iglesia  para  que  se  lei 
hiciese  fiesta  particular ,  no  faltaron  personas  que  juzgaron 
debiaSan  Isidoro  ser  antepuesto  á  San  Ambrosio,  i  lo  menos 
era  razón  que  con  los  quatro  le  contasen  por  el  quinto.  Hac^ 
para  que  esto  se  orea  la  erudición  deste  santo  varón  en  todo 
género  de  letras ,  y  que  en  el  número  dé  los  quatro  doctores  se 
cuentan  y  ponen  dos  de  Italia ,  y  ninguno  del  Poniente,  ni  de 
h%  Tramontanos.  También  es  cosa  cierta  que  en  España ,  bien 
que  en  diferentes  tiempos ,  florecieron  tres  personas  muy 
aventajadas  deste  mismo  nombre :  Isidoro  obispo  de  Córdoba « 
al  que  por  su  antigüedad  llaman  el  mas  viejo :  el  segundo  Isi- 
doro Hispalense,  cuya  vida  acabamos  de  escribir  :  el  postre-» 
fo  Isidoro  Pacense ,  que  fué  adelante ,  y  por  esto  se  llama 
comunmente  el  mas  mozo ;  dado  que  á  las  veces  suelen  dar 
^te  mismo  apellido  á  Isidoro  el  Hispalense  quando  le  compa-» 
>^  con  el  Cordovés.  Esto  se  advierte  para  que  este  sobrenomr 
bre  de  lunior  ó  mas  mozo  no  engañe  á  ninguno  ni  le  des«« 
lumbre. 
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(íapitttio  vui. 

]>e  lof  lUyes  Tidga ,  ChJndawrinthq  y.  Bcpemántho. 

En  lugar  del  Rey  Ghintíla  por  voto  de  los  grandes  del  reyno 
fué  puesto  Taiga  mozo  en  la  edad «  pero  en  las  virtudes  viejo: 
en  particular  se  seflalaba  en  la  justicia,  zelo  de  la  Religión,  en 
la  prudencia,  en  el  gobierno  y  destreza  en  las  cosas  déla  guer- 
ra.Fuá  muy  liberal  para  con  los  necesitados,  virtud  muy  pro* 
pift  dé  los  Reyes ,  que  es  justo  entiendan  que  la  abundancia  de 
bienes  y  sus  riquezas  no  deben  servir  para  su  particular  pro- 
vecho y  para  sus  deley tes  ,  sino  para  ayudar  á  los  flacos  y  para 
remedio  de  todo  el  pueblo.  Iba  destos  principios  en  aumento 
y:.pareciahabia  de  subir  á  la  cumbre  díe  toda  virtud  y  valor, 
quando  la  muerte  le  atajó  los  pasos ,  que  de  enfermedad  le 
sobrevino  en  la  ciudad  de  Toledo  año  de  nuestra  salvación  de 
seÍBCientos  y  quarenta  y  uno.  Tuvo  el  reyno  solos  dos  años  j 
quatro  mases.  Sigiberto  Gemblacense  dice  que  el  Rey  Tulga 
fué  mozo  liviano,  y  con  su  libertad  y  soltura  dio  ocasión  á  los 
aiiiyos  para  que  se  levantasen  contra  él  y  le  echasen  del  reyño. 
La  razón  pide  hacer  mas  caso  en  esta  parte  de  lo  que  S.  Ule- 
phonso  depone  como  testigo  de  vista  ,  que  xle  lo  que  escribió 
un.  esftrangero  ó  por  odio  de  nuestra  nación  ,  ó  lo  que  es  mas 
probable  ^  por  engaño  á  causa  de  la  distancia  del  lugar  y  tiem- 
po en  que  y  quando  escribió ,  con  que  fácilmente  se  suelen 
trocarlas  cosas.  La  verdad  es  que  por  la  muerte  de  Tulga, 
como  quier  que  el  reyno  de  los  Godos  quedase. sin  gobernalle 
y  sugeto  á  ser  combatido  de  los  vientos,  Flavio  Chindasuintho 
por  tener  á  su  cargo  la  gente  de  gerrra  ,  con  cuyas  fuerzas  se 
había  rebelado  contra  el  Rey  Tulga,  que  parece  le  despreciaba 
por  su  edad  ,'  luego  que  falleció  ,  con  las  mismas  armas  y  con 
el  favor  de  los  Godos  se  apoderó  de  todo  ,  y  se  quedó  con  el 
reyno;  que. los  demás  grandes  del  reyno  no  se  atrevieron  á 
hacerle,  contradicción  ,  ni  contrastar  con  el  que  tenia  en  su- 
poder  los  soldados  viejos  y  las  huestes  del  reyno.  Verdad  es 
que  aunque  se  apoderó  del  reyno  tyránicamente,  en  lo  de  ade-. 
lante  se  gobernó  bien  ;  que  parece  pretendía  con  la  bondad  de 
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SOS  costumbres  ,  {)rQd(eRcia  y  Vftk>r  suplir  >a  falta 'pasada.  Lo 
primero  que  hizo  ,  fué  poner  en  orden  lasf  cosas  de  la  repábli* 
cacoD  buenas  leyes  y  estatutos  que  ordenó;  y  para  que  con 
mayor  acuerdo  se  tratase  de  todo  loque  era  conveniente  ,  el 
sexto  año  de  so  feynado  hizo  juntar  en  Toledo  los  obispos  de 
todo  su  señorío.  Concurrieron  treinta  obispos  de  diversas,  par* 
tes.  La  primera  junta  se  tuvo  á  veinte  y  ocho  de  octubre  ,  día 
délos  Apóstoles  S.  Simón  y  Judas.  £s  este  concilio  entre  los 
Toledanos  el  seteno  :  en  él  se  publicaron  seis  decretas  ,  y  en* 
tre  ellos  conforme  á  lo  qué  estaba  ordenado  en  d  concilio  Va^ 
leotíno  ,  que  se  tuvo  en  tiempo  del  Rey  Theodorico  y  del  Papa 
Symmachó  ,  de  nuevo  se  tíiáOdóqueá  la  muerte  de  qualqilier 
obispo  se  hallase  el  que  dé  los  obispo»  comarcanos  fuese  para 
ello  avisado,  para  asistir  en  el  enterramiento  y  honras  del  di- 
fanto  ,  y  acudir  á  lo  que  ocurriese.  Ponen  pena  de  descomu* 
oion  por  espacio  de  un  año  y  suspensión  de  su  oñcio  y  digni^ 
dad  al  que  no  obedeciese,  y  avilado  no  quisiese  acudir»  No 
falta  quien  diga  que  en  este  concilio  por  autoridad  de  tos  Pa- 
dres se  compuso  la  diferencia  que  etitre  los  arzobispos  de  Se- 
villa y  Toledo  andaba  sobre  el  primado.  La  verdad  es  que  en 
el  postrer  capituló  se  mandó  que  los  ofoispoíi  comarcanos  por 
SQ  tumo  cada  qual  su  mes  acudiese  á  la  ciudad  de  Toledo ,  y 
con  su  presencia  la  honrase  :  decreto  que  dicen  ordenan  te* 
oiendo  consideración  á  la  dignidad  del  Rqy  ,  y  á  honrar  al  Me* 
tropolitano.  Por  lo  demás  tas  firmas  de  los  obispos  muestran 
claramente  que  no  pretendieron  por  este  privilegio  dar  9l-ar- 
Kobispo  de  Toledo  la  autoridad:  de  primado ,' pues  después 
de  los  arzobispos  Orotício  deferida,  y  Antonio  de  Sie^villa  en 
tercero  y  quarto  lugar  ñrmdron-  Eugenio  prelddo  de1?oledb 
y  Protasio  de  Tarragona.  Siguiéronse  los  otros  obispospdr  el 
orden  de  su  antigüedad  y  consagración  :  despues^  dallos  los 'Vi- 
carios ó  procui^adores  dé'lbá Obispa  ausenten:  en  cuyas  fir- 
mas sé  debe  advertir  que  nO  dicen  Consentir  soUmekVte,  sino 
determinar  las  acciones  déf  ^cónéilio':'  co^  ettrao^rdlñaria  ,  y 
que  en' nuestra  edad  nofusaroú  desemejante  autoridad  y  pa- 
labras los  vicarios  dé  los.  obispos  ausentes  en  él  concilio  de 
Trento.  Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Sevilla  Antonio^  co- 
mo queda  tocado,  que  sucedió  en  lugar  de  Theódisclo  depuesto 
poco  antes,  y  echado  de  toda  España  por  mandado  del  Rey 
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toiidad  :á  io.qjuf  ^iifl9(Í9ba  í>  porivimpiú J9s^  obna»  fh  S^'  laidoro 
4|iiQ  liSivLiiíieron  Áihh  lopiaaofs,  eonno  al  f^ie  i|e^,^)CftclK>  ao  au 
iglesia,  y  dignidatí.  !Depí»f  sto  pafQ  <sn  Afwa  ^f  líJlí  ReWao  Mo- 
r»,  f}U0  tari  grande  «^.U  fuer;i^  de  la.4^tj«3ciflip ,  y  ^n  taato 
grbdoae  ciegan  Iq»  AiQiobri^&  que  up«  ve^  ^  9^j^ptap-de}  ver- 
dadeno.  camifiOi  DecstA»  cmd^  de  Tb^di^plo  r^ttoreA  >ps  que 
poetenxieo  favorecéis  elipirHnadQ  ^  IToledp ,  y  pa  partifinUt  el 
ar^bispo.Doa  IU)drigp)l»  q)i«  0I  lU&y  Cbloda^wwtbP  Uij¡n(t  oca-^ 
$ú^o para  paseiv  é  a^yfel1a;^^dadll»al.Í2i  dignidad d<e,pr¡iaddo^ 
y  titilarla  á  )a  <;iiadad  idQ;SeyiIl(i  «ft  que  ba^itAfaiopcei  e^tuvie- 
Wrf  que  1q  «Po  y  Jto<oti?<í^,(^  biza  ppr  voI^dU^, j^  privilegio 
ctel  PatUíeceJ^QinwWí  í^o-iqiwl  dicfo«í»iíí^g^^^^fnJM>  bastante» 
m  teatímpuiio  de  aigm*  f*#criiQr.^ntígu<^  q^q  t^^  dig*;  ^sí  lo  á^r 

xftl3aí>$ vcorwo  cqsa  '^¡B<.fi|pd4iíieptPí  .Gftb«Ki*aí)ílf|  P^M^  e^tos 
tíiein)p;<^,la  igíeaií^d^  ftpnMijWdoro,  y  ,e].qa^  ](^  8^c^d¡ó,  qije 
£11^  Martiíjo  ql  Pri»^ppK|  Tíí^ft*^;  PPF,  QÍerl^  j.  y  .feBy.  niemprias 
a«ti0|jia«  t  ;que>fiWft4a§wntbft  cqfl  dese^liq^^  j^fíi^idi»  eDríquci- 
fiW'ÁiE^fíiaBa  cw  libr.<W:yiA^nas.,.,eníiió#^^  »i:pb¡spo  de 
ZajragQKi»  itemado  Tajop^ni^  que  pop  vplwnt^d  d0  Psip^  Tbeo- 
dQR0.bUií<;s^  09  partiput^ip  lo$  übrjos  de  S.  C^regoriq  ^pbrf^  Jo^, 
lian  «o  del  alegoría»  y^mor^UdMes  eiioelento^  „.  paria  qpe  los 
U*l&ifteiíí?a»sig0  á  P^puñíií.cialipfiqpeel  d¡Qbíoj5«*egoric^  eavióá 
Leandrp*  á  q^^i^o,  1«$  d^/lieórf  »  Jpp^^hyíÓí  i^PHWtro  »  flfl.  pare- 
eifl0.f)or;la  IpjttDia  deJo^.tiefmpQs,  Dkíqí^^(^^  gr^ini^oppQr 
müd^Úe  aquello»; libroí^  de.reMYis^r>^.&pada  1^  m^gif^'ía  del 
unay  M:  otroSanto ,  avumepl^r  b  Religipo  CatbóU<9^  y  qoq- 
fíhvdatlla;  y  ei^rt^ueííprje  libr«?Í3  Bple^jástioa  :  qM^  fe^^por 
tíevto'coii;  ningu&afooaai  py(;>drí«f»d^  ^^¥  huiv^  i  &4|  r^QPi  qu9 
s^  ballabapoc  ipedio  d^  la  pa2,y  p^fK  beber  al^aza^dlo  de  si  la 
impiedeid)  A.rr¡a«a  0<>liiiad<»  d0:bieppsi  que  qcwa,  (,05  «^tudjos  de 
laE^biduWa,  y  qqnpropii^'^rqiijsJ^.^eligioD  secon^r^ase  ep 
^.ptH*Ád^.;  q^u^  P4l*a  Xoáp^vsn^fiv^y,  ^  propósito  los  libros  de 
1q$  ^dii0siaait¡íg,uQ6r  lÁegg  Tí>jo,áíRom?^,  propuso  &u  eipbaj^a- 
da  ^id^mbta  0I  Papa  darl^  eputeiito  y  complacer  «il  Buey  ,  pero 
había.  ÑVi€»djdo  00  Roma  lo  fpis«»o  que  en  Espa^a^  que  casi  no 
qpQodal^  memoria  de  ^q^fi^\os  librps.  £ra  cos^  l^arga  revolver 
todos  los  papeles  y  ar^ivos:  diUtilbaae  el  oegocio  4e  dia  en 
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fcrvwpte  «^f iipioai  í  9^p|iQ^^  ;qp  periofíitie^e  que.  tan  gr^mtes 
Msí^^p^.f^es;^  «9  ^iW^:  q|i^  ayudase  t>eii¡guai|»^QliiO  k)í  pia* 
cjpsp^  j^€¿íos  díe^M  íl«y;í  f^^ó  lodft  Ja  pcM^fab?  eq^^t^p  ptesi»-> 
rja^  A^fidi^  iHae^irp  $^nK»i7  a  ni  domsiqdat  señalóle  «I  li>«af  oo 
q^^^taniap  gijard^do*  ta*  eiscíjt^  d^  8.  Gr«gprÍQ  ,  ppd  qué  se 
effqtaQ4^4(>lPq^e><)tí9^a*£(9boifaiiia»y  elixki^ipo  Tajo  lo 
t^tjAfa  ^n  »o^  car^  qw^^a^cribió  iJp  «left^  raaon  ,<i«0  el  mismo 
$<  Qr^Qr¥>  h  i9f  ar^íqjó  y.  r^vielá.l^  que.  taa:lo  (i»3eaba  saber.> 
IVreílim¡^9^i^mpQ.<HMa8i^Dzó.icp#rtreQ  España  la  faina  de 
^ru«toP»íE)t.  Xi*fíQQ)to'VÍda  (1q  /»^pr  ^qu^  Jas  historias  de  aqueb 
tipp[ip(9,llilQ^^  s^píqp.  p<xt*  s^r  4e  la  real. sangro  de  loa  Godosy 
y  m  p^dre  Doque »  iqp  la  flor  4t  su  «dltd  con  la  ykia  dé.t)apiÍH 
ckIw  y  de  GBpngc.  Ti^vq  por  maestro  (^l  priaaíCipío  á  Tonapcío 
Obiiipo  de  Palencia.  LWgado.  á  mayót  edad,  ¡con  deseo  de:  ma^ 
per^ccipn  ,.ae  C«é  á  vivir  al  de^eflQíen  «quell^  parle  que  hoy 
tlaman  el  YieroOi  dondt  dt)«u  mismo  patrimonio  adelante  edl« 
M  uo.fiionasterto  dQ  Mioogeii  con  >adVcieac¡oi]  de  los  márty* 
m  Ju&to  y  Pastor*  Cer^faide  Compluticaá  las  haldas. del  nion* 
l^lrago.seveen  loa  ras<^roa  djaste  moriasterio /y  en  la  iglesia 
C9(bedral  de  A^torga,  díe  do  cae  ao  lexos  aquel  sitto  centre  las 
4aaia6  dignidades  a^. cuenta  el  Abad  Coinpkiteostf  i,,  oa  despue^ 
que  aqual  monasterio  M  en  el  tiempo  aídeiante  dastruido  ae 
ordenó  que  aquella  Abadía  fuese  dignidad  de  Aatprga.  De  un 
privilegio  que  dio  el  Rey  Ramiro  el  Tercero  á  la  dicha  iglesia 
de  Astorga  ,  se  entiende  que  ^l  Rey  Chindasuintho  ayudó  con 
machas  posesiones  y  pfréseaa  que  djá.  á  Fructuoso ,  para  la 
fundación  y  dotación  de  aquel  monasterio.  Demás  desto  por- 
que en  el  primer  iMnaMerio  no  oabm  tanta  muchedumbre  de 
religiosos  como  cada  dia  acudían  á  la  fama  de  Fructuoso  y  de 
sa^anltidlHi  t  ffm^  n\  n«bn«0|  allí  .€i^ea.QtPO:moRaslierio  con 
adufiqa^i^iH»  de  &  Peckn  en.ttP^itjo.HMdea/iJp  pnr:  tiadas  partes 
iü  9Pi0Ote&  y  arboleclaa;  muy  fri^soia...  ¡De&te  oonven^o  en  tiem- 
po M  Rey  Wainfea.  fM9  <^r^dp  el  lafead:  Valerio  y  cnyo  libro  se 
conserva  basta  bo^.fion  :ífti»lp  fleí I»  Vana  sabidnrte  del  siglo, 
m  otras  alg«n9s  :pbrftfi;Suyasi  j^p  ppofia  y  en  verso  que  dan 
muestroide  su  inge^^íp «  piedad  y  4o^trina.  Este  monasterio 
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reedificó  adelante  y  le  ensanchó  Genadio  (sMí^po  de  A^oi^k 
año  del  Señor  de  novecientos  y  seis  ,  como  sfe  entiende  pbf  la 
letra  de  una  piedra  qae  está  en  la  misma  puerta  del  claiÉMtóv 
por  donde  de  la  iglesia  se  pasa  al  monasteri^o.  Otro  tercero 
monasterio  edificó  Fructuoso  en  la  isla  de  Cádiz  ,  y  el  quartb 
en  tierra  firme  nueve  leguas  de  aquellas  riberas,  sin  otros  que 
en  diversos  lugares  fundó  así  de  varones  como  de  mngeres. 
Entre  las  vírgenes  Benedicta  tuvo  el  primer  lugar  ,  y  íné  mny 
señalada  :  porque  dexado  el  esposo  á  quien  estaba  prometida, 
persona  rica  y  muy  noble ,  con  deseo  de  conservar  la  virgini- 
dad acudió  al  amparo  de  Fructuoso.  Esto  pasaba  en  España 
en  lo  postrero  de  la  edad  del  Rej  Chtndasuintho  ,  quando  él 
con  intento  de  asegurar  y  continuar  el  reyno  en  su  familia,  de 
que  se  apoderara  por  fuerza,  nombró  por  su  com  pañero  en  él 
á  su  hijo  Flavio  Recesuintbo  el  año  de  Christo  de  sei^cientoa 
y  quarenta  y  ocho  después  de  haber  reynado  sol^  y  siri  Com- 
pañero por  espacio  de  seis  años ,  ocho  meses  y  veinte  dtas. 
Después  desto ,  aunque  vivió  tres  años  ,  quatro  meses  y  once 
días  ,  pero  este  tiempo  se  cuenta  en  el  reynado  de  su  hijo  á 
causa  que  por  su  mucha  edad  le  dexaba  todo  el  gobierno.  Fa- 
lleció Chtndasuintho  en  Toledo  de  enfermedad ,  ó  como  otros 
dicen  con  yerbas  que  le  dieron.  Su  cuerpo  y  el  de  la  Rey  na 
Riciberga  sumuger  sepultaron  en  él  monasterio  de  S.  Roa»aa 
que  hoy  se  llama  de  Hormisga,  y  está  á  la  ribera  del  rio  Buera 
entre  Toro  y  Tordesillas:  fundóle  este  mismo  Rey  para  su  en- 
tierro ,  y  sepultarse  en  él  como  se  hizo. 

Capttulo  IX. 

Be  tn»  Cooolíof  de  ToMob 

Era  por  estos  tiempos  arzobispo  de  Toledo  Eugenio  Terce- 
ro sucesor  del  otro  Eugenio.  Fué  dicípulo  de  Helladio ,  ooriaó 
lo  fueron  los  otros  tres  arzobispos  que  le  precedieron.  Siendo 
mas  mozo,  con  deseo  de  darse  á  las  letras  deió  en  la  i{g^^ 
de  Toledo  un  lugar  principal  qué  tenia  entre  los  demaís'tnitlis- 
tros  de  aquel  templo ,  y  tomó  el  hábito  de  monge  enSanfa 
Engracia  de  Zaragoza.  Por  muerte  de  Eagemo  Segundo  le  sa- 
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caroQ  de  aquel  monasterio  casi  poi*  fuerxa  para  que  tomase  él 
gobierno  de:  Ja  iglesia  de  Toledo.  Corrigíó  el  canto  Eclesiástico 
jl  le  reduxo  á  nat^jor  forma ,  ca  estaba  lestragado  con  el  tiempo 
'y  mudado  de  lo ^e  solía  ser  anttgüameote.  Compuso  un  Jibra 
de  Trinitate  ,  y  á  la  obra  de  Draconcio  ,  que  en  verso  heroico 
á  manera  de  parápbrasi  declara  el  principio  del  GéoeaÍB  y  la 
creación  del  mundo ,  añadió  Eugenio  la  declaración  del  dia  se- 
teno que  faltaba.  D^stos  versos  j  de  otraa  epigramas  suyas  que 
hasta  nuestra  era  se  hak)  conservado,  se  eptiende  qu«  tuvo  le- 
tras y  ingenio  y  erudición  nq  pequeña  para  aquellos  tiempos. 
Entre  aquellas  epigramas  están  los  epitaphios  de  los  Rey  y 
Reyna  Chlndasuiutho  y  Rioiberga  ,  sí  bieo  son  algo  groseros 
mas  á  causa  de  lo  poco.queeq  aquella  edad  se  sabía  ,  que  por 
Calta  del  mismo  Eugenio.  Algunos  dicen  que  fué  tio  de  S.  lile- 
fonso,  hermano  de  .su  madre  :  otros  lo  tienen  por  falso  ,  pa* 
réceles  que  si  esto  fuera,  así»  ó  el  mismo  S.  lUefonso ,  ó  S.  Ju- 
lián en  lo  que  añadieron  á  los  Claros  Varones  de  S.  Isidoro, 
hicieran  mención  de  cosa  tan  señalada.  Algunos  martyrologios 
ponen  á  este  prelado  en  el  numero  de  los  demás  Santos^  y.se^ 
ñalan  su  diaá  trece  de  noviembre ,  por  el  qual  camino  van 
también  algunas  personas  eruditas»  H^ioe  f^ntra.  estp  queden 
el  martyrologio  de  Toledo ,  en  que  parece  ^  djebia  principal- 
mente poner ,  no  está :  en  fin  este  punto  ni .  por  la  una  parte 
ni  por  la  otra  está  ayerjguado  bastantemente.  Bemas  de^tQ 
sospecho  yo  que  Eugenio.  Tercero  fué  el  que  se  halló  y  0rmó 
en  el  concilio  prós^lmo  pasado  de  Toledo.  Muéveme  á  pensar 
esto  ver  que  Antonio  araobispo  de  Sevilla  ,  que  poco  antes 
fué  elegidp ,  en  las  firmas  le  prece^y^  para  muestra  de  que  era 
mas  antiguo  prelado.  Én  tiempo  de  este  prelado  sin  duda  á 
insí^ocia  del  Rey  S^esujnlbo  ^  juntó,  en  Toledo  otro  nuevo, 
eoncilio»  que  entre  los.  de  aquella  iciudad  se  cuenta  por  el  och. 
tavo.  Era  grande  el  ze)p;q9»e;e8!te]lej^' tenia  ^  y  la  aficicod  á  las. 
cosas  eclesiáisticiks  :  ocupábase^n  revotver  los  libros  sagrado^s^ 
hal1ába8e.en;la6r disputas  que^n  ma((eria4e  Religión  se  haciaq» 
para  .adornar  los  templos  y  aumenlaír  el  culto  divino  no  cctsa'- 
ba  de  darles  oro,  piedras  preciosas,  brooados  y  sedas;  en  que 
parece  pretendía  imiitar  el  lejiemplo  de  su  padre.  Acudieron 
eínqüenta  y  dos  obispos :  juntáronse  en  la  Basílica  de  S.  Pe- 
dro y  S,  Pablo  á.diez  y  seis  de  diciembre  año  de  seiscientos. y 
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dnqttetita  y  tres.  Hallóse  el  Re  j  aquél  día  prefiéiite  en  •Isr  jan*» 
ta  t  y  despíiefi  de  haber  delante  les  ('adres  dicho  át^MS'fñiiaM 
bras  )  presentó  ud  memorial.  En  él  estaba  en  primar  lugar 
la  profesión  de  la  Fé  CalhóHca  :  después  desto  amonestaba  j 
rogaba  á  lo&  prelados  que  no  solo  determinasen  lo  qué  iconcer- 
nia  á  las  oosas  éagradas  sino  tarro  bien  diesen  orden  en  lel!  esta^ 
do  dd  h^yno  ,  qtiier  fuese  con  deformar  las  leyes  antiguan, 
quiei'  cdti  añadir  ó  quitar  las  q\xe  les  pareciese^  lo  biismo  pidtf 
también  á  lo&^ratide^  del  rey  no,  aqudicis  que  por  la  costntfi- 
bre  recebida  se  debiaÉ^  hallar  en  los  concilios.  En  partícula^ 
pide  determinen  qué  áé  debe  haeeh  de  loa  Judíos^  <}ue  recebida 
la  Religión  Úhristiaiía^poi*  la  fuerzacjoe  lo& Reyes  pasados  les 
hicieron  todavía  perseveraban  etí  sus  antiguos  ritos  y  cei^émo^ 
niaS.  Fué  atí  qütí  tóá  Judíos  presentaron  «tta  petí<6iou,  dtre  hás^ 
ta  hoy  dia  está  eA  él  I^Uéro  Ju2go  entre  las  deititfs  léyés  <le  lo^ 
Godos:  eoiítenieí  étk  stis^ándiá  qAe  dado  <)ue  el  Rey  Chihtílá'  losf 
forró  á  hacerse  ChrJstiánas ,  querían  renunciar  el  sábado  y  la^ 
denkd^  ceremonias  de k  ley  vieja;  solamente  ^\^  háela  dé 
mal  el  comer  carne  de  i>tíerco^  y  esto  mas  po^tife  m  estómago 
üb  ló  llevaba  por  do  tistár  acosiambradbs  á  tal  vianda  ,  c^ne 
por  éscrúptiló  de  conciencia,  y  tc^davía  piara  mti^sti^a  de  m'vít^ 
téndoñ  sé  ofrecían  de  domer  otros  manjares  giiisados^^^tt  ellá^ 
Eite  tnemorial  del  Rey  'qué  tebla  «>Éfsé»^a  \éi  díeha  petídob  s  ^ 
leyó  en  el  concilio.  Fué'  grande  la  alegría 'de  \m  obíspds  por 
Ver  el  buen  zelo  del  Riy.  Trataron  enim  sí  lo  que  deb&m  lia- 
cer,  y  por  común  acuerdo  ordenaronddoe  G¿<idn«kf  «tf  que  sa- 
tisficieron bastfl(nt€fmenté  á  todo  1¿  qné'  eliRey  ^r^iémdia.  Se- 
mas deisto  dedararon  q<!l.e  los  Votos  y  j^riámieinVú^r  illditd^  tíd 
obligan.  En  «I  tíémp^  de  fa  quaresma ,  <)uaÁdb  pm  iftrtigúa 
costumbre'  tbdbs ayona»^  mandaron  qué «adiecémí^éarne 
sin  eividenté  neeeaidad;  t»or  la  revoeltírdelds  tleutpcte)  qiiatido 
se  apoderaba  del  neyn^>nd.  él  q¿e  tenia<thejor  di^reclhifriiiH^el 
qne  era  mas  podero.<(H  I^  Re^es  pasados  habiañ  übpüestoso- 
bre  el  ptteblo  grandes  y  pesados  ttibntos»  fntetipasiero&üoa 
Padres  su  aitóridlád  céiníbrme  á  lo  qne  el  Rey  lésitcwmdedimiiy 
y  reformaron  todas  «stas  imposiciones  y  reíclutxérofilaftíá  '«le^ 
ñor  qnantía  y  iñm  ti$lerábIe.iCoñ«iderabiiÍÉír'<}ue  nhrvcci  es  'tí^ 
guro  el  podor  quani&ycs  idtfmasüadtí  ,  qtie.  las  cc^as  índderada^ 
duran  y  son-perpetaass  y  ifiui  los  príncipes' 'nb  soi^  'baátairte^ 
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paraoontrisisU^r <forn el  síboi^recíikiidbto'delipuebio,  « as eiieleiiM 
de  fñucíbo  úOñtvá  cdib».  Pbr  con^lasioii  oomt^  <]«ier  qu^  mwf 
cfaos  estwfieswii  qoéxo^os^tel  (ladre desffeRejy  y'pifekéodieteé 
\^  hubift  hedió  ag^a^io:J  iqoltaihiÍD jusUtnén te  sus iiactei^ 
ordenóse  <foe  éi  fiíey  Recesuintho  tiñníise  posesión  de  lii  Iverecl* 
da  y  bieneS'  paternos ,  con  t»l  condición  qoe  estuvüese  ájcistif' 
da  eofr  Itís 'que  prtíteádiaa  estlir  agr&viffdos  y -despa¡iídoR>' in^-' 
jttstflilietité ,  y  taidas  las  paf tes «  se  les  dieáe  la  sartísfacdodb 
convenieffte.  En  e$te  odndilto  se  asentaroo  y  firmaron  en  pri«-' 
mer  lQg<ir  qnatiw  árzolrispós  (vm*  éste  éráéniOrim&o  :d« 
Méfidft  4'  AM&tüo  de> Sevilla.^  Eugenio  de  Toledo  ^  Potoifiío  áá 
BragB.  I>espties  defitos:  los  demás  obispos  por  su  óndénia  (entre 
krs  demás  filé  iíido  Baesada^  obispo  de  £gdbró ,  .es  ái  saAMr  fk 
Cabra,  luga**  e*^  que  en  ^l  cementerio  de  San  Juan  se  iee  htis4b 
iicrf  su  nombré  grábvdo  e»  un  tíiáraatíl  blaíneo  t  q^Mi.debióita' 
Uarse  estepbffiadé  áls^bDsiigPdeídn  de  aquel  teitpla6.dé>cvtr6 
algoaó  00  €|oe^se  bailó  aquella  piedra  ^  cuya  cóAaagfaQMDf  fué 
el  afio  de  seís^iestos  y  oivqttÍBhta  por  el  mes  demayoi  Es  tcfaai» 
bien  de  considerar  que  en  el  cofiicilío.  firmaron  los  abades.^ 
tosa  extraordüMn'á  ^y  no  muy  oopfi>rme  á  deriaichó ,  y^eaeslO' 
fl^evo  fwé  unDigLilllefoobo  á  laisaamp  <^fld  Age]í0»áe.  firimi^ 
ron  asií  mismo  Job  gnmdesaaiidüqucfíicbmo:  oomles^.y}pefffó«; 
sas  que  tenían  aí%utí  olH*go  en  el  reyho(^  dósá  aiior  mjébes  vsáda 
y  totiXr^  el  derecUo  <Somuo  ;  p^ró  iio  hay  que  fnarafrillavte 
pohfoe  estoá'coo^iiru»  de:To)fdo'fvieronioanílo<iórte^  genera- 
les del  reyno  ^  en  qué  se  tratabh  *  nf  se^delas  6osa¿  eelesiás^ 
ticas  sino  también  del  gobietvo  :sbglair<  Basados  oth}»  dofe 
¡idos,  el  de  nuestra  salvación  iiéiseisoiéd tos  y-  x;ibqüebta  .y 
^o  por  orden  del  mismo  Reyt se  jupiaron:  en  la  misma  <cio'* 
(lad  db  Toledo  diér  y  8CÍB;obÍ8pni^  fiará  celebrar  el  noveno  con*- 
cUid  de  Toledo*  I*^Qé'la  j«n>taiá  primero!  de- noviembre  eti  la  B»- 
^flioa  de  Safita  María  Yirgeq'}  pUbHcqron  en  día  diez  y  «icte 
tteoretossdbre  mate  rías  «difevebtesi  Nó  sé  ki^llaron  loStdemas> 
^KObíspdsy  metropolitanos  i}  paH  sü:  ausencia  tuvo  el  prtétier 
tugar  ¿ugetiio  arsMiblspa  de  Toledo^  ^o  paróeír  esto  el  eoy-» 
dado  dM  tley ;  povqué^lttego  el  9ñxí  siguiente  á  primero  de  di^- 
ciembre  se  juntaron  enilai  diohé^cindad  veinte  obispos  paru  ce-J 
labrar  otro  concilio,  «qtie  fuá  bl  dc|oéilo  éntrelos  de  Toledo^  La 
<^9^  de  mayor  cpneidgpiHnoo;  que  deoüetaron  ,  fué  que  l£Lfios|)s 
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de  la  Anunciación  qaando  el  Hijo  de  Dios  se  vistió  de  nuestra 
carne  para  nuestro  rem^o^  y  se  oelebrabii  á  veinte  y  cinco 
de  marzo,  por  ser  ordinaHamente  tiempo  de  qaaresma  en  que 
se  hace  memoria  de  la  muerte  y  pasión  de  Christo,  se  trasla* 
dase  á  diez  y  ocho  de  diciembre ,  lo  qual  desde  entonces  se 
guarda  en  toda  España  ,  sin  embargo  que  también  se  celebra 
la  otra  fiesta  de  marzo  al  uso  Romano.  La  fiesta  de  diciembre 
llama  comunmente  el  vulgo  Nuestra  Señora  de  la  O ,  y  loa  li- 
bros Eclesiásticos  le  ponen  nombre  de  la  Expectación.  Lo  que 
se  ha  contado  es  la  verdad  puntualmente,  Mandaron  otrosí  que 
las  vírgenes  consagradas  á  Dios  ,  que  llaman  beatas  en  el  mis- 
mo concilio )  traxesen  un  velo  n^ro  ó  roxo  como  señal  para 
ser  conocidas.  Tratóse  asimismo  la  causa  deP6tamio  obispo 
de  Braga ,  que  por  haber  caido  en  flaqueza  de  la  carne  fué 
depuesto  ,  dexándole  Solamente  el  nombre  de  obispo  :  que  fué 
despojarle  del  lugar  y  no  de  la  dignidad.  Templaron  d^ta 
manera  el  castigo  por  confesar  él  mismo  de  su  voluntad  su 
delito  ,  y  por  la  penitencia  que  hiciera  por  espjkció  de  nueve 
meses  en  el  vestido  y  enTa  comida  con  deseo  de  .alcanzar  mi- 
sericordia de  Dios.  En  su  lugar  fué  puesto  Fructuoso,  de  abad 
de  Compluto  el  tiempo  pasado. electo  ea obispo  Dumiense-,  y 
al  presente  como  arzolñspo  de  Braga  firma  después  de  los  ar- 
zobispos Eugenio  de  Toledo  y  furtivo  de  Sevilla  eñ  tercer  lu- 
gar y  el  postrero.  Tratóse  del  testamento  dé  San  Martin  obis- 
po otro  tiempo  Dumiense ,  en  que  nombró  por  albaceas  á  los 
Reyes  de  los  Suevos;  y  porque  los  Reyes  Godos  se  apoderaron 
de  aquel  reyno,  esta  y  las  demás  cargas  y  derechos  de  aquellos 
príncipes  les  incumbian.  Hallábase  el  Rey  perptiexo  Sobre  este 
caso :  consultó  con  los  prelados  del  doncilio  lo  que  se  debía 
hacer;  ellos  remitieron  la  determinación  de  todo  esto  á  Fruc- 
tuoso el  nuevo  obispo  de  Braga,  cuya  santidad  y.  virtudes  fue-, 
ron  tan  señaladas  en  aquel  tiempo ,  que  en  España  le  tienen 
por  santo  ,  y  en  particular  las  diócesis  de  Braga ,  de  Ebora  y 
de  Santiago  celebran  su  fiesta  á  diez  y  seis  dtas  del  mes, de 
abril.  Su  cu^po  fué  supnltado  en  un  monasterio  que  él  mis- 
mo edificó  entre  Dumio  y  Braga  ,  ciudades  cuyo  prelado  fuék 
Dende  como  quinientos  años  adelante  por  orden  de  Don  Die- 
go Gelmirez  primer  arzobispo  de  Santiago  le  trasladaron  á 
a^iiella  iglesia.  Muchos  fueron  los  milagros  que  IVuestro.  $e*^ 
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ñor  hizo  por  su  medio  después  de  su  muerte :  dellos  en  gran 
parte  hizo  memoria  j  historia  particular  Paulo  Diácono  Eme-^ 
ritense^  que  ea  este  lugar  uo  seria  á  propósito  relatarlos.  Por 
este  mismo  tiempo  floreció  Santa  Irene  virgen  de  Portugal : 
dióle  la  muerte  ua  hombre  llamado  Britaldo  porque  nunca 
quiso  casarse  con  él,  ni  consentir  con  sus  locos  amores;  y  por 
que  el  caso  no  se.  descubriese  la .  echó  en  el  rio  Naba  nís ,  4|iie 
pasa  por  Nabancia  patria  desta  santa  Virgen,  Buscaron  su 
cuerpo  coQ  diligencia;  halláronle  junto  á  la  ciudad  que  enton* 
ees  se  llamaba  Scalabis.  Dícese  que  por  milagro  se  apartaron 
las  aguas  del  rio  Tajo  en  aquella  parte  por  donde  el  rio  Naba- 
oís  se  junta  con  él ,  y  que  los  que  buscaban  á  la  Virgen  á  pie 
enjuto ,  la  hallaron  en  medio  de  aquel  rio  en  un  sepulcro  far 
bricado  por  ipano  de  los  ángeles ,  qvífi  fué  causa  qn  e  la  devo- 
doo  desta  Virgen  se  estendió. muy  en  breve  por  toda: aquella 
comarca  de  tal  suerte  que  por  este  respeto  aquel  pud>lo  miudó 
el  nombre  que  antes  tenia  de  Scalabis,  y  del  nombre  de  acue- 
lla Virgen  se  llamp  Santaren.  Nabancia  quieren  los  doctos  que 
sea  la  villa  de  Tomar ,  muy  conocida  en  Portugal  por  ser 
asiento  de  h  caballería  de  Christus  la  mas  principal  de  aquel 
rejnot 

Capitulo  X, 

Se  la  vida  de  San  XUeKiiiiOt  r 

El  año  npvenp  del  reynado  de  Recesuintho,  en  q^e  del  Na- 
cimiento de  Christo  se  contaban  seisdentos  y  cinqüenta  y  sie^ 
te ,  £ugenio  Tercero  arzobispo  de  Toledo  pasó  desta  vida. 
Por  su  muerte  pusieron  en  su  lugar  á  Illefonso  á  la  sazón  abad 
Agaliense;,  persona  de  muy  santa  vida;  lo  qual  y  sus  mochas 
letrasy  doctrina,  y  la  grande  prudencia  ¡de  qu^  erc|  dotado^ 
fueron  parte  para  que  fuese  estimado  del  clero  ,.  de  Jos  prin- 
cipales y  del  pueblo,  y  le  tuviesen  por  digno  p^ra  ent^omenda» 
He  el  gobierno  espiritual  de  su  ciudad.  Fué  natural  de  Toledo 
nacido  de  noble  linage:  su  padre  se  llamó  Estovan  ;  su  madre 
Lucía.  Tiénese  ordinariamente  por  tradición  que  vivían  ^n.lo 
Otas  alto  d^  la  cti^dad  eq  unas  casas  principales  ,  qi|e  jde  l^tac^ 
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en  ;^ii<*e -tíUlérotí  é^tí^  íñétñpó  á  púáiet  d«  Id^  tmñiíá'éé  Ot^ 
gia,  7  dellds  los  effioft  fmñAáoB  \ñÁ  úútnprSiróti  ]m  téW^éstík  dtí 
la  Cow^ftfito  de  leftus ,  y  p6v  devodon  de;  Sati  Illef<mso.dlei*oiV 
á  eUáli^vy  ^  partioülat  á  la  iglesia  la  ddVbcfátíiod  désté  H&úto: 
en  que  Iyib  «Mepa^dos  pa^e(i6  fálta^óto  ,  píiés  <$i*a  f>a¿«il  i^-^ 
biese  en  a^of^la  eiildad  alguú  témi^fócbb  k)tlibre  dé  8óu  líléM 
£0«so  sn  ciudadano  y  natural.  Én  laiteti'á^  taya  |>^  tíiaéstt^ 
á  Eugenio  'Ééróéttí  por  &ei*  eoMd  era  p^i^cmá  docta ,  y  áüá  a)- 
gpnnlossofr]^ühan(yái<Hbet  §étoeó)  deiidé  ^Uyo.  Láí  fsfttia  dé^ 
San  laidofo  «rJEóbisfyó  de  wSetilla  helaba  pót"  tóáai  t^at^tek ,  y  él 
cuydaéÁqlle  tenia  étí  enseñar  ía  jtívéntud  e>a  tnuy  señí^láKh^.' 
Foregta  catlsá  San  lllefóiisó  fué  á  Sevilla  para  e^tár  m  él  m* 
légio  füfidadd  pal^a  eáfe-éfóeto  por  acfnel  Santo.  AÍli  be  etítt^^ 
t«vn  en  el  eátu^>de  lás  letras  hasta  tantcf  qtt^  fué  basláiite^ 
iiyeirte  instruida  en  lais  artes  liberaleb:  de  «nya  efádibiét^  y 
dbcftHna  dan  ihiiesti*álds  tntibhdft  Hbr^s  que  adelante  éé^tí^nó. 
-JuHano  su  sueeáóf  dic^  que  el  misMó  San  IÍMómó  Iim  jtmfó 
y  pmú  en  treb  eu^vpns^  ^sm  ellos  de  muéhd  doétHníá  f  ílénéi 
tde  sen«ei}«iáá  niUy '¿í'aVeá ;  ma^  él  estilo ,  conforíne  á  lá^cói- 
kútnbtéáé  aquellt^s  ti^fnpós  <  e^  mas  l^editndante  qUé  pt^ds^ 
y  elegante.  Acabados  sus  estudios  y  vuelto  á  Toledo ,  sití  étü^ 
bargo  que  eran  grandes  las  esperanzas  que  todos  tenían  del , 
y  lo  mucho  que  se  prometían  de  su  nobleza  ,  de  su  doctrina  y 
virtudes  ,  pospuesto  lodo  Id  kí ,  toú  deseo  de  mas  perfección 
y  de  seguir  vida  mas  segura  se  determinó  dedicar  el  regalo  de  su 
casa ,  y  tomar  el  hábito  demonge  en  el  nionasterio  Agállense. 
!No  se  pudo  esto  negociar  tan  secretamente  que  su  padre  no 
io  eriténdldsét  p^oe^i^Ó  apartáflé  de  á^t^él  p^ópó^itó^  y  aiirt  el 
mli^md  día  qnelba  á  tnkbaf  élháb}f6,'fuéein  t)o^  del  y  eüM 
en  el  in«nasi«M étí  b^sca de^ü híjój  ándiivóletódn ,  tnas úó 
p«do  «n^nií^aí*  e5»  él ,  porgue  él  Sétntb  (r^ttiü  viese  á  &it  pa-> 
dré  de  leítds  f  kóipétkíh^k  Voiiüétv^  y  süsáfiá,  td^oíó  él  eaüfir- 
«o  y  sé^  tóetid  y  e^tuVó  detrás  dé  títí  vallado  ha^ta  tanto  (jiié 
9if  padÉÍe  dio  la  Vuelta  á  sil  éááá  ^ft  éñééf tíai"  \ó  qué  pfet^ndia. 
El  monafátei^i»'  Agállense  estliVb  aí>étíladd  no  le^ói  de  U  éttfdad 
de  tdledo  á  lá  pdi*te  de  Séptébti^óíi.  *  Téüíá  tabtobl*é  de'  Sari 
Jblian ,  i5onlo  todo  ée  entiende  déMáxfiYid  bbispó  de  l^t*á¿<!ñ^ 
qüéfuéf)0!*  esté  tiempo.  En  el  üottdlio  Toledano  mldé(íftt4<* 
fit»a  ératiño  abad.de  San  Gosme  y  San  Jbamian  ,  y  poco  des-» 
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pues  Aiila'iibad-AigBlífcmséféé^S^n  JblMii.  Dddase  en 'qhé'fiíft'ié 
estQTD MtenlofMisiléríü  Agaliense.  Los  parecerei  néñ  Yat^f^. 
La  resohicriéii  «9  ea  este  (punto  ^  y  ló  oiterto,  que  hi«bo'd0»'M4^ 
nasterios  mi  Toíedú  4  ainbob  die  0eirfio& ,  y  abiio^  "i^Mtlbetá. 
deTajo^  5^áki  |»ártQ  dé  SéjptenKríob  ^  po^  dotidé  <el  dlolki  fié 
corte ,  ootnó<se  veeíeW'la.miid*  qaé  hoce  d($idé  <el  fl$erf atl^f^o 
poi*  ]á  pu^le  de  ÁlQ6otaf«  ée  S^pteiiiriútí  á  "Médlodí».  D^ttlfelí^ 
quetepiréfilef  p«f  do  seibié  la  traerta  d«l  R^y  e6^ba  ffi«á 
atat«  de  10  que  bey  a«  ^vé  4  y '  p0t  úómíg^^ntt  \a  ditha  hiiebiá 
con  él  ifky  té'ttiMaé  la  pClrl^dél  8»epteatrtort.  El  VLtíé  ééiOMí^óh 
mofflfaftléHbil  sé  ItattMíba  A»  San  JdliftB  qitó  efa'  ¿U  didNré^Éfcibn;  y 
por  otMí  ttbt«lH*e  ^e  lla«blé!Ag«lléddef  4  de  Uti  al^r«báF|>  4ótiáé 
«naba ;  IlaMHdd AgaÜa^Caia ñdy  cérisA  óe Toledo ;  ^los  áo*^ 
cíentela  y  éhi^^isttf  ptfabs  ,  ¿(é^  baeen  ftiíl  y  dbdéntoa  y 
cioqdetot^  f»ieé  ,  dfailattté  ^é  lá  Igl^áiá  'p^étóHeti^  de  ^  V^ 
dro  y  igaÁ  Ptfbibl  fil  MM^ -tíió^fel^Mó  se-'  ifKtitdláb^  dé'Sáii 
Cosme  y  Sao  ]!>acliiart,  dhCaíMlé  de>  Toledo  dos  ttlillaa  qtíe 
bñceh  mecKd  légtf».  T6dO  éato  didé  Iteáiliuó  obbpd  dé  l/ára^ 
28ea'laitfdiét^iíi»«á  á  Deíctrtí.  "^Sao^  Illtífóoáo  fáé  étbad  {^i'itiyei'é 
<»  Sa»  GMnf^'y  Sm  DáTííiiáki  aiéndd  dláeooo>i  y'úéhfá  Wédálbú 
habid  díttiwi'yc^títi^icé  pa^  dlUého  tiétn]:^¿l  há^s  qiie  aÜe- 
lAAtéflié^sM^Méj^.  Enrtg^te  tíiedMí  fu^''á'si'  ^i^o  abad  A^¿ 
üebse;  T  ák«á  éíbédM  y  éál<gd  báblfl  JUÍittttb:  eb  lá  Vitl^dé^fe 
Saaté:  éOD^é  ()uéda«  COncét^tados  Mállilio,  CíJtila 7  Jülfário; 
£n  ta%0€ñ^)d¿  ld§  Chapiteles,  parte  dé  táf  fadéKh  deí  Rey  hay 
darofr^ll^ttés^qaéfdé  «K»tíáát^rib  ,  oiie debió  ser' lá  parte 
toas  pi^éí)^!  'déi  it^IiebseViy  ))&sadd«  los  iéjá^eá  hay  úpA  de^- 
hesa  .f^éfíü  UWa  'xaáá  grtíttd^-y  áiíttgua' ,  qde  sospecho  yo 
por  lá  áistfiÁt*Üíu¿elúl»á  ttíbhfriteHtí  y  y  aóif  dell^háy  boe- 
nw  léñales:  La  t^ffetyyríeDs'e  dé  Sari  Pedro  y  San  Pablo  creo  yó 
fué  San  PaMo'á  lír  cáid&'de  lá  tíhbisd^,  ddridé  e^tuVíéHty  los 
Nres  ly^ttiktíéó^'^b  ^it'0úé\éúijd9  años;  Lá  j^afabrá  IMiú^ 
nenseqüfert  afeciVl¿fésiá  del  cáiiaptí  ,7  Saifi  Pábfó  ^tá  ftrei'aí 
de  los  dos  nitíi*Ós  déf  Olrtieétó.'  Aytrdafd  i^íoíAbi^é  tíé  S^tV'ÍWyid: 
«pie  d  de  Satt  Pedrt/  §¿  ^bio  cotí  el  il^pó  úéxéi^pút  &bre¿ 
viar.Desteígfésifté(üe^eiftíii'tlctopó  fu^  tfruy  prínéíjiáft  y  =ía¿ 
minas  ío*í«tíJs«raii,í^€fñ  ella  áe  celebr'ó  elcówéllltí  décimoi 
tercio  de  H^Uáó  í  htfáté  la  hderta  tld  Rey;  qUé  cféfcffi^k^r  toda 
delmótiéát^b'Ágálifeiifsíé'por  ddhatíón  dt^l  Réy-A^haDagifAd^ií 
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f<i3^ádor  ,  hay  Ids'.  dockkitios  y  cúnqüentiá  patsdft  4ue: iH^e  Má- 
xliiH>  ysi  bien  los  inopg^s  teniao  otra  huerta  particular  'eere»* 
dadepíedra  ,  cod  suB:«stiribos.  costra  las  crecíeaies  del  rio, 
la  qtial  \se  vee  hoy  pegí^  con  la  cass^  que  llaman  de  los 
Chapitelbsi  Del  nombre  d^  monasterio  ó.  del  arf!abal  donde 
eataüo*  ^quedó  el  qim  hoy  tienen  los  pdladoa  de  Galiana,,  á  lo 
que  par^D;  que  lo^  que. el  vulgo  dice  de,1a:l^ora  Galiana,  son 
consejas  y  patran^as*  Tomé  pue^  $$n  illefonso  como  deseaba 
el  |iábjtp.dí$.  moBgei :  ^uyo  intento  liltlmameAte  aunqpe.con  di- 
Ik^U^d'/apnoibó  sq  padre  »  ^n  especial  por  jas  amone^l^a piones 
de  ^  ipii§^»  que  afirmiáM  haiber  pofr  oraciones  alcan^i^do  de 
Dío^despuesrde  Jarg«  esterilidad  aquel  hijo,  y  que  ppra  edcan- 
i^le  hi^o  yojtodf  dedicarle  4  Nuestro  SeSop  t  que  TolyitBsen 
é  Qiofi  lo  qi^e.'  df  «u.Magest^  recibieran  ;  qoe  era  m^  sano 
jB0nseJQ  carecer  del  hyo  por  un  pQcode  tiempo  ,•  qqp  coa  ha^ 
cei^e  volver  airas  de  su  intento  incurrir  ;en  ofensa  de  Dios ,  y 
ser  ahormen Vüdps  con  perpetuos  escrúpulos  de  )a  conci^cia. 
^ué  .t,anto.lo  que.  en  ^qu,el  mqnas^^rip  sead^ejan^ó  fÍAQ  (l^^on- 
^p  epitodp  género  de  virtud,  que  dentro  de  pocos  aops  le  en- 
cpmeodaron  el  gobierno  de  ^quellps  monges  por  mqefie  de 
A(i|eodato,  después  d^  H^UadíPt  Jvisto  y  Bicl^ila  ab^dd^  s^quel 
mpna^^rio.  En  d  tiempo  .q^e  fqé  ab^dyya  mpertoasnsi  padrea 
fu^dó  de  ^u  patrímpi^ÍP  ^n.^na  heredad, sug^^a  llapw4lS  DebieppsS 
pn;inpnastefio  de  m<>i^a^'  *.E^stempnasterio  d^e.tluUfM9P  el 
arcipreste  estaba  veinte  y  quatrp  millas  de  Toledo  cerca  de 
I^]p§(;as;  *  Poco  adelante  por  muerte  de  ^|g^nio  ..Tf  pc^p.,  co^ 
mp  qufsd^  di^ho,  fué  e]e^ido.en  arzpbi^po  de  [Tpl^c^:*  dignidad 
yjciüclQ  en  que  se. señaló  grand^fbeo te  ,  y;Piarecppi)á(^^tq!jarse 
á  sí  m|ismo,y  ser  mas  que  hombre. ip|prt|il>;  ¿Qm^  ser^  tan 
elpqüénte  y  de  inge^vip  taq.gi^anjde  ^  q^.  pueda  dignan(iente 
poner  por  escrito  las  cosas,  desteSs^ntp ,  y)de  ta|  manera  con* 
tar  sus  obras  y  grandezas,  q^e  parezca^  np.ppsas.lingidas^'Sino 
ppmo  lo  jfperon  verdaderas?  ¿Qi^i^n.d^^á^iipap.^  s^ncillOf  que 
se  persuada  á  ^ar  crédito  á  cosas  t^^xJkf apr(Knarj^$  y.  mara- 
villosas? Fué  así  quedos  hombr^sJlaDfkado&Pelagip  y  HielyidiO) 
por  la  :parte  de  la  Gallta  Góth¡ca)Vpnídqs.,en  España  ^  dirían  y 
enseñaban  que  la  Madre  de  Dios  np  fu^  perpetuamente  virgen. 
Sap  Illefonso  porque  esta  locura  y  atrevimiento  no  fuese,  eu 
aumento  ,  acudió  á  hacerles  resistencia  y  dispi|tar  con  ellos 
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parte  oon  un  libro  qáe  compuso  «ti-'qáie'défiíend^  !o  eünti^áffio, 
parte  con  dirér^k  disputas  que  ¿oii  ef  los  tavo.  'éón  esta  dili- 
gencia sé  i*epritiHó  la  mala  seinilla  dea^uél  eiHr^r ,  y«éd^sl]ai' 
ratarott^os  fntetitda  dé  ü^faelíos'  doáflioníb^f 'iíial'<r^doá'.'  Él 
premio  deste  trabáxd  fué  »ña  v^fidurá  \tm<kí  áeh  tíéloílíM 
misma  tíodié  antes  de  lá  fiesta  dé  la  Aníiritíaclod'J''^^üé  pdis6 
aotes  ordéDafP6il  los  otiíspos  se  óel^t*dsé>ri  eíhié^'dé'dldeih-j 
bre ,  como  fuese  á  maitines  y  eu  su  c^mpeSfA  ttíútíioé  ^WÚ 
gos ,  all$ati*dr  de  la  i^eíáía  vieron  todos  üñ  resplÉiidóVteuy' 
grande  y  maravilloso.  Lo^  que  acompañaban  aTSaü^tO',  Véfvé?^ 
dos  del  grande  espanto  huyel*on  toados  t  sfolü  ét'pa^ddetaiiié;' 
y  pasóse  de  rodillas' delabté  el  altar  míájor.  AIÜ^víó  coú'suW 
ojos  en  la  oáthedra  en  que  soliá  él  enseiar  al  pueblo,  á  la  Ma-* 
dredeDios  con  representación  demagestad  iiiafs  quebmmína,' 
laqoal  le  bable  desta  inanei^:  «El  premio  áe  lA'¥irgiát4aclt|üe 
bas  conservado  en  tu  ciieri>o',  junto  con  la  puridad  dé  la 
meóte  y  el  ardor  de  la  fé ,  y  de  baber  defendido  kinestra  vir- 
ginidad ,  será  este  don  traido  del  tesoro  del  cíelo.»  EstO'  díxo, 
y  joatatnénté  coii  sus  sagradas  manos  le  vfstió  uliá  Vestidura 
con  que  le  mandó  celébraselas  fiestaá  de  su  Hijo  y  suyas.  Los 
qae  le  acompañaban ,  sosegado  algún  tanto  el  miedo  ^  irareltos 
en  sí  y  animados  llegaron  do  su  prelado  estaba,  ét  tieitifio  que 
ja  toda  aquella  visión  era  pasada  y  desáJMirecida  :  háAáronfe 
casi  sio  sentido  que  el  miedo  y  la  admiración  le  quitaron  con 
la  habla  ,  solos  sus  ojos  eran'comó  fuentes  ,  y  sie  derí*etían  en 
lagrimáis  por  no  pódeh  bablttr  é  la  Virgen  ,  ^  dallé  l^s  gracias 
de  tan  señalado  beneicio.  Cixila  sucesor  <le  ílléfoi»Oi  ritiere 
todoestd  coúló'óido  de  Urbano  que  fué  tanbbien  arzobispo  de 
Toledo  ,  y  de  Evdncio qué  fué  arcediano  cíe  la  misma  iglesia: 
personas  que  conforme  á  la  razón  de  los  tiempos  y  de  su  edad 
se  pudieron  bailar  presentes  al  milagro.  Las  palabras  ^  la 
Virgen  que  refiere  Gitila  ,  son  estas :  « Aprésüirafé ,  y  acércate 
carísimo  siervo  de  Dids>  t*édbe  esté  pequeño  don  de  mi  mano,' 
<1Qete  traiga  éd^  tesoro  de  mi  Hijo.»  La  )>iedra  en  qité  la  glo- 
riosa Virg^ti  puso  los  pies  ,  está  hoy  dia  en* la  misma  entrada 
de  aquel  templo  con  una  reja  de  hierro  fiara  memoria  de  cosa 
tan  grande.  Demás  desto  el  mismo  año  como  parece  lo  siente 
Cixila,  ó  como  otros  sospechad  el  luego  siguiente^  á  nueve  días 
de  diciembre  dia  de  Santa  Leocadia  sucedió  otro  milagro  no 
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Saii^a  Leoc^fiia «  do  e&tab^,^  &ap^i)cP0^(9qp|i^|]^iyífg^fi:t^ 
llárpn^e  j3r*:S^^ti?s  pl  Rej'-  y  ®1  arf^^^í^RP?  A^^^9M\  fíf^f  «IP^Rte  la 
fMiedra.d^sepijíc^o  ,  ta  9  grande  qi\^  ap^i^^iJ^^t^^fiífígiA^pes 
ÍD|iy  y^ji^qt^^  l^  prt<í¡erftií  qioy^r  :¿aJií^»fiíí^a:^pai9í^¡yÁrgw  ; 
tfKCQ.  I^  ipanq  de/Saft  HJefonso  t.  cíif^*?  ^^^p^\^r»;,/^l\X^f^^ 

b^.qf^nrt?' >í  Wi^í^Jwra,  d^  íH-  /IUefPfW  .iV><J«WÍ>^í.íí^  decir 
aíí^tenfVíRi^  í?i^  yirgeB  |.wc^dHi<PQPíW«^fíóte.í}ft:).WÍMao  la 
g^^d«i  de  la  ciqí^^d  y  (del  R^y  ,  .y,.poj}qpe  la  YÍTft^.^felÁr^^ 

líifl^d^jli^cbiQ  tiíirvgr^o^i'  c^kn  ^^  <cw?b>l*<^  qwi wifa.^t^4íffM?to 

l^  4mel  i»¡8TOp,Hfiy  ,ieiVM*W  W*  P3rtQ  .d^^;:iíft»^riC|iw  H§v^ba 
sobWiteílc4Í>f^f  el  velo  i«ptftní«ntp:cfitn.:^  pvrQhiUoiiUaAta  fii 
d^^i*  ¡my  s4  <?ooserva  »<i  fi, ^9&'m^.4^hig\f>sm  Mayan (^tttrq 

l8p'^piiHa^i>T^Íiqii«s,¡,ae^df5  <^slec,^wi»ía^:  j  |H»r  Q«94ÍPA(4^stqd 
Q^y^gr^i»  íi^QP  qilP  PÍ!  P^nJr^Sanlíó.qBW^pr^fWilgo.de  Tor 
1^^  ^  señ£»i  dMo:  hasta  hti^j!  4iii :¿:Pf>^.<|^  J^»ni^4}^  :p«- 
i^p.fsofl^  ^  lf>s  otPQs  pT'ebepfd^dP^  «aus^te^*  ;€^W<if^  ftiw  la 
^Vitf)ri4ft4  y  fivé^jéiq.q^n  por  ojw^p  4«§íp^  mil^grp»  gan^»Q^Ui 
^nfP.i-q.^  alomen t;9ba  41  perpetq^mente  gon  avefits^ansa  pada 
á¡^^í^^!^^^J^p\eJ^ercifáp^á9  todas  laa  virtudes;  PfiíQpíp^lipepte 
s^  s^ad^j^areyni  la  oavidad  cqq,  Iq$  pobres  ,  y  )Qd  .¡r^modidP  sus 
p^^^dad^  f  tap^  que  se  i^n^  ppr  ei^cto  djó  ppÍPffí|Ma  á  te 
qp^tjlWbfle,  qm  h^st;)»  e}  di^  df>  Hqy ^egMaf^Ja  ep  Aquella. íg)i»$i» 
^  ^  g^feer  qu«  é^íOstadel.ArzAbiíipfl  ^  pi^^Mi  parA^i44^lA^ff|i^ft$ 
ai^^Ohif  palies  ca4a  4ja  se  da  de  pQpiier  á  tffein^  p0bn$»  ;'.  fkMo» 
In^íptaJos  diez  sop  ípugeresy  M  <4wiaí  yarpnafe  i^i  oméoíipo 
s€imaii^o.despu«s  JÍe.dicbafe:3Vli*ft  ep  eLal^r.^a^Pi^  jBoudbá 
Q<¿iar  la  bendÍQ¡o«  á  Ja  we^a  de  Ijp»  pQbi?w » 9rmmnfi1vifi.nO'  le» 
fa(t«i^Q«A  i4gupa.  Bsto  e^  I0  qq^  etn  .TaI^o  »i9  AP^atapiiHr»  ^  y 
á  W)<iP»  dicep  (líp.  prwcipíp,  $an  lUi^foQ^ío. .  Lft  qm  •  y/í>  mH>^- 
ebíl*.fi8;qM«i.est9j  gp^^upibre  U\\q  or»g^«  dp  ati>9.^j|4  antigua, 
y,«l?iiflue]p?Patnar€h|^?,q»fí  P^ll  fes  rií^ido^^w  pfíín^doa, 
qq  ó^^iporla  cjeflbnis^p  y  4?  flu^  A.pó%t.<)l€3  cada  di?  flonwilabaii 
si  su  mesa  dpce  pobres  ,  coipp  Ip  refí^r^  Pboejp  palriarot^  de 
Qon$t.aQ(¡Q^}a  ep  su  PibUpífeepa  eq  la  "vida  de  San  Gr^gQPto  el 
MW>P  »  y  se  pu^ide  cQinpirofea^  ?p^  algiiups  fi^effii^los  a^M- 
gpps.  El  i^üiQero  4e  tpeiuta  pobr^f  señaló  adefajute  e(  arispbist 
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po  0p9  iuap  4  ípfinpte  qii9  fué  cte  Ajiogon*  ^^eho  s«  pniüícrp 
decir 4(^JUi6  vírtuck^y  9]ai>poz0»4eSa9n-I,Uffot)so  ,  7  ^aparli^ 
c^lar  ^c^ipo  la  ^^yidiifl.de  a(i:€<|ndi«Í0A'^«:CrAttd^4  .i^gitave» 
dad  y  f)a?fí)ina  op  i^ef^ri :  TÍf  l^(líl$  i(|M(P  «tüfiqairroo^ite  d  pars^ 

iqipQdJ9k  4  )<i  i$a{^.Í4j»4 » ni  U  facilideld  «ra.QQájsioní  <|lié  atomía 
persona  1^  dp4pr^€Í^»e^  Gob^rqódqM^lblJgUfiiia  pof*  0»paoif>do 
QQeveaopsycasido9  lo^sesc  trocjiSv^Uii  iiifia  niortaL.oqn,  tí 
et^fqa  al.  priopipio  d/$l  aSo  déqiiMnOo^.del  i^n^íá^denñ/tí^ 
ce^^iioXko  :  su  cii«t*po  sepiiliaroa  00 10)%leAÍIk.de.£atíta  Lcoca^ 
día  á  Ipspúes  de  Eugenio  su  predecesor^. En 'la.jpk»AP¥ii«idikda 
Espajc^  fué  dexM^  ll^vadQ  á  Ici  ciudad  ^a  ^ioimt»  ,  |r  dili  e6 
prQpio^epulcro  y  capilla  es  acatadp^n  la  igkm  de  ^ao.iledilo 
de  aquella  ciudad.  La  vestidura:  sagrada  que;  le  ;díéiÍaVirg«ÉI^ 
por  4  qiis^iio  tífsiqpo  llev^rcff  ^  las  AstMSrÍM «  y  «slÁieulaloNH 
d^d  df  Oviedp  en  uqa  aroa  perrada  que  ilttu^a^e  haidbierlti»^ 
Bi  peir^iM^  s^^MM  hf^  mto  I»  dkba  v^sstidutra  que  dentro  «stáu 

Be  la  miierte  del  Rfy  lUe^sumi^p,. 

En  tiempo  de  Sau  lUefonstP  se  juntó  en  Mérida  up  concilio  á 
seis  de  npviembrp  anp  de  seisoientos  7  se^pot^  y  atéis.  Halla- 
ronse  eja. él  dpc^ obispos  déla  Msitaoía , qu.e  bpy  e^  Port^^al: 
ordeparpn  y  publicaron  veinte  y  tres  dec:netp^  que  ^o,j^^veüó 
referir  gquí,  caM  jtodps  enderezadas  4  rtfopipar  )(á?(t,  pT^^ 
eo^l  ofíjcio  canópicp,  en  que  t^nian  gra^  debate  y  grande  va-* 
riedad  ep  la  manera  del  re^^o.  Por  e)  n^isn^o  t|empp  en^ri- 
cü  iba  en  glande  sementó  el  poder  de  los  Wt^áhom^f^^fisi cau- 
^  que  4^daUa  duque  de  Afoabia ,  qufii  fué  ^|  quarto  sucesor 
del  fy]^  fpof^X9í  Mahoma ,  vepi^  en  *^n?t  ^i*»^  b^tajla  á  Qre*- 
gprio  joapif^n  y  gobernador  i^  África  pop  Ips  Hop^anqs,  cpn 
qtie  ^e  hízp  seuor  di?  aquella  nauy  ancha  provincia.  El  estraga 
del  ei^ércitp  Q.pniai¡io  fué  npuy  gr^nd?,  y  casi  ningiinA  mayor 
en  aquella  era.  Poseían  los  Godos  de  tiempo  muy  aptiguo  e^ 
iCrica  parte  de  la  Mauritania  Tingitana,  y  en  particular  á  Ceu- 
ta con  el  t^ritorio  comarcano.  Pe  todo  lo  dt:rn^  fiiera  desto» 
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quedaron  apoderados  los  Mahometanos  después  de  aquella 
victoria;  j  desde  aquel  tiempo  muy  ufanos  j  orgullosos  fun- 
daron eó  África  un  nuevo  imperio ,  cuyos  Reyes ,  que  confor- 
me á  la  costumbre  de  aquella  gente  tenian  poder  no  solb  so- 
bre el  gobierno  seglar ,  sino  también  sobre  las  cosas  pertene- 
cientes á  la  Religión ,  se  llamaron  Miramamolines ,  que  es  lo 
nlismo  que  príncipes  de  los  Creyentes,  á  la  manera  que  en  Asia 
los  príncipes  supremos  y  Emperadores  de  aquella  nación  se 
llamaban  Caliphas.  Está  África  dividida  de  lo  de  España ,  y  par- 
te eon  ella  términos  por  el  angosto  estrecho  de  Gibraltar.  A 
muchos  parecía  que  destos  principios  amenazaba  algún  gran- 
de nial  4  España  por  aquella  parte ,  y  en  particular  se  aumentó 
el  miedo  por  uñ  eclipse  extraordinario  del  sol ,  que  trocó  el 
día  en  escurísima  noche  en  tiempo  del  Rey  Recesuintho ,  co- 
mo lo  refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  pronóstico  á  lo  que 
entendian  de  sobrados  males.  Verdad  es  que  por  el  esfuerzo 
deste  Rey  los  Navarros  que  andaban  alborotados ,  y  no  cesaban 
de  hacer  cabalgadas  en  las  tierras  comarcanas ,  se  reportaron 
j  sosegaron.  Demás  desto  hizo  reformar  las  leyes  de  los  Godos, 
que  estaban  muy  estragadas  :  quitó  muchas  de  las  antiguas  y 
añadió  otras  de  nuevo ,  cuyo  número,  como  se  vee  en  el  Fuero 
Juzgo,  no  es  menor  que  todas  juntas  las  de  los  otros  Reyes. 
Hallábase  con  esto  este  Rey  nobilísimo ,  y  de  los  mas  señalados 
en  guerra  y  en  paz  que  tuvo  España,  muy  próspero  y  bien 
quisto  de  los  suyos ,  quando  le  sobrevino  la  muerte ,  que  fué 
á  primero  de  setiembre  por  la  mañana  año  del  Señor  de  seis- 
cientos y  setenta  y  dos.  Reynó  después  que  su  padre  le  declaró 
por  su  compañero ,  veinte  y  tres  años,  seis  meses  y  once  dias; 
y  después  de  la  muerte  de  su  padre ,  veinte  y  un  años  y  once 
meses.  Dos  leguas  deValladolid  (que  algunos  piensan  se  llamó 
antiguamente  Pincia)  hay  un  pueblo  llamado  Wamba  ,  que  an- 
tes se  llamó  Gerticos  :  en  él  se  hallaba  este  Rey  quando  le  so- 
brevino la  muerte,  porque  desde  Toledo  habia  allí  ido  por  ver 
si  con  la  mudanza  del  cielo ,  y  con  los  ayres  naturales  (que  se 
entiende,  y  así  parece  que  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
era  aquel  pueblo  del  patrimonio  de  sus  antepasados )  pudiese 
mejorar  y  recobrar  la  salud ;  pero  la  enfermedad  tuvo  mas 
fuerza  que  todas  estas  prevenciones.  Su  cuerpo  sepultaron  en 
la  iglesia  de  aquel  lugar,  y  allí  se  muestra  su  sepulcro :  de  allí 
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por  Orden  del  Rey  don  Alonso  el  Sabio  le  trasladaron  á  Toledo 
7  pnsiepoD  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia ,  que  está  á  las  espal- 
das del  Alcázar  junto  al  altar  mayor  á  la  parte  del  Evangelio, 
según  ordioaríamente  se  tiene  entendido  en  aquella  ciudad  co- 
mo cosa  que  ha  venido  de  mano  en  mano.  En  tiempo  que  don 
Phelipe  n  Rey  de  España  el  ano  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
cinco  hizo  abrir  en  su  presencia  el  dicho  sepulcro  y  otro  que 
está  á  la  parte  de  la  Epístola,  ningunas  letras  se  hallaron ,  solo 
los  huesos  envueltos  en  telas  de  algodón  y  metidos  en  canas  de 
madera ;  mas  las  personas  eruditas  que  presentes  se  hallaron, 
sospechaban  que  el  sepulcro  de  Recesuintho ,  como  de  Rey 
mas  antiguo ,  era  el  que  está  á  manderecha  ,  y  el  otro  es  el  del 
Hey  Wamba,  qne  se  sabe  también  le  hizo  trasladar  á  Toledo  el 
mismo  Rey  don  Alonso.  Cerca  de  Dueñas,  que  está  mas  ade- 
lante de  Valladolid  á  la  ribera  de  Pisuerga  ,  hay  un  templo  de 
Bao  Juan  Baptista ,  de  obra  antigua  y  al  parecer  de  Godos :  es- 
tá adornado  de  jaspes  y  de  mármoles ,  y  en  él  una  letra  de  seis 
^glones ,  por  la  qual  se  entiende  fué  edificado  por  mandado 
fá  costa  del  Rey  Recesuintho ,  y  qne  s^  acabó  la  fábrica  el  año 
k  seiscientos  sesenta  y  uno.  Pof*  todo  esto  personas  de  doctri- 
|B  7  erudición  congeturan  que  estos  dos  Reyes  por  aquella  co- 
larca tenian  el  estada  propio  y  particular  de  ftu  linage. 

Capitulo  xiL 

Be  la  guerra  MarbonenM  qae  se  hño  en  tiempo  del  &ey 


Imperaba  por  estos  tiempos  en  el  Oriente  Constantino  Ha- 
ido  Pogonato.  La  iglesia  de  Roma  gobernaba  el  Papa  Adeo- 
tto,  que  escribió  una  epístola  á  Graciano  arzobispo  de  Espa- 
I,  como  se  lee  en  los  libros  ordiíaarios  de  los  concilios,  dado 
le  el  gothino  de  San  Millan  de  la  Cogulla  dice  t  A  Gordii^ho 
ispo  de  la  Iglesia  dQ  EspaiSa.  Es  esta  epístola  muy  señalada , 
|rqne  en  ella  deshace  y  aparta  los  matrimonios  de  los  que  sa-* 
bn  de  pila  á  sus  propios  hijos  aunque  fuese  por  ignorancia, 
bsta  sazón  se  emprendió  una  nueva  y  muy  brava  guerra  en 
^ella  parte  del  señorío  de  los  Godos  que  estaba  en  la  GalHa 

TOMO   II.  4 
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]^«i*boneq9«.  La  mmbioípn  oíai  ioeurable  ^  foé  eemia:  deste  daño 
y  alteró  graoclemente  el  reyno  de  los  Gado«.^  que  veockios  los 
t^Demigos  de  fuera  goaaba  de  «na  grande  paz  y  prosperidad. 
Fué  mi  que  el  Rey  HecesuÍDtho  no  dexd  hijos  que  ie  sucediesen: 
aus  hermanos  ó  por  su  edad  ó  por  otros  respetos  qo  faenen 
tenidos  por  sufícieates  para  suceder  en  la  corona»  Por  doode 
k>9  grandes  se  ayuntaron ,  y  por  sus  votos  nombraron  por  su- 
cesor en  el  reyno  á  Wamba  hombre  principad  y  y  que  tenia  el 
primer  lugar  en  autoridad  y  privanza  eon  loa  Reyes  pasados, 
deman  que  era  diestro  en  las  arEons  y  de  juioiioi  muy  acertado; 
y  tan considere^do en  ansiosas  y  modesto , queen  ninguna iimh 
ñera  quería  aceptar  aquel  cargo.  Escusábase  con.  sa  edad  que 
era  muy  adelante:  pedia  con  lágrimas  no  le  cargaseii  sobre  sus 
hombros  peso  tan  grava»  Consideraba  con  su  gran  prudencia 
que  las  aiV^iones  del  pueblo  como  qnier  que  son  Vehementes, 
así  bien  soo  inconstanlies  y  entre  sí  á  las  veces  contrarias.  Co- 
mo no  desistiese  ni  se  allanase ,  cierto  capitán  princÁpaJ ,  hom* 
bre  denodado ,  con  la  espada  desnuda  le  amenazó,  de  muerte  sí 
no  aceptaba ,  por  estas  palabras : «  ¿Por  ventura  seri  justo  que 
resistas  á  la  que  tpda  lia  nación  ha  determinado  y  antepongas 
tu  repodo  á  k  saludl  y  contento  de  todos?  £n  mucho  tienes 
esos  pocos  ams  que  te;  pueden  quedan  de  vida ,  qúQ  ooo  esta 
espada  ,  si  á  la  hora  no  te  allanas,  te  quitaré,  y  haré  que  pier- 
das la  vida;  por  cuyo  respeto  rehuyes  de  tomar  esta  carga, y 
con  tu  muerte  mostcariéill  níundo  que  ninguno  debe  con  color 
de  modestia  tener  en  mas  su  reposo  particular ,  que  el  pro  co- 
mún d<  Wdos*»^lDobl^gáse  Wamba  con  estas  amftna^as;  pero 
de  tal  manera  aceptó  la  eleeckm ,  que  no  quiso  dexarse  ungir 
como  era  de  costumbre  antes  de  ir  á  Toledo.  Preteodia  reser* 
y^n  aqmll»  bio<kra.para  acfueUa  ciudad ,  j  con  eq«>el  espado  de 
tiempo.  eo^t^qdia.^iiQe  se  mudarían  \u  voluntades»  de  ios  que  U 
e)igierQ|i,cÓiSp  gftqarÍ9Al43>  de  todos  l<t^  demas^degnisa  que  no 
^VPedi.Qs^j^^íi^A  alb(Mol«i;porr  la  divemidad  de  pMireceres.  Coa 
estopwtió/p^najToifdov,  donde .ávei#>ie  f.  nn^ve d«.s<etíembre 
M  URgkk>y  <?pro«ado>ett  la  iglesm  de.sáu  PediH^y.San  Pabla 
q^'Ue  eS|tAl)9|  c;fr<?a.deflfí«o^^  Real.  Juró  ante  todasi  t^s^  por  ex< 
pftt^/*  p^MlM^asi  díi|5«iaj?dari  tas  leyíes  del  ?i^.no  y  «airaír  por  el 
^1]^  c^ipun ,,  Quiñm-  af  s^bíspo,  de? Toledo  sucesor  dn  San  lUei 
fMAo. Wzp.J%qfiV(M0íH)niaéde  launcidné  Jjutonoia^í  í»ís»íq  arzoi 
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bíspo  de  Toledo  en  la  historia  que  compuso  de  la  guerra  Mar*- 
botiense  refiere ,  que  de  la  cabeza  dd  Ikéy  Wanlba  qnaacb  la 
coroDaron  se  levantó  nn  vapor  en  forma  de  calüíana ,  j  que 
vieron  una  abc^a  de  la  roisnia  dabeza  volar  alo  altOé  Dirá  algo- 
no  qae  mueha&veoes  al  pueblo  se  le  aatojan  estasy  semejantes 
cosas :  verdad  es,  peno  la  autoridad  del  qoe  «alo  escribe ,  sin 
duda  es  muy  grande.  Hicieron  loa  guandes  sna  honoenages  al 
nueva  ft^,  y  entre  los  demaa  Páolo ,  deudo  según  algunos 
pieasan  del  Rey  pasado ,  bien  que  elnomibre  >de  Paulo  no  usaf- 
do  entre  loa  Godos,  y  la  poca  lealtad  dé  que  usó  poco  adelan- 
te, dan  mue9tra(cGmo  otros  siaoleo)qBe  f«á  Griego  y  no  Godo 
de  Dación.  Nadó  Wamba  en  aquella  parte  deja  Lusitania  que 
los  antiguos  llamaron  Igeditañia^  do  hoy  día  hay  un  pueblo 
por  nombre  Idanía  la  vieja,  y  cerca  del  ana  heredad  con  una 
fuente  cercada  de  sillares,  que  tiene  el  nombre  de  Wamba.  Los 
de  aquella  comarca ,  como  cosa  recibida  de  aos  antepasados , 
están  persuadidos  que  aquella  heredad  fué  una  de  las  muchas 
que  este  Rey  tuvo  antes  de  su  reynadoj  Sucedieron  al  princi- 
pio alteracioneay  en  particular  en  aquéllafMirte  de  Eapáña  que 
boj  se  llama  Navarra.  No  estaba  bastawlemeateiasegurado  en 
el  reyoo  ^  y  á  esta  causa  muohofii  le  M^néspreciaban ,  en  perti- 
enlar  los  Navarros  eon  deseos*  de?  novedades  dhersas' veces  por 
este  tiempo  se  alborotaron.  Acuidió  el  Rey  á  las  partes  de  Can^ 
tabria  hoy  Yizeaya  á  haoer  levaa  de  gentes*,  y  eomo  óe  cerca 
atajar  aquel  alboroto  al  prin^ipr^  aMes  que  pasase  adelante, 
quando  otro  nueve;  alborota  1^  puso  ett  mayor  euydado,  q«e 
sucedió  en  la  GaüiaGéthíea  con  esta  ocaskm.  Mochos  andaban 
descontentos  del  estado  y  gobiei»tioy  de>aq»eüa  elección^  y  co«- 
mo  gente  parcial  no  quei^ian  obedeeer  á  Wamba ,  ni  recebille 
por  Rey:  Comunicaron  el  negodaeiitre  sí ,  y  aeordaron  de  re- 
belarse y  tomar  las  armas.  Htlperko'cóivde  de  Nlmes  en  Fra»* 
ciafué  el  priinero  á  declararae  coííñüáo  eñ  la  diístantífa  de  ]g% 
Jugares,  y  por  ser  hotóbre  poderdSo  en  riqfflfézas  y  aliados» 
Aiiegáronsele  Guilíildo  obispe  dWMagalóna  citídadconiancana* 
y  un  abad  llamado  Remigio;. Proétíffeirotí  ir^er  á  au  parciali- 
dad al  obispo  de  Nimes  Hamado  Arégío,  y  comtí  en  ninguna 
©añera  se  dexase  persuadir ,  le  d^pojeron  dé'  aaf  dignidad  y 
ea^iarott  en  destierro  á  lo  mas  aklenti^o  de  Ytsttích,  y  piisíerevi 
co  su  lugar  al  abad  Remiigio.  VtócéfStáÉeftíñ  lodo  af  rebotada* 
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mente ,  tía  orden  de  derecho ,  j  sin  tener  «Cuenta  con  las  kyes: 
en  tanto  grado  que  á  los  mismos  Judíofi  que  de  tiemf»o  atrás 
echaran  de  toda  la  jurisdicción  y  señoHo  de  ios  Godos ,  llama- 
ron de  Frauda  en  su  socorro.  Para  sosegar  estas  alteraciones 
Paulo  fué  sin  dilación  nombrado  por  capitán  por  su  grande 
prudencia  y  destreja  que  tenia,  en  las  armas^  Diéroole  la  gente 
que  paredó  seria  bastante  para  aquella  empresa  y  para  sosegar 
los  alborotados.  Sucedió  todo  al  revés  de  la  que  pensaban ,  ca 
Paulo  con  aquella  ocasión  se  determinó  de  descubrir  la  pon- 
zoña y  desl^altad  que  tenia  encid>ierta  en  su  pecho.  Hizo  mar- 
«char  la  gente  mu3«de  espacio^  con  que  se  dio  lugar  al  eneinigo 
para  apercibirse  fortificarse.  £1  misáio  tSmbieo  .de  secreto 
comunicaba  con  los  Godos  prindpales  en  qué  inanerase  po- 
ndría levantar.  Para  lo  uno  y  para  io  otro  era  muy  á  propósito 
ia  tardanza  y  ^1  entretenerse.  Así  de  camino  ganó  las  volunta- 
des de  Ranosindo  Duque  Tarraconense ,  y  de  Hildigiso  ,  Gar- 
-dingo ,  que  era  nombre  de  autoridad  y  de  magistrado,  y  digni- 
dad semejable  á  la  de  los  duques  y  eondes ,  como  si  dijésemos 
adelantado  ó  merino.  £1  uno  y  el  otro  eran  personas  muy  prin- 
cipales, con  cuya  ayuda  y  por  su  consejo  se  apoderó  de  Baroe- 
-lona ,  de  Girona  y  de  Yique ,  ciudades  puestas  en  la  entrada  de 
España  i  por  la  parte  de  Cataluña,  Acrecentáronse  pon  esto  las 
-fuerzas  desjta  parcialidad  áe  levantados.  Trataron  de  pasar  á 
Francia  con  laten to  de  juntar  sus  fuerzas  cqa  las  ¡de  Hilderíco, 
coQ  que  confiaban  serian  bastantes  pe^ra  resistir  al  Rey.  Arge- 
baudo  arzobispo  de  Narbona  al  principio  pretendió  cerrar  las 
puertas  de  su  ciudad  á  los  cQOJurados.  Anticipáronse  ellos 
tauio ,  que  el  arzobispo  fué  forzado  áacomod^rse.  al  tiempo ,  y 
dar  muestra.de  juntarse  con  ellos  mas. por  falta  de.ánimo,  que 
por  aprobar  lo  que  los  alevosos  trataban.  Entrado  Paulo  eo 
aquelU dudada  hizo  juo;ta  de  dudadaoos y  sojdados ,  y  en  ella 
reprehendió  primeramente  al  arzobispo  que  temerariamente 
pretendió  cerrar  las  pu&rtas  á  los  <qu«  hablan  servido  mucho  á 
la  república ,  y  no  trataban  de  hacerle  algvín  mal  y  daño.  Des- 
pués d«^stp  ^ecli^*ó  las  causas  por  donde  entendía  que  coa 
buen  tUulo  podía  tomar  las  armas  contra  Wamba ,  que  fuera 
hecho  rey  no  conforme  á  las  leyes,  ni  con  buen  orden  y  traza, 
sino  al  antojo  de.algi^nos  pocos ,  al  qual  quando  seda  lugar, 
no  el  cons^ntimientp  común  prevalece ,  sino  la  fuerza  y  atre- 
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Yiiniento.  Concluyó  cod  decir  sería  conveniente  y  cumjslidero 
proceder  á  nueya  elección ,  y  conforme  á  las  leyes  nombrar 
un  nuevo  Rey  á  quien  todos  obedeciesen ,  y  con  cuyo  amparo, 
fuerzas  y  consejos  hiciesen  rostro  álosque  á  Wamba  favorecie-^ 
sen.  Ranosindo  á  voces  para  que  todos  le  oyesen ,  dixo  que  él 
DO  conocía  persona  mas  á  propósito,  ni  mas  digno  del  nombre 
de  Rey  que  el  mismo  Paulo ;  que  fué  representar  en  piíblico* 
la  farsa  que  entre  los  dos  de  secreto  tenia n  compuesta  y  trova- 
da. Muchos  de  los  parciales  de  propósito  estaban  derramados  y 
mezclados  entre  la  muchedumbre,  estos  con  grande  gritería 
acudieron  luego  á  aquel  parecer;  los  cuerdos  y  que  mejor  senr 
lian  callaron  y  disimularon ,  ca  no  les  cumplía  al  hacer  en  tan- 
gran  revuelta  y  alteración :  con  tanto  Paulo  fué  declarado  y  ele- 
gido por  Rey  :  pusiéronle  en  la  cabeza  una  corona  que  el  Rey 
Recaredo  ofreció  á  San  Feliz  roártyr  de  Girona.  Era  tanto  et 
calor  de  aquella  rebelión  ,  y  tan  encendido  el  deseo  de  llevar 
adelante  lo  comenzado  que  todo  lo  atrepellaban ,  y  no  solo  se 
apoderaban  de  las  riquezas  profanas,  oro  y  plata  del  publico  y 
de  particulares ,  sino  también  estendian  sus  manos  sacrilegas, 
á  los  tesoros  sagrados,  y  á  despojar  los  templos  de  Dios  desús, 
vasos  y  preseas.  Allegóse  á  este  parecer  fácilmente  Hilperico 
conde  de  Nimes ,  el  primero  que  fué  á  levantarse ,  y  con  él  se 
les  juntaron  todas  las  ciudades  de  la  Gallia  Góthica.  Demás 
desto  no  pequeña  parte  de  la  £spaña  Tarraconense  siguió  á  Ra- 
nosindo BU  Duque.  Puestas  las  cosas  en  este  término ,  Paulo  se 
ensoberbeció  de  tal  manera ,  que  se  resolvió  de  desafiar  al  Rey 
Wamba.  Envióle  una  carta  afrentosa :  era  de  suyo  hombre  des- 
lenguado ,  demás  que  pretendían  acreditar  con  el  vulgo  y  con 
la  muchedumbre,  que  suele  á  las  veces  cebársey  hacer  caso  de 
semejantes  fieros  j  amenazas.  Destos  baldones  y  destas  parcia- 
lidades, según  yo  entiendo,  procedió  la  fama  del  vulgo  que 
hace  á  Wamba  villano  y  que  subió  al  cetro  y  corona  del  arado 
j  de  la  azada;  mas  sin  falta  es  manifiesto  yerro ,  que  á  la  ver- 
dad fué  y  nació  de  la  mas  principal  nobleza  de  los  Godos ,  y  en 
la  corte  y  casa  de  los  Reyes  pasados  tuvo  el  prinMsr  lugar  en 
privanza  y  autoridad.  Luego  que  el  Rey  Wamba  fué  avisado  de 
la  traycion  y  tramas  de  Paulo,  llamó á  consejo  los  grandes  : 
preguntóles  su  parecer,  si  seria  mas  á  propósito  sin  dilación 
marchar  con  la  gente  la  vuelta  de  Francia  para  apagar  en  sus 


Digiti 


zedby  Google 


54  HirrORIlL  DE  B8PAKA. 

pniU!Ípios  aqael  fuego  antes  que  pasase  adelante,  ó  si  seria 
mas  expediente  rehacerse  en  Toledo  de  iiueyas  fuerzas  y  so- 
corros pars^  asegurar  mas  su  partido.  Los  pareceres  fueron  di- 
ferentes  :  los  mas  atrevidos  tenían  y  juzgaban  por  perjudicial 
cualquiera  tardanza;  decian  que  se  daria  lugar  á  los  traydores 
para  fortificarse  y  cobrar  mas  ánimo,  y  los  soldados  reales  que 
deseaban  venir  á  las  manos  se  resfriarían  en  gran  parte.  «¿Qué 
otra  cosa  dará  á  entender  el  retirarse  y  volver  atrás,  sino  que 
con  color  de  recato  huimos  torpemente ,  como  sea  averiguado 
que  ninguna  cosa  hay  de  tanto  momento  en  las  guerras  como 
la  fama  ?  Los  varios  y  maravillosos  trances  y  los  tiempos  pasa- 
dos testifican  de  quanta  importancia  para  alcanzar  la  victoria 
sea  el  crédito  acerca  de  los  hombres  y  la  reputación. »  Otros  te- 
nían por  mas  acertado  proceder  de  espacio ,  y  dar  lugar  á  que 
el  nuevo  Rey  se  arraygase  mas.  Temían  que  desamparada  Es- 
paña ,  no  se  les  levantase  mayor  guerra  por  las  espaldas.  Que 
la  trayeion  de  Paulo  daba  bastante  muestra  de  no  estar  llenas 
las  voluntades  de  todos.  Demás  desto  que  el  exército  que  te- 
nían ,  era  flaco,  pues  aun  no  había  sido  bastante  para  sugetar 
del  todo  los  de  Navarra ,  y  que  era  forzoso  rehacelle.  A  los 
grandes  Emperadores  y  Capitanes  muchas  veces  acarreó  gran 
daño  hacer  caso  del  pueblo  y  de  sus  dichos ,  y  volver  las  espal- 
das al  qué  dirán.  Oidos  por  Wamtia  los  pareceres ,  y  pesadas 
las  razones  por  la  una  y  por  la  otra  parte  :  «  Por  mejor  (dice) 
tango  prevenir  los  Jntentos  de  los  contrarios  ,  y  acudir  con  el 
remedio  antes  que  el  mal  pase  adelante ,  y  que  se  nos  pase  la 
ocasión  qae  en  un  momento  se  suele  resbalar  de  la  mano ;  co- 
sa que  nos  daria  pena  doblada.  La  victoria  que  tepgo  por  cier- 
to ganaremos,  dará  reputación  á  nuestro  imperio  :  confio  ea 
la  ayuda  de  Dios  que  mirará  por  nuestra  justicia ,  y  en  vuestro 
esfuerzo  al  qual  ninguna  cosa  podrá  hacer  contraste.  Yes  jus- 
tó que  encendamos  mas  áina  con  la  presteza  la  indignación 
concebida  contra  los  traydores^  y  el  fervor  de  los  soldados, 
qae  con  la  tardanza  éntibialle;  ca  la  ira  es  de  tal  condición, 
que  con  la  priesa  se  aTÍva,  y  con  el  tiempo  se  apaga.  ¿El  traba- 
se de  las  ciudades,  los  campos  talados,  los  bienes  de  nuestros 
vasallos  robados  á  quién  no  moverán  el  corazón  ?  males  que 
forzosamente  se  aumentarán  de  cada  dia ,  si  esta  empresa  se 
dilata. ¿Quien  de  vos  (si  ya  el  ardor  déla  noble  sangre  no  está 
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resfriado,  y  acabildo  el  Talor  antigUo  de  los  Godos)  ná  tendrá 
por  cosa  mas  graye  qae  la  tnisnia  muertfi ,  dexar  los  tiinigos  j 
deudos  á  la  discreción  y  crueldad  de  los  enemigos ,  j  con  la 
tardanza  dar  ánimo  á  los  que  asombrados  de  su  misma  con- 
ciencia j  de  sus  maldades  no  podrán  sufrir  voestra  vista  ?  Apre- 
suremos pues  la  partida ,  j  con  la  ayuda  de  Dios  ,  cuya  causa 
princípalBiente  se  trata,  castiguemos  esta  gente  malvada ,  y  no 
permitamos  se  persuadan  que  tenemos  miedo  de  sos  fuerzas. 
Nuestro  exército  ni  es  tan  flaco  como  algunos  han  apuntado , 
y  la  loa  y  prez  de  ia  victoria  tanto  será  mayor  quanto  con  me- 
nor aparato  y  mas  en  breve  se  ganare,  i»  Esle  razonamiento  del 
Rey  avivó  de  tal  guisa  los  corazones  de  todos,  y  fué  tan  gran-* 
(Je  e]  ardor  que  se  despertó,  que  dentro  de  siete  días  pusieron 
fio  á  la  guerra  de  Navarra ,  que  fué  buen  pronóstico  para  la 
empresa  que  quedaba,  y  buen  principio.  Ninguna  cosa  mas  de- 
seaban los  soldados  que  verse  con  el  enemigo  :  cualquier  tar-» 
claoza  les  parecía  mil  años ;  tan  grande  era  la  confianza  que  te- 
nían^y  el  áoimo  que  habian  cobrado.  Tomaron  luego  e)  camino 
de  Cakiborra  y  de  Hiiesca.  Llegaron  á  las  fronteras  de  Catalu- 
ña con  una  priesa  extraordinaria.  Allí  repartieron  el  exército 
en  tres  partes  ó  esquadrones  ,  el  uno  fué  á  Castrolibya  cabeza 
que  era  de  Cerdaofia ,  el  segundo  tomó  el  camino  de  la  ciudad 
^  Yique ,  el  tercero  como  le  fué  mandado  marchó  acia  la  ma- 
nda para  dar  la  tala  á  los  campos  y  pueblos  de  aquella  comar- 
ca. El  Rey  con  la  fu^za  del  exército  seguía  las  pisadas  de  los 
que  le  iban  delante.  Hizo  justicia  de  algunos  soldados  por  ma- 
los tratamiento»  que  hicieron  á  la  gente  menuda  y  fuerzas  á 
doncellas  :  mandó  les  cortasen  los  prepucios ,  que  fué  castigar 
á  los  culpados,  y  escarmentar  á  loS  demás.  Persuadíase  el  buen 
^ej  que  no  hay  cosa  mas  eficaz  para  aplacar  á  Dios  que  el  cas- 
tigo de  las  maldades,  y  que  ninguna  cosa  enoja  mas  á  su  ma- 
gestad,  que  disimular  los  agravios  hechos  á  la  gente  miserable, 
l'lcgó  por  sus  jornadas  á  Barcelona:  apoderóse  dé  aquella  ciudad 
fácilmente,  que  es  cabecera  de  Cataluña.  Los  principales  de 
entre  los  rebeldes  gue  le  vinieron  á  las  manos ,  fueron  puestos 
á  reeadopara  ser  castigados  conforme  contra  oada  quat  se  ha- 
llase. Pasó  mas  ádelarite  y  apoderóse  de  Gírona  :  rindióla  su 
obispo  por  nombre  Amador,  á  quien  poco  antes  Paulo  preten- 
^  asegurar  con  una  carta  que  le  escribió ,  en  qtre  le  amones* 
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taba  entregase  la  cíadad  al  que  primero  de  los  dos  con  gente 
se  presentase  delante.  Leyó  aquella  carta  el  Rey  Wamba  ,  y 
burlándose  de  Paulo  dijo :  «En  nuestro  favor  se  escribió  esto 
como  profecía  de  nuestra  llegada.  Detiivose  en  aquella  comar- 
ca dos  dias  para  repararse:  desque  el  exército  bobo  descansa- 
do ,  pasaron  las  cumbres  y  estrechuras  de  los  Pyrineos  sin  ha« 
llar  alguna  resistencia.  Ganáronse  en  aquella  comarca  por 
fuerza  tres  pueblos ,  es  á  saber  Caucoliberis  que  hoy  es  Coli- 
bre, Yulturaria  y  Castrolibya ,  que  saquearon  los  soldados.  De- 
mas  desto  otro  pueblo  asentado  en  las  estrechuras  de  aquellos 
montes,  por  lo  qual  se  llamaba  Clausura,  que  es  lo  mismo  que 
cerradura  ,fué  también  ganado  por  los  capitanes.  Allí  prendie- 
ron á  Ranosindo  y  Hilgidiso  y  otras  cabezas  de  los  conjurados. 
Witimiro  estaba  con  guarnición  de  soldados  en  otro  pueblo 
llamado  Sordonia  :  no  le  pareció  seria  bastante  para  defen- 
derse ,  resolvióse  de  huir  y  llevar  la  ni^eva  de  lo  que  pasaba  á 
Paulo ,  que  todavía  se  [estaba  en  Narbóna  con  intento  de  en- 
tretener á  Wamba :  y  empedille  la  entrada  de  Francia.  No  te- 
nia fuerzas  bastantes ,  ni  se  le  abria  camino  para  salir  con  sa 
intento  :  dexó  en  aquella  ciudad  al  dicho  Witimiro ,  y  él  se  re- 
tiró áNimes  do  en  breve  esperaba  le  vendrían  socorros  de 
Francia  y  de  Alemana.  Pasó  el  Rey  los  Pyrineos ,  asentó  en  lo 
llano  sus  reales  ;  entretúvose  dos  dias  hasta  tanto  que  le  acu- 
diesen las  demás  gentes  que  por  diversos  caminos  enviara:  des- 
de allí  envió  quatro  capitanes  con  buen  numero  de  soldados 
para  rendir  á  Ñarbona  por  fuerza  ó  de  grado ,  ciudad  nobilísi- 
ma puesta  en  la  entrada  de  Francia.  Junto  con  esto  para  el 
mismo  efecto  envió  gente  y  armada  por  mar :  llegaron  prime- 
ro las  gentes  que  iban  por  tierra ,  convidaron  á  los  de  la  ciu- 
dad con  la  paz  y  á  entregarse :  la  respuesta  fué  arrogante  y 
afrentosa ,  qon  que  irritados  los  soldados  acometieron  con 
grande  ánimo  los  adarves :  el  combate  fué  muy  bravo,  pelea- 
ron los  unos  y  los  otros  valientemente  por  espacio  de  tres  ho- 
ras ,  los  del  Rey  por  vencer ,  los  otros  como  gente  desespera- 
da, y  que  no  esperaba  perdón.  Últimamente  los  de  dentro  se 
retiraron  de  los  muros  ,  forzados  de  las  piedras  y  saetas  que 
de  fuera  como  lluvia  les  tiraban.  Con  tanto  los  leales  por  una 
parte  pusieron  fuego  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  y  por  otra  en' 
derezaron  escalas ,  y  las  arrimaron  para  subir  en  el  muro  y  es- 


Digiti 


zedby  Google 


LIB.  VI.  CAP*  XII.  5T 

catarle.  Entróse  la  dudad  por  ambas  partes.  Witimiro  como 
yió  tomada  la  ciudad ,  retiróse  á  un  templo  como  á  sagrado , 
CD  que  los  vencedores  le  hallaron  y  prendieron  junto  al  altar 
de  Nuestra  Señora.  Fueron  asimismo  presos  el  arzobispo  Ar- 
gebaudo  y  el  Dean  GaUrida ,  y  aun  heridos  y  maltratados  con 
el  furor  de  los  soldados.  Tomada  Narbona ,  los  rebeldes  co- 
menzaron á  ir  de  caída,  ser  menospreciados  y  aborreddos  co* 
mo  gente  que  seguía  empresa  y  partido  condenado  por  los 
hombres  y  por  la  fortuna  de  la  guerra :  al  contrarío  favorecían 
comunmente  el  partido  de  Wamba  y  su  justicia  por  ser  prínci- 
pe muy  humano  y  benigno,  y  porque  tomó  las  armas  forzado 
de  los  que  sin  razón  le  pretendían  quitar  la  corona.  Siguieron 
los  leales  la  victoria ,  y  con  la  misma  facilidad  entraron  por 
faerza  las  ciudades  de  Magalona ,  Agatha  y  Besiers ,  en  que 
fueron  presos  algunos  de  los  Principales  rebeldes ,  y  en  parti- 
cular Remigio  obispo  de  Nimes.  £1  obispo  de  Magalona  por 
nombre  Gumildo,  perdida  toda  esperanza  de  poderse  tener 
coDtra  pujanza  tan  grande ,  se  huyó  y  retiró  á  Nimes  do  estaba 
Paulo:  ciudad  en  aquella  sazón  por  los  muchos  moradores  que 
tenia,  hermosura  de  edificios,  pertrechos  y  murallas  muy  fir- 
mes nobilísima,  y  de  las  mas  fuertes  de  la  Gallia  Narbonense. 
Quedan  en  nuestro  tiempo  claros  rastros  de  su  antigua  noble- 
lEa,  en  especial  un  theatro  muy  capaz,  obra  hermosísima,  que 
por  estar  pegado  al  adarve  servia  de  castillo  y  fortaleza.  Envió 
el  Rey  contra  esta  ciudad  quatro  capitanes  muy  esforzados  y 
famosos,  pero  poco  inteligentes  y  provddos  de  los  ingenios  y 
máquinas  que  son  á  propósito  para  batir  las  murallas.  Llevaron 
treinta  mil  hombres  de  pelea  :  dieron  vista  á  la  ciudad ,  rom- 
pieron con  grande  ánimo  por  los  que  le  salieron  al  encuentro: 
llegaron  á  los  reparos,  do  fué  muy  herida  la  pelea,  ca  los  del 
Rey  peleaban  con  indignación  por  ver  la  porfía  de  los  deslea- 
les tantas  veces  abatidos;  á  los  contrarios  hacia  fuertes  la  ra>- 
bia  y  desesperación ,  sí  eran  vencidos :  arma  muy  poderosa  en 
la  necesidad.  Duró  la  pelea  hasta  que  cerró  la  noche  que  los 
despartió  sin  declararse  la  victoria  ,  dado  que  cada  qual  de  las 
partes  se  la  atríbuia ,  y  en  particular  ios  cercados  así  por!no 
quedar  vencidos >  como  porque  los  del  Rey  fueron  los  prime- 
ros que  tocaron  á  retirarse.  Sucedió  que  en  lo  mas  recio  de  la 
pelea  un  soldado  disLO  á  los  del  Aey  por  manera  de  amenaza : 
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«  Gruesas  dobipañías  de  Alemanes  y  Franoesies  serán  con  ooa 
xnuy  en  breve,  coya  muchedumbre  y  esfuerzo  á  todos  os  hará 
caer  en  las  redes  y  en  el  lazo.  »  Pequeñas  ocasiones  á  las  yeces 
suelen  en  la  guerra  hacer  grandes  mudanzas :  ninguna  cosa  se 
debe  menospreciar  que  pueda  acarrear  perjuicio,  los  mas  salu- 
dables consejos  son  los  mas  recatados.  Alojaba  el  Rey  con  lo 
demás  del  exércíto  no  muy  lexos  de  allí :  diéronle  aviso  de  lo 
que  el  soldado  dixo ,  pidiéronle  enviase  soldados  de  refresco 
para  apretar  y  concluir  con  el  cerco;  que  la  presteza  seria  la 
seguridad :  envió  hasta  diez  mil  debaxo  de  la  conducta  de  Wan^- 
demiro.  Era  tanto  el  deseo  que  llevaban  de  salir  con  la  empre- 
sa  y  que  caminaron  toda  la  noche  j  llegaron  á  los  reales  el  si- 
guiente día  con  el  sol  antes  que  se  comenzase  la  batería.  Coa 
la  vista  de  tanta  gente  desmayó  Paulo ,  y  por  lo  que  el  dia  an- 
tes pasó,  advirtió  el  grande  riesgo  en  que  estaban  sos  cosas ,  si 
Tolvian  á  la  pelea  y  al  combate.  Disimuló  empero  quanto  pudo, 
«ICO  fuerzas  de  flaqueza ,  hizo  un  razonamiento  á  su  gente,  en 
que  les  amonestó:  «  no  desmayasen  por  el  gran  numero  de  los 
contrarios,  ca  no  el  número  pelea,  sino  el  esfuerzo  :  noven* 
cen  los  muchos  sino  los  valientes :  esta  es  toda  la  gente  qne 
Wamba  tiene:  vencida  no  lequadará  mas  reparo ,  á  nos  muy 
en  breve  vendrán  socorros  muy  grandes  \  y  quando  otra  cosa 
no  hobiere,  con  la  fortaleza  de  los  muros  os  podréis  éntrete^ 
ner  largamente,  y  abatir  el  orgullo  del  enemigo  y  de  su  cx«r- 
cito  compuesto  de  canalla  y  de. pueblo  muy  ageno  del  valor  an- 
tiguo de  los  Godos  y  de  su  sangre  invencible.  «Dicho  esto,  se 
comenzó  la  hatería :  pelearon  de  todas  partes  con  gran  corage, 
<iuró  el  combate  hasta  gran  parte  del  día ,  quando  cansados  y 
enflaquecidos  los  cercados  con  la  gran  carga  y  priesa  que  de 
fuera  les  daban ,  dieron  lagar  á  los  del  Rey  para  arrimarse  á  las 
murallas.  Entonces  unos  pusieron  fuego  á  las  puertas ,  otros 
con  picos  y  palancas  arrancaban  las  piedras  de  los  adarves.  He» 
cha  bastante  entrada,  rompen  con  grao  ímpetu  por  la  ciudad 
matando  y  destrozando  quanto  topaban.  Persuadiéronse  los 
ciudadanos  y  los  demás  Franceses  que  los  Españoles  que  den- 
tro estaban,  con  intento  de  alcanzar  perdón  dieron  entrada  á 
los  enemigosv  Encendidos  por  esto  en  gran  rabia ,  pasaron  á 
cuchillo  gran  numero  de  aquellos  soldados  que  tenían  de  guar- 
nición ,  y  entre  los  demás  dieron  la  muerte  á  un  criado  dei 
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mismo  Paulo  en  j&q  presencia ,  y  aun  «atando  á  au  lado^  Era 
miserable  espectáculo  ver  la  gente  de  Paulo  aeotoetida  j  apre* 
tada  por  frente  y  por  Jas  espaldas  délos  suycis  y  de  los  contra^ 
ríos  con  tanto  estrago  y  matanza  que  las  plazas  y  calles  se  cu* 
brian  de  cuerpos  muertos  y  estaban  alardes  de  sangre.  Loé 
gemidos  de  los  que  morían  revolcados  én  su  misma  sailgre,  los 
aullidos  de  las  mugeres  y  niños,  la  gritería  j  estruendo  de  los 
que  peleaban ,  resonaban  por  todas  partes.  £1  mismo  Paulo ; 
cansa  de  tantos  males i  vista  su  perdición  y  de  los  suyos:  «Con« 
tesamos  (dice)  haber  ei^ado ,  ¿mas  por  ventura  una  ves  ó  en 
una  cosa  sola?  antes  en  todo  quanto  hemos  puesto  mano  nos 
hemos  gobernado  sin  prudencia  ni  cordura. »  Junto  con  estas 
palabras  se  quitó  las  sobrevistas ,  y  acompañado  con  los  de  su 
casa  y  de  su  guarda  se  retiró  al  theatro,  confiado  que  era  muy 
fuerte,  y  que  si  no  se  pudiese  tener ,  se  rendiría  con  algún  par^ 
tido  tolerable.  Notaron  algunos  que  el  mismo  dia  que  fué  pri« 
mero  de  setiembre  puntualmente ,  Paulo  se  despojó  de  las  in* 
sigDÍas  reales,  en  que  el  año  antes  Wamba  fuera  puesto  en  la  silla 
Real.  Quedaron  pues  los  del  Rey  apoderados  de  la  ciudad,  fue» 
ra  del  theatro  y  alguna  otra  pequeña  parte.  Reposaron  aquel 
día  y  el  siguiente  con  intento  de  aguardar  al  Rey  ,  y  que  se  le 
atribuyese  la  gloria  de  poner  fin  á  aquella  guerra,  ademas  que 
por  ventura  los  vencedores  pretendían  alcanzar  perdón  para 
los  culpados ;  y  es  cosa  natural  tena*  compasión  de  los  caidos , 
principalmente  quando  son  deudos  y  de  una  misma  nación  co- 
mo eran  los  vencidos  en  gran  parte.  Acordaron  para  este  efec- 
to enviar  persona  á  propósito  al  Rey  :  escogieron  de  entre  los 
cautivos  al  arzobispo  de  Narbona  Argebaodo.  £1  llegado  á  la 
presencia  del  Rey  como  á  quatro  millas  de  la  ciudad ,  apeóse 
del  caballo  en  que  iba,  hízole  una  gran  mesura,  y  puesto  de 
rodillas,  con  sollozo&y  lágrimas  que  despedía  de  su  pecho  y 
de  sus  ojos  en  abundancia ,  le  habló  en  esta  sustancia  :  a  Tus 
vasallos.  Rey  clementísimo^  si  cabe  este  nombre  en  los  que  se 
desnudaron  del  amor  de  la  patria ,  y  con  apartarse  della  y  su 
mudanza  han  perdido  el  derecho  y  privilegio  de  ciudadanos; 
estos  digo  tienen  puesta  la  esperanza  dé  su  remedio  y  reparo 
en  sola  tu  clemencia.  No  piden  perdón  de  sus  yerros,  dado  que 
esta  petición  solo  para  contigo  qué  eres  tan  benigno ,  no  pare- 
ciera del  todo  desvergonzada:  solo  te  suplican  uses  en  el  castigo 
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que  merecen,  de  alguna  templanza.  Cosa  de  mayor  dificultad 
esTencerse  á  ai  mismo  en  la  victoria ,  que  sugetar  los  enemigos 
con  las  armas  en  la  mano ;  pero  á  otros.  La  grandeza  del  cora- 
zón y  el  valor  en  ninguna  cosa  mas  se  declara  que  en  levantar 
los  caídos ,  ca  del  prez  de  la  victoria  participan  los  soldados  y 
la  templanza  y  clemencia  para  con  los  vencidos  es  propria  ala* 
banza  de  grandes  reyes.  No  puedes  ver  con  los  ojos  esta  mise- 
rable gente  por  estar  ausentes ;  pero  debes  considerar,  que  He» 
nos  de  lágrimas  y  tristeza,  demás  desto  arrojados  á  tus  pies 
se  encomiendan  á  tu  gracia  y  á  tu  misericordia ,  como  hom- 
bres por  ceguera  de  sus  entendimientos  ó  por  la  comun  des- 
gracia de  los  tiempos ,  ó  por  fuerza  mas  alta  del  cielo  caídos 
en  estas  maldades.  Quanto  son  mas  graves  sus  culpas « tanto 
señor  sería  mayor  tu  alabanza  en  darles  la  mano,  y  volver  á  la 
vida  los  que  por  su  locura  están  enredados  en  los  lazos  déla 
muerte.  Vinieran  aquí  sin  armas ,  con  dogales  á  los  cuellos , 
para  moverte  á  misericordia  con  vista  tan  miserable,  ó  poner 
con  la  muerte  fin  á  tan  tríste  viday  taZn  desgraciada;  solo  sé 
recelaron,  si  usaban  de  semejantes  es tremos,  no  pareciese  te 
tenian  por  tan  implacable  que  fuese  necesario  hacer  tales  de* 
monstraciones.  Pocos  quedamos  y  todos  tuyos:  no  permitas  pe- 
rezcan por  tu  mano  aquellos  á  quien  la  crueldad  de  la  guerra 
hasta  ahora  ha  perdonado.  Finalmente  quiero  advertir  que 
con  él  deseo  de  venganza  no  hagas  por  donde  esta  nobilísima 
ciudad,  fuerte  y  baluarte  de  tu  imperío,  muertos  sus  ciiidada* 
nos ,  quede  destruida  y  asolada. »  £ra  Wamba  muy  señalado  y 
diestro  en  las  armas  y  negocios  de  la  guerra,  sobre  todo  se 
aventajaba  en  la  benignidad,  clemencia  y  mansedumbre:  res- 
pondió en  pocas  palabras:  «Aplacado  por  tus  ruegos,  soy  con- 
tento de  perdonar  la  vida  á  los  culpados;  mas  porque  la  falta 
de  castigo  no  haga  á  otros  atrevidos  y  sea  ocasión  de  menos- 
precio, solas  las  cabezas  pagarán  por  los  demás. «  Importuna- 
ba el  obispo  que  el  perdón  fuese  general.  £1  Rey  con  el  rostro 
algo  mas  airado  :  « ¿Por  ventura  (dice)  no  te  basta  alcanzar  la 
vida  para  los  culpados?  ¿pretendes  que  el  castigo  sea  á  la  medi- 
da de  sus  maldades  ?  A  tí  Argebaudo  obispo  ayude  para  que  el 
perdón  te  sea  dado  enteramente,  haberte  apartado  de  Nos  con* 
tra  tu  voluntad ,  de  que  estamos  bastantemente  informados ; 
los  demás  todo  lo  que  fuere  menos  de  una  muerte  afrentosa  i 
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lo  deben  contar  y.poner  i  ^ u^nta  d^  ganaacia ,  y  atribu(iUo.DO 
á  sus  laerítos ,  sino  á  nuestra  bf  nignidadL  >» 

Capítulo  xui. 

Bel  castigo  de  ]o«.  Copi|wAdpf. 

AcABáOAS  qslaa  rsaoues  y.  pasó  «1  I^ey,  adelaate  su  camino : 
Ueigó  á  la  dudad,  j  en  su  compañía  la  fucrsa  dd  ^ército  j  los 
soldados  pnestoá  en  ordenanza  y  á  manera  de  tríumpho ,  qü« 
hadan  una  yista  muy  hermosa.  Con  su  lLegada.se  puso,  fíb  á  lá 
guerra ,  y  rindióse  todo  lo  que  quedaba  de  la  dudad,  en  cojra 
parte  mas  alta,  que  caia  acia  el  reyno  de  Franela^  puso  gnarnií- 
Qíon  de  soldados,  case  deoia  que  grandes  gentes  de  Alemana  y 
de  Franda  vietiian  en  socorro,  de  loa  cercados,  y  que  yallegf  bsm 
cerca.  Paulo  conínas  deseo  de  la  vida  que  ouydado.delbonor^ 
á  la  hora  rindió  el  theatro , .  doode  estaban  en  su  compañía  el 
obispo  Gumüdo,  Witimwo  y  mas  de  otros  vieiate  príndpales 
cabezas  de  aquella  conjuración.  A  todos  fueron  puestas  *pri^ 
sienes;  en  particular  dos  capitanes  á  caballo  llevaron  enimei- 
dio  y  á  pie  ^  Paulo  á  yisto.de  tpdo  el  exérdto ,  aaídos  de  sendas 
giaedejas  de  sus  cabellos  por  la'  una  y  por  la  otra  parte..  Con 
esta  repreaeutadon  y  disfrace  Uegarop  é  la  presencia  del  Rey. 
Panlo  soltó  luego  el  ceñidor ,  que  era  á  fuer  de  soldados  y  se^* 
gun  k  costumbre  antigua  despojarse  de  la  honra  y  grado  mi«> 
litar:  piisole  como  dogal  al  cuello  para  muestra  dé  loque 
merecía ,  y  del  miserable  estado  en  que  ae  hallaba :  estaban  él 
y  los  demás  cautivos  postrados  por  tierra ,  dio  el  Rey  gradas  é 
Dios  por  tan  grande  merced ,  reprehendió  en  publico  la  locu*» 
ra  de  los  conjurados;  y  de  tal  manera  les  hizo  gracia  délas 
vidas,  que  mandó  ponerlos  á  buen  recaudo  y  guardar  hasta!  tan* 
to  que  con  mas  maduro  consejo  se  determinase:  sii  causa.  AU 
gUQos  Franceses  y.  Saxones,  parte  que  estaban. por  rehenes  en 
aquella  ciudad,  parte  que  al  principio  juntaron  con  los  tray« 
dores  sus  fuerzas ,  sin  embargo  libremente  fueron  enviados  á 
sus  tierras  con  dádiyas  que  les  dieron.  Por  esta  forma  prind-^ 
píos  de  cosas  muy  grandes  que  amenazaban  mayores  males ,  y 
con  el  levantamiento  de  Paulo  y  de  toda  la  Gallia  Góthica  te-^ 
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nlán  é!  reyno  t)u^l^«n  caydado,  fácntóefile'5é¿lajart>n.  Mu- 
chos tuvieroD  á  juido  de  Dios  lo  qáe  ñuteé'ió  á  estd  gente ,  por 
los  tesoros  sagrados  que  robaron  y  por  los  templos  que  des- 
pojaron ,  á  los  quales  Wajnba,  hecha  pesquisa,  mandó  resti- 
tuir todo  lo  que  se  hallé.  Xas  tni»ralla3  déla  ciudad  que  á  cau- 
sa de  los  combates  quedaban  maltratadas ,  hizo  reparar.  Los 
cuerpos  muertos  fueron  sepultados  para  qUe  eon  el  mal  olor  no 
inñcíonasen  el  ayre.  Pasáronse  tres  dias  en  estas  cosas  f  luego 
enpreaevGia  ddJLey,.  quecsIabqiaentMlo  enSB.thyonOf  ^e- 
r«n.ju%sentado&  los  rebeldes  y  se  prononcié  aebtencia  contra 
ellos.  Qiíantó  alo  primero  el  Rey  puso  sus  pies  sobre  tos  cue* 
líos  de  los  miserabieiSv  Después  preguntaron  á  Paulo  si  quería 
alegar. algan  atavio  porque  sehobiese  apartado^  d^l  deber: 
vcspondió  que  no,  antes  que  recibiera  muchas  mercedes  y 
honras  del  Rey,  y  sin  propósito  se  despeñó  en  aquellos  males. 
Después  djBsto  leyeron  el  ¡^eyto  homenage  que  hiioé  Wamba 
con  los  demás  grandes,  y  juntamente  fueron  referidas- las  pa-* 
labras  con  qoe  Paulo  se  hizo  jurar  por  Rey.  Finalmfente  leye- 
ron Sas  leyes  de  tos  concilios  en  razón  del  castigo  que  iHeriseeii 
los  que  se  levantan,  y  conforme*  á  días  se  prMnneíá  contra 
Paulo  y  sus  consocios  senteneía  de  muerte  afrenldsa  y  con^- 
caeion  de  bienes;  añadieron  empere*  que  Á  el  Rey. por  su 
clemencia  les  perdonase  las  vidas,  que  por  k>tnenos  fuesen*  pH- 
vades  de  la  vista.  Era  la  dabellera  seSal  de  nobleza  antigua- 
men.te:  ei  Rey  con  deseo  de  sor  tenido  per  cleeaente,  y  por 
esta  forma  ganar  las  voluntades  de  todos  ^  contentóse  con  que 
los  motilasen.  Vino  á  la  sazón  aviso  que  Gliflperlco  Rey  de 
Francia  Segundo  deste  nombre  venia  con  sus  huestes  muy  á 
punto..  Salió  Wamba  á  la  campaña  ^  donde  esperó  por  demás 
quatro  dias  á  los  contraríos.  Parecióle  con  esto  daba  bastante 
muestra  de  su  valor  y  ganaba  reputación ;  no  quiso  romper 
por  lais  tierras*  de  Francia  porque  nopareeiese  era*  el  priinerc^ 
á  quebrantar  las  paces  que  de  antes  tenían  asentadas.  Con  tanto 
dado  orden  en  las  cosas  de  Franda,  se  resolvió  de  dar  la  vuel« 
ta  á  España.  Sobrevino  nueva  que  un  capitán  francés  llamado 
Lope  corría  los  campos  deBesiers,  talaba,  quemaba,  robaba 
tociO  lo  que  se  le  ponía  delaíite.  Salióle  e\  Rey  con  su  gente  al 
encuentro:  el  enemigo  desconfiado  de  sus^  fuerieas  se  retiró  á 
lomas  aUio  de  las  Monta*ftas> vecinas.  Dexó  con  la pties»  parte 
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delbagage,  y  por  el  «miíno  Dtras  muchas  cosas  Ids^^oldadiM^ 
con  que  dieron. maestra  mas  de  huir  que  de  retii*arse.  Gdn  est- 
íos despojos  y  las  riquezas  de  Francia  quedaron  los  i«)ldados 
del  Eey  muy  alegres  j  contentos.  Dieron  vuelta,  á  ?iárhotia: 
gran  parte  de  los  soldados  y  del  exército  se  repartió  por  las 
guarniciones  de  Francia.  'Hicieron se  naevos edictos  ooivtra  los 
Judíos ,  con  que  fueron  echados  de  toda  la  Oallia  Gétlilca.  A 
otra  porte  del  exército  se  dio  licencia,  en  uo  pueblo  en  tierl^ 
de  Narbona  llamado  Ganaba,  para  que  volviesen  i  sus  casas, 
y  con  el  reposo  gozasen  el  fruto  de  sus  trábanos.  !No  potos 
quedaron  en  compañía  del  Rey,  que  dyó  deodela  vuelta  acia 
España.  Llegó  por  sus  j  ornadas  i  la  ciudad  de  Toledo :  hizo  éñ 
ella  una  hermosa  entrada ,  y  fué  recibido  é  manera  detriun»- 
pho:  honra  debidaá  su  dignidad,  y  á  cosas  tan  grande»  eoÉáo 
deiaba acabadas. en  solos  seis  meses ,  que  se  contaban  después 
que  üUimamente.  salió  de  aquella  ciudad.  Goncertk'oase  kis 
esquadrones  en  e^ta  forma :  en  primer  lugar  iban  los  rebelde^ 
en  camellos,  rapadas  las  barbas  y  el  cabello ,  descalzos  y  'mal 
vestidos:  Paulo  por  borla  llevaba  ea  la  cabeza  una  corona  dé 
cuero  negro,  seguíanse  los  soldados  muy  arreados  con  pena- 
chos y  librea.  Cerraba  los  esquadrones  el  Rey,  cuyas  venera- 
bles canas  y  la  memoria  de  sus  hazañas  acrecentaba  la  mages- 
tad  de  su  rostso  y  presencia.  Salióle  al  encuentro  toda  la 
ciudad  que  alegre  con  aquel  espectáculo ,  apellidaba  á  su  Rey 
salud ,  victoria  y  bienaventuranza.  Duró  grande  espacio  la  en 
tcada :  loa  culpados  fueron  puestos  en  cárcel  perpetua  por  üá 
y  remate  de  cosas  tan  grandes. 

Capítulo  XIV. 

De  las  demás  oosas  del  Rey  ^BFamba. 

Con  esto  comenzó  España  con  el  esfuerzo  de  Wamba  y  su 
BOtteha  prudencia  á  florecer  dentro  con  los  bienes  de  una  lar- 
ga paoc,  defuera  recobraba  su  lustre  antiguo  y  su  dignidad: 
^soel  Reycnydado  en  hermosear  su  reyno  de  todas  mane-^ 
'<»&)  y  ea  particular  ensanchó  la  ciivdad  Real  de  Toledo,  y  para 
su  furtíñoáicíoii  levanlió  ana  nueva  morulla  con  sus  torres,  al^ 
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inenaa  y  petriles  continuada  por  el  arrabal  de  San  Isidoro »  y 
que  llega  de  la  una  puente  á  la  otra.  Está  Toledo  dequatro 
partes  por  mas  de  las  tres  ceñida  del  río  Tajo,  que  acanalado 
por  entre  barrancas  muy  altas,  corre  por  peñas  y  estrechuras 
muy  grandes.  La  quarta  parte  tiene  la  subida  áspera  y  empi- 
nada, por  doade  Ja  cercaba  un  muro  de  fábrica  romana  mas 
angosto  que  el  que  hizoWamba,  cuyos  rastros  seveen  á  la 
plaza  de  2k>codover  y  á  la  puerta  del  Hierro.  Wambacon  inten* 
,to  de  meter  dentro  de  la  ciudad  los  arrabales ,  y  para  mayor 
fortaleza  añadió  la  otra  muralla  mas  abaxo.  Traxéronse  para  la 
obra  piiedras  !de  todas  partes ,  en  particular  á  lo  que  se  entien- 
de, de  una  fábrica  romana  á  manera  de  circo ,  que  antiguamen- 
te levantaron  alli ,  y  tenia  mármoles  con  figuras  entalladas  ea 
(cUos  de  rosa  ó  de  rueda.  £1  vulgo  se  persuade,  ser  aquellas  las 
.armas  de  Wamba:  las  mismas  piedras  muestran  lo  contrario, 
ca  estaa  sin  orden  ni  traza,  sino  como  las  traían  así  las  asenta- 
ban los  oficiales.  Graves  autores  testifican  que  para  memoria 
desto  hizo  grabar  dos  versos  en  las  torres  principales  desta 
muralla  en  latin  grosero  y  como  de  aquella  era,  peroque.tra* 
lucidos  «n  un  terceto  castellano  hacen  este  sentido : 


coa  ATÜDA  DS  DIOS  EL  PODEROSO 

EBT  WAMIIA  EK  ñV  CIUDAD  LETAITTÓ  El.  MÜEO  t 

aOSEA  DE  SU  HACIOir,  MUEO  BEEM080. 

Demás  desto  en  lo  mas  alto  de  las  torres  puso  estatuas  de  már- 
mol blanco  á  los  santos  patrones  y  principales  abogados  de  .la 
ciudad.  Grabó  otrosí  al  pie  de  las  estatuas  otros  dos  versos , 
que  hacen  este  sentido : 

SANTOS,  BELUCE  AQUÍ  CUTA  PRESBHCIA, 

'      GUARDAD  ESTA  CIUDAD  Y  PUEBLO  TODO  : 

TIRAD,   COMO   PODÉIS  y    TODA  DOLENCIA. 

Habían  con  el  tiempo  caídose  las  estatuas ,  borrádose  y  gasta* 
dose  las  letras,  que  el  Rey  Don  Phelípe  Segundo  deste  Qom)>re 
con  su  acostumbrada  piedad  y  devoción  pocos  años  ha  mandó 
restituir  y  hacer  de  nuevo.  Fortificábase  pues  .la  ciudad  .por 
mandado  del  Rey  Wamba,  y  juntamente  por  su  providencia  se 


Digiti 


zedby  Google 


LIB.  TI.  «APVKIT.  66 

tornaba á  poner  en  práctica'  la  costumbre  de  cobrar ícohci* 
Hos  en  aquella  cíuda^.  Así  en  el  año  qnartó  dé  su  peynadó, 
que  se  contaba  del  Señor  seiscientos  y  bcténta  y  binoo ,  á  siete 
de  noviembre  se  juntaron  en  la  igiesia  de  Santa*  MinráB  de  la 
cta<lad  de  Toledo  á  celebrar  eoneiüo  die£  y  siete  obispos,  •  y 
casi  todos  de  la  provincia  Cartbaginenqe  y  demás  de-sieieaba-' 
des,  entre  h»  quales  se  cuenta  uno- llamado  .Airíla  abad  del 
monasterio  Agállense  de  San  Julián,  si  la  letra  na lesté  mentía 
rosa,  como  algunos  lo  sospechan  por  congeturas  que  hay^  Ha* 
lióse  otrosí,  entre  los  Padres ,  aunque  en  iel  > postrer  ángar',  Gi»*' 
dila  ar4:ediaDo  dé  Sáqta  María  de  la  Stíde  ó  Silla »  por  donde  se 
eoUende  qñe  el  templo  en  quié>oste.oQnci^  se  cékbro ,  era  el 
laayor  y  más  princqial.  Dudan  los^curjosos  si  estuvo  entonceii 
asentado  do  hoy  issiá  la  iglesia .CátJbedraL  Sospécl^ase quei, siv 
por  raaon  dé  la  piedra  que  eb  ellase  ve^>  en  que  la  Víi^n-glOf* 
riosa  puso  sus  sagrados  pies  paiía  honrar  á  BU  devüilo  Sailiile*- 
fónaoi,  dado  que  la  fábrica  y  fonñá'y 'traza  e^4My.  difonen^dfl 
la  de  entooces.  £8te  <M>neilio  se  tileMte.por  el  ¡onoelito^eMi^e  Í^Nk 
de  Toledo..  £n  él  sé  dieroik  al  Rey  iasfgf^aíeia&pbrliabf^r :  reklOr 
vado  ]a<iostombre  de  celebrar  Ios.o^qílio9.tnttinr%impida;p0n 
espacio  dé  diez  y  ocho  áños¿  PUraiadelainte  mandantioo  Padftoa 
que  los  concilios  provindakaé  ciada;  «n  año  sejiialA>etft  en>lA 
iglesia  metropolitana^  sini^ue  haya  en  .él otra:  cosadigliaidb 
memoria.  Los  Cánones  que promillgaron  fueHotí  eamlmerd 
diez  y  seis.  Por  el  mismo  tiempo  e»  Braga  se  juntó  el  concilio 
tercero  de  los  Bracarenses.  Qvútóse  en  él  la  costumbre.. de  Ue-i 
var  los  obispos  colgadas  al  cuello  .las.i*eliqMÍas  de  losiMáirt^res^ 
jrá  ellos  en  ándsis  los  diáconos;  Jr.oifdieaóse  para:  adelante qme 
las  santas  reliquias  fuesen  por  loa  diáconos  llevadas  veo  andaa^ 
Ponen  pena  de  exciomunion  al  sacerdote  qut  para. decir,  misa 
00  se  pusiese  la^estola,  que  llalman  Orario ,  -  sobre^entr^mbo^ 
los  hombros  y  cruj»da.sobre:lel.poebo:j  costjumbreqiue  en,al-r 
guqas  partes  sehadexado,:  en  las-mas  se  guarda.:, sHacUose  ea 
este  concilio  Isidoro  obiápío  deAslorga.  Floreció)  aéí  misnio 
por  este  tiempo  Valerio  abad  de  San  Pedro  de  los  Montes ,  .cla- 
ro por  el  menosprecio  del  mundo ,  y  por  su  erudición ,  de  qlue 
dao  testimonio  sus  obras ,  y  en  especial  un  libro  que  ibtHuiló 
de  la  Vana  sabiduría  del  siglo.  No  se  hallan  otros  cojapilios  del 
tiempo  del  Rey  Wamba  en  los  tomos  que  andan  ordinariomen- 

TOMO  II.  6 


Digiti 


zedby  Google 


66  HIST9K1A.  »B  BSPANA. 

te  de  los  codeilíos ;  p^ro  no  se  duda  sino  que  se  cddonron 
ot^osiy.oomo 4d  da  a  entender  la  ley  de  que  se  tko  mención, 
eftque  mandaren  juntarlos  en  cada  un  ai&o,  en  es)>ecíal  que 
gra^esiátttores  afirman  que  en  tiempo  de  Wamba  en  nn  coneí- 
lío  IPolfdano  se  sentatton  ios  Aíedsños  y  distritos  de  cadb  qual 
de  los  iOfaispados  ée  España :  negocio  en  que  por  sel*  tan  ^gtáw^^ 
j^-todar^á  todos,  no  se  puede  creer  se  procediese  por  ei.  voto  y 
pdreoeríde  pocos ,.  'áiob !de  todos  los  prelados.  Dicen  nías  que 
en'aqiiel  oo^ctlio  áe  estaUeció  que  todoe  los  sacerdotes  vivie- 
sen coaCnntieá  la  regla  de  fien  bidoro.  Hiciéranae  fiíeFá  desto 
en  grspcia  del  Rey  Wanaba  y  á  su  contemplación  nuevos,  obis-* 
^ados  en  pueblos  pequeños  y  aldeas ,  y  aun  en.  iglesias  particu^ 
tares,  como  fué  en  un  pequeüo  lugar  en  que  estaba  la  sepul- 
tura y  cuerpo  de  San:  Pitaienio ,  y  en  la  igibsia  dé  8an  Pedro  y 
SaóiPabto  Prétoriense  puesta  en  los  arrabelés  de  la  ciudad  «te 
Tdledo :  qíie  fué  todi»'un  Mo  piadoso  pero  indiscreto  en  el 
Rby  ^7'en  los  jsWsptns  unta  tpliaimulacíoñ  y  deseo  deniasiado  de 
si^dmlle,  sin  tener  respeto  á  las  leyes  eeleslástieaaq^M  vedad 
affíibieiiibdieer  dos  obispos  énr.nna  misma  ciudad,  cotuo  poner 
obiipddos'i^n' lagares' pequeños:  Desórdenes  que  én^bneW  se 
neftoUardn  en  el  eooGflio'prácltno  de  Toledo,  qúefiíé  el  do- 
eiéiio>  de^^os  dé  aquella  foíuJdad ,  bastís  motejar  al  'Bmy  Wamba 
db  limíaiíio !  en  esta  parte :  asf  van  los  leroporales ,  y  se  truecan 
tosfotores  déla  gente  y  el  aplauso.  Ordenó  Wamba  algunas 
lif^éiriÉ'propósitQ  de  normar  el  gobierno,  que  andaba  de  mu- 
cÚs'knaoeras  estragado,  en  particular  puso  ouydadb  én  loque 
teeabb  A  la  diciplma  militan  Ordenó  que  quandp '.  se  bíciese 
gevte>  «odbs  acudiese»  áí  las  banderas,  fuera  do  ví^os^,  enfer 
moe>y -mozos  de  poea  edad^  Iteih  qup  tecbá  enviasen  á  lá  gner- 
Miipor'lo  iiienos  la  docena  parto  de  s«i8«sclaFos  ooo  las  armas 
que^alM  be  seiálan ,  diferentes  éé  las  demás.  A  lols  mismos  obis- 
pbs 7 sacerdotes  para  reprimir  lasientradasi  y  rebatos  délos 
enemi^  manda  le^saHesen  con  loa. suyos  al  encuentro,  por 
esjpaéio  diacfiea  millas.  Con  esta  diligencia  y  por  biiena  mafia 
del  Rey  Wamba  ganaron  los  Godos  una  victoHa  naval  muy  se» 
italiidá;  £Btabán  tos  Sarracenos  enseñoreados  de  toda  la  África 
p^tódo  loque  se  tienden  )as  marípas  de  nuestro  mar  Medi- 
líerráneo  ^  desde  las  bocas  del  rio  Ifi)o  hasta  el  estrecho  de  G¡«- 
braltar^  Tenían  deseo  de  pasar  en  Earopa,:  con  este  intento 
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aHnáfoh  títfa  flota  dé  ciént6  y  ^éféiilá  Vélái^  cotí  kiüé  póbián  á 
(úégú  y  á  áangré  \^  i^éra^  dé  E^páSá.  Juntaron  Ibd  Godos 
otra  grdésa  árhiádá :  vmJértíit  á  las  ríiatios  <;on  los  étíñtrártos 
ébn  tanto  valor  y  denuedo^  (Jlie  aflééúmron  Victoria  áé  los  ene- 
ñilgob,  y  pat'tetotñá'róh';  J^áHé  qtíeíiriarón  su  anmrdá.  Velaba 
é  Rey ,  kctidia  á  tbdas  lásp^Hés'doii  jbrrestéial  stjn  d^de^yáaf^é, 
Aiescii'sár  gasto,  ti-^íb^xb  tíí  diligéhdál  algüiíá.  Ntí  fírhá  <(iiiéi]f 
d^  4tíe  lií  af mádá  de  AfHck  irínó  á^fi^rsúasitífi  dé  É^V%¡ó ,  ca 
pársei^'mjádfe  ArdébásW  ^árienttí  de  Réee^oihtbó  i)rett^ñdta 
hMcei*sé íley.  Téñiá  tótrchb ■ptWfer ,  y^tí  áutóWdaÜ  (íí^a  grande,* 
sus írfáBíísy  ÍBirtiffciós  éktl^adrditiá|t6^.  El  tórarcm  hmtiúhb  tts 
ití^üiai)!^,'  Af^itíeá^e  óóiitéiíitá  <i6h  fd  q de  posee,  átitl^aé' séá 
láiíyaVétítaJadb;  aHtels  cotí  eltíéseo  siempre  pasa  adelante  y 
[Ti^ét^j&dfe  cosas  mayores.  Nó  tedia  Ei^vigio  e^peraniíil  dé  s^lfr 
con  sú  itítébto  ni  en  vida  dé  Wámba ,  ni  después  de  sn  ttiuérte^' 
áeaüsá  dé  Theodofrédó  beftiíátlo  éti  Rec€fstíintha,  ^  quál  éíi= 
laf  efeccion  pasafda  tío  kt  hízé  tiüénté ,  cotíio  allí  se  dí*6 ,  ^á  ütit 
défmiHis  años.  HésólVid^é  dé^VMéráfé  dé  caiitehts  y  bisífíék,'  p&é» 
(JQáic^r  otro  ckttññólé  Üaltsba  cért^do.  Con  éstáf  ih'AiA  hizo 
miñ&ié  t¥te  vehit^  Itf'ií'tóiadá  de  losSárfrácífÉtóis  ébiitrái  És^aSá. 
T  éOtí^o^id  áórscrééiffiéáSé  (áátíformé  k  SU  déséóy  iúid  mr*taá  ^ 
htóté^i^He  díe^fll  ^K¥jréi  beber  iííék*ia  áj^üM  etí  i]üé  hdBiá  eátá^' 
do  esparto  en  remojo ,  que*  é?á  bebida  pótfíl^fíbsá  y  tíMíí.'lléíí-^ 
leció  luego  el  Rey ,  y  quedó  privado  de  su  sentido  siibitamen- 
te,  tanto  que  á  la  primep  hora  déla  noche  juzgaban  quería 
rendir  el  alma.  Cortáfanfé  ef-tóbefío,  hicíéronle  la  barba  y  la 
corona  á  manera  de  sacerdote :  vistiéronle  un  hábito  de  mon- 
ge ,  ceftítófóiaiáf  ^tie  Sé^  líáábá  c5n  los  q'íié  ínbriáH ,  &  j)í'<jpósilo 
de  alcanzar  perdón  de  sus  pecados.  Todo  esto  se  entiende  tra- 
mó Ervigio  con  intento  que  aunque  mejorase,  no  pudiese  mas 
séi^Rey^biífbfriWiálftltítfé'  érí'élc6?¿^Hió  Toledano  iéictó^  que- 
éí&&é^milídíah:  Üétíié^áktó,  cdíÜbéáhiViesé  ji^rá  ésíJir^r, 
ííWeitffláfgí)/  ^oe'  tmí^tkét^  m  VfenéWd  estiba  rti^i<¿  de  sf, 
tfaiéár^  q>á^  nbttí/bkyé  pbí^  áüde^éfi"  éh  éf  ^éfM  ál  mismo 
Ei^tigib  Of-Vfeftófofí  mpYékfó  Itf  éfeérFttira  de  notób^áhifento  y 
rtirtrtfdadbfa ,  y  hfc¡éí'¿n''qiié  Wafiriba  la  fií^máse  de  su  m^o. 
Vm  tbdo  eiidá  M'¿m>r^á^  riie^  d^  octubre  htí;  dfa  de  dó- 
míiígó'  ^é*  éffh'  lá  c^inttftitfftila  Wriá«. '  ^6t  t'Mb'  eátó  ¿e  éti  tferidfé 
íaeWaííiba  ftié'déstíASá'd(J^'*rReytíb  é¥  áffo  dé  seí^^^  y 
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och^nta^  en  que  coneui*reQ  egtos.  p^rMppl^r^Átf^  ^^  eni^^argo 
qu^  luego,  el  ^ajsiguieptc^  mejoró  y  v«lyi6|eQ.&i%  no  quiso  re* 
vocar  1q  hecho.  Hallábase  xle  Re^E.pip^eiposo  súbitamente  hecho 
moAge,  Determinó  despreciar,  lo  que  otroe^t^nto  desean,  ó 
por  grande^  de  ápimo,  ópqr  no  tener  esperanza;  d^  recobrar 
en  paz  lo  que  le  quitaran ;.  ofiayorment^,  que  .Eryigio  e&taba 
apodera<^o  de  todo,  qife  el  mismf)  diá  se  huso  jcoiroiiar  ^19^ ^ey^ 
dado  que  el  ungirse,  ceremonia  entonces  ^Sfida ,  se  djm^.ha^* 
ta  el  domingo  siguiente.  Wamba  sin  (jUlacion  ,se  fué  aljuptonas- 
terío  de  Pampliega  asentado  según  algunos  soapechan,  en  el 
yalle  de  Muñón.  Allí  por  espacio  de  aiete  añosij  tr^^mes^s  (6 
como  otros  sienten  por  n^  largo  tiempo)  pasólo  que  lerque* 
dabadeYida  en  servicio  d^  Dios;  Reyoóopho.^nps^  unm^y 
catorce  dias^  Su  cuerpo  sepultaron  en  aquel  mqqasiefio»,  j  d^s- 
de  allí  por  mandado  del  Rey  Don  Alonso ^JÍSa^ip  Ic^l^i^fdada- 
ron  á  Toledo.  Acompañó  sos  huesos  Juan..Ma|rtjjqef  p^ispo  de 
Guadix  frajle  Franc;isco.  Pusiéronle  en  la  iglesia  de  Sj^ntajt^o^ 
qadia ,  la  de  junta  al  A)c^^zar ,  en  que  f^taba  se^uj^p;,fe)jaej 
l^ecesuintho.  Juliano^ arzabispo; de  Tol^iQljpíué  ^¡^e^o^ió  al 
nuevo  Rey,  por  donde,  ae  entiieiifdequeQqipipo  su.pp^^^cesor 
falleció  por  el  mismo  tiempo  cargado  de  anos,  si  ya  por  ventu* 
raí  no  renunció  la  dignidad  por  ver  lo  que.  pasaba ,  y  la  ^siara- 
zo|i  que  se  hizo  al  )>uen  Rey  Wamba« 


CapitiíUr  XV. 


De  los  noiiibres  de  los  obispados  que  había  ^tMilápmQ 
^  de  Wamba.      '         *'•  '   '' 


No  será  fuera  de  propósito  ni  del  iAtentpque.^lfsyaf^qs^  po- 
ner j^n  este  lugar  la  división  que  i^l; Rey. ; Wamba  bi^  de  los 
obispados  de  su  reynp ,  7  por  ella  cjeclar^r  los  nqmb.ries  an- 
tiguos que  muchas  ciudades  y  pueblos  t^yÍ0rpn,.slbien  Iqs  mas 
dellos  por  varios. accidentes  y  si|c^8<>s  l^e^op  asOjladpa,  y  des- 
pués de  su  destruicion  reedificados  á,.^as;.yece;js  Of^pinpjp^^es 
que  les  pusieron  diferentes  de  k>s,que^ntes  teaUa..  Junto  c;on 
esto  será  bien  que  se  entiendan  y  sepan  lo^.  spfr^ígáneos  que 
cada  qualde  los  arzobispados  antiguq»  tenia;  que  sieoalar.áeada 
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diócesis  sus  aledaños  y  distrito  no  pareció  conveniente ,  ni  aun 
hacedero  por  estar  todo  tan  mudado  y  trastocado  con  él  tiem<^ 
po,  que  á  apenas  se  entenderia  lo  que  en  este  propósito  se  di- 
xese.  Al  arzobispo  de  Toledo  estaban  sugetos  los  obispos  si- 
goientes:  él  de  Oreto ,  ciudad  que  antiguamente  estuvo  puesta 
no  lexps  de  donde  al  presente  está  la  vilb  de  Almagro ,  ca  dos 
leguas  de  aquella  villa  hay  una  hermita  llamada  de  Nuestra 
Señora  de  Oreto,  do  se  han  hallado  piedras  y  llevádolas  á  Al- 
magro, grabado  en  ellas  el  nombre  de  Oreto.  £1  segundo  su- 
fragáneo de  Toledo  era  el  obispo  de  Biacia ,  que  hoy  es  Baeza. 
£1  tercero  el  de  Mentesa :  esta  ciudad  hoy  se  llama  Mon tizón  , 
pueblo  situado  en  la  comarca  de  Cazorla  ,  y  que  en  la  destrui- 
cion  de  España  fué  asolado  por  un  capitán  Moro,  como  lo 
testifica  el  arzobispo  Don  Rodrigo.  Demás  destos  el  de  Acci , 
ciudsid  que  hoy  se  llama  Guadíx.  £1  de  Basti  que  es  Baza.  El  de 
Urci,  ciudad  que  unos  dicen  es  la  misma  Almería,  otros  que 
Murcia.  Cl  de  Bagasta :  desta  ciudad  no  queda  rastro  ninguno, 
solo  se  entiende  que  estaba  no  lexos  deOriguela,  asf  por  el 
orden  que  estos  obispados  llevan  entre  sí ,  como  por  una  puer- 
ta que  hay  en  aquella  ciudad  llamada  de  Magastro./ Máximo 
Cesaraugustano  dice  que  los  Godos áMurcia  la  llamaron Bigas^ 
tro.  *  Illici  es  Elche  ó  Alicante ,  Setabis  Xátiva.  Demás  desto 
Denia  y  Valencia ,  ciudades  que  caen  entre  sí  cerca  y  conser- 
van los  nombres  antiguos,  ca  Den?a  se  llamó Dianium.  Sigúese 
el  obispado  de  Valeria:  hoy  se  llama  Valera  quemada.  £1  de 
Segobriga,  ciudad  puesta  donde  al  presente  está  la  Cabeza  del 
Griego,  pueblo  así  llamado,  á  dos  leguas  de  Ucles.  Algunos 
eotendieron  que  Segobriga  era  Segorvc:  pero  engañóles  la  se- 
mejania  del  nombre.  También  era  sufragáneo  de  Toledo  el 
obispo  de  Arcabica ,  que  estuvo  antiguamente  asentada  entre 
Segobriga  y  Compluto,  y  por  ventura  es  la  misma  que  Ptholo- 
iQeo  llamó  Percabica.  Demás  desto  Compluto  que  es  Alcalá, 
Sigüenza ,  Osma ,  Segovia  y  Falencia  estaban  sugetas  por  la 
misma  forma  al  dicho  arzobispo.  Por  donde  se  \ee  que  la  pro- 
vincia de  Toledo  ,  aun  en  tiempo  de  los  Godos,  se  estendía 
mas  que  la  provincia  Carthaginense  (cuya  cabeza  á  la  sazón 
era  Toledo)  pues  todas  las  ciudades  que  hemos  contado  hasta 
aquí,  le  estaban  sugetas  y  se  encerraban  en  su  distrito.  Las 
ciudades  sufragáneas  del  arzobispado  de  Sevilla  eran  :  la  prime- 
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ra  lUlica ,  qf^  hpjr  p^  Sevilla  la  yif^^j  I<QgP^  J  media  de  aquella 
QQbítíHma  ciudad  c^bez^i  de  ^odaluoía;  la  segupda  Asidionia) 
que  íué  o  Af edípa  Sidooia  cpii|o  lo  da  ^  entender  la  semejai^za 
del  oQOíibre,  Q  conio  otros  piep^n  Xtsrez  d^  la  Frontera  por 
un  templo  qi|e  tiene  de  iv uestr^  ^enorfi  ()e  Sidueqa ,  j  el  Moro 
Rasis  l]«im£|  qviellc^  cíu4ad  í^erez  de  Sidvieña.  Sigúese  El^pla 
hora  sea  Niebla ,  hor^  Lepe.  Malaca  hojf  H^l^a.  IlUberis ,  ciu- 
dad puesta  aotiguamote  dos  leg|u<^s  sobre  Granadal  ei^  du  re- 
cuesto qv^e  \{oy  se  ílama  inoote  4^|llvir^.  Astigi,  hoy  £c\ja* 
Córdoba  conserva  su  nombre  antiguo.  Egabro ,  bojr  es  Cabra 
cerc^  de  Vaena.  La  ultima  ciudad  eraf  ucq ,  que  boj  se  llama 
Marios;  £ste  era  el  distrito  del  ^rzobi^padQ  de;  Sevilla^  f  las 
ciudades  que  dé)  depepdiap.  £1  metropolítapo  ó  arzobíj^pp  de 
Mérida  coinp,rehe|ic^^  debaxp  de  su  juri^i^icioA  las  cíqílad^s  si-! 
guieutes:  Beja,que  se  ijaniabaPaKiulia,  ciudad  de  la  I^usitania. 
Lisbopa,  ciudad  en  que  se  ferian  las  riquezas  de  la  Imdía  Oriental 
en  nuestro  tieii^po,j  que  á  ninguna  de  Europa  re CQi^e  v^nta- 
js^  en  trato,  riquezas  j;  grandeza.  Ebora,^  á  la  qual  1q§  Godos  Ua; 
mar^i^  Elb^ra.  Qpo  Lucas  deTuy  sintió  que  ^ta,  cupdad  era  la 
l^isnfiaque  en  el  rejnq  d^Toledpllainap)p&Talavera,(]ls6Qpo|)?it 
qu^se  entiende  se  llan^aal  prevéate  Estojnbari  pueblo  de  Por- 
^Vlgal  cerca  de  Sil  ves,  dp  al  presente  e&lá  aquella  cátbe4rf  f  sitkf 
que  se  traslada  á  ella  qpando  ^e  g£^^  d^  ^orois.  acpie^a  ciudad, 
ea  que  tambi^p  b^y  qp  pueblo  limada  Idania  l^  viej^  y,  autÍT 
gústente  Igeditania.^  ^iudad  así  misnip  co«^tada|  eo^f^  las,  su- 
fragáneas de  Mérida..  (ponimbrica ,  boy  Co||a^t]|ra;  dos  leguas 
della  está  Coinibra  la  vieja.  Demás  deslf  s  Yiseo  y  La^negOi 
ciudades  que  conseryaq  sus  nombres  antiguos.  Cafiabrii^,  que 
pcre^,  del  todp,  dado  que  Tudense  y  Marinea  sosp^ecUan  fué 
la  qpc  hoy  se  llam^  I^ootapges,  por  coogeturiifs^  puejst^o  pa- 
recer no  concluyen^es.  Salmaatica ,  que^  por  Ips  Piados  £ué 
llami^da  Sa^piantic^ ,  hf>y  Salamanca.  La  famosa  l^^i^i^cía, 
al  presente  Gf^ray.  lJUiipa,mente  Avila  y  Coria  ,  qi^e  er^A  los 
postreros  linderos  de  la  provincia  de  Mérida.  Las  ciu^^^cjes.  s¡tt- 
fragánea(s  de  Braga  ev^n  estas:  Dumio  fué  antiguqnj^fpte  un 
monasterio  ,  que  todavía  boy  se  conserva  cerca  de  Braga^  Por- 
tucale  es  la  ciudad  de  Portu ,  por  la  parte  que  el  rio  pnera 
descarga  en  el  maf ,  y  (Jea^a^  formado  un  buen  puerto:  del  pi^er- 
to  y  de  un  pueblo  que  está  allí  cerca ,  llamado  aatiguam^il^ 
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VI.  GAV.  XV.  VI 

Cale  y  hoy  C$^9  ,  se  «oi»pi)so  j  dorkó  el  nofobrto  éé  PoirtugttL 
£a  el  nísmo  di«AÍrjl(y  estaban  ehided  de  Tujr  y  Orense  t  y  tí  Pa^ 
droB  que  attligüaiiieAte  »«  Haiaó  Ir  ja  Flavia.  Lucos  ^  hay  Lagioí 
Británica»  ó Breloúia,  puesta  ^itre  Lof^o  y  Astorgay  Jioy  ám 
l€gaaa  de  Monciofledo  hxjf  un  |»ileb}o  llamado  Breftaní»,  que 
por  veiB^ura  ee  la  miatsaa  Bretonia  é  Britaniea^  Fuera  dentas 
cmdadbs  Astor^ay  LeoD  erad  augetw  al  artaibia{>o  de  Btaga. 
Coa  tí  arzobispo  de  Tarragona  ibaa  las  ciudades  aígcQeiitéa: 
BarciuO)  hoy  Boircelona^  y  eii  tiempo  de  loe  Godos  Batd- 
fioaa.  Bgára  puesta  aat^uataenté  e»lre  Bareeloda  y^iírotta^) 
ciodad  también  sufragánea  al  mismo  arzobispo.  Aliende  lien- 
to Empurias ,  y  Ausona  que  hoy  se  llama  Yique  de  Osona  , 
Urgel  y  Lérida ,  ciudades  bien  conocidas.  Hictosa ,  cu j^o  asien- 
to de  todo  punto  se  igéora.  lortosa^  que  llamaban  Dertusa ; 
Zaragoza,  y  también  Pamplona  que  en  latin  se  llama  Pómpelo, 
7  por  loa  Godoe  fué  flanoada  Pamplona:  como  también  Gala- 
horra  er^  una  de  las  dichas  elndlades,  en  latin  Calagurris ,  y 
que  en  tiempo  de  los  Godos  la  llamaron  Galaforra.  Tarazona 
€sd  mismo,  que  ftié  «na  destes  obispados,  en  lati»  sedioiO'Tu- 
riásso  ,  y  por  lo9  Godosi  Tirasooa.  Dconaa  deatas  Aiio»  era  9th 
gela  á  Tarragona « cuyo»  nostros^  s&  veeii  nias>  allá  de  Bürg»s^^ 
jde  s«  nombre  tomaroa  los  modtefl)  de^)ca  eiieiapeilldow  Bala 
quaáto  á  la  provincia  TárraooncaseL.  Restan  el  araabispo»  de 
Narbooa  em  la  Gallia  Gótkíca ,  da^aa  sufragánea^  fuerop  laa 
«Mdades  siguientes :,  Bélerri,  que  hoy  se  Uara«  H«aiecs>,  y  Pliú 
aio  k  llaBió<K¿lecperSeptumBBÍairui9t  ( 1 )  Agalh«  adf  presente .6 
^Agde,  óMtnúftpdbep:  Magalmla.  Una  easai  (fe  riecreaoíen  del 
tíiiapoi  de  Mempeller^  6  sea  ana  iakts  del  na^r  aJli  Gecfoa.,.tí«iie 
wgim  díoeiK  hoy  est»  iaombre.<  Nemaufitt  es  J^ifüies;  ILatabav 
\íiy.  LaideTo.  Careasoiaai.  Htíena>^  hoy  Eunia  en  ei  mti^lado  c)e^ 
B.<Kf9éllon.  A^aofitai»tecea.'ch1^Biqnf.Ia&oilHapcis>de;Tny ,  de} 
^^Af^Q  y  de  León,  in  pee  privilegio' d«:WaÉmba  ,  á  por  costiii^bve 
3iktigiiai  erai»  elómplody  y  no  reeonooian.  á  ninguno,  de:  les* 
MlropetUtanos  óarxofoiafiíos  ausodiches  por  auperiie«r:  opinioií:. 
fae  para  scgniftla  má  tienttfbasfaniles,  fttodamentos ,  efex*  eapiactal 
<lite  amiba  quedaaoB  puefdK>st  entne  los  süfitragáiuaos^  de. Braga. 
£n  los, eoBcilíos  ailliguos.de  España»  se  hallan  otrosí  mneiios 
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nombifeá  de  obispados  que  no  están  en  esta  división  de  Wam- 
ba^  si  por  haberse  mudado  las  cosas  con  el  tiempo,  ó  por  estar 
las  memorias.y  libros  antiguos  estragados,  no  lo  sabría  decir, 
más  de  que  los  obispados  son  estos :  el  Carthaginense ,  el  Epa- 
grense,  el  Castulonense ,  el  Fiblariense,  el  Eliocrocenae ,  el 
Eminiense,  el  Inmonticiense ,  el  Lamibrense,  d  Elotano,  el 
Magnetense  ,  el  Laberricense;  los  quales  nombres  casi  todos 
no  se  conocen ,  ni  aun  de  todas  las  ciudades  arriba  puestas  se 
atinan  los  asientos  en  que  estaban,  ni  faltaría  por  diligencia, 
si  en  cosas  tan  escuras  hobiese  algún  camino  para  las  averi- 
guar de  todo  punto. 

Capítulo  xYi. 

De  otra  divinos  áet  dbiapadotí  que  híio  Constantíiia 


.  Lo  que  antes  de  ahora  prometimos ,  j  hasta  aquí  no  lo  be- 
mos  cumplido,  quiero  poner  aquí  desde  la  división  de  Wamba 
la  que  antes  del  hizo  de  los  obispados  en  España  el  Emperador 
Constantino ,  tomada  puntualmente  del  Moro  Rasis,  que  dice 
desta  manera :  «  Constantino  puso  obispos  en  muchas  ciuda- 
des que  no  los  tenían ;  y  informado  que  en  España  no  los  ha- 
bía, dado  que  era  de  campiña  muy  fértil,:  hermosa  y  arreada 
en  todas  maneras  y  muy  llena  de  moradores ,  hobo  su  acuerdo 
sobre  lo  que  debía  hacer.  Resolvióse  seria  expediente  criar  en 
España  obispos,  que  sin  temor  alguno  libremente  predicasen 
la  Fe  Christiana.  Para  esto  hizo  venir  á  su  presencia  personas 
á  propósito :  repartió  entre  ellas  las  ciudades  en  esta  guisa.  Al 
primero  señaló  por  obispo  de  Narbona  y  otras  siete  ciudades^ 
con  poder  de  gobernar  los  pueblos  en  lo  espiritual,  y  reformar 
las  costumbres.  Los  nombres  de  aquellas  ciudades  son  estos ; 
Besiers ,  Tolosa ,  Magalona  ,  Nimes ,  Carcasona.  En  esta  ciudad 
hay  una  iglesia  con  advocación  de  Santa  María  gloriosa ,  exce- 
lente por  siete  altares  de  plata  que  tiene ,  y  por  la  mucha  gen- 
te que  á  ella  acude ,  en  especial  una  vez  en  el  año  es  mas  seña- 
lado el  concurso ;  también  en  los  demás  tiempos  es  de  gran 
fama  y  devoción:  dista  de  Barcelona  diez  jornadas.  Demás  des- 
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tas  dadades  dieron  al  obispo  Narbonense  á  Luteba,  y  á  Euna,  ó 
Helena  que  es  lo  mismo.  Al  segundo  obispo  fué  encomendada 
la  ciudad  de  Braga ,  y  con  ella  Dumio ,  Portu  ,  Orense ,  Oviedo, 
Astorga ,  Britonia,  Iria  ó  ComposteUa,A]iubra,  Iffa,Tuy.  Des- 
pués destos  dos  fué  nombrado  el  obispo  de  Tarragona ,  al  qual 
otrosí  quedaron  sugetas  las  ciudades  siguientes:  Barcelona,  Oca, 
Morada  (por  ventura  Gfrona)  Beria  (por  ventura  Empiariás) 
Oríola,  Ilerda  que  es  Lérida ,  Tortosa,  Zaragoza,  Huesca ,  Vxtá* 
piona,  Calahorra.  Elquarto  obispo  fué  de  Cartagena:  añadiénónr 
le  otrosí  á  Toledo, Oreto,  Xátiva,  Segobriga,  Compluto ,  Cpraca, 
qaeesGuftdalaxara,  Valencia,  Murcia,  Baeza,  Castulo,  Montógia, 
Baza,  B^6na,  por  ventura  se  ha  de  leer  Bigastra.  Al  quinto 
dio  á  Merida  dudad  principal ,  y  coa  ella  le  consignó  Pax  lulia 
que  es  Beja,.lJsbona,  £gitania,  Coimbra,  Laraego,  Ebora , 
Coria,  Lampa  ,  que  ó  es  Salamanca ,  ó  un  pueblo  llamado  La- 
maso  en  tierra  de  ciudad  Rodrigo.  El  postrer  obispo  tuvo  á 
Sevilla,  y  con  ella  Itálica,  Sericio  de  Sidueña,  que  es  Xerez, 
Niebla  en.  latín  Elepla ,  Málaga ,  lllíberris,  Astígi  que  es.Ecija, 
Egabro  que  es  Cabra.  Desta  manera  toda.España  fué  por  el 
Emperador  Constantino  dividida  en  seis  obispados.  Y  para  ma- 
yor autoridad,  y  que  la  Religian  tuviese  su  cabeza  para  gober- 
nar y  mandar ,  él  se  pasó  á  Constantinopla,  y  se  llamó  Key  de 
aquella  ciudad,  como  quier  que  ios  de  antes  de  Roma.  Ordenó 
y  mandó  demás  desto  que  todo  el  resto  de  los  Christianos  obe* 
deciese  al  Señor  de  Roma ,  que  acostumbraban  llamar  Señor 
de  aquellos  que  eran  del  orden  sagrado.  Llamábanle  otrosí 
Saoto  por  el  poder  que  recibiera  de  Pedro  Apóstol ,  que  Chris* 
to  le  había  dado.»  Esto  dice  de  la  manera  susodicha  aquel 
Moro.  Concuerda  la  general  de  Don  Alonso  el  Sabio  Rey  de 
Castilla,  en  que  la  división  de  los  obispados  en  España  fué  he- 
cha por  Constantino  Magno,  y  sigue  el  orden  puesto  de  suso, 
mudados  solamente  algunos  nombres  de  .ciudades.  De  donde , 
y  de  la  división  de  Wamba ,  y  por  congeturas  emendamos  al* 
ganos  nombres  ,  que  sin  duda  en  el  Moro  andan  estragados ; 
y  sin  embargo  no  nos  atrevimos  á  llamar  arzobispos,  á  los  que 
el  Moro  da  nombre  de  obispos  como  ignorante  que  era  de  las 
cosas  de  nuestra  Religión ,  y  de  los  grados  y  policía  que  en  elk 
bay.  Quedará  el  lector  con  lo  dicho  avisado. 
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Ca|)ttuUi  xYii. 

Fi.A¥iQ  Eniígío  ac^iurÍQ  etl  re^no  iaal«i»eot« ,  como  quedií 
dicbo;  gobernóle  ^nip«ro  bíon  y  piradentemoiite,  Quaoto  á  k> 
primera  como  coDaíderaseí  la  meoeslanoin  de  h»  cofl«$  hurnte 
naa,  que  oo  perseveran  larga  tiempo  eo  uo  mismo  ser,  j  eo 
pairtienlar  que  el  poder  adquirido  por  malas  maaaf»  mncbaft 
veces  por  el  aborrecimiento  que  resiiiita  en  el  pueblo ,.  es  abot^ 
do :  que  sa  piredecesor  era  Rey  muy  esclarecido  y  anudo  ,  y 
fuera  par  engaño  despojada  de  su  gnaadesa ,  y  quü  esto  1^ 
gpente  de  los  Godoa  no  lo  ignoraba:  por  todaa  esta» ra^ooñ  ¿e 
recelaba  de  algtin  revés  y  trebaxo.  Parecióle  para  asegvrao  ams  . 
cosas  tomar  el  camino  qjue  á  otros  Reyes  sus  predecesores  no 
salid  malf  que  fué  cubrrrae  de  la  capa  de  la  Religión.  Gan  este 
intento  oonYocó  los  preladoa  de  todo  el  reyno.  Acodíorocí  á 
Toledo  treinta  y  cinco  obispios.  TÜTOse  la  primera  juMlaá una- 
ve  días  de  enero ,  año  del  Señor  de  seiscieaktps  y  ochenta  y  iomk 
Gnéataae  este  concttlo  pó^  dooroo  entre  loa  Toieclanai.  En  él 
ar  establecieron  mochas  cosas  ^  peno  dos  fueron  las  prtÉiei|i|aH 
lea.  La  primera  apaobar  ht  elección  de  Brvigior;  ¿mas  cóow  s«t 
abrevieran  á  negar  locpae  pedia^al  que  tenia  la&arniaa  e«  Ib 
knano?  temeridad  fuera  y  no  prudencia  contrastar  si»  voAuflÉ^ 
tad.  Pare  este  propósito  abschíeroD  á  loa  grande»  del  plegrto 
homenage  que  hideraa  á  Wamba*  ablegaban  que  pon  la  renuiH 
«iadon  ^oc  él  mismo  hizo ,  y  par  la  nueva  ekodoft  tenia  pisr^ 
dida  sn  faerza  cé  jamooiento  y  do  obligaba.  La  segaudH  «assa 
fué  dar  al  araobiapo  de  To|edo<  autoiridad  para  críaií  y  elegip 
obispos  en  todo  eJt  reyoo ,  qoando  el  Rey  á  am^  cargoi  por  an^ 
tigua  CQSlmmbre  esto  peHeneqia,  se  haUaseüugr  kx^s;  y  qua 
qftiandoi  estuviese  presente,  sídb  embaago»  «poniírmase  los.  que 
por  el  Rey  ft^esen  nombradbé :  que  finé  una  paerogstívia  y  pri* 
vilegio  de  grande  imfMnrtancia,  y  oomo  abrir  las  zaolisy  etrhUa 
J4HS  QÍmieatos  de  la  primaeía  que  esta.iglissia  tiea»  sobretiaa.Aan 
mas  iglesias  de  Espaoa.  Last  palabras.deJídeereioq«ie  amuela 
pscuras,  son  muy  notables,  se  pueden  ver  en  el  concilio.  Fir- 
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^íDf^rpii  Ifi^^^oi^^  4e9to  qoniHlio  qualPQ  anibbiBflOft;  Jtofiáilo 

de  Sevlll^,  Jíqli»iu>  ^  Tdkdo,  Litiva  de  Braga,  8tepbaiü>  dé 

'M.éríddy  ea  p^re^^  que  po  ol»<»tattle  el  pmttegio  eonoedidq  á  hi 

iglesia  de  Toledo,  el  de  SeviUañOquistí  dar  al  de  Teledó  el 

primer  lugar  ,  ^ino  guardar  6U  abtigiiedad  ^  cohia  qaier  qae  en 

los  concilios  adelwtQ  stempí^  el  de  Toledo  |»receda  em  el  adíen* 

to  y  fitina  9,  I0s4eipa9  i^eli^opoUtanos»  Beapues  desto,  p»sa¿ 

dos  dos  a&os  ei^teFpft,  de  nuevo  por  mtnd&fio  del  loínqo  Re^ 

£.ryigÍQ  se  jvLnUrQn  ^  la  TPi^poa  ^íudaid  treíntA  y  ocho  o)>i^pQS 

y  veiote  y  seis  vicario^  de  pbispos  au^^e^te^ ,  y  ouevd  abades 

que  eop  mucbos  s^apr^s  y  graades  ^«e  pire^B^ea  se  Mlerop  t 

celebraron  eik  la  igles^p^prieose  de  San  Pedro  y  8aA  Pablo 

el  cojDcilio  Ireqf  m>,  d^Totovloy  á  los  ^qa^o  del  itiea  de  dovíav»* 

l)re,  afio  4f  »(ies;tra  síiWwpfi  de  peiftciemos  y  ochenta  y  tres, 

y  del  r^i^adq  <^  f^r^igio  e)  qiifii^t^  Sata  ígltoía  se  epíJc^nde  e»- 

tuvo  donde  a]  presente  1^  de  Sati  Fal>lt>,  do  los  padrea  domi-p 

{lieos  estuviefoo  largo  Ue^ipQ*  JLlániase  Pretopiense  porque  es^ 

tá  fuera  de  los  mu;*9sde  Pra^t^ríu^  que  es  casa  de  campo.  Eo 

este  cpDqlio  por  vQ^untad  d^}  B.€(y  y  deereU)  que  hieieroiv  los 

prelades^,  s^  djp^  pardoo  general  á  los  que  stguierou:  á  Paulo. 

Las  impc^iciope^  y  tributos  se  iQQderarou;  y  fnor  excusar  nlboi- 

rotp8i ,  y  pQr-  h  gpau  fs^^  de.  diuerO'  dolt^rott  ¿  lios  partioulires 

todp  lo  qu^  pcii^  es!^  qaUflA  debían  ó;  las  iranias  Beolea.  Todo  «a» 

tq  se  ei^r^^ba.  á  ganar  la$  yoilantades  con  nauestra  de  olet 

jfieixp^y  liberalidad:  virtud^  que  en  loa  PríiiGÍpie& cubren 

oíros  muqhps  u^les.  Pretendió  otrosi  bormí^  kr  mancha  de 

haberse  ^pfi^^r^o,  dcA  veyno  por  malafi  maña».  Beipasr  deato 

por  quant^eSMüPhps  que  no  eran  nobles  ^  o»n  dirersoe  colores 

y  trazas,  se  ^(wk»fthan.  de  Us  honrase  y  ofioba  pübljcps»  y  po» 

emparentar' loi  (Jcodos  nobles  con  los.  del  pueUo  su  antigua 

nobleza ,  en  gran  p<wrte:5se  eeiiragaba  y  espureycáa,  se  ppoYeyó 

¿(e  remedio  p^rfi.^f)  d^no*  Vl^maupoBte^  m  gracia  del  Ae^r 

lo^  oÍM^QS'bicíerQn.unai  ley  de  amparo  paeala Re^naXiulii* 

geftO|pa  y  su^  h^osn  dl^do  que  ei  Aey'lce  falfaser  da  qqe  se 

muestra  1^  m^hq  que  temian^al;  puebk) ,  q«ie  por  el  jáborrecit 

miento  del  padre  no  se  vengasen  en  los  hijos  y  en  su  madre.. 

También  se  mandó  á  los  obispos  ,  que  avisados  ,  acudiesen  á 

la  corte  para  tener  y  celebrar  I9  Fascina  luixtaixiiente  c^^  el 

Rey.  Por  una  carta  que  Juliano  ^rzobisjpo.  di^  ToÍie,4o.  ^,]Í4^I¿0. 
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obistují  ()e BfHNxIoiía  ^tíé  eotiebüe  como  M  tráM  )nDÍ!ítdd"éíi*tfe 
ios  dos  por  Teoír  ef  dicho  obispo  i  lá  corte  á  celebrar  la  Pas- 
cua 9  C01D0  dexaroD  ordenado.  Firmafi  eo  este  codcifío  los  ar- 
¿obbpós  JalÍBDO  de  Toledo,  Liuva  de  Braga,  Stephano  de  Ma- 
rida y  Floresindo  arzobispo  de  Sevilla.  Parece  que  este  Rey  se 
pretendió  seSalar  en  juntar  iñuchos  cónciKos ,  porque  el  año 
Ine^o  siguiente  por  su  diligencia  y  por  mandado  del  Papa 
León  ,  8^;aiído  deste  nombre  en  Toledo  á  catorce  de  noviem- 
bre, se  dio  principio  al  concilio  décimo  quarto  Toledano, 
que  se  juntó  con  intento  que  los  Obispos  de  España  aprobasen 
y  recibiesen  un  concilio  que  poco  antes  se  celebrara  en  Cons- 
tan tinopla  con  asistencia  de  docientos  y  noventa  prelados,  y 
entre  los  concilios  generales  se  cuenta  por  sexto.  Vo  pudieron 
acvdir. todos  los  obispos  de  España  á  causa  de  los  fríos  del  in- 
vierno, y  por  quedar  muy  gastados  de  los  concilios  pasados. 
Concurrieron  diez  y  siete  obispos  casi  todos  de  la  provincia 
Carthagínense ,  y  fuera  del  los  los  procuradores  de  los  arzobis- 
pos de  Tarragona,  Narbona^  Marida,  Braga  y  Sevilla,  j  de  otros 
obispos  ausentes  hasta  numero  de  diez.  Estos  de  común  acuer- 
do recibieron  y  aprobaron  el  susodicho  concilio  Constantíno- 
polltano,  que  ellos  contaban  por  quinto,  y  le  pusieron  luego 
después  del  concilio  Chálcedonense ,  ca  fué  común  engaño  de 
aqud  siglo  en  España ,  África  y  en  Ilyríco  no  recebir  el  quinto 
concilio  general  que  se  tuvo  en  tiempo  del  Emperador  Justi- 
niano:  yerro  en  que  tropezó  también  San  Isidoro,  como  seen- 
tíendelpor  diversos  lugares  de  sus  libros  (1).  Alegaban  para  esto 
que  en  aquel  concilio  quinto  se  reprobaron  los  escritos  de  Iba 
Edesseno  y  de  Theodoro  Mopsuesteno  y  de  Theodo^ito  obispo 
de  Cyro ,  que  son  los  tr<js  capítulos  tan  nombrados  en  aquella 
era.  Decian  que  el  concilio  Cbálcedonen se  aprobó  y  recibió  loS 
dichos  autores ,  y  que  no  era  lícito  condenarlos.  Todo  esto 
procedía  de  no  entender  que  puedan  las  personas  ser  aproba-| 
das  dado  que  sus  opiniones  se  reprueben ,  como  en  efecto  fué 
asi-que  el  concilio  Chálcedonense  aprobó  las  personas ,  el  qtdn- 
to  concilio  condenó  sus  escrítos.  Finalmente  los  prelados  de 


(f)  Víctor.  Tan.  en  su  Chron.  Líber,  en  su  Brev.  Isídor  en  sus  Vtr.  illustr.  en 
Jasüoiaoo  y  Víctor;  y  tn  las  Etjmol.  lib.  5.  lo  da  á  enteoder. 
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España  condenaron  los  Monothelitas  y  Apollínarístas ,  que  po- 
nian  en  Chrísto  sola  una  volantad ,  conforme  á  lo  decretado 
en  el  dicho  concUia  |;ii«|FaL  Elemite!  Üééío  una  apología  com- 
puesta  por  Juliano  arzobispo  de  Toledo,  muy  erudita,  en 
nombre  del  concilio  enviniAtf  á'HcWI  por  medio  de  Pedro, 
regionarío  de  la  Iglesia  Romana,  en  que  se  contenian  los  prin- 
ov^l^  capítiflo^  (y,(;Hyb«fia^,d^:BfCtalra:B0^iQDfffMÍ(»'lleigi^átHo-' 
oaa,  por.,p4n^r^Á!l PapaJ^oif  pr«l(ídia«mii'taistlfo(Benedieto9 
el,c^u^tjmz^^.q9o,eft  áq^^fla opohigífi sfeídeaianrtalgvííoaáiafsa» 
i^aJ^^^Pk  £nt^»{C)JlAs'.iitta'  «Irik4«eieil  i1a;£i«i|bíainia')Tir]riidáé»lq 
«^p^nicifi  pfijM^ftckvti^  kir aapiffiicia V  7>ilfi'.iPdluiitfadiid»>la  tioAuíirf 
ta^:  wt||^rf9,;^b>bl«r  ieoi^kiínin^>á>l0queFen,el!8^nit>olttcbn>4 
fasam^^:  ñjoBf4¿9Íqsk.yil)aiól>re  ,deilwfabRej  lisPonítífíce.áuá^ 
gaba,q|[»fí;^f^eJAntfí«i»aiaéi!a«:<J«  hablar  iiib  afl4f^ia«<ii6ar,l>Bt 
es^en^:fl(V^(Flpf>Rc^Up;qtl«4a  JglfffÍMnahax  Qfondéiib  h$mk^. 
i^Q  Jo  qu/íi  \HÍÍMiííh\ííiwiA\i^\Gkm^v9^ 
ápi¿í^&}^\j^mfb  Á^^Mpw^iU^s^éMmxsási  yin»t>iicpta8!eirtvé 
Ro)9Í^y  .:^pfffi^4thi^Q9o  ttempMklné)  Eff^gio,:fti[i;  embai^fte 
úi^dibg^(^^;keqkjM|!iQra!)««ig(frafM  W)  dlofajyooviseil^aBáUi 
^RT§PP?ffir^y^íKl<í^poRfpfttwei!lb  qaittÁliiiiMif  «cinidnilb'd^l  ppé* 
bIo,tod$i)ua  set'q^iK^pii^bady  4«e^nfi»frtí^éA>  ««b-MÍa^^  si&rifaift> 
l^tai^t^  pfirp  ^  ,^p9Xf»' 'i9»t»i iWk>.rA96lriitf¡á00i (dlr>  etei^eatar 
con  ^1  ii^q.49,]Vyiifl),ba ,  yi  plkm<j^9itO)0aMiif)á!att  bájáiiiGküanii 
con  .uii^hop]^f'f^inoípalde^9qa^l^  UQ4ge¡UaiMi^  £gioiutHíso-. 
^9&\yy  jún^flVi^Pite  le  .hte(>4aff»r'mirar&i.  oon  todo  xmydakló 
por  el  bien  d«:)9jK9jKia.sU  sjuegra  y  de  suscuñados^i]^ 
to,  y  quitnifasaigoiiaaileyes  de  Wainba<c(lgb  rígJiMfrtsaí^>para> 
tiempos  y  ]K)«timbre»'tati  esrtra^afl^SHiy  >m  parAktuKÍr  templa^; 
dala.iey:qaf('.^r9lid>ii  eo.mtondtííaa  levas  de  los  soldados^ 
fsülecí^ .  áfí,  f ]yb  .enf^wedad,  en  T^eda,.  Á  /qui Ace  diasi  d^l  mes  dé 
qovj^^bpf  día  .vi^r«e$  ,  aSo  de>  ^cj^ntos .  y  <  odíente  y '  siété;; 
Ó.ey.ii9.8i^  Afips'y  líeiqle  y  cinco  dids-iSutimemoraa  y  fama  fué 
gjra^idiQ ,;auDquefni .agrsRlabte  ni:hppi?o8a.i(IIobb ea tiem-podes»- 
té,.^y;  eja  É$p;^4>gr9i9dQ  hambr«íí  la-pm^f^te  y  Wuros  de  Mé*> 
li^a  fttefopt^rBpfli^adQ^  poQ  girsmd^  nepresealaclon'  dottaagestieuGL 
£j[  sp^/j^estante  (}^^ta  obra». y  traisador  sef  llamó  jSala ^  coíntíse 
entiepde  por  upps  tersos  9ntíguos.que  andan  entre  to  epígra^ 
n^S'de  EugeQÍo  Teqpero,  arzobispo  de  Toledo. 
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€apiíuiú  xviu. 

^olreyno asa  yerno  Egicav.  Y  t>ará  qúd  loa  gi'tíhdeá  sin  es- 
erápulodeiionoiénda  le  pHdlofittnf  JunM*  p<ár'  R^y ,  alzóles  el 
pleíftó  hóitteDa^  <|aieá  él  le  Xeohm  iieiihn.  La  iimik>n  eótífor- 
Hui.á  la  tíosUihibre  de  aquello»  tietñpiosráe  hizo  ituetié  diáfr  ade- 
knjte«k]  Toledo  ,*iii)r  día  de  domingo  á  telUItí  y^uátk^O'tVé  -no^ 
vieipbré  ,  lona  úéQvmaqmnXñ',  en  la  i^leGsia  Prétoriénse  dé^  Sail 
Pedroy  San iPablo.  Vióaé  e»  este  Rey ^cóividlá  tíietdétila  del 
agiíaifío  dura  ma^y  ea  maift^pbderóM  .qtt4>  lá.  del  beneñéró  ,  ea 
hiege  á  los  principios  <ie>stf  ^ei^nádo•did«ttUé¥I^Ér  ^1^  R^)^  Emitía 
deludió  que  tenia  odncektdo  ah  'sO  pid^  éóiafñsttsú€^Ó,' 
répoi^iando^ásumiigier  Oixfloqaí  eü  teftigadxadéifíu  padre, 
dddUiiqüet^Dia  (dalla  ut»  y^»  ill9t»add  T^tíit«f:  liar  félfá^  cjtíi^^^ 
^ga;  4iiba6.hl0O  áperbi]fasi0B|  dé>  Wdffiba  ;:el'4üál  á^ítni*shio' 
debaxo<de'iii|iés«fa  dbpiiidad  teni^  <úeiibi^t^t)(^i¿l  deseó  dé  veh- 
gBdaa'yy!iti'>alW>rreditbieii^«eo«itraErv<glé  háfsttt  Ib  pdátrei^ó 
de<sd  édadjiDeflftas^deMjo  oaMigdí:á(alguikyá- granas'  áiít  véytttí, 
que  Uiidaño^  pMUfkki «)  engiaAo  y  {irltákitoii  kSef  ^A^y '^tíibá*. 
£itnb5iittaaisel]f0préÉenden  «6)li^dali)ieait€f^ii'  «^té  ilejr  ^  qire 
pcyrad'idélnas)iefii:vit^Uide8Í  jl|sliii^af)^p)ed^.«éi  ^üé^  tí^ifa¿>ai^ái^l 
aonvíqualquiííra  daüos  t^eyespaiíadd(Si  i^eiálóáe:  igitólÚMhKe  en 
Mcavtefc-dé/laipaijf  devlagé«m(^fiié  béVtnMí^y  álábádb'  dé 
proUeheia  f  >de  mansedufilibhe*^  Altetade'  áásíúó^  h&iMó  tié  sú' 
<kveeion^í pur  no  dar  ;v¿nU(}a  iá>  Tos  Bky^  «tfis  pfedífeé^diñé»  eñ- 
el  desea,  db  a«ix»eatar  lir  fteli;^óit  díáí  érd^  V^^  #  |üAfááeél 
áédno^iiinlb'OonoilMirTelédaiidi  Ccítí<^i»ri^í'oti  de  ^dá^  paN 
tes^'sesfsaitá^y  sek  dbi^pos,  atio  del  Seflm*  <d6 'á^deiHÍM  y 
oéfeHenta  y  oobo.  JaMáreiiab á-qülncé  dé  lUiayo  cfrt  lá  ig^iá  I^ré- 
UfciriíFW90  4her»Baii>^eiJiro  y  ^w^M&..hóqvt4í^p^ím\páhÉti^tiie  sé 
trató  4  fnéalferíguafi la fadraaqáé tf^tVfá  el juraméa'tó  qñvi^iafor 
respelo  M  íKiéy  Ert^lgld  y  pióf  stt  iátíñdá^é  álgtííids  "aftó^tfii^ 
hicieron  Egica  y  k>»grá[»le»ydéaillf>a^H4^  á-tá^  Ré;$^áf  tiMíf^y^ 
á  sus  hijos.  La  causa  de  dudar  era  que  con  la  revuelta  de  los 
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tfeoifMM  mochos  frieron  deipojado»  éé  6d«  bMi«6 ,  cié  qaequé' 
dihitt  «póderttcIcM  y  1<m  poselMi  Itt  oiuger  y  hlj<>s  de  Ervigi^. 
FKgatitóse  M  por  esta  raaon  del  jttratn«ttto  ttñ  prohibido  ánf 
á  Ím  agraviados  ti«  potielteti  demanda,  oémoal  Rey  de  daf  seo' 
tenda  e»  so  fotor.  Fué- respondido  de  oomoo  eoosentimiei^tO 
de  los  prelados  y  del  cotioUio,  q«io  ln  santidad  éei  jorameotM 
Ao  debe  favorecer  á  toi;iiia¡ldad ,  y  q«k$i  amüt  se.  oomple  jeoo-él 
en  lie^hacer  los  agravios  !y  y  volver  por  tejastlef*.  Tratóse  oir# 
si  é^  responderé  la$  tachas  q«eel  Pontífice  BenediGÍo  puseí 
en  el  A|K»lagía  que  le  envié  el  eoneilío  pasado  $  y  pé^a  esté 
efecto  Jollaiio  ton  aproteeíoa  de  los  demás,  prelados  compuso 
un  Bvevo  Apologético  ,«a  qué  pretende  probar  que  en  Dioti 
procede  voluntad  de  vohSDtad  ysabtdaría  de  sabiduría ;  y  qüo 
Christo  N.  S.  eoosta  de  tres> sustancias  ^  que  era -en  lo  que.  t^ 
paraba  Benedieto  « ca  la  palabra  «uslaHCia  >  se  puede  tonmr  'tkí 
s%DifíeifdiiMi  dé  naforalecar  y  de  eseneia^  y  uo  üay  ¿tida«ttio^ 
qué  e»  GhristO'  hay  trésnataraletas>  «s*  á  aaber  dl«it¥idad>, 
coei*pO'yjalnia< 'Ibeatas  dds«o  la»  diéoíoaos  ab&tractas^OU'ctuie^ 
se  sigoffiemí  lasin>mias ;  áiveces*  ¿é  totasab  -por  tas  ootici^ás 
que  sígolikaa  loai^u^tfostos;:  de^soerlfequb  táoto  es; debita  qu0 
sabid«u^íaiproee¿e  destbldhríav  cdmosi  dtxerafxel  bMoisaiM)» 
procede  del.paídfíe<sa>bio«  Orando  llegó  está  dispuii  á  iRéin» 
era  }dífitiotó  el  Papa  BenedMstd  y  apuesto  Sergio  eá  ($u?  lugar  v^«^ 
qoal  s^tin  qu^  lo  toAtifioa  jelisinCjobf^po  ¡DoaiRodrigo^  Isi  alaM 
eo  f  raisdo  tnauer^.  :A'tioS  pareos  algo  mas  libi^e'de  lo  qUe  s«i. 
&na  Uifdodestía  de Joliiiiw;  y  la  nMrgest^d'dalPotitificeRtfnia^ 
BoaupreÉM)  pastor  <ie  la  iglesia;  pero  poicos  ^Ui  eliiD|^io:.y 
eméámóa  rebouroetín  á  nadie  ventajas  y  es  dificiiltosb  lensiblar! 
ei  fervor  de  la  disputa  v  prioeipakiwnte  lósqueie  sientan  ir ré^ 
tados.  BoalJuliaoo-  en  aquel  tietnpo  lány  aventajada ehiÉriidiH 
eídn^  deque  dao  Üastaiito  núiastra  suisi  obras;  éb  dspeciaü.lat 
q«io  Mtíjtttló  Tronósíláao  dd  Siglo  v«orden»(,  yx>tira  denlas; Seis' 
Edades^  hbnwqua  duran  hasta  hoyvtas.tíetiMEl  eon  el  tieni(ior 
perecieron.  Biáoió  de  padrea  judíos  ,'&ié  dcaeipUlo  dr  finge»' 
nifl  IH  su.  prédeoefor  ,  tnuy  amigo  de  Godiia  árceifiáoo  «la 
Toledo ;  aucediói  á  Quirico  afvobispo  de  aquélla  ciudad ,  tuvo 
ingenio  láeil  ^  capioso  y  suave ;  en  bondad  y  virtud  fué  Uíayr 
s(M¡Mú.  Paaó  desta  vida  en  tiempo  del.  Rey  Egíca  y  á  ocho  4^ 
mari»  alio  Ae  seiscientos  y  noventa :  so  oixsrpo  ñié  sepuhadoi 
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en ;^aQt0' Leocadia:  Es  contado  en.el  ^niioiero  ^4^  ios,  Satpkta^^ 
QOWiQ^e  vee  por  los  martyrolc^iós'  y  ksalleodaifios.  La&  ia\ta& 
de  su  sociesor  1^  hicieron  mas  señalado,  ea  le «o^eidióSisberto, 
hombre  arrojado  y  malo  ,  pues  sé  atrevió  á  vestti^eiia'. casulla 
qy,^  del  cielo  se  traxo  á  San  Utéfonso ,  la  qual  lualBtax  e&toiiees< 
ws  pnQdeóe$oreH  por  reverencia  nunca-  hablan  tocddck.  Dtíste 
priff^jpiO'Se  despeñó  e!Q  mayores;  odafteisi^jr  é»H»s<  de  drdii»ário 
^ue:se,¿iegan  Icís  .hambre» ijpmndo  42^  divina  vengabsalots^ue 
y^o  quiérese  emboten  los. iilos; de  su  lespadaí: Olvidado  p!aes 
dft-.laí.dtg^idad  que  tenia' yfCOfi  !ciocáiion '41  tÍKO  y  revoltoso  se 
revelór idolatra. el  Bey*  £rJt  hombre' astuto^  y  no  le  ialtaba  maña' 
ni  )>alabras(  para  gr&ngdatr  la;s  noluntades,  y  como  el  re^yw»  es- 
tujyiese; dividido  en  balidjc^s  )  mucíhosa^í  de¡.lp8  «obles  ceimo- 
d^l  pu)^blQ^ie;'arrimacooi'..:de^  donde  rotull^rpa  alborotos  ci» 
Yi4e$jyiguer)ea^  4jon  lo»  49  fiuepa»  UJdío.f  o*iO)SPípiieíd©  soíp«bbar, 
á)Pií^ft(Miíiootdie.Sisberft0>:  Jres  Veee9^.^iiviiio.:¡^  U)S  mAw^'^iw^^ 
^0fii,i^rtfnfíe9es.,y  (k(r»% i;ao*afc,íiwr«n id«sí>avatado^ fl<í^  Godos^. 
da^Oi-qu^rui  el  nütnerx><d6'l0s  qjue(pel0aRQo,»;inidQ  Io$jnu0rto0v 
ni  ío»>lugare»  donde. la& batalla»  ae  diecon:se<puedQ  aveicigiiar» 
qu^ fué  OanotaUe  de^cuydo  de  aqu<eUos  Mi9mj>os;  solo  consta 
q4i^i:el(Ei9y  con  su  prudencia  at^golo^  priucip&osi.de  la^Mierra 
mil  .que  /anatinazabn  .mayores  maies.  El  ar^bispoíSi^berto, 
dausa  prÍDcipal:  de  teidos  ellos  fué)COttdendido(á  dest¿flrm>.b>'pri-. 
m^b  por  sentencia  del  Rey ,  y  .d^spue3  d»  le4  prfiados  ;  que 
jttntotKponiesto. le  descomulgaron  y  despojaron  del  arztobispa- 
do.  Bára  efectuar,  esto  y  otras  cosas  sejuntarOn  ien  Toledo  pOc 
mandado  del  Rey  en  la  iglesia  Pretoriesse  de  Sao  Pedro  y  San 
Pablo,  á  dos  i  de  mayo  año  de;  setscieotos  y  noventa;  y  :tresí«n 
número  sesenta  y  seis  obispos  qtie  ae-  (laliaroii  eú  «ste<  conci* 
lio>^  décimo  sexto  entre  los  Toledanos.  Pónese. en  éLiina^oon- 
fesiéo  de  la  f  é  j-y  enellaea  donfírmacion de  lo'que^antes  de- 
terminaron,, dicen  por  expresas  pá  labras  .que. en.  DídsjplMxcede 
voluntad  de  voluntad,  sapiencia  de  sapiencia,  esemeíá  de  éseU'* 
cia, ;  y  que  Christo  Nuestro  Señor  abaxó  á  los  infiernos.  Dan 
por  nobles  y  horros. de  tributos  á  todos  los  Judíos  que  de¿  eo* 
razón  abrazasen  la  Religión  Christianal  Reformáronse  ks  le- 
yes, de  los  Godos.  Mandóse  que  por  la  salud  del  Rey ,  dé  sita 
hijos  y  nietos  se  hiciese  oración  cada  día  en  todas  las  Igleaias, 
pon  rogativa  que  para  esto  ordenaron  :  deste  principio  entei»- 
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demos  se  tomó  la  rogativa  que  hasta  hoy  en  la  misa  se  hace  ea 
España  ,  mudadas  pocas  palabras.  Firmaroa  en  este  concilio 
en  primer  lugar  Feliz ,  que  de  arzobispo  de  Sevilla  en  lugar  de 
Sisberto  pasó  á  la  iglesia  de  Toledo  ;  y  con  él  firmaron  Faus* 
tino  y  que  de  Braga  pasara  á  Sevilla :  Máximo  de  Mérida,  Vera 
de  Tarragona ,  Feliz  arzobispo  de  Braga  y  obispo  de  Portu. 
Estos  mismos  arzobispos  con  otros  muchos  prelados,  aunque 
d  numero  no  se  sabe,  se  juntaron  el  año  luego  siguiente  eu 
Toledo  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  del  arrabal.  Allí  á  siete 
(lias  de  noviembre  celebraron  el  postrer  concilio  de  los  Tole- 
danos. Pfo  pudieron  acudir  sino  muy  pocos  obispos  de  la  Ga- 
liia  Góthica ,  á  causa  de  cierta  peste  que  hería  por  este  tiempo 
en  la  tierra  ,  y  de  la  guerra  que  les  daban  los  Franceses  co* 
márcanos.  Tratóse  á  instancia  del  Rey  de  desarraygar  de  todo 
punto  del  reyno  los  Judíos  ,  porque  como  el  Rey  testifica  en 
un  memorial  que  presentó  al  concillo,  se  hablan  comunicado 
con  los  Judíos  de  Alrica ,  de  levantarse  y  entregar  á  España 
á  los  Moros.  Que  el  mal  cundiera  mas  de  lo  que  se  podía  creer 
y  secretamente  estaba  derramado  por  todas  las  partes  de  Es- 
paña ,  si  bien  no  había  pasado  los  Py ríñeos,  ni  entrado  en  la 
Francia.  Que  no  era  justo  disimular  y  sufrir  tan  grave  tray- 
cion  :  por  tanto  que  confiriesen  entre  sí ,  y  determinasen  lo 
que  se  debía  hacer.  Esto  propuso  el  Rey :  los  prelados  acor- 
daron que  todos  los  Judíos  se  diesen  por  esclavos;  y  para  que 
con  la  pobreza  sintiesen  mas  el  trabaxo  ,  que  todos  sus  bie- 
nes fuesen  confiscados  :  demás  desto  que  les  quitasen  los  hijos 
luego  que  llegasen  á  edad  de  siete  años ,  y  los  entregasen  á 
Christianos  que  los  criasen  y  amaestrasen.  Hicieron  asimismo 
ley  de  amparo  para  la  Reyna  Cixilona  y  para  sus  hijos ,  caso 
que  el  Rey  muriese ,  aunque  desde  los  años  pasados  como  se 
dixo  estaba  repudiada  ,  como  también  en  un  concilio  de  Zara- 
goza que  se  tuvo  tres  años  antes  deste ,  en  general  se  hizo  una 
ley  en  que  se  mandó  que  después  de  la  muerte  del  Rey  qual- 
quiera  reyna  para  que  nadie  se  le  atreviese  entrase  en  religión 
y  se  hiciese  monja.  Estas  cosas  fueron  las  que  principalmente 
se  decretaron  en  este  concilio.  Tenia  el  Rey  en  su  muger  Ci- 
xilona  un  hijo  llamado  Witiza,  determinóse  su  padre  de  hace- 
lle  compañero  de  su  reyno.  Esto  sucedió  después  de  haber  él 
solo  rey  nado  por  espacio  de  diez  años.  Dan  desto  muestra 
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algunas  monedas  qae  se  hallan  acuñadas  con  ios  sombres 
destos  dos  príncipes  por  reynar  ambos  juntamente.  Cerca  de 
la  ciudad  de  Tuy  en  un  valle  muy  deleytoso  >  de  mocbas  fuea- 
tes  y  arboleda  ,  hasta  hoy  se  veen  algunos  paredones  ,  rastros 
de  «n  edificio  Real  que  levantó  Wítiza  para  su  recreación  en 
el  tiempo  que  hizo  residencia  en  aquella  ciudad  ,  ca  su  padre 
por  evitar  alborotos  y  desabrimientos  le  envió  al  gobierno  de 
Galicia ,  donde  fué  el  reyno  de  los  Suevos.  Falleció  el  Rey 
Egica  en  Toledo  de  su  enfermedad  ,  el  a£k>  quinto  adelante, 
que  se  contaba  del  Señor  setecientos  y  uno  por  el  mes  de  do* 
viembre.  Acudió  su  hijo  desde  Galicia,  y  sin  contradicción  fué 
recebído  por  Rey  ,  y  ungido  á  fuer  de  los  Reyes  Godos,  ¿  ios 
quince  de  dicho  mes  de  noviembre, 

€ú:|)itula  XIX. 

Del  Bey  Witísa. 

£l  Reyoado  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  todas  ma- 
neras ,  señalado  principalmente  en  crueldad ,  impiedad  y  me- 
nosprecio de  las  leyes  eclesiásticas.  Los  grandes  pecados  y  de- 
sórdenes de  España  la  llevaban  de  caida ,  y  á  grandes  jornadas 
la  encaminaban  al  despeñadero.  Y  es  cosa  natural  y  muy  usar 
da  qne  qnando  los  reynos  y  provincias  se  hallan  mas  encum- 
brados en  toda  prosperidad,  entonces  perezcan  y  se  deshijan: 
todo  lo  de  acá  abaxo  á  la  manera  del  tiempo,  y  conforme  al 
movimiento  de  los  cielos  ,  tiene  su  período  y  fin  ,  y  al  cabo  se 
traeca  y  trastorna »  ciudades,  leyes ,  costumbres.  Verdad  es 
qne  al  principio  Witiza  dio  muestra  de  buen  príndpe ,  de 
querer  volver  por  la  inocencia  y  reprimir  la  maldad.  Alzó  el 
destierro  á  los  que  su  padre  tenia  fuera  de  sus  casas  ,  y  para 
que  el  beneficio  fuese  mas  colmado ,  los  restituyó  en  todas  sus 
haciendas  ,  honras  y  cargos.  Deroas  desto  hizo  quemar  los  pa- 
peles y  procesos  para  que  no  quedase  memoria  de  los  delitos 
y  infamias  que  les  adiacaron  ,  y  por  los  quales  fueron  conde- 
nodos  en  aqnelta  revudta  de  tiempos.  Buenos  principios  eran 
estos  si  continuara  ,  y  adelante  no  se  trocara  del  todo  y  mu- 
dara. Es  muy  dificultoso  enfrenar  la  edad  deleznable  y  el  po- 
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der  con  la  razón ,  virtad  y  tenlplanEa.  El  primer  escalón  para 
desbaratarse  fué  entregarse  á  los  aduladores ,  que  los  hay  de 
ordinario  y  de  muchas  maneras  en  las  casas  de  los  príncipes : 
ralea  perjudicial  y  abominable.  Por  este  camino  se  despeñó  en 
todo  género  de  deshonestidades :  enfermedad  antigua  suya, 
pero  reprimida  en  alguna  manera  los  i^os  pasados  por  respe- 
to de  su  padre.  Tuvo  gran  numero  de  concubinas  con  el  tra- 
tamiento y  estado  como  si  fueran  Rey  ñas  y  su«  raugeres  legíti- 
mas. Para  dar  algún  color  y  escusa  á  este  desorden  hizo  otra 
mayor  maldad  :  ordenó  una  ley  en  que  concedió  á  todos  que 
hiciesen  lo  mismo  ,  y  en  particular  dio  licencia  á  las  personas 
eclesiásticas  y  consagradas  á  Dios  para  que  se  casasen.  Ley 
abominable  y  fea ,  pero  que  á  muchos  y  á  los  roas  dio  gusto> 
Hacian  de  buena  gana  lo  que  les  permitían ,  así  por  cumplir 
con  sus  apetitos  como  por  agradar  á  su  Rey :  que  es  cierto  gé- 
nero de  servicio  y  adulación  imitar  los  \icios  del  príncipe  ;  y 
los  mas  ponen  su  felicidad  y  contento  en  la  libertad  de  sus 
sentidos  y  gustos.  Hízose  otrosí  una  ley  en  que  negaron  la 
obediencia  al  Padre  Santo ,  que  fué  quitar  el  freno  del  todo  y 
la  máscara  ,  y  el  camino  derecho  para  que  todo  se  acabase  y 
se  destruyese  el  reyno  hasta  entonces  de  bienes  colmado  por 
obedecer  á  Roma  ,  y  de  toda  prosperidad  y  buena  andanza. 
Para  que  estas  leyes  tuviesen  mas  fuerza  ,  se  juntaron  en  To- 
ledo los  obispos  á  concilio  ,  que  fué  el  décimo  octavo  de  los 
Toledanos.  La  junta  fué  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
del  arrabal ,  donde  á  la  sazón  estaba  un  monasterio  de  monjas 
de  San  Benito.  Era  Gun derico  arzobispo  de  Toledo.  Los  decre- 
tos deste  concilio  no  se  ponen  ni  andan  entre  los  demás  con- 
cilios ,  ni  era  razón  por  ser  del  todo  contrarios  á  las  leyes  y 
Cánones  eclesiásticos.  En  particular  contra  lo  que  por  leyes 
antiguas  estaba  dispuesto^  se  dio  libertad  á  los  Judíos  para  que 
solviesen  y  morasen  en  España.  Desde  entonces  se  comenzó 
á  revolver  todo  y  á  despeñarse ;  porque  dado  que  á  muchos 
daba  gusto  el  vicio  ,  casi  todos  juzgaban  mal  del,  y  en  particu- 
lar se  desabrieron  todos  aquellos  que  eran  aficionados  á  las 
ícyes y  costumbres  antiguas,  y  muchos  volvieron  los  ojos  al 
linage  y  sucesión  del  Rey  Chlndasuintho  para  les  volver  la  co- 
rona y  poner  remedio  por  este  camino  á  tantos  males.  No  se 
^c  encubrió  esto  á  Witiza  ,  que  fué  ocasión  de  embravecerse 
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contra  los  de  aquella  casa ,  y  lo  que  comenzó  en  vida  de  su 
padre  ^  que  fué  ensangrentar  sus  manos  en  aquel  linage,  con- 
tinuarlo como  podía  y  llevarlo  al  cabo.  Vivían  dos  hijos  de 
Chlndasuintho ,  hermanos  del  Rey  Recesuintho,  que  se  llama- 
ban el  uno  Theodefredo  y  el  otro  Favila.  Theodefredo  era  du- 
que de  Córdoba,  do ^ para  su  entretenimiento  edíGcó  un 
palacio  ,  á  la  sazón  y  aun  después  muy  nombrado.  Estaba  de- 
terminado de  no  ir  á  la  corte  por  no  asegurarse  del  Rey ,  y 
pasar  su  vida  en  sus  tierras  y  estado.  Favila  era  duque  de  Can- 
tabria ó  Vizcaya ,  y  en  el  tiempo  que  Wítiza  en  vida  de  su  pa- 
dre residía  en  Galicia  ,  anduvo  en  su  compañía  con  cargo  de 
capitán  de  la  guarda  ,  al  qual  los  Godos  en  aquel  tiempo  lla- 
maban Protospatario.  Matóle  á  tuerto  Witiza  con  un  golpe 
que  le  dio  de  un  bastón  ,  y  aun  algunos  sospechan  para  go- 
zar mas  libremente  de  su  muger  en  quien  tenia  puestos  los 
ojos.  Quedó  de  Favila  un  hijo  llamado  Don  Pelayo,  el  que  ade- 
lante comenzó  á  reparar  los  danos  y  caída  de  España ,  y  en- 
tonces acerca  de  Wítiza  hacia  como  teniente  el  oficio  de  su 
padre.  Mas  por  su  muerte  se  retiró  á  su  estado  de  Cantabria, 
y  el  conde  Don  Julián  casado  con  hermana  de  Wítiza  ,  fué 
puesto  en  el  cargo  de  Protospatario.  Estas  fueron  las  prime- 
ras muestras  que  Wítiza  en  vida  de  su  padre  dio  de  su  fiereza, 
y  de  la  enemiga  que  tenia  contra  aquel  nobilísimo  linage.  He- 
cho Rey,  pasó  adelante  y  volvió  su  rabia  contra  Don  Pelayo  y 
su  tío  Theodefredo :  al  tío  maguer  que  retirado  en  su  casa , 
privó  de  la  vista  y  le  cegó :  á  Don  Pelayo  no  pudo  haber  á  las 
manos,  dado  que  lo  procuró  con  todo  cnydado ,  como  tam- 
bién se  le  escapó  Don  Rodrigo  hijo  de  Theodefredo ,  que  des- 
pués vino  á  ser  Rey.  Don  Pelayo  por  no  asegurarse  en  España 
dicen  se  ausentó,  y  con  muestra  de  devoción  pasó  á  Jerusalejn 
en  romería.  En  confirmación  desto  por  largo  tiempo  mostra- 
ban en  Arratia  pueblo  de  Vizcaya  los  bordones  de  Don  Pelayo 
y  su  compañero  ,  de  que  usaron  en  aquella  larga  peregrina- 
ción. Resultó  destas  crueldades  y  de  las  demás  torpezas  y  de- 
sórdenes deste  Rey  que  se  hizo  muy  odioso  á  sus  vasallos. 
El  perdida  la  esperanza  de  apaciguarlos  por  buenos  medios 
acordó  de  enfrenarlos  con  temor  ,  y  quitarles  la  manera  de 
poderse  levantar  y  hacer  fuertes.  Para  esto  mandó  abatir  las 
fortalezas  y  las  murallas  de  casi  todas  las  ciudades  de  España: 
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digo  casi  todas  ,  porque  algunas  fueron  exéoiptas  deste  man- 
dato ,  como  Toledo,  León  y  Astorga  ,  sea  por  no  querer  acep- 
talle,  ó  porque  el  Rey  se  fiaba  mas  dellas  que  de  las  demás. 
Ultra'  desto  por  las  mismas  causas  deshizo  las  armas  del 
reyuo,  en  que  consiste  la  salud  pública  y  la  libertad.  £1  color 
qae  daba  á  mandatos  tan  exorbitantes  y  era  el  sosiego  del  rey- 
Do  y  deseo  que  se  conservase  la  paz ,  como  quier  que  los  tyra- 
nos  luego  que  dellos  se  apodera  la  maldad ,  temen  sus  mismos 
reparos  y  ayudas  ,  y  los  que  ni  la  vergüenza  retira  de  la  tor- 
peza ,  ni  el  temor  de  la  crueldad  ,  ni  de  la  locura  la  pruden- 
cia ,  estos  por  asegurarse  se  suelen  enredar  y  caer  en  mayores 
daños.  Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Toledo  Gunderico 
sucesor  de  Feliz ,  persona  de  grandes  prendas  y  partes  ,  si 
tuviera  valor  y  ánimo  para  contrastar  á  males  tan  grandes; 
que  hay  personas  á  quien  aunque  desplace  la  maldad  ,  no  tie- 
nen bastante  ánimo  para  hacer  rostro  al  que  la  comete.  Que- 
daban otrosí  algunos  sacerdotes ,  que  como  por  la  memoria 
del  tiempo  pasado  se  mantuviesen  en  su  puridad  ,  no  aproba- 
ban los  desórdenes  de  Wítiza  :  á  estos  él  persiguió  y  afligió  de 
todas  maneras  hasta  rendillos  á  su  voluntad ,  como  lo  hizo 
Sinderedo  sucesdr  de  Gunderico ,  que  se  acomodó  con  los 
tiempos  y  se  sugetó  al  Rey  en  tanto  grado  que  vino  en  que 
Oppas  hermano  de  Witiza  ,  ó  como  otros  dicen  hijo ,  de  la 
iglesia  de  Sevilla  cuyo  arzobispo  era  ,  fuese  trasladado  á  To- 
ledo. De  que  resultó  otro  nuevo  desorden  encadenado  de  los 
demás  ,  que  hobiese  juntamente  dos  prelados  de  aquella  ciu- 
dad contra  lo  que  disponen  las  leyes  eclesiásticas.  La  muerte 
de  Witiza  fué  conforme  á  la  vida  ,  si  bien  los  autores  en  la 
manera  della  se  diferencian.  El  arzobispo  Don  Rodrigo  dice 
qoe  fué  muerto  por  conjuración  de  Don  Rodrigo,  que  se 
dyudó  para  esto  así  de  los  de  su  valía  como  de  los  Romanos, 
á  los  quales  se  recogió  quando  cegaron  á  su  padre.  ¥A  deseo 
de  venganza  y  el  miedo  del  peligro  en  que  andaba ,  le  dieron 
ánimo  para  quitar  la  vida  al  que  así  le  trataba.  Su  padre  loque 
le  quedó  de  la  vida  pasó  en  Córdoba  condenado  á  perpetuas 
tinieblas  y  cárcel.  Otros  autores  muy  diligentes  afirman ,  que 
Witiza  murió  de  enfermedad  en  Toledo  ,  el  año  deceno  de  su 
reynado  que  se  contaba  de  Christo  setecientos  y  once.  Dexó 
^os  hijos  llamados  el  uno  Eba  y  el  otro  Sisebuto  :  á  estos  co- 
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rao  quier  qae  nnos  los  favoreciesen  y  otros  al  contrarío  ,  se 
levantaran  en  el  reyno  recios  temporales  y  torbellinos  ,  cUyo 
remate  fué  la  mas  miserable  desventura  de  quantas  se  pudie- 
sen pensar. 

]>e  la  genealogía  destos  Beyes. 

La  misma  cosa  pide  que  pues  por  la  disensión  de  los  Godos 
y  por  estar  divididas  las  voluntades  entre  dos  linages  ,  el  uno 
de  Clündasuintho  ,  y  el  otro  de  Wamba ,  que  pretendían  am- 
bos tener  derecho  á  la  corona,  las  cosas  de  £spaña  se  despeña  - 
ron  por  este  tiempo  en  su  total  perdición ;  declaremos  ea 
breve  la  genealogía  de  la  una  familia  y  de  la  otra.  Dexó  Chin- 
dasuíntho  de  su  muger  Ricíberga  estos  hijos :  Recesuintho  el 
mayorazgo ,  que  le  sucedió  en  el  reyno ,  Theodefredo  y  Favi- 
la ,  y  una  hija  cuyo  nombre  no  se  sabe.  Recesuintho  falleció 
sin  dexar  sucesión.  Así  los  grandes  del  reyno  pusieron  en  su 
lugar  á  Wamba.  La  hija  de  Chíadasuintho  casó  con  un  conde 
llamado  Ardebasto  griego  de  nación,  el  qual  aunque  desterra- 
do de  Constan  ti  nopla ,  por  su  valor  y  nobleza  emparentó  con 
el  Rey  y  tuvo  por  hijo  á  Ervigio  ,  el  que  dio  principio  y  fué 
causa  de  grandes  males  por  apoderarse  del  reyno ,  y  quitarle 
como  le  quitó  á  Wamba  ,  con  malas  mañas  y  engaño.  £1  Rey 
Ervigio  de  su  muger  Liubigotona  tuvo  una  hija  por  nombre 
Cixilona ,  que  casó  con  el  Rey  Egica  ,  deudo  que  era  del  Rey 
Wamba  j  casamiento  que  se  enderezaba  á  quitar  enemistades  y 
soldar  la  quiebra  de  diseosiODes  entre  aquellas  dos  casas. 
Deste  matrimonio  nació  Witiza  el  mayorazgo,  y  Oppas  prelado 
de  Sevilla  ,  y  uaa  hijd  que  ( como  dicen  autores  graves  )  casó 
con  el  conde  Don  Julián.  Hijos  de  Witiza  fueron  « como  poco 
antes  se  dixo^  £ba  y  Sisebuto.  Theodefredo  el  segundo  hijo  de 
,Chindasu¡ntho  hobo  en  su  muger  Ricilona « seríora  nobilísima 
á  Don  Rodrigo ,  peste  ,  tizón  y  fuego  de  España.  De  Favila 
hijo  también  de  Chlndasoinfho  ,  iiació  Don  Pelayo ,  bien  dife- 
xcBte  en  costumbres  de  su  primo,  pues  por  su  esfuerzo  y  valor 
comenzaron  adelante  á  alzar  cabeza  las  cosas  de  los  Ghristia- 
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nos  en  £spafia  j  abatidas  de  todo  pimto  ,  y  destruidas  por  la 
iocura  de  Don  Rodrigo.  De  Don  Pelayo  traen  »a  descendencia 
los  Reyes  de  España  ,  sin  jamás  corlarse  la  Unea  de  su  alcuna 
Real  hasta  nuestro  tiempo  ,  antes  siempre  los  hijos  han  here- 
dado ia  cxirona  de  sus  padres  ,  ó  los  hermanos  de  sus  herma- 
nos 9  que  es  cosa  muy  de  notar. 

Capítulo  XXI, 

]>e  lo*  príae^^ios  del  IBLmf  Son  Bodrígo. 

Tai«  era  el  estado  de  las  cosas  de  España  á  la  sason  que  Don 
Rodrigo  ,  excluidos  los  hijos  de  Witiza  y  se  encargó  del  reyno 
de  los  Godos  por  voto ,  como  muchos  sienten  ,  de  los  gran- 
des ;  qne  ni  las  rolnntades  de  la  gente  se  podiaa  soldar  por 
estar  «itre  si  diferentes  con  las  parcialidades  y  bandos  ,  ni  te- 
nían fuerzas  bastantes  para  contrastar  á  los  enemigos  de  fue- 
ra. BallábaDse  faltos  de  amigos  que  los  socorriesen ,  j  ellos 
por  sí  mismos  tenían  los  cuerpos  flacos  j  los  ánimos  afemi  na- 
dos á  cansa,  de  la  soltura  de  su  vida  j  costumbres.  Todo  era 
convites  ^  manjares  delicados  y  vino  ,  con  que  tenían  estraga- 
das las  fuerzas  ,  y  con  las  deshonestidades  de  todo  ponto  per- 
didas^ y  á  exemplo  de  los  principales  los  mas  del  pueblo  hacían 
una  vida  torpe  y  infame.  Eran  muy  á  propósito  para  levantar 
bullicios  y  para  hacer  fieros  y  desgarros  ;  pero  muy  inhábiles 
para  acudir  á  las  armas  y  venir  á  las  puñadas  con  los  enemi- 
gos. Finalmente  el  imperio  y  señorfo  ganado  por  valor  y  es- 
faerzo  se  perdió  por  la  abundancia  y  deleytes  quede  ordinario 
le  acompañan.  Todo  aquel  vigor  y  esfiierzo  con  cfoe  taa  ^n- 
des  cosas  en  guerra  y  en  paz  acabaron  ,  los  vicios  le  apagaron, 
7  juntamente  desbarataron  toda  la  disciplina  militar «  de  suer- 
te que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel  tiempo  mas  estraga- 
da que  las  costumbres  de  España  ,  üá  gente  mas  rurkosa  en 
buscar  todo  género  áe  regalo.  Paréceme  á  mi  qiie  por  estos 
tiempos  el  reyno  y  nadoo  de  los  Godos  era  gran  demente  mise- 
rable, pues  comoqoier  que  por  su  esfuerzo  hubiesen  paseado 
gran  parte  de  la  redondez  del  mando  ,  y  ganado  grandes  vic- 
torias y  coD  ellas  gran  renombre  y  riquezas;  con  todo  esto  no 
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faltaron  qiiien  por  satisfacer  á  sus  antojos  y  pasiones  con .  co- 
razones endurecidos  pretendiesen  destruirlo  todo  :  tan  gran- 
de era  la  dolencia  j  peste  que  estaba  apoderada  de  los  Godos. 
Tenia  el  nuevo  Rey  partes  aventajadas  ,  y  prendas  de  cuerpo 
y  alma  que  daban  claras  muestras  de  señaladas  virtudes.    £1 
cuerpo  endurecido  con  los  trabaxos ,  acostumbrado  á  la  ham- 
bre ,  frío  y  calor  y  falta  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para 
acometer  qualquíera  hazaña  :  grande  su  liberalidad,  y  estraor- 
dinaria  la  destreza  para  grangear  las  voluntades  ,  tratar  y  lle- 
var al  cabo  negocios  dificultosos.  Tal  era  antes  que  le  entre- 
gasen el  gobernalle  ;  mas  luego  que  le  hicieron  Rey  ,  se  trocó 
y  afeó  todas  las  sobredichas  virtudes  con  no  menores  vicios. 
En  lo  que  mas  se  señaló ,  fué  en  la  memoria  de  las  injurias, 
la  soltura  en  las  deshonestidades  ,  y  la  imprudencia  en  todo 
lo  que  emprendia.  Finalmente  fué  mas  semejable  á  Witiza, 
que  á  su  padre  ni  á  sus  abuelos.  Halla nse  monedas  de  oro  acu- 
ñadas con  iú  nombre  de  Don  Rodrigo :  su  rostro  como  de 
hombre  armado  y  feroz  ,  y  por  reverso  estas  palabras  :  igbdi- 
TÁNiA  Pius :  mote  puesto  como  se  entiende  mas  por  adula- 
ción ,  que  por  él  merecerlo :  esto  en  general.  Las  cosas  par- 
ticulares que  hizo  fueron    estas :  lo  primero    con  nuevos 
pertrechos  y  fábricas  ensanchó  y  hermoseó  el  palacio  que  su 
padre  edificara  cerca  de  Córdoba ,  según  que  ya  se  dixo  :  por 
donde  los  Moros  adelante  le  llamaron  comunmente  el  palacio 
de  Don  Rodrigo  :  así  lo  testifica  Isidoro  Pacense  ,  historiador 
de  mucha  autoridad  en  lo  que  toca  á  las  cosas  deste  tiempo. 
Demás  desto  llamó  del  destierro  y  tuvo  cerca  de  sí  á  su  pri- 
mo Don  Pelayo  con  cargo  de  capitán  de  su  guarda  ,  que  era 
el  mas  principal  en  la  corte  y  casa  Real.  Amábale  mucho  así 
por  el  deudo,  como   por  haber  los  años  pasados  corrido  la 
misma  fortuna  que  él.  Por  el  contrario  el  odio  que  tenia  con- 
tra Wiliza  comenzó  á  mostrar  en  el  mal  tratamiento  que  ha- 
cia á  sus  hijos  en  tanto  grado  que  así  por  esto  ,  como  por  el 
miedo  que  tenian  de  iñayor  daño,  se  resolvieron  de  ausen- 
tarse de  la  corte  y  aun  de  toda  España  ,  y  pasar  en  aquella 
parte  de  Berbería  que  estaba  sugeta  á  los  Godos ,  y  se  lla- 
maba Mauritania  Tingitana.  Tenia  el  gobierno  á  la  sazón  de 
aquella  tierra  un  conde  por  nombre  Requila  Lugarteniente, 
como  yo  entiendo  ,  del  conde  Don  Julián  ,  persona  tan  pode- 
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rosa  que  demás  désto  tenia  á  su  cargo  el  gobierno  de  la  parte 
de  España  cercana  al  estrecho  de  Gibraltar ,  paso  muy  corto  . 
para  África.  Asimismo  en  la  comarca  de  Consaegra  poseía  un 
gran  estado  suyo  y  muchos  pueblos ,  riquezas  y  poder  taA 
grande  como  de  qualquiera  otro  del  reyno ,  y  de  que  el  mis<- 
mo  Rey  se  pudiera  recelar.  Estos  fueron  los  primeros  princi- 
pios ,  y  como  semilla  de  lo  que  avino  adelante ,  cá  los  hijos 
de  Witiza  antes  de  pasar  en  África  trataron  con  otras  perso- 
nas principales  de  tomar  las  armas.  Pretendían  estar  mala- 
mente agraviados.  Asistíales  y  estaba  de  su  parte  el  arzobispo 
Don  Oppas,  persona  de  sangre  real  y  de  muchos  aliados. 
Otros  asimismo  les  acudían  quien  con  deseo  de  vengarse, 
quien  con  esperanza  de  mejorar  su  partido,  si  la  feria  se  re- 
volvía ;  que  tal  es  la  costumbre  de  la  guerra ,  unos  báxan  y 
otros  suben.  Fuera  justo  acudir  estos  á  principios  y  desbara- 
tar la  semilla  de  tanto  mal ,  pero  antes  en  lugar  desto  de  nue- 
vo se  enconaron  las  voluntades  con  an  nuevo  desorden  y  caso 
que  sucedió  y  dio  ocasión  á  los  bulliciosos  de  cubrir  y  coló 
rear  la  maldad  (que  hasta  entonces  temerían  de  comenzar) 
con  muestra  de  justa  venganza.  Era  costumbre  en  EspaSa  que 
los  hijos  de  los  nobles  se  criasen  en  la  casa  Real.  Los  varones 
acompañaban  y  guardaban  la  persona  del  Rey ,  servían  en  casa 
y  á  la  mesa;  los  que  tenían  edad,  iban  en  su  compañía  quando 
salía  á  caza ,  y  seguíanle  á  la  guerra  con  sus  armas  :  escuela  de 
que  salían  gobernadores  prudentes ,  esforzados  y  valerosos  ca- 
pitanes. Las  hijas  servían  á  la  Reyna  en  su  aposento :  allí  las 
amaestraban  en  toda  crianza ,  hacer  labor,  cantar  y  danzar 
quanto  á  mageres  pertenecía.  Llegadas  á  edad,  las  casaban 
conforme  á  la  calidad  de  cada  qual.  Entre  estas  una  hija  del 
conde  Julián  llamíada  Cava ,  moza  de  estremada  hermosura , 
se  criaba  en  servicio  de  la  Reyna  Egilona.  Avino  que  jugando 
con  sus  iguales,  descubrió  gran  parte  de  su  cuerpo.  Acechá- 
balas el  Rey  de  cierta  ventana ,  que  con  aquella  vista  faé  de 
tal  manera  herido  y  prendado,  que  ninguna  otra  cosa  podía 
de  ordinario  pensar.  Avivábase  en  sus  entrañas  aquella  desho- 
nesta  llama ,  y  cebábase  con  la  vista  ordinaria  de  aquella  don- 
cella, que  era  la  parte  por  do  le  entró  el  mal.  Buscó  tiempo  y 
logar  á  propósito,  mas  como  ella  no  se  dexase  vencer  con  ha- 
lagos, ni  con  amenazas  y  miedos ,  llegó  su  desatino  á  tanto  que 
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le  hizo  faersa,  oost  qae  se  despenó  á  sí  y  á  su  r^no  en  sa 
perdición  como  persona  estragada  con  los  vicios ,  y  desampa- 
rada de  Dios.  Hallábase  á  la  sason  el  conde  Don  Julián  ausen- 
te en  África ,  ca  el  Rey  le  enviara  en  embaxada  sobre  negocio» 
muy  importantes.  Apretaba  á  su  bija  el  dolor;  y  la  afrenta  re- 
cebida  la  tenia  como  fuera  de  sí:  do  sabia  qué  partido  se  to- 
mase ,  sí  disimular,  si  dar  cuenta  de  su  daño.  Determinóse  de 
escribir  una  carta  á  su  padre  deste  tenor:  «  Oxalé,  padre  y  se- 
ñor, oxalá  la  tierra  se  me  abriera  antes  que  me  viera  puesta 
en  condición  de  escribiros  estos  renglones  >  7  con  tan  triste 
nueva  poneros  en  ocasión  de  un  dolor  y  quebranto  perp^oo. 
Con  quantas  lágrimas  escriba  esto,  estas  manchas  y  borrones 
lo  declaran ;  pero  si  no  lo  hago  luego ,  daré  sospecha  que  no 
solo  el  cuerpo  ha  sido  ensuciado,  sino  también  amancillada  el 
alma  con  mancha  y  infamia  perpetua.  ¿  Qué  salida  tendrán 
nuestros  males?  ¿quién  sin  vos  pondrá  reparo  á  nuestra  cuita? 
¿Esperaremos  hasta  tanto  que  el  tiempo  saque  á  luz  lo  que  aho- 
ra está  secreto,  y  de  nuestra  afrenta  haga  infamia  mas  pesada 
que  la  misma  muerte?  Avergüenzome  de  escribir  lo  que  no  me 
es  licito  callar,  ¡ó  triste  y  miserable  suerte!  En  una  palabra: 
vuestra  hija,  vuestra  sangre,  y  de  la  alcuñaReal  de  los  Godos, 
por  el  Rey  Don  Rodrigo,  al  que  estaba  ( mal  pecado)  enco- 
mendada, como  la  oveja  al  lobo,  con  una  maldad  incrdble  ha 
sido  afrentada.  Vos  si  sois  varones ,  haréis  que  el  gusto  que  to- 
mó de  nuestro  daño,  se  le  vuelva  en  ponzoña,  y  no  pase  sin 
castigo  la  burla  y  befa  que  hizo  á  nuestro  linage  y  á  nuestra 
casa.»  Grande  fué  la  cuita  que  con  esta  carta  cayó  en  e\  Conde 
y  con  estas  nuevas:  no  hay  para  que  encarecello^  pues  cada 
qnal  lo  podrá  juzgar  por  sí  mismo:  revolvió  en  su  pensamien- 
to diversas  trazas,  resolvióse  de  apresurar  la  traycion  que  po- 
co antes  tenia  tramada,  dio  orden  en  las  cosas  de  África,  y  con 
tanto  sin  dilación  pasó  á  España ;  que  el  dolor  de  la  afrenta  le 
aguijaba  y  espoleaba.  Era  hombre  mañoso,  atrevido,  sabia 
muy  bien  fingir  y  disimular.  Asi  llega<lo  á  la  Corte  ,  con  rela- 
tar lo  que  habia  hecho  y  con  acomodarse  con  el  tiempo,  cre- 
cía en  gracia  y  privanza  de  suerte  que  le  cooiunicabaa  todos 
los  secretos,  y  se  hallaba  á  los  consejos  de  los  negocios  mas 
graves  del  reyno  ;  lo  qual  todo  no  se  hacía  solo  por  sus  servi- 
cios y  partes,  sino  mas  aina  por  amor  de  su  hija.  Para  enca- 
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minar  su»  negoeíos  «I  fin  qae  deseaba ,  persuadió  al  Rey  que 
pues  E^MEÍa  estaba  ea  paz,  j  los  Moros  7  Fraoceses  por  diyer* 
sas  partes  cerriaa  las  tierras  de  África  y  de  Francia  ,  que  en- 
víase  contra  ellos  á  aquellas  froateras  todo  lo  que  restaba  de 
armas  y  caballos ;  que  era  desnudar  el  reyno  de  fuerzas  para 
que  no  pudiese  resistir»  Concluido  esto  como  deseaba  ,  dio  á 
entender  que  su  muger  estaba  en  África  doliente  de  una  grave 
7  larga  enfermedad:  que  ninguna  cosa  la  podria  tanto  alentar, ' 
como  la  vista  de  su  hija  muy  amada ;  que  esto  le  avisaban  y 
certificaban  por  sus  cartas  asi  ella  como  los  de  su  casa.  Fué  la 
diligencia  que  en  esto  puso  tan  grande,  que  el  Rey  dio  licencia 
sea  forzado  de  la  necesidad ,  mayormente  que  prometía  seria 
la  vuelta  en  breve,  sea  por  estar  ya  cansado  7  enfadado  como 
suele  acontecer  de  aquella  conversación.  En  la  ciudad  de  Má- 
laga  ,  que  está  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo ,  hay  una 
puerta  llamada  de  la  Cava ,  por  donde  se  dice  como  cosa  reci- 
bida de  padres  á  hijos ,  que  salió  esta  señora  para  embarcarse. 
A  la  misma  sizon  el  Rey ,  que  por  tantos  desórdenes  era  abor- 
recido de  Dios  y  de  las  gentes ,  cometió  un  nuevo  desconcierto 
con  que  dio  muestra  de  faltarle  la  razón  7  prudencia.  Había  en 
Toledo  un  palacio  encantado  ,  como  lo  cuenta  el  arzobispo 
l>on  Rodrigo  (1),  cerrado  con  gruesos  cerrojos  7  fuertes  can- 
dados para  que  nadie  pudiese  en  él  entrar ,  ca  estaban  persua- 
didos así  el  pueblo  como  los  prínci  pales  que  á  la  hora  que  fue- 
se abierto  ,  serta  destruida  España.  Sospechó  el  Rey  que  esta 
voz  era  falsa  para  efecto  de  encubrir  los  grandes  tesoros  que 
pusieron  allí  los  Reyes  pasados.  Demás  desto  movido  por  cu- 
riosidad ,  sin  embargo  que  le  ponian  grandes  temores  ,  como 
sean  las  voluntades  de  los  Reyes  tan  determinadas  en  lo  que 
una  vez  proponen,  hizo  quebrantar  las  cerraduras  Entró  den- 
tro ;  no  halló  algunos  tesoros  ,  solo  un  arca,  y  en  ella  un  lien- 
zo y  en  él  pintados  hombres  de  rostros  y  hábitos  extraordina- 
rios con  un  letrero  en  latín  que  decia :  roa  esta  gbbitb  sera 
KN  «REVÉ  DBSTROiDA  ESPAÑA.  Los  tragcs  y  gcstos  parcdan  de 
Moros :  así  los  que  presentes  se  hallaron,  quedaron  persuadi- 
dos que  aquel  mal  y  daño  vendría  de  África  ;  7  no  menos  ar- 
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repentido  el  Rey  annque  tarde  de  haber  sin  propósito  y  á 
grande  riesgo  escudriñado  y  sacado  á  luz  mysterios  encubier- 
tos hasta  entonces  con  tanto  cuy  dado.  Algunos  tienen  todo 
esto  por  fábula,  por  ínYencion  y  patraña :  nos  ni  la  aprobamos 
por  verdadera ,  ni  la  desechamos  como  falsa  ;  el  lector  podrá 
juzgar  libremente  ,  y  seguir  lo  que  le  pareciere  probable :  no 
pareció  pasalla  en  silencio  por  los  muchos  y  muy  graves  auto* 
res  que  la  relatan  ,  bien  que  no  todos  de  una  manera. 

Capítulo  XXII. 

]>e  la  primera  venida  de  los  BOtoros  en  Sipafia. 

Las  armas  de  los  Sarracenos  por  estos  tiempos  volaban  por 
todo  el  mundo  con  grande  valor  y  fama.  Tuvo  esta  canalla  su 
origen  y  principio  en  Arabia,  y  á  Mahoma  por  caudillo,  el 
qual  primeramente  engañó  mucha  gente  con  color  de  Religión. 
Después  se  apoderó  de  las  partes  y  provincias  de  Levante : 
desde  allí  se  estendió  acia  Mediodía ,  y  en  breve  espacio  de 
tiempo  llegó  hasta  las  postreras  tierras  de  Occidente.  Conside- 
ró el  Emperador  Heraclio  el  peligro  que  amenazaba;  y  asi  des- 
pués que  venció  á  Cosroes  Rey  de  Persia  y  se  apoderó  de  la 
Asia ,  procuró  pon  maña  atajar  en  sus  principios  esta  peste ' 
dio  sueldo  áquatro  mil  Sarracenos  de  los  mas  nobles  y  valien- 
tes. Mostró  con  esto  querer  honrallos  y  hacer  dellos  confian- 
za ,  eomo  quier  que  a*  la  verdad  pretendiese  tenerlos  cerca  de 
sí  para  seguridad  que  no  levantasen  según  que  hablan  comen- 
zado nuevas  alteraciones  y  guerras.  Sucedió  que  pidieron  cier- 
to vestido  debido  á  los  soldados  por  una  ley  de  Justiniano  que 
hasta  hoy  se  conserva.  Nególes  su  petición  el  Prefecto  del  Fis- 
co :  que  en  tiempo  tan  estragado  era  un  eunuchd :  díxoles  pa- 
labras afrentosas  ,  es  á  saber  :  «  qué  sobra  á  los  soldados  Ro- 
manos que  se  pueda  dar  á  estos  canes?  »  Irritáronse  ellos  con 
aquella  respuesta  y  palabra  de  aquel  hombre  afeminado.  Le- 
vantaron sin  dilación  sus  banderas  ,  y  vueltos  á  su  tierra  ,  se 
apoderaron  de  muchas  ciudades  comarcanas  del  imperio  Ro- 
mano. Sugetaron  á  Egypto  y  á  los  Persas ,  flacos  á  la  sazón  y 
sin  fuerzas  por  las  victorias  que  poco  antes  sobre  ellos  ganaron 
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los  Romanos ;  y  oo  solo  los  sagetaron  como  rencedores ,  sino 
también  los  compelieron  á  que  profesasen  la  ley  y  tomasen  el 
nombre  de  Sarracenos.  Con  el  mismo  ímpetu  tomaron  toda  la 
Suría,  y  diversas  veces  acometieron  la  África ,  en  que  los  tran- 
ces fueron  diferentes ,  ca  á  veces  vencían,  y  á  veces  al  contra- 
rio ;  mas  últimamente  salieron  con  la  empresa.  Fué  asi  que  el 
Rey  desta  gente  por  nombre  Abimelech  con  un  grueso  exérci- 
to  se  metió  por  África  y  se  puso  sobre  Garthago:  tomóla  y 
echóla  por  tierra ;  pero  sin  embargo  fueron  vencidos  y  echa- 
dos  de  toda  la  África  por  Juan  Prefecto  del  Pretorio  ,  gober- 
nador á  la  sazón  de  aquellas  partes.  Tornábanse  á  rehacer 
para  entrar  de  nuevo  con  mas  fuerzas  y  mas  bravos :  por 
este  respeto  Juan,  se  embarcó  y  pasó  á  Constantinopla  para 
pedir  gente  de  socorro  al  Emperador  Leoncio ,  que  fué  el  año 
del  Señor  de  setecientos  poco  mas  ó  menos.  Las  legiones  Ro- 
manas que  en  África  y  en  Garthago  quedaban ,  cansadas  de  es- 
perar ó  con  deseo  de  novedades  alzaron  por  Emperador  á  un 
Tiberio  Apsímaro,  y  para  apoderalle  del  imperio  pasaron  con 
él  á  la  misma  ciudad  de  Gonstantinopla.  Gon  esto  quedó  África 
desapercebída  y  flaca:  acometiéronla  de  nuevo  y  sugetáronla 
los  Sarracenos.  Pasaron  adelante,  y  hicieron  lo  mismo  en  la 
Numídia  y  en  las  Mauritanias  sin  parar  hasta  el  mar  Océano  y 
Atlántico ,  6n  y  remate  del  mundo.  Era  señor  de  toda  aquella 
gente  y  de  aquel  imperio  Ulit :  llamábase  Miramamolin ,  que 
era  apellido  de  supremo  Emperador.  Gobernaba  en  su  nombre 
lo  de  África  Muza  hombre  feroz,  en  sus  consejos  prudente,  y 
en  la  execucion  presto.  El  conde  Don  Julián  luego  que  alcanzó 
licencia  del  Rey  para  pasar  en  África ,  de  camino  se  vio  con  las 
cabezas  de  la  conjuración  para  mas  prendallos,  hablóles  con- 
forme al  apetito  de  cada  qual:  prometía  á  unos  riquezas,  á  otros 
gobiernos  ,  con  todos  blasonaba  de  sus  fuerzas  4  y  encarecía 
la  falta  que  dellas  el  Rey  tenía.  No  laxos  de  la  villa  de  Gonsue- 
gra  está  un  monte  llamado  Galderino,  y  porqijie  este  nombre 
arábigo  quiere  decir  monte  de  traycíon ,  los  de  aquella  comar- 
ca se  persuaden ,  como  cosa  recebida  de  sus  antepasados ,  que 
en  aquel  monte  se  juntaron  el  Gonde  y  los  demás  para  acor- 
dar,  como  acordaron ,  de  llamar  los  Moros  á  España.  Llegado 
en  África ,  lo  primero  que  hizo  fué  irse  á  ver  con  Muza  :  decla- 
róle el  estado  en  que  las  cosas  de  España  se  hallaban :  quexóse 
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de  los  agrayios  «¡oe  el  Rey  tenia  liechos  sin  causa  asi  á  él ,  eoQQK> 
á  los  hrjos  del  Rey  Witiza,  que  demás  de  despojarlos  de  la  he- 
rencia de  su  padre  ^  los  forzaba  á  andar  desterrados ,  pobres  y 
miserables,  y  sin  refugio  alguno;  dado  que  no  les  faltaban 
las  aficiones  de  muchos ,  que  llegada  la  ocasión  se  declararían. 
Que  era  buena  sazón  para  acometer  á  España,  y  por  este  cami- 
no apoderarse  de  toda  la  Europa  en  que  hasta  entonces  no  ha- 
bían podido  entrar ;  solo  era  necesario  usar  de  presteza  para 
que  los  contraríos  no  tuviesen  tiempo*de  aprestarse.  Encarecía- 
le la  facilidad  de  la  empresa,  á  que  se  ofrecía  salir  él  mismo  coa 
pequeña  ayuda  que  de  Afríca  le  diesen  ,  confiado  en  sus  alia- 
dos. Que  por  tener  en  su  poder  (de  la  una  y  de  la  otra  parte 
del  estrecho)  las  entradas  de  África  y  de  España,  no  dudarla 
de  quitar  la  corona  á  su  contrarío.  Ño  le  parecía  al  bárbaro 
mala  ocasión  esta ;  solo  dudaba  de  la  lealtad  del  Conde  si  por 
ser  Chrístiano  guardaría  lo  que  pusiese.  Parecióle  comunicar 
el  negocio  con  el  Mlramamolín.  Salió  acordado  que  con  poca 
gente  ae  hiciese  primero  prueba  de  las  fuerzas  de  España ,  y  si 
las  obras  del  Conde  eran  conformes  á  sus  palabras.  Era  Maza 
hombre  recatado:  hallábase  ocupado  en  el  gobierno  de  Afríca, 
empeñado  en  muchos  y  graves  negodos.  Envió  al  principio  so* 
los  ciento  de  á  caballo  y  quatrocientos  de  á  pie  repartidos  en 
quatro  naves.  Estos  acometieron  las  islas  y  marínas  cercanas 
al  estrecho.  Sucedieron  las  cosas  á  su  propósito  que  muchos 
Españoles  se  les  pasaron.  Con  esto  de  nuevo  envió  doce  mil 
soldados ,  y  por  su  capitán  Tarif  por  sobrenombre  Abenzarca , 
persona  de  gran  cuenta  ,  dado  que  le  faltaba  un  ojo.  Para  que 
fuese  el  negocio  mas  secreto ,  y  no  se  entendiese  donde  se  en- 
caminaban estas  tramas,  no  se  apercibió  armada  en  el  mar, 
sino  pasaron  en  naves  de  mercaderes.  Surgieron  cerca  de  Es- 
paña y  lo  primero  se  apoderaron  del  monte  Cal  pe  y  de  la  ciu- 
dad de  Heraclea  que  en  él  estaba ,  y  en  lo  de  adelante  se  llamó 
Gibraltar,  de  Gebal  que  en  arábigo  quiere  decir  monte,  y  de  Ta- 
rif el  general ;  de  cuyo  nombre  también ,  como  muchos  pien- 
san, otra  ciudad  allí  cerca  llamada  antiguamen te  Tartesso  tomó 
nombre  de  Tarifa.  Tuvo  el  Rey  Don  Rodrigo  aviso  de  lo  que 
pasaba ,  de  los  intentos  del  Conde,  y  de  las  fuerzas  de  los  Mo- 
ros. Despachó  con  presteza  un  su  primo  llamado  Sancho  (hay 
fuien  le  llame  Iñigo)  para  que  le  saliese  al  encuentro.  Fué  muy 
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desgraciado  este  principio ,  y  como  pronóstico  y  mal  agüero 
de  lo  de  adelante.  £1  exércíto  era  compuesto  de  toda  broza ,  y 
como  gente  allegadiza ,  poco  exercitada,  ni  tenian  fuerza  en 
los  cuerpos ,  ni  valor  en  sus  ánimos :  los  esquadrones  mal  for- 
mados, las  armas  tomadas  de  orin ,  los  caballos  ó  flacos  ó  rega- 
lados ,  no  acostumbrados  á  sufrir  el  polvo,  el  calor,  las  tem- 
pestades; Asentaron  su  real  cerca  de  Tarifa:  tuvieron  encuentros 
j  escaramuzas ,  en  que  los  nuestros  Hevaron  siempre  lo  peor, 
últimamente  ordenadas  las  baces  ^  se  dio  la  batalla ,  que  estu- 
vo por  algún  espacio  en  peso  sin  declarar  la  victoria  por  nin- 
guna de  las  partes,  pero  al  fin  quedó  por  los  Moros  el  campo. 
Sancbo  el  general  muerto ,  y  con  él  parte  del  exército ,  los  de- 
mas  se  salvaron  por  los  pies.  Pasaron  los  bárbaros  adelante 
engreídos  con  la  victoria:  talaron  los  campos  del  Andalucía  y 
de  la  Lusitania ;  tomaron  muchos  pueblos  por  aquellas  partes, 
en  particular  la  ciudad  de  iSevilla  por  estar  desmantelada  y  sin 
fuerzas.  Sucedió  esta  primera  desgracia  el  año  setecientos  y 
trece,  en  el  qual  Sinderedo  arzobispo  de  Toledo  por  la  revuel* 
ta  de  los  tiempos  ó  por  la  insolencia  del  Rey  se  ausentó  de 
España.  Pasó  á  Roma,  dolos  años  adelante  se  halló  en  un  con* 
cilio  Lateranense  que  se  celebró  por  mandado  del  Papa  Gre- 
gorio III.  Por  su  ausencia  los  canónigos  de  Toledo  trataron  de 
elegir  nuevo  prelado  por  no  carecer  de  pastor  en  tiempo  tan 
desgraciado.  Ño  hicieron  caso  de  Don  Oppas  como  de  intruso 
y  entronizado  contra  derecho.  Dieron  sus  Totos  á  Urbano  que 
era  primiclerio  de  aquella  iglesia ,  que  era  lo  mismo  que  chan- 
tre ,  persona  de  conocidas  partes  y  virtud ,  pero  porque  su 
elección  fué  en  vida  de  Sinderedo ,  y  parece  no  fué  confirma- 
da por  quien  de  derecho  lo  debia  ser,  los  antiguos  no  le  con- 
taron en  el  numero  de  los  prelados  de  Toledo,  como  se  saca 
de  algunos  libros  antiguos  en  que  se  pone  la  lista  y  catálogo  de 
los  arzobispos  de  aquella  ciudad. 
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€apítvilo  xxiii. 

|>e  la  nmerle  dal  Rey  Hon  Bodrigo. 

Cosas  graneles  erao  estas  y  principios  de  mayores  males;  las 
quales  acabadas  en  breve ,  los  dos  caudillos  Tarif  y  el  conde 
Don  Julián  dieron  vuelta  á  África  para  hacer  instancia,  como 
la  hicieron  ,  á  Muza  que  les  acudiese  con  nuevas  gentes  para 
llevar  adelante  lo  comenzado.  Quedó  en  rehenes  y  para  segu- 
ridad de  todo  el  conde  Requila :  con  que  mayor  numero  de 
gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  vino  á  la  misma  conquista.  Era 
tan  grande  el  brio  que  con  las  victorias  pasadas  y  con  estos 
nuevos  socorros  cobraron  los  enemigos ,  que  se  determinaron 
á  presentar  la  batalla  al  mismo  Rey  Don  Rodrigo,  y  venir  con 
él  á  las  manos.  £1  movido  del  peligro  y  daño,  y  encendido  en 
deseo  de  tomar  emienda  de  lo  pasado  y  de  vengarse,  apellidó 
todo  el  reyno.  Mandó  que  todos  los  que  fuesen  de  edad  ,  acu- 
diesen á  las  banderas.  Amenazó  con  graves  castigos  á  los  que 
lo  contrario  hiciesen.  Juntóse  á  este  llamamiento  gran  número 
de  gente:  los  que  menos  cuentan  ,  dicen  fueron  pasados.de 
cien  mil  combatientes.  Pero  con  la  larga  paz ,  como  acontece , 
mostrábanse  ellos  alegres  y  bravos,  blasonaban  y  aun  renega- 
ban ;  mas  eran  cobardes  á  maravilla ,  sin  esfuerzo  y  aun  sin 
fuerzas  para  sufrir  los  trabaxos  y  incomodidades  de  la  guerra; 
la  mayor  parte  iban  desarmados ,  con  hondas  solamente  ó  bas 
tones.  Este  fué  el  exército  con  que  el  Rey  marchó  la  vuelta  de 
Andalucía.  Llegó  por  sus  jornadas  cerca  de  Xerez ,  donde  el 
enemigo  estaba  alojado.  Asentó  sus  reales  y  fortificólos  en  un 
llano  por  la  parte  que  pasa  el  río  Guadalete.  Los  unos  y  los 
otros  deseaban  grandemente  venir  á  las  manos  ,  los  Moros  or- 
gullosos con  la  victoria ,  los  Godos  por  vengarse ,  por  su  pa- 
tria ,  hijos,  mugeres  y  libertad  no  dudaban  poner  á  riesgo  las 
vidas ,  sin  embargo  que  gran  parte  dellos  sentían  en  sus  cora- 
zones una  tristeza  extraordinaria,  y  un  silencio  qual  suele  caer 
á  las  veces  como  presagio  del  mal  que  ha  de  venir  sobre  algu- 
nos. Al  mismo  Rey,  congoxado  de  cuy  dados  entre  dia ,  de  no- 
che le  espantaban  sueños  y  representaciones  muy  tristes.  Pe- 
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learoD  ocho  días  cootinaos  en  un  mismo  lugar:  los  siete 
escaramuzaron ,  como  yo  lo  entiendo :  á  propósito  de  hacer 
prueba  cada  qual  de  las  partes  de  las  fuerzas  suyas  y  de  los  con* 
trarios.  Del  suceso  no  se  escribe :  debió  ser  vario ,  pues  el  oc- 
tavo dia  se  resolvieron  de  dar  la  batalla  campal ,  que  fué  do- 
mingo á  nueve  del  mes  que  los  Moros  llaman  Xavel,  ó  Scheval, 
así  lo  dice  Don  Rodrigo ,  que  vendría  á  ser  por  el  mes  de 
JQoio  conforme  á  la  cuenta  de  los  Árabes;  pero  yo  mas  creo 
filé  el  once  de  noviembre  dia  de  San  Martin  ,  según  se  entien- 
de del  Chronicon  Alveldense  aQo  de  nuestra  salvación  de  sete- 
cientos y  catorce.  Estaban  las  haces  ordenadas  en  guisa  de 
pelear.  El  Rey  desde  un  carro  de  marfil ,  vestido  de  tela  de  oro 
y  recamados  ,  conforme  á  la  costumbre  que  los  Reyes  Godos 
tenian  quando  entraban  en  las  batallas,  habló  á  ios  suyos  en 
esta  manera  :  «Mucho  me  alegro,  soldados^  que  haya  llegado 
el  tiempo  de  vengar  las  injurias  hechas  á  nosotros  y  á  nuestra 
santa  Fe  por  esta  canalla  aborrecible  á  Dios  y  á  los  hombres. 
(Qué  otra  causa  tienen  de  movernos  guerra,  sino  pretender  de 
quitar  la  libertad  á  vos ,  á  vuestros  hijos ,  mugeres  y  patria: 
saquear  y  echar  por  tierra  los  templos  de  Dios:  hollar  y  pro- 
fanar los  altares,  sacramentos  y  todas  las  cosas  sagradas,  co- 
mo lo  han  hecho  en  otras  partes  ?  y  casi  veis  con  los  ojos  y  con 
ias  orejas  oís  el  destrozo  y  ruido  de  los  que  han  abatido  en 
baena  parte  ele  España.  Hasta  ahora  han  hecho  guerra  contra 
eunuchós :  sientan  que  cosa  es  acometer  á  la  invencible  sangre 
de  los  Godos.  El  año  pasado  desbarataron  un  pequeño  número 
de  los  nuestros :  engreídos  con  aquella  victoria  ,  y  por  haber- 
los Dios  cegado  han  pasado  tan  adelante  que  no  podrán  vol- 
ver atrás  sin  pagar  los  insultos  cometidos.  £1  tiempo  pasado 
dábamos  guerra  á  los  Moros  en  su  tierra ,  corríamos  las  tier- 
ras de  Francia ;  al  presente  ,  ó  grande  mengua ,  y  digna  que 
con  la  misma  muerte  si  fuere  menester  se  repare ,  somos  aco- 
metidos en  nuestra  tierra:  tal  es  la  condición  de  las  cosas  bu* 
manas;  tales  los  reveses  y  mudanzas.  El  juego  está  entablado 
de  manera  que  no  se  podrá  perder ;  pero  quando  la  esperanza 
de  vencer  no  fuese  tan  cierta  ,  debe  aguijonaros  y  encenderos 
el  deseo  de  la  venganza.  Los  campos  están  bañados  de  la  san- 
gre de  los  vuestros,  los  pueblos  quemados  y  saqueados,  la  tier- 
ra toda  asolada :  ¿quién  podrá  sufrir  tal  estrago  .>  Lo  que  ha  sí- 
tomo  II.  7 
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do  de  DÚ  parte ,  ya  veis  quan  grande  exérdto  tengo  juntado , 
apenas  cabe  en  estos  campos,  las  vituallas  y  almacén  en  abun* 
(faocía^  el  lugares  á  propósito;  á  lo&  capitanes  tengo  avisado 
lo  que  han  de  hacer ,  proveído  de  número  de  soldados  de  res-* 
peto  para  acudir  á  todas  partes*  Demás  d^t»  hB(y  otras  cosas 
^e  ahora  se  callan,  y  al  tiempo  del  pelear  veréis  .«fuan  aperce^ 
bidoestá  todo.  En  vuestras  manos»  soldados ,  consiste  lo  de- 
mas  :  tomad  ánimo  y  eorage «  y  llenos  de  confianza  acometed 
los  enemigos:  acordaos  de  vuestros  antepasados,  del  valor  de 
los  Godos  \  acordaos  de  la  Religión  Chrístianat  debaKO  de  cu- 
yo amparo  y  por  cuya,  defensa  peleamos. »  Al  contrario  Tarif , 
resuelto,  asi  mismo  de  pelear ,  sacó  sus  gentes,  y  ordenados 
susesquadrooes,  les  hiso  el  siguiente  rasonamiento :  «  Por  esta 
parte  se  estiendé  di  OcéaHo,  fin  ultimo  y  remate  de  las  tierras, 
por  aquella  nos  cerca  el  mar  Mediterráneo,  nadie  podrá  esca- 
par con  la  vida  ,  si  no  fuere  peleando:  no  hay  lugar  de  huir, 
en  las  manos  y  en  el  esfuerzo  está  puesta  toda  la  esperanza. 
Este  dia  ó  nos  dará  el  imperio  de.  Europa ,  ó  quitará  á  todos  la 
vida.  La  muerte  es  fin  de  los  males,  la  victoria  causa  de  ale- 
gría: no  hay  cosa  mas  torpe  que  vivir  vencidos  y  afrentados: 
los  que  habéis  domado  la  Asia  y  la  África ,  y  al  presente  no 
tanto  por  mi  respeto  ,  qnanto  de  vuestra  voluntad  acometéis 
á  haceros  señores  de  España ,  debéis  os  membrar  de  vuestro 
antiguo  esfuerzo  y  valor,  de  los  premios,  riquezas  y  renom- 
bre inmortal  que  ganaréis.  No  os  ofrecemos  por  premio  los 
desiertos  de  África,  sino  los  gruesos  despojos  dé  toda  Europa; 
ca  Vencidos  los  Godos,  demás  de  las  victorias  ganadas  el  tiem- 
po pasado  ,  ¿quién  os  podrá  contrastar?  ¿Temeréis por  ventora 
este  exército  sin  armas,  juntado  de.  las  heces  del  vulgo,  sin 
orden  y  sin  valor?  que  no  es  el  námeiK)  el  que  pelea ,  sino  el 
esfuerzo:  ni  vencen  los  muchos  »  sino  loa  denodados ;. con  su 
muchedumbre  se  embarazarán,  y  ab  armas,  con  las  mbnos 
desnudas  los  venceréis.  Quando  tenian  las  fuerzas  enteras ,  los 
desbaratastes;^  por.  ventura  ahora  perdida  gran  parte  de  sus 
gentes^  acobardados  con  el  miedo  alcanzarán  la  victoria?  La 
alegría  pues  y  el  denuedo  que  en  vos  veo ,  cierto  presagio  de 
lo  que  será ,  esa  llevad  á  la  pelea  confiados  en  vuestro  .esfuerijo 
y  felicidad ,  en  vuestra  fortuna  y  en  vuestros  hados.  Arreme- 
ted con  el  i^yuda  de  Dios  y  de  nuestro  Profeta  Mahoma,  ven- 
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oed  lo&r^neiaigos  que  traeú  despojos,  no  armas.  Trocad  los 
ásperos  mootea,  los  collados  pelados  por  el  gran  calor:  las 
pobres  chdzas  de  África  ood  loi' ricos  campos  y  ciudades  de 
Espaoa.  £n  vuestras  diestras  consiste  y  lleváis  el  imperio ,  la 
salad  ,  la  alegría  del  tiempo  presante  ,  y  del  venidero  la  espe- 
ranza. 9  Encendidos  los  soldados  con.  las  nazones  dfe  sus  capi* 
tañes  no  esperaban  otra  cosa  que  la'  señal  de  acometer.  Los 
Godos  al  son  de  sus  trompetas  y  caxas  se  adelantaron ,  los  Mo- 
ros  al  son  de  los  atabales  de  metal*  á  su  manera  encendían  la 
pcfea:  f  ué  grande  lia/  gritería  dq  la  una  parte  y  de  la  otra ,  pare* 
cía  hundirse  montes  y  valles.  Primero  con  hondas  ,  dardos  y 
U>do  géoero  de  saetas  y  lanías  se  comenzó  la  pelea ,  después 
vioieron  á  las  espadas.  La  pelea  fué  muy  brava ,  ca  los  unos 
peleaban  como  vencedores  ,  y  los  otros  por  vencer.  La  victo- 
ria estuvo  dudosa  hasta  gran  parte  del  ciia  sin  declararse :  solo 
los  Moros  daban  alguna  muestra  de  flaqueza,  y  parece  querían 
ciar  y  axin  volver  las  espa|<to8t  quaodp  Don  Oppas,i  6  inefeible 
maldad !  disimulada  ha^ta  entonces,  la  traycíon  >  en  ;lp  mas  ret 
(áp  de  la  pelea ^egun  quélde  secreto  )o, tenian  coQqertado^  con 
UD  buen  golpe  de  los  i^osse  pasóá  ^  epemigos^  Juntóse  con 
Don  Julián  que  teni^  pof^Stígo  gr^n  mimbro  dejos  (k^dps»  y  de 
través  por  el  costadp  mas  fUnai^  acometió  é  los  nuestros*  EUps^ 
atónitos  con  traycipn  jtan  gi^andei^  y  por  estar,  ^nsadosfd^  p^ 
]^r  no  pudieron  sufrirí:aquel  nuqvp.ímpetu,  y  sin.  diflqultad' 
fueron  rotos  y  puesto^  ^  hujdá ,  no  obstante  que  lel  ftf^.cQQ 
los  mas  esforzados  peli^ba  eqtrelos  primeros  y  aeudi^  4  to;das 
part^ ,  socorría, á.)osi|que, yia e|^ .pe^igrp «  en  lugs^.^e<lp.s  hes 
ridos  y  inuertos  popla  fApop  $anp^  ;  detenia  á  los  qiie.^i^Q  « áí 
veces  >coq  su  abisma  mapo,,  de  suelte  que  no  solo  h^ci^  las  par- 
tes» de  buen  capitán,  sino  tac^f^hi^n  'c)e  valeroso  solds^do^  Pef/a 
al  ultimo  perdida  la  esperanza  de  vencer ,  y  por  no  venir  vivo 
en  poder  de  los  enemigos  saltó  del  carro ,  y  subió  en  un  caba- 
llo llamado  Orelia  que  llevaba  de  respeto  para  lo  que  pudiese 
suceder:  con  tanto  ^1  ¿eiaiió  de  lá  batalJal  Los  Godos  que  to- 
davía continuaban  la  pelea  ,  quitada  esta  ayuda ,  se  desanima- 
ron, parte  quedaron  en  el  campo  muertos,  los  demás  se  pu- 
sieron en  huida :  los  reales  y  el  bagage  en  un  momento  fueron 
tomados.  ElnúmecciJde  los  nuiertos  no  se  dice,  entiendo  yo 
qne  por  ser  tantos  no  se  pudieron  contar ;  que  á  la  verdad  esta 
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sola  batalla  despojó  á  España  de  todo  sa  arreo  y  valor.  Dia  acia- 
go, jornada  triste  y  llorosa.  Allí  pereció  el  Dombre  ínclyto  de 
los  Godos:  allí  el  esfuerzo  militar,  allí  la  fama  del  tiempo  pa- 
sado, allí  la  esperanza  del  Teoidero  se  acabaron ;  y  el  imperio 
que  mas  de  trecientos  años  había  durado ,  quedó  abatido  por 
esta  gente  feroz  y  cruel.  £1  caballo  del  Rey  Don  Rodrigo  ,  su 
sobreveste,  corona  y  calzado  sembrado  de  perlas  y  pedrería 
fueron  hallados  á  la  ribera  del  rio  Guadalete;  y  como  quier  que 
no  se  hallasen  algunos  otros  rastros  d^l ,  se  entendió  que  en 
la  huida  murió  ó  se  ahogó  á  la  pasada  del  rio.  Verdad  es  que 
como  docientos  años  adelante  en  cierto  templo  de  Portugal  en 
la  ciudad  de  Viseo  se  halló  una  piedra  con  un  letrero  en  latín, 
que  vuelto  en  romance  dice  : 

4QDI   REPOSA  RODRIGO  ULTIMO  RKT  OS  LOS  OOJOOS. 

Por  donde  se  entiende  que  salido  de  la  batalla ,  huyó  á  las  par- 
tes de  Portugal.  Los  soldados  que  escaparon ,  como  testigos  de 
tanta  desventura  tristes  y  afrentados  se  derramaron  por  las 
ciudades  comarcanas.  Don  Pelayo  de  quien  algunos  sospechan 
se  halló  en  la  batalla,  perdida  toda  esperanza ,  parece  se  retiró 
á  lo  postrero  de  Cantabria  ó  Vizcaya ,  que  era  de  su  estado : 
otros  dicen  que  se  fué  á  Toledo.  Los  Moros  no  ganaron  la  vic- 
toria sin  sangre ,  que  dellos  perecieron  casi  diez  y  seis  mil. 
Fueron  los  años  pasados  muy  estériles ,  y  dexada  la  labranza 
de  los  campos  á causa  de  las  guerras :  España  padeció  trabaxos 
de  hambre  y  peste.  Los  naturales  enflaquecidos  con  estos  ma- 
les tomaron  las  armas  con  poco  brío :  los  vicios  principal- 
mente y  la  deshonestidad  los  tenían  de  todo  punto  estraga- 
dos, y  el  castigo  de  Dios  los  hizo  despeñar  en  desgracias  tan 
grandes. 

€apituÍ0  XXIV. 

^^am  lof  Chríftíanos  fe  fueron  á  las  Asturias. 

GoBBRN ABA  la  íglcsía  de  Roma  el  Papa  Constantino ,  el  impe- 
rio de  Oriente  Anastasio  por  sobrenombre  Ar temió ,  Rey  de 
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Ff&ncía  era  Chlldeberto  Tercero  de  aquel  nombre  á  la  sazón 
qae  España  estaba  toda  llana  de  alboroto  y  de  llanto  no  solo 
por  la  pena  y  cuita  del  mal  presente^  sino  también  por  el  mie- 
do que  para  adelante  se  aparejaba :  no  faltaba  algún  género  de 
desventura ,  pues  el  vencedor  con  la  licencia  y  libertad  que 
suele,  afligía  todos  los  vencidos  de  qualquier  edad  ó  condición 
qae  fuesen.  Un  buen  golpe  de  los  que  escaparon  de  aquella 
desastrada  batalla :  se  recogieron  á  £cya  ciudad  que  no  caia  le- 
los ,  y  en  aquel  tiempo  bien  fortificada  de  muros.  Con  esto  se 
jantaroQ  los  ciudadanos ,  y  animados  á  tratar  del  remedio , 
aunque  fuese  con  rie^o  de  sus  vidas,  salvar  lo  que  quedaba, 
y  vengar  si  pudiesen  las  injurias ,  no  dudaron  de  salir  al  cam- 
po y  pelear  de  nuevo  con  el  vencedor ,  que  executaba  el  alcan- 
ce y  perseguia  lo  que  reataba  de  los  Godos.  £1  suceso  desta 
batalla  fué  el  mismo  que  el  pasado ,  de  nuevo  fueron  loa  nues- 
tros desbaratados  y  puestos  en  huida ;  los  que  escaparon  de  la 
matansa  ,  se  fueron  por  diversos  lugares :  la  ciudad  por  estar 
desnuda  de  gente  de  guerra  quedó  en  poder  del  vencedor  ,  y 
por  su  mandado  la  echaron  por  tierra.  Después  desto  por  con- 
sejo y  á  persuasión  del  conde  Don  Julián  se  dividieron  los  Mo- 
ros en  dos  partes ¿  los  unos  debaxo  la  conducta  de  Magued,  re- 
negado de  la  Religión  Chriatiana ,  se  encaminaron  á  Córdoba  , 
que  por  estar  desamparada  de  sus  moradores  que  por  miedo 
del  peligro  se  fueran  á  Toledo ,  fácilmente  fué  puesta  en  suge- 
don  y  tomada  por  aviso  de  un  pastor ,  que  en  los  muros  cerca 
de  la  puente  les  mostró  cierta  parte  por  donde  entraron  ,  ayu- 
dados así  mismo  del  silencio  de  la  noche  y  muertas  las  centi-* 
nelas.  El  gobernador  de  la  ciudad  se  hizo  fuerte  en  un  templo 
que  se  llamaba  San  Jorge ,  en  que  se  mantuvo  por  espacio  de 
tres  meses;  pero  á  cabo  deste  tiempo  como  huyese,  fué  preso 
y  vino  en  poder  de  los  Moros:  el  templo  entraron  por  fuerza , 
y  pasaron  á  cuchillo  todos  los  que  en  él  estaban.  Con  la  otra 
parte  del  exército  Tarif  saqueaba  y  talaba,  y  metia  á  fuego  y  á 
sangre  lo  restante  de  Andalucía ,  y  corría  los  vencidos  por  to- 
<£is  partes.  Mentesa  fué  tomada  por  fuerza  y  destruida  ;  de  la 
qual  dice  el  arzobispo  Don  Rodrigo  caía  cerca  de  Jaén ,  pero  á 
la  verdad  algo  mas  apartada  estaba.  En  Málaga ,  en  Illiberris  y 
en  Granada  pusieron  guarnicion.de  soldados.  Murcia  se  rindió 
apartida,  que  sacó  el  gobernador  aventajado,  como  buen 
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sotdado  y  sagaz  que  era «  ca  dei^poes  que  en  an  éncoentro  fai 
vencido  por  los  Moros ,  poso  las  mugereg  vestidas  eomo  hom- 
bres en  la  muralla:  los  Moros  con  aquella  maña  persuadidos 
que  había  dentro  gran  numero  de  soldados ,  le  otorgaron  lo 
que  pidió.  De  Murcia  dice  el  mismo  Don  Rodrigo  que  en  aquel 
tiempo  se  llamaba  Oreóla.  Demás  desto  los  Judíos  mezclados 
con  los  Moros  fueron  puestos  por  moradores  en  Córdoba  y  en 
Grabada  á  causa  que  los  Chrístíanos  se  habían  ido  á  diversas 
partes ,  y  dexádolas  vacías.  Restaba  Toledo  ciudad  puesta  en  el 
riñon  de  España,  de  asiento  inexpugnable.  El  arzobispo  Urba- 
no ,  sin  embargo  de  su  fortaleza ,  se  había  retirado  á  las  Astu- 
rias ,  y  llevado  consigo  las  sagradas  reliquias  porque  no  fuesen 
profanadas  por  los  enemigos  del  nombre  Chrístiano,  en  parti- 
cular llevó  le  vestidura  traída  á  San  Illef^nso  ée\  cide,  y  na 
arca  llena  de  reliquias ,  que  por  diversos  casos  fuera  llevada  á 
Jerusáiem ,  y  después  parara  en  Toledo.  Llevó  así  mismo  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia  ,  y  las  obras  de  los  santos  varo- 
nes Isidoro  ,  Illephonso ,  Juliano ,  muestras  de  su  erudición  y 
santidad ,  tesoros  mas  preciosos  que  el  oro  y  las  perlas ,  por- 
que no  fuesen  abrasados  con  el  fuego  que  destruía  to(io  lo  de- 
mas.  En  compañía  de  Urbano  para  mayor  seguridad  fué  Don 
Pelayo ,  como  se  halla  escrito  en  graves  autores.  T  para  q«e 
estos  tesoros  celestiales  estuviesen  mas  libres  de  peligro ,  en.  lo 
postrero  de  España  los  pusieron  en  una  cueva  debaxo  de  tier- 
ra ,  distante  dos  leguas  de  donde  después  se  ediGcó  la  ciudad 
de  Oviedo.  Desde  el  qual  tiempo  se  llamó  aquel  lugar  el  monte 
santo ,  y  de  muy  antiguo  es  tenid^  en  gran  devoción  por  los 
pueblos  comarcanos ,  de  donde  todos  los  años  aciide  allí  gran 
muchedumbre,  principalmente  la  fiesta  de  la  Magdalena.  Hi- 
cieron así  mismo  compañía  á  Urbano  y  á  Don  Peiayo  los  mas 
nobles  y  ricos  ciudadanos  de  Toledo  por  estar  mas  lexos  del 
peligro  ,  seguir  el  exemplo  de  su  Prelado ,  y  conservarse  para 
mejor  tiempo.  Juntáronse  los  Moros  de  diversas  partes ,  en 
que  todo  les  sucedía  prósperamente ,  para  poner  cerco  á  Tole- 
do. Llevaron  por  su  caudillo á  Tarif ;  y  por  las  causas  ya  diclias 
fácilmente  se  apoderaron  de  aquella  ciudad,  silla  de  los  Reyes 
godos  y*  lumbre  de  toda  España.  En  la  manera  como  se  tomó 
hay  opiniones  diferentes.  El>  arzobispo  Don  Rodrigo  dice  que 
los  Judíos  que  quedaron  en  la  ciudad ,  y  estaban  á  la  mira  sin 
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)[>ODer  á  riesgo  siis  cosas  hora  venciesen ,  hora  faesen  irencidos 
los  Españoles  v  y  también  por  el  odio  del  nombre  Christiano 
án  dilaiHon  abrieron  las  puertas  á  los  vencedores,  j  á  exemplo 
de  lo  qué  se  hi20  en  Córdoba  y  en  Granada ,  los  Judíos  y  M^ros 
fueron  en  ella  puestos  por  moradores.  Don  Lucas  deTuy  al 
contrario  afirma  que  los  Christianos  de  Toledo  con6ados  én  la 
fortalesa  del  sitio ,  maguer  que  eran  en  pequeño  numero ,  sin 
fiíerzhs  y  sin  esfuerzo,  sufrieron  el  cerco  algunos  meses  hasta 
tanto  qne  üUimáraenté  el  Domingo  de  Ramos  ^  dia  enque  se 
celebiv  la  Fasiotí-del  Señor-,  como  era  de  costumbre  Hfltieron 
los  Christianos  en  procesión  á  Santa  Leocadia  la  del  Arrabal, 
entretanto  ios  enemigos  fueron  por  los  Judíos  reoebidoá  den- 
tro de  la  ciudad,  f  por  éWtus  los  ciudadanos  tod09  muertos  ó 
presos.  £n  cosas  lan  inciertas  seria  acrevimiénto  sentenciar 
por  la  una  ó  po^  la  otra  paKe;  todavía  yo  mas  me  allego  a  los 
que  dixeron  que  la  ciudad  después  de  un  largo  cerco  entrega- 
ron á  partido  sus  mismos  ciudadanos.  Las  condiciones  que  se 
asentaron 4  dicen  fueron  estas:  lo»  que  quisiesen  partirse  déla 
dudad,  sacasen  libremente  sus  haciendas:  los  que  quedar, 
pudiesen  seguir  la  Religión  dé  sus  padres,  para  cuyo  exercidio 
los  señalaron  siete  templos,  es  á  saber  de  los  Santos  Justa  , 
Torquato,  Lucas ,  Manco ,  Eulalia ,  Sebastian  y  el  de  TY^eaira 
Señora  del  Arrabal.  Los  tributos  fuesen  los  mismos  qué  acos*^ 
tambraban  pagar  á  los  Reyes  Godos ,  sin  que  les  pudieseri'po- 
ner  otros  de  nuevo.  Que  los  gobernasen  por  sus  leyes ,  y  para 
este  efecto  se  nonábrasen  jueces  de  entre  ellos  que  les  hicie^ 
sen  justicia.  Por  esta  manera  fué  Toledo  puesta  en  pode^ 
de  los  Moros.  Las  demás  ciudades  de  España  unas  se  rendían 
de  Toluntad  ,  otras  tomaban  por  fuerza ;  que  la  llama  de  la 
guerra  se  emprendía  por  todas  partes.  Los  moradores  se  der- 
ramaban por  diversos  lugares ,  como  á  cada  uno  guiaba  el 
miedo  ó  la  esperanza.  León  forzada  de  la  hambre  y  por  falta  de 
mantenimientos  se  rindió.  Guadalaxara  en  los  Carpetanos  fué 
tomada.  En  fos  Celtíberos  en  un  pueblo  que  en  nuestro  tiem. 
po  se  llama  Medinaceli ,  y  antiguamente  dice  Don  Rodrigo  se 
llamó Segoncia ,  hallaron  una  mesa  de  esmeralda,  com  o  yo  lo 
entiendo  de  mármol  vei*de,  de  grandor,  estima  y  precio  ex- 
traordinario: de  donde  los  Moros  llamaron  aquel  pueblo  Me^ 
dina  Talmeyda ,  que  significa  ciudad  de  mesa.  En  Castilla  la 
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yieja  se  entregó  Amaya  forzada  de  la  hambre  que  cada  día  se 
embravecía  mas ,  cuyos  despojos  sobrepujaron  las  riquezas  de 
las  demás  á  causa  que  muchos  confiados  en  su  fortaleza  se  re- 
cogieron á  ella  con  todo  lo  mejor  de  sus  casas.  Llamábase 
aquella  parte  de  Castilla  en  aquel  tiempo  campo  de  los  Godos: 
de  allí  quedó  que  hasta  hoy  se  llama  tierra  de  Campos.  £a  Ga- 
licia quemaron  á  Astorga ,  los  muros  por  ser  de  buena  estofa 
quedaron  en  pie.  En  las  Asturias  Gijon ,  pueblo  por  la  parte 
de  tierra  y  de  la  mar  muy  fuerte ,  vino  asimismo  en  poder  de 
los  Moros. ,  Pusieron  guarniciones  de  soldados  en  lagares  á 
prppósito  para  que  los  naturales  no  pudiesen  rebullirse;  ni  sa' 
cudir  aquel  yugo  tan  pesado  de  sus  cervices.  El  exército  de  los 
Moros  rico  con  los  despojos  de  España ,  y  su  general  Tarif  de- 
baxo  cuya  conducta  ganaran  tantas  victorias,  dieron  vuelta  á 
Toledo  para  con  el  reposo  gozar  el  fruto  de  tantos  trabaxo», 
y  desde  allí  como  desde  una  atalaya  muy  alta  proveer  y  acudir 
á  las  demás  partes.  Todo  esto  pasó  el  año  de  setecientos  y  quin- 
ce ,  en  que  halló  también  se  apoderaron  de  Narbona  ,  ca  diver- 
sos exércitos  de  África  á  la  fama  de  victoria  tan  señalada  como 
enxambres  se  derramaban  por  todo  el  señorío  de  los  Godos. 
Los  naturales  parte  huidos,  parte  amedrentados  no  hallaban 
traza  para  ayudar  á  su  patria ;  ningún  exército  en  número  y 
en  fuerzas  bastante  se  juntaba,  solo  cada  qual  de  las  ciudades 
proveía  en  particular  loque  le  tocaba;  así  nombraron  diver- 
sos gobernadores ,  y  porque  en  guerra  y  en  paz  eran  sobera- 
nos, sin  reconocer  superior,  algunos  historiadores  les  dan 
nombre  de  Reyes. 

Capitulo  XXV. 

CoBoo  I^Kaza  vino  á  ¥^pafia. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  España ,  de  África  se  sonaba 
que  Muza  era  combatido  de  diversas  olas  de  pensamientos.  Por 
una  parte  se  holgaba  que  aquella  nobilísima  provincia  fuese 
vencida ,  y  el  señorío  de  los  Moros  hobiese  pasado  á  Europa  y 
por  otra  le  escocía  que  por  su  descuydo  hobiese  Tarif  ganado 
no  solo  los  despojos  de  España ,  sjno  también  la  honra  de  to- 
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•do.  Aguijoneábanle  igaalmente  la  avaricia  y  la  envidia ,  malos 
consejeros  en  guerra  j  en  paz.  Acordó  de  pasar  en  España , 
como  lo  hizo,  con  an  nuevo  exército  en  que  dicen  se  contaban 
doce  mil  soldados :  pequeño  numero  para  empresas  tan  gran^ 
des ,  si  los  Españoles  no  estuvieran  de  todo  punto  apretados  y 
caidos,  porque  lo  que  suele  acontecer  quando  los  negocios  es- 
tan  perdidos ,  todos  daban  buen  consejo  que  se  acudiese  á  las 
armas  y  á  la  defensa ,  pero  cada  uno  rehusaba  de  acometer  el 
peligro.  Venido  el  nuevo  caudillo  de  los  Moros ,  se  mudó  la 
manera  de  hacer  la  guerra :  qqie  si  bien  algunos  le  aconsejaban 
juntase  las  fuerzas  con  Tarif ,  y  de  consuno  acometiesen  las 
demás  ciudades  que  aun  no  estaban  rendidas ;  prevaleció  em- 
pero el  parecer  de  aquellos  que  aunque  eran  Christianos ,  te- 
niendo mas  cuenta  con  el  tiempo  que  con  la  conciencia,  pro- 
metían su  ayuda  á  Muza  para  acabar  lo  que  restaba ;  con  la 
qual  y  con  sus  fuerzas  podría  sugetar  las  ciudades  comarca- 
nas :  cosa  que  al  bárbaro  parecia  ser  de  mayor  reputación. 
Acudió  también  el  conde  Don  Julián  sea  con  deseo  de  ganar  la 
gracia  del  nuevo  capitán  y  esperar  d^l  mayores  mercedes,  sea 
por  odio  de  Tarif  y  disensión  que  resultó  entre  los  dos :  que 
suelen  los  traydores  como  son  bulliciosos  y  inconstantes ,  des^ 
pues  de  haber  servido  perder  primero  la  gracia,  y  adelante  ser 
aborrecidos  así  por  lamemoría  de  la  maldad ,  como  porque 
los  miran  como  acreedores.  De  Algecira ,  do  desembarcaron 
estos  bárbaros ,  fueron  primeramente  á  ponerse  sobre  Medina 
Sidonia,  sitio  que  los  moradores  sufrieron  por  algún  tiempo, 
y  aun  fiados  de  su  valentía  diversas  veces  hicieron  salidas  sa- 
bré los  enemigos,  mas  fueron  rebatidos  y  al  6n  tomados  por 
fuerza.  Pusieron  con  el  mismo  ímpetu  sitio  sobre  Carmona , 
ciudad  antiguamente  la  mas  fuerte  del  Andalucía.  Gastáronse 
algunos  días  en  el  cerco ,  porque  los  moradores  se  defendían 
valientemente.  Usó  el  conde  Don  Julián  de  cierto  engaño :  fin- 
gió en  cierta  qüestion  que  se  huía  de  los  Moros ,  los  ciudadanos 
engañados  redbiéronle  dentro  de  los  muros  por  la  puerta  que 
entonces  se  llamaba  de  Córdoba «  y  con  este  embuste  se  tomó. 
Esto  dice  el  arzobispo  Don  Rodrigo.  El  Moro  Rasís  discrepa  en 
el  tiempo  y  en  la  manera,  ca  dice  fué  tomada  después  que  Mu- 
za y  Tarif  se  vieron  en  Toledo,  y  que  los  soldados  de  Don  Ju- 
lián no  con. muestra  de  hu¡r>  sino  en  trage  de  mercaderes  me- 
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tMtúñ  en  éllalas  armas  eon  quela  ganaroh  por  fuerza.  Aóudié 
á  Sevilla  oomo  á  ciudad  tan  principal  gran  muchedumbre  de 
Godos;  pero  como  la  morisma  que  iba  sobre  ella  fuese  gran^ 
de ,  perdida  la  esperanza  de  poderse  tener  los  de  dentt*o ,  se- 
cretamente se  huyeron ,  j  los  Moros  apoderados  della  la  en*- 
tregaron  á  los  Judíos  para  que  junto  eon'los  Moros  sporasen 
en  eila.  Beja  la  de  Lusitania  é  Portugal^  que  se  decía  Pax-l^ti»^ 
do  se  recogieron  los  ciudadanos  de  Sevilla,  corrió  la  misma 
fortuna,  dado  qué  no  se  sabe  si  la  entraron  por  fuerza^  si  se 
rindió  á  partido ;  solo  consta  que  adelante  vivió  én  ella  gran 
numero  'de  Christianos.  No  lexos  della  cae  Marida  colonia  an- 
tiguamente de  Romanos;  y  entonces  la  mas  principal  ciudad 
de  Lusitania ,  y  que  conservaba  todavía  claros  rastros  de  su 
antigua  magestad  ^  si  bi^n  de  las  muchas  guerras  pasadits  que- 
dó maltratada ;  y  tiltimamente  en  la  batalla  en  que  Se  perdió 
él  Rey  Don  Rodrigo  y  con  él  España ,  muchos  de  sus  ciudada- 
nos perecieron  como  buenos.  Todo  esto  no  fué  parte  para  que 
perdiesen  el  ánimo ,  antes  salieron  contra  el  enemigo'  que  so- 
bre ellos  Venia.  La  pelea  fué  sin  orden ,  muchos  de  ambas  par- 
tes perecieron:  los  Moros  eran  mas  en  numero,  y  así  los 
Christianos  fueron  forzados  á  retirarse  dentro  de  los-  moros. 
A  la  hora  Muza  acompañado  de  qüátro  personas  solamente  mv- 
rado  el  sitio  y  magestad  de  la  ciudad,  dixo:  Parece  que  dd 
todo  el  mundo  se  juntaron  gentes  á  fundar  este  pueblo:  di^ 
choso  quien  fuese  señor  del.  Encendido  en  este  deseol)úscaba 
traza  para  salir  con  su  intento.  Estaba  cerca  déla  ciudad  una 
cantera  antigua,  laqual  por  ser  honda  pareció  á  propósito 
para  armar  una  celada :  puso  pues  en  aquellas  barrancas  de 
parte  de  noche  buen  numero  de  caballos.  Dio  vista  ala  ciudad: 
los  cercados  salieron á  la  pelea,  adelantáronse  sin  orden ,  tan- 
to que  cayeron  en  la  celada ;  con  que  por  frente  y  por  las  es» 
paldas  fueron  apretados  áe  tal  suerte  que,  con  pérdida  de 
muchos ,  pocos  cerrado  sü  esquadron  y  aprefádos  pudieron 
volver  á  la  ciudad.  Con  este  daño  repriniieron  su  atrevhnien* 
to,  acordaron  de  no  hacer  salidas,  Smo  defender  solamente 
sus  murallas.  £1  cerco  iba  adelante,  dilación  que  daba  tñtt^ba 
penaáMu2a:  apercibió  todas  las  suertes  de  ingenios  que  en 
aquel  tiempo  se  usaban ,  levantó  torres  de  madera ,  -  hizo  tra- 
bucos y  mantas  con  que  los  soldados  arrimados  al  muro  pro* 
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cóndian  con  picos  abrir  edtrada;  Aeadian  los  cercados  á  todas 
partes,  y  con  esfuerzo  y  diligencia  rebatían  estos  intentos; 
pero  eran:pocos  en  número  y  ¡^oomensaban  á  sentir  falta  de 
vituallas  y  moniciones :  trataron  de  rendirse,  mascón  tales 
ododidones  que  Muza  las  jiechákó  con  desden  y  saSa :  volvie>* 
ron  los  MecKaneros  sin  hacer  algún  efecto,  solo  con  esperan*- 
28  que  aqnel  general  les  parceló  tan  viejo  y  flaco  que  apenas 
podr^  TÍTir  hasta  que  la  ciudad  fuese  tomada :  no  se  le  encu- 
brió esto  al  bárbaro ;  usa  át  astucia ,  que  á  las  veces  mas  vale 
maña  que  fuerza :  tomaron  lost  embaladores  á^  tratar  del  mis- 
mo negocio,  maravilláronse  de  hallarle  sin  canas ,  que  se  había 
teñido  la  barba  y  cabello;  mas  bomo  quier  que  no  entendiesen 
el  artificio ,  i juzgaron  qiaté  era  raSlagro,  persuadieron  á  los  su* 
yos  se  rindiesen  al  que  juzgaban  vencía  tas  mismas  leyes  de  la 
naturaleza.  Los  partidos  fueron:  que  los  bienes  de  los  ciuda- 
danos muertos  en  las  peleas  y  en  el  cerco  fuesen  confiscados^ : 
h  mismo  las  rentas  de  las  iglesias ,  sus  preseas ,  vasos  y  orna- 
mentos de  oro  y  de  plata :  los  que  quisiesen  quedar  en  la 
ciudad V  retaviesen  sus  haciendas,  los  que  irse,  lo  pudiesen 
hacer  libiamente  adonde  quisiesen.  No  se  averigua  bastante- 
mente el  tiempo  en  que  Mérida  se  rindió:  el  arzobispo  Don 
Bodrígo  dicie  fué  en  el  mismo  mes  que  Moza  vino  á  España, 
pero  no  declara  si  elm^moaño,  ó  el  siguiente.  Concuerdan 
que  los  de  Beja,  y  los  de  Ilípula  con  intento  de  hacer  rostro  á 
los  Moros  antes  que  del  todo  se  arraygasen  en  la  tierra,  con 
las  armas  se  apoderaron  de  Sevilla,  y  pasaron  á  cuchillo  gran 
parte  déla  guarnición  que  allí  quedó  por  los  Moros.  Poco 
aprovechó  este  esfuerzo ,  ca  los  Moros  revolvieran  sobre  ellos, 
y  con  su  daño  los  forzaron  á  sogetarse  como  de  antes  por  este 
orden.  Vino  á  España  con  Muza  un  su  hijo  llamado  Abdalasis. 
Este  en  cierta  ocasión  se  quexó  á  su  padre  de  no  haberle  pues- 
to eo  cosa  coque  pudiese  mostrar  su  esfuerzo.  Parecióle  al 
padre  tenia  razón :  dióle  un  grueso  esquadróa  de  Moros  con 
que  entró  por  tiei^ra  de  Valencia ,  peleó  diversas  vece¿  con  la 
gente  de  aquella  tierra:  rindiósele  aquella  ciudad  ,  las  de  Be- 
nía,  Alicante  y  Huerta  á  partido  qoe  no  violase  los  temf^os^ 
que  pudiesen  vivir  como  Christiános ,  que  á  cada  uno  quedase 
su  hacienda^  con  pagar  derto  tributo  que  se  les  imponía  asaz 
tolerable.  Acabadas  estas  cosas  por  todo  el  año  de  setecientos 
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y  diez  y  seis ,  revolvió  con  sus  gentes  acia  Sevilla  que  estaba 
levantada ,  como  queda  dicho :  sugetóta  con  facilidad ,  dio  la 
muerte  á  los  que  fueron  causa  del  alboroto  y  de  la  matanza 
que  se  hizo  de  los  soldados  Moros.  Pasó  adelante :  tomó  á  II i- 
pula,  en  que  hizo  grande  estrago ,  y  aun  se  puede  entender 
que  la  hizo  abatir  por  tierra ,  pues  de  ciudad  muy  fuerte  que 
era  entonces,  hoyes  un  pueblo  pequeño  llamado  Peñaflor, 
puesto  entre  Córdoba  y  Sevilla.  £1  Moro  Rasis  dice  que  la 
guarnición  de  Mérída  fué  la  que  mataron  los  nuestros ;  y  que 
para  hacer  esto  los  de  Sevilla  se  juntaron  con  los  de  Beja  y  con 
los  de  Ilipula :  cosa  bien  diferente  de  lo  que  queda  dicho.  Lo 
cierto  es  que  de  Mérida  se  partió  Muza  para  Toledo.  Salióle  al 
encuentro  Tarif ,  y  para  mas  honrarle  pasó  adelante  de  Tala- 
vera.  Juntáronse  cerca  del  rio  Tietar  que  riega  los  campos  dé 
Arañuelo.  Las  muestras  de  amor  y  contento  fueron  grandes , 
los  corazones  no  estaban  conformes ,  la  envidia  aquexaba  á 
Muza ,  á  Tarif  el  miedo ;  que  tal  es  la  fruta  del  mundo.  Recelá- 
base Tarif  no  le  descompusiesen ,  porque  le  achacaba  Muza 
que  no  había  obedecido  á  sus  mandatos  ni  seguido  su  orden, 
que  la  victoria  fué  acaso,  y  no  conforme  á  buen  gobierno  de 
guerra :  achaques  y  cargo  que  al  vulgo  y  gente  de  guerra  no 
parecia  bien,  por  estar  acostumbrada  á  juzgar  de  los  consejos 
de  sus  capitanes  no  tanto  por  lo  que  son ,  como  por  el  fin  que 
tienen  y  por  lo  que  sucede,  demás  que  todos  sabian  el  mal  ta- 
lante y  ánimo  de  Muza.  Continuáronse  los  desabrimientos  has- 
ta que  llegaron  á  Toledo.  Allí  tomaron  cuentas  á  Tarif  así  de 
lo  que  gastara  en  la  guerra ,  como  de  los  despojos  y  tesoros 
ganados  en  ella.  Disimulaba  él  toda  esta  acedia  y  mal  trata- 
miento, y  con  servir  y  regalará  su  contrario  procuraba  apla- 
car el  ánimo  y  la  saña  de  aquel  viejo.  En  fin ,  reconciliados 
entre  sí,  caminaron  acia  Zaragoza  con  intento  de  apoderarse, 
con^o  lo  hicieron ,  de  aquella  ciudad  poderosa  en  armas  y  en 
gente.  Por  abreviar ,  lo  mismo  hicieron  de  otras  muchas  ciuda- 
des de  la  Celtiberia  y  de  la  Carpetanía ,  que  hoy  es  el  rey  no  de 
Toledo;  que  se  apoderaron  dellas  y  de  las  demás  sin  sangre, 
ca  se  dieron  á  partido.  Con  esto  parecía  que  toda  España  que- 
daba sugeta  y  llana ,  que  fué  en  menos  de  tres  años  después 
que  vino  la  primera  vez  el  exército  de  Moros  de  África  á  estas 
partes.  Verdad  es  que  lo  de  mas  adentro  no  se  podía  allanat 
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sin  grande  dificultad  por  estar  España  por  muchas  partes  ro- 
deada de  riscos  y  montes  y  espesuras  muy  bravas.  Supo  el  Mi- 
ramamolin  Ulit  así  las  victorias,  como  las  diferencias  que  an- 
daban entre  sus  capitanes ;  y  porque  no  parasen  perjuicio  les 
mandó  á  entrambos  ir  á  su  presenciai^üMuza  resuelto  de  par- 
tirse, porque  no  sucediesen  en  lo  ganado  algunas  alteraciones, 
nombró  en  su  lugar  por  gobernador  á  su  hijo  Abdalasis ,  de 
cuyo  esfuerzo  y  valor  había  muestras  frescas  j  bastantes.  Ju- 
raron todos  de  obedecelle ,  y  con  tanto  Musa  y  Tarif  antes 
grandes  y  famosos  caudillos ,  y  en  lo  de  adelante  mas  escla- 
recidos por  cosas  tan  grandes  como  acabaron ,  se  aprestaron 
para  embarcarse,  y  consigo  los  tesoros,  preseas,  riquezas, 
oro  y  plata  que  los  Grodos  en  tantos  años  con  todo  su  poder 
pudieron  juntar. 

€apitnÍ0  XXVI. 

9e  iof  «fios  de  los  Árabes. 

Con  la  mudanza  del  gobierno  y  señorío  las  costumbres ,  ri- 
tos y  leyes  de  España  se  trocaron  y  alteraron  grandemente. 
Relatal lo  todo  seria  largo  cuento:  lo  que  al  presente  hace  al 
propósito,  y  servirá  para  entender  la  historia  de  los  tiempos 
adelante,  dexada  la  cuenta  de  los  años  de  que  ordinariamente 
los  Españoles  usaban  en  los  contratos,  pleytos  y  en  las  histo- 
rias ,  cuyo  principio  se  tomaba  del  Nacimiento  de  Christo  ó 
era  de  César,  se  introdujo  casi  por  toda  ella  otra  nueva  ma- 
nera de  contar  los  tiempos ,  de  que  los  Moros  usan  en  todas 
las  provincias  en  que  se  han  estendido  largamente.  Fundador 
de  aquella  malvada  superstición  fué  Mahoma  Árabe  de  nación» 
el  qual  por  la  mucha  prosperidad  que  tuvo  en  las  guerras  y 
por  descuydo  del  Emperador  Heraclio  se  llataó  y  coronó  Rey 
de  su  nación  en  Damasco ,  nobilísima  ciudad  de  la  Syria.  De- 
mas  desto  para  que  su  autoridad  fuese  mayor ,  promulgó  á  sus 
gentes  leyes  como  dadas  del  cielo  por  divina  revelación.  No 
hay  cosa  mas  engañosa  que  la  máscara  de  la  mala  y  perversa 
Religión ,  quando  se  toma  para  cubrir  con  ella  como  con  velo 
las   maldades  y  libertad,    ni  hay  cosa  mas  poderosa  para 
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trastornar  los  áDÍmos  del  pueblo  j  UeTalle  donde  iquiéra.  Des-^ 
de  este  tiempo  quwdo  Mahoma  se  llamé  Rey ,  comienzan  los 
Árabes  á  contar  los  años  de  la  Egira ,  que  es  tanto  como  joma- 
da ó  expedición.  Esto  como  qiuer  qae  sea  cierto ,  es  muy  difí^ 
cultoso  averiguar  con  qu»  a£k>  de  nuestra  salvación  concurrió. 
IjOS autores  andan  varios,  y  no  ooncuerdan  eo  el  cuento  de 
los  anos  adelante:  vergonzosa  ignorancia  de  historia  y  deantl* 
güedad:  grandes  tinieblas  de  donde  será  ctifícultoso  sacar  á 
luz  la  verdad ;  procurarámoaio^  empero  por  quanto  las  fuerzas 
y  diligencia  alcanzare.  El.prtncipio  desta  disputa  se  tomará  an 
poQO  mas  arriba  en  esta  manera.  El  a£lo  resulta  del  movimien- 
to del  sol  que  corre  por  los; signos  del  Zodíaco  en  trecientos  y 
sesenta  y  cinco  días  y  un  quarlo  de  diá.  Del  movimiento  de  la 
luna  y  de  sus  variedades  resultan  los  meses,  ca  discurre  por  el 
mismo  círculo  eií  dias  veinte  y  nueve  y  doce  horas.  Todo  el 
tiempo  se  divide  en  años  y  el  año  en  meses:  costumbre  univer- 
sal de  todas  las  naciones ,  de  que  procede  todia  la  dificultad 
por  no  ser  cosa  fácil  igualar  y  ajustar  en  numero  de  dias  los 
movimientos  del  sol  y  de  la  luna  tan  diferentes  entre  sí,  dado 
que  por  muchas  veces  grandes  ingenios  se  han  en  esto  desvela- 
deo.  Los  mas  antigoos  Romanos  gobernaron  el  año  por  ^  mo- 
vimiento del  sol ,  que  dividieron  en  solos  diez  meses :  cuenta 
varia  y  inconstante.  Destos :  meses  los  seis  eran  de  á  treinta 
dias ,  los  quatro  de  á  treinta  y  uno,  es  á  saber  marzo ,  mayo , 
julio,  octubre.  Todo  el  año  tenia  tre<^íentos  y  quatro  diüs:  co- 
meneábase  por  el  mes  de  marzo,  como  los  nombres  de  setieiíi-^ 
bre,  que  es  el  séptimo  mes,  de  octubre  y  de¡novi6ri»bre  lo 
declaran.  £n  tiempo  tan  grosero  fetto  de  erudición  y  doctrina 
noadvertian  los  inconvenientes,  que  las  .fiestas  del  estío  ve- 
nian  á  caer  en  invierno ,  las  del  verano  en  otc^o:  grande  de- 
sorden y  desconcierto.  Los  Arnbes^  de  quien  tonÉaron  ios  Mo- 
ros ,  para  formar  *  el  año  ^lo '  miraron  al  -movimiento  de  la 
luna  j  componiéndolo  de  doce  vueltas  queda  por  el  Zodíaco, 
que  son  doce  meses,  los  seis  de  á  veinte  y  nuev«  dias,  y  los 
otros  seis  de  á  treinta ;  todo  su  año  tenia  dias  tredexitosy  cin- 
qüenta  y  quatro :  manera  que  entre  los  Romanos  imitó  Numa 
Pompilio ,  .ca  añadió  á  la  cuenta  antigua  del  año  cinqüenta  dias 
repartidos  en  los  meses  de  enero  «y  de  febrero,  que  también 
añadió  á  los  dornas;  pero  sucedía  sin  duda,  aunque  en  mas 
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largo  tíenupo ,  que  el  frió  venía  en  los  meses  del  verlBiQOf  y  d 
calora]  contrario:  inconveniente  en  que forsosamente  incur* 
reo  los  Moros  por  mantenerse  obsitiaeclamepte  hasta  el  día  de 
hoy  en  la  c^ostqmbre  que  qniíguan^nte  tenían ,  que  las  demás 
naciones  lUivieron  cuy  dado  y  pusieron  toda  diligencia  en  ^\is? 
tartos  rooyimi<eQtos  de  la  luna  y  del, so)  para  corregir  toda  la 
variedad.é  inconstancia  que«  entre  ellos  hay%  Grande  fué  el  tra* 
baxQ  que  en  esto  pasaron,  y  los  caminos. qne  tomaron  diferen-* 
tes.  Los  .Grifos  cada  ochoafios  ínlercalabao  noventa  días  re* 
partidos  pn  tres  meses :  k>  mismo  hicieron,  los  Eomanots  mas 
modernos  por  su  exemplo,  mudadas  solamente  algunas  pocas 
cosas.  Los:  Hebreos,  y  los  Egypcios,  como  gentes  mas  entendí* 
das  eo  los  movimientos  del  cielo,  hallaron  mas-pcudentemen* 
te  esta  manera  de  emienda,  que  los  latinosilamaron  interoala* 
cion.  Porque  en  diez  y  nueve  anos,  espacio  en  que  se  acaba 
toda  la  variedad  del  movimiento  de  la  luna ,  intercalaron  siete 
meses  á  cartas  distancias.  Lo  mismo  biso  Julio  Cesar  después 
que  se  apoderó  de  Roma ,  por  entender  pertenecía  á  su  provi-» 
deocía  y  gobierno  emendar  la  razón  de  los  tiempos,  que  entre 
los  Romanos  andaba  revudta  y  confusa:^  Ayuidóse  del  consejo 
de  Sosigenés  grande  mathemático  y  astrólogo ,  y  de  Marco  Fa- 
1^0  escribano  de  Roma,  oon.^ya  ayuda  reduxo  «Laño  folar  á 
trecientos  y  sesenta  y  cinco  días ,  y  un  quarto  de  dia ;  por  don* 
de  cada  quatro  años  se  intercala  un  dia  á  veinte  y  quatro  de  fe- 
brero que.es  sexto  de  las  kalendas  de  marzo,  y  el  día  in terca* 
lado  se  llama  también  sexto  de  las  mismas,  kalendas;  por 
donde  el  año  se  llama  bis  sexto,  que  es  lo  mbmo  que  dos 
veces  sexto.  La  rdzon  de  la  luna  ^  y  de  toda  su  incoiislancia  y 
cuenta  de^  año  tunar  comprehendieron  con  el  ;ium)  odmero 
que  procede  de  uno  basta  dkz  y  nueye,  y  fu^  puesto  en  elka- 
iemlario  romano.  Intercalaban  endiea  y  nueve  años  siete  lu- 
sas: manera  que  por  entonces  pareció  muy  á  propósito  para 
qaelacueprta  de  los  tiempos  fuese  ordeoada^  y  ajustados  los 
años  solar  y  lunar,  piero  con  ^  progreso  idel  tiempo,  por  cier- 
tas 9ien|ideB(:ias  que  no  se  consideraron  en  la  cuenta  del  año, 
9fi  hall^que  ni  la  una  di  la  otra  cuenta  concordaban,  oon  loa 
movimientos  dé  aquellos  planetas  >  ni  entre  sí.  Por  donde  los 
Christianos,  queá  imitación  de  Cesar  quanto  á  las.  fiestas  ín* 
novíUee^  siguen  el  año  solar « y  quanto  á  las  movibles  el  lunar, 
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hallaron  haberse  alexado  mucho  de  lo  que  se  pretendió ,  que 
ni  el  principio  del  año  caia  en  el  mismo  dia  que  en  tíempo  de 
César,  ni  con  el  Áureo  número,  como  se  pretendía,  se  mos- 
traban las  conjunciones  de  la  luna.  Por  lo  uno  j  por  lo  otro  el 
Papa  Gregorio  XIII,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y 
dos ,  quando  esto  escribíamos ,  emendó  todo  esto :  quitó  del 
kalendario  el  Áureo  numero ,  en  cuyo  lugar  puso  otro  mayor 
que  llamaron  Epactas.  Demás  desto  en  el  principio  de  octu- 
bre de  aquel  año  se  dexaron  de  contar  áiet  dias  para  efecto  que 
el  principio  del  año  solar  yolTÍese  al  asiento  conveniente  se- 
ñalado por  los  antiguos.  Y  para  que  no  hiciese  dende  mudan- 
za en  lo  de  adelante,  proveyó  que  á  ciertas  distancias  no  se 
intercalase  el  bisexto ,  con  que  se  acudió  á  todos  ios  inconve- 
nientes. Disputar  de  todo  esto  mas  á  la  larga  y  mas  sutilmente 
pertenece  á  los  astrólogos;  lo  que  es  deste  lugar  y  aprovecha 
para  la  historia  es  que  los  Moros,  como  poco  antes  se  ha  dicho, 
hacen  el  año  menor  que  el  nuestro  once  dias  y  un  quarto.  Lo 
qual  por  no  considerar  muchos  autores  señalaron  en  diversos 
lugares  el  principio  de  aquella  cuenta  de  los  Moros  y  de  aque- 
llos años  de  la  Egira  con  tan  estraña  variedad,  que  desde  el 
año  de  quinientos  y  noventa  y  dos  hasta  el  de  seiscientos  y 
veinte  y  siete  casi  no  hay  año  ninguno ,  en  que  alguno  ó  algu- 
nos autores  no  pongan  el  principio  de  la  dicha  cuenta :  varie- 
dad y  discordancia  vergonzosa.  Discordancia ,  de  que  pienso 
fué  la  causa  que  diversos  escritores  en  diversos  tiempos  como 
se  informasen  quantos  años  corrían  en  aquella  sazón  de  los 
Árabes ,  por  no  saber  que  eran  menores  que  los  nuestros ,  vol- 
viendo á  contar  acia  atrás  y  á  restar  aquel  numero  de  años  de 
los  deChristo,  señalaron  diversos  principios ,  los  postreros, 
como  contaban  mas  años,  mas  arriba.  En  tanta  variedad  mu- 
cho tiempo  nos  hallamos  suspensos  y  dudosos  en  lo  que  de- 
bíamos seguir.  Lo  que  mas  verisímil  nos  parece  es  que  la 
computación  de  los  Árabes ,  de  los  Moros  y  de  la  Egira,  que 
todo  es  uno ,  se  debe  comenzar  el  año  de  Christo  seiscientos  y 
veinte  y  dos  á  quince  de  julio ,  según  que  lo  testifícan  los  Ana- 
les Toledanos  que  se  escribieron  pasados  trecientos  años  ha. 
Lo  mismo  comprueban  los  letreros  de  las  piedras  y  las  memo- 
rias antiguas :  concuerdan  los  Judíos  y  Moros ,  con  quien  para 
mayor  segundad  lo  comunicamos  ,^  según  que  en  un  librito  á 
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parte  bastantemente  lo  tenemos  tedb  dediteido.  Sin  embargo 
el  arzobispo  Don  Rodrigo  y  Isidoro  Pacense  se  apartan  desto  , 
porque  señalan  el  principio  des^t  cuenta  el  año  ^leChristo  de 
seiscientos  y  diez  y  ocho,  es  á  saber  el  año  seteno  del  imperio 
de  Heraclio.  Otros  mucbos  y  casi  los  mas,  en  que  hay  mayor 
daño ,  igualaron  los  años  de  los  Moros  cpn  los  nuestros ;  cosa 
que  no  debieran  hacer,  como  queda  bastantemente  advertido. 

Capítulo  XXVII. 

9e  lo  que  hno  Abdalans. 

GoBBiiifó  algún  tiempo  Abdalasis  la  provincia  que  su  padre 
le  encomendó,  sabía  y  prudentemente.  De  África  vinieron  á 
España  grandes  gentíos  para  arraygarse  mas  los  Moros  en  ella, 
para  cultivar  y  poblar  aquella  anchísima  tierra ,  á  causa  de  las 
guerras  pasadas  falta  de  moradores  y  yerma.  Diéronles  campos 
y  asientos  :  señalaron  á  Sevilla  por  cabeza,  en  que  estuviese  la 
silla  del  nuevo  imperio ,  como  ciudad  grande  y  fuerte ,  y  có* 
moda  para  dénde  acudir  á  lo  deroas.  Egilona  muger  del  Rey 
Don  Rodrigo  estaba  cautiva  con  otros  rouchos.  £1  Moro  gober^ 
nador  con  son  que  por  derecho  de  la  guerra  le  tocaba  aqnellar 
presa ,  la  hizo  traer  ante  sí.  Era  de  buena  edad ,  su  hermosura 
y  apostura  muy  grande.  Así  á  la  primera  vista  el  bárbaro  que- 
dó herido  y  preso.  Preguntóle  con  blandas  palabras  como  es- 
taba.  £lla  lastimada  de  la  memoria  de  su  prosperidad  antigua,' 
y  renovada  con  esto  sn  pena,  comenzó  á  derramar  lágrimas , 
despedir  sollozos  y  gemidos. «  Qué  quieres  (dixo  con  voz  flaca) 
saber  de  mi,  cuya  desventura  ha  sonado  y. se  sabe  por  todo  el 
mundo ,  tanto  inas  grave  quanto  de  todos  es  mas  conocida  ? 
I^  que  poco  antea  era  R^na  dichosa,. cuyo  señorío  se  estén dia 
fuera  de  España:,  al  presente  i(  ó  triste  fortuna )  despojada  de 
todo  me  hallo  en  el  número  de  los  esclavos  y  cautivos.  La  cai« 
da  tanto  es  mas  dolorosa  quanto  el  lugar  de  que  se  cae  es  mas 
alto;  lo  que  es  de  tal  suerte,  que  los  Españoles,  olvidados  do 
sn  afan>  lloran  mi  desastre  y  les  es  ocasión  de  mayor  pena. 
Tü  si  como  es  justo  lo  hagan  los  ánimors  generosos,  te  mueves 
por  el  desastre  de  los  Reyes,  gózate  eñ  esta  bienandanza  tener 
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ocaMoe  der-  hacei*  bien  á  la  sangre  Real.  Nioguit  mayor  ímur 
me  puedes  hacer  que  volver  por  mí  hooéslidad  como  de  Reyna 
y  de  matrona ,  y  no  permitir  que  ninguno  de  mí  se  borle.  Por 
lo  demás  tuya  soy  :  de  mí  como  de  tu  esclava  haz  lo  que  por 
bien  tuvieres.  Con  las  obras,  por  bailarme  en  este  estado,  no 
te  podré  gratificar  lo  que  hicieres:  la  memoria  y  reconocimien- 
to serán  perpetuos,  y  la  voluntad  de.  agradarte  y  obedecerte 
muy  grande.  »  Con  este  razonamiento  y  palabras  quedó  aquel 
bárbaro  mas  prendado.  Usó  con  ella  de  halagos  y  de  blandura, 
resuelto  de  tomarla  por  muger ,  eomo  lo  hizo,  sin  quitalle  la 
libertad  de  ser  Christiana.  Túvola  en  su  compañía  con  grande 
honra  toda  la  vida ,  ca  demás  de  su  hermosura  y  de  su  edad 
que  era  muy  florida ,  fué  dotada  de  singular  prudencia  ,  tanto 
que  por  sus  consejos  princii^almeóte «ndereaaba  au« gobierno, 
y  á  su  persuasión  por  tener  mas  aulofidad,  y  que  nadie  Le  me- 
nospreciase ,  usó  de  repuesto ,  aparato  y  corte  Real ,  y  se  puso 
corona  en  la  cabeza.  £fi  tierra  de  Anteqtiera  por  la  parte  que 
toca  los  mojones  y  los. aledaños  de  Málaga,  hay  ün  monte  lla- 
mado Abdalasis,  por  ventura  del  nombre  deste  PHndpe;  co* 
mo  ts^mbieo,  algunos  sospechan  que  AlmagUer  pueblo  de  la 
órdep  de  Santiago  se  llamó  aaí  4e  Magued  capitán  Mqro ,  de 
quie£i  ^cen  $olja  beber  del  agua  ¡de  una  fuente  que  está  allí 
cerca ;  y  porque  el  Bgm  en  leagoa.an&biga  se  dice  Alma  ,  pre- 
tenden que  de  alma,  y  Magued  se  oooGipuso  el  nombre  de  Al- 
maguer.  Hoy  en  aquel  pueblo  noi  hay  fuentes ,  todos  beben  de 
pozos.  No  h»y  duda  sino  que  con  la  miidanza  qu^  hubo  en  las 
demás  cosas,  se  mudaron;  los  apellidas  á  muchos  pueblos, 
montes ,  ríos,  fuentes :  de  que  recita. gnande  confusión  en  la 
memoria  y  nombres  antiguos,  ca  .los .capitanes  bárbaros,  pa^ 
rece  pretendieron  para  perpetuar  sa  memoria  y,  para  mayor 
honra. suya  fundar. nuevos  pneblofij^  ómadará  otros  sus  ape- 
llidos que  teniaiu  de  tiempo  anítiguo.  Qué  se  haya  hepho  del 
conde  Don  Julián  no  se  sabe,  ni  se  averigua,:  la  grandeza  dé 
su  maldad  hace  se  entiásda  que  vivo  y  muerto  fué  condenado  á 
eternos  tormentos.  Es  opinión ,  empero  sin  autor  quería  com- 
pruebe bastantemente,  que  lamtiger  del  Con  de  muriór  apedrea- 
da,  y  un  hijo  suyo  despeñado  de  una  torre  de  Cetata,  y  que  á 
él  mismo  condenaron  á  cárcel  perpetua  por  mandado  y  sen* 
tencia  de  los  Morosa  quien  tanto  qoi^o  agradar /  £n  un  casti-; 
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lio  llamado  Loharri ,  distrito  de  la  ciudad  de  Huesca  ,  se  mues- 
tra un  sepulcro  dé  piedra  fuera  de  la  iglesia  del  castillo ,  do 
dicen  comunñrente  estuvo  sepultado.  Don  Rodrigo  y  Don  Lú- 
eas de  Tuy  testifícian  haber  sido  muerto  y  despojado  de  todos 
sus  bienes  así  él  como  los  hijos  del  Rey  TVitiza.  Lo  que  se  pue- 
de asegurar ,  es  que  el  estado  de  las  cosas  era  de  todo  punto 
miserable.  Casi  toda  España  estaba  á  los  Moros  sugeta  á  esta  sa- 
zón :  no  se  puede  pensar  género  de  mal  que  los  Christianos 
no  padiecíesen ,  quitaban  las  mugéres  á  sus  maridos ,  sacaban 
los  hijos  del  regazo  de  sus  madres ,  robaban  los  paños  y  ricas 
preseas  Khremente  y  sin  castigo.  Las  heredades  y  los  campos 
no  rendían  los  frutos  que  solian ,  por  estar  airado  el  cíelo  y 
por  la  falta  de  labranza.  Profanaban  las  casas  y  templos  consa- 
^ados,  y  aun  los  abrasaban  y  abatian  :  los  cuerpos  muertos  á 
cada  pasó  se  hallaban  tendidos  por  las  calles  y  caminos  :  no  sé 
oía  por  todas  partes  sino  llantos  y  gemidos.  Finalmente  no  sé 
puede  pensar  género  dé  mal  con  que  España  no  fuese  afligida: 
elaro castigo  de  Dios,  que  por  tal  manera  tomaba  venganza  no 
solo  délos  malos,  sino  también  de  los  inocentes  por  el  me- 
nosprecio de  la  Religión  y  de  sus  leyes.  Todavía  en  lo  de  Viz- 
caya y  en  parte  de  los  Pyrineos  acia  lo  de  Navarra  y  Aragón  , 
en  lo  de  Asturias  y  parte  de  Galicia  se  entretenían  los  Chris- 
tianos, confiados  mas  en  la  aspereza  de  los  lugares  y  por  no 
acudir  contra  ellos  los  Moros ,  que  en  fuerzas  ó  ánimo  que 
tuviesen  para  hacer  resistencia.  Los  que  estaban  sugetos  á  los 
Moros  y  mezclados  con  ellos,  entonces  se  comenzaron  á  llamar 
mixti-árabes ,  es  á  ^aber  mezclados  árabes;  después  mudada 
algún  tanto  la  palabnt,  los  mismos  se  llaniaron  mozárabes.  Dá- 
banles libertad  de  profesar  su  Religión ,  ténian  templos  á  fuer 
de  Christianos ,  monasterios  de  hombres  y  mugeres  como  an- 
tes. Los  obispos  por  miedo  qué  su  dignidad  no  fuese  escarne- 
cida entre  aquellos  bárbaros,  sé'recogieron  á  Galicia  junto  con 
gran  parte  de  la  clerecía ;  y  aun  el  obispo  de  Iria  Flavia ,  que 
es  el  Padrón ,  á  muchos  prelados  que  acudieron  á  su  obispado, 
señaló  rentas  y  diezmos  con  que  se  sustentasen  en  aquel  des- 
tierro ,  como  se  entiende  por  la  narrativa  de  un  privilegio  que 
el  Rey  Don  Ordoño  el  Segundo  dio  á  la  iglesia  de  Santiago  de 
Galicia  año  de  Christo  de  novecientos  y  trece.  Desta  manera 
cayó  España  :  tal  fué  el  fin  del  nobilísimo  reyno  de  los  Godos. 
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Con  el  cielo  sio  duda  se  revuelven  las  cosas  de  acá :  lo  que  tu- 
vo principio,  es  necesario  se  acabe,  lo  que  nace  muere,  j  lo 
que  crece  se  envejece.  Cayó  pues  el  reyno  y  gente  de  los  Godos 
no  sin  providencia  y  consejo  del  cielo,  como  á  mí  me  parece, 
para  que  después  de  tal  castigo  de  las  cenizas  y  déla  sepultura 
de  aquella  gente  naciese  y  se  levantase  una  nueva  y  santa  Espa- 
ña ,  de  mayores  fuerzas  y  señorío  que  antea  era;  refugio  en  este 
tiempo ,  amparo  y  columna  de  la  Religión  CathóHca,  que  com- 
puesta de  todas  sus  partes  y  como  de  sus  miembros  termina 
su  muy  ancho  imperio ,  j  le  estiende  como  hoy  lo  vemos  hasta 
los  últimos  fines  de  Levante  y  Poniente.  Porque  en  el  mismo 
tiempo  que  esto  se  escribia  en  latin ,  Don  Phelipe  II.  Rey  ca- 
thólico  de  España,  vencidos  por  dos  y  mas  veces  en  batalla  los 
rebeldes,  juntó  con  los  demás  estados  el  reyno  de  Portugal 
con  atadura  como  lo  esperamos  dichosa  y  perpetua  :  con  que 
esta  anchísima  provincia  de  España ,  reducida  después  de  tan- 
to tiempo  debaxo  un  sceptro  y  señorío ,  comienza  á  poner 
muy  mayor  espanto  que  solía  á  los  malos  y  á  los  enemigos  de 
Christo. 
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€apftttÍ0  fvimtto. 


Como  el  Zafante  Don  Pelayo  se  levantó  contra 
loi  Moros. 


JO  pasaron  dos  años  enteros  después  que  el  furor  africano 
hizo  á  España  aquella  guerra  cruel  j  desgraciada ,  quau- 
do  \iii  gran  campo  de  Moros  pasó  las  cumbres  de  los  Pyríneos 
por  donde  parten  término  España  y  Francia,  y  por  fuerza  de 
armas  rompió  por  áqnef la  provincia  con  intento  de  rendir  coii 
las  armas  vencedoras  aquella  parte  de  Francia  que  solia  ser  de 
los  Godos.' Ademas  que  se  les  presentaba  buena  ocasión  con- 
forme al  deseñó  que  llevaban ,  de  acometer  y  apoderarse  de 
toda  aquella  provincia  por  estar  alterada  con  discordias  civi- 
les ,  y  muy  cerca  de  caer  por  el  suelo  á  causa  de  la  ociosidad  y 
descuydo  muy  grande  de  aquellos  Reyes,  con  que  las  fuerzas 
se  enflaquecían  y  marchitaban ,  no  de  otra  guisa  que  poco  an- 
tes aconteciera  en  España.  Pipino  el  mas  viejo ,  y  Carlos  su  hijo 
bien  que  habido  fuera  de  matrimonio,  por  su  valor  y  esfuerzo 
en  las  armas  llamado  por  sobrenombre  Martello,  señores  de 
lo  que  entonces  Astrasia  y  al  presente  se  dice  Lorena  ,  eran 
Mayordomos  de  la  ¿asa  Real  de  Francia  ,  y  como  tales  gober- 
naban en  paz  y  eh  guerra  la  república  á  su  voluntad  :  camino 
que  claramente  se  hacían  y  escalón  para  apoderarse  del  reyao 
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y  de  la  corona,  cayo  nombre  quedaba  solamente  á  los  que  eran 
verdaderos  Reyes  y  naturales  por  ser  del  Unage  j  alcuña  de 
Pharatnundo  primero  Rey  de  los  Francos.  Grande  era  el  odio 
que  resultaba  y  el  disgusto  que  por  esta  causa  muchos  rece- 
bian  :  llevaban  mal  que  una  casa  en  Francia  y  un  linage  estu- 
viese tan  apoderado  de  todo  que  pudiese  mas  que  las  leyes 
y  que  los  Reyes  y  toda  la  demás  nobleza.  E^don  duque  de  Aqui-- 
tañía ,  hoy  Guiena ,  era  el  prípcipal  que  hacía  rostro  y  contras- 
taba á  los  intentos  de  los  Austrasianos.  Cada  parte  tenia  sus 
valedores  y  allegados ,  con  que  toda  aquella  nación  y  provincia 
estaba  dividida  en  parcialidades  y  bandos.  Lo  que  hace  á  nues- 
tro propósito ;  es  que  con  la  ocasión  de  estar  los  bárbaros  ocu- 
pados en  la  guerra  de  Francia  las  reliquias  de  los  Crodos  que 
escaparon  de  aqqel  miserable  naufragio  dé  España ,  y  reduci- 
dos á  las  Asturias ,  Galicia  y  Vizcaya  tenian  mas  'confianza  en 
la  aspereza  de  aquellas  fraguras  de  montes  que  en  las  fuerzas , 
tuvieron  lugar  para  tratar  entre  sí  como  podrían  recobrar  su 
antigua  libertad.  Quexábanse  en  secreto  que  sus  hijos  y  muge- 
res  hechos  esclavos  servían  á  la  xleshonestidad  dé  sus  señores. 
Que  ellos  mismos  llegados  á  lo  último  de  la  desventura,  no 
sojo  padecían  el  público  vasallage,  sino  cada  qual  una  misera- 
ble ^n^ryídumbre.  Todos  los  santuarios  de  España  profanados : 
los  templos  4e  los  santos  unos  con  el  furor  de  la  guerra  que- 
mados y  abatidos,  ot^os  después  de  la  victoria  servían  4.1a  tor- 
peza de  la  f  qpers¡ticion  mahometana ,  saqueados  los  on^aipen- 
tos  y  priss.eas  de  las  iglesia^ :  rastros  do  quiera  de  uos^  bárbara 
crueldad  y  fiereza.  En  Munuza  que  era  gobernador  de  Gijon , 
aunque  puesto  por  los  Moros,  de  profesión  Christianp  en  quien 
fuera  justo  hallar  ^Igun  reparo,  no  se  veía  cosa  de  hombre, 
fuera  de  la  JSgura  y  aparieocia,  ni  de  Chri^tiano  inas  del  aom- 
bre  y  hábito  exterior  :  que  les  seria,  mejor  morir  de  una  vez , 
que  sufrir  cosas  tan  indigi^as  y  vida  tan  desgraciada.  Ta  no 
trataban  de  recobrar  la  antigua  gloria  en  un  p.untp  escurecida, 
n¡  el  imperio  de  su  gente,  que  por  permisión  d©  Dios  era  aca- 
bado, solo  deseaban  alguna  manera  deserYÍdumbre  tolerable, 
y  de  vida  no  tan  amarga  como  era  Ja  que- padecían.  Los  que 
desto  trataban,  tei^i^  mas  falta  de  caudillo  f^ue  de  fuerzas^  el 
qual  con  el  riesgo  de  su  vida  y  cou  su  exemplo  despertase  álos 
demás  Christianos  de  España ,  y  lo^  sinímase  para  acometer  co- 
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sataú  grande « porqa«T como 8a«le  «1  pueblo  todos  bé»^oilaban 
y  hablaban  atrey idamente ,  pero  todba  Umbfen  rehusaban  de 
eotrar  en  el  peligro  f  eo  la  liza :  el  Vigor  y  valor  de  Ibs  áninios 
ciidOf  la:noÍ)lexa  áe  loa  Gddo&coD  las,  guerras  por  la  mayor 
parte  acabada.  Solo  el  infante  DooPelayo  cchno  el  qñe  venia  de 
k  alcana  y  sangre  Risal  die  loa  Godos,  ain  embargo  de  los  t¡ra* 
baios  que  habla  paideéido,  resplattdeoí»y'S0.séñhlal>ff  eii  valor 
7  grandeza  de  ánimo, 'Odda  qne.sabian'  mny  biea  los  naturales , 
7  aun  los  niismos  ^ue  no  Je  oonocian  >  por  la  fama  de  am  proe- 
ZB  y  dé  sa  éslneris^,  como!  suqle  aqomteoer;,  le  imaginaba» 
hombre  de  grande,  cuerpo  y  gentil  pk^eienda.  Subedfó  raoy  á^ 
propósito  que  desde  Yizeaya  do  estaba  Iréodgido.- después  del 
desiostre  de  £spana,  viniere  á  las  Asturias  y  hó  se  sabe  si  Dama- 
doy  si  de  iu  voluntad  por  no  foltar  á  la  obasion  st-  alguna  se 
presentase ^de  ayudar  á  la  patria  común.  Poír  ventura  tenían  di* 
ferencias  tobkre  el  señorío  dé  Vizcaya,  ea  tres  duques  deVizr 
eáya  hallo  en  las  memorias  de  aquel  tiempo,  £ttdon ,  Pedro  y 
DoD  Pelayd.  A  la  verdad  ltteg6  que  llegó  á  las  Asturias  ,  todóa 
pusieron  en  él  los.ojo^  y  la  esperanza  que.^se  podría  dar  aigun 
corte  en  tantos  males  y  hallar  algún  temediov  si  lepud¿esen> 
persnwfir  que  se  hkieseí  cabeza ,  y  como  tal  se  encalcase  del 
amparo  y  protección  dé  los  demás. .  A  muchos  atemorizaba  lá 
grandeza  del  peligro  y  hKzana  Que  acotnetianiconlfuejrzas  tan 
flacas :  parecia  desatinb  sin  maydr  seguridad  aventurarle  áé 
oueVo,  y  exasperar  las  .armasry  los  ánimos  de  los  bárbaros; 
pero  ló  qué  rehusaban  det  hacer  por  n^iedo  ,  cierto  accidente 
lo  trocó  en  necesidad.  Tenía  Don  Pelafyo  una  hermana  en  edad 
iBUy  florida,  de  hér¿aosura  extraordinaria.  Deseaba  grande*» 
mente  Munuza  gobernador  de  Gijon  casar  con  aquella  donce^ 
lia,  porque  cómo  suelen  ios  hombres  baxoá  y  que  de  ^restp 
saben ,  no  sabia  vencerse  en  la  prosperidad ,  ni  enfrenar  el  de- 
seo deshonesto  Con  lá  razón  y  virtud.  No  tenia  alguna  esperani- 
za  que  Don  Pelayo  vendría  en  lo  que  él  tanto  deseaba.  Acordé 
con  muestra  de  amistad  enviarle  á  Córdoba  sobre  ciertos  ne* 
goeios  al  capitán  Tarif  que  aun  no  era  pasado  en  África.  Con  la 
ausencia  de  Don  Pelayo  fácilmente  salió  ooii  su  intento*  Vuelto 
el  hermano  de  la)  embaxada,  y  sabida  la  afrenta  de  su  i^sa  ^ 
<|uao  grave  dolor  recibiese,  y  con  quantas  llamas  de  ira  seabra^ 
sase  dentro  de  sí ,  qualquiera  lo  podrá  entender  por  sí  misnid^ 


Digiti 


zedby  Google 


120  HISTORIA  m  BSPAirA. 

Dábale  pei»  así  la  afrenta  de  su  hermana ,  como '  la  deshonra 
de  su  casa ;  mas  ló  qvé  sobre  todo  sentía  era  rer  qne  en  tiempo 
tan  revuelto  no  podia  satisfacer  de  hombre  tan  poderoso ,  á 
cu  JO  caiigo  estaban  las  armasy  soldados.  Ae?  olvía  en  su  pen- 
samiento' d^ersas  tracas :  parecióle  qne  sería  la  mejor  en  tan- 
toque  Ise  ofrecía  alguna  buena  ocasión  de  vengarse  ,  «aliar  y 
disimular  el  dolor,'y/oon  'mostrar  que  holgaba  de  lo  hecho, 
burlar  un  engaaó  con-  otro  engaüio.  Gonesta  traaa  halló  oca* 
sion  de  recobrar  su'  hermana ,  omi  <tue  se  huyó  á  los  pueblos 
de  Asturias  comarcabos,  en  que  tenia  gentes  aficionadas  y  ga- 
nadas las  voluntades  de  toda  aquella  comarca.  Espantóse  Mu- 
nuza  con  la  nolvédaddeaqüel  caso:  recelábase  que  de  pequeños 
principios  ke^ podría  encender  grande  llama,  acordó  de  avisafe* 
á  Taríf  lo  que  pasaba.  Despachó  él' sin  dilatíod  desde  Córdoba 
soldados  que  fiicil mente  hobteran  á  las. manos  á  Don  Pelayo 
por  no  estar  bien  aperqebído  de  fuerzas ,  si  avisado  del  pdígro 
no  escapara  con  presteza  ,  y  puestas  las  espuelas  aA  caballo  le 
hiciera  pasar  un^rio  que  por  allí  pasaba  llamado  Pipnio,  á  la 
sazón  muy  creorflo  y  arrebatado ,  cosa  qué  le  dio  la  vida:;  por- 
que lós  contrarios  que  te  •  seguían  por  la  huella,  se  quedaron 
burlados  por  no  atrevérsela  hacer  lo  mismo ,  ni  estimar  en 
tanto  el  prendelle^  como  el  poner  á'ríesgo  tan  manifiesto  sus 
vidas.  £n  el  valle  que  hoy  se  llama  Gangas  y  entonces  Canica, 
tocó  tambor  y  levantó  estandarte.  Acudió  de  todas  parjtes- gen- 
te pobre  y  desterrada  con  esperanza  do- cobrar  la  libertad :  te- 
nían entendido  que  en  breve  vendría  mayor  golpe  de  soldados 
para  atajar  aquella  rebelión.  Muchos  dé  so  voluntad  tomai^on 
las  arapas  por  el  gran  deseo  que  tenían  de  hacer  la  guerra  de- 
baxo  de  la  conducta  de  Don  Pelayo  por  la  salud  de  la  patria  y 
por  el  remedio  de  tadtos  males :  algunos  por  miedo  quetsnian 
á  los  enemigos ,  y  poi*  otra  parte  movidos  de  las  amenazas  de 
los  suyos ,  y  por  el  peligro  que  corrian  de  ambas  partes  ( hora 
venciesen  los  Christiános ,  hora  fuesen  vencidos )  dé  ser  sa- 
queados y  maltratados  por  los  que  quedasen  con  la  victoría , 
forzados  acudieron  á  Don  Pelayo  ,  en  particular  los  Asturia- 
nos casi  todos  siguieron  este  partido.  Juntó  los  principales  de 
aquella  nación';  amonestóles  que  ;con  grande  ánimo  entrasen 
en  aquella  demanda  antes  que  el  señorío  de  los  Moros  con  la 
tardanza  de  todo  punto  se  arraygase,  que  con  la  novedad  an- 
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daba  en  lidlaoz«s.< « jCSontMBÍe  <dioé)  mu* «ée^i^steici  y  jcfetiM^ 
para  C|«e  los  qqe  tenbmi»]]a|«8ttcía.d6hii¿strá  parte  faobptli 
pujemos  á  lo6  cosIraríds'ceQÍei.eBfíiimo.  Cada'qual  -de  las  da* 
dades  tiene  ana  pecprañá  gparofoiODtdeMcMfo»:  lósiiioi*fldoreá 
jciadadaDos  sonr*  íméstroaf  y^.todoftskx^^ioinl^rés  vaUebtes'dé 
España  desean.  éntphaqsé'eK  tt^esIrarmytiUa.  OloilMdirá<a1g«iéb 
que  mérenca  ñooaiRefdciiCliríslíarDOi  «luelio  86'\ebgir>iieg<»  á 
nuestro  cam^^  So^tí  initrtíkroginioyélpa'édettiigds'un'fwbó:^  y 
oon  oonusones  atrevidoBciaviTewok  tai  iea^áiia»jcle'reflKibiiH*'Ía 
libertad  y  y  la  eagéiidr^ós'eniloa.áiDiiBQS  )deraal»tiK>»heriiiai^ 
Bos.  El  eséreito'ds  lolvnemigos  'dcvraimdb  fior  oooolias'  par^ 
tes,  7  la  ftteráardé  %%  )teippo;  esty  eiritittnaaadtr  ed  Prááda;.  A¿«p- 
damos  paes cpn esAier^d  jricoiBSoq ^ quel es t» 'ós íbaona^ocáskiii 
para  pelear  por  la  Anti^aftskn^ialxleila'giieflrrar)  por'  los-iaHarcb 
y  Religión ,  porleshíjés^vxnagBr^'f  P«nentc8'y>«li^  qvé  ey- 
tan  puestos  Qn'iiifli&  indignávy  9n|YístnlpAervídüinbwi¿''Ppiad(( 
cosaés  relator  sus  altrajiBsc  pdesiisoaniseptesy^pcHgiios'^' jr^teíoi*^ 
sa  m«y  Vana  enéárecéilas  «op  psTtabraa  v'^i^i'Mnr'i^t'iKnfltfV 
despedir  sés(lir»Si'La  «tu>etiffi»:lii'fiasó»  es  ^iioar  ai|^'reitlé^ 
dio  á  la  enfermedad.,. dar ^mu«fl*ra«de.vd6»tra bebida  i^^&em^ 
daos  que  sbisinacídoa  de  la  nqbíUdnla'ifeD^re'deivtb  Goidós^liá 
prosperidad  y  tH^á3iq8^nps  éolkqüeoíerpBy  bideroi»iGtf0r  eií 
tantos  males  $  las  aévev^idadesjltrábsisos  vos  a«i«eti'|»  hím  des- 
pierten. Diréis  <|úeesrioésa>pe8a«l9  acometer  los  ^Igiíok  de'ht 
guerra:  ¿  qnánto  mtis:  pesadlo  es)í|iieilas.hi|os  y  «nngerdsbeieliíoi 
esclavos  sirvan  ala  ck^honestidadfdéto&enfeiáalgoSc?  {OJgranírfQ 
7  entrañable  dolor,. ibrtüoa  trabapLOsa  y  áspera ,  que  vosolf^ 
mismos  séais^espojadosideyuestras-vídasy  haciendasl  tddd<ld 
qoal  es  forzoso  que  padezcan  los  venci(fds;.Eraiivordeí?4testra& 
cosas  particulares ,  y  el  ^eseo  del  sosiego  pjer  ventura  os  «ntre^ 
tiene.  Engañáis  os  si :  pensáis,  que  los  particulares^  ^e  ^m^tk 
cooservar  destruida  y  asolada  la  repúttícá :  lafuerza  destallá'- 
maá  la  manera  que  el  fuego  de  unan  caüas  pasa  á otras, lb 
consumirá  todo  sindpKar  cosa  alguoa  en  pib,  ¿  Ponéis  la  ^cbn*- 
fiaiiza  en  la  fortaleza  y  aspereza  destá  oodiarea-?  A  los dobtirdes 
y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegu>rar ;  y  quando  loá  enemigos 
no  nos  acometiesen,  ¿cómo  podrá  eáta  tierra  estéril  y  niengua'> 
da  de  todo  sustentar  tanta  gente  comt^  se  ha  recogido  á  estas 
montañas?  El  pequeñd  numero  de  ñiies^os  sol<iadós  os  hace 
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4odar;  pero  á^hm  ós  aoerdaí^  de  los  tieíopos  pasadob  y  <le  los 
tfailoea  variables  de  las  guerras ,  por  doode  podéis  entender 
qile  nó  veiHoen  los  muchos,  sino  los  esforzados.  A  Dios  al  qaal 
tenemos  irritado  antes  de  ahora,  j  al  presente  creemos  está 
aplacado,  fácil  cosa  es  y  aun  inoy  usada  deshacer  gruesos  exér- 
cílos  bou  Jüs armas  de  poeos.  ¿Teñen  por  mejor  conformaros 
con  el  estado  presente  ^  y  por.  acertado  servir  al  enemigo  eon 
^ndioiones  tolerables^  como  si  esta  dmallá  infiel  y  desleal  hi<- 
fiiesecaso  de:  concierta,  ó  de  gente  ^bárbara  se  poeda  esperar 
que  sei^á  constante  en  sos  promesas?*  ¿Peiisais  por  ventura  qne 
tfatamofe^ooo'hombnesicméles',  y  no  antes  con  bestias  fieras  y 
aslvages  ?  Por  laquea  m<tooaVestoy  determifaado  ooniraestra 
ayódft  de  acometer  esta  empresa  y  peligro  bien  que  muy  gran^ 
dé,  por  el  bien  coman  muy  de  buena  gana;  y  en  tanto  que  yo 
^ivier^  r  otostrarme  enemigo,  no  mas  á  estos  barba  ros ,  que  á 
qUalqtiiera  de  los  nuestros  que  rehusare  tomar  lai  armas  y 
ayudarnos  én  esta  guerra  sagrada ,  y  no  sé  determinare  de  ven- 
cer ó  motir  como  bueno  anttes  que  sufrir  vida  tan  miserable  ^ 
tan  estremia  afrenta  y  desventura.  La  grandeza  de  los  castigos 
hará  entender  á  los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que 
raas  deben  temerá »  Entretanto  que  DonPelayadetía  estas  pa^ 
labraa, Jos  sollozos  y  gemidos  de  los  que  Mí  estaban,  eran  tan 
grandes  que.á  las  veces  no  ledexabañ  pasar  adelante.  Ponian- 
seles  dolad  te  ios  ojos  las  imá^nes  de  los  males  presentes  y  de 
los  que  les  amenazaban :  el  miedo  era  igual  al  dolor.  Pero  des- 
pules que  algún  tanto  respiraron  y  conciyeron  dentro  de  sf  al- 
guna esperanza  de  mejor  partido ,  todos  se  juramentaron  y 
4B0n  gratules  fuerzas  se  obligaron  de  hacer  guerra  á  los  Moros, 
y  sin  escusar  algún  peligro  ó  trabaxo  ser  los  primeros  á  totaiar 
las  armasp  Tratóse  de  nombrar  cabeza,  y  por  voto  de  todos  se- 
ñalaron al  mismo  Don  Pekyo  por  su  capitán ,  y  le  alzaron  por 
£^ey  de  E^aña  en  el  aSo  que  se  contaba  de  nuestra  'salvación 
de, setecientos  y  diez  y  seis;  algunos á  este  numero  añaden 
dos  anos;  Deste  principio  al  mismo  tiempo  que  la  impiedad  ar- 
nm4fk  andaba  suelta  por  toda  España ,  y  el  furor  y  atrevimien- 
to por  todas  partes  volaban  casi  sin  alguna  esperanza  de  reme- 
dio, un  nuevo  reyoo  dichosamente  y  para  siempre  se  fundó  en 
España ,  y  se  levantó  bandera  para  que  los  naturales  afligidos 
y  miserables  tuvieseia,algvna  esperanza  de  remedio  :*  tanto  im- 
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porta  á  las  v^es  no  MUrá  la,  íMú^:jMpfoy9ekmn$  eon  pnh 
deocía  de  lo qae  aiicftde  «Esas^.  Xoa CÍedlegoby  lúa  VizcaÍMa ; 
Climas  tienras  baña  elaaiar  OeéMl€tt>orila  parte  del  Seplenlriony 
7  á  exejpaplob  de  )q8  Aatiu^aMa  eiidlgT«>^  fiarf^tenaanraliaiila  1i^ 
Urtad  ,.fu^roo  con^idadoa  á  f^lllnir  ap  etta  ^eoAoda^  LoiinÍ6<' 
mo  se  ínm  de  seerelo  f^n  Jas.cítMiadé^'ÍAei  esltalpAon: podéis 
del!i(oro6»qiieettvíiHPon  A'raquer^laa^Jr  coojurallaat  no  fliltase« 
á  1^  caaaa  poinnn  ««aaites'Qao  fihitm^ycoaiioánysja  njudaden*^ 
sos  intentos.  Alg^f  9s  d^  Joa;lugartil'.oaiinmBos'aciidi«rOB  «ft 
caoorpp  de  DonPolaj^l  dfttcriiMiuidoá  deiAvetftui^anrsc)  denoe^ 
vo,  y  ponerse  alin^isgO:^.  a^  tttalMXQl;  pepo;io8  itoaa  por  ipemni 
precio  del  nuisvq  ft^ « y tpprjOwedA  de  iba|nr  taial  ae  «fcwdaivn 
ea  sus  casas :  qi|eriaa<  maaie^bat'á  bbüiúM  y  acooac$avae  don  d 
UempOf  que.íiapfraejpai^  aniile0»ei9)tan;«hidoao.  Bieii>eiiten'* 
día  Don  Pi^layo;  4^.  «quanla  its^oclaUciai  pava:  todo  aerian  loa 
príacipiioa  de  su  rayoadOi.Aal.COR  dasri»  4e¿ácreditarae corría 
las  fronteras  de  lo^  Moros  i>acadí4t  ií  Jlodas>t>artes,  robaba ,-  ca»* 
Uvaba  j  mataba  :<  pcHl  otna  panbavísllalka  loa  «pueblos  dr  ka  Av 
tunas  y  y  con  su  proi^n^áA  y  palahmsil^Yaiitaba  i  los  dudosos^ 
aoioiaba:  á  los  ^6HraafL4s,  Demaa  dflrtO'MHa  grande  dUlgenda 
se  apercibía  de:tpda  lo  |iac«4irlo!|  jr  lojui^ba  de  todas  partea 
sin  perdonar  i  tratou>algu4io.4truaqtie  de  autorizar. su  nuevo 
rejrno  entre  los  sqyps ,  y  at^opaOrifart á  loa  bárbaros,  ca  sabia 
acudirian  luego  á  apagar:  agu^d  (naga.  >  Tenia  vigor  y  Yalor,  U 
edad  era  á  propósito  pfini^anfrir  tvabaxos,  la  pnaaepola  y  traza* 
del  cuerpo  no  por  el^arirafi  vlsioad»  síoopor  sí  misma  varonil 
verdadaramenteydcaoldado..  i  ' 

Capítulo  II. 

Como  los  SCorof.  fueron  por  Oon  Pelayo  vepodof • 

Entre  los  demás  capitanes  que  vinieron  con  TariJf  á  la>CQii« 
<Ittista  de  España,  uno  de  los  mas  señalados  fué  Alcafpa  maes- 
tro  de  la  milicia  Morisca  j  que  era  como  al  presente  coronel  ó 
u^estre  de  campo.  Este  sabidas  las  alteraciones  de  las  Asta** 
i'ias, acudió  prestamente  desde  Córdoba  para  rq>rímir  los 
Pnncipios  de  aquel  levantamiento,  con  recdo  qué  coa  la  tar- 
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danya^notmnaisttftttriiasMfael  iíli*evifViieblo;  y  d  'remedióse 
hkncM  aia^  díBciHitosó.  SegDuh  á  Altatm^  i»n  gHi^flo  exércfto 
compuesto  dd  ]lf  o^ob<  y  de'ChriMíaiibd :  llert<^  en  su  oompdíHa 
á  Dda  Oppa»pvéMk>idf  6evilh  pai»a  ayudarse  de  s«i  áillórídad 
7  de  la  amistad  j  Ikodo  que  tebia  c<m  Dbu  Pélayo ,  para  re- 
dobírle'á  uMÍór^fHírtidD^  y  para  cfOé  tod  !sa  {il^adeiida  y  buena 
Maña  diese  á«ikteiu|er)á  tos  ique  locamente' andaban  alterados 
4foe  todo  atrcfyímiento'  es  ymúo  quando  lé  faltan  las  foerzas : 
ifathaa^deKfivkMenaMerl»  Bemejafníte-son  perjudiciales',  y  los 
vaDOficb  pmdeiítes/quandO'aoómetdd'alganá  empresa  deben 
p0(Beríprimerotlo8^djo9eniaMiiiday)  en< él  reñíate:  si  Muáuza 
óalghnotre  gobeniador  los*' tenia  ^gi*ávía'd^á  ,  nias '  acéHádo 
éra.alegar'icle  su^jostidá  delañtn  áeióñ' Mérbs ,  qiie  nonca  de- 
xabtm>  de  hacer  raiioniá' quien  la  pedía  :  tornar  las  armas ,  j 
feera  de  própósitofupar  deluenza^  ^elititentátlo  eria  locura ,  j 
el'Tcmateséíía.ain'dudjppara' todos  miserable.  Gon  ef'ávisode 
qnoyeaia  Akama  ,(]09  Isolc&dós  Chrístiatios  se  atenidrizaron 
gráodéníente^ycomdsdeie  aconteced,  1^  que  más  blasona- 
bao  antes  de}  peligtt»!  /y>mas  déiigar^ós- decían',  al  tiempo  del 
inenesfér>se'mo9tr*ban'nlas' cobardes»  LaiíiemoHia  de  las  cosas 
paaadas.yJa^elrpetcita  fi^iddad'de  tói^'bárlblaros  los  átíiédrenta- 
ban^  y  á  manerá'dedsclavos  pareda  que^apenéís  pódHían  isáfrir 
la  vista  de  los^énéibif  os;  Grande  ertf  ^l  peligro  ¿n'  qxtt  tbdas 
las  cosas  sehalkiban.'EIaoeorrode  Dios  y^dé^  los  Santos  abo- 
gadoi  de£8pa£lav<^  Q*ftmrÍ90)r'pru deuda'  dé'  Dotí  Peláyo  am- 
(láraiHM  á'ios  que  tatfibañ  faltos  de  ayuda';  fii^t^.as  y  consejo. 
Fuera  locura  hacer  rostro  y  cóiltraslár  con*' aqudtia  gente 
desarmada  y  ciscada  de  miedo  al  enemigo  feroz  y  espantable 
por  tantas  victorias  cojno  teni^  genadas^Para  esto  Don  Pelayo 
repartió  los  demás  soldados  por  los. lugares  comarcanos  ,  y  él 
con  mil  que  escogió  de  toda  la  masa,  se  encerró  en  una  cueva 
ancha  y  espaciosa  del  monte  Auseva  ,  que  hoy  se  llama  la  cue- 
va de  Santa  María  de  Covadonga.  Apercibióse  de  prisión  para 
moohds^diás  :  proveyóse  de  armas  ofensivas  y  defensivas  con 
intento  de  defenderse  si  le  cercasen ,  y  aun- si  se  ofreciese  oca- 
sión ,  hacer  alguna  salida  contra  los  enemigos.  Los  Moros  in- 
formados de  loque  pretendía  Don  Pelayo,  por  la  huella  fue- 
ron en  su  busea  ,  y  en  bi'eve  llegaron  á  la  puerta  y  entrada  de 
)a  cueva.  Deseaban  escusar  la  pelea  y  el  combate,  que  no  podía 
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ser  «a  f€^bir4fiSo  fQ  «qo^iHas  €»lre€tairtt$:  |)f«*.9»lU»>aeQtda4 
roD  deint^tur  si,ciDftb«^^s:r»i9o«($fi  podivafi  i'endip  á  sKquet 
lia  g^qte  de$esper«dA«  Ea^i*|^  4«Bto;  Dg».  0|[>p«B :  pidió 
habla  á  Doa  PelayO;,  y  aloaazJidQ  v  desd«  un  ixiacho  ea  cfue  ibii, 
como  36  lleg9$e  c^c^.da.  la  cueva  ip  bfkblf^  d«st«  loao^rsi : 
«Qnantahayasidolaglpríade  ji«ie6tra.fiaci<m  ni  tü  la^ifooT 
ras,  ni  hay  pai^'^^,jr«lajUirIo,,i(I  pr«9»eote.  Pqr  grapde  parte 
del  mm^^o  estendimos  nue$lraft  ariofk^.  Á  loa  Rom«!DQs .  «ea<H 
res  del  mundo  quitamos  á  España  :  ^ugetamos  y  vc^ncimo^Goii 
npestro  esfuerzo  .pací^ne^s  fieras  j  bárbaras  :  perx^  ijíUí  mamen- 
te  hemo»  sido  vé|iGÍdo9  por.  Iqs  Moros,  y  para  templo  de  ln 
inconstancia  d^  la  fciHc¡da¿  humt^a  de  la  .cuimbre  4e  la  bie-» 
nnidan^a,  donde  pocp.anteSfno^.ballábainpSt,  h^pp^i  caidp  en 
grandes  y  estren^^  trabaxos.:  Sí  quai^do  nuestra»  ív^i»p .  laa 
teníamos  enteras, .no f^in^osjbastsintes  á  rqsistiriiíppr  yeptura 
ahora  que  están  por  eH  si|elp>.  pensapaos  prevalepief.?  ¿Ppir^venr 
tara  esa  cnev»  en.  q^e  po^os  á  mfioera  de. ladrope^  eUfds  eo^ 
cerrados  ,  y  como  fi/áras  cercados  de :  redes ,  será  parte^p^r^ 
libraros  de  un  grueso. ^icército^  qp^.es  de  no  menos  que  deii^^: 
seata  mil  hombres  ?  Los  pecados  ^in  du(|«k  de  Espaíia,  ponqne^ 
tenemos  irritado 4  Dios,  que. aun  no  parqpe  .está  hartp  |de» 
noestra  sangre ,  oa  ciegan  los  oJQf  para  que  no  ye^is  lo  q^e  os 
conviene.  Lo  que  si  por  el  su<^so  de  las  guerras  á  ellps  pr^sn 
pero ,  á  nosotros  conirario ,  no  se  entendiera  bastanteipent^ 
estos  intentos  tan  desvariados  lo  mostrarajQ.  ¿  Porqué  nó  Qf, 
apartáis  de  ese  prppósitp,  y  en  tanto  qp^  hay  esperanza  de 
perdón  y  de  clemencia ,  dexadas  luego  las  armas  y  rendidais,] 
no  trocáis  las  afrentas  ,  uitrages  ,  servidumbre  y  muerte  (que 
será  el  pago  muy  cíertp  desta  locura,  si  la  lleváis  adelaatpycqn^ 
las  honras  y. premios  que  os  puedo  prometer  m  uy. gran  des,,  y^ 
seguir  el  juicio  y  exemplo  de  toda  España  mas  alna  que  >^l 
ímpetu  desenfrenado  de  vuestro  corazón  y  el  desatino  comei^-p, 
wdo?  A  estas  palabras  Don  Pelayo :  « tu  (dice)  y  Witiza  tu  her^. 
mano  y  sus  hijos  debéis  temer  la  divina  venganza  ,  dado  que 
por  breve  espacio  de  tiempo  las  cosas  se  encaminen  conforme 
á  vuestra  voluntad.  Vuestras  maldades  son  las  que  tienen  ^ 
Dios  airado :  todos  los  lugares  sagrados  están  por  v\^estra| 
causa  profanados  en  toda  la  provincia  :  las  leyes  por  su  .anti<^ 
güedad  sacrosantas  abrogadas.  Por  estos  escalones  pasastes  á. 
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tabta  locura ,  <|Qe  tnifttiBtes  los  Moros  «n  Eápatfa ,  gente  fiera  y 
eruet^  de  que  han  resoltado  tatftoii  d«Sod  y  tanta  sangre  chHs- 
tiána  se  ha  derramado.  Por  las  ^uia^eft  maAdatfeii,  si  entendemos 
qae  Dios  euyda  de  las  cosas  haMattas  ,  'vivos  y  muertos  seréis 
gravísimamente  atormentados.  Té  mds  que  todos ,  poes  olvi- 
dado del  oficio  y  dignidad  qae  téniafs,  has  sido  el  prmeipal  ati- 
asadoit  destos  ínales  ;  y  ahora  con  palabras  deáVeif  onzadas  te 
has  atrevido  á  amonestamos  que  de  nuevo  balemos  las  cervt- 
ees  al  yugo  de  la  servidumbre  mas  duro  que  la  niisma  muerte; 
esto  es ,  como  yo  lo  entiendo  ,  que  de  nuevo  padézcannos  los 
males  y  desventuras  pasadas  ,  coi^  que  hemo^  sido  hasta  aquí 
trabaxados.  ¿  Estos  son  aquellos  premios  magníficos  ,  estas  las 
honras  con  que  convidas  á  nuestros  soldados  ?  Nos,  Don  Op- 
pes,  ni  entendemos  que  las  orejas- de  Dio^  noflí  están  tan  cerra* 
das ,  ni  el  corazón  tan  apartado  de  ayudarnoa,  que  hayamos 
áe  confiar  en  tus  promesas  ,  antes  teneíAos  poi'  cierto  que  su 
Mbgesrtad  sin  tardanza  trocará  la  grandeza  del  castigo' pasado 
en  benignidad.  Que  si  no  estamos  bastantemente  castigados,  y 
atmqne  afligidos  y  fictos,  no  nos  quisiet^e  acorrer,  determina- 
dos estamos  con  la  muerte  de  poner  fin  á  tantos^  males,  y  tro- 
car como  esperamos  esta  vida  desgraciada  con  la  eterna  f^i* 
eidad.»  Por  la  respuesta  y  palabras  de  Di>n  Pelayó  sé  entendió 
hi  resolución  que  todos  tenián  de  vencer  ó  morir  en  la  deman* 
da',  pues  apretados  de'tantaS'  maneras  ,  demás  desto  convida- 
dos con  el  perdón  no  se  querían  entregar  ni  daban  oído  á  nin- 
gnn  partido.  Fué  pues  forzoso  vfenir  á  las  manos  y  hacer  fuerza 
á'los  cercados.  Combatieron  con  tbdo  género  de  arma§  y  con 
un  granizo  de  piedras  la  entrada  de  la  cueva ;  en  que  se  des- 
cubrió el  poder  de  Dios  favorable  á  los  nuestros  y  á  los  Moros 
contrarío ,  ca  las  piedras  ,  saetas  y  dardos  que  tiraban  ,  revol- 
vían contra  los  que  los  arrojaban  ,  con  grande  estrago  que  ha- 
cían en  sus  mismos  dueños.  Quedaron  los  enemigos  atónitos 
con  tan  gran  milagro  :  los  Cihristianos  animados  y  encendidos 
con  la  esperanza  de  la  victoria  salen  de  su  escondrijo  á  pelear 
pocos  en  niimero  ,  sucios  y  de  mal  talle :  lá  pelea  fué  de  tro- 
pel y  sin  orden,  cargaron  sobre  los  enemigos  coh  gran  denue- 
do ,  que  enflaquecidos  y  pasmados  con  el  espanto  que  tenian 
cobrado ,  al  momento  volvieron  las  espaldas.  Murieron  hasta 
veinte  mil  dellos  en  la  batalla  y  en  el  alcance:  los  demás  desde 
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la  cwnbve  áek  niiovte  A^serb  ,  doiide  al  pfíiid|>ió  se  >ecogié* 
roD,  hayenda  pasaron  al  cpmpo  Libaneose  por  do  coiVe  el  rio 
Deva,  Allí  soccmííó  otro  mílt^o,  f  tné  que  cerca  de  «ma  hei^m 
dad  y  que  deste  suceso  ( como  yo»  pienso )  se  llamó  €aüsegadSa^ 
luia  parte  de  un  monte.  <ieroaiio  con  todos  los  ^ue  en  él  esta^^ 
bao ,  de  sí  mismo  se  ea^d  ea  elrío ,  j.  fué  causa  qiíe  gratí 
Biimero  de  aquellos  bárbaros  pereciesen.  Duró  por  largí»  tíenn 
po  qae  se  cavAban  y-4l«$cabriao  en  aquellos  lugares  pedaioA 
de  armas  y  huesos  (en  especial  quandó  eoulas  crecientes  dei 
invierno  las  aguas  comen  las  riberas)  para  mfuestra  deaqaellá 
grande  matanza;  Poeoa  escaparon  .Álcama' pareció  en  la  pelea, 
d  obispo  Don  Oppas  fué  preso  ;  entiéndese^  aunque  los  bis- 
toríadores  lo  callan,  que  conformen las^ley^es  de  la'gnerrflf 
pagó  coo  la  vida :  cosa  nray  verisímil  por  la  grandeaa  de  su» 
maldades  y  por  no  hallarse  mas  menciondél  en  lahi^ioriü 
adelante;  Mntauza attSnitoooB  la  nueva  de l^^uo pasaba  ,  y n^ 
teniéndose  por  seguro  dentro  do  Cijo»  por  erodio  que  le'te-> 
nianlos  naturales;  aoonletió  ái  salffarse  por»  los^píies;^  peraí 
eerca  de  una aldra  llamada CHalie.la gente  deaquella'comarctf 
le éaá la  muerte ,  con  que  nospl» quedaron  vengadas  las  in^ 
juna»  publicas,  sino  también  aplacado  el  partiéolar  dolor  que 
tenia  Don  Pelayo  por  la  afrenta  de  su  casa ;  y  con  IMíto'oiBgtt^ 
na  cosa  faltó  para  que  la  alegría  de  la  victoria  no  fuese  colma- 
da ,  como  fuera  necesario  si  se  le^  escapara  aquel  hombre  por 
cuya  crueldad  y  demasía»  forzados. tomaron  las  armas.  Suce- 
dió esta  pelea  el  año  de  nuestra  salvación  de  setecientos  y  diez 
y  ocho  al  mismo  tiempo  que  en- Afdca  Mu2a  fué  acusado  ade- 
lante del  Miramamolin  por  Tarif  su  contrario.  Tomáronle 
cuentas  del  gasto  y  recibo  en  la  guerra  de  España  :  no  se  des- 
cargó bien  ,  y  así  fué  condenado  en- grande  suma  de  dineros , 
y  él  de  pesar  de  la  afrenta  falleció  poco  después.  Su  hijo  Ab« 
dalasis  después  que  gobernó  á  España  por  espacio  detrer 
años ,  incurrió  en  odio  de  los  naturales  y  de  los  de  su  ñaeion 
á  causa  que  forzó  muchas  hijas  do  los  principales:  por  ésto 
en  la  misma  mezquita  en  que  conforme  á  la  costumbre  de 
aqueUa  gente  hacia  oración,  fué  muerto  á  manos,  de  los  suyos 
el  año  de  setecientos  y  diez  y  nueva  Díxose  que  su  misma  mu- 
ger  Egilona  le  procuró  la  muerte  por  verse  despredada  de  su' 
mando  por  otra»  que  él  mas  attial^a^  Quien  dice  que  su  sober* 
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bía  y  aUWes  le  fué  oorsíoo  deste  denastre  ^  f  td  ilsar  de  insíg- 
niea  reales  á  persoasíon  Asimísino  y  por  oomqo  de  su  misma 
m4iger.,£l  priocilpal  eii  tiUltarlie.fvé  un  dettdo  sujo  por  nom- 
))i^  Aiab  9  que  aú  ■  encangó  y  ^  tttvo  el  gobierno  de  España  por 
espacio  de  ua  mes;  y.dál.díee^eliaraobispe Don-  Rodrigo  que 
fundó  á.Calatayud  ,.  pueblo  princípai  poco  adelante  de  la  raya 
de  Aragón.  £o/,et  imperio  de  los  Moros  por  múeKe  de  Ulit  ha- 
bía sucedido  su  heriftwio  ZuIeQrman  ,  por  el  qual  en  lugar  de 
Abdalaais  fué  proveído  éel  gobierno  de  España  Alahor  ,  hom- 
bre fiero  y  cruel  no  menos  contra  los  Moros ,  que  contra  los 
Ghristianos,  porque  despojó,  de  sm  bienes  á  los  moradores  de 
Córdoba  sin  otra  causa  bastante  mas  del  descoque  tenia  de 
robar ;;  híbio  pesquiisa  y  proceso  contra  los  Moros  ¡que.  fueron 
los  primeros  en  venir  4  E^wQa>  ca  pretendía  tenían  usurpados 
los  de$pojPS>de  los  vencidos  y  4e  toda  Espada.  Deste  dicen  que 
desde. SelvUla  trasladó  la.'siUai del  imperio  de.  loar*  Mdt*osá  Cór- 
doba; y  por  entender  que  el  xlaao  recebido;en  las  Asturias  fué 
porc^ngaíict  del  conde  Don  Julián  y  de. los  hijos  de  Witiza,  los 
4e£ipoJQ'>de:todos  sus  bienes  y  les  dio  UiedOerte.:  justo  bastígo 
de  Dios  que  los  traydores  á  su:  patría'fuesen  tratados  desta  ma- 
nera por  los.miémos  á^iuiensiririerdii  y  Uamarioa  en  iu^ayúda. 

desde^Afn^.  

•    '•    '  •         '    •',      '  ■  •' 

;       €a^itul0  ,iii« 

Jm  ¿ñnfMM  que  hjao  Don  Velay^.. 

TaIí  era  el  estado  de  la  Cfaristtandad  en  España»  para  bueno 
^  no  tal  t  pai^A  tantas  tinieblas  y  tempestad  no  del  todo  malo. 
Luego  que  Don  Pelayogaoó  aquella  gloriosa  tictoria,  no  solo 
^arraygó  j  fortificó  en  las  Asturias «  do  dio  principio  á  su 
n^ynado,  sino  que  también  baxó  con  su  gente  alo  llano;  y 
allí  trabaxaba  á  los  pueblos  sugetos  á  los  Moros  ,  talaba  los 
campos  ^robaba  y  ponia  á  fuego  y  á  sangré  todo  lo  que  se  le 
ponia  delante.  Acudíanle  á  la  fama  de  sus  hazañas  de  cada  día 
nuevas  fuereas  y  gentes :  con  que  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de 
León «  puesta  á  las  baldas  de  los  montes  con  que  Galtcibi  y  las 
Asturias  parten  término^  lo  qUal  sucedió  el  año  de  setecientos 
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jmBXBy:á^  A}9Xfío^  pkwuíWi^qi^^  ,4esda  eUe  ,t¡eii)pjqf,  Pon 
Pekíyose.  JJamó  Rey>  de'hefm  ;  otrc^  lo  oootradíceu  ípersonas 
de  maj^or  cooocitniento  de  ia, antigüedad)  movidos.  p.or  lo» 
privilegiosf  y  oiemoriaft  de  Iqs  j^eye^  antiguos >  de.dpi^de  se 
saca  cl«á»aalente^elos  ,^ce|ores  de  DoaPelayo  ao  ¿^  .Uama* 
roo  B-€^eB  4e  Leoo  «  síqo  de  Ovíedo;  $plAniepte«  A  ^ste  mismo 
propósito  ba^n  los.sepulcros  d^  nqiieUps  primeros  ]^^y:e$^  que 
te  sepultaron  ee  Oviedo  y:  otros  pueblos  dejas  Aaturi^  hasta 
el  tirapo  del^Aey  t)QaOrdoQO!el$|9gMpdo.,  que  cpmo  fuá.el 
pHmcvo  que  se  Hamó.Bie5  de  Mpn»  «st  biien  se  mandó  enter- 
rtr  en  la.í^^ia  de S^ata^Jl^fíaia  Mi^op  que  él  mismo  desd^ 
iosxsimietitos.léTaiMó.tn  aquella, ciudad.  Y'sin  embargo  ^  pue>. 
ddicreer  qjue  iuegQ  que  la  ciudad  dbe  León  fué  conquistada^ 
nu^aiíoB  lAsiarmas^  entif^aa  de  Ioa  B.eyes  Godos  en  un  león 
rojo  rapante  en  (Oam^o  plateado.:  insignias  que  sin  duda^.qual* 
quier  principio  que- ellas  hayan  tenido,  se  han  oop^ervado  y 
coDtiáuado  hasta  nuestra  edad^iLa  ocasión  de  tomar  es^as  .ar,- 
masfué que  en  lengua eapañolaicon. la  misma  palabra  ¿e&ii& 
nifica  el  león  y  se  llama  aquella  ciudad ;  por.  dotide  qojafto.los 
^  aquel  tiempo ,  gente  mas  dada  álas;  armad  que  exercitada 
en  las  letras ,  oo  advirtiesen  la  j^asa  porque  aquella  jciudad  se 
llamó  León  (que  sé  derivó  deLegio  ,  fAlabfa  latina  q^e  signi- 
fica derta  compañía  de  soldados)  por  e&ta  ignorancia: inventa- 
ron aquella  manera  de  divísaf  y  de  armas». Ayudó  mucho  p^ra 
elevar  adelante  las  cosaáide  loaChriatianos  él. esfuerzo  de  Don 
Alonso ,  el  que  después. que  alcanzó  el  reynd ,  $e  llamó  «l,Ca<- 
thoUeo.  Era  hijo  de  Don  Pedro  dUqueíde  Vizcaya.:  Dependía 
de  la  nobiiisima  sadgre  de|  Rey  Recanedo  ,  y  isienda  ffias  ^fno^o 
en  tiempü  de  Ibs.Rejres  Egica>y  Witiza  tuvo  principales /Cargo^ 
«n.ia  guerra^  7  aJ  presente  pon  élvdes^o  que  teaia  deayudairá 
^repiiUiéa^¿exósa|Mria  y  siipadre.  Traiá^'en  $ul)Co<iipa3ía 
«ÍDii)den:pümero  dé  ViacobioS)  |Con  .que  ios.  Chrj^tiaiiK^SiBe 
^imavop  .grandementi^,  y  ,«ub  fuerzas  se.  aumenLai!on<  Para 
<)bligalle  mas^,  y  lenielle  raasi]>rendad6  ,  le  easaron^con  Ormif 
'sinda  hija  de  Don  PelayoiiLóS'Reye^  quesucefdieiron,  en  E&par 
^a  ,.destos  Príncipe^  tien^  elorígeri  de  s|i  linage  y  su  cqnti* 
nua  propagación.  Con  la  venida  de  D.o^  Alonso  y  con  su  ayu^a 
<7Íjon  lugar:  muy  fuerte  por  $tt  asiento  y  fortifícaoion  ^  Astqr- 
ga ,  Maoflálla  ,  Tineo.y  otros  pueblos  de  la$  Asturias  y,^  «Ga- 
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Wtñi  fth^t^fi  túrniadds  áloB  tfotM.  Puééefovo^eelfaiivcrilebofi 

Péláyó  j^:  los  ííüelé^üt^dlév^ti ,  ijftOíiAM  eMs<püiAúó»»'jtíú^ 

látlttós  ékittt{<  dí!M^>tfé(it<»í',  «»ü  á  gállier  lQ0i|t0*'^^£.i^bv  M»y 
^^Mjttiltés.  Éráiáóil  ééllái'^  ibi'MbrOtf  ide  t«rf¿«lllMi:áAiaU9fl 
qiití  loft'moradóress  iCdmb  wii^'Chrl^iffiíMj:'ifaaMAMM>lw^^ 
ftidobesiáe  \ós  Mót^bs^^^^w  espanta  ^e>réé<ibiiinift'Ub^ptad 
Í5óti  graWyeltíneiEid  riéndote  á'Doii  Mayo  fósdéfdMbs)^fÁHtfa6i 
Adéíiias  qüiplos  Mbfós'^  iMhhtth  i»i'iaa»MMi9:^ai>tesr>éen  ISbj 
{jíafla'elnbarazádGíft  i()ótt  grilfide»attéra0iéiifte8^ileigOieh^ras(eBÍaw4 
4laA:u«ais  tféotfas^  y  d«  táíÁuéftaiquctno  pódiiior jbntlircxéDcitil 
ni  i'tfs^tk*  á  lo^  btétttds  db  Iró  Ckriátiaiiosj'  P«é  asf-  qmeijpor 
ñmir^áé  ZntíyísiañMi^íiii^\úM\ní4»  ásia^^  iÁfrionl  sr^fiaiMia 
sÍÉidefdiéróÁ  éb  ^qMtAñátpéfki  m¿y'aM^(i)4i}8 :b¡jm'>defllUt,'IÍo*> 
Mar  7  IzH )  por  adopicMjfl  de-fcaíliO';  rosa' ntM9raí«i»tni!Í1qs'.  Mor* 
tos  V  7  úo  se  qüan  acertada  s  qoe  doa  ióoirfig«íla(l|boé8v  iékita* 
láaféitté  réynasení.  Hótnar  í  fáitéM  dac|n»  «0f«fn¿ddad'4«otño«tel 
j^ifirér  año'  de  Isa  ínipefifA-CSoivSéaU)  izil'^jédé  ^ola^jbór  aedór 
k)é  tbdd/Est^  pñ>t«yé  |ioi>^«b^hi«dor'd6'E)spaita^á>iIahiaihDflí- 
tiré  dé  grande  idgetiii^ ,  y  de>gra¿ée^«xérbibli>^ini  fla8'«lrh»t  ^j 
iio:dfe'^)AiÉDíOr  oodida  Iqfate.  Iba  patlidoa  ^  éa  iaiiatrt6«raeirá«.tri* 
iHitiú)ár¡f' lok  twpiKSÓ  aóbre  lo^  eiridédea  que  le  eran  siigetés.  £b 
flMM^fMso  gu^i^ieiafii  "de' spldados'Vy  ceroir.isolire l'olosa, 
«illa  'y>attletttcj  anítigaaiiiedlc^énpeéiablla  pn>víñolí->del>á[nperb 
tl¿>liía  toydá  ^odiMi.'$olír0iáao'>fiiidqn;dQqaé)d0'44aiAattnr:bÉi 
ttbtJliíri^Uer  tos X}ei*cádo8i  Vino lála&'maiíéséoa'ei  báÉt>a(ra.,  ea 
^e1ej^i>«Md5y'martó'eiyniÍ8iuiaycí^  )MÍrtei'de>3o..cíii^<ilo  etite 
péTéft'^'di  ^  ffloa|Doei>Los^ae7eics9pfeiroi9f  de^dá  liuHaponi^  en 
4aii4ti'qaé>«le  AfHca  iser  proveía:  nMVHo^k^dmadwi  eligieron 
féttU§»'^dié^  oapltaii;m«6rU]|éAbdérl*alpnaaév&QiBlM«<|oala^ 
do  ewfsálry'  éa  gadrrariFpava  qaetiMi'Wi  ^sákkenuiy.  rpradcfada 
«vt'i^tavteséltfaeosaa  de\iovlMoroi|  icple'estaaMiii.4qnnito:dt 
pérddr««.  Gon  eli«viáo  déiaqiielifiKlñfgriMa')fui^  deníáMbaeo^ 
vladí(  ÜseaS'áiqftrietüotreii  «ItoiaiiláiyAIihaini,  paicaCkiiib  gpbephase 
•¿tí^Spé/ñá.  lo'qoe  qftedaba  ideólos  Moros «  ep  Jiigary  én  noni'- 
hté  tfel'M)f«fttf!at»«tí¿  l3dt.  Eaíle  filé  oeásiod  qué^  la:  prorincú 
iBátiáatki'bOA  tantos'inales  padeeiese mitevos  trabamojí  iipor'ii»- 
VeaUrt'<iblMl6ÍkÍTeiitói  tHbotés  fOtt^iinajoresi^ue  iñUnr,  xron 
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«^  laor «(d#laiHe  qne  mamléiáfloscpiiehloA  y  cicKif^fi^  rqnf^  af» 
Um^rpapov fam-sft^pagjssetftfli.Fi^ca y  t^oíio  AquI  toi^niofti. 
I^artei^  todaaisná  .pestail.y  pffOYiéDiiNi  V  J  ¿  lo»  p^eblQsl  ^ue  sf^ 
afl(li»nN»Á  ila^stldc^  ond^fió;pag^Ali»(lardéQim  pftri^9»;£^.^  «ata 
eoadtcibiifaa  permkió'A  JoisChrÍ6Uliiio6iqu^)PQa9>f^0tt.(6jU3i  ben 
rf<la^es<ar^AiaAieii4asii0O0M^!por  rfiaf'diifc¿áo\ói  aiw«i»cl^mietitiQ«. 
Uiloro  BAiiM'<liioe^eilnB(p  piigar  á/ko.VQrQs»lajqu«f^ta;  pacta 
dellad(id^sai(i>Í0B«8  «oq  vba  |r«aAor  d»  á^dan  i ;lí)S' pobres '<tiia 
«rafti6ÍDi»úittQmlaoiloiola/j|a'  |)ffOYÍnoiaM  <iQiii9^á]a  ver<lad  fucüB» 
minljQiilloicpiaieDaiqKMaidoa  né» UiitieA«B. fuerzas  ni  bm  parii 
4lfcDrola€ae¿:<Fj*OQiMréiáe  edífioató  laptieale  de  Cj»rdob4;  $ebr« 
elIrik)f,€»itfdaktuMi\  8ugetó  algujla^ieíiidfdea  jjí.  pueb)os(i  ilaa 
baldas.de  IMtonc^roiiqMetoidaMÍaAe  loiuiit^fíiao  .em  ,ÍU>evt^d:^iy 
cütftettaa.tótnQjpov  f^draEi-á  Hátanún^í  f  h^eokó.^^fHtAmíi^i 
Ctochiídlis  eobas-ta»  gvandto  danArO'jdé<dias^  an<pji:yi«)edi«lif|a4 
diíró fiiuLgdbieirna ,.  ios! au^oo^qua jlftiiborre«idDsgrat)deftí«»Ui 
fie  óonjiíffiírdn.  céatfajél  f.  U  itiatapoaident;ro'de  .Tor4ofa,  $^&^ 
Aétoiíile  JLiiibiká,  Odna>9r  Jfti]|m,  dqimataidle^/fJ  í{|i^o|»i^- J)<w 
Aodngoa.yo  eqtiéiMla)C|pe  gobm(ne¿0n,porial^n'|LHítopdái£a^ 
(iííay^  dividida  prt  liffes«ppHeri)poi^  06  ooboet*taff)Í3a  v/^lunladaí 
dertodoaj  ni  ireiiítf^eiDmio!;  óipov.TetitiifaaJi  ^alM^üoideiDada 
qa»lidebtoa4n98  sfíifé  .dd  poqaa  jaafujs.  i  ^d  iAaiik4Í0:,dUidil  .pptf 
oiaapiadei  £mperád«Mr  lzilrMiie«dié'  isa  aquel  Míip«i>M  a^tb^w^ 
ikaoi).Iacána <;  qa^.iasí (Ip.dexó.dnpiiesto ; el  dtclioi Uíl^oon^ ^Vnr 
4ic¡oti  qjutf.aidoFita^ipavIiijo'p.alifasoif  toipo  rlaibUoi^llii.liil^ 
AlfflttJSniíargááeJscan.'de^uel  ¡nipsem  el.BOAcquai&e^c^anrtó 
fiet^eiénUn.yvieinlei  7>quatbo,dé.nuestrliísaUáckla ^(^  da  \gm 
^f9»  cíeDlo  y  siejIeL^'  céñ»6  ¿e¡  dke  í«1i  árxoifis^  vDp«)(p.pdblgo 
KB kiinstdria  de JaaiíAi;^ bei  ; ^me 'jjifuala.iloai  ilboa  bdear^  4 ¿i^ 
«lriMl;idosai  qi]e'«no)d«lnefariyBcec^(jebmb  en'Xitroc|ln|^aBrí»q8i  ha 
ntatrada:  Tavc>>bqiieli.iinpeiq»i  pbru/ébpaqiQjdaí  Jdiezt^it.nki^va 
"a^pi^Poé  mti  j  leáclardcídol  Brrñí3ifbei>p^r4a9'idoflfi|a)qtiebiao.'y 
SB  perp9tii8  prosperídvd^isí'^poiaibáricillaraddt  deaiastvivtudcb 
coa  una  iasactsibte  cedicía  dej-antar  de  todas  parkesi.tésonoa', 
por  dande  si  b¡eii:qnrii>iquBBÍafs  80ibreptr|ó  á  ítiia  antep«aadbsf,.«Bt 
^Ttk^  en  gpaidde.abiMri^GÍiiiíeilto'i4l¿/fiu;i.3i^!HdílosíjEii  !tieitip6 
^  «ate Emperador^ IP^bemarónipot'  ópdenrá  fispaña^las/aít 
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gttienles  :  Odayfa  ,  Hidtteii ,  Autama ,  Alh«ytaa  ,  Bfohómad. 
La  aprobación  y  aplauso  dé  todos  no  fué  el  miftino  :  et  gobie^ 
fio  de  cada  qual  apenas  doró  on  año  entero' ^  j  en  parlicolar 
Mflhoúiad  tuvo  el  cargo,  por  espacio  de  solos  dos  meses  ^  por^ 
<)ae  se  halla  que  el  año  de  Chríslo  de  setecientos  y  treinta  y 
uno  después  de  todos  estos  fué  proveídoen  éf  gobierno  de  Es* 
paña  Abderrafaman  ^  que  debió  ser  el  mismo  que  nombramos 
arriba.  Las  cosas  deste  gobernador  fueron  muy  famosas,  y  el 
remate  que  tuvieron  ^  muy  alegre  para  los  Ghristianos.  Esto 
pide  que  se  haga  relación  y  memoria  por  menudo  de  todas 
eUas.  Avent^góse  grandemente  en  la  guerra,  demás  de  las  otras 
partes  en  que  ninguno  de  los  de  su  nación  se  le  adelantó  en 
aquel  tiempo.  Solo  foé  eruel  de  su  condición  y  áspero  no  mas 
con  los  Españoles,  que  con  los  Moros  que  por  la  libertad  del 
tSempa  estaban  estragados  en  muchas  maneras.  De  aquí  mu* 
chos  tomaron  ocasión  de  aborrecerle ,  en  particular  Muñiz 
hombre  principal ,  poderoso  y  animoso  entre  los  Bf<»*0Sy  de- 
terminó de  declararse  contra  él  y  alborotar  ia'Gallia  Gó- 
thica  ,  que  con  ocasión  de  estar  lexos  y  por  el  mal  tratamien- 
to de  los  que  la  gobet'naban,  le  siguió  con  facilidad.  En  España 
otrosí  se  le  juntó  lo  de  Cerdania,  que  está  puesto. entre  los 
montes  Pyrinéos.  Eudon  duque  de  Aquitania  por  valerse  del 
contra  los  Franceses  y  Moros  que  le  molestaban ,  hizo  con  él 
lígfiK  Fbé  Eudon  en  aquellos  tiempos  hombre  grave,  diestro  y 
sabio  V  como  sé  saca  de  las  memorias  antiguas  ;  pero  todo  lo 
afeó  con  casar  á  este  Muñiz  con  una  hija  suya  con  intento  de 
oblijgaUe  mas  con  aquel  parentesco.  Era  aquél. casamiento  ilí- 
cito y  y  siempre  fué  vedado  en  las  leyes  de  los  Christiános: 
así  no  splo  le  fué  mal  éontadó,' sino  también  le  salió  désgra- 
ciádó^,  porque  Abdérrahman  avisado  de  lo  que  Mtiñiz  pretea- 
dia  ,  y  de  las  alteraciones  dé  aqjuellas  gentes!,  marchó  cbn  su 
campo  á  lo  postrero  de  España.  Puso  cerco  sobre  la  ciudad  de 
Cerdania :  Mnñiz  perdida  la  esperanza  de  defenderse  contra 
enemigo  tan  poderoso  y  de  huir  si  lo  intentaba  ,  y  mas  de  pe^ 
don  sise  entregaba,  acordó  dedespéñarse.  Su  muger'quedexó 
en  edadflorida,  y  era  de  notable  hermosura,  juntó  con  la  ca- 
beza de  su  marido  fué  enviada  á  África  en  presente  muy  agra- 
dable al  supremo  Emperador  de  ios  Moros.  Muchos»  presu- 
mían qué  el  desastre  de  Muñiz  faenen  venganza  de  las  injurias 
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queéf  liabm4ifd»o.á  la  ReügioQ  Cbristiiand,  y  4«  la  mu^a  san*- 
gre  de  GhnstiMkosique  con:fi«reaa  de  bárbaro  derramara.  Ed 
particular  hno  moirir  á-  fttégo  al  obíspío  Apabadoi,  yaroo  idu^í 
stato  y  y  qiie  .en  la  edad  de  motoo  que  tedia  >  repreaeotaba  06ay 
tambres  de  YÍejo.  Eosoberbecldo  Abderrabinan  con  esta  viot 
toria ,  KNnpió  pw  la  Fraoda  (^u  gran  ^panto  de  loa  France* 
ses  yOodpaqtK^  por  aquella  provincia  moraban.  Pasó  por 
donde  ae  ti«ibdei|Jas  liberas  del  «nar  Mediterráneo  baala  e1;río 
RboibÉao/^iQ'ibatlar  quien  le  bidc^se  re$i$tencia.  PÍiao  cc^o-.ao* 
bréArle^.ctudlard  pmoipal  en  aqMflia  ooniarca.  AlUiacmdió  £0f 
don  don  an  geat^  y.  yino  já  la$  ízanos  con  loa  bárbaros  ;  pfco 
perdió  }á  joraacla  con  tan  grande  «strago  de  los  suyo»  qnanto 
ninguno  en  aquiella •edad  fué  mayor,  deque  por  largo  tienifio 
dieron  bastante  flaa^tra  loá  montones  de  huesos  que  quediv- 
ron  cerca  de  aquella  ciudad  e»  el  sitio  do  ae  dio  la  batalla* 
BíeTolvíó  después  desto  é  mano  izquierda  ,  y  paseada  eour  sua 
armas  venüedoraá  glrbn  partee  de.  lo  mas  adentro  de  Frandaf 
cargó  sobré  ia.  Ajqn&tama»  y  pasado  el  río  Garona,  á.lus  ríbernfk 
delmarCoémo  asoló -laíínclyta  ciudad  de  Burdeos ,  y  talólb 
lóftcamfpos,  allanóle  los  templossío- otros  ioñnitos'daílos.qu9 
híso.  En  aquella  parle  Oon  gente  ^que  de  niieyo  tfe<Jogid.Eudqn; 
tornó á  proliarrventttrav  y  presentóla  bataUa al «fomlnn .ene^ 
migo  del  nombre  Gbristiano.  £1  sucesolfué  el  mismo^que  «n^ 
tes ,  contrario  á  loa  nuestros ,  pitós|»ero  á  los  Morcas.  Los  dé 
Angulema^  los  de^Beriguenx  ,  los.de  XantoBey  los  dePotiers 
fueron  asínhismoDtrahaxadob  «on  la  llama  desta  guerra.  En 
grande  aprieto  ae  hirilaban  las  cosas  de  los  Ghrbtianos,  porque 
¿quién  pudiera  hacer  rostro  á  Icts  yencedores  de  Asta  y'de  Afrin 
ca^yqne  poco  antes  hablan  deshecho  el  imperio  de  1q$  Go- 
dos.? ^quién  seatve^iera  á  f))«ner»e  al  riesgo  de  la  batalla?  pe-r 
leároon  las  inneociblesCiterza^de aquellos  Paganos?  La  mi^mía 
UmtL  y  la  aombradía  tenia  presto  espanto  á  las.  demás  na^ior 
nes,y  las-tenia  acobardadasy  casi  vencidas.  Era  á  la  sazón 
mayordomo  may(H*  de  la  casa  Real  de  Francia  Carlos  Martello 
el  quál  movido  deV  peligro  común  con  grandes  levas  de  gente 
qbe  Uko  de.Fra^neia  ,  Alemana  y  Austrasia ,  que  es  hoy  Lore* 
aa,  formó  un  grueso  exéreito.  Muchos  le  acudieron  de  su  yo« 
luntad  y  como  aventureros  por  el  deseo  que  tenían  de  apagar 
aquel  fuego  perjudicial.  Con  estas  gentes  partió  en  busca  del 
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^OM^t^iáéisét^t&íáúíééiiiííAé  lrbátiillaí«{Í2l^pbr#arf  jóiw 
das  á>TtíVá»Tidtidtttf  iñmy*b(m<Sf<Aáñ^por^íx^ 

dbki^^fai^po  f^Kil ;  i^ielo  Hirittdftbte^dbíiopéánioi^pariaiilc»^ 
te  k>»'Víeii«0»'dd  Pb<iie«té  y'MiMübdtii^^álDlqiibes  bslaUaih^ 

€yti1a<psiií*le  •delirio' Lb¡t>e>4!á6biN»  qv^^^tá  ecKQcsidy  aqheD&'/CRi* 
dfld  ■;^  f  kíútó  ^pÉivii^^^v  ^eguvtfs  iliií  ¡tfgptÜhñíi*  qué  toü  eneÉÚgofe 

vidadb  ^IkfiéniiMlfit&d y'4)ifé«tfti«fosi«{|fda¿i)í» (üfantolloftéina^ 

(úOMltííh  ttOML  qde  fué  dié  jgi^afndefiáinpbMfli^íyiirar,  U  ndetoíf 
i*iV(l);  Los  líi9toríi»^ró6  íi*áifj0Máiidi¿inl>^ac(iDp1\iiH*osiciytrá 
ton  y  pftsarotí'  tatiihd¿>lattyf«^^tt' bi  FrÁddli^JIlMttadosidacGMdDf^ 
qüé'^t<étehdtfir  c^mi<0>  daiüi»  cbtinm  Ístftiftlbc0i<áeid0«db  patticv!» 
t^ agt^id^V^fU^ tal  es'laid^^tumbf^  ilé)loiJbo«iÍM^  oáaloioitt 
MiffAá&s:  iDiceá:  ioÍm  quift'ai  pi*i^íettit6ifritidé^;de'pdranvvá<aaasa 
querloá;  Mdnos'sld'tecieírlfe  lalgbvf  «^sp«lioeAvt#ét*aá  éoénoavipa» 
dé/ lia ^Aquílffti ta<  ó  Cy^eba;  •'  Lo^> hj^tot-kiicloées neapaaotés:  jcallafa 
«0|o^'>^:6á'foriscttoiqti«ib>utM>^ó'l^ot#o:6éiia^ 
6i<pbródÍb:<áe)to<iYaMdoi>í£spiíi&)lla'4^:ca'£i^ 
eayai,  íf  la  «ie  UiqüiUfifa^b^dMron^^iy.dortiv^n'SO'iBAsef .  ¡Eamnet 
gocio'diidoabfpslpeóai'ilo^iiia»  bleittouibé'iló^  MdnnmbtfitfSifbD 
Uaniados'iMip  Xiiddnf^  y'qa^  )|Q{faiini:6i»QaiitrbmoÍB0itannerda^ 
deñslv  ípdes  peleó>Bdtes^  d«bto  j)Qiydo87yeoéb^a)éUoai'á:jgraii 
riésgorde  8u  Vi«b  y  esttídol  tban  <k»9:bárbatfosfe»{bincai^'los 
isn0%tfú^'cicm^tiínia  JDi^gulIoqiie^iés^pdréfaíd  fiadlei'si^;Jei>pon' 
dpia  delante;  libaron  donde  ios- iiuéatros'iakDkabaibj<9iiMé' la 
bataHff  kle •  pédinr^  á' poUe^  i í qtíé  fíté -de  ia»' mi^ 
dtfi  dalitriit^dd.  ÉHáfr  tóft  toóTOs  q«iairottittiittt^.iml(^'4Íup:€bDvfi^ 
étíú^'  d^ierféV^irda^d^'deFi^dtttiiay  pf¿^^iftbrig«ii48í  vajgobaada; 
t5bti  4U«1iijóiá  /fib^gv^i»^  rf  i*dpa  lifiblafi'^aaeidDilkiiiMrí^s^sí  to 
tíé^^to'elllá^  áü  ási^riib.>(Et^nttlrtaei^  de  loa  t;h¥i^aiibsí'éf|i.iBtty 
tnefil^t*,  pét^d^átéñtajábkase'éD  ele^híénú  y  fdeatflr«aal)dekcp0- 
kái*;  y  laqlt^  ét^d^áiSi^if^eipálv  tétv£aWá:Éíibsí^>ltf}«sUd|i  de 
su  t>s(rte.  La  és|;>erafifzá'¿or^mfba$  paHes  em'^idé',  yvétffli^ 
do  nb^¿ní9t*.  AttbdVétfeiiláte  é«itre<4Ííía¿liaí?eSí'dfcí¥aff 'ytlAI^^ 

(i)  Gaguin.  líb.  3.  Emil.  lib.  3. 
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4}iMpdi1|KfMr  «»RftfÍAi4)irtW^»P4Pf»fW>Mn»de4^  J^yjp^RÍ^ 
ii!»ifÍ0$MqQ9^oiiP^qr^to9iCbrÍ#i^>»pai9,p^e^  í^n  fíq ,,1^  Y^«AM'9  9 

(i^míimLki^íkotAs^iiá^  ftBftii^«»*i<Pa^lf«r^>tPQr>  irí^imA^\^. 
»M(W9»iiqu8  t«íf»Wí§fln«íW§v  wq  P9«vi^!Í»«ieft'í^«fl»A.s*ijf!ió 

tW)pp#i¡p^PÍ?ÍW^<HaárifíS:Ppr^  /?pf|ií^r?5q  <^^p^,phrJS,t,¡ft^l<^s^^V 
y;QP^<)^HE«[||l!?:b»l<^|^^ifejí>^l9,^  ;fi^ta,  bataHa,íi,,di,9lí9  M^m^j 
m Mwtrtk>,rf>4«fl#eiSpi4op ;<qVP.pR,lp J^aa.rw^    íi^Á% R^ 

!íí^.<í5prt4^;yM¡P4Higí  ^p^i?fV^pR,,pÍ9?^  e^\^J\f^hff^n  h^^^-^ 

tfQf  que.efft  ^l^v^ia^^j.^i^o.d^^RHe^  ^Jfi^p^rfiidí^^q  JS^paña;. 

*>Q»fWÍ»Pf  Bftte»í#jir^  dfí,.$mÍQA.Al:P.ppJlífiqeR9W.apo 
Gwgoir«>s^5SUp/ft:/í9  ftqipa.y,/*^  tqvq,ayl5Ójdíi^la:yictpirií|.jí.f}4 
mjii0^(>.4p  l^,I»uc^tP^^-iíe^^,g^e.,^¿/^^^|Je^¡^|srnQ  flp.e  el 

qW'*Pijh»ji(dWftP¡4oi[^gPiip.p^ift'  y  q^^íqdps,  Ipí^^ÚGalí^D^aY 
ftü)»iPft«t/5<Hv,QrrggftW,íW  Í2l,8^^n,4fí:#  .aquel  pqptÍ)r,^..v.Jf^ 

nmn  ^^;lPft.tí^wftfiWfly^^iW9  PPÍ».^  9>no.€^l^^.9Pf9f»Átr, 

P»«:fíPí»9»ft5«it?i^^R|3^9^^<e«i?nA9^  «,o«Qfta\lar^e;9p^  co^sj a^ 
gjiiQ^^>ÍDO;€n(pi;^^lda^jy^9,f;qlfeqlwrl?^f ente,  que  yqlvj^^^n  ^ 
después  de  tantos  trabaxós  :  tacha  que  no  solo  afea  á  los  Prín- 
cipes y  amancilla  á  los  que  gobiernan  el  pu^|?lo,,  $inp  eí^  ^my 
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gravé  deHfo.  Góhió  él  era,  as(  lesueedieroü  las  empreía».  TofO 
tomisíon  y  orden  de  arcotnetiiria  fraticia ;  pero  ptrdrda'mQ'' 
eha  ;de  ^u  gente  á  la  pasada  de  los  montes  fPyríneofr,  fué  fóra* 
do  de  Volver  atrás.  En  el  mismo  tiempo ,  e»  á  saber-  el  a^o  se- 
tecietítós  y  treinta  y  siete  Don  Pélayo  primero  Rey  de  España, 
cargado  dennos  y  eselai^ido  por  sapsp'^OfezBa  paáéideata  vida 
eh  Cangas.  Sn  cuerpo  sepcrTtar^  líñ  áán  ta  Óialla  Velaníeiise^ 
Iglesia  qaé  él  mismo  habia  fondado  encierra  de  Cangas.  Allí 
también  sepultaron  sa  múger  la  Reyna  Gaudiósa;  Sooédiá  ea 
el  reyno  sin  contradicción  Don  Févlla  «U  -hijo,  y  le  gobernó 
por  tíspacio  de  dos  años :  Príncipe  msls  conocido  por  su  desas- 
trada'mué$r  te  y  por  la  liviandad  de^áus^6stmñibre8,'qáepor 
otra  cosa  alguna,  pues  sita  eínbargo  de  las  itiachas  guerras t|tte 
tedia  en^re  las  manos,  y  que  isU  nnevo  l*eynO'e8Uba  en  balan* 
za^,  y  tnas  se  conservaba  por  la  flaqueza  de  los  Moros  y  revuel- 
ta de 'los  tiempos  que  por  las  fuerzas  de  los  €hristlanos,  mos- 
traba cnydar  poco  del  gobierno ,  y  tener  mas  cürt^ta  con  sus 
i^artióül^nés  gustos  que  con  &t  bien  coman-;  en  ^especial  el^  dé- 
másiadatnefote  afícídnadó  á  la  caza,  y  ten  ella'iin  oto  ^e  segoia 
desapoderadamente ,  le  mató-sib  que  dexaéé  nibgüha  loiá  ni  en 
vida  ni  en  muerte.  Fué  sepultado  en  la  fgfésiá  délSánta  Gru2, 
que  él  mismo  ediñcó  eñ  tierra'  de  Cangasi  /eá  que  se  via  otro^i 
antiguamente  el  sepulcro  y  lucillo 'de  Fi*oFévá  su  mügeK  *ün 
cierto  diácono  llamado  Juliái'io,  griego  de  nacíób,  doeto  en 
jéis  dos  lenguals  griega  y  latina,  por  estos  tiempos  cscHbia  en 
Toieilo  fasí  antigüedades  de  Espada  y  las  co^as  que  hizo  Don 
Pelayo  (1).  ptceío  cierto  autor.  Hay  quien  diga  que  fué  thesa- 
lonicense  y  arcediano  de  Toledo  :  ítem  que  se  llamaba  Juliano 
Lucas  rítení  que  conienzó'su  historia  desde  el  añO'ifUati^ockto- 
tos  y  ciiit[üenta'  y  cincol*  Urbano  prelado  de  Toledo-  éo  lo  pos- 
trero de  su  edad  ,  Evancio  arcediano  de  aquella 'iglesia ,  Fre- 
dparid  obispo  de  Guadix,  varones  excelentes  por  la  santidad 
de  sus  costumbres  y  por  su  doctrina,  resplandecían  en  aquélla 
escuridad  de  l^das  las  cosas  á  la  manera  qué  las  estrellas  enti^ 
l^s  tínielitás' dé  la  bodh^.  Contemporáneo  dellbs  fué  Jtían  pre- 
lado de  Sevilla,  ^tte  tradüxo  la  Biblia  en '  lengná  'arát>iga  con 
íbtentb  dé  ayudará  los  Christiános  y  aíosIVIoros  á  cabsa  que 
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la  lengua  avábqfaisiKiinba  macho.y  oQpaiúia|nit«'etitre!todo«^ 
külatíoa  ordifíaviamente  lúsc  asatn ,  ni.s«  sabias  Hay  algiinds 
tpaslados  desta  traducQÍon ,  que  seiMÓ-ceMenradd  tesUt  liueit 
tmvdad  j  se  ¥e«ii  enalgonlos  lugares  de  £^ndto. 
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Falibció  Ddid  Ftfvüa  MÁ  soceitioii :  DÓti 'áLlondo  por  %Éftíio 
7  Omesindá  sü  ttm^  («eglm  qlseeálaba  dSsptieflfto  evel^tto- 
tamfbto  dé^  tíotí  Peiayo.)  ftt^i^o^  reeebfidosry  déota toados  >(iiot 
Reyes  con  ^ahde  alégHa  del  pQeMó  ,'  y  en  gran  ptú4nu^éó  el 
reyno.  Corriíln'  en  ÍDon  Áltóns^  á  Itfs  parejas  á.lasttrtés«de  lá 
gaei^a y  déla oaz,  mártftináso  pbi*  fa^ebDartáneia'qtteinMtfi6 
ea  las  adferaidaídes ,  ^efialádó  por  la  fetioidad  qnte  tuv<»  «rdftik 
naríamenfe  en  suláenifrpesaá,'tfln  dado aV caito  dis'laiRífHgídn^ 
que  por  esta  causa-  1e^  dieron  renombre  d^  G^tbíólieo  MÁpellldé 
qae  antfgaaüíente  en  él  cóndilo  Tolédabo  tercero!,  eíit'éi  tiéni^ 
po  que  se  rédvixo'á  Itf  Iglé^a  CbtbáKca  tdda  la  naéioíi  de  los 
Godos  desechadas  fas  hére0fas:dé"Arrio,'  ccHi  í&uchb'rafKón'ié 
dio  al  Rey  áecarédo.  Desbsósedéápue^'poi*  muchos  siglos  harf* 
ta  que  Alexandro  VI  Sumo  Pontífice  le  rénoTÓ .  en  Don  Fer<> 
naodo  de  Aragón  Rey  Gathólico  de>£spaña,  y  hico  que  se  per^ 
petuase  eri  los  Reyes  &iis  sucesores.  Floreda  en  aquel  tiempo 
España  cofa- los iiienea  de  una  muy  larga  pas ,  África  y  Frauda 
ardían  én  gilértus'  drHes.  Carlos  fMartello  por  la  mñertie  *de 
Ettdon^U'iüOttipétid&r  seapoderó  ^1  grande  estado  que  'tenia 
en  Francia.  íTres  hijos  qUe  qoedárcHai  del  difunto,  Atoar  ,lZtin- 
aoldoy^yfero^  como  heredér<M'de  la-enemiátad  de  su  padre, 
7  con  tntetíto  de  «a^lñiderse  dis  sif 'entrarlo  acudieron  á  las 
armas.  Aznar  en  aquella  parte  de  España  que  eae  ceréa  deNa- 
i^rra,  tomó  á  los  Moros  la  dudad  -de  Janea  con  otrotf  uiuchos 
castillos  y  plaaas,  por  donde fu^  tfx^neoy  fundador, del  reynd 
y  gente  de  Aragón :  nombre  qué  se  tomó  del  río  Aragón ,  que 
pasa  por  >  aquella  comarca,  y  junto  con  el  rio  Ega'meiclasaB 
aguas  con  las  de  Ebro,  como  en  otro  lugar  se  declara.  Hub- 
noldo  y  Yayfero  acudieroo  á  la  de  Francia  :  rompieron  con  só 
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9Bilte)paf  itoádiiqndUaífm>TÍodia:4quc)carnfr^  et 

nonQ)bó^atoo«i:¡Ba:  Uidis  ,paHet  tpiñierdiDgiMioskiíespsMitoc  od 
pevdoBároé  á¡  ^w»noBeBiii¡  á!magei|e3 « .¿inifioft  -  tú :  á  tiif9Jd8;|''eo» 
ino  acontece. lyueéai  fíiáones  do'  .h]o;iRrincipeB/  deseárgMkícle 
ordinario  sobre  la  gente  menuda.  Cargó  principalmente  este 
daño  sobre  los  Allobroges ,  q|ie  son  lav^artes  de  Sabojra  y  del 
Delphinado.  Viena  coi  ügrámlé  cKfipuUxd  se  pudo  defender. 
Dende  revolvieron  contra  lo  demás  adentro  de  Francia  que 
cae  desta  pfirte  de)  BMyMiO'/I>(f»'*Moróft  m«Vfdc»  del  deseo 
que  tenían  de  satisfacerse  de  la  afrenta  pasada ,  demás  desto 
lJl«fd<»(pQ^Jto)ir¡fii^,C!Qí»#4«;,]«f^í%^      4^:fl«iWií!W9  7 

yii^\m\¥ji^9j^9mG^>^mm^9^  á.bwwr  ,giM9rÁen(,)a  Friipflvi.Ji^ 
biirMba  |>^(f^¿fy<N9po.  JiW  iMpr9Pi  ;<Í^J8flpw#iA?fWBíV^'^í? 
M>«tó  á:4»),Ufg9<hk-ir^^i^^f:iA  i^ilbyielwwch,  jnfiWf<?^lQrfjq»w 
tH9m^  4m^  i«ftb*  fbft$l9P;teq)^  t^dfi  li^i^m  l<\a«bftpí|l|afi  nM?^ 
^fh^m^^rimom^^MU^AJi^ci^l^j^  eqin^  il^i4¥flíps^.grAa 

asollfda1^>^9í  si>>  »iip^s|^JQÍOf||i  fl«jtfi^ig«|i^(ft^9iNÍ<lgu#f^,^«|iAQf 
i^AMJC^N  OQn.  lü^nlt^  .^^v^M^fQ9if)Q  4q»  Gí^qE»QU4of^ipqn^jl  ^\]^ 

|o»^  Eudpn  ;j  PPPJS^aWiírfiJ*«l)8«ote8íqM|5íl»rtiq?el??JFA•*¿: 
í¿a^W#9itan.aí«te*^te<qi#^./8e,Bpo^|í9:ii}e4vi6QR,j^ 

.t^iK>Jt^ne¡ei^ip')j;,(p^4«iPjo^,mpiy)i9D^6^^^ 

(yprsjiíe^íi^ah^  ,j:!8l:anp:d«.íwHe4?iiíi^lp^ár¡Jlr^iiRt¿.y  nueJ^^,  quf 
fMt^T>riW5r^.del  ^f^o#4Q  d^  AqOt41^«t9f}Átoeir9blAf  If^i^Udo 
^p  qmÜ9^  cíflsa^.osl»baPjiKrfiflite:Ja  .ü^i#fií^a^4^,mft)e»;  j^4 
^9Í€r  49.Mar^Q'«MAVip^t^j|9^>Pim9^<iHi  ^,pQrq^^l|^lp»i9P«- 

m^yortmWv)  y4^r<(ift4toía».  Fii)ét0^(qi]^*$i4ÍBí«<>Ab^bemr.  P^ 
^pitan  4«i,gnaii»:Dpmbre)ent*vi!9  to^^lüWi^liyil^^Qi^)^  4^il(pfi«t>l9 
«Qptiwri^u  6emiir  y  JMiirAm»[a^Hofl90AffticOP:&M^«l«iQUrAil9>A»^ 
4)aulobos!le&.par,ec^;bM%aBl»ip^i}a  fi^9\pmt»it  qltalquíenDqialdaf 
^fdtamtde  Reyoar..]DÍ!9roDle)«»tkeba3rl)aft«lkB  ,eil  ^ticftv'^^ 
iranceaifuietqn'¥aríaU9&,:  la  iV¡otarift;d«^.x>i!diiiflffj0qAe«ddM)or 
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iiiBd^t«4dbiié^i8fwÍtislo  k)  aaoft^eii'  cl«>Íá^'|^iiiicMiido'i¿l<ai9  W^-l 

inwinidljn;Isdaidí?^te<i|^eií  aqu«f^)0iraAüe(iiiifiei^ioi>JU)tittt;í'l|ij(i 
de  büq  sri^oAnqq0ÍDi^akb«Qt(ÉP'«lttb«ádiau^tftrÍMiin^ 

i)éaf9miiiÍM^«tiQUfl8i>sdí()e»ofrtQ.^b^  6a)mydadofii»ji¡poér^ 
»vi^edBBÍ9Íiir»fafluria:>ii9ir  AlfñcaT;  ea'>^wliió» legones  pint^-^^td^ 
lipiiili  V'7<i<t<f«^e»adMiwiqbe7  &oNffii]pdíiBi^áf4«  'jrifeilDSltfVát»- 

4Mie9iKáiiu»irtvaT|ji>oípési4o?j  mptei  j:  í|)iMl«^'que<|rélatial^^s  ^ibakla 
Abeif  q«ef^fiia)i^adooiáhilkiM  piáiKili^'Jdil'su^ihperlp  ftb- 
^óopaisi  4égoliíarrioadtf!españb'uw'tipfiib«a(j}iTÍopípH]:i^ 
^8ate4lBinado  Mlmkflclavv!q^'oqB>sb  Í|i»iiú[cikMfidiJ  ^^«ite^ii^ 
ini|r<ia»frj^dtoáb«^'iito6*ica)|Hrni  ^fwti-ivyuUBffiíiiettfiA^utoníiqde 

Ampallmí  deCSíinh8lV'7i'«lfpatp6íinília^a(l(n4  da  aqpeifcaicow- 
j«AÁeidD)j>s¿i>apodéf^tdíttlfgofaiérifo:3f  mjaidd'ireyviA^er^ffpain 
"SHK^éd  idaldi0lle)ppdlaw  jri.á,  laitnaiíDO  /ipórqde^el'^iliHpeicador 
üttaMlifalléQidiel^igQiildd  «tftórdéisw-iniiMrMy  ,¿qbe^li»é>ei|£id6to- 
tieéktfttts  y^tfflMWCifltBo^qlitttrdJ^edó  |¿¿«^'iiaaesop»  áuyoíi^brb- 
hemoMi  tíÍ0i^faiSiM]i>,'>4(í0a(o<4i»i)(nÍ€gbiC  «iNeaoí,>viif[  l&'diitfó  eM^- 
SoMd  hifásitliktipo  qiueíi^iioiprdcle^aaori  S1ii9aAí  que  Mai^oiNa^ifi 
*6ttbafg(ty<4óe«^a(dis(^«ÉÍMpa»lpir€|pilé^  doiIanbbítíiNiiÍNiMsr.- 
eii&a«fttrecldif^4lllúl*0tt!)d¡ónaii^  ^^uidal^aiacpiH^ 

llftipin4H&Iiteií«t<%oll4oál  lbrpbcéiiuABptm>ile'»á  {palátítí:^  aiñ6 

<I^  4iittf|ipo  id^sjte  l&iAp^rados'pbi^  >miii^ 

maértfOiiknndaQ^rii^  d^eiiao^ «jko;  dúxtí^h  h^vflniíiidvigraadeB 

fii^4  diíie3^ai>d^,0áadiy'^ir>ciiib^^mufr  «hdoáiidu^spetfiiparo 
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ni«oái|MMtbar'enpartjeí^ta:Éálaíitde8tpen'qae  leÉiaralW 
armwíy  láriama.dle  sos  futoeza^.  fin  tieiiit>6  deste  gobernador 
d«  fisfan^  ea.Aaía  AbdaHa^pie  «rade  Ids  AiaTecinos  ^  casa  y 
üfliage  pobUteimo  etiire los  Moros,  a«  0Mi|iir6  coo  los  desU 
parcialidad,,  j  dio  la  nttierte  áMaroan  elaffd  del  SeoRH*  de  áe- 
tecíefiAosif  cíaqüonla,  l^reoíó  justo  {|u*  pitcttasioii  pQ^  la.Teof- 
gMX8.i{UfBi)t4Hnó/Aa';ift'maerle  qiie  díoMOiá  aujSefiar ;  pero  eb 
premia  de^-suirabatSQ  ae^uedó^cpo  ^  íiiipimoisjcoii  tiilentb 
de  asegunirse).eii  él;  procuré  destruir  do  todo  punta. y  ^acabar 
la  ipat^eíalidad  de  los  -.  Home^yaa ,  Hoage  •  y  >  oasta  de  loa  Empent 
dores  paaadosi  Gomó  lo  intentó ,  así  en  gran- parte  lo  paiul  eo 
efecto:  £d  fiapaSa  eli  ano  ■  de  seteciootes  f  cbiqaenta  y  ibes  eú 
Gérdoba  Ise'  vieron  il*ea  soles ,  cosa  qüetcausó  grande  espanto 
llorser  la  gente taoignosera  y  roda ,  que  .noia1óanilaba>coao 
j^n.  uéa  nube  'de  igual>gro»ora  y  .densidadv  á  lá  niaber^  qbe  ea 
i«i.e$pejo,.  so  pueden  representar  moobos  solea  ahi>  rigua 
otro'misterÍD.Como  estaban  asónidos  con  el  miedo ,  :lé&paRí> 
4Mn  :y  se  les  repreae^laban  Mrasj^iBlooba  diferdnleaiCpiDo  de 
Ji0wbri9s  queJban  ^n  procesión  con  antorchas  de  fnegOi  Áv- 
j»e»IÓ8e  la  maravUlaji  d.ospanto  porcatísa'de  ooa.miliy  graár 
d^bimibre  que  por  élimsfiao  tiempo!  ele  siguió  eht  Eapafiaf  ór 
toisequedad.que  á  veces  padece  y  £Ílta  dbtagua.  En  «1  entretdtr 
«IdXel  Rey  Don  Alonífo  eOn  intentó  de  aprovocAiarae  de  la  bueu 
<»cask)ln  que  ñb  le  presentaba. para,  enseiicfaar  los  términos  de 
m»  reyno,  que  «raü  muy  angottói ,  p6é  la  discordia  de  los  Mo: 
•rds  y  «US  revueltas  tan  grandes,  ademas  que  los  CbrifitisBás 
•esiabaÁ  cansados,  d0.  su  s^ñorio,  juntd*la0,;mas  gentes  qne  pu- 
do'para;  hacer  entrada-  en  i  las  tierras  comarcanas*  Sucedióle 
•OKíy  bten.sa  pretensión  y  l^.joroadapomiiie.ett  Oalíeia  recobré 
á  liogoif  'Tuy  9  Aslorga; ícn  laiLu^tánia  <  la  ciudad  de  Porjlut» 
asentaídasbbre.un.  pueHo  por  taparle  qoetel  rio  JPuero  dwa- 
guaien  el  mar,  y  las  de Beja^ BiMga,  YiiMO,  Fbivia,:y  mas adeo' 
troi  áfiletisa  y  Sentios ,,  pueblos' quér*  hoy  se  Haman  Ledesma  y 
Zamora.  Tomó otfoáí  por  aquella  comarca  á  Simancas,  Due- 
iiM>  Miranda  y  las  ciudades  deSegolFÍa:y  A.vlla,y  á  Sepólveda 
puesta'  á  las  haldas  del  monte  Oreapoda  á  la  ribera  del  rio  Da- 
ratón  ,  asentada  en  un  sitio  muy  fuerte »  y  que  anti^ameni^ 
se  llamó  S^pobriga  y  mas  adelante  Sepulvega ,  como  consta  de 
sus  mismos  fueros  de  que. antiguamente  nsaba^  y  que  era  p^^' 
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blo  moy  gradde  y  de  muy  grande  aot<yt»?dCid.  Dtttlias  déslioi  eoú 
las  armas  Tencedoras ,  y  en  proseeudicíh  de  victorias  tanr  no^ 
bleí,  ré?o4vió  sobre  las  comarcas '  á&  MtíeaedMy  d^  la  Ridja', 
paeblos  que  aQtigoámente  se  coótabíaD»  ^entreilOB  VardulosvT 
8e  apoderó  de  ai|uelloft  distritos.  LaRioja  eáti  eri  uo  laddíi^l 
meóte  .Idttbeda  ppr  la  parte  que  el*  rio  Ogia<qtf0  9e>  derriba 'de 
aqael  monte,  pasa  y  se  mcf^c^  con. el  río^Bb^o res Herrattioy 
apacible  y  muy  CértH.  Lo  mismo  iiizo:  dé  Pavnploiia!  en  iNairat^ra 
y  de  lo  que  hoy  se  llama  Alaba ,  parte  de  Vizcaya.  Verdnd  qs 
qae  muchos  destós  pueblos  por  el  ^río  «üceep  de  M  gnerras 
ternaroB  á  perderse  á  causa  que  el  ppder  de  los  Reyes  Moros 
de  Córdeiiia  tn  graa  perjuicio  de  losiCfaristianoa  cotaenzó  á  le- 
vantarse por  este  tiempo ,  seguu  que  poco  después  ae  dirá ,  y 
creció  en  adelante  mucho  en  autoridad  y  fuerzas.  Procuró  el 
ftey  Don  Alonso,  y  hizo  que  en  las  ciudades. cathedrafles  que 
se  ganaipon ,  fuesen  pneatosí  obispos ,  que.  réforttiabah  las  oos* 
tambres  de  aquellos 'Chriatfanos  y  y  las  limpiaban  déla  maleza 
qoe  de  la  eonrersiieion  de  k>s  Moros  se  les  habia  pegado.  Cal- 
tÍTabaü  los  pueblos' con  d  buen  exemplo^t  con  áunvas  leyes 
qoe  hadan.,  óonidedarálles  y  predicalles  la  palabra  de.  Dios. 
Reecfifíeábanse  los  templos  do  estaban  caídos ,  y  los  profana- 
dos cod  la  supers/tícion  de  les  Moiros  los  reconciliabaa  ó  con- 
sagraban de  puevo«  Reparaban  los  .ornamentos  de  las  iglesias 
por  quanto  lo  sufría  la  pobreza  de  la  gente  y  las  rentas  reales 
que  eran  muy  tenues.  Finalmente  una  nueva  luz  se  mostraba 
por  todas  partes,  muy  gran  materia  al  presente  de  alegría,  y 
de  mayor  esperanza  para  lo  kt  adelante.  Los  antiguos  Geógra- 
phos  situaron  los  Vardulos  en  la  Cantabria  por  aquella  parte 
que  es  bañada  délKiar  Océaifó^  los  antiguos  list^ríftdores  de 
España ,  como  hombres  de  corto  ingenio  y  pequeña  erudición, 
losputíeron  en  aquélla'  parte  de  CastHla  la  Vicia  que:  aentígua- 
ttenté  llamfeirón  los  Vaíeeos.  Desta-  opinión  proeedié  otro  nue- 
voeogailo!,  y  Inéque  ooúio  Don  Alonso  ganase  gran. gaírté  de 
Casulla  Id  vieja,  la <qüe  nuestros  bistoríadoreá  Uamaron  Var- 
dales,  otros  ae  perjsuadieron  que  desta  hecha  quitói.loá  Moros 
toda  la  Cantabria  4  ^ís^^ys;  i^^o  9^  basantes  ttetlmon^os 
se  puede  mostrar  que  los  Moros  en  ningún  tienlpo  pasaron  de 
UQ  lagar  que  en  Vizcaya  se  llama  la  Peña  horadiúda.'  £1  Rey 
despioes.que  concluyó  ooans  taú<grandeft,  fallecióieb  Cangas  en 


Digiti 


zedby  Google 


fi$i^iú0'fs%ñíii%é»íñ/Ar^  tod^f»  Bi9jrIMh|>0V'!elpéet^)éel<^ell5 

ki*attfo:t  de  ifítvvétmásiM.  aUg«r  ^  i<|twiítteMMii  jFro|)lé3'BnqpH^ 
lAoi  Aurtlíaj  lüJspQdii  ;>deiDtra  i^iig^ifífapxb  ,(y:asii»(é8éGivávta* 
ifor fiuiert ) MÍ<»';aiatirÍjaionl6^ > á^ < MauregpBtDi  Hidérqnlc; iMéiiáMuí y 
«üterráiiiittiKlQttaiiiyr  sk>Umaéibo<^áol<i»^Q^  Idüpavato  ^i^to  ^ 

«tf»{iia^Hoisv!T  perdías  (VÍ0G88 1  del. «^ieldc^ufli  dieeoí  sa^lfcnaa  ep 
éb'Bttl£f.fmíka%b  ^'úevAagpÍBR  qm  eatttaÜefi'/acfiieUps  (paialiras 
•dé  lB(dhrÑia()£aenhttl»i{4.él.jil9to  es-qujto<tnvyipadicipidfca¿úieri* 
tje3ieñÍjeHe  }!esrcplÜad»4^pof^<»n9ft'de<^■MdJrl■li  4  j^sfr&vüfHff 
fau<iDemo^ia^t:ae|MkIiak'oüictttos:  Aeyry'Bie[|riifli<iii  ;^^ 
«pnasleiHoideMSbbta)  Martí.  d^uvopDoñlAlomvüll  beto^vb 
jMir  «imlHPé:.l^oñ^kl,'•Il^&<«llpid€kbllp<v<{dmr!lM9b^fSll!^ 
relionj  .Ve#en]QéK]qvi^'13®^n^udo(^  qtw'ybr  otkfaicpBAlqBeidélte 
•^cpa.(VolvB|nos a-las ícosaande los Molx>8v<ipn  pommsáki^liaMH* 
eladétiO(Mvlasiioe8trQ|»iio  sefpfMUéii  olvidar idelilpdci.  Eivípari- 
tíoiüfir^kerátttíéiKidecliriiária^  ooi|sf(x»,IkisppincífdQS(  j  áunicsitp 
<k  ld<díqcerd¡a[  muyjgrandáifiiie  <eiikffd  aquélla.  ígentelBasbeeri^ 
<lió'póvieslKÍifiinnp«^  ^loaí<ninieat6»iqae  etOk-ee^Of  aé  tofaaroii 
de  uní  adevo  yiitiujiMidtfrosb  P^rbof  (|e<Mai«mjqué  selrántó 
«ñ  España.'  ^  v.  ,  i 


/'CttptiuXa.nV-.';  ■■'•■■■■'.'.' '•.■;..' 

•'  ii^aíias  a|masid«l<siSán'itcfllBod')i:poriél'^erg<in«Oflfoidif!M^ 
dwde^Ma  óílestpoq  lacáia)fopi3l.ii<ás.n0blwvpapteí^ilaJrtídcMKle2 
de  láHi|9nra''qiKdóí^^neidal  ^  sugata(á4os>ei|ie«M^  déliü/^mbre 
€hMs«Í8iiDioi(iieles  y>  fiwésv^  hiBti|tiafo8>U^4^a  faipr/abbmlftibbl^ 
f  >poi*  iltíita>tóctoíl(y4|tÍ6iiio¿Dtn98  aenemoe  porj  satHoiiAl^riO'- 
<oípio«ii>edédan  tódoB  iwpaca^eza.fááVn  pitíificiip^qíie^uydií* 
Üa  de'it<ftlpv'jde'lá|;wetira  ^  del> g^kí^rt^orj' hacia iy4eshaeíia.l«^ 
:^tes,  ^íidnaniistpaMi  jartittñ ;  haabí  las  oaúnnasi  costos  sagradas  y 
y  pepteñ«€i«iiáeaiál«ull64te  i>losi«tíabaa<  á¡ su*  cargo.  Ei^iM 
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hkMfiis^de^lor  Avabe» á.^tsbe»  le.ÜamaiDiGarlífrtní ,  qbé  eonvóf 
mflncét«fD|íere:deofríM»cc8or^  á.YuceiDMBtiBtaiisoini'V  Y*^  ¡eado 
abjfflió^tfiíe  prñieif^üe  M  q»^  enfemiChmBoo'do  U  imMvjii6é> 
pepitíolDor'láBb^  4^>^'^^  pHnorpraiia»  eiB8M>esilu«ifsen>iqdÍ0latl 
adeladteiGaQ  el.  igr^sde  ai|ineffilo>  i(f«ettiiii^oti  i'y  ^pórJOstniiU' 
chaffriqHea»9,re¿ult«)raiililbopotos.;  f  denqno 'Seiííck^ 
ckiM)  Hiipmo».  £as)«auM9  dcBtas^dléco^dbUi»)^  1osiia«iQesp»iiio 
faaeflnt'é. .  opestuo:  prppósito  \ 'solo*  poní  kí  «piie Ückto  i^i  «u«ite« 
hueofoi^dn^pávédó  taebcilarí&id^lscarieioríg^:}^  progre^o^de 
déb  fiídlilbd  íjr.  x^sfs  las  onafr  iM^bles  qnet  üobó  entre  loa  iMoros  i 
f  'pdr  '^éityáff  i  4iférenoiai  vean!  tavéki^  em  -  éstae  '^íeñi  po  ¡gyáiidéatal» 
teradíeDésv'Mahoina  ftmdadoriée^uelUvaeetaf  yi  «aestiro  >d|ii 
lanúem  aopek^twítn 4ió>áiniiiühs»ipi«ovii|c¡a«  gin9rniB>ei>qiié 
ftiempni'lé  jnioedi6  •piíósperaineñté;'^uá..fao9ibr0'  dejingénia 
deipiartev  «s.tútb  j^analó :  uMbá)  db  éna  pMfli  lida  fibcioiir  y  ta^a^: 
reneia fiéisumliAid v  aosa: muy  é  prbpi^aitQ  páf a<  ^.o^afiar á jái la 
geMe^7  oorbaj'éwa  ™^  ppderosa  para  ganar  laavoliintailea 
de  la  lOÚtrbedilHbne^itUe  la  máséairál  delai  retíglori  :  «af'fiseitoii 
laquibéi^ableiífpd  ((tsd  epgaiéteii  todoi^M  tfda^A  It  maerteyídé 
m9oUK>qib8e|é04ni^  qtríen'illafti  -y  to9p«|Metíte'^sai)caaói,'v4e!ió 
soUimeafteitreaillIjasiy  níngtib  bíja'vármis  qsí«áro'qQeitiiaoi se 
^mmoí^^áb  áMekmía¿¿ííÁi'mWyarfóe^ak  hi3ag)8é  lUMnóii'&tfniai 
iMOtmZtí^nabiafi  itiiiopUia  quedarbiiif(nbadaac0n.l»«ihft6f& 
prábcipakft,^^  tt^daifía  por  la  muerte  cteiiMiiboinai los >saegmá 
M  M  enieaitj^avo|i  {lek  gfrbíeriib'^  t>Hni^if:  i  Aíbabaoai-  j  deapuea 
firfnrnf^ewlttiigapide  ftiU  %i}áB<y -dietpa^O^^ 
ióáik4émHa»¥4ííim»^tmvcrtífífssí¡pirw  n|áyori(|eii¡á 

méjor'dsfcr«obídip«misti««dér  á'iaü  pardfe^  IHstaiitúi«^^ 
liiiig0iiM  |0»  Alafviednobiig«Dtis-i»a^f>odi0rasfi  e»  piquáaaá  j^^en 
«BoHci.'!4|  i^tUfiii«í^ff6«o<^(MDÍtrÍMáóc¡<midÉ  iioiichxiai,'y  gpande 
aft|erMÍ0iB  Idd  rpiiiibk>'{)90toedló/Moabtafmaridoi'de(la  /jiegtí 
^  dafMah'biMa^N^iiradat^^nébls^/ fondadariépiq>fod^del'« 
^qage{'i9t]>xiviiiÍ3]old0!lófe(B«iihbaiepa8JIÍB'4iii9sardaBlte 
iiivtf:;  ap^idpsvpo^áe^ssbev^s'loiqíMirBÍipaíficaiulLe^iHeiHa  e 
«JQvá'üIflqitaürif^csdíkPoilípóvsórdeá  sivbíJD  Isit?f,Mqula|sq'«ie> 
tot^  qué'peMBlRQoáJuisT^sáHcn  5  kR'.desoáhgéidela  ^eróérápap- 
te  de  los  tribvtob'  odd  ,qtt<^  acÓBt^mibrabaii  a  beryn*;  Muerto 
Maiilaf>  los  Mdrós  dívi(t¡dp$  en  dos^pái^cialtdfeides  y  ips  bnós  sU 
foieinwl  Marvaü'ji  loa  ofroai' ii>dal1«i  flpteéra'AqgiUDTi^ 
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frienso  del  linage  y  alevña  de  los  'Ala^atabs./Seaí  Jíeilaiisar  de 
oóogetii^as  ett  cosas  tan  escura»  como  son  los  de  aquella  na* 
cíaii.  Por  lo  nteQOs.en  tiempo  dei'  Rey  Moabia<fkié  maestro  de 
la  milita  i  que  es  oorao  eotve  nosotros  condestalHe  2  don  que 
tevo  fKsatíop  deigraogedr«iMiolui8  riquezas  y.aliitdosf  y  de  pre- 
acnte  4uvb  ttasera  para  echar  al  contrarío  del  reyno  y  quedar 
eolotpor  señof  de  todo;  Mas  con  su  muerte  la  .corona  y  cetro 
volvienon  á  Abdelmeli^b  hijo  de  Maula « que  ganó  granrrenom* 
l)fe^  por  conquistar  cdmoicohq^stó  todaila  Alrkn ,  con  que  él 
y  sus  sueesorea  se  hicieron  mas  poderosos  ^fue  antes.  Las  dís* 
oardiás:de  los,  Emperadores.  Romanos  dieron  lugar  á  esiedano 
qtae  «faé  .UAa/  miserable,  cegvfara  y  una  locura .  de  ]os»thom- 
¿rpa  muy. grande;  pioro  mejor  será  apartar  el  penaamiento 
dsatas.  Icosas ,  cuya  memoria  á'manerade'cierto  aguijón  punza 
y  duele.  Falleció  AbdelmeüclLdeisu  enfermedad,  y  en  su  lugar 
sucedió  su  hijo  Ulít^  aquel  por  cuyo  mandado  Tarlf  pasó  ea 
£8)iafia ,  y  vencido  y  muerto  el  Rey  Don  Rodrigo,  se  apoderó 
del.  r^no  de  los  Godos»  En  lugar  de  U)it  sucedió  (Hrionero  stt 
Ifermano.Zttleyman:  desp^s  Homar  y  Izit  hilos  dé Ulit,  por 
adépi^ibade  su  tío  pai^a  que  juntamente  y  can  igual  poder  go- 
beroaaen  aqud  imperto.  Áj  es|oá  dos  sueedióotro  hermano  ber- 
cero'llamado  l8cam¿  Alseam  Alulit  hijo  delzíU  Deapue&de 
Aluüi  con- gran  voluntad  de  toda  aquella  nación  Ibrahem  so- 
hermano  tomó  el  gobierno.  A  estci  dio  muearte  Maroan ,  dado 
que«ra  del  miamO/ linage  de  los  Humeyaaí,  y  ¡por  fueraa  de  ár- 
maa  eokmo  qu)#da  dicho  se  apoderó  de  lodo.  Las  discordias  de^ 
itOft  príaetpea  dieron  ocawoo  á  los  Alavectoos  queei^aaldelli* 
íwige^deFátímarpara  levantar  cabbaa  y  prev^tledericonio  los 
que  tenían  sos  fuerzas  epteras  y  .  unidas  ^  y  Iq9  eootiíari^  al 
rbvies.;dtvididba  y:  flacas.  Abdatlac  puéslioaabreide  grandein- 
dnsljq^iay  Jboimenór  corázonl,  muerta  quérhobp  áMaroan^que 
ájCauba  de  aqui^lasirevuellas.sé  hallaba  con  pbcas'fiierzas ,  res- 
4iftujióriiltintomente.á  los  que- descendían.. de  Fátíma-,  el  impe* 
aio>de  iloa .Moros,  como' queda  ya  tocado,  y  piará  aseguralle 
•masy  pénpfelualle  en.  sus  deácendíeptes.  hizo  gran  calmicerái 
en  el  linage  de  los  Hnméyad  por  kltngun  otro  delito  SÍ09  por 
sospechar  pretendían  el  imperio- que  ya  tuvieron:  camino  por 
donde  de  presente  sé  hizp  odioso  i<y  para  adelantar  su  nom- 
bre £né  tenido  pN^r  infame  como  díe  cruel  y  ty rano.  Fuera  des- 
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to  AJbderralimaii  que  era  de  los  Benhutneyas,  fué  puesto  en 
necesidad,  por  escapar  de  aquella  carnicería,  de  pasar  á  £spa« 
na  para  intentar  cosas  nuevas,  por  entender  que  los  Moros 
comunmente  en  aquella  provincia  eran  aficionados  á  los  Em- 
peradores pasados  ,  y  al  linage  de  los  Benhumeyas  á  causa  de 
las  muchas  mercedes  que  dellos  tenían  recebidas ;  con  la  ayuda 
de  los  quales  y  el  esfuerzo  y  buena  maña  de  Abderrabman 
se  fandó  un  nuevo  reyno  de  Moros  en  aquella  provincia  y 
exémpto  y  libre  del  señorío  de  los  Miramamolines  de  África  y 
de  los  Galiphas  de  Asia  ,  su  asiento  en  la  ciudad  de  Córdoba , 
do  las  demás  ciudades  acudían  como  á  su  cabeza  y  metrópoli , 
según  que  adelante  se  entenderá  mejor. 

Capttuio  VI. 

9e  los  Reyes  Vroyla  Aurelio  y  Sflon. 

Por  la  muerte  de  Don  Alonso  el  Cathólico  su  hijo  mayor 
llamado  Froyla  ó  Fruela  se  encaí^  del  gobierno  y  del  reyno 
délos  Christianos  en  España,  como  era  razón  y  derecho,  el 
aSo  de  setecientos  y  cinqüenta  y  siete.  Tuvo  el  reyno  once 
anos 7  tres  meses:  su  gobierno  y  fama  tuvo  mezcla  de  malo  y 
de  bueno.  Fué  áspero  de  condición  ,  inclinado  á  severidad ,  y 
aun  mas  aficionado  á  crueldad  que  á  misericordia.  Los  prínci- 
pes con  la  grande  libertad  que  tienen ,  pocas  veces  se  van  á  la 
mano ,  y  de  ordinario  siguen  sus  inclinaciones  y  pasiones :  los 
aduladores,  de  que  hay  gran  numero  en  las  casas  de  los  Re- 
yes, hacen  que  el  mal  pase  adelante ;  que  no  hay  quien  se  atre- 
va á  decir  la  verdad :  á  los  vicios  dan  nombres  de  virtudes  á 
ellos  semejantes ,  y  hacen  creer  que  la  crueldad  es  justicia,  y 
que  la  malicia  es  prudencia,  y  así  de  los  demás  con  que  todo 
se  pervierte.  Verdad  es  que  tuvo  algunas  cosas  de  buen  prín- 
cipe, porque  lo  primero  fundo  y  edificó  á  Oviedo  ciudad  prin- 
cipal y  noble  en  las  Asturias ,  sí  bien  algunos  atribuyen  esta 
fundación  á  su  padre  el  Rey  Don  Alonso ,  pero  sin  bastantes 
fundamentos.  Dio  á  la  nueva  ciudad  derecho  y  honra  de  Obis- 
pado; demás  desto  apartó  los  casamientos  de  los. sacerdote», 
costumbre  antiguamente  recebida  por  ley  de  AVitiza^  y  después 
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muy  arriiygada  por  el  exemplo  de  los  Oricgot,  ooü  qué  m  en* 
oeodió  la  ira  de  píos  contra  España  y  inoirríó  ea  tan  grayes 
desastres  y  castigos  y  cohio  loeateadía  la  gente  mas  cuerda. 
Con  esta  resolnoían  quanto  fué  el  aiqor  y  beoevolenci*  qut  ga* 
nó  con  los  buenos,  tanto  se  desabrió  grao  parte  del  pueblo  y 
de  los  sacerdotes;  porque  los  hombres  erdioariaraenle  quie- 
ren que  lo  antiguo  y  lo  usado  vaya  adelante  ^  y  la  libertad  de 
pecar  es  muy  agradable  á  la  muchedumbre.  Desta  severidad 
procedió  gran  parte  del  odio  que  en  su  vida  mncho^  le  tuvie- 
roúit  y  después  dé  su  muerte  su  nombre  quedó  acerca  de  los 
descendientes  amancülando  y  afrentado  masdelequemereda. 
Así  se  puede  sospechar,  pues  ftiera  do  las  demás  viptudeseulo 
que  toca  á  la  guerra  ,  procuró  seguir  las  pisadas  de  su  padre. 
En  particular  el  segundo  año  de  su  reynado  en  una  gran  ba- 
talla desbarató  á  Juzeph  gobernador  d»  España  por  los  Morosi 
viejo  capitán ,  y  que  con  un  grueso  exército  talaba  y  destruía 
las  tierras  de  Galicia.  Ninguna  victoria  bobo  en  aquella  era  ni 
mas  esclarecida,  ni  de  mayor  provecho  para  los  Christianos,  ca 
quedaron  muertos  citiqQeDta  y  qoalro  mil  Moros.  Esta  pér- 
dida, fbé  causa  queJusepb,  que»  por*  espado»  de  quatro.aifltf 
hacia  resistencia  á  Abderrabma^  para  que  n«>ae  apoderase  db 
£s|^ñaeomo pretendía,  se  aoabast^dctperdecvpieroooiiiose 
vies9tpabaxado.porel  linagá  de  lostHiMdeyas,.  buyo  d^  Córdo" 
ba;  n»a3.por  dUiípencia  de  sufteaemigoi.fuié  preso  en  Granada, 
de  donde  escapó.y  ae  huyó  á  Toledo  confiado  e»  lai  foetalesa  de 
aqusella  ciudad.,  y  con  esperanza  que  aK^uellos.  ciíttdaidaoos  le 
acodiriao.  Sqoedióle  al  revés,  que  comOi4caidi9»todos.leífl^ 
taron ,  y  los  mismoa  en  quien.  ma&ooBfíaba  ^  lo  dkroalft  muer** 
te  con  intento  de  gan^r  á.  au  coslnlfi  gvaeia  del  vemrederi. 
Desde  este  tiempo  que  fué  el  ano  de  nuestra;  salvación  de  sete* 
cientos  y  oinqüentay  nueve,  y  conáorme  á  la  cuente  de  Ibs 
Árabes  ciento,  y  qaarenta  y  dos ,  todoa  los.  Mpros.  de  España  sr 
tornaron  á  unir  debaxo.  do  una  cabeaa'y  gobierno ;  Abderrsb* 
man  Abénhumey»que  tu.vo  adelanto  sobiwnupbmdniLfiabi^i 
fundó  un  nuevo. rcyno*  da  su  nación  mías  poderoso  que  antes, 
exérapto  de  la  jurísdícolon  de  loe  Moros  deAfríoa  y  de  Asi* 
como  poco  anle^  queda  apuntado.  Sola  Valenci».,  ciudad. de 
los  BdetttBos. parte  de  la  Espaia  TarraCcNipnae,  se  mantÉrvopar 
algún tíenipo! énla  dcvociop*  antigua;  pero.iiitInianmhte'Ab* 
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cleri^hmati  t6ú  iáii  látgo  y  ápt^étíidó  sitio  qué  sobre  elta  puso, 
la  tótté  ptít  ida  &i*iiia¿  á  Seguir  d  párttdb  de  las  déihas.  Era 
gnúdt  él  ódto  ^tié  eáte  pHnelpé  Vhost^aba  ¿ontra  nuestra  Aé- 
tiglod ,  fáútó  que  Tos  ChHátianoá  de  áquetta  dudad  se  Salieron 
della,  j  llevarOú  consigo  á  fo  postrero  de  la  Lusitatita  por  íá 
parte  que  el  promoñtorld  sacM  se  ala^^á  muc  ho  éti  el  mar  , 
los  sagrados  huesos  del  mártyi^  Sari  Vicente  ,  cjue  en  tleínt)os 
(tacados,  Cótíttí  HhédúL  dtchó,  padeció  en  aqtie lia  dudad,  al 
^uát  ellos  ádofaban>cotnlo  á  t>los,  y  era  célebre  por  la  fama  dé 
los  tnllagros:  tales  Sóu  \ah  palafcrrás^  del  Moro  Rasiá,  que  me  psi- 
i*éeié  póúer  aquí.  iSaóedió^  adelante  qué  un  Moro  natural  de 
túÉ)\íltúkáó  AlKbohaees  andando  por  afN  á  caza ,  iialló  estos 
hombt*es ,  y  como  tos  matase ,  lléiró  eonsigo  á  Afriéa  poi^  escl«r. 
Vds  á  stíS  bíjos  i  niños  dé  pequeña  edad;  pOr  cuya  ínforrnácioá 
adelanté  se  sopó  et  lugar  en  que  quedaron  escondidos  los  sa- 
^dds  bfúesoTs ,  qne  fué  ocasión  de  m¿idar  el  noinbre  á  aqnel 
t)romontoriO ,  y  llamarse  adelante  el  cabd  dé  San  Tícente  ;  pe- 
ti)  désto  ié  tOt*hará  á hablar  en  otro  lérgai^.  £!  Rey  bárbaro  etí- 
tóberberido^  éóA  tantas  ^ictOrfa^ ,  y  po*  íiteederle  todo  á  sn 
Vohmítad  acátíretfó  á  hacer  gtíerrá  á  los^  Gállelo».  Por  6<ra  ¿jár- 
le  ptfso  eeréd  Sábre  Beja  cibdad  dé  Pbrtngal,  qné  antíguamen- 
te  eva  ftt  lülíá.  I>é  lá  nna  y  tfé  lá  otra  pdt^te  fité  rechazado 
por  el  esfnérzó  y  a'i^máS  del  Re^  Bótr  Fi^tíéfá,  él  qüál  con  sá 
buena  di^há  y  dílí^eticiá  no  Sófó  defendió  \ai  íierrAi  dé  ío^ 
Gfari^iatfOS  de  1a^  in^ólendáá  dé'lóá  bárbáí*os,  sino  tánAieá 
áendió  á  sosegar  Tas  alteraciones  de  los  nátiti^álés  ^  en  espreclat 
^  hVsGálTego^,  que  sospechó  andaban  afterádols  pót*  habet* 
íjáifadaftk*^  mtigere^  ii  los  sdeerdotes.  Así  ñiismó  los  de  Sfavat- 
l^a  que  andaban  levantados,  sé  rednxerórn  á  obediencia  el  áñó 
de  ^eóietftoí^  y  setenta  y  uno.  En  eaíta  jorháda  ie  éasó^  el  Rey 
íhrti  Fmeltf  tóri  Menídá,  otroá  llanVan  Momerana,  hija  át 
Etfdon  dtrqné  dé  Cttleh*,  y  hét*fWáná  dé  Azoar  qnte  de  bn'eníá 
é¿íte  vino  érfeste  C^siatAientó  pot-  estarles  á"  todos  nilty  á  ctién'- 
tó.  tfesftaf  ¿éñora  nacieron  Dorf' Alonso  ,¿iue  adelante  tuVo  el 
f'éíútí,  y  retoViiAttt*e  dé  CasHa,^  lyóñaí^iteena ,  muy  cottocldií 
pifi'  *ét*  íhádü^é  Sé  ¿ei^nardór  deí  Carpió  y  pó/f  su  póéa  hónestíi 
lk&.VbláiéirA'é\  Rey  Bón  Fídela^áéi-  contádb'éMre  Itri  grátVde'á 
fWñéipirfs  Si  nó a<iiaíncíHát*á  stt'  Ahi^  y  sus^frfiírfeá  tóWHal  ihiVéi*- 
i^  qne  dió  pói^'snk  ^r oplais  xiáánn^  á  ¿a  IkéHnano  Bhb^rano :  hbi 
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cho  grandemente  inhumano  y  que  le  hizo  muy  odioso.  Era  Bí- 
maraño  de  gentil  disposición,  7  con  su  mucha  afabilidad  ganaba 
las  "vol un tades  del  pueblo  :  sospechó  su  hermapo  que  procu- 
raba hacerse  Rey;  y  por  ventura,  como  suele  acontecer. ,  los 
que  estaban  descontentos  de  la  severidad  del  Rey ,  preten- 
dían tomarle  por  su  cabeza  y  debaxo  de  su  sombra  alterar  á 
los  demás ,  porque  no  se  puede  entender  que  Uon  Fruela  sin 
propósito ,  y  sin  tener  alguna  causa  para  ello  hiciese  cosa  taa 
fea,  dado  que  ninguna  pudo  ser  bastante  para  escusar  exceso 
tan  grave ;  y  él  mismo  para  aplacar  el  odio  que  de  aquella 
muerte  resultó,  prohijó  y  nombró  por  su  sucesor  en  el  reyno 
á  Don  Bermudo  hijo  del  muerto;  pero  no  sirvió  de  nada  por- 
que los  suyos  y  en  particular  Don  Aurelio  su  hermano  se  con. 
juraron  contra  él  y  le  dieron  la  muerde  en  Gangas.  Sepultaron 
al  Rey  Don  Fruela  y  su  muger  Menina  en  la  iglesia  mayor  de 
Oviedo.  En  este  tiempo  Vero  arzobispo  de  Sevilla  resplandecía 
por  su  santa  vida,  erudición  y  libros  que  escribió.  Así  mismo 
Pedro  prelado  de  Toledo  sucesor  deUrbano  por  sobrenombre  el 
Hermoso ,  compuso  un  libro  de  como  se  debia  celebrar  la  Pas- 
cua, muy  alabado  en  aquel  tiempo,  enderezado  á  los  de  Sevi- 
lla que  en  esta  cuenta  andaban  errados.  A  Pedro  sucedió  Cixi- 
la  ,  que  escribió  la  vida  de  San  Illephoipso.  Adriano  Pontífice 
Romano  enderezó  una  carta  á  este.prelado  (dado  que  le  llama 
Egila)  en  que  reprehende  la  costumbre. que;  ténian  en  España, 
creo  tooiada.  de  Grecia ,  de  comer  carne  los  sábados.  Yo  en* 
tiendo  que  de  aquella  costumbre  por  cierta  manera  de  concor- 
dia se  tomó  la  que  al  presente  se  guarda.,  de  comer  aquellos 
dias  los  menudos  y  estremí dades  de  los  animales :  quien  dixo 
que  esto  se  introduxo  el  año  de  Christo  de  mil  y  docientos  y 
doce ,  quando  los  nuestros  en  el  puerto^de  Muladar  ganaroa 
aquella  batalla  contra  los  Moros  tan  señalada  y  famosa,  pero 
no  hay  para  asegurar  esto  autor  ni  argomento  bastante.  Todíi- 
vía  el  despensero  de  la  Rey  na  Doña  Leonor  mugep  del  Rey- 
Don  Juan  el  primerojisi  lo  dice,  y  la  Valeriana  i  como  se  re« 
fíere  adelante  libro  xi  cap.  xxiv.  Las  listas  antiguas  de  los  ar- 
zobispos de  Toledo  no  solo  np  ponen  á  Urbano,  en  jaquel  i^ü- 
mero  ,  sino  tampoco  á  Pedro ,  en  lugar  de  los  qjLl^Jles  (juentaa 
por  predecesores  deCixila  áSunjeredoy  Cónco;;f|ip^  j[ia:esea- 
Hdad  de  aquellos  tiemp9s  ^s  tan  ^and^,.,que  áJas  yi^cés  nos 
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faerxá  á  reparar';  no  de  otra  manera  que  quien  no  sabe  el  ca- 
mino, llegado  á  alguna  encrucijada  do  se  divide  en  muchas 
partes,  como  ninguno  de  aquellos  caminos  le  descontente, 
ninguno  le  agrada.  £1  matador  del  Rey  Don  Fruela ,  vengador 
de  Bimarano  y  liermanó  de  entrambos,  dado  que  otros  le  ha- 
cen primo ,  hijo  ilel>on  Frnela  que  ñié  hermano  de  Don  Alon- 
ad ,  entró  en  ei  t^ytio  y'tomó^la  coroAa  el  afio  de  setecientos  y 
sesenta  y  ocho.  !No  hicieron  caso  de  Don  Alonso  hijo  del  Rey 
Fruela  para  que  bíeredá^seá  su  padre^  así  por  su  pequeña  edad,' 
conio  por  el  odio  que  todos  á  su  padre  tenían.  Reynó  Don  Au- 
relio'seis  años  y  inedio:  no  hizo' cosa  en  paz  ni  en  guerra  que 
sed  digna  de  memoria  í  por  lo  menos  qde  por  etta  merezca  ser 
alaBs^ó.  Verdad  es  qué  apaciguó  una  guerra  civil  que  encen- 
dieron los  eScBavbs ,  ca'con  dé^éo  de  libertad  y  con  la  'ocasión 
qné  les  daba  la  revuelta  dé  los  tiempos ,  se  apdTídaroñi  en  gran' 
ntíinerb  y  tomáróú  las  armas;  pero  la  loa  que  por  esta  causa 
gártd,'Ía'(^cureéió  dd' todo  y^  amandlló  con  un  asiento  muy 
feo  que  hízó  con  Jos  Moros;  en  qpe  se  obligó  de  darles  cada 
un  año  derto  número  fk  doncellas  nobles  como  por  parias.  La 
prosperidad  de  Abderrahmán  -  ponía  á  los  nuestros  espanto. 
Temian  con  razón  qucf  las  armas  de  aquel,  nuevo  reyno  y  sus 
fuerzas  muy  grandes  no  oprimiesen  las  de  los  Christíanos , 
que  de  stiyo  eran  flacas  y  por  la  discordia  de  los  parciales  á 
punto  de  perderse.  Procuró  el  Rey  Don  Aurelio  de  prevenirse 
de  fuerzas  contra  aquella  tempestad  que  amenazaba,  y  por 
esta  causa  casó  su  hermana  Adosinda  con  Silon  hombre  pode- 
roso y  principal  con  esperanza  y  deseño  que  en  vida  le  ayuda- 
ría ,  si  fuese  necesario,  y  después  de  muerto  le  sucederia  en 
el  reyno  por  no  tener  él  hijos,  ni  aun  se  sabe  bastantemente 
que  haya  sido  casado.  El  Chronicon  del  Rey  Don  Alonso  el 
magno  dice  que  el  Rey  Don  Aurelio  fué  sepultado  en  el  valle 
de  lagueya  en  la  iglesia  de  San  Martin :  Don  Lucas  de  Tuy  di- 
ce que  le  enterraron  en  Cangas.  Dificultoso  es  concordar  estas 
opiniones ,  ni  como  juez  sentenciar  por  la  verdad.  Quien  dice 
que  lagueya  y  Cangas  es  lo  mismo  ,  quien  que  lagueya  es  la 
villa  de  Tanguas  :  por  esta  opinión  hace  la  semejanza  de  los 
nombres  moderno  y  antiguo ,  y  que  en  aquella  villa  la  iglesia 
de  San  Miguel  hay  una  cueva  con  advocación  de  San  Andrés , 
y  en  ella  dos  sepulcros  ó  lucillos  junto  el  uno  del  otro,  los 
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qu^lf;^  ?l  pueblo ,  pqmQ  cqs^  racebida  Í9  ^^9  aptepaM<H>» « jtift-> 
^e  por  ílq  Ipa  dos  ¿eyes  ^on  Favila  y  P9«  A^relip;  que  ^  es*« 
SQ  recibe ,  «era  n^^e^ariq  conf^jiar  que  el  HQm^r^  de  aquella 
iglesia  qpp  el  tíf^mpo  3e  1^  fp^df^^^  vPPF  ^9  meno&  quii  loa  hn^t 
809  de  ^q^^Upa  ftey^^  di?  .^p  primerp  fist^HUí  pí]^^err^<¡|of  *^ 
traalad^pa  á  ^quel  Ipgar;  <?q»  q«e  ^  elft^.flpa  Fayi^  up  ti^ 
i^  dada  haber  primero  ^ida^epultadp  ^potroilug^r,  comp 
qued^  arrib^  señalado,  es. 4  ^ber  ^  tíi^rrg  de  Caoga^*  Por  1^ 
mv^er^  pue^  de  Doa  Ai^rejip  gilpo  9^  cnSai^  fu4  »lff^  P9f 
B.ey  ^D  Prav^  juptamepte  <x)p  Ac^siqd^  su  0l^pr1  V^yw  poi! 
(^ps|cia4e  ii\iQve  añas^  up  m^y  ua  díf^  ^afr^qóat  rHp^ÍP^ 
de  $iji  reyqa^p  y  sQsegp  ]o%  Ccsiille|^&  que  ai^daban,  albproiado^ 
cerca  ^él  monte  Ciperip ,  que  boy  se  llanca  Qebferos.  I^s  ifla»» 
Uyos  y,  oca^pqes  desta  guerfa  i^p  fe  esí;rij)ep :  ^]<^  T^fiW^ 
qv|^  ppr.í^er  Sil^ai  de  grap,4e  ed^4, 9  RPW^^  pfttvfftJf^líiVtq  WH 
^eo)igp  de  cuidados,,  y  ipp  se  hallaba  coi|  fu^^af  p^r^a  lli^viar 
a,quel  p^ao^  se  respívip  de  pj^rtip  xpanp  po  9qÍo  4d  cuydada  dc^ 
la  guerra  sinot  tambi^  delj^obierjip;^  y  papA  e^p  ppdramop^S? 
i^qioa  de  sUi  W^g^'^  uombr^  por  sil  cpmi^^jSerp  ep^  Tty^o  cq¡i^ 
pleu*  ajijtpridad  ep  guerra  y  ep  paz  á.Dou  Atousq  hy<>^^^  ft^í 
Dop  ^i;welí\.  í^a^  miseria  y  pieñg!,ia  d^s^ps  ti^wip^»  f\^  tal> 
qu^quapdo  )a  república  ^taba  mas  irev^^elta  oonJas^  pías  ^9 
una  cruel  I,empe3tad ,  y  teníai  necesidad  de  up  gpberuadpr  y^^ 
rpuil ,  ent04;i9es  por  (a  mt^or  pai^t^  le  cabían  ep  fuer^  ^eyc9 
sin  provecho  y  cobardes.  Desde  este  tiempo  parece  qu9  Pou 
Alonso  tuyo  nombre  de  p.ey  ,  como  s^  puede  u^trar  pPT  W 
prívilegioj  el  mas  aptiguo  d?  quintos  en  España  ae  ballap  ^n  los 
archivos ,  dado  4  Santa  Marí^  de  Valpuesta»  qi^e  hoy  e$  iglesia 
colegial  y  antiguamente  era  monasterio  de  monjas :  ep  él  por 
lia  liberalidad  del  ^ey  Pon  Alonso  s^  h^ce  donación  i  aquel 
templo  de  mnchas  hereda^des  era  de  pchocientoa  y  doce  que 
cppcurre  en  el  ano  de  Chri^to  de  setecieptiPS  y  setenta  y  qua- 
trp ,  que  fué  el  primero  del  reynadp  de  Silon  i^  si  ya  por  ventu- 
ra los  números  no  están  errados.  Porque  Is^  opinión  de  los  que 
ittribuyen  este  priyilegip  á  Pon  Alonso  ^1  CatMJco ,  no  viene 
bjen  con  la  razón  de  los  tíempo^^  T  sea  lo  que  fuere  en  esta 
parte,  la  maldición  que  en  aquellas  letras  se  contiene,  c* 
muy  digna  de  se>*  C9ns¡derada.  pice  que  el  que  quebrantare 
aquella  donación,  se^  anathema,.  mfirrainp  y  descamulgado:  de 
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losquoles  (nM^ras  sé  ebtünde  que  «stá  vieoe  palabra  mairraóo 
no  se  derivn  de  la  palabrai  Moroi  cotnb  sí  dixésetnós  iníiuk*aiio 
como  algunos  -sospcohan  « qure  rtaoltó  efe  Italia  en  tietofio  del 
Baipérador  Fedanoo  Bárbtrroga  i^oih  iK2así<ui  que  omebos  Mo- 
ros que  estaban  é  su  8<ieldr>y  deapiMs  de  oociTertidas  á  la  ley 
de  Christo  la  renegaron ;  sin^  que  abtes  de  la  palabra  syWaca 
Gbaranatbe,  con  que  én  las  dWinÉu  letras  te  significa  la  deseos 
BtoDKm  7  maldíDÍon.  como  tarabitin  significah  le  mismo  la» 
otrae  doft  palabras  gi'iega  y  lalífea  anathema  y  éxeomunioettis  v 
de  q«e  tosa  aquel  privilegio  «acrito  en  lengua  latina.  Por  «stei 
tiempo  Garlo  Magno  déshito  el  reyno  de  los  Longobárdos,  qno 
duré  en  Italia  pasados  doctenlos  años  coú  pi^énder  en  Patla  á 
Desiderio  su  Eey i  Coofínttó  óireai  á  instanoiá  del  Papa  Adiña- 
no  la  donación  que  Pipiño  su  padi^b  faioíéi^  á  acuella  iglesia  del 
£)tí^€b&da  y  otras  dadbdes  de  Italia,  eh  que  entraban  Bolofiay 
Bavena « Ferrara  f  lá  Imilla  que  era  la  Lonibardía  allende  el 
Po,  ParaM  y  Pldseneia  sin  ótrás  mucbas  ciudades  y  tierras. 
I>e  la  sepultura  del  Rey  Siibil  hay  diferentes  Opiniones :  quien 
dioe  que  le  enterraron  eii  Oriedo,  por  un  letrero  muy  largo 
que  está  á  la  entrada  de  la  iglesia  de  San  Saltador ,  donde  en 
cierta  manera  de  cifra  se  lee  tü  nombre,  y  se  dice  y  repite  do- 
cientas  y  setenta  Yeées  que  bise  aqoellá  Iglesia ,  deinae  que  de-> 
Iwxo  de  aquel  letfero  hay  ocho  letras  que  significan : 

Aqupi  Tscm  BJUMi  9MtM  hJk  vnnMk  xmlmx. 

Otro»  dicen  qoe  la  sepultaron  en  Prayía  en  la  iglesia  de  San 
Juan  Evangáista  que  él  levantó  desde  los  cinHentos>  do  ski 
duda  fué  puesto  ^  caerpo  de  su  muger  la  Eeyna  Adosinda. 

Cajittulo  Yiié 

Be  lo«  HaytB  Doi  Aloiit»,  Jkattiíttgaito  y 


HiCBAS  la»  honras  y  enterramiente»  del  Rey  áilon,  Don 
Alonso  sú  corapaiiero  con  gran  voluntad  de  la  noblesa  quedd 
solo  con  el  reyoo  el  año  de  setedentos  y  ochenta  y  tres.  Él 
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odio  qae  teníaD  á  su  padre,  estaba  olvidado ,  y  con  la  muestra 
qae  había  dado  de  sus  yirtudes ,  tenía  grangeadas  las  volunta- 
des de  todos  sus  vasallos.  Solo  Mauregato  su  tío ,  aunque  no 
era  legítimo ,  pretendía  se  le  hizo  agravio  en  anteponerle  á  Don 
Alonso.  Alegaba  que  tenía  mas  estrecho  parentesco  con  los 
Reyes  -pasados ,  y  que  todos  sus  hermanos  sucesivamente  fue- 
ron Reyes.  No  faltaban  hombres  bulliciosos  que  con  deseo  de 
cosas  nuevas  daban  oídos  y  favor  á  sus  intentos,  personas  de 
malos  pensamientos  y  costumbres,  quáles  son  por  la  tnayor 
purte  los  que  siguen  la  corte  y  casas  reales.  A  persuasión  des- 
tos  par  hallar  poco  arrimo  en  los  Christianos  hizo  recurso  á 
los  Moros :  pidióles  le  ayudasen ,  y  alcanzólo  con  asentar  de 
dalles  cada  un  año  por  parias  cínqüenta  doncellas  nobles  y 
otras  tantas  del  pueblo :  infame  concierto ;  pero  tanto  puede 
el  desenfrenado  deseo  de  reynar.  Son  los  Moros  mas  que  nin- 
guna otra  nación  inclinados  á  deshonestidad.  Con  el  cebo  pues 
destos  deleytes  y  por  mandado  de  su  Rey  Abderrahmati  buen 
numero  de  aquella  gente  siguió  á  Mauregato.  Allegábase  para 
inclinarlos  mas  la  honra  que  les  resultaba  detener  á  los  Chris- 
tianos por  tributarios ,  y  á  su  Rey  por  sugeto  y  obligado.  No 
se  hallaba.  Don  Alonso  apercebido  de  fuerzas  bastantes  para 
hacer  resistencia  y  contrastar  á  tanto  poder.  Acordó  de  dar 
tiempo  al: tiempo  y  mientras  duraban  aquellos  recios  tempo- 
rales se  retiró  á  la  Cantabria  ó  Vizcaya ,  donde  tenia  muchos 
aliados :  parientes  y  amigos  de  Eudon ,  de  quien  venia  por  par- 
te de  madre.  Era  de  veinte  y  cinco  años  quando  al  principio  de 
su  reynado  fué  despojado.  Reynó  Maur^ato  por  espacio  de 
cinco  años  y  seis  meses  sin  señalarse  en  cosa  alguna  sino  en 
cobardía ,  torpeza ,  y  en  la  grave  maldad  que  cometió  por  la 
traycion  que  hizo  á  su  patria.  Sepultáronle  en  Pravia  en  la 
iglesia  de  San  Juan ,  como  lo  dice  el  Ghronicon  que  anda  en 
nombre  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno ,  por  lo  menos  en  el 
exemplar  de  Oviedo.  Murió  en  el  año  del  Señor  de  setecientos 
y  ochenta  y  ocho.  En  el  mismo  año  Abderrahman  Rey  de  los 
Moros  después  que  reynara  por  espacio  de  veinte  y  nueve 
años,  pasó  desta  vida  en  Córdoba  do  hacia  su  residencia;  y  la 
qual  ciudad  adornó  con  diversas  obras  magníficas  y  reales  co- 
mo fué  un  castillo  que  levantó  en  ella,  y  unos  jardines  que 
plantó  muy  deleytosos^  que  entonces  se  llamaban  de  Risapba 
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y  al  presente  se  llaman  de  Arrízáfti.  Demas'désfó  dos  años  áb- 
tes  qae  muriese ,  de  lo  que  ^dó  en  la  guerra'  comenzó'-á' fabril 
car  la  mezquita  mayor,  que  h<^  es  la  iglesia  cathédrál  dé* G&tf 
óóta,  por  la  manera  del  edífitío,'  gran  mhneró  y  H^rmcisürtf 
de  ciolumnas  so6re  que  eérga  Itf  bóveda ,  W<tá  de  las  oüi^a  mieik 
seiSaladas  de  Espaíki.  Diexó^buef^é  iiija&  ^  onee  bljos ;  -  üómlM 
en  su  testamento  por  sucesor  é  -Zuremán  el  mayor^dé  tod<^^'; 
qne  tenia  puesto  en  el  gobierno  dé  Toledo.  Esia  su'áuíiféneftf 
dio  ocasión  á  IsSem  que  era  el  hijdsegundo^iléiipíddef^á^bé -del 
reyno  sin  embargo  ^de  lo  que  sdpadHé  d^x<6di^ue^tó'.''Il5nn 
muy  de  su  parte  las  Voluntades  'det  pueblo','  con  ^üyá-  ieryn'dá 
venció  en  batéHá  á  sü  hermano  j-  le  hizo  V^tirar  ^álWytíó  d^ 
Murcia,  desde  donde p6r  sesenta  ttiilestíudbs'qlier  YeéióY^ 
nuneiado  su  derecho,  pasó  en  Afrida.  Después  désfló  iUírdáná 
que  era  otro  hennáno ,  con  deseó  8é  éódtfs  'nuevas  ííh'dhba'él^ 
borotadó)  mas  hizo'asiento  con  él,  cóñ  qú^é'^sftálsmd  desaina 
paró  á  España.  Tuvo  Issem  el  reyno  Siéitf  años ,-  áieté  liifeáés .  y 
siete  dias.  A  Mauregato  sucedió  Don  Bérhiu do  llamado' el  Diá-¿ 
cono,  porque  en  su  menor  edieid  recibiera  aquel  órdeti '  di; la 
manera  que  se  usa  entre  los  Ghriátíános.  Goyo  hijo;fu<¿se  D6ii 
Bermndo  no  conciier^a'ii  los  histoiHadores ,  ni  será  fácil  prefé^ 
rir  la  una  opinión  á  li  otra ,  ni  los  que  dicen  lo  uno  á  los  que 
sienten  lo  contrario. -Entiendo  que  por  la  semejanza  de  los 
nombres  las  knemorias  de  aquel  tiempo  están  varias.  Qbien  di- 
ce que  fué  hijo  deBimarano,  á  quien  el  Rey  Don  Fruela  su 
hermano  mató  por  sus  manos :  quien  que  fué  hijo  del  otro  Don 
Fmela  hermano  del  Rey  Don  Alonso  el  Cathólico :  opinión  que 
la  siguen  autores  de  crédito  y  antiguos  en  particular  el  €hro- 
nicon  del  Rey  Don  Alonso  el  Magno.  Reynó  tres  años  y  medio, 
tayodos  hijos,  Don  Ramiro  y  Don  García,  en  su  muger  ^u- 
oilon  ó  Ursenda  con  quien  se  casó  ilícitamente;  pero  después 
con  mejor  consejo  se  apartó  della  y  perseveró  en  castidad  to- 
da la  vida.  En  lo  demás  fué  hombre  templado  y  modestó :  mas 
amigo  del  sosiego,  que  sufría  el  estado  de  las  cosas.  Locamen- 
te se  encarga  en  semejante  tiempo  del  gobierno  quien  no  tiene 
bastante  ánimo,  destreza  en  las  armas,  esfuerzo  y  valor ,  y 
atin  fuerzas  corporales.  Verdad  es  que  hizo  una  cosa  muy  loa- 
^^f  y  que  dio  mucho  contento ,  es  á  saber  que  en  gran  pro  dé 
la  república  tornó  á  hacer  compañero  de  su  reyno  á  Don  Alon- 
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so  Mb'  de  m  primo  ^«pomna  el  B.f 7  I>q«  Fmeia ,  el  qw  4e^o» 
jó.Maureguto  y.lefarró  recogerse  áViafaf».  Esto  fué  el ^00 
d^  8etecie.plos  y  Roveola  yunoiTeiaie  ^iUHíP  de  #ttli<s  «oneo  lo 
dlcelftídpco  Pacense  escritor  dests  «omipo  tieeapo.  S,«yo6^dies* 
de  aqiií:adeiaqU  poír  espacio;  de  eÍBqAe«U  y  4¿^  a&ea ,  oídco 
menee  y  trece  días.  FiiépHncipe  loiiysefialadoeiilaprospe* 
rídad  coatinua  que  tuvoep  eus^cosas,  diestro  én  lasarmas,  cío» 
mep^»  Vberal,  amalóle  á  los  suyos»  y  espautos^»  á  kw  «sirano»  i 
foJaiMedady  ,re|igÍ9|k.DÍDg^qo  se  lagaoara.  Coo  auerfuefise 
prioeipAlneote  se  vaotuvieron  las  oosaa  de'  Eapada  que 
este^i)^  p^ra  caerse.  GaiM^  grande  reputaeloiiy  autoridad  «y 
VP  pi^ppÚB;graD«eó^as  v^iluntades  de  susí^^i^lJtee  cosk-utta  tíc^ 
t^fía.mjujf  sefialada  que  tuvo  el  tercero  aS^4e  s«  reyoado  de 
MU  fíapit¿a  moro  Ue^ioado  Mugayo.  Tenia  poreosa'afr^fttosa  el 
nombre  p|iristiao9  eutreg»rá  aquellos  bérbeins  lasidoncellM 
que  torpemeate  {coacertó  Mauregato«I^^i>o  aeudilkseoe 
aquel  tributa :.  por  esta:  causa  un  grues4|  eióncito  de^Bemigoi 
rompió  y  corrió  por  todas  partes  síb  parar  beata  Hegar  á  lis 
iUturiaS'  B^ecogió  pon  Alomo  sos  gentea;  salió  en  busca  del 
euepugovdióae  la  batalla  cerca  de  ud  pueblo  llamado  Ledos^ 
qiiedó  la  vjctoria  por  los  nuestros,  quofwá  de  las  maé  señala- 
das qu^  jamás  bobo  en  Espaoa,  ca  murierou  setenta  mil  Mo» 
ros:  conque  los  Cbri&tianos  oomenzarpq á respirar  y  alzar 
cabeza  por  verse  libres  de  una  servidumbre  tangrav»,  y  h» 
Moros,  enflaqiuecidas  sui  fuerzas,  y  embarazados  en  otras 
guaras  «  no  pudieron  satisfacerfie  de  aquella  mei^oa  y  daño ; 
y  es  cosa  averiguada  ;que  en  a^uel  tiempo  en  lo  poatrero  de 
España  por  la  parte  que  loa  montes  Pyrineos  seeetiandea  dé 
mar  á  mar,  mucbas  ciudades  y  pueblos  se  ganaron  de  los  Uo* 
roe  por  las.  armas  de  los  ^eyes  de  Kavarra ,  y  por  el  esfuerzo 
de  Cario  Magno  Key  de  Francia,  príncipe  de  autoridad  aven* 
tajada  entre  los  Reyes  Cbristianos,  y  por  sus  grandes  proeass 
muy  conocido  por  la  fama.  Esto  puso  en  necesidad  ¿  Issedi 
Eey  de  Córdoba  de  enviar  un  capitán  de  gran  nombne  llamado 
Abdelmelicb  con  ezército  bastante  para  reprimir  laa  eniradas 
por  aquella  parte  y  intentos  de  los  Cbristianos.  Loque  resal- 
tó,, fué  que  los  Moros  tornaron  á  apoderarse  de  Girona  lo  pos- 
trero de  España,  j  de  Narbona  en  la  entrada  de  Francia.  ( D 
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cío  (k  la  mezquita  de  Gfárdpl^  hi^it^roa  tr^er  U  tierra  «o  b^mt 
bros  (k CUri^tíano^ ,  qi^  (iié  vuMQUnm  ()«  b<iri»aro9f  olvidados 
de  ]«  modf&Oi^  y  t^^fW^p^  cqn  i^  pfvwpf^ridad.  j^^a  <í«ri^ 
eotieqdQ  jíp  debuió .  3er  algqpi^  np^rtfi  :<}il:fropa,  «onqu^rih^c^ 
mjar  p^iw  I^  í^l.  ]5difip(i  ^slml^im^  09^^  íVfi  t>tRar)PiwBt«i 
«n  Córdoba  cerc»  del  aV^«ar,  y  fui  iri  prim^rp^ptfQ  \9^  ^yM 
Mqw  que  p?ri  au «ii^r/ín  tou?6  sptd^dPA  «frtifíñp»,  f «  6  wb« 
t«í3  mil  Chjri^tiaqps ,  r«Pf«ado<u  Fwrn  dfirtPfi  |»ra  >p«  ofialod 
jsenricio  de  I^  ca^sa  ^^  Xem  dpi  miliWWiwh^ks.  Fa^l^w  4l 
aiío  de  let^^tp^  y  ppy««t«  y  «íqpq;  i^typó  ppFffipawi  d« 
Télate  y  «^a?9o9«  dn^infwe^  9  mwm  dia^i  Pf»^  f«m«/d« 
príncipe  pri^dei^tP^  iu^tp  y  V^^l  pqiw.f B^W  «qw Ite  «ente , 
3íporsttpeMvé«ahüpAJ^«Q9^         .:  1  >   =    :     > 


la  vui..,'  .  ..i.- . 

Alostri^buboa  de.  te  «aaiitádad,  qne^qqakido  inérah  galos 
^iiaiQiay  graves »  »e aUagé iinag rf adér diacovdia  en natevia  df 
Helinioii.  Lo9  pvilMsipalm  «mvedovaa  y  cabala»  dcsticbíal  fbet 
ron  F^tiz  obtapo  daUrg^)  ^a  k)  postinera  daEspafla  ,  y  stidi^ 
<^paIo  Elipando  araeMapo  da  Talado ,  kombras  de  iogañióa  no 
{iXMeroa,  nüi  faltos  daemdicloik  patalaa  tíoifUaa  y  grandes 
revueltas  y  miles  daaqual  tieiapo,  entre  loa  qaal^s  no  ti^opí»- 
m  ai  «naupiarae  f iKra.  cosa  seaMJabki  á  nailagvó.  Porqiie,  ¿qfaé 
^QSttf  podía»  tenar  ka  letras  «n  madfoi  da  servidumbre  taá 
Si^Te,  quasido  caicos  da  tributos  «y  trabaaadoa  da  todas 
iA«9eras  eran  íoraadoa  á  buscar  eoa  él  sudor  de  su  rostro  el 
^Un\o  aotidiaop^  ^eomo  se  podían  j«aUir  k»  coD€itio&  eda*- 
^Ucoa ,  medicina  cpa  qaa  da  muy  antiguo  se  soUan  sanar  bs 
heridas  eo  la  doctrina  y  reformar  laa  costnmbraa  de  eclesíáa»- 
^  y  seglarea?  Lpa  noUea  y  ^1  pueUp  como  á  oada  uno  se  le 
^tojsba  así  odrdenabao  sas  vidas ,  y  de  laa  cosas  divinaa  sía  que 
^e  les  fiüpse  i  la  mano»  cada  qual  ae^tb  y  hablaba  lo  que 
le  parecía:  cpsa  muy  perjudicíaL  Demás  desto  dnl  tnito^y  coih- 
ver»acioQ  qoo  loa  Morpa  era  foraoso  se  pegasen  ó  loa  Christiar 
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nos  malas  opinriónes  y  dafiadas;  en  particular  estos  dos  prela- 
dos despertaron  y  puf>lrcarón  los  errores  de  I9estortó ,  qae  en 
el  tiempo  pasado  por  diligencia' del  ¿óñidHó'fiph^  ñieron 
aépttitadbs*,  coicnóqüiéid'áYiVálá^ééñ^llás  áelférego  y  qaema 
^Sadá/'Bédán'  deChWsto- (ji^e-eií'qüáhto  hombre  era  hijo 
irdbpVivo'  dé  Dibs :  dódtrina  falsa  y  contra  razón ,  contra  todas 
las  divinás'y  htímanas  letras  y  religiones.  ¿Porque  como  puede 
ttno  mismo- ser  hijo  natural  y  -adóptivb?  -pue^  consta  que  el 
b^O  addniivo^eíosatneiife  por  scáabéhignidad  de  su  padre, 
fihi  (füe-haíya  cosá'tílguda'que  obligué  y  ñierzé,  es  admitido  á 
lti*h^en«itfydéreelió$afgtfno8,  io'qneqtíien  dixese  dé'Christo, 
sérittloí^zado  á  recónáíóeréb  él  y  ^Ufesár*  áói  hypostasis  ó  su- 
puestos i  Icíufé'  sería  óttW d^Matiho!  íkéls *^aVe.  Féfiz  por  estar  su 
obispado  cerca  de  Francia,  y  porqée^os  afi¿s  j^aisardos  lósFrán' 
ceses  hicieron  diversas  entradas  por  aquellas  comarcas,  sos- 
pechan algunos  que  fii,é  de  aqueVJi  napiop,  Elipando  como  el 
nombre  lo  muestra*  Veñiá  de  la  antigua  sangre  de  los  Godos. 
Hacia  por  ellos  su  dignidad  y  autoridad  obispal ,  la  fama  de 
sus  nombres  y  letras :  alegaban  otrosí  en  favor  de  su  error  á 
los  santos  Eugenio,  Illefonso,  Juliano.  A.yudábanse,  aunque 
vM^  dealgünós  lsigfares.>de lasídivinaB litras^^en  ¿yue  Cfaírísto 
fíor  lamparte  que  es  hómiírev.  se  dice  scÁr  menor  que  su  padre. 
£rfln^eingenioa  bullie¡Qsos.'y  ardientes :  asi  con  cartas  y  lí- 
l}ho0  que,  enviaban  á  iodafe  partes,  pretendían  con  palabras 
afeytádas  persuadir á los  xlémás  loque  ellos  lEientian;  En  parti- 
icülar  Elipancb  por'  k  autoridad' qoe  tenia  muy  grande  sobre 
las  demás  iglesias,  éserfbió  á  ^  obispos  de  Asturias  y  Galicia, 
«ft  especial  pretendió  enldbEar  en  aq«ei  error  ¿  la  reyna  Adosin- 
da  muger  qiie  fuera  del  Rey  SHon.  Ella  como  prudentísima  y 
muy:  sahta  respondió  que  no  le  tocaba  juzgar  de  aquella  dife- 
renciíi ,  y  que  seremitía  en*todo  á  lo  que  los  obispos  y  sacer- 
dotes determinasen.  En  el  numero  delosquales  se  señalaron 
principalmente  Beato  presbytero  y  Heterio  Obispo  de  Osma, 
cuya  disputa  contra  Elipando  erudita  y  grave  se  conserva  has- 
ta el  día  de  hoy:  obra  larga  j  de  mucho  trabaxo,  pero  que  el 
lector  tendrá  por  bien  empleado  el  tiempo  que  gastare  en 
leerla ,  por  convencer  la  mentira  con  fuertes  argumentos.  Pa- 
saba la  revuelta  adelante,  y  porque  las  cosas  no  sucedían  co- 
mo los  noveleros  pensaban ,  Elipando  se  partió  de  Toledo  para 
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las  Asturias  j;  Galicia ,,  provincias .  ejn  ^ue.  inficionó  á  mqcbqs 
con  aquella  mala  ponzoña^  malo  j  piestilencial  olor  de,  su  bo- 
ca. F^liz  acometió  |M*im^áloSkideCaatill^^l^  después 
en  la  entrada  de  Francifi  .á  la  Septimania  que  es  la  Gascuña, 
desde  allí  corrió  lo  demás  de  Francia  j  Alemana,  sin  hacer. al- 
gún efecto  á  causa  que  toda  suerte  de  gentes ,  los  glandes,  I09 
medíanos  y  lo»  pequeños  se  .espantaban  con  la.  nueva ,  manera 
de  hablar,  y  eq  .püblic^j,ejQ  s^ret^  oiMidéDai^n  :a^{[ue)i^  .opi- 
nbny  los.que laensiepab^p^.O)  Fip  aquilas  p^vifí^ .^'^podiai^ 
juntar  concilios  de  obispe^ jl  j^a^'(  halla «q^e:ellEJQg¡pp  ciudad 
deBaviéra,  que- hoy  dicen  ^,B#tisbpiAa;,  .^n,f^r^;^qcia  de.lC^- 
lo  Magno  Rey  de  Fi^anc^ic^  .ppr  un  .CQ^qilio  df^o^i^pos  que.alljí 
se  juntó  sobre  el  ca9P.,,  ft^  po^dena^  F^liz  el  .año  de  Cbrist,o 
de  setecientos  y  noventa  y  dos.  De  dunde  enviado  á  Roma  se 
retrató  delante  del  papa  Adriano  fingidamente  por  lo  que  ade- 
lante se  vio,  pues  fué  necesario  q,ue  se  juntase  de  nuevo  con- 
cilio en  Francfordia  cfoibd  de  Alemana  el  año  de  setecientos  y 
noventa  y  quatro ,  en  que  se  halló  presente  Cario  Magno  y  dos 
obispos  Theophflacto  y  Stephano/eav^das  de  ftama  por  lega- 
dos, y  de  España  por  los  Cathólicos  Beato  presbytero  y  el 
obispo Eeterio»  ];ipper4ter.oq.ppr(eo,4p;C)l á^pio. Ips Noj^eteros, 
antes  presen  tarpu  ipn  inemorjal  á,(^rÍ9.  Ma^P  ^d  W^i  }^s^* 
plicaban  se  halase  presente  en  ^queljqjcio,  y  qfiisie^e.^guii^ 
antes  el  parecer  de  muchos  que  d^xj^rse  jt^Ugañar  de,  pocos. 
Tratóse  el  negocio ,  y  ventilóse  aquelf a  n^alá  opinión  ^  [Óondet 
náronla,  yjuutan^ente  <á  )os  qp/e  la  seguían ,  si.ñp  4«si»tjesen 
della;  en  particular  á  Feliz  y  £)ipaqdp:pju^^ppD;  pepa;4^  dea? 
comunión.  Feliz,  como'lp.dipe  Adon.  Yien^sei(  fu^ppr.lp^ 
obispos  condenado  y  enviado  ep  destierro,  y  «n  León  de  Praor 
cia  falleció  sin  desistir  jamás  de  su  error :  en  tanto  grado  eá 
dificultosp  mudar  de  opipiop,  f  mas  en  materia  de  fte\igi<H»^ 
y  reportar  un  entendimepto .  ¡peryertido  para  que  yuialva  a) 
camino  déla  verdad*'  Qp¿  sehaya  becho.de  EJipapdo  ppise  sat 
^ ;  y  creo  ma^  aiaa,  antes  ef  qievtP « (lue  se  re<:opo^ó ,  y  qpe 
obedeció  á  la  sentencia  da  Ips  phifpps ;.  j  /^(^  :9V9rto  de  ^.  pri«> 
Qer  parecer.  Tengo  así  n^isipo  por  fíi^U>  qu^  no  «alió;  de  ^^^ 
P^,  ni  coiqpare<ció  c|n  Regino  1  ni  enRppia ,  n¿,  en  Francforn 
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dift.  A  losi  aMtIgdóS  sátvtdá  qde  ál^báh  p6ir  éí  16^  ett^dós,  y 
dífcriyosdfchóí  iéfvaUáú,  Eugenio,  niefonM y  Julisiúo,  ¿üN 
^  Carió  Magno  éú  lá  éáftá  qú¿  é»cñhi6  á  Elipattdo  :f  á  Ío^  d^ 
ttáá  sacerdote  daSspafia:  dlce(|tíe  ii<y  és  maravilla  lo«  hijos 
se  pafeícan  á  l(n  padí^éb.  fletérío  niega  qué  eása  semejante  ^ 
hallase  en  los  escritos  dé  aquellos  santos.  Consta  oti*úsf  qne  de 
kfescttela  dePéll2  pasados  algfttnos  años  salid  Clmidlo  de  os- 
tión espafiol,  obispó  de  Türíó,  perdona  qne  cón  opinión  de 
ero^mo  andüvó  algtm  üeúipo  y  contef^  etí  la  casa  y  cóx'té  del 
emperador  Ludotieer  Pió.  SstóálaSineiitiMs  de  los  |>ssádós 
ifemas  de  otras  oo^as  áftÉdiótmmietó  dislate,  que  Táslmá^- 
Mes  sagrads»  se  debían  quitan  délos  templos ;  es<^fibi^  «ttipeh) 
üfóntfa  él  agttda)r  doctamente  Jótíafif  Aai*df«nensé  §ú  eótttém* 
pOniiieo. 

Ca^rtttio  ix.r 

Hé*  Ida  i^üftú»  átf  giüi  JOtítm  aKaüWr" 

WkítiíCÉó  pof  este  ilémpó  el  R^y  Mft  léraitkló^  ^¡tfpiñféié 
efr  OMísáéi,  áú  áttiiguattiente  se  V^afrií  loS>  luéllló»  anyo  yétsá 
KMger ;  con  tanto  qnedó  solo  I>ón  AlbttSd'  eft  él  gofa^éi<Éfo.  Tié' 
nésé  póf  cierto  que  con  deseó  de  vida  mas^ptfMíy  ^ifta  pof 
tódó  d  tiempo  de  stt  vida  nó*  tocóla  la  Rejrna  Hévtá'  aci  mnget, 
4tté  fné  (s  cjauaa  ^poiMs4Í6  él  sóbrénómbfe  ééCístói  Fsrt 
artfmentó  d^l  cóltb^  divlitfó  leváiM  deáúé  Ío§  oMÍéMós^  lá  \^Mi 
máybr  dé  Ovieén,  que  se  Itama  d«  San  Salvador^  Qtá^éce 
q^  el  Rey  Don  Bék*nlildó'  fné  él  q«i<e  díó*  pti«el)rto  6eata  nobltf 
flübríea ;.  yenxñ  el  letrero  que  está  á  la  entibada  ée  nqveét  templOt 
cómo  q^táet  etMbet  apuntado', "atiHboyé  aquella  ébt*tf  al  Rey  Sh 
íéní  Pudó  setl que  tbdós  tres  éMettd}ei1MI>  én  éllá  )•  y  que  el qSO 
hifiie»b6i  se  Itév^cómo^ocdncereé  tócfat  Ka  fétna.*  Ló^tie  ééustír 
es-qué  el  Rey  Don  Alónno  Mé'«l  quó  lóado^aié  dé- ««ellas  p)^ 
seas,  y  en  paHienlai*  ieefterefei<qttedoa  AngeM  etf  figñi^ide  fft' 
ten>sléhieiefon  «na* Ct<tíi^  é^&^  sentada  ie-f^eé^Mi  dé 
6btk  muy  priMa,  -taelada  y  cíiMéÜda.  Peft«radilMi6^  elpileMb 
que  eran  Angeles  ,^  porque  acabada  la  Cruz^  no  se  vieron  mas* 
£1  arzobispo  Don  Rodrigo  dice  qiim  ^Boy  éírnáátá  M  PSipS) 
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qíté  p0r  la  Mioo  da  kw  tienifMM  faé  León  et  T^roeró,  cppe 
aquel  80  teoiplo  se  hiciese  arzobispal;  peroeogaftóse  porqoe 
esto  ftiieedió  e»  lieupo  áéí  Rejr  Don  Alonso  el  Ma^no.  Los  Ro- 
ñosos principios  dei  réynado  deste  ptí^ápe  ttft  aeSalsdo  se 
amancillaron  y  escnrederoo  con  un  desastre  y  afrenta  que 
aconteció  en  su  casa  Renl;  y  liaéqae  an  hermana  la  infanta  I>e^ 
fia  Ximena  olvidada  del  respeto  <pie  ddnia  á  su  hermano  y  de 
sa  honestidad,  paso  los  ojos  en  Sandia  ó  Sancho  conde  de  Sal" 
dafikt  sm  reparar  hasta  casarse  con  éU  Fué  el  nsatriinonio  clan»- 
destino,  7  del  nael6  el  infáñle  Bernardio  Cacpense  6del  Carpió^ 
may  lamoso  y  eseiareeido  por  sos  proetaa  y  hamüas  efa  las 
armas,  stegon  que  le  alaban  y  engrandecen  las  hiatorias  de  Efr* 
paña.  El  Rey  sabido  k>que  pasaba ,  puso  en  prielonos  al  conde 
qae  vino  para  hallarse  rcn  las  cortes.  Ac«aáronle  de  trayrion  ^ 
y  de  haber  cometido  oñini»ooiytra  knaagestadl:  conveniside', 
fbé  pmado  de  la  i^lsCa  y  eond^ado  á  cárcel  peypetua^^  sédalas 
ron  para  su  guardia  al  easHillo  da  Lona,  en  q«e  pasó  lo  demás 
ét  ht  titb  ett  tinieblas  y  asiseria ;  que  tal  es  la  paga  dala  mal^ 
Asdy  SI»  diñio.  La* hermana  dei  Rey  ñié  poeataen  »n  moñasfe*- 
ría  de  monjas.  Si»  embargo  el  Rey  hieo  criar  el  ivflmte  «eiamo 
si  él  mismo  lo  hobiem  engendrado'  y  hadiiara  salido  dé  ana  eK« 
tMñas;  terdnd eatfue  ttoeeoríé  en  la  ooHa,  sapo ewlaa Asto^ 
Has.  Ln  buena  erianaa  fttd  parle  para  que  su  b«r««  nálur al  sis 
aamentaseyaun  mearme.  Lasarmaa  de  ios- Moros  pores«os 
tiempos  no  sosegaban;,  aaaeaZttlenM> y  Abdalla  tiósdéInttevD 
Rey  Moro ,  que  hasta  BefiiÁ  se  enaretoviera»  en  África  v  para 
prevenir  ^ueel<lRey  AMiiaca,  su  saiMtino  no  se  férlifioaae  en  el 
reyno,  pasaron  eo  Eapafts  can  prestem^Ábdatia  c<tM&o  hoas^ 
IH's masat^^tido  ftié  e*! primero  q«e se  apoderó  de  Valenct»! 
ca  loa  ciudadaooa  te  ríndíeron  la  ciudad.  Zalema:  después  acan 
dio  llamado  de  su  hermano  para  socórreles  y  ayo^bll^  en 
sus  intentos.  Hicieron  entradas  por  los  pueblos  y  ciudades 
comarcanas,  corrieron  los  campos  por  muchas  partes ,  pasa* 
roQ  tan  adelante  que  se^reviérQn  4  presentar  la  batalla  al  Rey 
Albaca ,  la  qual  fué  muy  herida  y  dudosa :  derramóse  en  ella 
mucha  sangre >  pem  ¿A  ñtt  Z^aliím»  con  oSroa-  muchos  fué 
muerto.  Abdalla  se  huyó  á  Valencia ;  y  como  viese  que  tantas 
vBoes.  la  fortuna  fe  erailxiMlfeária»  acordé  seguir  ofero  parüdd  y 
temar  aaJWtttO'  eo»  éi  BJd^  ^  coaH^ian  qisé  levseflafaraa:  t^enjaií 
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•encada:  un  año^con^que  s^foteaUae  ea.  áqüelU  «radad  la  vida  y 
restadíOr  de  hombre  prmciípal.  Para  seguridad  que  cjamplíria  lo 
•afiSentado.  y.  sesearía 4  dio  eu  rehenes  á  mis  misinos  hijos,  qae 
'el  Rey  Moro  recibió  .7.  tuvo  cerca  4e  sí  coa  aquel  tratamiento 
<|ue  con^eoia  tuYÍesea 6us. primos  hermanos ,  taotoque á uno 
bellos  áiópor  muger  una  herma0a  suya.  Todo  esto  sucedió  el 
^Oi  de  losr  .Arabeát  ciento  y  ochenta  y.  quatro  conforme  á  la 
x3uen4a  del  arzobispo  Don  Rodrigo,  que  era  el  año  quinto  des* 
I»U0S  que  Albaca  comenzó  á  reynar.  Las  discordias  que  losMo- 
(TOS  teoian  entre  sí , .  pareqe  dieron  buena  ocasión  al  Rey  Doa 
Alonso  para, adelantar,  su  partido,  pues  muchos  autores  es- 
i;rangero0^(qae  los  nuestros  no  dicen  palabra)  atestiguan  que 
por  4)1  jesfu^^O;  del  Eey  Doa  Alonjso.  se,  ganó  de  los  Moros  la 
piudad.  de.Lisbona  cabeza,  de  Portugal^  y  que  envió  á  Cario 
]tt>giM>  una^sQ]iemneembaxada,.eaque  los  principales  Fruela 
yrSasíiicQ.:  de  k>s  despoJQS.de  aquella  ciudad  le  llevaron  por 
mandado  de  su  Eey  ua  rico  presente  de  pabaUps ,  armas  y  cau- 
tivos ^  demás  de&to.  una  tienda  morisca  de  obra  y  grandes  ma- 
ravillosa. :  Siguiécoiise  después  desto  algunos  alborojtos  en  el 
i:eyiH>  y:  alter^oionés  civiles  tati.  gray^ ,  que  pusieran .  al  Rey 
e^ineeesidad  d^  r^irailse  al  monasterio  Ahejiense  muy  coppci- 
dp"  á  la  saaon,  y  asentado  en  ciertos  lugares  ásperos  y  breñas 
de  Galieía#  Deade  con  el  ayuda  ;de  Theudio  hombre  principal  y. 
poderoso  se  rtótituyó  en  su  reyno  .con.  s^ayor  honra  después 
de  aqu^l  trabaxo*  Pero  á  mi  ver  en  ninguna  «cosa  se  señaló  mas 
elreypado  deDoo  Alonso  ni  fué  mas  dichoso  que  por  ha- 
llarse en  au  tiempo. en  Compostella  como  «e  halló  el  stigrado 
cwierpo  del  Apóstol  Santiago :  pronóstico  y  anuncio  de  la  pros- 
peridad, que  tendrian  mayor  que  iiun:ca  los  Christiaoos.  Lo 
qiial  será  bien  declarar  como  sucedió,  y  tomar  el  agua  y  corri- 
da de  algo  mas  arriba. 

í;¡  ■    f       ..     .      •     .  .  .  . 

,  CSpnio  se  hall^  el  cuerpo  del  Ap<^s^l  Santiago. 

Flokbció  el  culto  de  la  Religión  Ghristiana  antiguamente  en 
h)  postrcrodcGaliday  en  aqujella  parte  do. está  situada  Iría 
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FUmé,  que  «s  el  Padrón ,  quánto  en  qualqnier  otra  fiarte  de 
España.  La  crael  tempestad  que  se  despertó  contra  los  sienroe 
de  Chrisio  én  el  tiempo  qae  pre?aiecia  lá  vanidad  délos  mu^ 
chos Dioses,  y  por  mandado  de  los  Emperadores  Romanos  to- 
do género  de  tormentos  se  empleaba  en  los  cuerpos  de  los  qne 
á  Chrísto  reverenciaban^  hizoqne  de  todo  pnnto  se  acabase  eo 
aquellos  lugares  la  Ctiristíándad.  Por  donde  ni  en  lo  restante 
del  imperto  R<nnano ,  ni  en  el  tiempo  que  los  Godos  fueron 
señores  de  España ,  se  teñía  noticia  del  sepulcro  sagrado  del 
Apóstol  Santiago.  Con  et  largo  tiempo  y  con  este  olvido  tan 
grande  el  lugar  en  que  estaba  sefainchó  de  maleza,  espinas  j 
matorrales ,  sin  que;  nadie  ca^nese  en  la  cuenta  de  tan  gran  te^ 
soro  hasta  el  tiempo  de  Theodomiro  obispo  Iriense.  Myro  Rey 
de  los.Suevos ,  de  quien  arriba  se  hizo  mención ,  conforme  á  la 
oostun^n^  y  observancia  de  Roma  dexó  señalados  los  térmi- 
nos por  todo  su  reyno  á  cada  uno  de  los  obispados ,  y  por  obts* 
po  de  iría  quedó  Andrés :  sucediéronle  por  orden  Dominico , 
Sanmel ,  Gothomaro ,  Ykicibll ,  Fjélic  ^  Hindulpho ,  Selva ,  Leo*^ 
mido  ó  Theosindo,  Enula,  Romano,  Angustino,  Honorato, 
Hindulpho.  De  los  qualea  todos  fuera  de  loa  nombres  no  ha 
quedado -noticia  alguna ,  y  con  la  misma  oscuridad  de  ignoran- 
cia y  olvido  quedaran  sepultados  todos  los  demás  que  les  suce- 
(Heron ,  si  la  luz  del  apóstol  Santiago  no  abríera  los  ojos,  y  su 
i^splándor  que  en  breve  pasó  por  todo  el  mundo ,  no  los  es- 
elareoiera.  Fné  aquel  sagi*ado  tesoro  hallado  por  dillgeoeta  de 
Theodomiro  sucesor  de  Hindulpho ,  y  por  voluntad  de  Dios  en* 
esta  manera.  Personaa  de.  grande  autoridad  y  crédito  afirma- 
do qi|e  en  un  bosque  cercano  se  vian  y  resplandecían  «anchas 
^^eces  lumbreras  entre  las  tinieblas  de  la  noche.  Recetábase  el 
saoto  prelado  no  fuesen  trampantojos ,  mas  con  deseo  de.  ave- 
riguar la  verdad  fué  allá  en  persona,  y  con  sus  mismos  ojos  vio 
que  todo  aquel  lugar  resplandécia  con  lumbres  que.  se  veían 
por  todas  partes.  Hace  desmontar  el  bosque ,  y  cavando  en  un 
montón  de  tierra,  bailaron  débaxo  una  casita  de  mármol,  y 
<lentro  el  sagrado  sepulcro.  Las  razones  con  que  se  perauadie* 
1*00  ser  aquel  sepulcro  y  aquel  cuerpo  el  del  sagrado  Apóstol , 
no  se  refieren ;  pero  no  hay  duda  sino  que  cosa  tan  grande  no 
se  recibió  sin  pruebas  bastantes.  Buscaron  los  papeles  que 
quedaron  de  la  antigüedad,  memorias ,  letreros  y  rastros,  y 
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aUn  lm|a  húy  ae'cotkserran  mocfeMis  ynmtablefik  ^uí^  áuxá, 
ofóf  el  Apóstol ,  Mi  dtX9^  iIiím  y  águila; -se  eacDb^ió)  dé  los  que. 
para  dado  la!  miierte  U  hmúáb^i  LosJkflgelés  ^iietá  eadáipaso, 
diefcn,  ge  apttreeiaav  dwroH  teátftaaÉÍío  derla  «rofc^a^omiio  les- 
tí^i^  aboDado82y.Mi>.r)laoha.;£L  obispo  .oosdeacD'iA&aráajr  al 
Biej^  de  lo  qae  pasafap.ii siü  dílaowD  ae'  partióifMtf  >lai«<i0téj  £f a 
el  ¡Rey  muy  pío  7  religíOsoí,  de$eoaO:d94«jl(iieiitar'fri<r.cÉltAklhrr- 
no,.detnas  de  las.otna/i  nf  Uides'en  qu^jefatauy  acaí)adj»uiA.ctt- 
dí6  eik  peraooa ,! y  pon iaUs .ituooios <óoa  ¥Í6, loük;  to  f^uak de^ 
cíaD  :  tai  alegría  que>  vecíU^/fuá;'estrlH>iHbúBmai  Btt«<tii)»  en 
aquel: miaioo. logar  ne ódifícato un  temploK^DOOi^toé'dfliSaD- 
tiago.,  ineo  que  gnoseno 7 ínomaj  iu^te: |i«f )  ser  delapkría.> 
OrdfeBÓ teneüoida y  aeoaíló (rentas  def^beloaagáriistros  se'sas- 
tettlasen^  conforjBíeá'Ja:  posibilidad  de  k>s  t^solv)s.  reales.^  Der- 
ramóse eslaiiadiá  pr¡aietoo<|MM*. 'España, 'deffMüss  ipottUdúú 
oríak  Christiano  :  cofa  «qué  4á  devoción  deLApóstohSatttíaga^se 
aumentó  y  dilató  en  gradde  itaéoera.  <k>dcnrríó>g0pt9  hmaine- 
rabie  de  todas  pai*tes :  iái^to  qae  IstíiaíÉgiitt  tieaipk>.8»  viá  aco^ 
dhrJá  España,. aun  qndDdo.goaaba.dé.atf  prol^mnáatl',  tanloi 
eatraogerod.  De  Italia!,  FnknOia  y'A)bemi(n8y  vadiafUaa'd^ilexos 
ylos>'de  cerca  hiovidoside  la^fabia  qiie,voláb^».A:tiitie«ktábalela 
devodoní  cob  los/muchos  y  grandes  milagrois  que  eilda.dia  se 
haci$oaÍ.  ^sep^iloró  del  Santo  Apóstol ,  qu^  daba^  t^stiasooio 
bástanle  de  que  no  era  úst  pn^pósüjolo.qike  ae  había  breídoy 
seídl?ñilg9iba.  Gobernaba  á  esta  s&zóa  la  Iglesifi  R^oCitina:  el  Pon- 
tífice Leoii  lll  desle/nonibr^  1  bíéiaroo . recurso áél «! .Rey fion 
Alonad  yá  su  instianicia'y  en  sUífai^rXlario^agDo^c^ieá.esto 
étitlatfda  JÓ  sé  end^rtexaba  princípalnM»telfi.«nibaxadaque di- 
xlímM*  l^lieron  qiie  el  'obispo  llrienfte!  ai u'^mudar  pocí  .eoimces 
el  not)4bre  que  antes  tenía  ^  iTaaladaáaan'AÍlla'á.Gofaipfstella 
para  oías  tiutorístar  ^aquel  s.aBtolngqru  Feniáni  e  h :  .ello  iofc  gran- 
des y  t>ihelad0s  de  &apáña.  Condéceddió'el'iPoiilífiae  á  tab  justa 
délbánda^  ^eon  tal-  que  el '  ak*iobís|>o  .  de-Braga ;  cu^or  s|üif riigáneo 
eta ¿iquelobispadol,  no  fuese  perjkidioadtí:«h, BlgiiíBft'jaaBiiiiira; 
da^'qtt«^*Qi^a'p«>r aquel  tiempo  lio>sehabitaba;»  ca ládesliu* 
y^dn' loa  Moros.  De'lá  unc|  y  de  la  otra  conüiqioníía  iglesia  «de 
Oottiposiellariqf^iedó'exémp^  dbcitonto^  yseteota  'y.etnoo  saos 
adelante,  quandó  porooncesionde  loa^Ponltffíoe;s  Ronsadosy  á 
¡nrstancia  de  loa  Riiyes  deiEspañase  tt^sládUroná  Santiago  h» 
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pmüegiciary  antoñicíadide  Mérida^  Igieatai  en  otro  tíettipóMe- 
tropel  jtaola,' como  se  declara  en  otrdiugár.  Enios  akrchívosi^ 
becüéh^ro  deiCompoétdH»  se^  halla  nni  :prtVilegte  destepiey>Doa 
AloDso^  en  que  hacedonaeiová  aquélla  .Iglesia  de  aqueUamue* 
va  pel>hielorn  cop  ti^s  míUasJdetierra  por  todas  parte&etí  der- 
redor iqne  le  señaló  dé  terrí(k>ria:^'eñ>  él  eni  {rai^ienlar!  se:  baoe 
mención. 'de  la  inTencíoo  >qae  (Sücédió'eis  aqael  •  itiennis^o  del  s&- 
palero  y  «oei^po  del  Apóstol  ¿agradó*  K)ó  déxanéiie'avisar  adtesj 
de  fytsal*  adelante  que  algunas  perspnas^dbota»  y»  gra»es  e&iaa 
apo&  faan  puesto  dificuUdd  len  la  rekrídadel  ApóstoLSanítiagoii 
España:  ól^ross  sí  nó  tos  mísmosr^  enlaÜnvendonde  su.sagra*^ 
do.  cáerpo  fior.  raeonet y  teiEtos  que  á  ellos  le  niueven.  Seria 
largo  cuento  tratar  eétode  propósito  (  y  no  entiendo  sea  expe- 
diente <íon  secnejantes  disputas  y  pleytos  alterar  las  devodones 
del' pueblo  f  en  especial  tan  agentadas*  y  firmes  jcomo, esta  es». 
$ia8  razones  de  que  se  valen,  nos  parecían  tan  copeluyentea 
que,  por  la  verdad  no  militen  mas  en  número  y  m^s  fuprte» 
testliDonios  de  Papas,Reyesiy  autores  antiguos  y  Sah  tos  sin,  ec<» 
ccpcion  y  sin  tficha¿  Finalmente  visto  lo  que  haoe.pórcla  un^  y 
por  lá  otra  partQ,  aseguro  que  hay  poooá  sabtuárío'i  en  £«iropa 
que  tefa'gan  mas  cértidui|nbré  ni  Jdias  abobes  ¡en  todo,  que  el 
nnes^rp  de  Compoátella.  Tal  era;  y  es  nuestra  juicio. en  este 
oasoyen  estas  diñcultadés.  <  '< 

Capítulü  xf. 

Opino  C^arl»  Magno  vftao.^a  SspaBa« 

QüB  Cario  MagtiÓ''Rey'pódt?ró^ó  de  Francia  haya  Veiiidó,  y 
aun  linas  de  una  Veif'á  España,  la  fáthá  general  qiie  dello  hay  lo 
mueitri,  ^hdada^eti-ló  qltel6s^crit6re¿  antiguos  ctéxáron  eS* 
crHo'con  mucha  confórmhSád.  lH»?ínréra¿ifieñte'á*'FÍí*írieípio  de 
su  reynadó  despules  Idé  fe  mtiéMé  dé  *ia  padrea  Virio  fr  Espanaf 
con  ésp^rírnzá  de  echar  las  Mbrós  de  toda- ella.  Ibnábalá  Mo^o, 
le  hizo  instancia  qné'etojireñditiáé  esté  v'iáge  en  su  favor:  Pasó 
los  montes  Pyrinéós  parla -pa^t^'de  Navanrá.  Plisóse  sobré 
Pamplona^  qué  sé  létíttéW  ñi'aWtñiátííé.  ikíó  á  Ibiiabála  por 
Rey  de  Zaragoza  con  órdfen  que-aqúeíla  ci ti daá  le  acudiese  =á  ^l 
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con  cierlo  tributo  y  parías  cada  un  ano.  Hecho  esto,  dio  la 
i^elta  y  de  camino. hiso  desmantelar  la  ciudad  de  Pamplona, 
á  oábsa  qis^  no  sé  podía  mantener,  y  con  las  gnerras  ordina- 
rias mudias  veces  rondaba  señorío,  ya  era  de  Moros  ya  de 
GbristíaBOS.  Tenían  h»  Navarros  tomados  los  puertos  y  estre- 
churas de  losPyrrneos.  Dieron  iobre  el  fardáge  y  sobre  los  te- 
soros de  Francia ,  saqueáronlo  todo,x3on  que  C^rlo  Magno  sin 
poder  tomar  emienda  del  daño,  fué  forzado  de  volver  á  Ale- 
maña  con  poco  contento  y  hopra.  Pooos  años  adelante  en  la 
parte  de  Cataluña  se  le  entregaron  las  ciudades  deOirona  y 
de  Barcelona.  De  donde  conviene  tomar  los  principios  délos 
condes. de  Barcelona  y  de  los  Catalanes ,  nombrados  así  de  los 
pueblos  Catalaunos  puestas ien  la  Gallia  Narbonense,  cerca  de 
la^siudad  de  Tolosa,  que  cokitra  los  Moros  hicieron  entrada  y 
asiento  por  aquella  parte  de  España.  Esta  derivación  es  mas  á 
propósito  que  la  que.compone>sta  palabra  de  Gotos^y  Alanos, 
y  ln  que  otros  siguen  de  cierto  Catalán  gobernador  de  Aquita- 
nia,  en  el  tiempo  que  Cario. Martel lo,  como  queda  arriba  toca- 
do, se  apoderó  por  fueraa  de  aquel  ducado  y  le  quitó  á  los  hijos 
de  Eudon.  Tomich  historiador  Catalán  ,  dice  que  Cario  Magno 
después  de  algún  tiempo,  ganado  que  bobo  de  los  Morosa 
Narbona,  rompió  de  nuevo  por  aquella  parte  en  España ,  y  con 
las  armas  sugetó  á  su  corona  á  Cataluña  la  vieja,  que  estaba 
asimismo  en  poder  de  Moros ,  en  la  parte  en  que  antiguamen- 
te estuvieron  los  Ceretanosy  por  allí :  demás  desto  que  peleó 
con  los  Moros ,  y  los  venció  en  el  valle  que  desta  batalla  tomó 
el  nombre  de  Carlos.  Otros  añaden  á  lo  dicho  que  con  la  oca- 
sión de  haberse  hallado  el  cuerpo  de  Santiago,  volvió  á  España 
de  nuevo  para  certiñcarse  y  ver  con  sus  ojos  lo  que  publicaba 
la  fama ,  y  aumentar  con  su  autoHdad  y  presencia  la  devoción 
de  aqu^l  saptuario.  Dicen  mas  que  á  instancia  suya  luego  que 
se  enteró  de  la  verdad  ,  se  ^íó  al  prelado  de  Compostella  dere- 
cho y  autoridad  de  primado  sobre  todas  |as  iglesias  de  España, 
ipero  lo  desta  venida  .se  debe  tener  por  falso  y  por  .invención 
ipal  compuesta  por  muchas  razones  que  no  es  necesario  poner 
aquí;  pues  la  mentira  por  sí  misma  se  muestra.  Lo  que  se  ave- 
rigua es  que  vuelto  de  España  Cario  Magno,  se  partió  para 
Roma  con  intento  de  amparar  y  restituir  en  su  silla  al  sumo 
pontífice  León  III,  el  qual  como  él  sospechaba,  y  era  la  ver- 
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dad,  á  tuerto habiafl  depuesto  sus  enemigos.  Llegado  á  aque* 
lia  ciudad,  se  asentó  para  conocer  de  aq^iel  pleyto,  qoandp 
grao  numero  de  obispos  que  allíí se -hallaba h  presentes  por  so 
llamado,  drxerdn  á  yooés  np  ser  lícito  que  algnno  jnzgaseal 
sumo  Pontífice.  Qotí  esto: el  rakmri  acusado  desde  un  pulpito 
con  juramento  se  purgó  de  los  cargos  que  le  hacían ;  y  sus 
acusadores  fueron  primero  condenados  á  ran«rte;  despuesá 
ruego  del  fiontiíi^e  se  tn^  aquella  sentencia  en 'destierro.  £n 
níbgan  tiempo  ift  iglesia  de  Roma  se  vio  mías  autorizada;  oi  la 
persona  del  Pontífice  fmas  acatada.  Habían  los;  diudaidanos  de 
Roma  y  el  papa  enviado  á  Carió  Magno  antes  que  ¿illá  llegase , 
las  llaves  de  la  confesión,  de  San  Pedro  y  el  estandarte  de  laeiu* 
dad  de  Roma,  en  señal  (fuese  ponían  en  sus  lúanqs  f.y'debáxo 
de  sos  alas  se  amparaban ,  á  cansa  que  por  la  revueita  de  los 
tiempos  los  Emperadores  griegos  poco  les  podiaa  ayudar ,  el 
poder  de  los  Franceses  se  aumentaba  y  se  fortificaba  mas  de 
cada  día*  Hiciéroo  pues  en  phBspncia  lo  qjie  en'  so  ausencia  My 
nian  acordado  ,f  que  fué >'entregaíle  el  imperio  de.üaciuiajdifls 
Roma.  Corría  )el  año,  de  nuestra  salvación  de  ochocientos  y 
«DO ,  qaando  el  Pbpa  León  celebrado  que  bobo  la  mis»  «n  la 
iglesia  d^  San  Pedro ,  <Tfspera<  <}eMNaTÍdad>;,  d¡ói;Carlo^Magrio 
el  nombi*e  de  Augusto,  y  le  adornó  de  las  ínsígniAs  impetfialesi 
£1  pnebloRomano  eni señal  de  su  mucha  alegría  aclam¿|!  aúah)* 

LOS  AUGUSTO^  ORANDE   T    PACÍFICO   VIDA  Y  VICTORIA.    Dvspuei 

que  fué  emperador,  desde  Alemana,  do  estaba  remirado  eri.lo 
postrero  de  su  edad ,  vino  á  España  segtin  que  lo  afirman  casi 
lodos  los  historiadores,  con  est»  ocasión  :  el  Rey  Don. Alonso 
cansado  por  sus  muchos  años ,  y  con  las  guerras  que  de<  or** 
diñarlo  traía  con  los  Moros,  con  mayor  esfuerzo  y  valor  que 
prosperidad,  pensó  sería  bien  valerse  de  Cario  Magno  para 
echar  con  sus  armas  los  Moros  Je  toda  España.  No  teñía  hijos, 
ofrecióle  en  prém<io  de  su  trabaxo  la  sucesión  en  el  reyno  por 
Via  de  adopción.  No  menospreció  e^te  partido  el  buen  £mpe-i 
rador,  pero  por  ser  de  larga  edad  y  no  menos  viejo  que  el  Rey 
Don  Alonso,  y  por  tener  debaxo  de  su  señorío  mnchasfprovin- 
cías,  le  pareció  que  aquel  reyno  seria  bueno  para  Bernardo  su 
nieto  de  parte  de  su  hijo  Pípino  ya  muerto ,  que  él  había  hecha 
Rey  de  Italia.  Con  esta  resolución  emprendió  dvíage  de  Espa- 
ña, seguíale  un  exércíto  invencible.  Estaba  todo^ para  cofneliiti:* 
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se  quab  db  te  !sti  pie^éor  estas  .prátieafr  ( |>orqU^  laa  fi^8p$;  ck  lito 
gbao4Íks  ptfíndtpes  ^  su&'x^oiQfieii^racioQes  por  iat^rvteniíf'Otr^ 
en  eUfis;  !iio;piK^d«D  e&at  mübho  i¡«iiio  síecretas.  Llevaba  de 
iDairgaoB  iamdbleza^de  E^ana  quedar  sugeta  at  iaijpisríod^ 
k^siEpaaoestfs,  geate;  insolenté,  como  eUos  deciaii;^ }{  fiara : 
qae  no'craesltolibrallofl  de  -loa  Moi*ds,  sino  tr<oc0r  aquella  aer- 
TÍdun^bre  etí  otra:mas  ^ravé.  Desio  seí  jifuexaba  todiai(|trai;  en 
particular  y!  todos  en  pübüéo  •  los  viettopesv  media Acts  o^,,iDas 
gráadeéi  Tbdávia  nmguifo  en.  pat^tículár  se  atk-etía  á  resí^i 
la  ?ohintád.del  Rey  y  dsáha#atar  aquellos  i  idtcütós.  Solo  Ber- 
nardo del  Carpió,  ferofl' por  laí-  jú\én1aidvy  por.  l^  rosperanzá 
qúetbnla  de:Ia:cdpoiía,.sopílaba  este  fuegá y  se  ofrecía  porlcaur 
díUd'á  los  que: le  quisiesen;  seguir.  £1  mismo  fi.ey  Dott  ^lonsa 
estaba  arrepenlido  de  lo  que  .tenia  tratado^:  tan  *  inclértais  sob 
las  voluntades  de  los Iprínqipe^.  Allegóse  á  los  dema^  Macsitío 
Rey  Mord  dé  Zaragoza,  cbn  qiiiea  el  EmperadcH*  estáte  eo^- 
éó  por  haber  despojftdo  dé,  aquel  estado,  á;IboiibalKsa:coáfie« 
liedackK.  Be  3oá  unostyr  de  los  otpos  se  fortnó  un  iJuén  e^rctto^ 
auaique.noi^bastáfite  parairesistiren  campo  Wanoiloitíatatímph 
de  Francia  esiav^olia jada :  acoi^daron  toitiar  Ibs'pasb&de  IosPjp- 
vinedá  ffniú]^eés9  4'  ids:  Franceses^  la  entrada,  en:  Espiíoá.  L(is 
esidcitones  lestrangeros  idi'cen  que  Carlos  pasó*  adelanté t^  y  qü« 
•ante»  que.  diese  la  Wielka^  veii<cicíien:batatiaá.']Kia)jeQéitijgosf 
les;  qort^ó.  los  .campos  y  la  prowiñoiarpor  todas:partes>y  quefí- 
ohlmeiite  (guando  Ke;V<4via  rpeleó  en  Jas  estrebbttms  de  los  Py- 
rioeos.:  A  btrosparece.  mas 'Verdadero  lo  qué  nuestros  escrito* 
nesafírman  que  Garlo  Magno  no  entró  4esta;Ye2,  éb  España, 
sino  <!{[ue  ala  misma  4;ntrada  en  RoncesvaUes  que.  es  p^krtede 
Knvanrhr^'  se  dio  ac|ueHa  famosa  batalla..  Yetíian  en.  la  vanguar* 
día  Roldad,  conde  db  Bretaña ,  Anselmo  y  Eginar<liOf  hombres 
prindpáles  :.el  iMgar  no  eraá  propósito  para  pQuer^seep  or* 
denanea,  acometieron  ;los;  ouestros  desde  Jo  alto-  á  los  eoenún 
gos,ídlef!on  la:mUeirteá  muchbs  antes  que  se  pudiesen  aparejar 
para ílapeltíajyi ordeoar  sus  haces;  fué  muserto  el  xiiisn^oiltol- 
dan  ^ile  Quy.aí^siíuerzo,  y.  proezas  se  quentan  vulgarjoá^iitQ  en 
amblis  jasi  naciones  .de  Frabcia  y  de  Empana  ,.ipu«$W;fábMla>iy 
p«ítiraGa$.  CfU^lo  Mag«;ipvisto:.el  temor  de  lo^  suyo^  j^  U^Vf^t^UP- 
g»  que  en  elli>6ise;0ti9ea:ta):>a',  con  deseo  de  reparar  y  anin^^r  &o 
gente  4|ue  fWspKyaba  én  aquel  aprieto ,  dixoá  sus  sorldafjos  ,es- 
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lUfptMíoáBO  «(Qnánái;*  oósaíaeá  qaelfKarüíaS'frdoúéBqs.niD^ 
aeaatai^papvinflaií  ^nliiaiphoa  jr  Iraphcns  seaii  Vedcídas  par  los 
ptíeljloa  meniMgos^derfiipiamL, {envilecidos  por  iai larga  ^ervU 
doiBlirbLifai|ii4u¿'7n  Xoroalie  ,.]a  ipísma  cosa  fo  xléolai^a.  £1  nóm* 
bfíiidéhxáeMoíüaáfietiá ,  ;lá:(ffrérzaidiif|»oestros  pfeclio?,  os  dtbe 
amnaii.:'IAeohdao9 'dé  aruídstiraB  §rliDdes\'hazitaaa,  ckj  vuestrp 
■n^hiza'^iéa.  laíiíaiirar  déiviieslvod>aii4)ép9sadoe  ;  y  lbts,qub.y«ii^ 
cidBáljÉnjtaBupiíoinhaíaq,  áÁAs*\eyés  á  gra«  «parte  del  miiaidA, 
kfedl|ao|i}onÉaíii[ia«jgraidBiqi»flarnitsiiia  iBiiertédexaroiiw€iic^ 
detg^^ éÉaabnaadaíyrjflil.qioerátmafieva.dfs  ladnoiliea  no<«BiaJl;ifbo 
9Mcoflñ4)iBbiir'8iKcaiMi^}i»sixiiaj»^tre  Ibs  lugaiiea.<eD 

qnv.dsléniíQ^i ^^ídá  íbigaff()f>iiiraí)tiucn ¿  m .«ería  JmU)) p«petf >la 
esperaath  ^n»loa^piab^aBJ}«íeífceúeis)iás  drmaa  «n  iáainabiob^Mo 
perpdita'Díos)lan.yBdk»Je(afrénta'3  Do:ao€i*aí^4olda4ib^€fiieiaq 
grtia-liald(i»>«q(dé  al  fltomrbré  fraócés  ,.cob  ebfuerao  jsáciixnb 
halMÍ»!d«)ialMrfdeihn(f  Q^aveé  { tn'6i^r]Bas,i«riiia&;»  tkíib^^té  ,\th 

la  pobreza,  miseria  y  mal  tratamiento  eatán.flacosji^aiíO  ftifroáa: 
el  exércíto  se  ba  juntado  de  Moros  y  Cbristianos  que  no  con- 
cuerdan  en  nada,  antes ^e  <;^¡ferencian  en  costumbres  ,  leyes, 
estatutos  y  religión.  vy^Henelá  uní  n^istno  corazón,  una  misma 
voluntad,  necesidad  de  pelear  por  la  \¡da',  por  la  patria ,  por 
nuestra  gloHa.  CTon  el  nrt'smo  ánitííó  pues  con  éjúe  tantas  veces 
sobrepujastes  innumerables  huestes  de  enemigos ,  y  salistes 
oon  iVicflorta.de(seni^litfls.8príetos  ( si  ya  soldados  xnifm  ao  !es- 
la»  olVwbídaa.dé  yt^estroiantigud  csfii»ebBo)>'Ven0ed'áhoi]a.lás 
dificokaiko  menbFea4íae'seíOSíplQnf^i,dfelattto*  >>PiehOíf»tq  con 
(a:boGtBb'.b¡sr>  señal  cono. laavosj^uslibhaba;:  Renuévase! lá;pie^ 
lea  ootv  grande  «éra^e}  delrrámase  mubhá  sangre»,  n^u^r^nlíob 
iiias;v4lÍ€a>ti3Svyftiarewjdo§>dnlo^frj»ncffses,  los  £spaoQ)ejiífi^f 
\m  ¿at«e^b^'>tfabftrioiS7^0dilnt^ida$i(^lfabao  coinO(leQn99,fy  1a 
§piiiip»«4^^.(f|))>)4^sguaRn»  (iqodiiíiiiíiMicbotiliqUebranl^  io$ já^iiDP^ 
d^^lQ»)l^t««p¡<W,i4a:eu;fc>!»|aft  TtHá4>.d^  líl  pplefl  8<í  #VjUlgí>|pfíij 
lQft,«Bqp«idnpplM  que,  iQ&'AftnroA  epmp.gen  tis»  qpe  A^nja  ,oo(i^a  4f 
lct9(P9«í9§4'i^ela|Nrtí9i^wsiib)$Ai  plana  dar;Spbi*^  <e)Jqs  |K>r  J«í3i0«^s4i 
dit^>.!IKÍQgui>jiiigqr .4ipJbQ>ni)iPA4;9.Qna)a<)o  por  e)  dt^^tr^^Q  ^'lt>^ 
Frao«pwíflt  nítodÉficnHiQtííteipQPÍa.faiiía,  Los;ro.u^rU)#.(iwrfln 
aQp«»lit«diM<^n2la«apÁ]l»'.d^liQí)p(l)ltq  8aiito  det  A9I>cle^v9ll^$.;$it- 
gtli6a«>pl0|eq^  dej^ue^in'  mmyit<fulfi,ear|p  fMftgno  <  qwe  faUm^jj 
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faé  sepultado  en  Aqaísgran  el  año  de  Cfarísto'de  ochodieDlps  j 
catorce ,  qiie  fué  la  causa  como  yo  entiendo  de  no  vengar  áqur 
lia  tnjuría.  Don  Rodrigó  dice  que  el  Rej  Don  Alonso  se  lialtó 
en  la  batalla,  los  de  Navarra  qne  Portan  García  Rey  de  Sobrar- 
ve  tuvo  gran  parte  en  aquella  victoria,  las  historias  do f  randa 
que  no  p6r  el  esfuerzo  de  los  nuestros  fberon'  los  Franceses 
vencidos,  sino  pot*  tracción  de  nb  cierto  Gaftaon.  Entiendo qne 
la  memoria  destas  cosas  está  tonfusa  por  la  afición  j  fábulas 
que  suelen  resultaren  casos  semejantes,  en  tanto  grado  que 
algunos  escritores  franceses  no  hacen  inendoD  destá  pelea  tan 
seíkiada  :  silencio  que  se  pudiera  atribuir  á  malicia  sino  con- 
siderara que  lo  mismo  hizo  Don  Alonso  él  Magno  Rey  de  Leoo, 
en  el  Chronícon  que  dedicó  á  Sebastian  obispo  de  Salamanca, 
poco  después  desté  tiempo,  donde  no  se  halla  itíencfon  alguna 
desta  tan  notable  jomada.  £sto  baste  de  la  empresa 'y  desastre 
del  Emperador  Cario  Magno.  £1  lector  por  lo'qoié  otros  escri- 
bieron, podrá  hacer  libremente  juicio  de  la  terdad.  Volvamos 
á  lo  que  nos  ^ueda  atrás.  -  r< 

Capitula  xu. 

Be  lo  denuw  ^ue  bíxo,«l  H^p  Ikvn.j^piMnk,'  . 

PaosPBRAMENtB  j  casi  sio '  nio^uu  >  trópiczo  procedían  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  las  cosas  de  los  Christísrafos,  con 
una  perpetua ,  constante,  igual  y  maravillosa  bonanza.  No  solo 
cuy  daba  el  buen  Rey  de  la  guerra  kino  eso  mismo  de  las  artes 
de  la  paz ,  y  en  particular  procuraba  que  el  culto  divino  en 
t^éatÉ  maneras  se  aumentase.  Luego  qué  ise  acabó  de>  todo  pun- 
tó éi  tettipk),  que  con  nombre  del  Salvador  se  comenzó  los 
áñós  pasados  en  Oviedo ,  el  mayor  y  mas  principal  de  aquella 
dudad ,  para  que  la  devoción  fuese  mayor  hizo  que  siete  obis- 
pos íe  consagrasen  con  Ijis  ceremonias  acostumbradas,  el  año 
de  dchocientíosy  dos.  Sin  esto  en  la  misma  ciudad  levantó  otra 
iglbsía  con  advocación  de  Nuestra  Señora ,  y  junto  con  ella  un 
claustro  ó  casa  á  propósito  de  enterrar  en  ella  iba  cuerpos  de 
los  Reyes,  ca  deoítro  de  la  iglesia  no  se  acostumbraba  :  otra 
tercera  iglesia  edificó  de  San  Tyrso  Martyr  muy  hermosa,  la 
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q«a^  deSÉn  Julián  :!deiiHi»  tle»to  un  palacio  Real  eénl  todos 
loBoroiaieiitós,  aparlai]iieoto»7  requf&itoa  necesarios. Tal  era 
la  grandeza  dé  áaímo  en  el  Rey  Don  Alonso ,  que  eonlentán^ 
doseél  en  parttoofcir  conr^lo  y  vestido  ordinartor;  eoif^leaba 
todas  sus  fuerzas  en  procurar  el.  arreo  y  hernioeura  de  la  re«- 
piifaiicay  ennoblecer  JT' adornar  aquella  dudad^^  queel  primero 
de  ios  Heyes^  Inao  asiento  ^r^bcoéra  dis  su  reyno.,'oonK>iioíTe»> 
fiere  Don:  Alonso  «I  MagiiO;  A  la-ñiama  sacón  los  Bfbrdsand»- 
bao  alborotados,  eirpavtícólar  los  de  Toledo  soalzaron  cdntrii 
80  Ray^  Las  riquezai y  él  ocio  fuente  do-todós  Ifs  málcte  erao 
la  causa,  y  diñaba  cíndlKl.puedeftener  sosiego  largo  Siem^o: 
sí  fuera  le  laltan  evienii^áa ,  le  «aoói  éis  cosq.  £1  Rey  Ailiaca  co- 
rno astntO'iqíK;  era  \  apoaÜMbbnido  á  caUar  ,:dÍ8Íaiulbr4  fingir 
y  eog^iar  v  JIcnH^  á.  Ainiiríds .  gobernado^  de  fluesca v  bonabre 
é  profMÓsitopaní  alembuatercjué  tramaba^porsepehúgo  do  los 
de  Toksdo.  fjraóle  con  ¿arias  imlagttedas  en  qooeobabá  la  cul- 
pa, dd '  alboroko^  á  los  que .  téniatt  el  gobierno  i  7  rogaba  á  loe 
ciudadanos  aoisoaegpísea.  Esia  gehte  de.  Toledo  deauwaUírál 
sencilla  y  »o  qada  maliciosa :  sin  recelarle  de  la  éeláda  y  abiete 
tas:]as  pvferlaslé  recibieron  en  lá  ciudad.  Pasado  tíigCfú  tieUipb 
finge  éstaT'ogravmdo^  del  Rey  rfiorsbádeles  paseiv  atíelaiKe  étfi 
sus  primeros  intentos, 7  pdra  iqayor  ^guridad-  habé  edifleak* 
un  castillo- do  al  preséntoestátaiglesíadeSan  Cbrüstobal;  y 
para  qtie  estuviéseo  en  guarnición  ,  puso  en  ^Ibaén  golpe  de 
soldadosi  Para  sosegar  estas  alteraciones  acudió  Abderrahtnan 
hijo  del  Rey  Moro ,  iboso  de  veñite  y  quati'ü  años ,  el  qual  ccih 
seméjaifite  engallo  ál  prímoro  bizo  asiento  con  los  de  dentro, 
y  le  dexaroo  eotrar^  Para  etecutar  lo  que  tenían  tramado, 
convidaron  los  ciudadanos  principales  á  cierto  cofivit«  qué  or- 
denaron dentro  del  castillo ,  en  que 'sobre  seguro  fueron  ale- 
vosamente muertos  por  los  soldados  los  del. pueblo  hasta  él 
número  de  dnco  mu  ,'qoe  fué  el  año  de^  nuestra  saWacion  de 
ochocientos  y  cinco.  Este  castigo  tan  grande  hizo  queel  pueblo 
de  Toledo  se  allanase,  pero  no  bastó  para  que  lós  qué  moteaban 
«D  el  arrabal  de  Córdoba  no  se  levantasen  :  la  crueldad  antes 
altera  que  sana.  Fué  enviada  contra  ellos  Abdelcarin,  capitán  de 
gnin  nombro ,  que  gañó  ea  el  cerco  que  poco  antes  tuyo  sobre 
Calahorra ,  y  por  los  grandes  daños  que  hizo  en  aquella  icdmar- 
<*•  Este  lo  sosegó  todo  :  el  castigo  de  los  culpados  fué  menor 
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£atO:|l^a«t>i>  eDitierra'de  Morosr.tD  lafNÉé-ChristiaíBosídttiewit- 
xAtp^'dfiiMoKas  que/  büchrúm^ñDrñéet  «n  GéUtía  y>t>D8Íeroé 
gra«k\(r(«spahto  bO'  la'  lierra ,  ñtrroiT'  tieati^osálKloft  y  kítgaáú^ 
•CQQ  tíafío.é  retirarse  el  a^o  deochodea4|oa'y  idiez-.Óns^goitan- 
nadorife!  Méricül  pUoó)  sitio  |wibrerla!inllshd»fiéiiainQi\tej^i|Éínf 
eosir  lar  venida  del  Bey  £N9nrAÍofii<nf«é.fonñul»&:alnr)tf  ietí»- 
«arse..l>«iiBi  míima  mattearaiicIclimaílfiQ^nirgbberiiadDnxk^^ 
j^  ftuérpeeliázadof  de  la'i^iildad! ásíltíiiá^ aQbretllBf«)<tiil(iJsUlrtl» 
jée  iddaí  af^eslld  «eDRUirtíii  JH'6'«>adh<v<kapo^'íUDd  Haiííadtf 
Ai  aboinlad,  hombre  noble«tii^e.  I05  Mbrós  yirio^a^Qp.  anüsuAi' 
JHente  id&'Méridál, .  poD  atiedo  q«e  Nnía^deAAMkrHidlnian'nd  k 
'tiic¡dBra]guDfrifiievzáíj)ágniirioi(MdB^BQ  fo'  paiytioillalKBOse 
•aatMet)  >  ¿oiK-niiaúéré)  de Igeniei  !se2  retina  al  atopord  kil^ {fiig;ifioB 
;Aloá60,  Dió1«tel':Rey,«ii  Oaldciaj)iigBfr'éDrqil«  no^mé.ic^ipti^m' 
-étBbéí  Moi^volinerrett.-grwiaieokvkn  desi»  Bkcfom^^.tánM^idr 
i»'edíoí ¡alguna  enrprés^j  donAráiilrts'C^ristSaÉosl/iaaÉlécfabfaínp 
;d«apne&delsu  Veiii^)badílaa  utiBás.%í^mfkaáetáié^mai\^Mh 
Jlamado'SfilBia  Ctiríslifiá  ;  eateieasItUd'sié  veetejí  dos  lo^éésfde 
(l^flgoií  iici|4ió  |>rcBta*iieto.'té>€dlB4^fparé  üoHall&loa^fAfOftl:'^ 
d9Í<»n9aié;las,  tóanos  ^l^Ifldear^D  cata  úná  févfíñff^atíMéiímÁX 
'Pj^m  >al'fift'^l!0iliBpo 'quiídQ.  por/ilofsrniiesiros  coBfmitiíR^e  A^ 
^iiiqiteiil^  mil  JdorOSfijr  )3títr)ei&Uos  M  wia.mo  HbbMüidvqi^ 
}gé  im  DKHabl^  ayko,  para  .m  6ar$íe  de  traydores^  eUt^eape^iaf 
de  di v^rs^. creencia  y  jfnUgíQfkí^ZüX^inio  que  esto  pQsabduíblH»- 
ció  Albaca  |Vey  de  Coraba  .jrit  ao0,  d^  Cbrislp  de  (oci^^nt^ 
j,V€¿níéy  uüOt  dedos  ArabfSs!  dí¥»e0tos:y  am%  de  Síiirreyíií 
\t!inle  y » siete.  Penó .  di^z  y  nmy^  büos » ji  yeiot?  5  ijipaí  bgB». 
^Sucedpleeii  e|  reyno ^d^rfahmo  sii!bUo:«0(<4lK;l  deqiMiT 
.renta, >í  40  aíiQSy>f eyoó  j^reiota.y  ^Jln<)|^  Fpr  «ssletíempiPflps  ^ÍQ- 
TOí^dq  Es^ií^  pa^rfiO  á  te.. wUd^Capdia,. y: hicieron  «ío  ella 
su^fiieQK^^  í>t{iek>Zooi9raA^;Kl<»fUei^.<to/B0rB4^rd^  del  Carr 
,pip,  se;inos^rá.iiiu<ebo^9  todas^ilaa^  guerras  qMe  por  est^  Uemr 
ipo  se  bicierbo  :,él:g;randeQ^»t^  se  agra]^iabaqii|«  oí  sb^'s^rvÍT 
cips  19  ]o$  rq^iQ^rde  la  Reyív)  ftieofuir  parle  >pBrii  quer  <rmey  «u 
iiio.^:doUes(^,d0  .M.pftilr«yitei)íbrl^xl^>aqia^lto  largaiijr.tiuri 
prisión^  Pjdiq  «elarameBle.  lmQq¡(i)y;ir^ifx)se  á  Saldafiacqueierg 
.de  AU  p«flrifiM>n¡o  ^  con  ínteato  de  «atí»facer$e:de  aqin^agMrid 
^Q.la>:dQaisioaes5|u^  seofrtecieaen.  I>ende  hacia  robo^  y.ehtra* 
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.das  ear]»'  ÜeM»  áehfütij^smqnt  nadie  léfoe&é  á  la  inÉékk.Bl 
Rey  nofcnifisástihte  >píon  sé  larga  ledád ,  los  nobles  faToréciaii 
la  ¿IretenstoH  de  Bertaarckj  yisur  dtomafada  tad  josjt».  Ofisá)dfi(to 
^Rey  por  estelei'antaniientov  i'-Uef^do  «I  finada  sd  vidi  /dé 
^ez  y?de/.ijmá'{éafdrinedad  molrtai'qae  le  '^obr^viiiQ ,'  séftal6 
l>op JJQeesor  wifyn é  'Dbar)RainÍ9a  hijo  de  Don «Beif tnodoi  Hdctío 
«stovfaícaMeA  dÉrso¡kie<'sw  'vidaieo  edfld'>de)bchentarf  dibe^ 
años.  |let*^  tósicínifiífnia'iy  dóft/oincd'méfte»y>tret;et'dlM 
Otros  i  est^  ntiiíiefo  dtí  ailds  añáden'losqiiere^inntiQrn'Maar^- 
gatay  Doc|  BennüdO'p«rifo  haber  tídái^daderés^Réjeesí  Fé- 
llíBcki  enOvieilo'/jliftláaepUtfa^:  én^á'íglem^de'Sáwt»!^^ 
defaqHena!cíiídvd.rSiN«dio:8Í  noiaerte  ét  alio  de  nn^sUva  sakiñflh 
cioní  de^icfapcMntosry cqúaminta  y  treb^  cuenta  éo>qoetio»¡»|Mar- 
tamos  atgoD'ilanio  deihyqüeéknra  el  catálogo €onipíi»6téildod\ 
t)ero  arrímadin  *al. €hrMncon'<  «del  'Rey  !Doñ  Álónáo  eltlf agnó>, 
nray  €oolerin«  étíi  esta.á'ia9  demás  iñémbnas  que  quedan  7  té- 
sernos  deia  antigüedad. 


.  yel.Hey  l^at^  BaTníro.  , 

£t'reyna()o>der;Ré!)r:Dóv'RaimrD  «ntirái|yof^é  bfeve,  eú 
gloria yihaiiañafl^'inuj señalado  por  quitar^ cómo  quité  de  las 
cervices  dt!')óis  Ghristiahoft  el  yugo  grávfsiti]ro'(|ue  l¿8  tenian 
puesto  lo» 'Meros,  y  reprimir  las  íiisoleneías  y  defiñ asías  dé 
aquellagéate biiibára.  A  la >rerdad el hábefr^Espafía  levantado 
cabeza ;  y  vuelto*^  sú  antigua-^  dignidad  ,  después  de  Dios  se 
clcbe  al  e&fuerfco  y  perpetua  feliddad  déstfe  gran  Príncipe.  En 
los  negocios  qué  tuvo  con  los  «de  ÍUerá  ,f eré  excelente ,  en  loís 
de  dentro  de «su'^bejvob: admirable';;  y  a«M9^q'ae<se'se&aló  mueho 
en  las bósaá  de  láípa2;cpepo( leo ;la  glorja''itiitíÍí4ir>fué tda^aíveñ- 
tajado.  A  los  dignománlífios^  h^híoeréS'edstigó«<^oenf:péhe(-dé 
faego:  á  los  ladrones  penique  a^idabagran  de^rdeéy'badfd  s»- 
car  los ójos>:r pena!CortBflaái3a;mdd¡da! de  AUid^tpv quitan)^ 
laooasiqn^  de.codÍQiar.lQ.  ageno ,  y: haoerle&qu^.DQ'PMUefieo 
Biaspe«ar,'A  I?  »P(^W.qüe  faUewielR^DfMiAiwwiJOott  Bar 
Aiiro  s0  hallab9j()f;up«4o  en  I0&  Yajrdulps :,  cfiieiienanip^irt.e  de 
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Casulla  la  Vi^a  ótát  Vizcaya.  La  distancia  delm  lagares  y  la 
mudanza  del  Príncipe  dieron  ocasión  al  conde  Nepociano  para 
•^>oderarse  por  fuerza  de  armas  de  las  Asturias  y  llamarse  Rey. 
Er^  hombre  muy  poderoso :  los  qne  le  seguían  muchos,  su  ai»- 
torídad  y  riquezas  muy  grandes.  Las  toluntades  y  pareceres 
de  los  naturales  no  se  conformaban,  oa  los  malos  y  revoltosos 
Jefayoreoían  ,  los  nías  cuerdos  que  sentían  diversamente  >  ca- 
JlaSnn  y  no  se  atrevían  á> declararse  por  miedo  del  tyrano  y 
4por  estar  las  cosas  tan  alteradas.  Acudió  el  Rey  Don  Ramiro 
i  toaegar  estos  movimientos.  Juntáronse  de  ana  parte  y  de 
otra  muchas  gentes :  dióse  la  batalla  en  Galicia  á  la  ribera  del 
rio  Narceya  :  en  ella  Nepociano  iné  desamparado  de  Jos  suyos 
▼eneido  y  puesto  en  huida.  Es  muy  justa  recompensa  de  h 
deslealtad  que.  sea  reprimida  con  otra  alevosía :  demás  que  ort- 
dinariamente  a  quien  la  fortuna  se  muestral  .catitraria  v  en*  d 
tiem  po  de  la  adversidad  Je  4esai(nparan  también  los  hombres. 
Fué  asi  que  dos  hombres  principales  de  los. que  aeguian.  al  ty- 
rano ,  llamados  el  uno  Somna  y  el  otro  Scipion ,  con  intento 
de  alcanzar  perdón  del  vencedor  le  prendieron  en  la  comarca 
Premariense  ,  y  se  le  entregaron.  En  la  prisión  por  mandado 
del  Rey  le  fueron  sacados  los  ojos  ,  y  encerrado  en  cierto  mo- 
nasterio pasó  en  miseria  y  thiíeblas  lo  que  de  la  vida  le  queda- 
ba. Después  destos  movimientos  y  alteraciones  se  siguió  la 
:guerra  contra  los  Moros,  que  al  principio  fué  est>antp8a;'roas 
sq  remate  y  conclusión  fué-  muy  alegre  para  los  Christianos,  j 
en  ella  de  las  mas  señaladas  que  se  hicieron  ^  España.  Tenia 
^l  imperio  de  los  Maro$  Abiderrabmáii  segundo^deste  dombre, 
Principe  de  su^p  feroz/  y  qU0  la  prosperidad  leí  hacia  aubmas 
bravo  ;  porque  al  prin;cipíp  de  su  reynado,  como  queda  arriba 
apuntado  ,  hizo-  huir  á  Abdalla  su  tío ,  que  con  esperanza  de 
reynar  tomó  las  árnicas  y  se  apoderara  de  la  ciudad  de  Valen- 
cia. Demás  desto  se  apoderó  de  la  cuidad  de  Barcelona  por 
medio  de  un. capitán  suyo  de  gran  nombre  llamado  Abdelca- 
rin.  Con  esto  quedó  tan  orgulloso ,  que  resuelto  de  revolver 
contra  el  Rey  Don  Ramiro ,  le  envió  una  embaxada  para  re- 
querirle le  pagase  las  cien  doncellas  que  conforme  al  añe»to 
hecho  con  Mauregato  se  le  debían  en  nombre  de  parias;  qoe 
era  llanamente  amenazalle  con  la  guerra  y  declararse  por  ene- 
migo ,  ai  no  le  obedecía  en  lo  que  demandaba.  Grande  era  el 
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espanto  de  la  gente,  mayor  el  afrenta' <}ti6  desta  ^xibaxada  re^ 
sultaba  ;  asi  los  embaladores  foeroii  luego  desf>edido#  :  valió* 
les  d  derecho  de  las  gentes  para  que  bq  fuesen  castigados  ^o-^ 
mo  mereda  su  loco  atrevimiento  y  demanda  tan  indigna  é 
iotolerable.  Tras  esto  todos  los  que  eran  de  edad  á  proposita 
en  todo  el  reyño  ,  fueron  forzados  á  alistarse  y  tomar  las  ar- 
mas ,  fuera  dé  ayunos  pocos  que  quedaron  para  la  labor  de 
los  campos  por  miedo  que  si  la  dexaban ,  •  serian  afligidos  na. 
menos  de  la  hambre  ,  que  de  la  guerra.  Los  mismos  obispos  y 
Tirones  consagrados  á  Dios  siguieron  el  campo  de  los  Christía» 
aos.  Grande  era  el  recelo  de  todos  ,  si  bien  la  querella  era  tan 
jasta ,  que  tenian  alguna  esperanza  de  salir  con  la  victoria. 
Para  ganar  reputación  ,  y  inoslrar  que  hacian  de  voluntad  lo 
qae  les  era  forzoso ,  acordaron  de  romper  primero  y  correr 
las  tierras  de  los  enemigos  ,  en  particular  se  metieron  por  la 
Rioja  que  á  la  sazón  estaba  en  poder  de  Moros.  Al  contrario 
Abderrahman  juntaba  grandes  gentes  de  sus  estados,  apareja- 
ba armas,  caballos  y  provisiones  con  todo  lo  demás  que  enten- 
día ser  necesario  para  la  guerra  y  para  salir  al  encuentro  á  los 
nuestros.  Juntáronse  los  dos  campos>  de  Moros  y  de  Christia- 
nos ,  cerca  de  AWelda  ó  Albayda ,  pueblo  en  aquel  tiempo 
fuerte,  y  después  muy  conocido  por  un  monasterio  que  edi- 
ficó allí  Don  Sancho  Rey  de  Navarra  con  advocación  de  San 
Martin :  al  presente  está  casi  despoblado.  La  renta  del  mo- 
nasterio y  la  librería  que  tenia  muy  famosa ,  trasladaron  el 
tiempo  adelante  á  la  iglesia  de  Santa  María  la  Redonda  de  la 
ciudad  de  Logroño ,  de  la  qnal  Alvelda  dista  por  espado  de 
dos  leguas.  En  acuella  comarca  se  dio  la  batalla  de  poder  á 
poder ,  que  fué  de  las  mas  sangrientas  y  señaladas  que  se  die- 
roo  en  aquel  tiempo.  Nuestro  exército  como  juntado  de  priesa 
no  era  igual  en  fuerzas  y  destreza  á  los  soldados  viejos  y  exer- 
citados  que  traian  los  enemigos.  Perdiérase  de  todo  punto  la 
jornada  ,  si  ño  fuera  por  diligencia  de  los  capitanes  ,  que  acu- 
dían á  todas  partes  y  animaban  á  sus  soldados  con  palabras  y 
con  exemplo.  Cerró  la  noche  ,  y  con  las  tinieblas  y  éscuridad 
se  puso  fin  al  combate.  No  hay  cosa  tan  pequeña  en  la  guerra 
que  á  las  veces  no  sea  ocasión  de  grandes  bienes  ó  males;  y  así 
fué  que  en  aquella  noche  estuvo  el  remedio  de  los  Christianos. 
Retiróse  el  Rey  Don  Ramiro  á  un  recuesto  que  allí  cerca  está, 
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cmi  ftus.getit«6  destroeadafr^  grat)d«iDettte  esfliiqúeifida&.p^Hr 
el.dano  presente  y  mayor  malqdee^pisrafadni  E^.miejorariieeii 
•1  kigai*  díó  mueaira  queqiwdaba  veticiduy  petxx  sin. embargo 
ie  fortificó  lo  luejor  qué  s^HUjel  tíémpia  pudo:  Kúzójoaran*  los 
keridpA,.)o8  qoiales  y  la  deans  gente',  perdida  casi  téda.ckpe- 
ranzade  saWarse  y  cod  lágriirias  y  suspiros; hacian  Tótoa'y  ¿tc- 
g^ías  para  apla<»r tía  ira  de  Di^4  £1  Aey  «prímido  de.  tristea 
j.decujdádos  por  el  aprieto)  ¡en  que  se  hallaba,  se  quedó  ador- 
mecido. £Dlre  saeñoa  le  apaneoió  él  appstol  Santiago  con  re* 
presentabioÉ  de  mageátad  y  giñadeaa  mayor  que  haniBoa. 
Mándale.'  que  tenga  Imen  áuimo  ,  que  con  la  ayuda  de  Dios  no 
dude  de  la  Victoria  ,  que«l  día  siguiente  la  tuviese  por  cierta. 
Despertó  el  Rey  con  esta  visión  ,  j  regocijado  con  nneya^tan 
alegre  saltó  luego  de  la  cama;  Mandó  juntar  los  prelados  y 
gi^and^s,  y  como  los  tuTo  .juntos.  Jos  hao^  un  ralooaniebto 
desta  sustancia  :  ABíensé-,  varoBes;ttÍM»leates(y:qd6]to(^9> co- 
nocéis: tan  bien  como  >yoienqiiá:fcérQ;iifró  yaipretura  estia 
nuestras  cosas.  En  ta  ^elea  de  «yer  llevamos  lo  peor  ^  y  si  oo 
quedamos  del  todo  vencidos  ,. mas 'fué  por  beneficio  de  la  no* 
che  qué. por  nuestra  esfiíerzp.  Muefaíosde  los  nüestbos  queda- 
ron eii;el  oa^po  ,  Ids.^emas  están  desanimados  y  amedrenta- 
dos* El  jsxávilo.  enemigo  que  era.  antesfuerte  ;: con  «nuestro 
daño  4}ueda  oon.  mayor  osadía^  fiien-  veis  que .  nó  hay  ffUerzas 
para  tok*Dar  á  la  pelea,  ni  lugar  pai«  huir.  Estar*»!)  estos  luga* 
lies  maa  tieknpo  ,  amKfáe  lo  pretiendiésepios  ,  la  Salta  de  pao  y 
dé  ot^as  cosas  tiedesarias  no  lo  permitírian*  La  dwré  y  peligro* 
sa  necesídfld'ide  nAéitra  sueKe  ,  «I  desamparo  de.Ia  ayuda  y 
fiíerzjas  bninanas'  suplirá,  el  soccmro  del'cido  ,(y  aUviará<  sin 
ninguBa  duda  «1  peso.de>tanhi|iaBiak»v  ^ique  oá  puedo,  con 
seguridad  pirotneter^Afueihá  el  cobarde  ¡míedp,  nb  tape  Us  ore- 
jas: de  vuestro  «dtehdimieD  totola-  dieséoniíeaza  y  falta  de  fe.  Ar- 
ndjarbe  ep  bfirmér  y  :crtíer'es  cosáis  perjudicial  vüHayprtneDte 
qnando'  pe.  trata 'depilas*  cosas  divinas,  y  dci  la  Religión.- ,.  pbrqae 
srlasiúenospreciamos',  bay^péligroidecaer  en  impiedad,  y  si 
Ihs  'reoebimos-  Iberamente  ,<  ««n/.  superstición #  El^  apóstol  San- 
tiago me  apareció  entre  sueños  y  me  certificó  de  la  victoria. 
Levantad  vuestros  corazones  ,  y  descebad  dellos  toda  tristeza 
y  descíobfianzav  £1  suceso  de*  la*  pelea  os  dará  á¡  entender  la 
verdad  de  loquetratamos; :Ka  pues , amigos  míos  ,  llenos  de 
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eip0rmtti  arifeHfteted  >á  los  eoeniñgt^V  p«]ead>  por-  lai  •pQtrik>5r. 
por  !&« común  •'Mlud.' Bjeé  pítdiérftdéts'^c^n' «stretná' afreiUa^íf 
ixidftgáa  surtir  á  los  Moros  rt>r)r(T(á4»eck3i^ob  estolutolerabíe^to^ 
mastie^'lás^  arnfarasj  Rjscfaazad  con  )eIifil«Of<^^Dki»y 'ílel'ifiósuitj^ 
Saoriag)0Jafa4renta¡d«  J|k  Rélígt6r$^  tihri^tídda  ^'la'^el»faoiirá>  00 
vuestra 'nadomp  abatid  el  orgullO'  jderfUK  gMrt^'pftgaria».  rAiúbr^ 
dao$  de  lo^ifiift  pi^tófidi^tes  4)«iai»c|o':ttMiia$t«fí  >las^i<niás  j  dé! 
vaestrót«Q'{iga<K  valor^,-  y  de  flqsi  eniprestís  ^lie  habéis^ ácáhado,  «t^ 
Dielio  esto )  miindi^ordeoar' las  hwées  y  dar  señal  de  ifíelear. 
bosíDiiestrOk  ¿oft:gi^an  .den^edio  acomt^tep  á  M  eáfemigcisv  J^ 
oierrai»  apellidando  ^á  gbandes.  Voces  el. BOtíl bre;  dj^ Santiago: 
prineipio  de  da  eosliimbre' que  hasta  hoy.  tienen  los  soldados 
españolea  V  de  invocar  sa  ayuda  al  tiempo  que  quieren  acome* 
ter.'Lóis.bánbavqs  alterado^  por  el  atrevüniento  de.  los  núes- 
tfo&',.oQi^'¿AEry  faefravxle  sü  péosahiiento  .poif  tenerlos  ya  por 
TeDcidoss-yoonr  el  espaiito  qhe  dé  répcenté  lés  sobrevino :del 
cielo^  :no>  pudierón-iafrih'iaquei  ímpetu  y<  carga  qué  les  dieron'. 
El  apóstol  ^Santiigo:,  segon  qde  lof prometiera  al  Keyy  fu>é  visto 
ett'kín  oliballo/hlahco  ;'y  cóncpna  bandera  j>kifica  y.  en  medio 
dfillaíana  cdozi i7pja>v/  qné  ¡capitatíeábar  traéstrá  geiti^^'Gob  su 
visia^cr^ié^oniá  losnaestrc^a  las  fuerzás:rlosr.bárbarbi|  dé  todo 
punto  desmayados  se  pusieron  en  huida,  qxécutáron  Vo^Cfaris- 
líanos  el  alcance ,  degollaron  sesenta  mil  Moros.  Apoderáron- 
se después  de  la  victoria  de  muchos  lugares  ,  en  particular  de 
Clavijo,  do  se  dio  osta^&mófiaJbataJla  ,  de  que  dan  muestra 
los  pedazos  de  las  armas  que  hasta  hoy  por  allí  se  hallan.  Así 
mismo  Alveldá  y 5Ga1a*íOrra- volvieron  á  poder  de  los  Cristia* 
DOS.  Sucedió  esta  memorable  jornada  el  año  de  Christo  de 
oehocí§ntaS''yiquárenta  ^  quatroi  i  (juefué  él  segundo  del  rey- 
nado  ée^Btpnüatniró/  Til  Iéxéix;íió;^nidedbr  s  después  de  dai* 
grhciieís  á:Dios  (ppp  ttam  grande  rmeroéd  >,  í  por ' vo to  q  ue  hicieron 
<d)ljgáFen;¿^odá<España(SÍn  eibbargo,:q>iie  la  mayoripárte  de- 
lla«6taÍgii^én)q[)oder  de  Morós^Vá -.pagar  desd^  «-eáitonces'  para 
siempre^  jámíi  d&óáda.y.ugad»  de^lierra^sódé  viñaá  cierta  me- 
dida^dertrtgé  órde.vino¿ada!nn  lañoálaig'Vesia  del  apóstol  San*- 
liagoi  c6níCilyoifa>*or  alcapzah»n  la:  victoria  :  voto  que  algunos 
Romanóte  Pontffíces  aprobaron  adelante,  como  sé  vee  por  sus 
letras  ápostólit;as'.-  Así  mismo  el  Rey  I>on  Ramiro  expidió  so- 
bre eStnismo  caso/sin* privilegió,  sñ  datáen  Calaliort'^ á'  veinte: 


Digiti 


zedby  Google 


176  mSTOBIA   os  BSPANA. 

7  cinco  de  tnayo  era  ochocientos  y  setenta  j  dos :  yo  mas  qoi* 
aíera  que  dixera  ochocientos  ^  ochenta  y  dOs  para  qae  concer- 
tara con  la  razón  del  tiempo  que  llevamos  muy  puntual  y 
ajustada.  Puédese  sospechar  que  en  el  copiar  d  prlvil^o  se 
quedó  un  diez  en  el  tintero ;  que  él  original  no  parece.  Aña- 
dieron otrosí  en  este  voto  que  para  siempre,  quando  los  des- 
pedios de  los  enemigos  se  repartiesen ,  Santiago  se  contare  por 
un  soldado  i  caballo  y  llevase  su  parte,  pero  esto  con  el  tiem- 
po se  ha  desusado;  lo  que  toca  al  vino  y  trigo  algunos  pueblos 
le  pagan.  De  los  despojos  desta  guerra  hizo  el  Rey  edificar 
á  media  legua  de  Oviedo  una  iglesia  de  obra  maravillosa  con 
advocación  de  Nuestra  Señora  ,  que  hasta  hoy  se  vee  puesta  á 
las  haldas  del  monte  Naurancío  ,  y  allí  cerca  se  edificó  otra 
iglesia  con  nombre  de  San  Miguel.  La  Rey  na  que  unos  llaman 
Ucraca,  otros  Paterna  ,  madre  de  Don  Ordoñoy  de  Don  JGa^ 
cía  proveyó  las  dichas  iglesias  j  las  adornó  de  todo  lo  necesa- 
rio ,  ca  tenia  por  costumbre  cíe  emplear  todo  lo  que  podía 
ahorrar  del  gasto  de  su  casa  y  del  arreo  de  su  personia  ,  en  or- 
namentos para  las  iglesias  j  en  particular  de  la  del  Apóstol 
Santiago.  £1  fruto  desta  victoria  no  fué  tan  grande  como  se 
pensaba  y.  fuera  razón  á  causa  dé  otra  guerra  que  al  improviso 
se  levantó  contra  España. 

Capitulo  XIV. 

Como  lof  WortmandOf  vinieron  4  Sipans; 

Aun  no  estaba  quitado  e)  yugo  de  la  servidumbre  que  los 
Moros  gente  venida  de  la  parte  de  Mediodía  tenia  pueslo  so- 
bre nuestra  nación  ,  quando  una  nueva  peste  por  la  parte  de 
Septentrión  comenzó  á  trabajarla  grandemente.  Fué  así  que 
los  Nortmandos  gente  fiera  y  bárbara  ,  y  por  no  haber  aun 
recebido  la  fe  de  Christo  impía  y  infiel ,  salidos  de  Dácia  y  de 
Norvegia  ,  como  el  mismo  nombre  lo  declara  que  fueron  gen- 
tes septentrionales  (ca  Nortitiando  quiere  decir  hombre  del 
Norte)  forzados  de  la  necesidad  ,  ó  lo  que  es  mas  cierto  ,  con 
deseo  de  hacer  mal  ,  se  hicieron  cosarios  por  el  mar  debaxo 
la  conducta  de  su  capitán  Rholón.  7^6  primero  acometieron 
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lasmariiMis  deFrí3Ía:  despaes  corríeron  las  de  Francia  ,  en 
particular  por  la  parte  que  el  rio  Sequana  desagua  en  el  mar 
Océano ,  hicieron  mas  graves  y  mas  ordinarios  daños  que  de 
ninguno  otro  enemigo  se  pudieran  temer.  Después  desto  tala- 
ron las  tierras  de  Nantes  por  do  el  rio  Loire  descarga  en  el 
mar ,  las  comarcas  de  Turs  y  de  Potiers,  en  que  vencido  que 
hobieron  en  batalla  á  Roberto  conde  de  Anjou ,  pusieron  es- 
panto en  todas  aquellas  tierras,  últimamente  hicieron  su  asien- 
to en  aquella  parte  de  Francia  que  antiguamente  se  llamó 
Neustria  ,  y  hoy  del  nombre  desta  gente  se  llama  ;Normandfa; 
7  esto  por  concesión  de  los  Emperadores  Ludovico  el  Segundo 
j  Carolo  Grasso ,  que  les  dieron  aquellas  tierras  á  condición 
que  pues  no  se  querían  del  todo  sugetar  á  su  señorío  «  fuesen 
para  siempre  feudatarios  y  movientes  de  la  corona  de  Fran- 
cia. Los  mismos  por  este  tiempo  con  gruesas  flotas  que  junta- 
ron en  Francia ,  dieron  mucho  trabaxo  á  ios  Christianos  de 
España.  Primeramente  apretaron  y  talaron  todas  las  maripas 
de  Galicia ,  pero  llegados  á  la  Goruña ,  como  acudiese  contra 
ellos  el  Rey  Pon  Ramiro  ,  los  que  dellos  saltaron  en  tierra , 
quedaron  vencidos  en  batalla  y  forzados  á  embarcarse :  demás 
desto  les  díerop  una  batalla  naval  en  que  setenta  de  sus  naves 
parte  fueron  tomadas  por  los  nuestros  ,  parte  echadas  á  fon- 
do. A.sí  lo  refiere  el  arzobispo  Don  Rodrigo ,  dado  que  el  nu- 
mero de  las  naves  parece  muy  grande,  principalmente  que 
los  que  escaparon  de  la  rota  ,  doblado  el  cabo  de  Finis  Terrí^, 
llegaron  á  la  boca  del  rio  Tajo  ,  y  pusieron  en  mucho  afán  á 
lisbona  que  habia  por  este  tiempo  vuelto  á  poder  de  Moros;  y 
el  año  lu^o  siguiente  que  se  contaba  de  Christo  ochocientos 
yquarentay  siete,  con  gentes  y  naves  que  de  nuevo  recogie- 
1^0 ,  pusieron  cercQ  sobre  Sevilla  ^  y  talaron  los  campos  de 
Cádiz  y  de  Medina  Sidonia  ,  en  que  hicieron  presas  de  hom- 
^<^  y  ganados ,  y  pasaron  á  quchillo  gran  numero  de  Mo- 
i^s :  al  fin  después  que  se  detuvieron  mucho  tiempo  en  aque- 
llas comarcas,  por  qn  aivisoque  l(s  viqo  q^eel  Rey  Abderrah. 
man  armaba  contra  ellos  y  apastaba  una  grue;aa  .armada ,  se 
partieron  de  Eapaña  coa  n^ocha^Jionra  y  despojos  que  consigo 
llevaron.  Siguiéronse  otras  i|1teraciones  civiles  entre  los  Ghris- 
tianos.  El  conde  Alderedo  y  Finiólo  ,  hombres  en  riquezas  y 
aliados  poderosos ,  uno  en  pos  de  otro  se  alborotaron  y  to- 
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marón  las  armas  contra  el  Rey  Don  Ramiro,  las  cansas  destas 
alteraciones  no  se  refieren :  nunca  faltan  disgustos  j  éesabrí- 
mientos,  soló  se  dice  que  en  breve  y  fódfmeñte  se  apacigua- 
ron. Alderedo  fué  privado  de  la  vista  :  l^niolo  y  siete  tiíjos  sa- 
yos muertos  por  mandado  del  Rey  Don  Ramiro  el  año  quinto 
de  su  reynado.  íalleció  poco  adelante  él  mismo  en  Oviedo 
después  que  reynó  siete  años  enteros  :  fueron  sepultados  él  y 
Paterna  su  mugerén  la  iglesia  de  Santa  Marfa  de  aquella  cio- 
dad,  en  que  se  vee  un  lucillo  deste  Rey  ¿on  una  letra  que  vuel- 
ta en  romance  dice  así : 

MURIÓ  LA  BÜEITA.  MKMORIA  DKI.  «Kf  RAMIRO  A  PUTMBRÓ  ÍÍK  PtftftkBO  t  «tJK- 
GO  A  TO0O^  los  QUE  tSTO  LETtRsbu  >  KO  AEXBIS  HE   koGK'ñ  ^k  ñO  ESPOSO. 

Entiéndese  que  ñié  alK  tátnbieó'  sepulbdó  Don  Gát^á  liérma^ 
no  del  Rey  (í) ,  sfn  que  haya  n^emOiía  de  alguna  otra  cosanjue 
hiciese  en  vida  ni  en  muerte,  salvo  que  se  bailó  en  la  batalla 
de  Clavijo ,  y  que  el  Rey  le  trataba  como  si  saliera  dé  sus  en- 
trañas. En  tiempo  del  Rey  Don  'Ranfnro  fallédó  Theodotniró 
obispo  de  Ii*ia  ,  en  cuyo  lugar  sucedió  Áthatklfo.  Algaéos  to- 
man deste  tiempo  el  principio  de  la  caíbá^lería  y  orden  dé  San- 
tiago ,  muy  fkmosa  por  sus  haza'ñ¿/s  ;^pero  sin  autor  alguno  ni 
argumento  bastante;  porque  los  privilegio^  antiguos,  ^e  con 
deseo  de  honrar  esta  religión  algunos  sin  propósito  inventa- 
ron ,  ningún  hombre  dé  letras  los  aprueba  ñi  tiene  "por  cier- 
tos. A  Don  Ramiro  sucedió  su  hijo  Ddn-Ot*dófio  bn  él  año  del 
Señor  de  ochocientos  y  cinqüenta. 

Capttulí  xy. 

Be  ttutíhás  Mái^yreí  ^e  i^éétítíéééh  «I»  OSfddbiu 

^  '  CkOKL  cárnicéi^ía,  y  una  dé  Ifeía^líák  Brtftas  y^samgPfeatas  qoe 
jamás  bobo,  '%é  exei^dfába  en  Oóydób(i'()or estos  tfemfMisy  se 
embravecía  cototra  1o&  ¡siervos  ^e  Ch^i^to.  Fuegos  ,  phmtdias 
ardiendo  con  todos  lois  déítías  tbrfñeñtos  se  efiij^l«*iJte  en 

(i)  Pon  Rodrigo  13>.  4.  de  su  Hist.  cap.  la. 
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atormentar  sus  cuerpos.  £1  mayor  delito  qu«  en  ellos  se  halla- 
ba ,  era  la  perseverancia  en  la  fe  de  Christo  ,  7  mantenerse  en 
el  culto  de  la  Religión  Christiana ,  dado  que  se  buscaban  7  ale- 
gabaa  otros  achaques  7  colores  á  propósito  de  no  dar  muestra 
qae  les  preteodiap  quitar  la  libertad  de  ser  Chrístianos  contra 
lo  que  tenían  concertado.  Abderrahman  Segundo  deste  nom- 
bre 7  MahoEoad  su  hijo  Rejes  de  Córdoba  ^  como  hombres  as- 
tatos  7  a^gafi^ ,  pensaban  que  harían  cosa  agradable  á  Dios  7 
á  MIS  vasallos  si  de  to4o  punto  desarraygasen  el  nombre  Chris- 
tiaoo;  además  que  para  seguridad  de  su  estado  les  parecía  con- 
veoienlto  que  quitada  la  diferencia  de  la  Religión,  todos  sus 
subditos  estuviesen  ^tre  sí  ligados  con  una  misma  cre^ncis^. 
Al  tiempo  quid, se  perdk^  España,  los  vencedores  otorgaron  á 
los  nuestros  libertad  de  mantenerse  en  la  (elígíon  de  sus  an- 
tepasados :  000  esto  sacerdotes^  moojas  7  mpnges  con  su  vesti- 
do difereote  de  los  denaas  ,  rapadas  las  barbas,  ^on  su^  coro- 
nas y  tonsuras  á  la  manera  antigua  se  veían  en  público  así  en 
otras  partie$  como  principalmente  «in  Córdoba ,  dicuide  por  la 
graadeaa  tle  aquella  ciudad,  7  por  estar  allí  la  siÜa  de  los  Re- 
yes Aioros  eoocurria  maTor  numero  de  Chrisitianos*  Sabía  i;nu- 
cbos  así  iQonaüteríos  coma  templos  consagrados  á  fuer  de 
Chrístianos :  uno  de  San  Acisclo  Mártjr  ,  otro  de  $an  ZP7I0; 
el  tercero  de  los  Sanjtos  Fausto,  Xanuario  7  lAarcial :  demás 
destos  olr»s  tres  iglesias  de  San  Gjpriano  ,  &^i»  Gines  7  Santa 
Olalla,  sendas  de  cada  Mno:  estfts  denCTo  de  la  ciudad:  Fuera 
<le  los  muros  se  contaban  ocho  monasterios,  uno  de  San  Chrís- 
toval  de  la  otra  parte  del  rio :  ^. segundo  en  los  montes  co- 
maroaoos  oon  advocación  de  Kuestra  Señora,  7  JiUmado  yul- 
garmente  Cuteclarense :  el  tercero  Tabaoense  :  el  quarto 
Pilemeiariense  con  advocación  deSaa  Salvador  :  el  quinto  Ar- 
milatense  de  «San  Z07I0 :  demás  deslos  otros,  tres  de  Sao  Feliz, 
de  San  Martin ,  7  de  los  Sautos  Justo  7  Pastor.  En  todos  estqs 
lagares  tocaban  sus  campanas.para  convoear  el  pu^i^o ,  qtí^ 
acudía  públicamente  á  los  oficios  divinos  sin  que  persip^a  al- 
guna les  fuese  A  la  mano :  solamente  .tenían  puesta  pena  de 
laaerte  A  qualquíer  ChrisUano  que  en  pilblico  ó  en  particular 
se  atreviese  A  decir  mal  de  Mahoma  fundador  de  aquel  la.  ^ecta; 
vedábanles  ojtrpsí  la  entrada  en.  las  mezquitas  de  Ips  Moros. 
Como  esto  guardasen  los  nuestros,  en  lo  demás  les  era  permí- 
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tido  vivir  conforme  á  sus  leyes ,  y  casi  conservarse  en  su  anlí* 
gua  libertad.  Tolerable  manera  de  servidambre  era  esta ,  pues 
aun  se  halla  que  entre  los  Cfaristianos  había  dignidad  de  coih 
des,  si  por  el  contrario  no  se  aumentaran  de  cada  día  y  crecie- 
ran las  miserias  y  agravios.  Quanto  á  lo  primero  los  pechos  y 
tributos  que  al  principio  eran  templados  ,  de  cada  dia  se  acre- 
centaban y  hacian  mas  graves.  Los  nuestros  apretados  coa 
estos  gravámenes  pretendían  se  debían  quitar  las  nuevas  im- 
posiciones y  detTamas  :  y  como  no  lo  alcanzasen ,  pasaban  una 
vida  mas  dura  que  la  misma  muerte.  Destos  principios  las  se- 
millas de  los  odios  antiguos  vinieron  á  madurarse  ,  y  á  reven- 
tar la  postema.  Los  fíeles  trataban  de  sacudir  de  sí  aquel  yugo 
muy  pesado.  Los  Moros  abominaban  del  nombre  christiano>  y 
~con  solo  tocar  la  vestidura  de  los  nuestros  se  tenían  por  con- 
taminados y  sucios ,  miraban  sus  paltíbras ,  notaban  sus  ros- 
tros y  sus  meneos  ;  con  afrentas  y  denuestos  que  les  decían, 
buscaban  ocasión  de  reñir  y  venir  á  las  manos.  Los  Chrístianos 
irritados  con  tantas  injurias  no  dudaban  é» público  de  blasfe- 
mar de  la  ley  y  costumbres  de  los  Moros.  De  aquí  tomaron  oca- 
sión aquellos  Reyes  y  sus  gobernadores  de  perseguir  la  nación 
de  los  Chrístianos  con  tanta  mayor  croeldad ,  que  no  pocos 
de  los  nuestros  estaban  de  paHe  de  los  Moros  ,  y  reprehen- 
dían el  atrevimiento  de  los  Chrístianos  hasta  decir  claramente 
que  los  que  moriesen^  en  la  demanda,  no  debían  en  manera 
alguna  ser  tenidos  por  Mártyres,  ai  como  tales  honrados, 
pues  no  hacian  algunos  milagros  ;  y  sio  ser  necesario  para  de- 
fender su  Religión  ,  sino  temerariamente  y  sin  propósito  y  se 
ofrecían  al  peligro,  y  decían  denuestos  á  los  contrarios  que  no 
les  hacían  alguna  fuerza ,  antes  les  dexaban  libertad  de  mante- 
nerse en  la  Religión  de  sus  padres.  Últimamente  alegaban  que 
los  cuerpos  de  los  que  morían  ,  no  se  conservaban  incorrup- 
tos, como  se  solían  conservar  antiguamente  los  de  los  verda- 
deros Mártyres  para  muestra  muy  clara  de  la  virtud  divinal 
que  en  ellos  moraba.  Asi  decían  ellos  :  quan  á  propósito ,  no 
hay  para  que  tratarlo.  El  obispo  Recaphredo  y  el  conde  Ser 
vando  eran  los  principales  capitanes,  y  que  mas  se  señalaban 
en  perseguir  á  los  Mártyres  y  reprimir  sus  santos  intentos. 
Personas  muy  honradas  ,  sin  hacer  diferencia  de  edad  ni  de 
sexo ,  eran  puestos  en  hierros  y  aprisionados  en  muy  duras 
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cárceles.  Procaró  Abderrahman  y  hizo  que  en  Córdoba  se 
juntase  un  concilio  de  obispos  sobre  el  caso :  en  él  fueron  por 
sentencia  condenados  como  malhechores  todos  los  que  que- 
brantasen las  condiciones  de  la  confederación  puesta  antigua- 
mente con  los  Moros.  Estado  miserable  ,  triste  espectáculo  y 
feo ,  burlarse  por  una  parte  del  nombre  christiano.,  y  por 
otra  los  que  acudian  á  la  defensa  ,  ser  en  un  mismo  tiempo 
combatidos  por  frente  de  los  bárbaros,  y  por  las  espaldas  de 
aquellos  que  estaban  obligados  á  favorecerlos  y  animarlos. 
Cosa  intolerable  que  fuesep  trabajados  con  calumnias  y  de- 
nuestos no  menos  de  los  de  su  nación ,  que  de  los  contraríos. 
¿Qué  debían  pues  hacer?  ¿adonde  se  podian  volver?  muchos 
sin  áwisL  era  necesario  se  enflaqueciesen  en  sus  ánimos  y.  ca- 
yesen :  otros  llenos  de  Dios  y  de  su  fortaleza  perseveraron  en 
la  demanda.  Muchos  por  espacio  de  diez  años ,  que  fué  el 
tiempo  que  duró  esta  persecución,  perdieron  sus  vidas, y  der- 
ramairon  su  sangre  por  la  Religión  Christiana.  £1  primer  año 
padecieron  Perfecto  presbytero  de  Córdoba,  y  del  puebla  uno 
llamado  Juan.  £1  segundo  año  Isaac  monge,  Sanchode  nación 
francés  ,  Pedro  presbytero  de  Ecija  ,  Walabonso  diácono  Ili- 
pulense :  los  monges  Sabiniano  ,  Wistremuudo  ,  Habencio, 
Jeremías  ,  Sisenando  diácono  Pacense  ó  de  Beja  ,  Paulo  Cor- 
debes,  y  María  Ilipulense  hermana  que  era  del  Mártyr  Wala- 
bonso. En  este  ano  prinoipalmente  se  embraveció  contra  loss 
Mártyres  el  obispo  Recaph redo,  y  á  muchos  puso  en  prisiones» 
entre  ellos  fué  uno  Eulogio  abad  de  San  Zoylo  que  escribid 
todas  estas  cosas ,  varón  en  aquella  edad  clara  por  su  erudi- 
ción, y  por  la  santidad  de  su  vida  muy  estimado.  £1  año  teree- 
i'o  murieron  Gumesindo  presbytero  de  Toledo ,  y  Deiservo 
^ODge  y  asimismo  Aurelio  y  Feliz  con  su  mugeres  Sabigotona 
yLíIiosa:  Jorge  monge  Syro  de  nación  :  Emila  y  Jeremías  ciu* 
«hádanos  de  Córdoba  i  tres  monges  Christóbal  Cordobés ,  Leu- 
Tigildo  y  RogelO'de  Granada.  Fuera  desto&Serviodeo  monge  de 
%ría.  En  este  mismo  año,  es  á  saber  de  ochocientos  y  cin- 
<¡aenta  y  dos  falleció  de  repente  Abderrahman.  Los  Christia- 
nos  decían  que  era  venganza  del  cielo  por  la  mucha  sangre  que 
derramó  de  los  Mártyres.  Confirmóse  esta  opinión  y  fama  por 
qoanlo  en  el  mismo  punto  que  desde  una  galería  de  su  pala- 
Mo ,  de  donde  miraba  los  cuerpos  de  los  Mártyres  que  estaban 
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en  las  horcas  podridos ,  como  los  mandase  quemar ,  cayó  de 
repente  de  su  estado  y  sin  poder  hablar  palabra  espiró  aque- 
lla misma  noche  al  principio  del  año  treinta  y  dos  de  su  rey- 
nado.  Dexó  qaarenta  y  qnatro  hijos  y  quarenta  y  dos  hijas.  En 
tiempo  deste  Rey  se  empedraron  las  calles  de  Córdoba ,  y  por 
caños  de  plomo  se  traxo  mucha  agua  de  los  montes  á  la  ciu- 
dad. Fné  el  primero  de  aquellos  Reyes  qne  hizo  ley  que  sin  te- 
ner cuenta  con  los  demás  parientes,  los  hijos  sucediesen  y  he- 
redasen á  sus  padres  :  cosa  qne  hasta  entonces  no  la  tenían 
bien  asentada.  Así  en  su  lugar  sucedió  su  hijo  Mahomad:  tuYO 
aquel  reyno  por  espacio  de  treinta  y  cinco  años  y  medio.  Este 
al  principio  de  su  gobierno  echó  á  todos  los  Christianos  de  sa 
palacio;  y  como  quiet*  que  por  esto  nó  afloxasen  en  su  intento, 
el  año  siguiente  tornó  á  ettibrayecerse  la  crueldad  y  renovarse 
las  muertes.  Martyrizaron  á  Fandila  presbytero  y  monge  de 
Guadix  ,  Anastasio  monge  y  presbytero,  Félí¿  monge  de  Alca- 
lá ,  Digna  Tírgen  consagrada  ,  Benilde  matrona ,  Columba  y 
Pomposa  vírgenes.  El  año  adelante  tuvo  un  solo  Mártyr ,  que 
fué  Abundio  presbytero.  El  siguiente  estos  quatro :  Amador 
mancebo  natural  de  Martos  ,  Pedro  monge  córdoba,  Luis  cia* 
dadano  de  Córdoba ,  Witesindo  natural  de  Cabra.  Éñ  el  año 
seteno  desta  persecución  fueron  muertos  Elias  presbytero  po^ 
tugues  ,  tres  mongas  Paulo,  Isidoro,  Argemiro,  Áurea  virgen 
dedicada  á  Dios,  hermana  de  los  Mártyres  Adulpho  y  Juan.  En 
el  año  octavo  padecieron  Rodrigo  y^Salomon.  El  noveno  pasó 
áin  sangré.  En  el  año  postrero  y  deceno  de  la  persecución  pa- 
deció muerte  el  mismo  Eulogio  que  animaba  á  los  demás  con 
palabras  y  con  Su  exemplo.  Su  muerte  fué  eíi  sábado  á  once 
días  del  mes  de  marzo ;  y  quatro  dias  adelante  derramó  sa 
áangre  Leocricia ,  doUcella  de  Córdoba.  Escribió  la  vida  de 
Eulogio  Alvaro  Cordobés  su  familiar  y  conocido.  Allí  dice  qae 
poco  antes  de  su  tnuerte  fué  elegido  en  arzobispo  de  Toledo 
•  con  graii  voluntad  del  clero  y  del  pueblo  de  aquella  dudad 
por  muerte  de  Westremi^o.  Hay  Una  epístola  del  misma  Eulo- 
gio escrita  el  año  ochodentbs  y  dnqüenta  y  uno  á  Welesiodo 
obispo  de  Pamplona  ,  y  en  ella  un  elogio  líiuy  hermoso  de 
Westremii'o  por  estas  palabras  :  «Después  ,  dice ,  del  quinto 
día  volví  á  Toledo  do  hallé  todavía  vivo  á  nuestro  viejo  santí- 
simo^ antorcha  del  Espíritu  Santo  y  lumbrera  de  toda  España 
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el  obispo  Westremiro»  cuya  santidad  dt:  vida  alumbra  tpdo  el . 
mufido  hasta  ahora :  coq  honestidad  ^^  cpslumbres  j  subidos 
merecimiento^  refocila  el  rebaño  Cathólico.  Vivimos  con  él 
muchos  dias  ,  j  nos  detuvimos  ^n  su  angélica  compañía.» 
Este  hospedage  fué  ocasión  que  los  ciudadanos  de  Toledo  al 
qu^  por  la  fama  4e  sus  virtjudes  deseaban  conocer ,  visto  le 
comenzaron  á  estimar  y  aifiarl^  mas ,  y  señalarle  por  sucesor 
en  lugar  de  Westremiro  ,  si  le  venciese  de  dias.  En  Górdoba 
en  lugar  de  Eulogiq  pusieron  los  años  siguientes  á  Sansón  ,  y 
le  hicieron  abad  de  San  Zoylo  ,  hombre  docto  y  de  ingenio 
ag^do  ,  como  lo  muestra  el  Apologético  que  hizo  contra  Hos- 
tig^sio  obispo  de  Málaga  por  ocasión  <{ue  ea  un  concilio  de 
Cqrdoba  }e  ultrajó  j  llamó  berege. 

Ca)]ttulo  XVI. 

|lel  W^j  l^au  Ordofio. 

Hbghas  que  fueron  las  exequias  con  grande  solemnidad  c|el 
Bey  Don  Ramiro,  su  hijo  Don  Ordoño  tomó  las  insigoi^s  rea- 
las y  con  ellas  el  ooipbpe,  poder  y  pensamientos  de  {ley.  Fué 
de coi^dícíon  manso  y  tratable,  sus  costumbres  muy. suaves » 
y  por  t^oda  la  vida  en  {todas  sus  acciones  usó  de  singular  mo- 
destia, con  qife  ganp  las  yo^untades  de  1^  nobleza ,  del  pueblo, 
y  los  ánimos  de  todos  se  los  aficionó  de  ipapera ,  que  ningunp 
de  los  Reyes  fué  mas  agradable  en  aquella  edad  y  en  los  anos 
^guíenles,  pran  zelador  de  la  justicia:  virtud  necesaria,  perq 
sugeta  á  eqgaño  en  los  grandes  príncipes ,  si  no  rigen  con  pru- 
dencia el  ímpetu  del  ánimo ,  y  procuran  no  ser  engañados  por 
las  astuc^a^  de  hombres  malos ,   de  que  hay  gran  muchedum<> 
bre  en  las  .casas  y  palacios  reales ,  que  suelen  armar  lazos  á  sus 
orejas ,  y  dar  traspié  á  la  inocencia  de  los  bueqos ;  ca  para  en- 
gordar á  $í  y  ,á  los  suyos  con  la  sangre  de  los  otros  se  aprove- 
chan de  lo  que  veen  con  el  príncipe  tiene  mas  fuerza ,  par« 
daño  4e  muchos,  como  sucedió  en  el  Rey  Don  Ordoño.  Quatrp 
e^ciavo9  <)e  Ij»  iglej&ia  Compostellana  acusaron  delante  del  R^ 
de  un  caso  muy  feo  á  ^u  obispo  Athaulfo,  persona  degrand^ 
7  conocida  /saa.tidad.  La  historia  Compostellana  diceqne  ¡i 
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acusaron  del  pecado  nefando.  Fué  citado  y  hecho  venir  ala 
corte  para  responder  por  sí.  Antes  que  fuese  al  palacio  Real , 
díxo  misa ,  y  vestido  de  pontifical  como  estaba  se  fué  á  ver 
con  el  Rey.  Lo  que  le  debiera  reprimir  y  ponelle  temor ,  le 
alteró  mas,  ó  por  haber  dado  crédito  álos  acusadores,  ó 
por  estar  disgustado  por  no  venir  luego  el  obispo  á  su  pre- 
sencia ,  y  por  el  hábito  y  trage  que  traia :  mandó  soltar  un 
toro  bravo ,  azorado  con  perros  y  con  garrochas  contra  el  di- 
cho prelado ;  lo  qual  era  injusto ,  condenar  á  ninguno  sin  oir 
primero  sus  descargos.  En  tan  gran  peligro  Athaulfo  armóse 
de  la  señal  de  la  Cruz:  ¡cosa  maravillosa!  el  toro  dexada  la  bra~ 
veza,  allegóse  á  él  con  la  cabeza  baxa ,  dexóse  tocar  los  cuer- 
nos ,  que  con  gran  espanto  de  los  que  lo  vían ,  se  le  quedaron 
en  las  manos.  £1  Rey  y  nobles  desengañados  por  aquel  mila- 
gro, y  enterados  de  su  inocencia ,  ech^ronsele  á  los  pies  para 
pedirle  perdón:  dióle  él  de  buena  gana,  diciendo  que  nunca 
Dios  quisiese  que  pues  había  recobrado  su  dignidad  y  librádo- 
se  de  !a  afrenta,  y  pues  el  buen  nombre  que  injustamente  le 
habian  quitado ,  le  era  restituido ,  que  él  hiciese  en  algún  tiem- 
po por  donde  se  mostrase  olvidado  del  oficio  de  Christiano,  y 
de  la  virtud  del  ánimo  y  de  la  paciencia  que  nunca  perdiera. 
Quien  dice  que  descomulgó  á  los  que  le  acusaron  :  lo  que  se 
averigua  es  que  librado  de  aquel  peligro,  renunció  el  obispado 
y  se  retiró  á  las  Asturias,  en  que  vivió  en  soledad  largo  tiempo 
santísimamente.  Los  cuernos  del  toro  colgaron  del  techo  de 
la  iglesia  de  Oviedo,  do  estuvieron  muchos  años  para  memoria 
y  testimonio  de  aquel  caso  tan  señalado.  Esto  sucedió  al  prin- 
dpio  del  reynado  de  Don  Ordoño.  El  año  segundo  uno  llama- 
do Muza ,  que  era  del  linage  de  los  Godos,  pero  de  profesión 
Moro ,  persona  muy  exercitada  en  las  cosas  de  la  guerra ,  des- 
pertó contra  sí  las  armas  de  Ghristianos  y  Moros  á  causa  que 
publicamente  se  levantó  contra  el  Rey  de  Córdoba  su  señor,  y 
con  una  presteza  increible  se  apoderó  de  Toledo,  Zaragoza, 
Huesca ,  Valencia  y  Tudela.  Tras  esto  corrió  las  tierras  de 
Francia,  en  que  cautivó  dos  capitanes  Franceses  que  le  salie- 
ron al  encuentro.  Con  esto  puso  tan  grande  espanto  en  aque- 
lla tierra ,  que  el  Rey  de  Francia  Carlos  Calvo  acordó  de  gran- 
gearle  con  presentes  que  le  envió.  Ensoberbecido  él  con  esta 
prosperidad^  y  olvidado  de  la  inconstancia  de  las  cosas  buma- 
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nas,  revivió  contra  el  Rey  Don  Ordoño,  con  qaien  y  eon  el 
de  Córdoba  se  contaba  y  pablicaba  por  tercero  Rey  de  España. 
Aompió  por  la  Rioja ,  donde  quitó  á  los  Christtanos  á  Álvelda, 
jla  fortificó  muy  bien.  £1  Ghrontcon  del  Rey  Don  Alonso  di* 
ce  que  la  edificó  y  la  llamó  Albayda.  Dob  Ordofio  movido  por 
este  atrevimiento  juntó  sus  huestes:  una  parte  puso  sobre 
aquella  plaza ,  con  los  demás  fué  en  busca  del  enemigo ,  de 
qoien  tenia  aviso  que  estaba  alosado  en  el  monte  Latnrso.  Lle- 
gados que  fueron  á  verse,  arremetieron  los  unos  y  los  otros 
con  gran  denuedo  y  gritería.  Tirados  los  dardos  y  saetas ,  vi-* 
Hieren  á  las  espadas.  Los  fieles  con  su  acostumbrado  esfuerzo 
pelearon  valientemente  por  la  patria  y  por  la  Religión.  Duró 
mucho  el  combate^  pero  al  fin  quedó  el  campo  por  los  Chris- 
tianos:  murieron  diez  mil  Moros ,  y  entre  ellos  los  mas  seña- 
lados por  sus  hazañas  y  nobleza ,  en  particular  un  yerno  del 
mismo  tyrano  llamado  García.  Muza  apenas  se  escapó  con  mu« 
chas  heridas ,  de  las  quales  entiendo  murió.  Los  despojos  muy 
ricos  de  los  Moros  y  sus  reales  vinieron  en  poder  de  los  nues- 
tros. En  el  mismo  tiempo  Mahomad  Rey  de  Córdoba  asimis* 
mo  se  apercebia  contra  el  enemigo  común.  Parecióle  acometer 
en  primer  lugar  la  ciudad  de  Toledo  por  ser  su  tio  muy  fuer- 
te, y  porque  con  ser  la  primera  al  levantarse  dio  exemplo  y 
ocasión  á  las  otras  ciudades  para  que  hiciesen  lo  mismo.  Hallá- 
base en  aquella  ciudad  Lobo  hijo  de  Muza  por  mandado  de  su 
padre  ^  el  qual  arisado  del  estrago  que  los  suyos  recibierofi 
cerca  de  Alvelda ,  y  con  miedo  de  mayor  daño  hizo  confedera- 
ción con  el  Rey  Don  Ordoño  para  valerse  de  sus  fuerzas.  En- 
vióle el  Rey  muchos  Asturianos  y  Navarros  en  socorro,  y  por 
caudillo  á  Don  García  su  hermano.  Mahomad  desconfiado  de 
las  fuerzas  acordó  usar  de  maña.  Tenia  sus  reales  no  lexos  de 
la  ciudad :  paró  una  celada  en  Guadacelete,  que  es  un  arroyo 
cerca  de  Yillaminaya ,  y  era  á  propósito  para  su  intento.  He- 
cho esto ,  él  mismo  con  pequeño  número  de  soldados  dio  vista 
á  la  ciudad  de  Toledo.  Los  de  dentro  engañados  por  el  peque- 
üío número  de  los  contrarios,  salieron  contra  ellos  á  gran 
priesa  sin  orden  y  sin  recato ,  como  si  fueran  á  la  presa ,  y  no 
á pelear.  Con  aquel  ímpetu  cayeron  en  la  celada:  conque 
apretados  por  frente  y  por  las  espaldas ,  con  pérdida  de  mu. 
'cha  gente ,  los  demás  cerrados  abrieron  camino  para  la  ciudad 
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por  medio  de  lo$  eoeroigos.  Doce  mil  Moros*;  ocl^oippiít  Chris<-t 
tianos  perederoQ  ea  aquel  eacuentro.  La  fortaleza  del  sitio^ 
valió  para  que  la  ciudad  atemorL^da  pqr  aquella  desgracia  no 
viólese  ea  poder  del  vencedor.  £1  ^no  s^uieot^  y  el  teipcera 
talaron  los  campos  de  Toledo  con  entrarías  que  los  enemigos 
hicieron «  quemaron  las  mieses  y  frutos  todos.  Los  de  Toledo^ 
con  deseo  de  vengarse  pasaron  hasta  Talavera ;  pero  fueron 
maltratados  por  el  que  tenia  el  gobierno  de  aquel  pueblo,  y 
forzados  con  daño  á  dar  la  vuelta.  En  fin  cansados  co^  tantas 
desgracias  se  rindieron  á  Mahomad  el  año  de  nuestra  salvacioi^ 
de  ochocientos  y  cinqüenta  y.  siete.  £nelqualaño  losl^o^t- 
mandos  conforme  á  su  costumbre  con  una  armada  de  sesenta 
naves  corrieron  todas  las  marinas  de  España  por  quanto  se 
estienden  al  uno  y  al  otro  mar.  En  particular  pusieron  á  fuegq 
y  á  sangre  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  enojados  prio^ípalr 
mente- contra  los  Moros,  porque  con  el  trato  que  ellos  teniaa 
con  los  Christianos ,  estaban  aficionados  á  nuestra  Religión r 
Las  casas  9  templos ,  campos  fueron  con  ordinarios  robos  sar 
queados:  pasaron  asimismo  á  África,  en  que  hicieron  no  me- 
nores daños.  En  España  Mahomad  hizo  enerada  contra  los 
I<¥avarros  por  la  parte  do  está  situada  Pamplona ,  y  contra 
aquella  provincia  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava:  no  sucedió 
cosa  que  de  contar  sea.  En  Estremadura  Mérida  se  reíalo  codt 
tra  el  mismo  Rey  de  Córdoba,  y  en  castigo  fpé  por  su  manda- 
do desmantelada.  Eiitre  tanto  que  esto  pasaba,  Don  Ordoño» 
vuelto  su  ánimo  á  las  artes  de  la  paz ,  reedificaba  las  ciudades 
por  ]a  ipjuria  de  los  tiempos  pasados  y  de  las  guerras  desierr 
tas  y  asoladas ,  sin  perdonar  á  ningún  gasto  ni  cuydado.  Estas 
fueron  Tuy,  Astorga,  León,  Amaya,  que  el  Chronicon  del 
Biey  Don  Alonso  llama  Amagia  Patricia.  La  gente  de  los  Moros 
^l^spues  de  las  alteraciones  pasadas  y  guerras  civiles  comepza- 
ha  á  estar  dividida  en  bandos,  tanto  que  algunos  gobernador 
res  de  la  ciudades  queriendo  mas  gobernar  en  su  noml^re  cor 
mo  señores ,  que  en  el  agenp  como  vireyes ,  tomaban  ocasión 
4e  rebelarse ,  y  á  cada  paso  se  llamaban  Reyes.  f.v3L  esto  muj 
á, propósito  para  los  Christianos,  porque  los  contrarios  enfla- 
quecidas sus  fuerzas  y  divididos  entre  sí ,  por  partas  se  podían 
sobrepujar;  que  si  estuvieran  unidos,  se  defendieran  deqaalr 
quier  agravio.  Reith  estaba  .apoderado  áfi  Qpvia ;  de  Talamanc^ 
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(  otros  dicen  de  Salamanca )  Mozaro:  ambos  fueron  vencidos 
por  Don  Ordoño  y  sus  ciudades  ganadas,  los  soldados  que  den- 
tro hallaron ,  todos  muertos;  los  demás ,  varones,  mugeres  y 
mozos  vendidos  por  esclavos.  Estos  principios  y  medios  de 
cosas  tan  grandes  desbarató  la  muerte  del  Rey  que  le  sobrevi- 
no el  año  onceno  de  su  reynado :  quien  añade  á  este  número 
seis  años.  Falleció  en  Oviedo  de  gota ,  mal  á  que  era  sugeto. 
Fuá  allí  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  María ,  enterramiento 
en  aquel  tiempo  de  los  Reyes.  Grande  prosperidad  tuvo  este 
Rey  en  sus  cosas ;  solo  se  le  aguó  con  la  rota  que  los  suyos  re- 
cibieron en  Toledo ,  que  parece  fué  en  castigo  del  pecado  que 
eometió  en  perseguir  sin  propósito  al  santo  varón  Athaulfo. 
De  su  muger  Muñía  hembra  de  alto  linage  dexó  á  Don  Alonso « 
que  fué  su  hijo  mayor,  y  á  Don  Bermudo,  Don  Ñuño,  Do|^ 
Odoario  y  Don  Fruela.  Algunos  dicen  que  falleció  á  veinte  y 
siete  de  mayo :  en  el  año  no  hay  duda  sino  que  fué  el  de  ocho-i 
den  tos  y  sesenta  y  dos ,  como  se  muestra  por  el  letrero  dQ 
una  Cruz  que  presentó  el  Rey  Don  Alonso  su  hijo  de  grande 
primor  y  hermosura  al  templo  de  Oviedo ,  que  vuelto  do  latín 
en  romance  dice  así : 

RXCEBIDO  BUk  BSTB  DOV  COV  AGRADO  XIT  BO«RA  DE  DIOS,  QUS  HXCXEEOV  ^L 
PRIirCIPK  ALOKSO  SIERVO  DE  CHRXSTO  T  SU  WUGER  XIMEITA.  QUALQUIBRA  QUE 
PRESUMIBRE  QUITAR  ESTOS  VUESTROS  DOITES,  PEREZCA  GOIT  EL  RATO  DE  DIOS, 
toir  ESTA  SEÑAL  ES  DEFENDIDO  EL  PIADOSO,  COV  ESTA  SEÑAL  SE  TEITCE  EL 
BVEMIGO.  ESTA  OBRA  SE  ACABÓ  Y  ENTREGÓ  A  SAN  SALVADOR  DE  LA  CATHEDRAL 
fiE  OVIBDO.  BISÓSE  EN  EL  CASTILLO  OAUXON  EL  ANO  DE  NUESTRO  RBTNO  DIEZ 
T  SIETB,  CORRIBHDO  LA  ERA  NOVECIENTOS  V  DIEB  T  SRIS. 

Desto  se  vee  que  el  año  ochocientos  y  setenta  y  ocho  era  el  diez 
y  siete  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Ordoño.  El  mismo 
Don  Alonso  estando  en  Compostella  confirmó  un  prívile^o  de 
su  padre  con  otro  en  que  estiende  el  territorio  de  Santiago, 
que  antes  era  de  tres  millas  en  ruedo,  á  seis.  Su  data  en  la  era 
de  novecientos ,  que  fué  el  año  de  Ghristo  de  ochocientos  y  se* 
senta  y  dos ;  pero  pasemos  á  las  cosas  del  Rey  Don  Alonso. 
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He  lof  prindpíos  del  Rey  Han  AloBfo  el 

Doif  Alonso,  á  qaiea  por  las  grandes  partes  y  prendas  que 
tenia  de  cuerpo  y  de  ánima,  y  los  esclarecidos  triumphos  cfcte 
ganó  de  sus  enemigos,  dieron  sobrenombre  de  Magna,  ItTega^ 
que  tuvo  avisa  de  la  muerte  de  su  padre,  ca  nasebsUó  á 
ella  presente,  sin  poner  dilación  se  partió  para  Oviedo ,  ciudad 
Real  en  aquel  tiempo,  con  intento  de  bacer  las  bonras  al  difun* 
to ,  y  tomar  la  posesión  del  reynt» ,  que  demás  de  pertenecerle 
por  derecbo  por  ser  el  mayor  de  sus  bermanos,  todos  los  es- 
tados y  brazos  se  le  ofrecían  con  gran  voluntad  sin  embargo 
de  su  pequeña  edad  ,  que  apenas  tenia  catorce  años ,  numero' 
de  que  otros  quitan  no  menos  que  quatro  años.  To  sospechaba 
por  lo  que  sucedió  adelante  ,  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  hay 
engaño ,  y  que  era  de  mayor  edad  quando  entró  en  el  reyno. 
En  el  buen  natural  que  tuvo  se  igualó  á  sus  antepasados ,  y 
aun  se  la  ganó  á  los  mas  :  era  alto  de  cuerpo,  de  muy  buen 
rostro  y  apostura,  la  suavidad  de  sus  costumbres  muy  grande. 
Su  clemencia  ,  su  valor,  su  mansedumbre  sin  par.  Señalóse  en 
las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  menos  fué  liberal  con  los  pobres » 
y  que  estaban  apretados  de  alguna  necesidad.  Ca  los  tesoroa 
asi  los  que  él  ganó,  como  los  que  le  dexó  su  padre ,  no  los  em- 
pleaba en  sus  gustos,  sino  en  ayudar  las  necesidades:  virtud 
que  hace  á  los  príncipes  muy  amables ,  y  su  fama  vuela  por  to- 
das partes.  Aumentó  otrosí  el  culto  divino ,  en  particular  la 
iglesia  de  Santiago  que  era  de  tapiería ,  la  edificó  desde  loa  ci- 
mientos de  sillares  con  columnas  de  mármol :  cosa  en  aq^te* 
líos  tiempos  rara  y  maravillosa ,  por  su  poco  primor  y 
mucha  grosería,  y  por  la  falta  de  dineros.  Keynó  quarenta  y 
ocho  años ,  como  lo  dice  Sampyro  Asturicense.  En  el  principio 
padeció  algunas  tormentas.  Don  Fruela  hijo  del  Rey  Doa  Ber- 
mudo  era  conde  de  Galicia ,  poderoso  en  riquezas  y  aliados ; 
y  como  persona  de  sangre  real  por  ventura  pretendía  pertene- 
cerle la  corona,  ó  por  menosprecio  que  tenia  del  nuevo  Rey  , 
se  llamó  Rey  en  Galicia.  Don  Alonso  por  hallarse  flaco  de  fuer- 
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cas  y  desap^cebldo  acordó  de  dar  logar  al  tiempo ^  y  retirar- 
se á  aquella  parte  de  Vizcaya  que  así  ahora  como  entonces  se 
llamaba  Álava ,  dado  que  era  mas  ancha  qae  ál  presente.  Pero 
como  el  tyrano  no  enderezase  el  poder  que  tomara  al  pro  y 
y  bien  común  ,  sino  pretendiese  oprimir  á  sus  vasallos ,  fiM^ 
muerto  por  conjuración  de  los  ciudadanos  de  Oviedo.  Acudió 
luego  Doa  Alonso  á  las  Asturias ,  4onde  fué  recel»do  cpn  gran 
voluntad  de  los  naturales.  Sosegó  y  ordenó  las  cosas  del  rey- 
no  ,  y  castigó  á  los  culpados.  La  parte  de  Vizcaya  que  en  aqof  1 
tiempo  se  llamaba  Álava,  estaba  sogeta  á  los  Bueyes  de  Oviedo , 
lo  demás  tenia  por  señor  á  Zeooni  príncipe  del  linage  de  £u- 
don  duque  que  fué  de  Aquitaaia.  Eylon  pariente  de  Zenoo  , 
tenia  por  el  Rey  el  gobierno  de  Akva:  este  confiado  en  la  re- 
vuelta del  reyno ,  ó.  en  la  ayuda  de  Zenon ,  se  levantó  contra 
el  Rey,  que  en  persona  acudió  á  sosegar  aquellas •  alteraciones 
desde  León.  Apaciguó  en  breve  y  sin  sangre  aquella  provioda: 
-prendió  al  mismo  Eylon ,  y  le  envió  á  Oviedo ,  y  le  tuvo  hasta 
que  falleció  en  la  cárcel.  No  mucho  después  venció  en  batalla 
al  mismo  Z^non  señor  de  Vizcaya ,  y  preso  le  puso  en  la  mis- 
ma cárcel^  porque  con  deseo  de  novedades  t9mbien  se  altera- 
ra. Deste  Zenon  reQerén  que  quedaron  dos  hijas,  la  una  se 
llamó  Toda  ,  que  fué  muger  de  Iñigo  ArÍ3ta  Rey  de  navarra; 
la  otra  Iñága  dicen  que  casó  con  Zuria  que  adelante  fué  señor 
de  Vizcaya,  de  cuya  sangre  algunos  pretenden  qiie  deeéndian 
los  señores  de  aquella  tierra  antes  que  Vizcaya  se:  incorpo- 
rase en  la  corona  Real  de  Caslilla.  Con  ei  castigo  destos  dos  ios 
demás  tomaron  aviso  que  no  debían  menospreciar  al  Rey  ni  su 
saña,  y  que  la  traycíon  es  dañosa  á  los  mismos  que /la  baceta. 
Después  desto  Álava  fué  dada  á  un  hombre  principalllamado 
el  conde  Vigila  ó  Vela.  £1  señorío  de  Castilla  poseia  el  conde 
Don  Diego  Porcellos.  Todo  esto  sucedió  el  primer  año  del  rey- 
nado  de  Don  Alonso.  En  el  siguiente  cargó  mas  el  temporal 
porque  Imundaro  y  Alcama  capitanes  Moros  se  pusieron  so- 
bre la  ciudad  de  León  ;  pero  el  Rey  les  forzó  á  alzar  el  cerco 
y  dar  la  vuelta  con  grande  estrago  que  en  sus  gentes  hizo.  Jun- 
tamente con  deseo  de  fortificarse  y  vengarse  de  los  Moros  hizo 
liga  con  los  Navarros  y  Franceses;  y  para  que  el  asiento  fuese 
mas  firme ,  casó  con  una  señora  del  linage  de  los  Reyes  de 
Francia  llamada  entonces  Amelina ,  y  después  Doña  Ximena. 
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4>c»te  malpimoBio  nacieroD  Don  Gwda ,  Dod  Ordofio'  y  Doa 
-Frtiela  que  faeron  coosecutivameDie  Reyes;  7  tambieo  Don 
-Gonzalo  qae  al  tanto  fué  arcedtaoo  de  Oviedo*  I^&  altcnifsto- 
nea  qse  entre  sí  los  Moros  tenían,  daban  ocasión  á  los  nuestros 
fiara  mejorar  su  partido.  Los  de  Toledo  confiados  en  la  fórtai- 
<  lesa  de  su  ciudad ,  y  irritados  por  la  severidad  7  cmekted  de 
(los  Bfiyes  de  Córdoba ,  de  nuevo  tomaron  Jas  armas.  Las  pre- 
-tensiones  del  pueblo  son  vanas  qaando  no  son  enderezadas 
ifior  la  prudencia  7  valor  de  algún  buen  capitán.  Por  este  Ma- 
homad  Abenlope,  que  é^MÓ  ser  nieto  de  Muza,  000  nombne 
-de  Rey  se  encargó  del  gobierno.  La  guerra  loé  de  mayor  ruido 
que  importancia.^  á  causa  que  los  de  Toledo  en  breve  fiíoron 
sBfpetados  por  el  Rey  de  Córdoba.  Abenlope  7  sos  hermanos 
escaparon  7  acudieron  al  amparo  dd  Rey  Don.  Alonso:  él  por 
.'entender  serian  de  provecho  para  la  guerra  de  los  Moros  los 
amparó  7  les  hizo  muchas  caricias.  Xuego  después  desto  ayu- 
dado asi  de^os  cotiao  de  Franceses ,  PYavarros  7  Vizcaínos  fil- 
tró ponías  tierras  de  los  Moros,  corrió  los  campos ,  iestr^jó 
los  pueblos,  hizo  presas  por  todas  paKes.:  con  que  m  hacer 
-otro  efecto,  despidió 7  deshizo  el  exéroko,  rícoy  cangado  de 
ríos  despojos  moriscos.  El  ano  siguiente  que  se  contaba  pcho- 
dentos  7  setenta  7  qnatro,  los  de  Toledo  con  deseo  á  lo  que  ^ 
'(puede  creer ,   de  agradar  á  las  Reyes  de  Córdoba  ,  entraron 
por  tierra  de  Christianos  sin  parar  hasta  el  rio  Duero.  SobrfE^ 
vino  el  Rey  al  improviso  cerca  de  un  pueblo  llamado  Pjtüvera- 
.  lia ,  por  do  pasa  el  rioUrbico,  ahora  Orvigo.  £n  aquella  par^ 
.  filó. tal  carga  sobre  losteaemigos  ,  que  degolló  hasta  doce  mil 
dettos;  7  poco  después  desbarató  otro  exárcito  d^  Cordobeses 
<iqne  venia  en  pos  de  los'  primeros.  La  matanza  que  li^o  fué 
>mayor ,  cá  perecieron  todos  ^uera  áfi  diez  que  hallaron  vivos 
vntre  los  cuerpos  muertos.  Segaíanse  con  la  fuerza  del  enét- 
cito  Morisco  Almundar  hijo  del  R^  de  Córdoba .,  7  con  él 
i bengunimo  espitan  de  gran  nombre.  Estos  avisados  de  la  ma- 
tanza de  los  suyos  se  recelaron  de  llegar  á  Sublancia,  pueblo 
en  que  el  Rey  estaba  ,  7  de  noche  mas  que  de.paso/dieDon  la 
vuelta  á  grandes  jomadas.  Sin  embargo  se  trató  de  cancierl» 
por  medio  de  Abnhalit ,  que  en  las  guerras  pasadas  fué  preso 
'por  los  nuestros  en  Galicia ,  7  con  rehenes  que  dio  lesoltaroo; 
•por  donde  tenía  s^olon  á  losChi^ístiaciofl.  Negoció  tan  bien, 


Digiti 


zedby  Google 


.  t>TÉ.  Vil.  CMP,  ItVlt.  '101 

que  t)br  6fi  medió  se  conoertart)ti  tfégaasí  de  tfés  eiñoá ,  en  «1 
qual  tiempo  hobó  sosS«goí>,  7  desipwes  de  pa«ádo  ^  Don  Alonso 
«oA  sas  gentes  que  jtmtó  ■,  entró  por  tierra  de  Moros ,  y  pasa- 
do Tiyo ,  llegó  hasta  Mérídfoon  grandes  muertes  y  robos  que 
iiízo  por  todas  partes.  Desideallí  sin  que  ningún  exéreíto  ée 
Moros  saliese  eontra  él  dio  ^Vueltft^  alegre  por  )os  niochos 
despojos  que  Hevália.  En  tedas  estas  gtLe«*r as  se  sdSaló  sobre 
todos  el  esfuer^y  valor  ^de  Bem&rdo  del  Carpió «  que  f«é 
t^usa  qoe  la  Cfaristlandad  eh  ia  edad  del  ftey  que  no  em 
mucha ,  no  recibiese  aignn  daño«  Conduidas  pues  tantlts 
cosas  ,  oomo  hobiesie  aeonipiBado  ni  Rey  hasta  Oyiedo  ,  tor- 
nó de  ouevo  á  hucér  instancia  sobre  la  libertad  de  su  pa- 
dre: que  debía  bdstafr  prisión  de  tantos  años ,  y  era  Justo  que 
el  Rey  se  inclinase  á  "su  petídon ,  si  no  por  la  miseria  tan  lal^a 
y  maltratamíenió  de'aquél  desventurado  viejo,  á  lo  irienós 
perdonase  la  culpa  del  padre  por  lo«  servicios  del  hijo :  que  tí 
ni  el  respeto  det  deudo,  ni  sus  leales  servicios  le  níóvian  ,  por 
demás  esperaría  mayores  mercedes  de  quien  no  hací^  caso  de 
sus  ruegos  y  lágrítnasen  d^toanda  tan  justificada.  Parecíala 
los  mas  que  Bernardo  tenia  razón;  fueto  prevaleció , .según 
yo  pienso,  el  parecer  de  los  eontrarios ,  qéie  dedím  ser  cónvé- 
.  niente  áhi  dignidad  del  Rey  veágai^  la  afrenta  hecha  contra  la 
majestad  ,  y  no  mudar  la  sentencia  de  los  antecesores  por  res- 
peto de  ningún  particular.  Alteróse  con  esta  respuesta  Bernar- 
do, salióse  de  la  corte 'Cbngrali de  acompañamiento  de  muchos 
que  se  le  arrimaron.  Edificó  á  quatro  leguas  de  Salamanca  ,  don 
de  ahora  está  la  villa  de  Alba  ,  el  castillo  del  Carpió ,  del  qual 
él  mismo  tomó  el  apellido :  desde  este  castillo  de  ordinario  ha- 
cia cabalgadas  en  las  tierras  del  Rey ,  robaba  ,  saqueaba  y  tala- 
Iba  ganados  y  campos.  Por  otra  parte  los  Moros  á  su  instancia 
trabaxaban  grandemente  las  tierras  de  Ghristianos.  £1  Rey  mo 
vido  destos  daños  hizo  junta  de  grandes  en  Salamanca,  que  mu- 
dados de  parecer  acordaron  se  hiciese  loque  Bernardo  pedia,  á 
tal  empero  que  priraerataiente  entregase  ei  castillo :  no  se  sabia 
alo  que  parece,  que  el  padre  de  Bernardo  era  ya  muerto  en  la 
cárcd.  Pues  como  le  bebiesen  despojado  del  castillo ,  y  no  le 
+eátituyesen  á  su  padre,  despechado  se  pasó  á  Francia  y  Tíaviar- 
ra.  ÍEn  aquellas  partes  peregrinando  de  unas  tierras  á  otras, 
acabó  la  vida  en  Horo  y  tristeza  ,  como  xlicen  muchos.  Otros 
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.lo^ootradioen^  y  persuadidos  por  ud  sepolcpo  que  hoy  se 
miie^tra  eo  Agailar  del  Campo  con  nombre  de  Bernardo,  $ieo« 
leo  qve  aufrió  con  grande  ánimo  loa  reveses  de  la  fortuna,  j 
^n  tanto  que  víyió ,  «irvió  á  su  Re^  con  el  esfuerzo  j  diligencia 
que  solia.  A  la  desgracia  de  Bernardo  se  siguió  otro  nuevo  de- 
sastre ,  7  fqé  que  Doo  Fruela ,  no  se  sabe  por  qué  causa  ni  por 
qué  agravios  ,  se  conjuró  de  dar  la  muerte  al  Rey  su  herma* 
BO.  Descubrióse  el  trato  ;  y  preao ,  le  privaron  de  la  vista  j 
condenaron  á  cárcel  perpetua.  La  misma*  sentenda  por  mao* 
dado  del  Rey  se  eiecutó  en  Don  Ñuño ,  Don  Bermudo  y  Don 
-Odoariot  también  hermanos  suyos,  porque  se  juntaron  con 
-DpnFrqela;  castigo  cruel ,  de  que  resultaron  nuevas  al  tera- 
•  Clones 4  ca  Don  Bermudo  escapó  de  la  cárcel,  y  con  i^uda  de 
i  sil  parcialidad  se  apoderó  de  Astorga ,  y  ea  ella,  se  fortificó  por 
j4gui|  tiempo.,  sin  reparar  hasta  venir  á  las  mnnos  con  el  nús^ 
:mo  Bey  que  iba  en  su  busca ;  pero  fué  vencido,  y  después  de 
la  rota  se  huyó  á  tierra  de  Moros,  £1  Rey  Don  Alonso  por  es- 
.  to  tomó  ocasión  para  hacer  mayores  estragos  en  las  tierras 
eiiemigas ,  en  especial  fué  tan  molesto  á  los  de  tierra  de  Tele- 
ndo, que  pasados  algunos  años  por  gran  suma  de  dinero  que 
.dieron,  compraron  del  Rey  treguas  de  tres  anos:  cosa  muy 
, honrosa  para  los  fíeles,  y  afrentosa  para  los  bárbaros. 

Cajjítulo  xviii. 

]>e  un  Gondiío  que  se  eelebn^  en  Bantúigo  y 
en  Oviedo. 

Pon  este  tiempo  Alhaulfo  obispo  de  Compostella  dio  fin  á  sa 
,  muy  larga  vida  en  la  soledad  donde  se  retiró.  Sucedióle  Sise- 
.  nando,  hombre  de  grande  partes,  esclarecido  por  sus  muchas 
virtudes ;  en  particular  persuadió  al  Rey  que  los  deudos  de 
los  que  acusaron  á  Athaulfo ,  fuesen  á  manera  de  esclavos  en- 
tregados al  templo  de  Santiago;  que  fué  un  exemplo  muy  nue- 
vo ,  y  aun  cruel  castigar  á  unos  por  los  pecados  de  otros;  sí  la 
.  grandeza  de  la  maldad  no  escusase  en  parte  la  acedía  que  con 
ellos  usaron.  Trasladó  el  cuerpo  del  difunto  á  Compostella ,  y 
con  nuevas  obras  y  fábricas  aumentó  aquel  edificio  de  la  igle- 
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siáde  Sánt&go :  demás  desto  i  Mk  casta  fundó  sn  iM|udte  ciu* 
dad  UD  monasterio  de  Beoíto^  coa  ádivotiadon  die  Sao  Martin, 
y  UB  colegio  que  ihimó  dé  San  Féli^y  en  que  los.  s^id^rdotes 
7  ministros  de  Santiago  por  su'  larga^  V^ez  exómptos  y  jubila* 
dos,  habida  licencia  y  ñiesen  proveídos  y  sustentados  de  todp 
lo  necesario.  En  liempd  deste  prelado  la  iglesia  |  de  Oviedo  fué 
hecha  Areobispal.  Asimismo  el  templo  deSanliago,  qiie  con 
grandes  pertrechos  jr  g^sl6s  estaba  acabado  «consagraron  cj^r- 
tos  obispos  que  se  jiintároo  en  Un  concilio  Con  grande  ^oleiq^r 
BÍdad.  ^o  0ra  lidio  cdñfofme'  á  las  leyes.  £ci^^iá»ticas  convo^ 
cav  loa  obispos  á  concilio  sí  no  Id^seíoo^  licencia  del  p^pa.  Por 
esta  causa$^y«roy  Besideoio  <pre9Íb3'¡teros  despacha.dos  sobr^ 
lecaso  á  Roímasganaron  d«l  Bapa  Juan  .VIH  un  Br^ve »,  en^VI^ 
hace  Metropolitana  la  iglesia  id^  Oviedo^  eu^o  tenpr  7  P^^^ra^ 
son  las  siguientes;  nluan  obispo  tsieryodelps.sierMPs^de  Qiof 
á« Alonso  Rey  Christianísiiho  ,,y  á  lojí nenerqblcs  n^bí^posi  j  abír 
dcs  orthodoxosrChristianós.  Puea^qtie  en  «el  cuydadQi4c  tpdiE(  j^ 
Christiandad  la  seúipiteifna  Providenlsíainos  bi^  fnc^prc^  de 
Pedro  príncipe  de  loa  Apóstoles,  por  la  ^monestfK^io^ideilfMl^f 
tro  Señor  Jesu  GhHstp  somQsapretados>^.cpn  laqüíaliC^n  <ú<Wr 
ta  voz  de  privílégió«monesftá  é^Sáñ  Bediro  dtcteodp  inJú  ,ere^ 
^edrOf  y  sobre  esta  piedra»  ípulifícarié  .mi  Iglesia,  ]^•^.ttt49x^ré 
IssUaves  del  reyno.de  ¡os  cielos,  «Ijew  Al  n;Q8ímo:Otra)V^.,a€t9r;.; 
pandóse  el  articula  de  la  gloH<>aa  Pasión  de^JNuesjLrp^enon» 
dixo:  Yo  roguépor'tí  paraque.no  falte  tu  Fe;  y\Xú  coi^v^tUd^ 
alguna  vez ,  confirma  .tus  hemnaaQ^.PoirJtao^o ,  puesjsi  fa^na 
de  vueátra  noticia  por!  estdsrhermanos  que  vioieroi^á  .;vi$itar 
ios  amblóles  délos  Apostóles!  v!por¡Sev$!r0  y  Desiderio.  pr^l>y- 
ttvois,  &  «njosótros  oon  qaarávflloaq  olor: de.  bondad  nc^^  p^iina,— 
nifestada.;  ooQ  amonestación:  Iratetroa  os  exhorto  qii^  cpf^  la 
gmcia  de>Dfos  porigüia  perseveréis  (erx  bucfuasf  obra^  {)ar/á.qpe 
la  abandante  bendición idO'SaaiPedjtO  nuestiro  pr,ote<^of  jf  la 
nueslra  >os  ampare.  Y  ^t^dás  las,  i^ieoes  ^  ;biÍos  q^r^^i^os ,  que 
(pit^t*e  alguno  d&ií<ii5  ^v0núf  ó  enviar  á  Hots  coiji'toda  ia|cgi;ía,  ele 
corazón  7  gozo  es|)iritual<  deJIas  úHími^s  partes.de  )G^liciaji  ^ 
laqual  Dios  fuera  de  i!n¿:  QS)bizo!re€tOI^es,  como  lejsítifpp^i^ 
jos  nuestros  os  recibiremos ;  y  á  la  iglesia  de  Oviedo ,  que  con 
vuestro  consentimiento  y  á  vuestra  instancia  hacemos  Metro- 
politana ,  mandan^os  y.  ^pqed^mps  que  todos  vosotros ,  ^^ ais 
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sogetds*  Aií mismo  madctemos  qo^.  todo  lo  4ue  á  Ea  dicha  sflla 
los  Reyes  ó  ot#oi  qoAtesqater  fieles  jintameobe^anofrecido,  ó 
para  adelante  «oa  jbI  ayuda  de  Dios  le  dieren ,  sea  estable  y  ts* 
ledero  pfjerpetuamenta,  Extborto  otrosí  á;toídosqtte  tengáis  por 
encoraeodadófr  lo»  portadores  ({estaa. nuestras) letras.  Dios  os 
guarde.  »  Con  los  dios  embajadores  del  |ley  éméláiéntameote 
él  Pontífice  á  Espa fia  úptek*oero  por. nombre' -Reynaláo,  al 
qual  dio  otra  earta'  ^ará  el  Rey  fecha  por  juiio  ctm  pdhbras 
muy  regaladas  y  blaííidas'  del ' tenor  siguiente:  «^Joaa Obispo 
siervo  de  los  siervos  de  Dt<^s  al  amado  bijo^  Alónio  glormsó  Kéy 
de  las  Galicias.  HábíeodioreGtbidof  vuestras:  cartas^^.perrque  co- 
nocíaos que  sois  devoto  para  con  nuestra  Santar  iglesia ,  os  da* 
tnirs  muófaas  gf^cii» ,  rogando  á  Dios  que  crezca  el  vigor  de 
vuestro  reyno ,  y  os  óonfaéda  victoria  de  vuestros  enemigos. 
Porque  como  vos  hijd  carfeiino  pedistes.,  rogamos  á  Dios  ordh 
nariaúnenté  y  con  instancia  qée  gobierne  vuestro. reyno,  y  os 
salve ,  guarde  y  ampare*,  y  levante  sobre  todos  vuestros  enemí« 
gos.  Haeedquelálglesia'de  Santiago  Apóstol  seacofasagrádá  por 
los  bbispó»  Españoles ,  y '  coq  ellos  oedebrad  donoiüo* .  Nos  así 
iMlsmo  glóriOBO'Reyconúy  vossoinos  'aptwtaüos  por  loé  paga* 
^ó9,  pero  el  Omnipotente  Dios  ¿6»  concede. dellds.triumpho. 
Pbr  tanto  rogamos  á  vueistra  caridad  no  deieis  dé  enviarao&aN 
guanos  provechosos  y  biienbs  Moriscos  con  sus  armasy  óába- 
llbi^y  i  4óá  qual^  los:  Espaftéfieé.  llaman  cabellos. Alforaces, 
para  qU^  reeéb¡dos>,  alábenlos  á'Dios.  y  qs  deopslas  gracias.;  y 
por^l^tielós  trnxere^  os  renxonerañámos  dé  las  bendicioiía 
dé  San  Pedro^  Dios  os  guarde  caHsíitio  fa»ÍQ  y  esclarecido  Rey.» 
(1).  Dada  el  mes  de  juflio  año  del  Sieñorde  ochooieistes  y  se- 
tenta y  quatro.  Leídas  lascarlas  del  Papa^  los  obispos  de  -todo 
e)  rey n6  fueron  convocados  }>afra*qiie  á  dia' señalado  acudiesen 
en.cumrpHmienio  de  lo<  que  se  les  mandaba.  Juntáronse  prí- 
mei^airieáte  en  Cdinpostella  buen  núinero^de  obispos  y  no  me- 
nos qüe^tórce^  parte  de  las  ciudades  que  estaban  en  poder 
del  R^yl  los  demás  de-las  que  teniaá  los  Moros,  como  obispos 
de  aninio ,  y  poeó  ma»  que  de  solo  nombre.  La  costunibre  de 
aquel  tiempo  era  tal  que  las  unas  ciudades  y  las  otraa  teoian 


(i)  Está  iíaU  pooe  Amb'ros,  Mor  eo  on  Optiic.  de  Fett.  trtnslíait  D.  Jaoobi. 
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obispos,  príricipiitaettte  lás<|ué  iiiibiiiii  igaofldo  de  los  Mbróá  y 
poeo  despulieran  «rcíéltas  á  8ll'pdckf^v  y  ^^^'  ^  Im  qoe  (tré- 
tendían  gansír  ^én' brevé  ^  redticíYlaaí  -al  señorío  de  Ofttfiftliiáilós. 
CoDésta  trata  f  cófafiabEa  en  lugar  de  los  que  moHatt,  sieñala^ 
ban  j  c6fisagrai>átf  otros  ^11^  le¿  sucediesen:  El  templo- pues- de 
Gotfipostella'ó'dé  Skmtlágó'fü^  por  a<)«KéHws'^btopos«on 'glan- 
de sotéüitiMad  eoésfiígrado  á'^to  ^'ba^Dy^dlirlüaes,  liáiÉ 
HfldééiMsí ,  y '  ti^s  de  átíft'éáí  «iimWov  ootno^lüi  dloe-Sanpyro 
áMarieensé :  fyubtos  7  iéñalés  t|oé  Y6ddS'«éneut<rea  eki  el  -afior 
odMicíefeiiOsy^eteMtá^  ^sVy  íie  atft¡es«i  «después  pot»:  Mrgo 
tieaipo  (If/El  attáfid^ayo^  dedteái^étf  al'Slll'rbdor ,  dos^  <í<aate^ 
nies ,  et  iitié<  éü'  ttóínibre  ^éé  fí^ah  WÚ^  j  Sáh  Pablo ,  ^1  otPtf 
deSaa  'Jüah  BvktagdfStta:  el  que  cobria' los  bui^sos  detA^xM^t)! 
Santi^  y  lio^pa^ecíó  eonsag(*ár'de  nfúevo  por  tener  elitebdldó' 
qtie>  étkÉ  •  siete  discípulo»  le  cbálsagí^'roti :  sbló*  te.  dkiO'iXiiSá:  só^ 
breél.  £n  un  monte  allí  cerca  consagraron  asimisivMi^'Ud  tcttí^ 
pío  en  noaibre  del  Mártyr  San  Sebastian :  con  que  la  devoción 
déla  Iglesia  de  Santla|p,,.<;iue^de  aiite§  eni.muy  grande,  se  au- 
mentó mucho  mas.  €mee<mesesadelapÍe^or  mandado  del  Rey 
los  mismos  obispos  se  juntaron  en  Oviedo :  allí  en  cumpli» 
miento  de  kr qneélrPkpátcmceéiá  ; í'esálvleirofr (}tié el  obispo 
de  Oviedo  fuese  arzobispo,  y  'pai*a  aquella  dignidad  por  voto 
de  todos  nombraron  á  Ermenegildo.  Pareció  otrosí  nombrar 
áreednínos,  personas  lid  buena  t&krs  <tue  iliM  ^^é^  ^afia  %n 
a&o  juntasen  Synoddá  y'  dfSesen  órdéo  en  tod6,^^iklo  qhibn-lia^ 
bia  de  dar  cuenta  á  Dwís  de  "su  cargo ,  7  juñtaii^éAté  ^itftáséft 
lasdídcesis ,  ios  monástef los!  y^  pa^^ocMas.  Añadtet^otf'dérnas' 
destejé  lob  obisjpki^s  í^víé  no  tenlátf  i(ff^ési^^  ''3Íi^\éhéW[é '  éé 
Wedo'dc  yicartoáf  para  (|iié;  se  ré^áHíé^  la  csírgíf  entre  1^ 
chbs,  y  él  de  sñ  renl^ié»  sustentadle  V  y  •qú'é  asíf  áéhttW';  cótailo^ 
ales  démas  obispoiy,  -señalasen  seodlaí^rglesi^i  «tillar  ciüd^ 
<B6eesis  de'Oviedd,eon(Cü^s(  renta  se  iáritrelAlfleséái^iiiiftdó  áé 
celebrasen  concilios  ,  ^'tuviesen  dóddeáedgérsé^  éaó'sá  de  la» 
<^dÍQarias  entraéas'  qilé  los  Moros  fafaíiiáii;  Cn^  cílltíplimíentor 
deste  decreto  á  dié¿  y  sjeis  obispos,,  unos  que  tenían  diócesi  y 
<>tros  que  carecían  delía  j  señalaron  ¿océ -templos ','  al  de  Lieon' 

■"  ", 1 ; ','['.     ;     V~ ■     ;  '■  ■'  ' ' n—p- 

(O  Et  prívileg.  del  Re j  pone  el  afio  de  noiwcieDtM ,  j  de  su  rejrnado  el  treinta  j 
V»*n).  No  Tíeoe  bieo. 
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^6  i^torga ,  de  Iría,  al  Ulcense,  al  BritoaieDse  ,  al  de  Orense, 
al  .^e  Braga,, este  era  arzobispo,  al  Damiense ,  al  Tadeiise,al 
Colmabríensei  al  Potrtuoalense,  al  SalmaUcense,  al  Caurieose, 
alCQflAraugustano,  :al  GalagprritaDp ,  al  Turiasisonense,  al  Os- 
G^ixse..  Tqdo^  es|tYfs'.iipiii[bres  y  el  oiimerQ  se  sacaron  de  los 
miiíaio^  actos  de|  fioofáUo  en  gra<?ra  ele  losquerspo  aficionados 
4  la.  aotígüedadv  qu^.Jos  corobisjtas  do  escriben  paliübra.  De 
aquí  sin  duda  piH)ce4íá  qua  Oviedo  en  aquel  tien^pp  se  llamó 
<iudaid  de, obispos,  q^mo  lo  refieren  an torea  muy  graves^  Los 
aled^iñQs  de  aquella  ^^ci^í^  de  Oviedo  señalaron  los  imsmos 
obispos,. y  el  Rey  laiaerpcentó  en  rentas  y. posesiones  sc^n lo 
%i|e  sq  podia  Uevsir  ,:coi]^ornie  á  la  apretura  en,  que  estabap  las 
fpsas  y  líos  tiempos.  Qa)jtároase.  presentes  en  la  una  ciudad  y 
^0  lia.otra  el  E«^  y  la  ¿eyoa  Do$a  Ximena ,  los  hgps  del  Rey 
y  (lo4  grand^$ ;  y  dada  Gpn<?las¡oii  á  todas  estas  cosas,  despidie- 
ra :e].QoaciUo,;..  :    :/; 

-il.      'í-'J   í!        '   ..    .      ■      i  .  "    :.        '  •        ::'•,■;        ,  ;    '  '      . 

f  ,    ;  Be  lo  demf^  qiita  fooedid  «n  «1  Bfeyí^iidode 


i,,f,j^'Xíii^ttoqfí/d  QSítas  cpsas  pasaban  i  Ips  Moros  estaban  sosega* 
dps  .\el;,]f^rgp]  ocíp  j  la  abundancia  de  España  tenia  apagado  el 
briq  opp/qpe  YÍoiaFpn,y  ablandado  su  natural  belicosovquefoé 
^i^s^:d^,pi^sarse.a1gunpsaño8  sin  que  sucediese  co^  alguna  díg- 
ita dC;  n^empria«  Solo  el  apo,  ochocientos  y  ocbentay  uno  en  toda 
JE^pana  ^ob<)  teipblof  e^  de  tierra  cpn  4ano  y  destrozo  de  ma- 
phos  edificips.  £1  Rey  Mahomad  asistía  áloi^  oficios  á  su  modo^ 
quandp  UQ'^ypque  c^ó  de  repente  en  la  misma  mezquita, 
mató  á  dps  que  estaban  cerca  del,  con  grande  espanto  de  todos 
los  denlas.  £1  año  siguiente  Abdalla  hijo  de  Lope,  aquel  qae 
huyó  de, Toledo^  olvidado  de  las  mercedes  que  del  Rey  tenia 
recebidas',  como  hombre  desleal  y  femeniido  comenzó  á  tratar 
de  hacerle  guerra,  P^ra  esto  se  reconcilió  y  hizo  su  asiento  con 
el  Rey  de  Córdoba.  La  envidia  que  tenia  á  sus  tios ,  le  llevaba 
al  despeñadero ;  de  quien  hacia  tanta  confianza  el  Rey  Don 
Alonso ,  que  les  entregó  á  su  hijo  Don  Ordoño  como  por  pren- 
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das  de  la  amistad  para  que  le  criasen  j  amaestrasen..  Gran 
mengua  dé  su  padre,  pero  en  tanto  se- estimaba  en  aquel  tiem- 
po la  amistad  de  los  Moros.  Desté  principio  aunque  pequeño 
se  siguieron  cosas  mas  graves ,  porque  Abdalla  recogidas  sü^ 
gentes  rompió  por  fes  tierras  de  Ghristianos ;  las  talas  fueron 
muy  grandes ,  los  temores  y  esperanzas  no  menores.  Acudió  el 
Rey  y  yetició  al  Moro  cerca  de  Cillorico  en  una  batalla* que  le 
cüó,  así  mismo  le  rechazó  con  daño  de  Pancorvo,  de  que  pre- 
tendía el  Moro  apoderarse.  No  acometieron  la  ciudad  de  León, 
dado  que  revolvieron  contra  ella ,  á  causa  de  una  gruesa  guar- 
nición de  soldados  qué  dentro  estaba.  Desta  manera  sin  hacer 
otro  efecto  que  de  contar  sea ,  pasado  el  rio  Astura ,  hoy  Esto- 
la, que  riega  aquellas  campañas  y  pasa  por  la  misma  ciudad  de 
León ,  el  exércíto  enemigo  por  las  tierras  de  la  Lusitania  vol- 
vió á  Córdoba.  Iba  entre  los  demás  Moros  Abuhatit :  hizo  tns- 
tancía  con  el  Rey  Don  Alonso  para  que  le  restituyese  su  hijo 
Abaleen ,  que  dexara  como  en  rehenes  quando ,  como  se  dtxo, 
le  dieron  libertad.  La  negociación  fué  tan  grande ,  que  al  fin 
alcanzó  io  que  pretendía.  Esto  sucedió  al  fin  del  otoño ,  el 
qual  pasado,  y  entrado  el  invierno ,  Abdalla  venció  en  cier- 
ta pelea  ó  encuentro  á  los  dos  Zimaeles ,  tio  y  hermanos 
suyos,  en  ciertos  lugares  ásperos  y  fragosos  :  no  se  diee  en 
qué  parte  de  España ,  sospecho  fué  en  el  reyno  de  Toledo* 
lo  que  consta  es  que  los  prendió ,  y  aherrojados  los  envió  al 
castillo  de  Becaria.  Revolvió  sobre  Zaragoza ,  y  con  el  mismo 
ímpetu  la  sugetó.  Esto  fué  ocasión  que  las  fuerzas  de  Moros  y 
Gbristianos  se  volviesen  contra  él ,  dado  que  con  una  embaxa- 
da  envi6  á  escusarse  de  lo  hecho  con  el  Rey  de  Córdoba:  y  por- 
que no  recebia  sus  escusas,  con  trato  doble  y  Embajadores 
que  de  ordinario  despachaba  al  Rey  Don  Alonso  para  asegu- 
rarse, procuraba  su  amistad.  En  el  mistpo  tiempo  los  condes 
Don  Vela  y  Don  Diego  hicieron  liga  contra  él  como  contra 
enemigo  común.  Por  otra  parte  Atmundar  hijo  del  Rey  de  Cór- 
doba y  Abuhalit  fueron  enviados  de  Córdoba  para  cercar  á  Za* 
ragoza :  acometimiento  que  fué  por  demás  á  causa  de  la  forta- 
leza de  aquella  ciudad  y  la  mucha  gente  que  en  ella  hallaron « 
adema»  que  Abdalla  por  las  cosas  que  había  acometido  y  aca- 
bado, se  hallaba  muy  fuerte,  rico  y  fero&  Dieron  los  de  Cói»- 
doba  vuelta  sobre  las  tierra»  de  Vizcaya  y  de  Castilla ,  hideroii 
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j^l^  jfrfiafi^^  :.«<QiHlif r^  M>6>  cIqs  .coodies  »obrfdidiK>s  7  Corza* 
rp^  ^(lofi  .I^QiK»  á  S9iiir  d«  toda  la  tierra*  No  se  di^scuydaba  el 
A^^ideXeon^aqt^fl^eiMa  juntas  todüfisas  gantes  en  Sublancia 
€Qn  jgitéoto  4e  no  faltar  á  qualquíiera.  ocasipoque  se  le  presen- 
tid #  dl^rá  \ps  Iklopos  si  menester  Cues^  la  «batalla ,  pero  ellos 
la  esQusarpi^.yseiVOslviei'oná^fiu.tierra.'f.MQ.  destruyeron  A 
•mosaati^rto  de  Sahagiao>«  que  en  CqístiUa  la^  Vie|a  ^ra  y  es  muy 
oélebr^^  Ysin.  epibargo  Abuhaüt  cinvíó;^lgua0s  Moros  de.  se- 
er^o  al  Re^  Don  AJopso^ para  tratar.de  bacer  paces; 7 «obre 
lo  mismo  Dulcidlo. presbítero  de  Toledo  ffué  por  el  Rey  envía- 
do  á  Córdoba  en  fin  del  ano  oclu>cientos  y.  ocbenta  y  tres.  £d 
tai^tp  que  estos  tratos  andaban  ^  una  «finada  de  Moros  que  se 
jutttd  en  Córdoba  y  ^n  Sevilla^  por  mar  acometió  las  riberas  de 
Calióla  por  estar  omcbos'  pueblos  sin  mm*allas ,  y  que  )podiao 
iécílmeate  ser  saqueados.  No  hi«6  algup:  efectp  ja.dioba  arma- 
da á  eausa^de.lo^  recios  temporales  que  ladesbarajtarony  0cha* 
ron  á  Condo:, pocos  con.  el  general  Abd^lbainit  escjaparoA  d^ 
.ipfufragío  y  de  la  tormenta.  Al  nmmotieqapoipQr  diligencia 
id^  SHilcidio  se  asentaron  treguas  de  seis  años  cpp  Iq»  Moros., 
;y  lo^  cuerpos  de  ¡ lp;i' Márty res  Eulogio  y  Leocpjciáitspn  volnn- 
iad  de  Iqs  CbristianpS)  en  cuyo  poder  estaban ,1  de.  Córdoba 
jIqs  trasladaron- á  Oviedo.  3ig;iiiÓ8e  la  muerte  d^íM^b^inad  ánp 
de  Ips  A.rabes  doqieptos  ysejt^njta.y  tres  ,/4e  nuest^a,sallvacion 
ochocientos  y  ocbenta  y<  seis  :  :dex<^  treinta  hijos  y  :veinte  byas. 
i^péi hombre  de,  ingenio  no  grosero:  para  muestra  s^  refiere 
queun  dia  corao-^e  pasease  en  sus  jardines,  y  eicirto  soldado 
le  dixese:  ¡Qué  hermoso  jardio^  qué  día  tan  claro,  quésiglo  tao 
alegre,  sí  todo  esto  fuese  perpetuo!  respondk^:  Ante$  si  no  ho- 
biera  muerte,  yo  00  fuera  Rey.  Sucedióle  Almundar  su  hijo» 
príncipe  manso  de  condición  y  liberal ,  <ca  al  principio  de  su 
reynado  perdonó  á  los:  de  Córdoba  cierta  imposición  en  que 
acostumJM*aban.  pagar  de  diez  uno.  Ellos  olvidados  doste  bene- 
ficio se  alborotaron -contra  él.  Aparejábase  para  sosegar  estas 
alteraeionea ,  quando  Je  sobrevino  la  muerte  antes  de  haber 
reynado  dos  anos  enteros.  Dexó  seis  h^os  y  siete  bijas^  Sut 
cedi<^0  por  voto  de  los  soldados  Abdalla  su  hermano  el  ano 
ochocientos  y  ochenta  y  ocho  :  reynó  por  espacio  'de>xeÍDlc  y 
cftlaoo  arios.  Los  principios  fueron  revueltos  á  causaique  Homar 
printípal  enlre.los  Moros  y  de  ingenio  bullicioso  se  .ievai^tó 
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contra  él  V  lisbona:^  íá&ttq^  é  £8tep«^Qa «  Sevilla  y  oíros  pue* 
falos  se]«'«llegatQitvf  Efttas  únanles  alterapiooes  tuvieron  fácil 
salida.,  •porqiM  Homar  ^  modado  tfirop^MtOf  alcanzó  perdón  y 
se  reoc»íQÍliá£Ofi{!el:Bjqy,  Esla  ladlidad- 'del  perdón  }e  M  oca- 
sión y  le  dfáénimoipafft  lorüar  eo  breve  á  alborotarse*  ánda<^ 
bao  Los  Moros*  de  muy  aniígiio  divididos  en  dos  parcialidades 
de£[ami$llas  7  Alavecinos « cooio  qfueda  arriba  dicho.  Con  es- 
ta divíaion  .aoí  podía  fidtar  á  los  amigos  de  novedades  gente  y 
puebla  que  Uos'sígume^  AbdaU»  siguió  por  lodaa  part^  á  Ho- 
mar y  le  re^u»»á  ial a^ettlra ,:que  se  buyé á  tierra  de  Chris- 
tianos «  do6de  d^ade  Ia  superstición  de  sus  padres,  se  bautizó 
no  ooD  siocendady  de;veffaavsioo  con  engaito,'  conM>^se.€^ ten- 
dió coD  eHkelBapo^'tiuf  todo  lo  declara.  Contra  Don  Alopso  se 
aUeraroB  lost¥iecaÍBOS':4a;Cfl(beaa  y  caudillo  fué  Zuríana  ,  yer* 
ao  de  ZeiK>a ,  boinbre  principal  entre  aquella  gente.  Acudió 
DonOrdoño  enfriado  pdrcl  Biey  su  padre  para  sosegar  aquella 
gente;  perofué>yen^dQporflQS^<¥itrariosen'una  batalla  que 
se  dio  oerca,  deArrio^riaga  <  y  della  aquel  pueblo  tomó  este 
nombre ,  que  aígnifica «  como  lo  dicen  los  que  saben  la  lengua 
vizcaína,  piedras  sai^rientas,  eomp  quier  que  antes  se  Üamase 
Padiiifa;:£n  prcnniOfde  estaváotiNtiabicieroo  íl  Zuria  se^or  de 
Yizoaya,que'  dicen  era;  da  Ja /sangre  :de  ríos.  IV<$y^^vde  Éscogüa. 
4-QuiéQ  podrá^baatant«(nooteaverigiiar  1^  verdad  en  este  punto? 
I^  aaperesEa*  de  aquellos  lttgiares«  según  yo  entiendo^  fué  causa 
que  e)  Rey  no  vengase  aquella. fij^renta,  demás  de  su  edad  que  es- 
taba adelante,  y  por  el  misi¥io,tí^mpo „  vuelto  el  pensamiento 
á  las  artes  de  la  paz,  se  ocupaba  ei)<  edifíi^r  iglesias  en  nombre 
de  loa  pantos  y  castillois  y  pueblos  para  iR^gurjdad  y  con^odídad 
de  saa  vasallos.  En  el  principio  de  áu  reynado  reedificó  á  3u- 
blaoeiay  á  Cea  cerca  (dej4eon!,  0I  castillo  de  Gauzqn  á  la  orilla 
det  mart  puiesto  sobre)un  peñol  entre  Qvjedoy  Gijon ,  después 
las  ciudades  de  ¡Braga  •  Pbrlu  y  \^iseo  ^  Cbaves,  que  se  llamaban 
antigaaBaeQte'AquOi  Flavj^iy  taml>ien  la  ciudad  de  Oca  :  todos 
S^drio^queiiabiaooatado'jbi^  tiempo  destruidos  y  desbs^i- 
Udos;.  El  ivíisino,daíiq>padeoió  Seotica^  y  con.  la  misoMi  libera- 
lidad y  euydadp  fué  repairada'  con  nombre  de  Zamora  por  las 
muchas  piedras  turquesas: que^por: allí  se  hallan,:que5e  U&nian 
as{  en  la  lengua  moristía.  A  I>on,<^ce<aaU'bgo\dió;  el  Rey  «cuy- 
dado  de  edificar  á  Toro^qus^  tas< .antiguos  llaipai»^  Sarabis. 
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Así  tnjsmnr  ganaron  de  los  Moros  á  Góimbra  en  LasiUoia ,  en 
tlastüla  la  Tíeja  Simancas  y  Dui^ñag  con  toda  la  tierra  de  Cam- 
pos :  comarca  que  á  exempto  de  Italia  y  de  Francia  se  puede 
en  latín  llamar  Cámpanía.  Et  grande  j  Real  monasterio  de  Sa- 
hagab  qué  los  Moros  asolaron,  fné  de  nneto  reparado  j  vuelto 
á  los  monges  de  San  Benito ;  al  qual  ninguno  en  grandeza ,  ma- 
gestad  7  riqueta  se  aventajó  antiguamente  en  España,  j  ano 
ho^  es  de  los  mas  nombrados  que  en  ella  se  hallan.  Para  tan 
grandes  j  tantas  obras  no  bastaban  los  tesoros  reales  ni  sus  ha- 
beres; {impuso  nuevos  pechos  7  derramas  :  cosa  que  se  debe 
siempre  escusar,sl  noesquando  la  repáblioa  se  halla  en  tal 
aprieto  ¡que  todos  entienden  es  forzoso  sugetarse  á  la  nece^- 
dad ,  si  se  quieren  ^Ivar.  Esta  verdad  se  entiende  mejor  por 
lo  que  resultó.  Estaban  los  vasallos  por  esta  causa  desgracia- 
dos :  la  Re7na  Doña  Ximena ,  que  también  andaba  desgustada 
con  su  marido ,  persuadió  á  Don  Oarcía  sii  hijo  que  se  apro- 
vechase de  stquella  ocasión  7  tomase  las  armas  contra  su  pa- 
dre. No  se  descuydó  el  Rey,  aunque  viejo  7  flaco  :  acudió  luego 
á  Zamora ,  prendió  á  su  hijo ,  y  mandóle  guardar  en  el  castílld 
Gauzon.  No  pararon  en  esto  los  desabrimientos  7  males.  Era 
suegro  de  Don  García  Ñuño  Hernández  conde  de  Castilla,  pría- 
cipe  poderoso  en  riquezas  y  en  vasallos.  Este  con  ayuda  de  la 
Reyna  7  de  los  hermanos  del  preso  hizo  brava  guerra  al  Rey, 
que  duró  dos  años.  A  cabo  del  los  los  conjurados  salieron  con 
su  intento ,  7  el  pobre  Rey  cansado  del  trabaxo ,  ó  con  deseo 
de  vida  mas  reposada  renunció  el  reyno ,  y  le  dio  á  su  hijo  Don 
García.  A  Don  Ordoño  el  otro  hijo  dio  el  señorío  de  Galicia. 
Lo  uno  y  lo  otro  sucedióle!  año  novecientos  y  diez.  El  qual  año 
pasado ,  como  Don  Alonso  bebiese  ido  en  romería  á  Santiago 
por  su  devoción ,  con  voluntad  de  su  hijo  hecha  de  nuevo  una 
buena  entrada  eb  tierra  de  Moros ,  falleció  en  la  ciudad  de  Za- 
mora. Su  cuerpo  y*el  de  su  muger  sepultaron  primero  en  Asto^ 
ga,  después  fueron  trasladados  á  Oviedo.  En  el  mismo  tiempo 
Abdalla  Rey  de  Córdoba  en  edad  de  setenta  y  dos  años  murió 
en  Córdoba  :  dexó  doce  hijos  y  trece  h^as.  De  Abdalla  hijo  de 
Lope  no  se  sabe  lo  que  se  hizo :  no  faltara  diligencia  si  se  des- 
cubriera camino  para  averiguar  esta  y  semejantes  faltas.  Ha- 
bremos de  usar  de  congetoras.  Entiendo  que  con  ayuda  de  los 
Reyes  de  Oviedo  se  mantuvo  en  el  señorío  de  Zaragoza  ,*y  qne 
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d<9  ^BscéndieroD  lov  Reyes  que  fueron  a^eiánt^  déafisUft  m^ 
ble  «íodad.  El  i^do  de  (üórdobh  hobo  Abdorahmán  nieto,  de 
Abdalla  ,  bijo  de  Mábomad :  cosa  inoeva  entre  l.oft.  M6r<w  v  qao 
fuese  el  nieta  antepuesto  á  I09  bíjos  deldiftinto ,  tios  que  eran 
del  nueyo  ^ey;  Tenia  reintey  tres  ano^  qiiando  tomó  la  ooro- 
BA»  y  gozóla  por  espado  de. cin^üeot»  afios.  I^latnáronle  por 
sobrenombré  Ainsanzor  Ledki'Alla,  éá  ¿saber  Defdnsor  de  la 
ley  de  Dios;  j  también  Mhramamonin ,  que  quiere  decir  pr<n-» 
cipe  de  los  que  creen.  Tal  es  la  costumbre  qoe  qnando  loa  iñi^ 
perica  se  van  ácaer  ,entdnces  los  qu&  ion  tienen,  para  disi-r 
mular  su  cobardía  j  flaqueza  se  arman  y  áfcytan  cop  apellidos 
magníficos.  Verdad  es  que  Abderrabmán  se  pue<|e  contar  en<» 
tre  los  grandes  Reyes  así  enel  gobierno ,  o6mo  en  Itfs  oosasi  dé 
la  guerra.  Por  todo  el  tiempo- de  su TÍda  tnVo /atención  á  oom* 
poner  las  discordias  de  su  nación ,  y  aos^^  Iqs  parcialtdádea 
que  amenazaban  mayores  dados :  administraba  justicia  con 
mucha  rectitud ,  edificó  un  castillo  junto  á  Córdoba ,  en  África 
tomó  la  ciudad  de  Ceuta;  demás  desto.oon  Real  magnificencia 
aumentó  y  mejoró  las  ciudades  y  pueblos: de  todo  sil  reyno  1 
comensó  á  reynar  el  año  trecientos  de  los  Árabes,  conforme  á 
la  cuenta  del  arzobispo  Don  Rodrigo  que*  en  este  lugar  no  se 
lipartadelaverdatieraf  

Capitulo  xx^ 

Vé  km  lUgRes  Bpn  Q^nm  y  9oq  Ordofio  el  Segundo. 

El  poder  adquirido  malamente  oio  su^  ser  duradero.  Así 
Don  García  el  reyno  que  tomó  por  fuenca  á  so  padre,  tUTO  so- 
los tres  años.  £ñ  este  tiempo  hizo  de  nuevo  guerra  á  los  Mot 
fos :  entró  por  sus 'tieí^ras,. talóles -lofli  campos,  saqueóles  los 
lugares,  y  á  un  señor  moro  llamado  Ayola  que  le  salió  al  en-> 
cuentro,  veQció  en  batalla  y  le  cautivó ;'. pero  á  la  vuelta  por 
culpa  de  las  guardas  se.  I^s  encapó  cérea  de  un  lugar  llamado 
Trémulo.  Cl  Rey  fálledió  enZaniora  año  de  nuestra  salvación 
de  novecientos  y  trece.  No  dexó  sucesión  !  por  esto  Don  Or- 
deño su  hermi^po ,  sabida  su  muerte,  d^  Galicia  donde  tenia  el 
señorío,  sin  dijaéion  vino  á  tomar  la  corona.  Fué  buen  prínoi- 
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pe  j  tiaqplidb  i  ilUí  fHMftranKfmni  eDüforaié  á  lM|Miíad^á$ , 
y.  no  eótucíani  susimáooi  cofa  iádáugte  inocente  de  Joé MáméH 
de  CantíUÉ.  Eeynó  por  «Bpocío.4&DéeTe  afios  j  medib.  X.O  ptíf- 
nero  pora  ganar  repotluBott  j :  quebrantar  lü  aobei^^  de  kú 
Moroft,'ooa gente  de  los aajrot qoejañtó» vonÉrpió  poeolnomo 
de  Toledo.  Paso  «lio  aofare.Xalayein  villa' prine^I  j  án,  «QOf 
alegre  tóelo  y  cielo  ^-tioMe  pdr  Ioa:milchos  BMradoite «  y  fuép* 
te  por  8U«  nutríM  en  |^n-  parte  déisllierÉi.  Envió'el  Rey  dé 
Córdoba  baen  goépe  óé  geníla  para  aooál^rer  loa  eeipcadbs';  mas 
fo^vencida enbataUa y e(  pncbk^entrado  por fiaerm  :  poéato 
i  acó  V  ie  qnemafeñ  á  «ansaqne  noaepodia  conservar  poií*»» 
tar  de  todas  {Mirtes  rodeado  .de Moros.  El  gobernador  dcA  ipne^ 
\Ao  cooiotros  «mochos  loé.  preso  :iel  exércHo  cargado  de. des^ 
ppjos  inomoos:y<alcgrevobri64ao  tierra.  £1  Rey  de  (Córdoba 
dudosa  por  aquel  principio  dé  -lo  qoe  podría  anieedel*íf'y.ter 
míendo  las  f  uersat  déai}uel  Rey  brioso ,  envió  á  rogar  aaa  hn» 
milddd  al  Re^  de  lá  'Afaorftaiiitf  4|oe  de  África.  lepiJoveyDeáftde 
socorros  y  de  gentes.  ¥¡no  él  Afridaoo  en'eUo,  movido  .por  ei 
peligro  de  su  nádon ,  icbn  deseo  de. rebatir  el  orgi^lo;de  los 
Chríaftianos ,  qaé.  de  cada  día  mas  y  mas  mejoraban^  su  partáda. 
Despachó  buen  DÜmeep  d^;igbnte  afHfcana/y  porsu  ci^Htan;á 
Almotaraf.  Juntóse  con  estos  el  exérc¡to:de  los^Morafs  defi^ 
paña  9  y  por  general  de  todos  an  Moro  llamado  Avolalpaz.  En- 
traron por  tierra  de  Christiano$  hasta  llegar  á  la  ribera  de 
Duero.  Salióles  el  Rey^lénonentro:  dióse  la  batalla  cerca  de 
Sautístevan  de  Gormaz,  que  fué  muy  reñida  y  por  grande  es- 
pacio estuvo  stispeosa  sin  declarar  la'victona :  likiaiamente 
muertos  los  dos  capitanes  Moros  y  gran  numero  de  su  gente, 
los  demás  se  piuierénen  kuida.  Hoh  mUp  los  Christ^nos.qiie- 
daron  librea  de  un  grao  cuydado  y  cengoxa ,  por  codsMlerar  el 
pelfgroiemique  las  gentes  de  Afríoa:  pondrían  ¿los^qne  apenas 
podrían  contrastar  al  poder  de  los  Moíios  ide  Córdoba^  Para 
qoe  el  fóuto  deja  victoria  foeselmajror:  pareció  apretar  áioi 
Moro$<que  vencidos* y. mcídrosos^estabu!,. y  en < seguimiento  de 
lü  victoria  dal*  el  gasto  á  los  campos  |^  pueblos  de  la  LusBinía 
baáta  Uegar  á  Guadiana ,.  e»>par!IÍQnlar ilas.ttercas  de.Ménda  y 
de  Bad^os'pad^Boíeronmajiores  daños.  Elespaniof  deiosvost^ 
raka  fué  tan  gnlnde>  que.  procuraron  tomar  algún  asíente^cob 
eiváocedor  hasta  comprar  por  grao  adinero  la  pa^-E^td  snce* 
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dw^laSiDqiiiptiO.iJQtr^lsi^da  de  Don  OrdoSá  >  qué  m  doiitab^ 
sovecieoloaf  diesiyocho:  di9  oue^tra  saltación.  El  Rey  cooplnr 
das  tan  graodes  Cfwa$,  dio  la Tndta,  j  cob  reoibiñáiénto  ártié* 
nera  de  trinmpbo  éntiró  ea  Ja  ebidad  de  León  y  que  p<¡yr.  ia*  eo* 
modidad  d^  9ii.aitÍQ  petosaba.li^Qe^la'Real'y  asiento  ,deaqa8)lotf 
Beyes.  Con  e$t)ftiiHeDt<iipf(Qpttró.eD8aDciiftIlajadbrfialla^^ 
TOS;  edificios.  JBQ'príQier  (lugar. traallKl^á  su  Real  .palacio,  eí 
templo  de  San.  P^o; j  San  Pablo  eo  que  estaba  la; aiHa^t 
obispo,  pop  estar  friera  d^  |ps,nmrps  y  CQrrer  peligro  :  palapp.o 
que  los  Moros  anti|^uaj9i^n^  edííicaroD  par^  qvie  sirviese  de 
baños  ,  obra  de  grande  aopbura  y  magestad.  Puso  nombre  a) 
dicho  templo  de  Santa  María  Yírgeo  ,  dado  que  otras  do^  par- 
tes del  mismo  fueron  consagradas^  la  una  en  nombre  d^l  Sal- 
Tador,  y  lat  olpn  de  Sap  jJuan  Bautista* .D^pues  de^to  para 
acrecentar  |a  magestad  4p|.i^ue^o  templo  se  hizo  el  Rey  coro« 
nar  en  él  por^mano  del  mismo  obispo  :¡  cosa  no  usada  autes 
deste  tiempo ,  y  principio  de- donde  losR^jes  que  antes  se  de- 
cían de  Oyiedo,  se  comei^zaro^  á  intitular  Reyes  de  León.  Des^ 
ta  ocasión  Japíudad  de  Osviedo  vino  pooo4;pooci  en  tan  grati 
dimiauciopv<]ue  con  el  progreso  del  tiempo  perdió  el  nombre 
dear9x>bÍ4pado>y  aun  en  Q|jiestfa.>^(a^o  tienevdto.enJas  eor^ 
tes  dj3l  reyno  >  daño  quie  eotíendo.  (la  aueedido.por:  descpydo  áé 
sus  oiudadaiMiSrmas  que  por  malaivQKtnUtd.de  los  Reyts;  €on^ 
forme  á  esto  ^ntre  las  memorias  y  privilegio»!  deste  tiempo  ad- 
vierten loa. accionados á  la  antigüedad,  qur.én  aígonoa  Doii 
Ordoño,seÍBtítuJaRey  deOvíedoiyen  utio:  dellos.dibe  que 
reyna  en  León.  Demás-,  desto  añaden  que  este  Rey  trasladó  la 
dignidad  de  oWspado  á  laeiudad  de  Mondoñcido ,  que  antes  es^ 
taba  en  Ribadeo  >,  dado,  que  á  otros  les.  parece  que  los' obispos 
de  Mondoñedo  antiguamente  se  llaimaron  YalUbrieilses.  Entre 
tanto  el  Rey  de  Córdoba  Abderrahoftan  Almanzor.  encendido 
en  deseo  de  satisfacerse 'de  los  daños  pasados  4  y  volver  por  su 
honra, con  las  fuerzd&yigéntjéal^&u reyáo^porla  pártele Lu* 
sitaqia  eptróen  Galicia  ha&tallfegarJ  un  p^ieblollaiiladoRon- 
donia;  Sapmyro  lejUamaMindonia.  En  aqueMugar -se  jungaron 
los  reales  de  los  Moros  y  ida  X^hríatiános  :  pdeardn  con.  gran 
denuedo  tr  porfía ,  cayeron  nitichos  de. ambas  partes',  duró  la 
batalla.hlista  que  oei^  la  noche  ísiil. quedar  1á  vteloiiiajdoclara* 
da,  bien  qtfe  iCadaiqual  de  las  partes  i&e  la  átffí)>uia,(lps'niie6tro& 
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pér'haber  forzado  al  enemigo  &  Mlir  de  tíalidá ,  los  bárliarcM 
porque  vencido»  tantas  veces ,  oontínaarón  la  pelea  hasta  que 
üidtó.liul.  Díóse  esta  bataila  año  denoveclentos  y  diez  j  naeve. 
No  mudio  después  el  Rey  de  Córdoba  con  nuevas  leves  de  gen-' 
le  que  hizo  9  y  nuevos  socorros  que  le  vinieron  de  África ,  cor- 
rió las  tierras  de  Ghrislianos,  y  en  partieular  las  de  Navarra  y 
Yiacaya.  £1  Rey  Don  Ordono  movido  por  el  peligro  que  corría 
Bón  Sancho  García  por  sobrenombre  Abarca ,  Rey  de  Navar- 
ra, y  á  sus  ruegos  marthó  con  su  campo  contra  los  Moros. 
Dióse  lá  batalla  en  el  valle  de  Juncária,  que  hoy  se  dice  Junque- 
ra, el  año  novecientos  y  veinte  y  uno,  que  fué  no  menos  herida 
y  porfiada  que  laque  poco  antes  se  diera  en  Galicia.  Los  de 
León  y  de  Navarra  peleaban  con  grande  ánimo  como  vencedo- 
r^  por  la  patria  y  por  la  Religión ;  los  Moros  no  les  recono- 
cían en  nada  ventaja ,  antes  llevaron  lo  mejor ,  porque  el  con- 
de de  Aragón ,  que  llaman  García  Aznar,  mejor  viniera  Portan 
Ximeno  su  hijo ,  murió  én  aquella  pelea ,  y  después  della  aque- 
lla parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava ,  quedó  por  los  Moros. 
Quedaron  otrosí  presos  en  la  batalla  dos  obispos  Dulcidlo  de 
Salamanca  y  Hermogio  de  Tuy ,  que  concertaron  su  rescate ,  y 
en  tanto  que  le  pagaban ,  dieron  rehenes  en  su  lugar,  en  par- 
ticular por  Hermogio  entregaron  un  sobrino  suyo  hgo  de  su 
hermana ,  doncel  en  la  flor  de  su  edad  por  nombre  Pelayo.  Su 
hermosura  y  modestia  corrían  á  las  parejas.  Por  lo  uno  y  por 
lo  otro  el  Rey  bárbaro  de  suyo  inclinado  á  deshonestidad  se 
encendió  grandemente  en  su  amor.  Aumentábase  con  la  vista 
ordinaria  la  llama  del  amor  torpe  y  nefando.  £1  mozo  de  su 
natural  muy  modesto,  y  criado  en  casa  llena  de  sabiduría  y 
santidad,  resuelto  de  defender  elhomenage  de  su  limpieza, 
dado  que  diversas  veces  fué  requerido,  resistió  constantemen. 
te.  Después  como  el  Rey  le  hiciese  fuerza ,  dióle  con  los  puños 
en  la  cai^.  Esta  constancia  y  zelo  de  castidad  le  acarreó  la 
muerte  :  por  mandado  de  aquel  bárbaro  impío  y  cruel  fué  ate- 
nazado y  hecho  pedazos,  los  miembros  echaron  en  Guadalqui- 
vir :  éí  amor  quanto  es  mayor,  tanto  se  suele  mudaren  mayor 
rabia.  Sucedió  esto  Domingo  á  veinte  y  seis  de  junio  del  ano 
novecientos  y  veinte  y  cinco.  Díósele  honra  como  á  Mértyr , 
y  fué  puesto  en  el  número  de  los  Santos.  Recogieron  las  partes 
de  8u  cuerpo  y  sepultáronlas  en  San  Gioes  de  Córdoba ,  la  ca- 
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beja  en  el  dmenterio  de  San  Gypríano^'B^beae  tanto  •  nás  08^ 
timar  la  gloria  desta  hazaSa ,  qoe^aoltaÜBDinas  d^'trteeiañbs^y 
medio  quaado  dió  tal  muestra  de  aa<v¡rt«ídí:filos¥Ítha  ^  deoee^ 
lia  deSanoniavpor  eslSe  rokmo  tk¡iBpd>caál6)eh  vei^hAró^T'* 
Go  >  aunque  algtí. dlferentenaente ,  la. ibuerteí  del! Alárt^r  Peli|^ 
gío.  Siendo  Rey  de  León  Dob.Orddñéty  .deiFp<9iela>ICávioi'el 
Simple,  un  presbytero  llamado  Zan«l0(]áDO)á.£spa9ar.eoviádb 
por  el  Papa  Joan  .Décimo  dMé  noiQiiire/cpaj'está  obagionj  Yo4 
laba;  lafama,  de  la  devocíM  y!  milagros  del <Ái>6sllolISMiítiagQ 
por  todas  partes.  Era  rooy  céiebre^el)  nombre fde  Sisoando^í 
obispo  deCompo^^lla.  £1  Pontífice  pon  cierto  blamfrreiqué  M 
envió  con  sus  car^,  pidió  lé  biciesié  participante!  de  sus 'oran 
clones  para  que  por  medio  yintercesiim  did  At>óskoliSáaAia» 
go  eq  vida  y^n  muerte  fuese  ayudado/  Sisnandodespadióiá 
Zanelo|)«gra  dar  Ja  ohediencia^al /Pontífice:'  jdióleotiroBí'él.a^ 
car^s  para  ¿1  miftmo  coa'siis  prékenties*  Zaoelo  jQwmplidO'da! 
que  le  mancaron  I  pagado  iin  ano  cMterov'V^lWóiá  iBsiiiiiia 
cargado  de  miU^boa  libróse v  demás  .deáto. Con; j|ütbrida<i 
del  Nuncio  del  P«pa,4|nien: adiéis  ifuér£aodeÍMd,.<y'.domimb 
de  informfarse  de  todo  loqjtferpiertenraa  i  ila  ¡E^igioi^  Están 
ban  los  RomafijOs  de  muy  aotigUo  per^oadido&'^tle' lelflfieio 
divino  gótbico  tenia  mticbas  bosus  err^dlt^^  i]neJuaabdti()décaf 
remonias  en,  la  mi^ia  .extraordinarias  i^  y.  fínsenabati.bpiniobe» 
contrarias  á  la  verdadera 'ReUgioo».ZAnek)i  «oí  cumpUmiento 
de  lo  que  )e^a  ordenado  ,  revolvió;  con  diligftnbía  ice 'llbroa 
Eclesiásticos  qu.e  pudo  baber  ^  y  a^nque-la^  ee^rtmotnaAétoaq 
diferentes,  bailó  al. revés  de  lo  qse  se  sO^ieobabaS  qne  tudaif 
las  cosas  coooordaba*  con  la  verdad*  YufUo:á:!^oina:v>es!iMif> 
graniunta  de.Padres  relató  al  Potntífice.l(>^ueilefttbfllaVeii^«a^ 
do.  Ellos  diei^oii  gracias  á  Dios'  .por  pqáella  raereéd:,'iy  jUBlla^ 
mente  ap^oísarom  aquellos  libros^  §olámenté  iriaadardn  qne^en 
la  secreta  de  la  Misa  n^sasen  de  lasj  .palc^ra^  ^^ué  uaaba  d  ofick» 
Romano.  Porque  á  la  verdad  lasipal(khraft<d]ef1«>'coasagtfticioiiy 
aunque  la  sustancia  era  una ,  las  teniaiuiudadas  en  esta  f(Mrma*^ 
« Este  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotroá  será  entregado.. Es^e  es: 
el  Cáliz  del  nuevo  Testamento  en  mi  sangre,  que  por  vosr>y  por 
mocbos  será  derramado  en  remisión  de  los  pecados.»  Palabras 
de  que  aun  en  nuestra  era  no  usan  los  que  con  beneplácito 
de  los  Pontífices  dicen  misa  Mozárabe.  Este  fin  tuvo  entonces 
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aquoUacoBJüroirevaiat  á.  qoe  cmpi^ro  otraá^mocttat  VMses  sé  réttiA 
l|asta:.tatttt>  qoe-yemeíán  ta^coap^taiftcia^óípoH^  déldsr  Espafio^ 
les^  irocarba  «1  jdfíoio  Moaarabe  oMi  t\  Eomaiiov  cóttiQ  se  dirá 
e0  sttllngar;  '¥oliwodii  álaé  cosáis ' del  Ite^r^  desde  él  tícttipb 
^e  seidió.lEibatalld'ea  JuDíqitelsa  Tpilreció  InkHirse  mod«do  lat 
fortakia  de  la .  f  uérni.  ^Fodañria  el  •  Rey:  Doá  OrdoSo  eoft  -deaeoí 
dé  honra  ijr.cniu  aompadkel  misniaKey  déKavari^aienlrarbii 
por  tierra.de  Moros,  y  tniifMirtidirl¿rtmÁ>áxari(M(i  loaí.eampos  y 
pfiebkw dé iat Bjójá :í ceaiesió el  Réy^ Don  Oi^do&o  dio  vii^ltir á 
^tnora.  Nobay  Alias  dosasthumafoaa  entero  gozo'ycooléiit^: 
tddAi^qiieUa  Jtlégrík  se  trof»  «rt:  tristeza  cotí  lá  muerte  de  laTRéy- 
aa.Mmúná  Elvira  sc&«n|  de  graadés  preadas:  dexó  estoá  hijos, 
DóB^hchop.  Alonso,  D.  Rannífo,  Don  García  y  Doñd  Xime- 
i^Hi  (i:as4<el'Rey  aegiinda  Vc¿  oo.n  Irgonta: hembra  de  altó  libagé 
en  Galicia^  y  oo  macho  despoéB  por  iso^iéobas  la  repudióá  ftterto 
y!siiii1a|Mw,cotDO  sé  enteoMÜá  porelBOceso  db^las  ctfdá^'y«^irrre^ 
péntpiíiíentó-delRéy^^EBsuhigarfitt^  á-Sanétita^hija  dé  Den 
Gabcilfiigaca  Rejjdel^íayaaTá',  coaTfUuntsid édlRey  Doi»San« 
cbó{Bu^iheirmabo.'lantaroh  hMi'dosiSittSrñeiéraak,  y^eti  una  én^ 
%rádá  que  Jiicieron  «do^nnevo  en  ld!'R4oja>  se  apoderaron  por 
fueüzB¡de'Nájaniqtte'l«s«$if»tiguos  llamaron  Tricio,  y  'dé  otro 
piieMo  llamado  Vicaria  y  enr  donde  en  tiempo  de  los  Godoá  se 
entiende  hobo^ona  chaaoiUerfa ,  eomo  le  dice  Don  Rodri^,  y 
pdeésttf  cansa  le  dieron  és4ie  nombre;  Hasta  aquí  hs  cosas  del 
filcyiDovOrdoñoipírocttdian  demaoera^qoe  lúQchas  dallas  se 
padian  alabar^  y  polcas  reprehender  4°álés  de  disimólan  con 
loá)Rteycq;  Esfioatiy  difíeultoao.enfrádarsé'con  la  templábüa-  los 
qocf tíiB^Hí  ■' «upréma!  potestad ;  y  liunea  tf^ypéájar  en  tantá'di^ 
irfir9Ídadde.eosa6 cari impésibte'.liamuene que  eiite 'Rey  dü» 
mUgr :f|ierai desasen  ^  sío  propóiitb * éi  los  ciMide^  de  Castilla > 
pareo^  afear  toda  Iti^ortá  jpiasada.  -Kiíté  dé^rden  en 'qué  ma- 
nera haya  iuoedido  y  y  f»or(qUii  cansas  el  Rey  estuviese  del  los 
QfMidido. ,  se  dirá  temnnído  el  négodo  un'  poco  de  maé  arriba 
coninna'  tunera  narración  qu>e  declare  los  principios  y  progre- 
sos ^e  algunos  beílóríos  to^  toas  pHucipales  tuvieron  antigua- 
mente en  España. 
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Ite  ^priiitil|iio«  <#ttl  aéyidtff^é  ^Mvéa^nut 


ateioan der aqlral metoórablefy triste cbÜ^^éS «cnaquie  táú 
todárespaia  qaedói  asolada  j-.  sugietacpoi?  4os  lipn»,  gente 
feRoz y  désapíadadsí >  dt  la^Toinasdel  ¡mpimo'Qiélhipa no  de 
otra  maneita.qaié  de  los  materiales  ^ pent necbos id ealgua' gratis 
dé  edificio  quaodo  cae ,  ñMic&os  aeiíoritis  se  leTántarMí ,  pe^» 
qneSosal  pmiicj|iiio ,  de  estrechos  lénáírids  rjoffacaa  ¡fuerzas^ 
nias(.elí  tietñpKi'adéTaliitéireparaddres  dé  la  HbBrtMd)de/la  ¡patdá 
yiexeefentes  restanmidónes  dé  la'  ^piibUca.'ti^afaBX|ida  j.iéaida«. 
Poaep.pór  escrito  elórígeO'ypTbgreso'4ei6dóí9  estos-!  e^tddori 
y  seftorfóS'bema  40OM'díficiattosa,^7  imag  lai^oiecü^ 
¿ofre  la'knedida  7  ti^asa  dtí^la  preseii^ol:)ravDeb]arar:áQ!  Jbreve 
los  prittdtpíes,  auttie¿tos>y  supeeoii  quettuvíeiroiiílaaiüaspríhK 
oipaleay  mas  señalados  entre  tos  demás,  téoif^lpi  pcMrcosaiie^ 
€é8ária>pon  andar  de  áqái  adelenteipnezclada^  sos  casas  con  Iná 
<)e1o&Keyes  deLedn.  £d  particular nserá^-ñecesario.  tratar  de 
kís  principados  d& Navarra,  de  Aragón  ,  de  Barcelona  y  délos 
eoddes' de  Castilla;  L^s  reli(|ipa8«de  los  >  Sapáñolea  que  escapa- 
ron  de  nquel. fuego  y  de  aquel  naufragio  comiin  y  miberaÜe, 
echadas  de  sfus  moradas  antiguas  parte,  se.  necogiéron.  á  las  As« 
turias ,  de  ^uw^resullé  él  reyí^o  d^  Leo»  de  que  hasta  aquí  se 
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ha  hablado,  otra  parte  se  encerró  en  Ina  mnnte»  Pjripfips  en 
pus  ounibres  y  aspereza,  do  moraa  y  tienen  sa  asiento  los  Yiz- 
caynos  j  Navarros  ,  los  Lacetanos  ,  Urgelitanos  y  los  Cereta- 
nos  ,  que  son  al  presente  Ribagorza  ,  Sobrarbe ,  Urgel  y  Cer- 
dania.  Estos  confiados  en  la  fortaleza  y  fragura  de  aquellos 
lugares  no  solo  defendieron  su  libertad,  sino  trataron  y  aco- 
metieron también  de  ayudar '^  lo  densas  de  £spaña  ;  varones 
sin  duda  excelentes  y^de'maybr  ánimo  que  fuerzas.  Los  tales 
creo  yo  pusieron  su  confianza  en  la  ayuda  de  Dios  ,  pues  con- 
tra tantas  dificultades  ninguna  prudencia  era  bastante.  La  oca- 
sión para  intentarlo  no  fué  muy  grande.  Un  cierto  hombre 
religioso  y  ermitaño  ,  por  nombre  Juan  ,  con  deseo  de  vida 
mas  sosegada  hizp  su.miorada  en  el.moote  de  Uruela  no  lexos 
de  la  ciudad  de  JáW,  y  para  tos  bñéfos*  divinos  levantó  en  un 
peñol  una  capilla  con  advocación  de  San  Juan  Bautista.  La  fa- 
ma de  la  santidad  deste  hombre  comenzó  á  volar  por  todas 
partes.  JuntároaAele  i|uativ>iiDio)»aBftftoa  deseosos  de  imitar  y 
seguir  la  vida  que  hacia.  Asiotismo  muchas  gentes  de  los  lu- 
gares comarcanos  acudian  á  visitarle  con  intento  de  aplacar  á 
Díos'P9raDedío.d^<laS'k>rmfcLooe&  deste  santo  váron;  al  qaal 
oJie^traaiqA^^i^ió  qyüd^ron  c6n  ^muchas  buenas  obras  y  li- 
ulosnasí  qiiel  ié  :haiQtad|k  i,  -y  después  de  muerto  se  juntaron  los 
de  aquell^icoinarca  á  hacevle  lááliooras*  Acüdió[grao  número 
de  genle :  entreiestos  seiscientos  hocabres  nobles  ife ^propósito 
se;  juntaren,  ócanvidados  de  la  soledad  'del  li^i*  cpmeB«ároi^ 
á'ti««tfir>y  boQtultári  cátifeM  dtíl. remedio  lée  la  irefijilbUcaí  y  de 
sabüdír  U^peséda  servidumbre (dd. los. Man«s.: La  fortalleza^< 
hid  lugares  y sitío  les  ^nia  áittnio/;,(y.qonfiabaii  que  si.intoeU» 
b»9  cosa'  Jtad  <  gloriosa  ^  •  no .  1(» .  lalÁdríatt  isoeorrosi  4e  £raiicta : 
oonvüdábales.  él  eiemfílo' de  los  Asluitiaoo&y  quiel^^ottioinaral 
infaníeíI^K»  Belayó'portAeyí.y  por/ca«d»Uoi:no  4^dari>a  4fl 
tratar  conot. ayudarían  á.  la  i  patria  iini  deJrtiítar  las.  armas  de 
\oi  Moree^i.oosaquíe  taunquetal  ^finC»[pio  paneíeió;  temeridad, 
el  •  efeotoi  y  remate  fué  'muy  i^ludabJe^i Sabiendo'  tratado  mu- 
cho y  consnitado  sobre  esto:,,  pareció  seria  lo  ikias  acertado 
escoger  de. entre  sí  alguna.cabejBa;;9Ób  cuya  obediencia ^ y  auto- 
ridad atados  mejor  pudiesen  acbmtslei^  empresa  tan  grande. 
Gon  esta  resolución. nombraron  ^  Garci  Ximenezpoi* acuerda 
Gomun  ót  todos  para  esto  ;  (iorque  si  bien  oo  era  de  la  saogr^ 
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de  los  Godos  ,  Jo.  que  se  entiende  por  el  nombre  que  parece 
mas  de  Españoles  que  de  Godos,  pero  sin  duda  fuá  muy  no-* 
ble  ,  de  grande  y  antiguo  solar  y  linage ,  Señor  de  Amescua  y 
Abarsasa.  Su  muger  era  Doña  Iqiga  de  igual  nobleza.  En  el 
tiempo  que  sucedió  esto  ,  no  concuerdan  los  autores,  ni  ana 
consta  qué  nombre  tuviese  el  reyno  para  que  le  non^b^aron, 
ni  qué  apellido  le  dieron.  Algunos  dicen  que  se  llamó  Rey  de 
Sobrarve  ,  otros  que  de  Navarra ,  los  unos  y  los  otros,  sin  ar- 
gtim^tos  bastantes ;  y  es  toda  antigüedad  escu;ra ,  pria^^ipal* 
mente  la  de  España,  á  la  manera  que  las  corrientes  de  lo^  vioi^ 
son  conocidas,  los  nacimientos  y  las  fuentes  de  que  p^ocedeii 
y  salen  ,  no  tanto.  Las  armas  y  insignias  del  nuevo  Rey  ut\  e^: 
cudo  roxo  sin  alguna  otra  pintura.  Ganó  algunos  pueblps  d^ 
los  MorQs,  y  entre  ellos  á  Insa »  principal  villa  deSobr^irvo^ 
La  capilla  del  ermitaño  Juan  aumentada  y  ensai^cbadsi  con 
nuevos  edificios  ,  que  le  arrimaron  ,  poco  á  poco  vino,  á  sqr 
semejable  á  un  edificio  real :  señalada  y  noble  por  lo$  sepuN 
oros  de  los  Reyes  antiguos  que  alH  se  enterraron.  Por  los  mi- 
lagros y  antigüedad  y  mucha  devoción  de  aquella  casa  de  San 
Juan  de  la  Peña  el  Rey  Garci  Ximenez  ,  y  sus  sucesores  la  esr 
cogieron  para  su  sepultara.  Murió  este  Rey  el  año  de  setecieii- 
tos  y  cinqüenta  y  ocho.  Sucedióle  Garci  Iñiguez  ,  dicho  así  de 
los  nombres  de  su  padre  y  de  su  madre,,  Príncipe  verdadera- 
mente grande  y  de  felicidad  señalada,  pues  por  el  esfuerzo 
deste  Rey  Navarra  que  entre  las, armas  y  imperio  de  los  Fran- 
ceses y  Moros  andaba  en  balanzas ,  fué  sugetada  y  quedó  en 
perpetua  posesión  destos  Reyes.  Pasó  con  las  armas  hasta 
aquella  parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava.  En  tiempo  deste 
Rey  otrosí  tuvieron  principio  los  condados  de  Aragón  y  Bar- 
celona. El  de  Aragón  con  esta  ocasión.  Aznar  hijo  de  Eudon 
el  Grande  ,  venido  que  fué  á  aquellos  lugares  que  bañan  los 
ríos  Aragón  ó  Arga  ,  y  Subordan  ,  y  ganado  que  bobo  algunos 
pueblos  de  los  Moros ,  con  voluntad  del  Rey  Don  García  se 
llamó  conde  de  Aragón,  comarca  por  entonces  sugeta  á  los  Re- 
yes de  Navarra  ,  después  exémpta  como  en  su  lugar  se  decla- 
rará. Su  hijo  se  dixo  también  Aznar ,  su  nieto  Galindo,  de  cu- 
yos hechos  no  hay  cosa  que  de  contar  sea.  Muerto  Galindo, 
sucedió  en  aquel  condado  Ximeno  Aznar.  Lo  de  Barcelona 
sucedió  desta  manera.  Ganóse  Barcelona  por  las  armas  de 
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Liidbvico  Fio  que  adelante  fué  Emperador ,  y  á  la  sazón  era 
▼ivo  Cario  Magno  su  padre*  Dexó  por  gobernador  de  aquella 
ciildad  á  Bernardo  de  naeton  francés  el  año  de  ochocientos  y 
nnd.  De  aquí  tuvo  principio  el  señorío  de  Barcelona  y  los  con- 
des ,  que  en  aquella  parte  de  Espafta  alcanearon  gran  poder. 
Este  afít>  pasado  ,  y  venido  el  siguiente ,  folleció  el  Rey  de  Na- 
varra Carci  Iñiguez.  Sucedióle  Fortun  García  su  hijo,  de  cuyas 
haz2íñas  los  historiadores  Navarros  cuentan  grandes  cosas  y 
casi  iMcrelbfes.  Lo  que  se  tiene  por  cierto  es  que  se  halló  en 
aqu<ella  batalla  memorable  de  Roncesvalles  y  do  la  nobleza  de 
Francia  pereció  á  manos  de  los  nuestros,  y  quedó  vencido  en 
la  pelea  Cario  Magno  Emperador  y  general  en  aquella  jorna- 
da. De  la  alegría  de  aquella  victoria  no  poco  se  quitó  por  la 
muerte  de  Ximeno  Aznar  conde  de  Aragón  ^  que  en  aquella 
batálfa  pereció  por  haberse  adelantado ,  y  con  deseo  demos- 
trar su  esfuerzo  metídose  muy  adelanté  entre  los  enemigos  sin 
hacer  caso  de  la  muerte.  Fué  tanto  mayor  el  lloro  ,  que  sa 
hermana  Teuda  estaba  casada  con  el  Rey  Portan.  Al  conde  Xi. 
luenó  Aznar  sucedió  Ximeno  García  ó  Garces  su  tio  sin  hacer 
cuenta  de  Endregoto  hermano  del  difunto,  que  parece  tenia 
mejor  derecho  que  el  tio  para  heredar  aquel  estado  :  la  causa 
no  se  sabe,  por  ventura  la  edad  no  era  á  propósito  paraencar- 
garle  el  gobierno.  Murió  el  Rey  Fortun  el  año  ochocientos  y 
t|uince  :  dexó  por  sucesor  suyo  á  Sancho  García  su  hijo  que 
tenia  en  su  muger.  En  tiempo  deste  Rey  los  de  Valderroncal 
por  lo  mucho  que  trabaxaron  en  la  guerra  de  los  Moros,  fae- 
ron  libertados  de  tributos  ^  como  se  vee  por  un  privilegio  que 
muestran  deste  tiempo  y  deste  Rey.  Bernardo  conde  de  Bar- 
celona ,  á  quien  algunos  llaman  marqués,  como  fuese  acosado 
por  aquellos  que  eran  tutores  de  Bernardo  nieto  de  Cario 
Magno  ,  hijo  de  su  hijo  Pipino ,  de  coiheter  adulterio  con  la 
Emperatriz  muger  del  Emperador  Ludovieo ,  y  por  tanto  ha- 
ber caído  en  alevosía  ,  movido  del  dolor  desta  calumnia  ,  de 
Francia  ,  do  era  ido  ,  se  volvió  en  España  do  tenia  grande  aa- 
loridad  y  muchos  aliados  que  en  el  tiempo  pasado  ganara.  Fa- 
lleció el  año  ochocientos  y  treinta  y  nueve:  y  por  su  muerte 
Wifredo  primero  deste  nombre  entre  los  condes  de  Barcelona 
hpbo  aquel  Principado  por  merced  de  Ludovieo  Pío  ,  no  por 
juro  de  heredad  por  entonces  ,  sino  á  voluntad  del  Empera* 
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dor  y  fMr  tieiapo  determinado  ,  ó  inie&Iras  que  viviese,  cotno 
ae  usaba  en  los  demás  gobiernos.  Era  Señor  de  Aragón  por  el 
mismo  tiempo  García  Aznar  sace&or  de  su  padre  Ximeno  Gar* 
cía  ó  Garóes  que  por  este  tiempo  babia  fallecido  en  la  misma 
sazón  que  con  las  armas  del  Rey  Sancho  García  los  Navarros 
que  de  la  otra  parte  de  los  Pyríneos  estaban  sugetos  al  impe* 
rio  Francés,  f nerón  trabajados,  y  no  los  dexó  antes  sosegar 
que  jurasen  de  guardar  y  tener  •  perpetua  amistad  con  ios  Ee» 
yes  deSobrarve.  Dícése  que  le  mataron  enJa  guerra  de  Masa, 
aquel  de  quien  arriba  se  ákio  haberse  rebelado  contra  Maho* 
mad  Rey  de  Córdoba,  que  fué  por  los  años  del  Señor  de 
ochocientos  y  cinqüenta  y  tres.  Después  del  Rey  Don  Sancho 
cierto  autor  nombra  á  Don  Ximeoo  Garda  :su  h^o.  £n  los  ar* 
chivos  del  monasterio  de  San  Salivador  de  Leyre  ,  que  está  ea 
Navarra  metido  y  situado  dentro  en  los  montes  Pyrinreoa  ,  se 
(Uce  que  éa<tá  allí  sepultado  con  su  muger  Ijiunia ,  sin  decir 
otra  cosa.  A  estos  papeles  como  quier  que  cairezoaa  de  mayev 
laz  de  historia  y  seguridad,  quaata  fe  se 'haya  de  dar  cada 
ano  por  sí  mismo  lo  juegue;  que. no  nos  pareció  determinar* 
DOS  por  la  una  ni.  por  la.  otra  parte.  Muertos  estos  Reyes,  faltó 
la  líoea  de  la  familia  Real,  por  donde  sé  sigiiió  uqa  vacante  de 
quatro  años :  en  el  qual  tiempo  ant»s  qqe  las  volanlades  d^4os 
naturales  viniesen  y  se  oo&formaseii  en  una,  á  quien  oombva*- 
sen  por  Rey  y  le  pusiesen  por  gobernador  de.  la  repübliea,  lof 
mas  escritores  Hatarros  dic^  que  comunicado  el  negocio  con 
el  Pontífice  Romano ,  que  parece  í\¡4  León  IV  deate  nombre, 
coa  los  Franceses  y  losLombardoa  ,  por  su  consejo  tomaron 
de  las  leyes  tle  aquellas  naciones  lo  que  juzgaron  ser  á  propó- 
sito para  mantenerse  en  libertad.  £1  mayor  cuydado  era  que 
eo  Dinguu  tiempo  los  Reyes  pudiesen  usar  mal  del  poder  que 
les  daban  ^  para  oprimir  los  vasallos.  Escribiéronse  las  leyes 
que  vulgarmente  se  llaman  los  fueros  de  Sobrarve,  cuya  fuer- 
za principalmente  está  y  se  endereza  á  que  pues  ellos  pensa-* 
han  dar  al  nuevo  Rey  lo  que  de  Moros  se  ganara,  que  tomado 
el  poder  y  mando ,  ninguna  cosa  de  mayor  momento  pensase 
que  le  era  lícito  determinar  sin  consejo  y  voluntad  de  doce 
hombres  nobles  que  para  este  propósito  se  nombraron,  nidia- 
minuyese  el  derecho  de  la  libertad  ,  y  que  lo  qne  »e  ganase 
<3e  los  Moros  ,  fi/elmente  lo  dividiese  con  la  nobleisa.  Para  que 
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todo  «8to  fuese  mas  .firme  pareció  criar  ün  aiagistrado  á  la 
mauera  de  los  Tribunos  en.  Roma  ,  que  en  este  tiempo  se  lla- 
ma vulgarmente  el  justicia  de  Aragón  :  cai^o  que  armado  de 
las  leyes ,  autoridad  y  afición  del  pueblo  hasta  ahora  ha  tenido 
el  poder  del  Key  cerrado  dentro  de  ciertos  límites  para  qae 
no  viniese  en  demasía  ;  y  á  los  noUes  {Principalmente  se  dio 
por  entonces  que  no  les.  fuese  imputado  á  mal  si  alguna  vez 
hiciesen  entre  sí  juntas  para*  defender  su  libertad  sin  que  el 
Rey  lo  supiese*  Blas  este  y  otros  privilegios  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Ili  en  este  propósito  fueron  por  cortes  generales  revoca- 
dos en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro  el  postrero  de  Aragón.  Or* 
denadas '  las  cosas,  en  esta  forma ,  Iñigo  ^Saochez:  conde  de 
Bigorra,  señorío  que  está  en  la  Aquitania  ó  Guiena  ^  llamado 
por  su  ligereza  por  sobrenombre  Ai*isla^  .£aé. nombrado  por 
Rey  por  voto  de  trecientos  nobles  que  se  juntaron  ,  y.  como 
hobiese  en  Pamplooaen  la  iglesia  de  S.  yictoifiaao  jurado  los 
derechos ,  leyes  yi  libertad  de  sus  vasallos ,  le.iué  dado  el  go- 
bierno y  el  mando.  Añaden  que  .dio  poder  á  sus.  vasallos  que 
si  quebrantase  loique  tcnia^prometido^pudiesten  llamar  y  lia* 
masen  en  defeása  de  su  libertad  al  iReyíque  quisiesen.  Moro  ó 
Chrlstíaoo ;  pero  que  el  pueblo  lo  qub  tocaba  Uamar  á  los  afo- 
ros v  por  ser  cosa  torp^no:  la  aeep  16;  floflas  estas  cosas  qup 
no  solo  el.  vulgo,. sino  algunos  >boinibre».  eruditos  las  tienen 
por. averiguadas,  otroís  las  tienen  por  Jábalas- «{  y  piensan  an* 
tes  qiie  -el  Rey  Arista  sucedió  á  sil  fMidre  eli  Rey  pasado.  ¿Porq  ue^ 
qué  causa  bastante  hobo  para  haeer^  nueyas  leyes  .  y  establecer 
aquel  nuevo  magistrado^ ¿ó  cómo  piÁdi^roQ  oomnaicaresiio  coa 
los  Lombardos ,  cuya  nadon  anos  antes.  si^;etó  y  oprimió  el 
poder  de  Garlo  Magno  ?  Ño.  hay  parft.qué^dívisnar  «Q  fíO$a  tan 
dudosa:  por  ventura  lo  que  sucedió  en  la  elección  de  Don  Gar- 
ci  Ximenez  primer  Rey  de  Sobrarve ,  el  vulgo  de  Ip^  historia- 
dores por  ignorancia  de  los  tiempos  lo  aplicó  al  Rey  Iñigo  Aris- 
ta ,  que  pensaban  ser  el  primero  de  aquellos  Reyes.  Esto 
consta  ^  que  el  Rey  Don  Iñigo  Arista ,  por  este  tiempo  tuvo  el 
i*eyno  en  los  montes  Pyrineos,  y  por  múger  á  Doña  Iñiga  hija 
del  conde  Gonzalo  de  la  sangre  de  los  Reyes  de  Oviedo.  Tam- 
bién se  casó  con  Teuda  hija  de  Zenon  duque  de  Vizcaya  como 
se  tocó  en  otro  lugar.  Tuvo  un  solo  hijo  ( no  se  sabe  de  que 
matrimonio )  pero  llamóse  Garci  Iñiguez  ,  y  sucedióle  en  el 
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reyno.  "£1  monasterio  de  San  Salvador  dé  Leyré  Mentado  en* 
tre  loft  montes  Pyríneos ,  y  que  por  su  devoción,  magealad  de 
edificio ,  y  por  sus  gmesas  rentas  es  muy  principal ,  se  tiene 
por  obra  y  fundación  dd  Rey  Arista.  En  aquel  monasterio  es- 
tán los  cuerpos  de  las  vírgenes  N noüoo  y  Alodia  que  no  mu- 
chos años  después  deste  tiempo  fueron  muertas  por  la  fe  en 
na  lagar  llamado  Bósca  cerca  de  Najara ;  otros  dicen  en  Hues- 
ear,  la  que  está  cerca  de  Baza.  Verdad  es  que  la  ciudad  de 
Bolofia  en  la  Lombardk  se  atribuye  la  posesión  destas  santas 
reliquias  ,  pero  hace  contra  esto  un  privilegio  que  se  guarda 
en  los  archivos  de  aqoel  nponasterio ;  y  la  vecindad  de  los  lu- 
gares donde  fueron  muertas  ayuda  á  esta  opinión ,  y  á  creer 
qoe  sus  reliquias  están  en  aquel  convento ^  á  lo  menos  grande 
parte.  Estendíó  el  Rey  Arista  los  términos  de  su  reyno  :  aña* 
dio  á  lo  que  antes  tenía  ,  y  ganó  lo  llano  de  Navarra  ,  como 
quier  que  tos  Reyes  pasados  se  hobiesen  estado  basta  este 
tiempo  debtro  los  montes*  Pamplona  y  Álava  que  con  la  re-* 
vuelta  de  los  tiempos  volvieran  á  poder  de  los  Moros ,  por  sus 
armas  se  recobraron.  Así  se  llamó  Rey  de  Pamplona  ,  como 
se  muestra  por  los  privilegios  destos  Reyes.  En  el  mismo 
tiempo  Wifredo  llamado  el  Velloso ,  hijo  del  otro  Wiftvdo,  al» 
canzó  el  condado  de  Barcelona  por  juro  de  heredad  por  mer* 
ced  dé  Carlos  Emperador  llamado  el  Crasso  con  retención  so* 
lamente  para  sí  del  derecho  de  las  apelaciones,  que  fué  el  año 
de  ochocientos  y  ochenta  y  quatro,  después  que  por  mandada 
del  Emperador  Ludovico  II  á  causa  de  la  tierna  edad  deste 
Wifredo  Sialomon  conde  de  Cerdania  gobernó  aquella  ciudad  y 
estado  por  espacio  de  diez  y  nueve  años.  H^os  tieste  Wifredo 
entre  otros  fueron  Myro  conde  de  Barcelona  ,  y  Seniofreda 
conde  de*  Urgel  ^  que  adelante  en  esto$  estados  sucedieron  á.sn 
padre.  Por  el  mismo  tiempo  falleció  García  Aznar  conde  de 
Aragón.  Sucedióle  su  h^  Ximeno  García.  Del  ano  en  que  mu* 
rió  el  Rey  Iñigo  Arista ,  hay  diferencia  entre  los  autores  ,  sin 
que  se  pueda  averiguar  la  verdad  coa  seguridad.  Sospechamos 
empero  lo  que  parece  pedir  la  razón  de  los  tiempos,  que  falle- 
ció en  el  que  reynó  en  las  Asturias  Don  Alonso  Rey  de  Oviedo 
llamado  el  Magno ,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  ochocientos 
yochenta  y  «icho.  Sucedióle  su  hijo  Don  Garoi  Ximenez  que 
era  menor  de  edad  ,  y  teoiaé  la  sazón  solos  diez  y  siet«  aoos> 
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pero  en  grmdeza  de  ánimo  y  en  las  cosas  que  hiso  en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra ,  no  reconoció  ventaja  á  ninguno  de  los 
Reyes  sus  antepasados ;  porque  llegado  á  mayor  edad  ganó 
grande  reputación  ,  y  la  conservó  con  muchas  victorias  que 
ganó  de  les  enemigos  del  nombre  christiano,y  batallas  que  dio 
que  la  brevedad  que  llevamos  no  sufre  que  se  relaten  por  me- 
nudo. Su  muger  se  llamó  Urraca ,  hija  ó  hermana  de  Fortun 
Ximenex  conde  de  Aragón.  IMgo  esto  porque  los  autores  asi 
mismo  no  van  conformes  en  esto,  en  tanto  gradd  que  algunos 
la  hacen  solo  paríenta  de  Fortun,  nieta  de  Galludo  y  hija  de 
Endregoto ,  aquél  de  quien  se  dixoqne  su  tio  Ximeno  García 
le  usurpó  el  señorío  de  Aragón.  Lo  que  se  averigua  es  que  este 
Rey  de  Navarra  tuvo  en  su  muger  dos  hijos  ,  qiie  se  llamaron 
el  uno  Fortun  ,  y  el  otro  Sancho  por  sobrenombre  Abarca ,  y 
una  hija  llamada  Sanctíva  ,  que  casó  con  Don  Ordoño  Rey  de 
León  siendo  ya  viejo ,  y  que  estuvo  antes  casado  otras  dos  ve- 
oes  ;  como  queda  dicho  en  el  libro  pasado.  Este  Rey  de  Na- 
varra murió  á  roanos  de  los  Moros  en  un  encuentro  que  con 
ellos  tuvo  en  el  valle  de  Ayvar  ( el  arzobispo  Don  Rodrigo  le 
llama  Larumbe)  ca  hizo  muchas  veces  entradas  en  tierra  de 
Moros  con  intento  de  ensanchar  su  reyno,  y  deseo  muy  encen- 
dido que  tenia  de  extirpar  toda  la  Morisma  de  España.  Fué  sn 
muerte  el  año  de  novecientos  y  cinco  ,  como  se  entiende  del 
Ghronicon  Alveldense.  Sucediéronle  en  el  reyno  sus  dos  hi- 
jos ,  primero  Fortnn  y  después  Don  Sancho ,  en  cuyo  tiempo 
según  que  se  dixo  al  fin  del  libro  pasado ,  los  nuestros  perdie* 
ron  aquella  famosa  jornada  del  valle  de  Junquera.  El  mooas- 
terío  de  San  Salvador  de  Leyre  pretende  que  el  Rey  Don  Gara 
Iñiguez  está  allí  sepultado  :  contradicen  los  de  San  Juan  de  la 
Peña  por  causa  de  un  sepulcro  ó  lucillo  que  allí  se  vee  entre 
los  otros  sepulcros  de  los  Reyes  pasados  con  nombre  del  Eej 
Garci  Iñiguez.  Para  determinar  este  pleyto  ni  tenemos  tiempo 
ni  lugar,  ni  creo  yo  que  nadie  podría  averiguar  la  verdad.  Sos- 
pecho que  la  ocasión  desta  y  semejantes  diversidades  se  tomó 
de  diferentes  sepulcros  que  pusieron  á  estos  Reyes  por  memo- 
ria en  diversos  lugares ,  sin  tener  allí  sus  cuerpos ,  aquellos 
que  á  hacello  se  tenian  por  obligados  por  alguna  merced  dellos 
recebida,  como  se  acostumbra  también  en  nuestro  tiempo. Es- 
to baste  por  el  presente  de  los  principios  del  reyno  de  Navarra. 
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Capitulo  ii« 

Be  lo«  GondM  át  G«ftíll«. 

Los  Romanoft  «otíguameote  Uamaban  Vaceos  par  la  mayor 
parte  á  aquella  comarca  de  Espa&a,  ^ae  llamamos  Castilla  la 
Tíeja ,  y  parte  términos  coo  el  rejno  de  León  por  los  ríos  Car- 
ríoD ,  Písuerga,  Heva  j  EegamoD ,  ppr  otra  parte  toca  las  tier^ 
rasdeAsturías  Viscaya  y  Rioja,  acia  Mediodía  tiene  por  ale^ 
dsQos  los  mostea  de  S^ovia  y  ATÍla,  do  casi  por  «stos  tiempos 
se  remataba  el  señorío  de  los  Moros  por  uoa  parte  y  por  la 
otra  el  de  los  Cbrístianos.  Los  campos  soo  fértiles  de  pao  lle^ 
var,  prodaceo  víoo  muy  bueno,  son  á  propósito  para  los  ga- 
nados; pero  por  la  mayor  parte  tienen  Calta  de  aceyte ,  alguna 
mas  abundancia  de  agua  que  en  lo  demás  de  España,  así  d^ 
lluvias t  como  de  fuentes  y  trios.  La  geate  de  mansos  y  grandes 
ÍDgeoios»  buenos  y  sin  doblee,  de  ouerpos  sanos ,  de  ¡rostros 
hermosos:  demaa  desto  son  sufridores  de  trabado.  Eo  aquella 
provincia  (dado  que  al  principio  no  la  poseyeroo  toda )  algu* 
DOS  señores  poderosos  en  riquezas  y  vasallos  comepaaroo  á 
defender  sus  ft*onteraa  de  los  Mo^os  con  esfuerzo  y  con  las  arr 
mas,  y  de  cada  dia  ensanchar  mas  su  seAorío.  iilamábonise  con- 
des por  pernüftioo ,  á  lo  que  se  entiende,  de  los  Reyes  deOyie- 
do ;  verdad  es  que  no  se  sabe  ai  el  tal  apellido  era  oombi*e  de 
principado ,  ó  solamente  significabn  gobierno*  Por  lo  menos 
tenian  obligación  de  acudir  á  los  dicbos  "Bieyts^  si  se  levantaba 
alguna  guerra,  coo  sus  armas  y  vasallos;  y  si  se  juntaban  cor- 
tes deli*ey  no,  de  bailarse  «n  ellas  presentes.  En  los  tiemp^ia 
antiguos  ae  acostumbró  llamar  condes  á  los^  gobernadores  de 
las  provincias^  y  aun  les  señalaban  el  niimero  de  los  anos  que 
les  habla  de  dorar  el  mando.  £1  tiempo  adelante  por  merced  ó 
franqueza  de  los  Reyes  comenzó  aquella  honra  y  mando  á  con- 
tinaarse por  toda  la  vida  del  que  gobernaba,  y  üllimameot^a 
pasará  sus  descendientes  por  juro  de  heredad.  Algún  t^tslf*o 
<le«ta  antigüedad  queda  en  España,  en  que  los  señores  titnltt- 
<lof  desp«ies  de  la  muerte  de  sus  padres  no  toman  los  apellidos 
<le  sas  casas ,  ni  se  firman  duques ,  marqueses  ó  conrea  .antes 
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que  ei  Rey  se  lo  llame  y  venga  en  ello,  fuera  de  pocas  casas 
que  por  especial  privilegio  hacen  lo  contrario  desto.  Gomo 
quier  que  todo  esto  sea  averiguado ,  asi  bien  no  se  sabe  en  qaé 
forma  ni  por  quanto  tiempo  los  condes  de  Castilla  al  principio 
tuviesen  el  señorío ,  mas  es  verisímil  que  su  principado  tuvo 
los  mismos  principios,  progresos  y  aumentos  que  los  demás 
sus  semejantes  tuvieron  por  todas  las  provindas  de  Christia- 
nos ,  á  los  quales  no  reconocia  ventaja  ni  en  grandeza,  ci  aun 
casi  en  antigüedad ,  porque  hay  muy  antigua  mención  de  coa- 
tíes de  Castilla ,  y  en  este  número  por  los  privilegios  de  los  Re- 
yes antiguos  se  puede  contar  por  primero  el  conde  Don  Rodri- 
go, que  floreció  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Casto.  En 
é\  número  de  los  años  y  de  las  datas  no  hay  para  que  cansarse 
porque  tengo  por  averiguado  está  estragado  en  los  mas  de  los 
privilegios  antiguos.  Dospues  de  Don  Rodrigo ,  las  personas 
mas  diligentes  en  rastrear  las  antigüedades  de  £spaña  ponen  á 
Don  Diego  Porcellos  hijo  que  fué  del  pasado ,  como  lo  señala 
en  particular  el  Chronicon  Alveldense.  £ste  vivió  en  tiempo 
de  Do)^  Alonso  el  Magno  Rey  de  Oviedo ,  por  quanto  se  puede 
oongeturar  de  memorias  antiguas.  Dio  por  muger  una  hija  so- 
^a  llamada  Sulla  Bella  á  Ñuño  Belchldes,  que^a  denadoo 
Alendan «  y  por  su  devoción  era  venido  en  romería  á  España  y  á 
Santiago.  Este  caballero  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  de  los 
-Christianos ,  habiéndose  emparentado  con  el  conde  Don  Diego 
junto  con  el  fundó  la  nobiliísima  ciudad  de  Burgos  para  que  la 
gente  que  estaba  esparcida  y  derramada  por  aldeas  >  hiciese  un 
'Cuerpo  y  forma  de  ciudad:  de  que  tomó  el  nombre  de  Burgos, 
porque  los  Alemanes  llaman  burgos  á  las  aldeas.  Habla  demás 
-de  Dd^n  Diego  Porcellos  en  el  mismo  tiempo  otros  condes  de 
«Caistiifá  pbr estar,  alo  que  parece  aquella  provincia  dividida 
en  muóhos  señores ,  como  fueron  Fernando  Anzules ,  Almon- 
dqr  llamado  el  Blanco,  y  su  hijo  deste  Uamado.Don  Diego.  Mas 
entre  todos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  era  Ñuño  Fernan- 
-de7/,  en  tanto,  grado  que  yinoá  tener  por  yerno  al  hermano 
de  Don  Ordbño  el  Segundo  Rey  de  León,  por  nombre  Don 
Oámia^i  qué  fué  también  Rey.  Por  esto  y  porque  por  las  armas 
fóráói  á  Don  Alonso »ei  Magno  su  consuegro  á  renunciar  el  rey- 
no,  tenia  masr  presumpcion  que  Don  Ordoño  pudiese  sufrir, 
cdmo  enemigo  que  era'  dé  toda  insolencia  y  altivez.  Fuera  des- 
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to  malsines  atizaban  el  fuego  y  avivaban  el  disgusto,  qualeí 
hay  muchos  en  las  casas  de  los  príncipes,  que  tienen  costum- 
bre de  subir  á  los  mas  altos  grados  no  por  alguna  virtud  su'- 
ya ,  sino  derribando  los  que  les  están  delante :  maña  muy  ma- 
la, pero  hollada  y  seguida  por  los  prósperos  sucesos  que  por 
este  camino  muchos  han  tenido.  Con  los  aguijones  deste  odio, 
movido  el  Rey  llamó  los  condes  á  su  corte.  Fingió  que  quería 
con  ellos  comunicar  los  negocios  mas  graves  del  reyno.  Seña- 
lóse parala  junta  un  pueblo  llamado  Regular,  situado  en  me- 
dio del  camino  y  á  los  confínes  de  los  señoríos  de  Castilla  y  de 
León.  Acudieron  el  día  señalado  los  condes,  sin  guarda  ba^ 
tante  de  soldados  por  venir  sobre  seguro  y  confiados  eH  la 
buena  conciencia  que  tenían.  Echáronles  deslealmente  mano 
por  mandado  del  Rey,  y  fueron  enviados  en  prisiones  á  la  ciu- 
dad de  León.  El  dolor  que  las  ciudades  y  lugares  de  Castilla 
concibieron  gravísimo  por  esta  causa,  se  acrecentó  graivde- 
mente  con  el  aviso  que  dentro  de  pocos  dias  sobreviho  de  la 
muerte  impía  y  cruel  dada  á  los  condes.  Temía  el  Rey  Don  Or- 
doño  nuevas  alteraciones,  y  que  aquellas  gentes  se  resolverfah 
de  acudir  á  las  armas  para  tomar  emienda  de  aquel  agravio: 
apercebíase  para  la  guerra ,  juntaba  soldados,  armas  y  caba- 
llos quando  sobrevino  su  fin.  Falleció  en  Zamora  de  su  enfer- 
medad año  de  nuestra  salvación  de  novecientos  y  veinte  y 
tres :  fué  sepultado  en  León  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
que  él  mismo  hiciera  consagrar,  como  queda  arriba  apuiltado. 
Hiciéronle  las  exequias  como  áRey  con  ¡grande  solemnidad  y 
aparato.  En  este  tiempo  por  muerte  de  Sísnando  obispo  de 
Compostella ,  sucedió  en  aquella  iglesia  Grundésiúdo ,  hombre 
principal  hijo  de  cierto  conde ,  pero  que  éscureda  con  sus  ma- 
las costumbres  y  afeaba  la  nobleiia  de  su  littage.  Muerto  est^, 
fué  puesto  en  su  lugar  Ermigíldo,  igual  en  la  nobleza  al  pasa- 
do, y  muy  semejable  en  la^  costumbres  y  vida;  De  Ñcíño 
Belchides  y  de  Sulla  Bella  su  muger  nacieron  dos  hijos  Nüño 
Rasura  y  Gustlo  González.  Ñuño  Rasura  fué  abuelo  del  conde 
Fernán  González,  á quien  nuestras  historias  suben  bástalas 
nut)es  por  sus  muchas  hazañas  y  valor  muy  conocido:  de  Gus- 
tlo fueron  nietos  los  infantes  de  Lara ;  con  que  la  sangre  de 
Don  Diego  Porcellos  mezclada  con  la  Real,  como  se  dirá  en 
su  lugar,  anda  asimismo  engerida  en  muchas  casas  y  linages 
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I>riiicíf>a]es  áe  ^paña  jr  de  fuera  della,  sin  que  baya  faltado 
sucesión  y  linctí  de  sus  nietos  y  desceadieates  hasta  nuestra 
era. 

Capítulo  ui. 

Be  Son  Fruela  el  Segando  Rey  de  Lean. 

MuBmTO  que  fué  el  Rey  Don  Ordoño,  su  hermano  Don  Frue- 
la, segundo  deste  nombre,  sucedió  en  el  reyno  de  León  no 
por  alguna  YÍrtud  que  en  él  hobiese  ni  por  voluntad  de  los 
grandes,  ó  conforme  alas  leyes,  sino  por  las  armas  en  que 
muchos  ponen  el  derecho  de  reynar.  Conforme  á  los  pripci* 
píos  fueron  los  medios  y  los  acabos:  no  le  duró  mucho  el  po- 
der, reynó  solos  catorce  meses.  Señalóse  solamente  en  afren- 
tas, torpe»  y  crueldad ,  porloqnal  le  pusieron  nombre  de 
cruel.  Forzosa  cosa  es  tema  á  muchos  á  quien  muchos  temea. 
La  seguridad  de  los  Reyes  está  en  el  amor  de  sus  vasallos,  j 
en  el  odio  su  perdición.  Dio  la  muerte  á  los  hijos  de  un  hom- 
bre principal  llamado  Olmundo,  cuyo  hermano  llamado  Fru- 
mittjo  obispo  de  León ,  fué  forzado  á  salir  en  destierro ;  que 
por  ^er  persona  eclesiástica  no  quiso  el  Rey  poner  en  él  las 
roanos,  dado  que  no  era  nada  escrupuloso  ni  templado.  Tuvo 
en  su  rauger  Dunia  á  Don  Alonso,  Don  Ordoño,  Don  Ramir 
ro;  y  fuera  de  matrimonio  á  Don  Fruela,  padre  de  Don  Peia- 
yo  llamado  el  Diácooo,  con  quien  casó  el  tiempo  adelante  Do- 
na Aldonza  ó  Alfonsa ,  nieta  del  Rey  Don  Bermudo  llamado  el 
Gotoso.  Sepultóse  Don  Fruela  en  León.  Su  memoria  y  fama 
quedó  afeada  no  mas  por  la  enfermedad  de  lepra  de  que  mu* 
rió,  que  por  la  cobardía  de  toda  su  vida,  y  por  la  rebelión  y 
enagenamiento  de  Castilla,  que  en  su  tiempo  sucedió.  Había 
alterado  las  voluntades  de  los  naturales  la  muerte  indigna  de 
los  condes  que  el  Rey  Don  Ordoño  mandó  hacer.  Esta  pena 
se  acrecentaba  de  cada  día  con  nuevos  agravios  que  les  haeian, 
ca  les  forzaban  á  ir  á  pedir  justicia  y  seguir  sus  pleytos  delante 
los  jaeces  de  León,  y  quando  se  tenían  cortes  generales  acu- 
dir aellas.  Así  lo  que  trataban  en  sus  ánimos  y  no  era  fácil 
ponello  en  execucion,  que  era  levantarse,  tuvieron  buena 


Digiti 


zedby  Google 


JUB.  VIU.  CAT.  UI.  *  ^19 

ocasión  de  apreturai^lo  por  la  poquedad  del  Rey  Don  Früela : 
quitáronle  publicamente  la  obediencia  y  se  le  rebelaron.  Para 
dar  orden  en  las  cosas  j  para  el  gobierno  escoiperon  dos  per* 
sooas  de  entre  toda  la  nobleza  que  tuviesen  cargo  de  todo  con 
suprema  autoridad.  Diéronles  nombre  de  jueces,  y  no  titulo 
de  otros  principados  mas  grandes,  porque  no  tomasen  oca* 
sion  del  apellido  para  oprimir  la  libertad.  Fuero  n  nombrados 
para  esto  Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo,  dos  varones  en  aquel 
tiempo  muy  nobles  y  poderosos.  Lain  era  de  menos  edad ,  y 
casado  con  Nnña  Bella  hija  de  su  compañero.  A  este  se  dio 
cuy  dado  de  la  guerra  por  su  mucho  esfuerz  o.  A  Ñuño  Rasura» 
que  era  persona  de  grande  experiencia  y  de  prudencia  aventa- 
iada^  encargaron  principalmente  las  cosas  del  gobierno  y  de 
la  justicia ,  que  administraba  estando  en  Burgos  ciudad  pri  nci- 
pal,  las  mas  veces  solo,  y  también  en  otros  '  pueblos  de  la  pro<p 
víncia.  Dos  leguas  de  Medina  de  Pomar  hay  un  pueblo  llamado 
Bijudico,  y  en  él  un  tribunal  de  obra  muy  vieja  >  en  que  los 
naturales  por  tradición  antigua  dicen  que  estos  jueces  acos- 
tumbraban á  publicar  sus  leyes  y  determinar  sus  pleytos.  Go/- 
bernábanse ,  es  á  saber ,  por  un  antiguo  libro  y  fuero  q  ue  con- 
tenia  las  antiguas  leyes  de  Castilla ,  cuya  mención  se  halla  muy 
ordinaria  en  los  papeles  y  memorias  deste  tiempo;  y  que  tuvo 
fuferica  hasta  el  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio  que  le  de* 
''^SÓ,  y  en  su  lugar  ordenó  las  leyes  de  las  Partidas.  Quanto 
tiempo  hayan  vivido  estos  jueces  no  se  sabe,   niaunseticme 
bastante  noticia  de  sus  hechos.  Del  linage  dest  os  dos  jueces 
ÚQ  duda  sucedieron  hombres  muy  nobles,  muy  valientes  y  se* 
ñaiados ,  porque  Lain  Calvo  fué  quinto  abuelo  del  Cid  Ruy 
Díaz;  hyo  de  Ñuño  Rasura  fué  Gonzalo  Ñuño,  que  tuvo  el 
cargo  de  su  padre  no  con  menor  gloria  que  él ,  por  ser  de  in. 
genio  fácil,  de  suavidad  de  costumbres  y  afabilidad  singular, 
en  todas  sus  cosas  muy  curioso.  Demás  desto  acordó  y  hizo 
que  los  hijos  de  los  nobles  se  criasen  y  amaestrasen  en  su  pa* 
lado,  que  era  como  un  seminario  y  plantel  de  varones  señala- 
dos en  paz  y  en  guerra ;  por  la  qual  liberalidad  ganó  grande- 
niente  las  voluntades  de  toda  la  provincia.  Su  muger  se  llamó 
BoñaXimena,   hija  del  conde  Ñuño  Fernandez,  que  fué  con 
los  demás  condes  de  Castilla  muerto  por  el  Rey  Don  Ordoño, 
^U  matrimonÍQ  nadó  el  conde  Fernán  González  por  la  glo- 
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ría  de  sus  vírtades  y  proezas,  y  en  partidalar  por  ia  grande 
consUnoíaque  mostró  en  tanta  variedad  de  cosáfr  como  por  é^ 
pasaron ,  igual  á  qualquiera  de  los  antiguos  caudillos  y  prínci- 
pes. Pero  del  conde  Fernán  González  se  tratará  luego  en  su 
lugar.  Volvamos  al  cuento  de  los  Keyes. 

Capttulo  rv. 

Be  Don  Sanofao  Abavoa  Rey  de  If  «vatMi. 

-  Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  historias  de  Navarra  es- 
tán llenas  de  muchas  fábulas  y  constas ,  en  tanto  grado  que 
ninguna  persona  lo  podrá  negar  que  tenga  alguna  noticid  de 

-la  aotigáedad.  Paréceme  á  mí  que  los  historiadores  de  aquella 
'nación  siguieron  el  afecto  y  inclinación  vulgar  que  muchos 
tienen  de  hermosear  su  narración  con  monstruosas  mentiras 

-  de  cosas  increíbles  y  con  patrañas.  Por  donde  la  historia ,  cu- 
ya principal  virtud  consiste  en  la  verdad,  viene  á  hacerse  y  ser 
semejante  á  los  libros  de  caballerías  compuestos  de  fábulas  y 
.mentiras,  en  que  hombres  ociosos  y  vanos  se  entretienen  j  en 
ellos  gastan  su  tiempo:  falta  que  en  todo  lo  demás  de  la  histo- 
ria se  echa  de  ver,  mas  en  lo  que  toca  á  este  tiempo,  son  las 
invenciones  mas  evidentes  y  claraa,  quando  muerto  por  los 
Moros  en  un  rebate  el  Rey  Garci  íñiguez,  fingen  que  sucedió 
lo  mismo  á  su  muger  Doña  Urraca  que  estaba  preñada,  y  di- 

'  cen  quedó  en  el  campo  muerta ,  ó  en  el  mismo ,  ó  en  diferente 
trance. y  tiempo;  que  es  cosa  mas  fácil  maravillarse  que  los 
autores  se  diferencien  en  la  mentira ,  que  entender  y  averigaar 
la  verdad.  Goncuerdan  empero  en  que  un  caballero  por  nom- 
bre Sañeho  de  Guevara,  como  sobreviniese  y  mirase  loque 

(pasara,  vio  al  infante  que  sacaba  el  brazo  por  una  de  las  heri- 
das de  la  madre  que  muerta  quedó:  acordó  de  abrir  el  vientre 

-de  la  madre  y  sacar  del  al  niño :  crióle  secretamente  en  su  casa 
hasta  tanto  que  tuvo  buena  edad.  No  sequé  espantajos  sete- 

-  mia,  pues  para  mayor  secreto  dicen  que  le  traia  vestido  de  al- 
deano y  por  calzado  unas  abarcas,  de  donde  le  dieron  el  sobre- 
nombre de  Abjarca.  Añaden  últimamente  que  pasados  diez  y 

-  nueve  años  de  vacante,  como  la  gente  tratase  de  nombrar  fteiy, 
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Je  traio  á  las  cortes.  Allí  a^erigoadoMe^sd  y  sabida' la.  verdad, 
con  grande  Toluntad  de  todos  le  fué  dado  el  reyno  y  la  coro^ 
na,  teniendo  todos  pormuy  al^re  agüero  y  piriOBás^có  pdrf 
adelante  qae  Dios  le  hobíese  guardado  de  tantos  peligros,  y 
persua<jiléndQse  qiie  conforme;  á  tan  .maravillosos  principios 
serían  los  medios  y  fines,  Pero  esto  que 'muy  heitroosamente  se 
dice,  muchos  lo  tienen  por  £alsO|  personas  de  mayor  pruden- 
cia y  erudición ,. y  gko  concnerdan  las  memorias  y:  privilegios 
antiguos;  niaun.la  razón  de  los  tiempos  da  lugar  é  que  Bon 
Sancho  Abarcia  .^ paciese  despees  de  la  muerte  de  sar.p^ne; 
pues  tuvo  por  yernos  á  D^qn  AloiK^ijIjOp.nBamro  Reyes  de 
Leen, que vÍTÍeron,y.rey|iarQi;i  p^co^^^laqte;  aptes ^tif^oda 
que  era  ya  de  buena  edad  quando  ip^rió  su  padree  y  ^qq  toiv^Q 
luego  lacofonq ;  .dad<^  que  de  los  ar^ivos  y  papeles;  del.mofilis* 
terio  de  S^n  Salvador, de Leyr^.,  aquellos  moogesrisacaq  quie^ 
Fortun,  hermana* mayor  dfiste  ^c^y  Jipon  éaqchp  t,wffí  fu*imerQ 
queéi  aqiiel  rey  no  .por  algi\p  pocQ  ¡de  tifsn^^PQ.  ^\  es  verdad  ó 
mentira  no  lo  sabría  decir;  pero  afirman  que  dexadp  el  rey¡^ 
creo  por  estar  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  tomó  el  hábi- 
to de  monge  en  aquel  monasterio.  La  verdad  es  que  este  Don 
Sancho  tuvo  en  su  mugér  Teuda  á  pard  Sánchez  el  mayoraz- 
go ,  y  después  dél  á  Ramiro  y  á  Gonzalo  y  á  Fernando :  demás 
desto  dnco  hijas ,  que  fueron  Sus  nbtiihr«s  Urraca ,  Teresa , 
María ^  Sancha  y  Blanca.' Esta  postrera* dicen  algunos  que  casó 
con  Don  Ñuño  señor  de  Vizcaya :  otros  lo  contradicen  movi- 
dos de  que  p^r  aquel  tiepipo  no:se  halla  qfte. ninguno  !de  Aqiiel 
Boeabre  haya  tenidd  aquel'  señorío,  y.  estado.  Fué  eateiprümpe 
dichoso  no  solo  por  los  muchos  h^s  que^iuvo ,  sino  ^sclareci4 
do  por  las  armas ,  porqué  con  su  valor  y.efllfueffeo  todo  lo  qub 
por  la  revuelta  de  los  tiéippos  se  perdió  eo,  Sobrarve  y  HJbagoiS 
za,  se  recobró  de  tos  Moro^;  y  nosttlo  hizoie^o^  .mas  ensan- 
chó mucho  los  antiguo^  t^miisos  de  aqiiel  señono*  hasta  ganar 
y  sugetar  á  su  corona  la  Vizcaya  ó  Gantisbria  ,  y  todo:  lo  que  aa 
estiende  por  las  riberas  del  rio  Duero  hastA  su  ndoimiento  y 
los  moñties  Doea,  y  ádia  Mediodía  hasta  Tudela  y;Huesca.  De- 
mas  desto  da  muestra  que  llegó  con  el  discurso  de  sus  victos 
rías  á  Zaragoza ,  un  castillo  que  está  situado  cerca  de  aquella 
ciudad  con  nombre  de  Sancho  Abarca ;  y  aun  no  contento  con 
^^&  términos  de  £spaña,  pasados  los  Pyrineos,  en  Francia  su- 
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getó  amella  patrie  de  \ús  Vasccmes  y  Navarra  ,  que  largo  tiem- 
po poseyeron  aqaeüOB  Reyes,  y  hoy  es  la  tierra  de  Vascos.  Es- 
taba el  Rey  embarazado  en  esta  guerra  de  la  otra  parte  de  los 
montes :  los  Moros  por  pensar  que  por  los  fríos  del  invierno 
BO  podría  venir  al  socorro,  se  pusieron  sobre  Pamplona.  Don 
Sancho  avisado  del  peligro  hizo  pasar  los  montes  á  tos  solda- 
dos con  abarcas  por  causa  del  frío ,  y  esta  fué  la  verdadera  cau- 
sa de  haberle  Hámado  Abarca ,  á  la  manera  que  sucedió  en  los 
nombres  de  GaHgula  y  Caracalla  Emperadores  Romanos  por 
semejftnte  ocasión.  Fué  cosa  fácil  al  que  venció  la  naturaleza  y 
e( tiempo,  vencer  también  en  batalla  á  los  enemigos  y  forza* 
llósá  q^ealzá^n  el  cerco,  como  lo  hÍ2o.  En  todas  estia» guer- 
ras sé  alaba  sobre  todos  1á  veleiítfa  de  un  capitán  llamado  Gen- 
tallo  >  hombre  saga2,  animoso  '  7  denodado.  Hiabia  con  esto 
el  Rey  Don  Sancho  ganado  granglorfa,  iino  afeara  en  gran 
parte  su  nombre  con  volver  las  armas  eontra  Castilla:  cosa 
que  -demás  de  la  nota  á  él  acarreó  mal  y  dafio ,  como  se  verá 
poco  adelante. 


€apitnÍo  v. 


Xle  Hüm,  JÜMMo  el  Qiiarlo  y  ]>on  Haviro  el  B^pmáOf 
BLeyefl  de  I^ob. 

Don  Alonso  Quartp  deste  nombre,  llamado  el  Monge,  ú 
peyno  q^e  Don  Fruela  á  tuerto  le  quitara,  <}espues  de  su  moer- 
te  le  recobró  año  de  novecientos  y  veinte  y  quatro.  Don  Lucas 
de  Tuy  dice  que  Don  Alonso  fué  hijo  del  mismo  Rey  Doo 
Fruela ,  contra  lo  que  sienten  otras  personas  de  mayor  dili- 
gencia y  autoridad ,  que  dicen  fué  hijo  del  Rey  Don  Ordono  el 
Segundo.  En  tiempo  deste  Rey  partió  desta  vida  Juan  prelado 
de  Toledo  año  del  Señor  4Íe  novecientos  y  veinte  y  se» ,  suce- 
sor que  fué  de  Wistremiro  y  de  Bonito,  y  él  por  sí  ilustre 
exemplo  de  la  santidad  antigua.  En  su  lugar  no  sucedió  algan 
otro  por  vedar ,  como  se  entiende ,  los  bárbaros  que  alguno  en 
aquellas  revueltas  fuese  elegido  y  puesto  en  lugar  que  pudiese 
gobernar  y  ayudar  las  cosas  de  los  Christianos.  Solo  los  demás 
sacerdotes  con  deseo  de  tener  pas  entre  sí  por  una  manera  de 
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concordia  daban  el  primer  lugar  al  cura  de  Santa  Justa  y  t^e-* 
decían  á  sus  mandatos:  estado  eo  que  se  consennroii  hasta 
taoto  que  Toledo  volvió  á  poder  de  ClN-ísftaiios.  En  el  mis« 
mo  tiempo  volaba  por  el  mundo  la  fama  de  Fernán  Gonzales 
conde  de  Castilla.  £1  nombre  ^  título  de  Conde  (porque  su  pak 
dre  solamente  tuvo  nombre  de  Juez )  no  se  sabe  si  lo  tomó  con 
consentimiento  délos  Reyes  de  León ,  ó  lo. que  parece  mas  ve^ 
rísímil ,  por  voluntad  de  sus  vasallos ,  que  le  quisieron  honrar 
por  esta  manera  maravillados  de  las  excelentes  virtudes  do 
tan  gran  varón.  Señalóse  en  la  justicia  y  mansedumbre,  aelo 
de  la  Religión ,  y  en  el  gran  exercido  que  tuvo  y  larga  expe* 
rienda  en  las  cosas  de  la  guerra :  virtudes  con  que  no  solo  de* 
fendió  los  antiguos  términos  de  su  señorío ,  sino  demás  de^o 
hito  qué  los  del  reyno  de  <  León  se  estrechasen  y  reti^axesen  de 
la  otra  parle  del  rio  de  Pfsuerga.  Ganó  de  los  Moros  ciudades 
y  pueblos ,  castigó  la  insolenda  de  los  Navarros  con  la  muerte 
de  su  Rey  Don  Sancho  Abarca.  Tenían  los  Navarros  oostum* 
bre  de  hacer  mal  y  daño  en  las  tierras  de  Castilla:  no  contea>» 
tos  con  esto  maltrataron  de  palabra  con  amenazas  y  denuestos 
á  los  Embaxadores  que  les  envió  á  pedir  emienda  de  to  hechor 
Pasaron  en  esto  tan  adelante ,  y  las  demasías  fueron  tales  qui9 
se  tuvo  por  abierta  la  guerra.  £1  Conde  que  no  sufría  ¡Dsolen- 
cias  ni  demasías  ,  hizo  con  sus  gentes  entrada,  y  rompió  par 
las  tierras  del  Navarro :  las  talas  y  presas  eran  graiklea.  Acucié 
el  enemigo  á  la  defensa:  juntáronse  las  fuerzas  y  gentes  de 
ambas  partes  cerca  de  un  lugar  llamado  Gollanda.  Dióse  la 
batalla  de  poder  á  poder,  en  que  perecieron  muchos  de  los 
anos  y  de  los  otros  sin  declararse  la  victoria  por  gran  espacio. 
Finalmente  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  los  generales  se  desa* 
fiaron  y  combatieron  entre  sí.  Encontráronse  con  las  lanzas: 
los  golpes  fueron  tan  grandes  ,  que  ambos  cayeron  en  tierra, 
el  Rey  con  una  mortal  herida ,  el  Conde  aunque  gravemente 
herido,  pero  sin  peligro  de  la  vida.  Animáronse  con  esto  los 
soldados  de  Castilla ,  y  con  tal  denuedo  cargaron  sobre  los 
enemigos,  que  en  breve  quedó  por  ellos  el  campo.  Sobrevino 
á  la  sazón  el  conde  de  Tolosa  con  sus  gentes  en  socorro  de  Jos 
navarros.  Recogió  á  los  que  huían ,  y  vueltos  á  las  puñadas , 
tomóse  á  encender  la  batalla.  Sucedió  lo  mismo  que  antes , 
que  los  Condes  se  encontraron  entre  sí  de  persona  apersona: 


Digiti 


zedby  Google 


S24  HI8T0UA  m   ESFANA. 

eayó  de  un  bote  dé  lañara  en  aquel  combate  ouierU)  el  de  To- 
loBñ,  con  qae  los  Navarros  quedaron  de  todo  punto  vencidos 
y  puestos  en  huida.  Los  cuerpos  del  Rey  y  del  Conde  con  li- 
cencia del  vencedor  fueron  llevados  á  sus  tierras  y  honrada- 
mente seiMiltadós.  Sobre  la  sepultura,  de  Don  Sancho  Abarca 
hay  pleyto  entre  los  mooges  de  San  Juan  de  la  Peña  y  los  de 
San  Salvador  de  Ley  re,  que  cada  qual  de  las  dos  partes  pre- 
tende le  sepultaron  en  un  tnonasterio ;  el  qual  no  hay  para 
qkje  determirar  en  este  lugar.  Solo  entiendo  que  Don  Sancho 
Abarca  murió  al  principio  del  reynado  del  Rey  Don  Alonso  el 
Magno  año  de  nuestra  salvación  de  novQcieatos  y  veinte  y  seis 
después  que  reynó  por  esp9CÍo  de  veinte  «ños  enteros.  Sucedió 
en  el  reyno  Don  Garci  Sánchez  su  hijo ,  de  quien  hallo  que  se 
Uamaba  Rey  dé  Pamplona  y  de  Najara.  Reyn^  quarenta  años: 
su  muger  se  llamó  Doña  Teresa.  Esto  en  Navarra.  £1  Rey  Don 
▲loosQ  de  León  fué  en  sus  costumbres  maís  semejante  á  Don 
Fniflla<qtte  á  su  padre.  Ninguna  virtud  se  cuenta  del,  ninguna 
empresa )  ninguna  provincia  sugetada  por  guerra  y  allegada 
á  su  señolrío..  El  odia  de  los  suyos  por  .^sta  mi$ma  causa  se  en- 
oeúdió  contra  él  de  tal  suerte,  que  cansado  con  el  peso  del 
gobierno  ae  deiíernünó  de  renuucíar  el'  re^yno  á  su  hermano 
Do6  Ramiro.  Llamólet  fian  este  intento  á  Zampra  el  s^po  del  Se- 
ñor de  novecientos  y  treinta  y  uno ,  y  de  su  .^ eynado  seis  y  me- 
<&>>  Dióle  el  cetro  de  su  mano  resuelto  de  descargarse  de  cuy- 
idado8,yde  mudar  la  vida  de  Príncipe  con  la  de  particular  y 
de  monge.  En  el  monasterio  de  Sahagun' puesto  á  la  ribera  del 
río  Gea  tomó  el  hábito  sin  cuydar  ni  de  lo  que  las  gentes  po- 
di$n  pensar  de  aquel  hecho»  ni  de  su  hijo  Don  Ordoño  habido 
c&n  Doña  Urraca  Ximenez  hija  de, Don  [Sancho  Abarca  Rey  de 
Navarra ,  que  qij^edaba  en  su  tierna  edad  desamparado  de  ayu- 
da y  á  propósito  para  que  le  hiciesen  qualquier  agravio.  El 
principio  bueno  fué :  el  tiempo  que  aclara  los  intentos,  dio  á 
entender  que  mas  se  movió  por  liviandad  que  por  otro  buen 
respeto.  Doña  Teresa ,  hermana  de  la  Reyna  Doña  Urraca ,  ca- 
só con  el  nuevo  Rey  Don  Ramiro:  della  nacieron  Don  Bermu- 
do,  Don  Ordoño,  Don  Sancho  y  Doña  Elvira.  Don  Ramiro 
encargado  que  se  bobo  del  reyno  ,  luego  tornó  á  renovar  la 
guerra  de  los  Moros.  Entendía  como  varón  prudente  que  con 
ninguna  cosa  mas  podia  ganar  las  voluntades  de  los  suyos,  ni 
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hacer  mayor  servicio  á  Dios ,  q^eeU' perseguir  é  los  enemigos 
del  nombre  Chri&tiaao ;  pero  la  iDcónsláHeia  de  Don  Alonso 
puso  impecBmento  é  tan  santos* intentos ;  porque  con  la  mis-' 
ma  ligereza  con  que  la  había  tomado,  detó  aquella  manera  de 
Tída  y.  se  comenzó  á  llamar  Rey.  Para  atajar  los  males  que  po- 
dían n^sultar  destos  principios ,  Don  Ramiro  á  la  bora  revoWió 
contra  León  do  su  hermano  estaba.  AIK  le  cercé ,  y  vencido 
de  la  hambre  y  de  la  falta  de  todas  las  cosas ,  le.forzó  á  rendir- 
se. En  aquella  cinda4  fué  puesto  en  prisión  sio  por  entonces 
kacer  eñ  él  maybr  castigo  á  causa  que  los  hijos  del  Rey  Don 
Fruela  Segundo  deste  nombre  andaban  al  teredos  en  las.  Astu- 
rias ,  y  forzaban  á  Don  Ramiro  á  ir  allá.  La  ocasión  de  alterar- 
se ^  no  era  la  wsma  á  los  capitanes  y  al  pueblo.  Los  hijos  de 
Don  Fruela  se  quexabaa  de  hal^er  sido  despreciados  .  por  el 
Rey,  pues  no  los  llamó  á  las  cortes  en. que  don  Alonso  renun- 
ció el  reyno.  Los  Asturianos  se  alteraron  por  añcidn  que  te-* 
oian  á  Don  Alonso ,  j.  llevar  mal  que  tratase  de  dexar  el  %o^ 
bíerno.  Eran  mochos  los  levantados;  y  mas  por  miedo  del 
castigo  que  por  voluntad  ó  esperanza  da  salir  con  la  victoria  , 
tomaron  por  cabezas  á  los  hijos  de  Don  Fruela ;  pero  conocido 
el  peligro  que  corrían ,  acordaron  de  enviar  em.bax;a.dores  á 
Bon  Ramiro  para  avisalle  que  estaban  aparejados  á  hacer  lo 
qtie  les  fuese  mandado ,  recebírle  en  las  ciudades  y  pueblos , 
serville  con  todas  sus  fuerzas  con  tal  que  se  determiqase  de 
venir  sin  exército,  de  paz  sin  hacer  mal  á  nadie;  que  esto. to- 
marían por  señal  que  sü  ánimo  estaba  aplacado.  El  sost>echan- 
do  algún  engañoso  teniendo  por  ctviá  indigna  que  sus  vasalios 
para  obedecelle  le  i  pusiesen  condidbn  es ,  entró  con  grueso 
eiérdto  y  domó  á  sus  enemigos.  Perdonó  á  la  muchedumbre  , 
tomó  castigo  de  los  mas  culpados..  A  los  hijos  de  Don  Fruela 
Hiego  quelos  tu|vo«n  su  poder,  los  pmv^  de  la  vista.  £1  mismo 
castigo  se  dio  i  Dion  Alonso  hermanó  del  Rey.:  Nó  levos  de  la 
ciudad  de  León  estaba  un  monasterio  con  nombroidé  San  Ju^ 
üao  edificado  á  costa  deste  Rey  Don  iRamiroc  en-  él  fueron 
guardados  por  toda  la  vida ,  y  después  de  muertos  sepultados 
así  todos  estos  como  Doña  Urraca  muger  de  Don  Alonso.  Con 
esto  aqnellas  grandes  alteraciones  que  tenían  suspensos  los  áni- 
mos de  los  naturales ,  tuvieron  mas  fácil  salida  que  se  pensa- 
ba. Concluidas  estas  revueltas,  el  Rey  como  antes  lo  pretendió 
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yolvió  las  armas  contra-. Iq»  Moros.  Entró  |H>r.el r^nodelo^ 
ledo  ,  tomó  por  fu^ma^Áo  aqq^lla  comarca,  $«4ueóy  quemóá 
Madrid,  pueblo  pnQQÍp9^,d0riibó  ios.  miui^s.Ea.d  entretanto 
losMorosencendÁdoyen  de$i9o  de  vengarse  ;)imt«sr,aa^  gentes 
entraron  por  tíeitra.^Q>.C|imtianQswLo  priniiaroi.se  .metioroD 
poc. los- campos*  de.CastüWíEl  Conde. jeopitoqttfefíqiie' por  la 
guerra  pasada  de;  KavlMirra.se'baHaseflaQQ.!de  fuisrw^^lnoTido 
por  el  peligro  que  las  eoBaa. comían ;  envié  cmlMixadoliea  ál  Rey 
Don:  Ramiro  pai^a  rogatí^  no  permitíase  que  ^mdtnbre  Ghris* 
tiano  recibiere  afreiktaij  oínfae-Ios^bárbaros^  seiuesefr sía  easti* 
go;  que  él  forzado  ttímó  laa.armascconlira  el  Eey  aa  siiegii»,  j 
qufi  el  suóeso  de  las.gu erras  ño  es£á  en. manos  de  los  ¡nombres: 
si'alguni  agravio  {>remdjfO  recibió  por  lo  :hecftKi.^.qiiei  era  fusto 
perdonarle  por. respeto  de  laf^att'ia':  que  je-asfegurabainopoD- 
dríaen(Olv¿do  el  bo^sfício  y  oortestía  «fue  leillio¡eae>eo  esto 
trance.  £1  peligro  común  aMandó  el  ámmo  .del  Royt  Áéudió 
la^o  con  sos  gentes  deseoep  dei  ayudafi  id  GoAde.  Jttntáronse 
lak  huestes  y  los  campos#cI>iáneIa.baitallacerGajd€rl«.du€ladde 
QsíBMLt'én  que  gran.miDÉeroidb  loaba^iiaroa  fnerm  n^uertos, 
h>sí  demasi  puestos  eú  hnidawi  Lsíi'abkládDs  Ckkistiaiios^carga* 
doa  de  oro  y  de  preaeas  ivoWíerén  á  sua^casaa;. Algunos  sospe- 
clianrqoé  <&esdé  e^te. tiempo-  volvieron  los  condes  dedastilla  á 
eaUtri  i  devoción  y  ser  feudatarios  y  vasallos  de  los  Reyes  de 
Léon  «porque  les  parece  qaoua  Rey  tan  amigo  deshonra  domo 
Don  RÁraíro  no  juntara  deotirá  nóanera  sosfúersasi  ni  per- 
donara las  injuria  y  dasaebtos  que:  les  .habían  hecho « ,  síoiqne 
prinero  se  le  a^lainséB.  ;Sigttióse;pn&;nÉ0va « guerra  contra  ios 
Morosa  Ei  Rey  Bon,Ramiróiencendido\en  deSeOide  Oprimirlos 
con  (bus  gentes  movió  ki  vuelta  de  Zaragoza*  Tenia  el  principa- 
do de  aquella  ciud(úÍAl»énaya.se8or  do  pocas  fuera»»  ;  feudata- 
rio'do  lAIbdeitráhniaii  Rey  de  Córdoba j  Ajcompañó  áDpaJ^« 
miro  «UL  ésta  jornada  .'el  conde i^Fenaatar  Gtoüíale^.  £1  Moro 
pareciándble  qiie  no  podría  resistir  á  dos  eéemigos  Un  fiiertes, 
tomópot^' partido  sngetarseal  Rey  Doii  Ramiro  y  paglille  pa- 
rias^. Oon  esto  donoierté>se  hicieron  paícies  j  dsaó  ia  guerra.  No 
guardan  :lo¿.  Mioros  le  fe  maa  doquanto  les  es  forzoso.  Así  pa^ 
tidos  los  nuestros  «.y  también. por  miedo. de  Abderrriiman  qoe 
tenia  fiviso.  ^  prestaba  Contra  él ,  modado  partido,  y  tomado 
nuevo  aaiento «■  de ooii«ubo {acometieron loa doalás  tierras  de 
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log^fariMtino».  titegiiráiá  Bíflittteii'nllevabafa  ^m  Uejüo^vul 
ifaeJliirGtiriktlaiiid^losipiAéeseii  ^e^eáiy  y  fofcasttn'á.pegar  pai- 

«l>  Riiyfy  áftltó  ft) 'eiicueiiM»'áii>i;>  eniKiiitgiM.  Díóse<Iá  bátalkiM, 
qn^Hxé^múf  l>fttva  ^y  de>)ir9  ééqb  «eñalada»7<  rettilasí  d&.aqinsL 
lídmp^»  4ÁoHétñ(Mi> trei0td> «liyiMió^ofrviM^ 
lM<lé6pojo»^ii«H(UÍ>iiiíÉciUM/yfriéo8Í;*srBh(iel  el  nfftiñerO'de  ioi 
(»Qlitos>  Bt>lttfeiá<»>iybeÉ«g»ártenibielB:fué  pcré^o-ü  Abdpi*rahtiuni 
oottr;>éíil^ndte'(áldart3ÍiAUiiési0a(ió  1^^  ooiv^q  Férami 

Ó(My£tii^pé^ii¿:htfber^tt'ttatlfld¿>>ttfvlwlMt«llai(2BV^ 
iié'éíih^pkifó'  'Jk^hléüÚtWs^^mhitwím'éAn  fosqupliináit  ;<  biflcí 

b);iDbda^^Hcí^e  SftéMíltotiidelffCo^on^  pmiestojeb  los  moa* 
^  ^I0cá^(4(ée  ^elionlá  á¿U|sueilié«ité'dd)Saa.Félk)lqiicJ «004 
c«dró<^^  Conád  por'  1BÍfetiioHa>  idel<;béhefiDlo'ii(iadbidD¿y(«testá 
VictoHa  <|iií€^igáiid  á4<»^'fVf€frái«  iBa^aifiieli  privilegio'  -aé^mhnd^ 
qtiéiiHichaá  Vflllrs  ^fk^ilblos  ^6flKi%tflaioonbñbu)<atí<pér'ioá!i«| 
<»dfii  Htio  t>iiRa-  lo*  gé^tési^f  seravios^lie  ii^elesiionasitetiio  hw^i 
yeá'(iBttt*d«IN»^  ,<  Mgo,i^f$ó  ;'li0akoi;ite(MÓtiii^Má>k»qoe/  ea>icQ^ 
(b<tíel»fl|{|le(dab(á,y^¥OU>JqiM«l<{oMdeibíxó)<^ 
f9«ieñfiaít!de'<k«de  ifeimbi^iiUQ  «íiti«iadéK|i£e'«l^iHquéfltail  :páHe 
^'  Vizdyá.  qae  í»0  *^1^ci^  Alaüf» ,  «f iieitcn  tgeiilé8í)a»  Mw^ori^Q  ¿^ 
^^'l'ficfié  todos  efttttviétoiv.  p«|tÁildKHd<3isiqifet¿^do»^:á«géleft^6tl 
^^'tiáballoá  blaocdfll^Diel^añnv  en'la'Vfltiguaniikiv  5(«qxie>pür<|stt 
*yádtf<ée^gaiió)a'ivietof*ifih  ^ssí^qm  fib<R^i«ie  adanlteccri,  9Í'iu^ 
wtbhUi»8é  «{ooieri^iviteibtfcr^  ^«ilify  toÜaUdas^qiiial:  M^est^^'S* 
Alftqifift  íbayor  derlid^'fiff^rokf  ijie^bs  ^nÍM^dlrispb^^Dtrv^eUQSv 
vih¿r^'«1hip(^>  d¿l  €#Aad«í2f<S¿ite'^toi4a^pi»oviiyinerry(láíg8ntia^M 
re«i6laAétflf«rs6f^d0l  grati«l^b»páii4o;loaasadoKcM  <al^ral»  iq«» 
U»'^i»Málrari<^('  bld0r0iv  para^  «qii¿llá>  gaerrii  p  adoai9iri^\ini« 
el«|iBribafia4€»'<q«i«i itfn<^el^ofHo^^s»(iie^    iy.<dHHÍl)Oíi>t)Todi^ofi)9 

|^Q«K|to'€«íIe)'lní»bio>aílii)qi£á'Í«^»ipele»v<a^'^ 
Y¿oitt«too^)lreiotq>yri(|ciáU«>(iiilraff 'á)estK  imiaiévbGaiinícblr  qw^) 
lÁk^ñüsJ «ieodó  RdyeBiDoiií)Hannüo  M>Ij^  yBcM  Gároi San^ 
ehéjs<ieb ^értt^ploria  ,4iolfOt'faiif eciypcáí < dii  sal .á 46s  úiéz y  Düeve 
de  julio  (Mas  quisiei^a  4)lÓB^dwr  yipeho/  pbpqiie  dln^en  ¡foé  táan-' 
ie^)  por  espacioidie  (iDktfaompéffi&caiá^láa^itos  «le>^  tárée^,  tal» 
grande  ^  y  cerrado^  ;•  qú^'^s^i  rú^dSü  ádi»  «d)  riiÁy  «apena  tini^v 
hla».  Séganda  veiíáqciliioeideóctubrevqaé  £ué madreóles.,.  1» 
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las  del  sol  te  volvió  anUiriUac  es  «1  ddo  apareció  uiia:aberta- 
ra,  cometas  de  extraordinaria  forma « que  cálao  á  la  parte  de 
(Mediodía ;  las  tierras  fueron  abrasadla  por  oeolta  fuerza  de 
}as  estrelbis,  sin  otráa  cosas  quedaban  á  entender  la  ira  de 
Dios  y  su  safta.  Todo  eslto.se  coatiene  en  el  priviSeigio  del  coa- 
de  Fernán  González  s  ¡otros  díúen  que  en'  ^.  mísBoíQ  dia  de  la  ba- 
talla se  eclypsóel  sol  á  seis  de  agosto  dta  de  los  Santos  Justo  jr 
tPastor,  que  fué  hiñes. .  Estas.  aedal«i  leniaoá  tod03  muycoa- 
goxados ;  pero  ganada  la;  .victoria  i  se  trocé  el >t<^or  en  M^ría, 
y  se  entendía  que  iia  aatwhaaabíin  á  los  fieles  síoo.á<sii^i^?mi« 
gos.  Falleció  por.es!te.tieflipo  Mirón  coodf^de  Baroelona.,  deió 
tres  hijos  menores  de  edad: eatos. fueron Seníofrmlcu  que ie  sur 
cedió  eri  el  estado:  0)ii:a  por  sobreoonibre  €abrf$t|i ,  al  qaal 
maodó  el  siíñorío  dé.Besriu-  y  de  Cerdania;  y  Mirón ,  que  en 
los  años  adelante  fuá  obíápo  y  ccHide  de  Girona,.  £1  gobierno 
por  la  tierna  edad  delntftsvo  Príncipe  estuyo  miicbo  tiempo  ai 
poder  de  Seniofredo  su  tío  conde  d^  Urgel ,  que.  fué  escalón 
pard  que  sus  descendientes  pooo.  afielante  se  9poderiisen  de 
todo.  A  la  sazón  que  gobernaba  este  Seniofredo  aquel,  estado, 
te  tuvo  un  concilio  de  obispos  en  un  pueblo  llamÍMlo  Fuente- 
cubierta  tierra  de  Narbona,  En  este  cOkicilio  fle  determinó  uo 
pleyto  que  andaba  entre  los  obispos  Antigiso  de  Urgel  y  Adul* 
Id  Pallariense  sobre  los  términos  y  mojones  de  los  obispados , 
ó  por  mejor  dedr  sobre  toda  la  diócesi  del  Pallariense  que  el 
de  Urgel  pretendía  ser  toda  saya*  Así  fué  determinado  por  los 
obispos  que  en  pasando  desta  vida  Adulfo ,  la  ciudad  u^  Pallas 
quedase,  sugeta  d  obispo  de  Urgel,  porquie  se.  probaíba  por 
instrumentos  muy  ciertos  que  antiguamente  lo  fué.  ^Presidió 
en  el  concilio  Arnusto  prelado  Narbonense,  por  ^slar  i  la  sa- 
zón Tarragona  en  poder  de  Moros ,  á  cuyo  obispo  perteneda 
concertar  los  pleytos  entre  ios  obispos  comarcanos  y  sufragá- 
neos suyos.  Por  muerte  de  Seniofredo  conde  de  Barcelona, 
que  falleció  adelante  sin  dexar  hijos  5.  bien  que  estuvo  casado 
con  Boña  María  hija  del  Rey  Don  Sancho  Abarcá,.Bore]lo 
conde  de  Urgel  y  hijo  del  otro  Seniofredo  se  apoderó  del  seno- 
río  de  Barcelona.  La  fuerza  prevaleció  contra  la  razón  ;  que  de 
otra  suerte  ¿  iqué  derecho  podía  tener  ni  alegar  para  excluir  á 
Oliya  hermano  del  difunto?  Tuvo  Borello  un  hermano  llama- 
do Armengaudo  ó  Armengoi ,  de  grande  santidad  de  vida,  y 
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por  esto  piiesto  en  el  ndniero  de  tos  Santos  y  en  los  katenda-^ 
ríos;  pero  esto  fbé  aígan  tiempo  adelante.  El  Rey  Don  Raniíra 
llegado  á  mayor  edad ,  y  tiielto  su  pensamiento  á  las  artes  dia 
la  paz  y  al  eolio  de  la  Relfgion ,  de  los  despojos  de  los  Moroi^ 
edificó  en  Leoñ  un  monasterio  de  monjas  con  advocación  de 
San  Salvador,  do  brizo  que  Doiki  Elvira  su  hijaünica  tomase  el 
hábito  y  el  velo  como  se  acostumbra  :  otro  monasterio  hizo 
con  nombre  de  San  Andrés :  el  tercero  de  San  Cbristoval  á  la 
ribera  del  rio  Cea  cerca  de  Duero:  el  quarto  con  nombre  de 
Santa  MaHa  Yffgen  ;  eñ  conclusión  en  el  valle  Órnense  levan- 
tó otro  monasterio  con  advocación  del  Arcbángel  San  Miguel. 
Estaba  el  Rey  oenpado  en  estas  cosas  quando  nuevas  y  domés- 
ticas alteraciones  le  hicüeroÁ  volver  á  las  armas.  Fernán  Gon- 
zález y  Diego  Nuñez  faiOmbres  principales  con  deseo  dé  nove- 
dades, ó  por  alguna  causa  agraviados  del  Rey,  se  rebelaron 
contra  él.  I9o  tenían  bastantes  fuerzas :  llamaron  á  los  Moros 
y  á  so  capitán  Accipha.  Destruyeron  el  territorio  de  Salaman- 
ca que  ba&ft  el  rio  Torraes.  En  otra  parte  por  las  armas  dé  Don 
Rodrigo ,  que  entienda  era  uno  de  los  conjurados  ó  aliado  ton 
ellos ,  las  tierras  de  Amaya  y  parte  de  las  Asturias  eran  raal* 
tratadas.  No  era  fácil  determinarse  á  qué  parte  primeramente 
se  hobiese  de  acudir.  En  igual  peligro  pareció  que  debian  de 
hacer  guerra  á  los  Moros  por  ser  enerados  ptlblicos :  así  se  bl- 
zo,  y  los  echaron  de  toda  la  tierra  con  gran  estrago  que  en 
ellos  se  faizo.  Dema»  desto  los  autores  y  movedores  del  albo- 
roto vinieron  en  poder  del  Rey;  pero  no  mucbo  después  fue* 
ron  sin  otro  castigo  sueltos  de  la  prisión  en  que  los  teman  en 
León  encerrados,  solamente  les  hicieron  jurar  de  nuevo  obe- 
diencia al  Rey  y  prestalle  sus  homenages  :  muestra  que  el  de- 
lito no  fué  tan  grave,  ó  que  el  Rey  usó  de  la  victoria  con  mu- 
cha templanza.  Conctnida  esta  guerra,  entiendo  que  de  suyo 
se  sosegaron  las  alteraciones  de  las  Asturias ,  en  especial  que 
la  clemencia  del  Rey  les  convidó  á  que  se  reduxesen.  £1  conde 
(le  Castilla  Fernán  González  tenía  en  Doña  Urraca  su  muger 
una  bija  del  mismo  nombre.  Importaba  mucho  para  el  buen 
sócese  de  las  cosas  que  entre  las  dos  provincias  y  señoríos  de 
Castilla  y  de  León  hobiese  confederación  y  avenencia ,  lo  qual 
I^n  Ramiro  no  ignoraba.  Con  deseo  pues  que  la  paz  se  as^u- 
rase  trató  con  el  Conde,  y  hizo  que  su  hijo  Don  Ordoñoque 


Digiti 


zedby  Google 


l^iideUa  Sdoedm* fifk^lnym^  ,><»sa0e«clH>  *ía  dicliaDoñaUrrt- 
cft,(  €oiick»dor «tto V  0I  ^y  «QiiM>  «fveniigo  que  era  >de.^  o^ 
aidadt  á  la.  fiostreto  de^^f  '«dad  bisa  «ilta'  nueva  enerada  «a 
tí«ffivl.'da\M4lro8  ^ioettÓ3e|>or  el  r^oo^;  Toledo  y  )le^|iasta 
Tblaif^ra*  Vieooíó  en.  Jbatalla  á  lQ6iq«ie*v?nÍ9Q  ásoeorrer.  á  loa 
suyo»,, «o  que  ipiihierQO -doce  «»il  M onQ9 » los  presos  Jlog^roo 
á  siéteiQífl :  coD'  eata.víd^Hria  biso  que  sM.a»torfdad  y  .reputa- 
otoiK^matílifVieae,  qüejiMilo'conJa  ^dad  ^ifiu^^leeo^rojf^er j 
HieDguiir.  Yiielio  á.  sus  Hierrasi,  jenti6'Á»os,,casaa.eleKéFCÍtia 
caffgado dedeapojo» de MproA^if  41  se Cu^  en ryomeHa  á  Ovíe* 
do  á  honrar  los  ciierpob  de  los  muchos  Saot^os  que  allí  estai 
baoscydaptá  Dios  gradas  por  tantas  mercedes»  £0  aquella' ciu- 
dad ípop  ser  la  tierra  mtir  sana  adoJeOMÍ  de  4Hia  «nferinedad 
mortaL  Sin  embargo  dio  Vuelta  á  León,  y  <ord^adasias  coaa» 
de.  ail  casa ,' renuofcló'eLreyíio.  y  le  dio  de  su  tnapo  á  su  hijo, 
Heobo  esfQ,  tnmadoiios  Saeraimentad  de  la  Penitencia  y  de  la 
EnoháHstía  demaiio  de  los  obispos  y  abades  que*  á  bu  nmei^te 
se  )bBllaron^  falleció  tn'el  aBo  de  nuestra  salvaeion  dé  nove- 
OMtós  y  cinqdenia  á  cinoó  dias.  del  meiidé  eneros  Sepultá- 
ronle en  el  monasterio  de  San  Scilyador «.  edifieio  y  f|iqdac>OD 
sny«w  Fué  esta  afto  muy  safiaU^iQ  por  mujObia^.puQblo»  que.eo 
él^ae  edificaron  de  suevo:,  á  De  repararpdaii conviene  á  saber 
OAna ,  Hoa ,  Riaíza^  €iunia<eQ  los  Areyaoos,  qiiejioj  e^  Ciorui* 
na.  A  Sepülveda  también  en  un  sitio  fuerte  edificó  por  este 
tietupo  el  con4e  Fernán  González  i  por  cuyo  esfuer20  en  par- 
ticular el  partido  de  los  fieles  en  aquel  tiempo  se  conaervaba  y 
aun  mejoraba* 


Capítulo  Vi. 

'  IHlKivi^Ordo&oTefmrodQeiteiionaBbveRejdelieon. 

MvBBTn  el  Rey  Don  Ramiro ,  Don  Ordono  sq  hjJQ  here<^«^ 
reynío  de;l4eon/£irabotBt^re  de  gran  corazas,. te^i^  gran  exer^ 
eicio  en.las  arn^acs,  prudencia  singular  en  el  gobierno;  tabre- 
!iffidad>!de^la  vida,  car.^<»tofneate  rey  nóeinoo?  anos  y^fiiete.i^^ses, 
4w2Ó que  noipüdiea&eY^reitar- por  lai'go  tjetnpo  lasvirti^des 
^e  que  su  bueií  l)á^il*al  daba  muestras.  Al  principio  Don  Sao- 
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chcy.ni  henkniBoiáipor'idegep  dp  reyíiar  ,'óiprtodo  por  «Iguti 
agravio  (ooñ9»'jesibat1nsrísímiU  ftxécauavquelhsariiias  de  Garci 
Sandifesifté^éelIvirfttraMtío'y.lasdel/cohdé P^noáii  Gonssa^ 
lez  á  BUtperafNtúonl  somovieieD  en  daJIoí  de  Boa  Oráoñó ,  ski 
tener  Dhqponaidaéotffiaon  elamlyr^aé  á  só  herváatio  de1>iá;  Et 
deseo  de i^eyakt  y  «1  dcrfor  del  'agravio ;  ambos  males  >  tienen 
gratt-  íoeiraii.  Jmtai  las  gantes  dé  9ia¥arrá  y  de  Castilla  eotrá-^ 
roó^poiKlaa  áerras^del'  Bey  de  ¡León  t  que  pbv  estar  desaper* 
ceBido  7Hpoco:donfiadado  la  «Tblonlad-  de  Ips  so jós  ea  aq<félta 
disG<uidia>o1i^.deterln|ii0de  fortíficarse^eóf  algiuiasí  piacss  ft}^- 
tés  poT'siíf 'SHÍQ  ó:pqr  ias  áioralÜEis  y  sin  venir  á  la  batalla.  Los 
ene¿}goa/«asegfidoie|}fbrDr  doBHqoe  entraroil ,  y  jusigiifiido 
qae  era'siú  prppósito^haocir  láig«eírra  tanto  tiempo  en  *proVe- 
choageiió  y  ovnisn^pn^lígitos  sin  hacer  efecto  de  mofuetitó'  sé 
voWieroh  á  susisíerresé  Don  Ordoftoebd'deseo  de  satiafacérse 
üel  Qétede',  ;qiiér«in  tener  vespeto  al  deudo  faabm  junado  süá 
faerxas  oon  sii  bck-raanoy  tio^  pahí  sa  dado ,  sin  di|aeíon<  repu- 
dió á  JDoSa  Urraca  A4ja  del<€ónde  ^iy  casó^  con  DoSk  ^EWitÁ\ 
qnetales  eranilaS'COtttnmbfc*es'de  aqueUa  era.  Deste  nuevo' ma; 
trimonío  Baoi6f>on!BermüdOt,el  lqut$  algaooé  años  adelanté 
modadas  las  cosas  f  tvoeadte,>  finalmente  alcanza  dreyno  dé 
su  padre.  Laa  aiteracÍB«es:de.)bs  >(^alleg06 ,  lábvIdOá  á  toqtte 
se  entiende  por  afioton  qto  teniaii  &  Don  Sancho  ,  fueron  en. 
bf^vepor]aaarniasy'diliigencia¡d^l>(»fi'Oirdoño  sosegiaidas.  It 
para  que  el'  provecho  fuese  maye»  /eon  sus  gentes  entró  dan«< 
do portodas  partesél  gastp  áílosicampos  en  aquella  parle  de 
la  Lusftania  que  estaba  sugeta'á  loaMcíroii :  llegó  hasta>  Lis- 
boa, idende  se  volvió  á  sn  tiervaiPór  el  «Biismio  tiempo  Fernan^ 
Goákalta  conde  de  Castilla^  con  una  «ntsada  que  hizo  por  tier- 
ra'de  Moros  ^  se  ^aftoderó  del  castillo  de' Carranzo,  echada 
de  allí  la  guarnición  ]Vf<>risoa'qde  tenia.  No  con  oietior  dfli^ 
géncia  Abderralkinan-Rey  de<  Córdoba  aunque-de  grande  édád, 
«oetnigode  toda  ilti80leiiaf«í,r  jumado  un  grueso  exércfto  en 
quese^COiltaban'odhMta  odi  «»tdliatietites  ,  nbandó  á  Álman- 
zor  Alagib;('queies  taotó'  cbniO'Virey)  capitán  de  gran  ñbtn^ 
bre  aeotneliese  coo  gran  furia  las  tierras  de  Cbristiafíos.  Rece- 
lóse el  Conde  de  aparejoa  tan  grandes  :  llamó  la  gente  detodo 
^  estado  á  la  guerra ,  y. alistó  todos  los  que  tenían  edad  á 
Kopósito  para' tomar  arma»  w  y  conio  quierque  todavía  el 


Digiti 


zedby  Google 


t83  HltTOUA  DK  BSPJJtA. 

exército  faete  ttieoor.  que  el  peligro  que  ameDazaba  ,  cuyda« 
doso  del  suceso  de  la  guerra  ea  uaa  juota  de  capitanes  que 
tUTo  en  ,el  pueblo  de  Mu&on: ,  consultó  lo  que  se  debia  hacer. 
Los  pareceres  fueron  varios ,  como  acontece  que  en  grande 
peligro  y  miedo  ordinariamente  cada  uno  habla  conforme  á 
quien  es.  Los  mas  atrevidos  querían  que  se  hiciese  la  guerra, 
otros  que  recogidas  las  provisiones  y  alzadas  en  lugares,  sega- 
ros, se  eotrntuviesen  hasta  tanto  que  las  fuerzas  de.  los  bar* 
baros  » que  tienen  grande  ímpetu ,  con  la  tardanza  se  enfla- 
queciesen. Gonzalo  Díaz  hombre  principal  pretendía  que  aun 
sería  bien  comprar  de  los  Moros  las  treguas  por  dineros  sin 
cuydar  de  la  honra  como  suele  acontecer  quando  prevalece 
el  miedo ,  que  la  sabia  cobardía  puede  mas  que  la  honrada 
vergüenza  :  «  Por  ventura  ( dice )  á  tan  grande  exército  y  tan 
experimentado  opondremos  el  pequeño  número  de  los  nues- 
tros ,  y  locamente  nos  despeñaremos  en  tan  clara  perdición  ? 
¿No  miras  que  en  el  suceso  y  trance  de  una  batalla  consiste  el 
peligro  de  toda  la  Chrístiandad  >  pues  en  tu  tierra  se  hace  la 
guerra  ?  Si  venciéremos  ,  el  provecho  será  poco ;  si  fuéremos 
vencidos ,  será  forzoso  que  la  provincia  desnuda.de  fuerzas  y 
vencida  del  miedo  venga  (lo  que  Dios  no  quiera )  en  poder  de 
los  enemigos.  Mira  no  sea  perder  en  uo  punto  y  en  un  mo* 
mentó  las  ciudades  y  pueblos  ganados  eñ  tantos  siglos,  y  con 
tanta  sangre  de  Chrjstíanos :  lo  que  ios  venideros  digan  no  fué 
esfuerzo ,  sino  locura :  como  ordinariamente  los  consejos 
atrevidos  tienen  la  fama  según  lo  que  dellos  resulta,  y  confor- 
me á  sus  remates-  se  juzga  delios.  Considera  otrosí  que  mu- 
chas veces  es  de  mayor  esfuerzo  refrenar  el  ánimo  con  la  ra- 
zón ,  que  con  las  armas  vencer  á  los  enemigos.  £n  esto  tiene 
gran  parte  la  fortuna  ,  el  recato  es  oficio  muy  propio  de  gran- 
des varones.  ¿Y  qué  cosa  puede  ser  mas  temeraria,  que  por  un 
vano  deseo  de  alabanza  y  honra  poner  en  cierto  y  grave  peli- 
gro las  cosas  sagradas,  la  patria ,  las  mugeres  y  hijos  ,  y  toda 
la  Religión  ?  Tü  haz  lo  que  juzgares  ser  mejor,  que  también  yo 
no  rehusaré  de  ponerme  á  qualquier  trance  por  tu  mandado; 
pero  de  mi  parecer  nunca  con  tan  grande  peligro  y  riesgo  de 
todo  te  pondrás  ,  Señor ,  al  trance  de  la  batalla.  »  £1  Conde 
no  ignoraba  que  el  parecer  de  Gonzalo  Diaz  era  de  otros  mu- 
chos que  hablaban  por  la  boca  de  uno;  pero  prevaleció  el  de- 
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Mo  de-Ia'hbim  y  i^ipiilaciD».  Asi ;  eómo  ^asomisé  fergamente 
de  las  fuerzas  de  los  sójos,  de  la  ayuda  divina ,  de  la  gloria  ga« 
nada  ,  qué  tenia  por  mas  grave  que  la  muerte  ,'  amancillarla 
Gon  alguna  muestra  de  cobarda ;  y  tos  demás  quimí  de  verdad^ 
quien  fingidamente  alabasen  sb  paracer  y  se  conformasen  con 
él ,  hechos  sus  votos  y  plegarias,  movieron  contra  el  enemigo^ 
que  tenia  sus  reales  ceréa  de  la  vHIa  de  Lara»  Ño  vinieron  lúe* 
go  á  las  manos :  el  Conde  cierto  dia  salió  por  su  recréaciofi  á 
caza  ,  y  en  s^uimiento  de  un  jabalí  se  apartó  de  la  gente  que 
le  acompañaba.  En  el  mdnte  cerca  de  allí  una  ermita  áe  obra 
antigua  sevia  cubierta  de  yedra  ,  y  un  altar  con  nombre  del 
Apóstol  San  Pedro.  Un  bombre  santo  llamado  Pelagio  ó  Petayo 
con  dos  compañeros  ,  deseoso  de  vida  sosegada ,  babiá  escogi- 
do aquel  ln¿ar  para  su  morada.  La  subida  era  agria  ,  el  cami» 
no  estrecho  ,  la  fiera  acosada  como  á  sagrado  se  recogió  á  la 
ermita.  El  Conde  movido  de  la  devoción  del  lugar  no  la  quiso 
herir;  y  puesto  de  rodillas  pedia  con  gran  humildad  el  ayuda 
de  Dios.  Vino  Inego  Pelayo  ,  hizo  su  mesura  al  Coade  ,  iél  por 
ser  ya  tarde  hizo  allí  noche,  y  cenado  que  hobo  lo  poco  que  lé 
dieron  ,  la  pasó  en  oración  y  lágrimas.  Con  el  sol  le  avisó  Pe^ 
layo  su  huésped  del  suceso  de  la  guerra  :  que  saldría  con  la 
victoria ,  y  en  señal  desto  antes  de  la  pelea  se  verla  un  estrañó 
caso.  Volvió  con  tanto  alegré  á  los  suyos  qtie  estaban  cuydado^ 
sos  de  su  salud-:  declaró  todo  lo  que  pasaba.  Encendiéronse 
los  ánimos  de  los  soldados  ala  pelea,  que  estaban  atemoriza- 
dos. Ordenaron  sus  haces  para  pelear :  al  punto  que  querían 
acometer,  un  caballero  ,  que  algunos  llaman  Pero  González 
de  la  Puente  de  Fitero  ,  dio  de  espuelas  al  caballo  para  ade- 
lantarse. Abrióse  la  tierra  y  tragóle  sin  que  pareciese  mas.  Al- 
borotóse la  gente  espantada  de  aquel  milagro.  Avi  soles  el  Con- 
de que  aquella  era  la  señal  de  la  victoria  que  le  diera  el 
ermitaño^  que  si  la  tierra  no  los  sufria  ,  menos  los  sufrirían 
los  contrarios:  con  estas  palabras. volvieron  todos  en  sí.  Dióse 
luego  la  batalla  de  poder  á  poder,  en  que  por  pequeño  nume- 
ro de  Cbristianos  faé  destrozada  aquella  gran  muchedumbre 
de  enemigos.  El  general  con  los  que  pudieron  escapar  ,  salió 
huyenda  de  la  matanza.  Con  esta  victoria  las  cosas  de  los 
Cbristianos  que  estaban  para  caer,  se  repararon.  Lqs  nues- 
tros alegres  y  cargados  de  despojos  de  Moros  se  volvieron  á 
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•M'Q«m9.  DiáMipirle  4e  1»  pt«ia  al  éa»lor  wtúrw  MúfO^  S  ooa 
el  tieia»p9  á  .oo8t^:dQl  Cood^  ae  edificó  d«  loft  despajos^  de  Ui 
gjüierila  uín  nmgDífisonatOaaflterio^  la  ribera  del  rio  AHatam 
Ood  adfoieaciíoiitde  Sed  Pedro  ^.ta  qae  fineroni  puettos  1osImi»« 
•oe  de. Don  trónzalo  padre  d«l  Goode.  ^faaeslraiedad:»!» 
pufeaUra^la  ermita  4e:I!elfl^en'«iiapie$a'qoe  está  oeroa.di» 
aquel  monaaterior  Mi  icuerpcoí  de  Sao,  Vicente.  Már^r  ««oeap^ 
IK>lameote la: oab^za^  y  ilo3  de.  laa 'Sanias  iSábioa  y  ChrisAeta 
su^hc}riiiaQasdíceoilo6:»io»90>de;Saa  Benito  de  aquel,  mih 
oasterip  de$AiiPef|ro:de.iA.rlanfa  que  los  tí^oen  alU.,^tfo$ 
qoeepitáft  en  .otras  parAes.  /Uo  aepulero  aía  dada  se  miHMra 
eQ  aqod  lugar  do'Garcfa  abad  q«e  Cué  aotiguoiQeiite  deía^^ 
Q^QiíeatO «  que  ponen  ea'0l  nflaiero  de  los, santos.  Loa  Moros 
sin  perder  0e  alguna  Ootonerir  el  ánimo  por  aquelrdeatrosoy 
desmán  trataban  de  «cometer  á  Qastílla  ^.y  .poi*  otná>  piarlenel 
R^y  Don  Ordono  desp«i0S(de  la  (entrada;  que  hizo  enila  Ltisílar 
ma  ,  eoce^ldo  tQda«ía«n^destío^de  vleugarsa.  del  .Cfi^e,,  a¿ 
aparejaba  para  le  bafseneroel  guerra^  Balláhaoac^  tas  coaaa  eb 
grauipeligro :  el  ánimo  del  Rey  I)on  Ordotlo  eomo  deX^ncÍT 
pe.modesto  fácilmente  ^e  am^paf^  /con:u9a.embai;afla:dd(GQIlT 
4p  eu  qup  le  pedia  perdPU^OQU  toda,humUdafd»  que.  no.  por -su 
voluntad  le  babia  errado  ^  aino  anides  ponengado  de.aifudíos 
que '  usaban  mal  de<  ,^  fafáüdad :  quft  /estaba  .aparejado  por 
¿acef  Jo  que  te  mAudaso  j'  reoomp^ftar:co|i  nueyosaerTício» 
la  ofensa  pasada»  A.visóle  otrosí  que  graudes^geotes^de  Worol 
se  apai^jaban  par^  daño  deChristíaoos.:  no.ero  juato^antepil- 
aiese  sus  «particular^  afeelios'y  dolor  <á.  lu  eauae  oomun  del 
noml^ria.y  Religión' Chrisliana«  Cotí. esta  embaxada.no  solo  el 
Rey  sé.a{^có,iUpo  le.envid  taatagent&  de. socorro  quanU 
eramenester .para  rebatir  la  furia idei. los  Moros,  qoe  eiaA 
llegados  á  Santisteva»  de  Gormar  bacieodo  mal  y  daio.  Díé- 
l*onse:  vista; los  campos^: {jotras  esta  la  batidUi  que  fué  herida 
y  braya^  lia  vietoria.qiiedé/por  lOs  ^jiuestroa^el  estrago  <de  loii 
bárbaros  fué  grande*  ÉJl  KeyDkMitPrdoñorcob  la  nueva  alegre 
de  tan  grande  victoria  ,.yillen6  de' nachas  jésperailzas.,  se  bpa^ 
ir^aba  para  hacer  otra  vesgpienf&á^a.Moros',  quandaett  Za- 
mora muriódesttenfermedadfel:año:de  noveciehtody  oin- 
qüenta  y  cinco.  So  cuerpo  fué  sepultado  con  reales  exequial  y 
aparato  en  León  en  8.  $alvador.<ki  estahaenterradoau  padre. 
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.£H:víd^.44|te3f.DopijQrdpnpnP  se^ibí^.eD  qu^  .j^rte*  IpüiOra 
estado^Ppp S^acbo-i^tt  IjM^npano/y.si  (pviesíe.algiWis^inaQO  ^n 
elgpbieroo  de^  R^jqo^.plav^hay.AC^tíqÍEt^i  los  dos.  jiArmeanO» 
hicierpp  amistad  eo^re^sí  ,.  d  ai  duré  mmprejlo  eQeAiÍ9a'4aa 
al  principio  Htifievpiit.Él  yergooist^^  deKOujtdA'd^  loa  coronís* 
tas  d^atpi^  tíempoa  fuerza;  é  qa«  .la^  bístoria  noucbaa  veoes  yaya 
«o.clari)^44.€pn^erdaA.€(napQro  que  déapnea.de.la  oaueirtede 
Don  Opdp0Q  ñoD^  sáoebo  «ia  oontradiocio^  fvéiheebo;  Rey:  do 
Leoo*  XuHKa^broiioml^ de Q^rdó  porquo  iD  era  6ii:4eoi»> 
sia,y  por.  bit  mama  rasop'  die*  cuerpo  ioiitilpara/ol  trabaio« 
Verdad  ea  que  tuvo  ^nny.bueg  Bfata«>al  y.  admirable  Goaalam 
daen las adveraldadea «.oo nada malidoao , adtea  fniqr  noble 
eo  «lis  coalla  jficondíeloAb  £1  aegunda  a9o,dQattTe)rDiido  que 
ieQ0Qtó4ei(fbfisto  oo^edeutoay  cinqlkeota'y.aeis^  por^altef 
rarae  el'6«irpito  á  cansa  delasipaneiaUdadeaqtteiattD  no  so* 
$«KabftQ  die  todo  puatOf^rfué  foitaado  iá:  reimgerse  y  baoer.re^ 
(^raoá'SiitiOfjell^ey'de.  Navarra  yideaampararel  neyoo  pior 
dudar  de  iastroluntadea  de  losiaoiigosr»  y  .'eataír  contra  él  de«^ 
cUirados  mncbos  eobnIigoStique  ae  íoclHMiban>en  favor  de  Don 
OrdoQahiyOidel'Rey  Don  'Alonso  llamddo  <eL  Mónge:;  el  qoal 
con  la  iá^áf'ilMí'ÑñmAio  su  competidor  a^appderó. fádlmeo* 
te  de  todo  f'frtmvtL  tener  mas  autoiri0ad.GaaóiCon:Doña  Urraca 
r<ípadiada:d¿liey,Dám;Ordo&o.so  priaaoiicásaiiiíento  ea  que 
vino  el  Conde'padre:4el]a.  Era  este  PmkOrdoño  deimalo  j 
perverso  natural  >'tanto  que  le  llamaron .eL(Malo.9  y  como  sol* 
tase  las  riendas  atas  íncIÍBa0on«S;malaa((|cosa  siempre  muy 
perjudicial  álos  quertieneq  graq  podev.y  ahalMlp)  cayo  eo^pdio 
de  la  geate  y  por  el  odio^  en.  nlemaspv^cío.iKo  dexaba^Oon  $aD* 
cbo  <)e  advertir  1a  octisíopique  se.presentabfei  por.  este  i^espeto 
pera  reQot>rar  el  reyno9.sioíoqne;primerp.  para.adelgaaar  el 
coerpo  p0r  consejo  idel  R^  de  Navarra  su  lio  fnéá  .Cócdobat 
do  se  dDoUk  p<H»  la  iamil  había  grandes  medíaos.  4  ee  partícu^ 
hr  á  .piN>pó$ilo  fiara  curar  aqucAia  onfcrowdad.  Abdérrabmaok 
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le  rebibió  benigDamente :  púsose  eo  cara ,  y  por  virtud  de 
cierta  yerba  cuyo  nombre  no  se  refiere  ,  deshecha  la  gordura 
quedó  el  cuerpo  en  un  medio  conveniente.  Para  que  el  benefi- 
cio fuese  mas  colmado  ,  le  dio  á  la  partida  buenas  ayudas  de 
Moros ,  para  que  recobrase  su  reyno.  Era  al  Rey  bárbaro  cosa 
muy  honrosa  que  se  entendiese  tenia  en  su  mano  la  paz  y  la 
guerra  ,  hacer  y  deshacer  Reyes.  Venrdo  Don  Sancho,  su  con- 
trarío Don  Ordoño  sin  tratar  de  defenderse  se  fué  á  las  Astu-' 
rías  :  tan  grande  era  el  temor  que  le  vino  repentinamente.  De 
allí  con  la  misma  desconfianza  palsó  á  las  tierras  del  Conde  sit 
suegro.  A  los  miserables  todos  los  desamparan ,  y  las  piédraá 
se  levantan  contra  el  que  huye.  Donde  pensaba  hallar  refugio, 
allí  quitándole  la  mugér  por  su  cobardía  ,  fué  desechado.  Re- 
cogióse á  los  Moros;  en  cuya  tierra  pasó  su  triste  vida  pobre  y 
desterrado ,  y  ültimameote  falleció  cerca  de  Córdoba.  £n  el 
mismo  tiempo  las  armas  de  Castilla  se  alteraron  con  guepras 
domésticas.  Don  Vela  ,  uno  de  los  nietos  y  descebdientes  del 
otro  Vela  que  diximos  tuvo  el  señorío  de  Álava  ,  allí  y  en  la 
parte  comarcana  de  Castilla  tenia  grande  jurísdiccion.  Este  fe* 
roz  por  la  edad ,  y  confiado  por  los  parientes ,  ríquezas  y  alia- 
dos que  tenia  muchos,^tomó  las  armas  contra  el  conde  Fertídn 
González.  El  Conde  no  'sufría  ninguna  demasía ,  acudió  así 
mismo  á  las  armas.  Venció  á  Vela  y  á  sus  aliados  y  consortes, 
y  siguiólos  por  todas  partes  sin  dexallos  reposar  en  ninguna 
hasta  tanto  que  los  puso  en  necesidad  de  hacer  recurso  á  los 
Moros  ,  dexada  la  patria  ;  que  fué  ocasión  de  grandes  moví- 
mientes  y  desgracias.  £1  Alhagtb  Alma)KU>r  ó  á  ruegos  y  per- 
suasión destos  foragidos  ,  ócon  deseo  de  satisfacerse  de  la 
afrenta  pasada ,  juntado  que  tuvo  un  grueso  exército  ,  entró 
por  tierras  de  Castilla  ,  espantoso  y  airado  contra  los  nties^ 
tros.  El  Conde  con  los  suyos  le  salió  al  encuentro  ;  pero  pri- 
mero que  se  viese  con  los  enemigos  ,  con  deseo  de  visitar  á 
Pélayo  su  huésped  de  camino  pasó  por  su  ermita  :  halló  que 
era  ya  muerto.  Aquexado  con  el  cuydado  de  lo  que  le  sucede- 
ría, entre  sueños  le  apareció  Pelayo  ,  y  le  certificó  que  seria 
vencedor ,  confiado  por  ende  en  la  ayuda  de  Dios  ñiese  á  la 
guerra  sin  recelo  ,  y  en  pudiendo  diese  á  los  Moros  la  batalla' 
La  pelea  se  trabó  cerca  de  Piedrahita  con  tan  grande  denuedo 
y  porfía  de  las  partes  qintnto  nunca  antes  mayor:  los  bárbaros 
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CQofiaban  en  %n  muchedambre ,  loa  atiAStroB  .  en  kí  jiistick« 
esfuerzo  y  baen  talante  de  la  gente  « 'ñobr^Xoáo  en.  la  ajuda 
()e  DÍ091  ,dado  qoe  eran  |><kx>s  paraitaa  igraadie  morisflua,  eoa- 
vienta  saber  quatroofeotos  y  c¡Dqüedt«'de.i  caballo r^  quince 
ipil  infontes  ,  pen»  muy  valíeotes^  en . cL pelear  j  ayrisfiadoa.  D^ 
eeti  que  duró  la  pefem  por  espacio  de  tríssrdiaa  atn  icesar  baata 
que  (Serraba  h  liocb^  h  lo  que  ei^a  «aenieat^r  para '  reposar.  £1 
día  postriero  e)  Apóstol^antcago  fué  TJ&tQ,a«$r«:  \m  baeesdar  ta 
victoria  á  los  fíeles.  De  los  enemigos  ea  la  pelea  y  biSiida  pere- 
cieron mayor  nünaero  que  jamás  :  por  espacio  de  dos  di&f  si- 
guieron: los  nuestros  el  alcasce  y  executaro»  la  yietoría.en  ios 
que  h^iao.  Acabada  ^ta  guerra,  Tintaron  de  toda  Castilla  em-t 
baxa^ores  los  principales  de  iaa  oiodadaii «  eso  ipífwno  de  las 
otras  nacipnea  ó  dar  el  parabién  al  Qoi¥Í<^  por  beneficio  tanse- 
Balado ,  .co9fe4^aiiido  quep^rau.  esfuerzplos  ChrísUanos  eran 
librado^  dep^es^nte  de.  uq  grave  peligro ,  y  pai^a  adelapte  éñ 
no  inenos  sniíbd^ii  £n  purtientar  Don  Satiph^  Rey  de  I^eoe  can 
upa  muy  i]|9bÍfe:?B)baxada'quíe:ie  enTió;  «dc^pn^^.d^  plegrar^ 
con  ái  le  pjedj^  que  pop  ^IM^PitP  ti!atabard^  iwtaiT  c^te^  de  to- 
do su  rj^jfnQ,  paira  consultar  cQsa/}  mi^y^rfve^,  nqís^i.e^cu/sase 
de  venir  i^on  y  tallarse  en  elk^.  iFué  ^t^jdQi»ao}^a  pecada 
al  Conde  por  temer  asecbanaas'  en  aqqeUa ,  mi^estfi^  de  jipis* 
tad,  y  que  con  color  de  las  cortes  no  fuese  epgansido  de^aqüel 
Key  astuto  ,  ca  aospecbaba  no  debía  eatar  olvidado  de  las  dife- 
rencias pasadas  t  mas  no  se  oCrecia  alguna  bastante^ cansa. para 
rehpsar  |o  que  le  era  mandado.  Prometió  de  ir  al|á«  y  quipplió* 
lo  el  dia  señalado  acompañado  de  gran  niimero  de  sns. agran- 
des. Supo  el  Rey  su  venida ,  y  para  mas  bonrallc;  )e,;S^liq-  á 
recebir.  Tuviéronse  estas  cortes  el  ano  novecientos  y  cipq^en- 
ta  y  ocbOf  en  las  qnales  no  se  sabe  qué  cosas  jse  trats^^.Splq 
refieren  qne  el  Conde  vendió  al  Rey  por  gran  precio  un  caba- 
llo y  un  azor  de  grande  excelencia,  por  no  querer  recebillpa 
de  gracia  como  se  los  ofrecía ;  y  que  se  pusiQ  una  condición  en 
ia  venta  que  paso^  que  no  se  pagase  el  dinero  el  dia  señalado, 
por  cada  dia  que  pasase  ,  se  doblase  la  paga.  Demás  destopor 
astucia  de  la  Reyna  viuda  Doña  Teresa  que  deseaba  vengar  la 
muerte  de  su  padre ,  se  concertó  que  Doña  Sancba  su  berma- 
oa  casase  con  el  Conde ;  la  qual  estaba  en  poder  de  Don  Gar- 
cía hermano  de  las  dos  Rey  de  Navarra:  era  ya  Doña  Urraca 
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nñiérta;  íá  primera  miiger  del  Conde. -£tilxíadfir  qtt«  pis^tme- 
2a  no  aproTecbaviañada  vyeil^Dbfi'Sáiieliv»-  oo  qabíHa 
abíertanMlntefaiW  enante!  deternafaaaron  do  {^dniérasec^isA'' 
aasialí  Conde  y  niar  enlngar^e  armas  dehi'detriealtiid^dfej  los 
Sfayarrosi  Nk>  sabia  ^stoátneoeós  j  tramaa  él''Rey  t]^rGit  San- 
chea;  y  asi  odn  deseo' devengar  iaiBPifljnrlai' pagada»  tK^&ésabtt 
de  hacer,  cabalgadas ,  «alat  y  matlraiar  Itls' tieiras^  daCaslI- 
Iki.  £1  Conde  iiiefto  á  su  tierra » i«  amonéstóí  pó^  «os  émhaxa* 
dcyrss  Hiciese' e«nten  da  de*  los^djiAos'  lieclibs  fcjuié  de' dtrá  guisa 
Bo  podpia>esonsarse[de'mirar  JMir  'los  suyos  ysatisfaoeilessas 
agravios. CSoty esJtai(embaxada  paneoe be ábríaiagnerra rde lán- 
ee<en  :£áiMSe  vinieron  élas^iármasi' Juntaron- s»á'h6est^t<  diese 
eni  breve  la  batathe^ ,  en-  c{tté'd<  iCohde  iáalló' ^encedbr;  "En  esta 
guerra  Lbpe  Dia«  señor>di^  Viiiicayav^^cittíó  cdetttatí<1tf(s:liisto- 
viats>deaquella  gentie  ,  ¡stytié&aV  Cbtí^^ii^  ^6«i|{>|oHiada.(l)fcen 
f«é  'faí|}o  de  ISigo  E/xfntdr^S  btMiettf^  d^^  2üHa'>i|té^if«H^íJatítí- 
g«aniént¿  seilor  deVia^aya.  D6^sfMié6>d<»staViddl*lÉ?l(é^ 
paoesr^  el  eóndoFernaM  'Oon^leí'lc6bfórílí§ k'^^eéié^tupi^ 
tU\ó','fúéá'lfh^úrt9ieoúéi^mpiitAiÉsléti^^^^ 
feon^>ái^ bbdasr y ft^t^s:* La cdto'dábAr máfeaf ral déále^l^  y 
éegtlHÜBÍd'má^qüedé^kdo>'¿foto't5do  eá^  fué^  ^^^óf'pór  et 
Rey  dédlefeil,'  cjüé  se  fÁlTé  ei^  ellngaf  aplazado  tíiñ'gente-y  con 
ármas?bíe^d  prhiOto  ftié<Hbradb'pdriásftutía'd^<I)^aá'ISánclia 
por fett^fóBtíiór  cayera  étoáicfne*  it^ábákú-^  y'ettil  létia  hüy^  á'iítP 
ti€^av'Eneon«raroti  ^n  ii^Hci^  ^óldad(V^X}a^éna^c»s  enilafron^ 
teraidl^  Ca^stilí»  yí  en  ¿queliá  parte  lAé'hi  Rfoja  <IA^id^S|»nei3  sel 
edifieó^el  pneblb  de  yiHi»rad¿  /qoé'íbati  Jtfratbéi]|«a<lbá'^ile!  nftf 
volver  á'sus  casas  aiiteá  é^VLtfkVGóÁáU  r^¿cA)ras\;  'üu^'nbertád^. 
Fnerotíigrtindes  las  <MeSti%s  def  iíl^gría^  i^'  fé^o^^'&Mbíís 
las  partessdbl  Condié  y  dé'sus  bnM^s  N^aAllói."Llégadbs  á 
Bni^ói^isíei celebraran  la* h^ai.  Éi Réjrdé  ííi^arrtii'éngbSa- 
db'pór  lá  astnciaí  de'sü'heriáána  V  se  a^ércfélHá  {líai^ála  gtietn. 
El  Cottde  íw»ehüsó  Ití  batalla- ;  qoií'  ¿fe  'dlóí  ató' f(%rttéras- de 
€a«tííla  y  dé  Navarra.  FU^'^rHej^Vétt^á^b',  filü&éfíx  poder  áe 
sÜ'Memigó  el'áño  hoVéd^ÑfÓ^y  bikititténj^'yinü^ 
año  que  fué  él  de'lós  Árabes  trecientos 'y  cioqfüétitá ,  Abder- 
rahman  Rey  de  Córdoba  ihurió- siendo' muy  viejb  :'  poco  antfes 
que  muñese  lé  envió  una  ímagnífícá'embaxárda  el  Rey  Don  Saü* 
cho  de  León.  El  principal  de  los  embajadores ,  qiie  era  Velas- 
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coi  oUspcd^Leoai ,  le  pidió  pop'élideneeho:  i»  lar  ámlitaé  que 
ai>te&.teiiiaB(áiehti(da  eütve^loa<lDS\  Je  eaViaae  el  cuerpo  del 
Virtyv  Pehi^Oy  que:  lo  teodHáfpor'riagalfn**  beneficio.  Ábdert 
pahraanno  quÍBO'T«iiip  ea  loique  ifie:1iefpddhr,  peh>  obúiiki^ho 
dMipueklo«oDoedió<AI4iffca<8a  ihijoí  ^  suoeBor  4  el  4ipial  pbr  la 
iiiiicvte)de'an:.pidKepéynó'dieKy  8Íét«r«Bocr7?d<i^iDefte&;<yc6á 
deseo  de  la  (f»ii:  6  qüe^  era  iaéliaaxio  ^pfeftbfldíá  bacer  placel* 
y< tort^im  áralos  Fví ncipes^eotnárcBUOsr'Dotí  OBUKski  Rey  át Ná¿ 
Tarra déspaesque ««tuvo preso-  «n  BfR^gbatrecemraeft ^  fué 
mtUoidé  en  su  übei^tadc.  Lks  lágrimas  de  l>oaa;^:  Sáiieiía  ,  y  los 
niego8id«)l«s<otroü'FríAoípie8  apiaparoiF:  el  'ánínÉo  airado  del 
G(nide;'La'iReyiia'Doñ« Teresa,  mugér  deáninab  (érez^por 
m  hábelle  sucedido  como  pretendía  el  enga0o;  que  tenia  -  un* 
dÍNloixiritra'cl  donde  de  Cas^íilh,  se  determinó  armitlle  iHieirOfi 
lazos^Perraadió'á  Don  S^nchb  su  h^  tteyldé  LeonJianiaMe  tai 
Conde  id  las  cortes  genei^lés/de)  reyob  cojí^  Voz  que  queria  'ten 
ellas  tratáP'de'los-nelifooídsMdas  grliTSft:de  sa  «sisado.  Fué  4i 
Centra  soTivoítolad)  porque  aospecfaalm :  engaño.  £1  Aey  110  le 
aaliáá  ireoeiiiR*  onmor  antes ,( y  puesto;  de  vodülás  para  lyesait 
coao  era'xieóoBeiitaii^rosu  hcál.napovodn:pa|Bbrai  afrewCo^ 
sas'desecliándoíe  de-  si,  nanxló  pbnérls.ep'paiBitmi.  Por  ésta 
oaasaigflin: tristebia y-Horo  ehtréié»  loaáonnos^N^,  h»iiníeiios 
^«sbllos  del  Conde.  IXolEa  Sancha  hembraKvvrótiilr^  y'idb^tnges* 
BÍo astuto,  oQínfdeseó  dei  librar  á  m  miirído  se:  aprovectó  des- 
ta:ina8ai  Finge'i^iieífOfereir eo 'rbniería áíSanljago :  era  el ca^ 
miso  por  LeonídoMé  teñían  el  Cbn^i  [Miesotel  Aey  aiisaidto 
delsarstíenidá  v  cermotá: la»  noble  daeña'^y^tiaisviya^  rJ^'^saHó  i 
nbd^ir  yrla  kdipettlfnioros^hieBte^  EUa.eÓD.grai]ldes/jrue|;b9. 
pidió  licenéíiBk  paral  vkitar  á-  sp  «nartdoi:'  lío  podiar.  aér  'sosar anas 
Ihtaeata  tui mas ijüsta  que  el. deseo  que  mostraba  de  con90iarle.r 
BerHiíti6idí}Reyiqhi)e  aquella  aodróiseí quedase* cdn-  él  :>á:iá  ma^: 
3aba<dtttíe84iae  focpe  Ñeu  olaro>el.€oikle..vestídoUe>ms;rDpá» 
desainuigeTioeaÉo  id' ella  ñieraaáMé déla cáreél'^  ^^en  un'  ca^ 
baiki  qnefpara)estbtitérila[i.aprestadoí;  señidiá  &ü  tíeira.  iDeéki 
SaQ)Ehaxiesd&laaák*pe^;.én  ^ue^  se  quedó*  en;  liwz.de^suvmavtdoy 
avisó  ali Rey-  ciornio  él  Gonde  era.  huido  t  cpie perdonase  á  elia^ 
comoá  persdna  de  saiigre  real  y  deuda  s«iya:  que  no  era  justoi 
i*ekttflar  algún  peligro  por  causa  de  su  marido  y  por  salvallc:  lo 
^por  esU^casnain^afacJcho;  era  digno  si:n9deloavá.lQ.n;e<- 
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ooa  de  perdoo :  que  la  principal  virtud  de  loa  Reyes  ocmsiste 
en  levantar  á  los  miserables  y  caídos.;  El  Riey  dolióse  al  prínd- 
pío  del  engaño ,  después  sosegada  la  sañaü  con  la  razón  ,  alabó 
la  piedad  y  el  valor  de  aquella  señora,  su  astucia  y  la  constan- 
cia de  au  ánimo  :  en  conclusión  honrándola  con  muchas  pa- 
labras y  mandó  fuese  llevada  á  su  marido  con  grande  acompa- 
ñamiento. £1  Conde  alegre  por  lo  sucedido,  dado  que  pudiera 
roimper  la  guerra  contra  aquel  Rey  como  contra  enemigo  con- 
tentase coa  pedirle  lo  que  por  el  caballo  y  el  azor  se  le  debía. 
Babia  crecido  grandemente  la  deuda  por  la  dilación.  €omo  no 
le  pagasen  ,  talaba  iosr  campos  de  k»  Leoneses  sin  desistir  de 
hacer  mal  y  daño  hasta  tanto  que  el  Rey  envió  sus  contadores 
fiara  hacer  la  paga  enteramente.  Llegados  á  cuenta  ,  hallaron 
que  no  bastaban  los  tesoros  reales  para  pagar.  Concertóse  qtie 
tu  recompensa  de  la  deuda  Castilla  quedase  libre  sin  recono- 
oer  aídelante  vasallage  á  los  Reyes  de  León.  Este  asiento  dicen 
que  se  tomó  año  de  nuestra  salvación  de  novecientos  y  se- 
senta 7  cinco.  En  el  mismo  año  un  grueso  exércíto  de  Moros 
rompió  por  el  rey  no  y  puso  cerco  á  León :  mas  fueron  por  el 
esfuerio  de  la  guarnición  y  ciudadanos  rechazados  con  grave 
daño.  Del  Océano  grandes  llamas  ,  causadas  á  lo  que  se  en- 
tiende de  algún  aspecto  malino  de  las  estrellas  , .  se  derrama- 
ron sobre  las  tierras  cercanas  ,  y  hasta  Zamora  (tanto  cundie- 
ron) abrasaron  muchos  pueblos  y  campos:  anuncio  de  mayores 
males,  según  que  el  pueblo  lo  pronosticaba.  Bon  Garci  Sán- 
chez Rey  de  Navarra  falleció  el  año  isiguiente  de  novecientos 
y  sesenta  y  seis,  dexó  de  su  muger  Doña  Teresa  á  Don  Sancho 
y  Don  Ramiro  ,  asimismo  tres  hijas ,  á  Doña  Urraca  ,  Doña 
Ermenesílda  y  Doña  Teresa,  fin  qué  parte  haya  sido  enterra- 
do ,  oo  se  sabe  :  algunos  sospechan  que  en  el  monasterio  de 
San  Salvador  de  Leyre.  £1  Chronicon  Alveldense  dice  que  en 
el  castillo  de  Santistevari  ;  lo  quál  tengo  por  m^s  cierto.  El 
reyno  se  dio  á  Don  Sancho  García  hijo  del  difunto,  y  junto 
con  él  á  Don  Ramiro  su  hermano ;  sí  dividido,  ó  como  á  com- 
pañeros 7  de  igual  poder  ,  no  se  declara ;  lo  que  se  averigua 
por  el  dicho  Chronicon  Alveldense  (que  se  escribió  por  este 
mismo  tiempo)  es  que  reynó  Don  Ramiro  mas  de  diez  años: 
no  parece  fué  casado  ,  por  lo  menos  que  murió  sin  sucesión 
hay  grandes  congeturas ,  certidumbre  ninguna.  Don  Sancho 
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que  se  intítolaba ,  como  se  vee  por  los  privilegios  antiguos. 
Rey  de  Pamplona ,  Najara  y  Álava,  tuvo  el  reyno  veinte  y  sie- 
te años,  sin  saberse  del  otra  cosa  digna  de  memoria  por  des- 
cordo de  los  escritores  de  aquel  tiempo.  Solo  consta  que 
añadió  á  su  rejno  el  señorío  de  Vizcaya ,  j  á  Najara  que  en 
aquel  tiempo  era  la  ciudad  principal  y  silla  de  aquel  estado. 
Da  muestra  que  fué  amigo  de  aumentar  el  culto  divino  ,  la 
grande  liberalidad  con  que  dio  diversos  campos  y  pueblo^  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leyre,  al  de  San  Millan  en  Na- 
jara, y  al  de  San  Juan  de  la  Peña.  Su  muger  se  llamó  Doña  Ui^ 
raca,  de  quien  tuvo  á  Don  Garci  Sánchez  su  hijo  llamado  Tré« 
mulo  ,  porque  solia  al  principio  de  la  pelea  temblar  mas  que 
parece  sufría  el  grande  exercicio  que  tenia  de  las  armas  y  la 
dignidad  Real,  vicio  y  falta  de  su  natural,  que  solia  recompen- 
«ffcon  notables  hazañas;  luego  que  entraba  en  la  pelea  y  en 
calor  ,  cumplía  con  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  prudente 
capitán.  En  Galicia  bobo  nuevos  bullicios  por  estar  aquella 
provincia  dividida  en  parcialidades  muy  fuera  de  sazón  pues 
tenian  tanto  que  hacer  en  la  guerra  de  Moros.  La  causa  destos 
alborotos  no  se  refiere  ,  solo  dicen  que  por  diligencia  del  Rey 
fueron  en  breve  sosegados  estos  movimientos:  castigó  algunos 
de  los  alborotados,  otros  fueron  echados  y  desterrados  á  aque- 
lla parte  de  la  Lusítania  que  estaba  ep  poder  del  Rey ,  como  á 
frontera.  Tenia  el  gobierno  de  aquella  tierra  un  cierto  Conde 
llamado  Gonzalo ,  hombre  mal  intencionado.  Este  en  defensa 
de  los  desterrados,  por  ser  de  su  parcialidad,  tomó  las  armas 
contra  el  Rey ,  y  llegó  con  ellas  basta  la  ribera  del  Duero  :  allí 
desconfiado  de  las  fuerzas  acordó  valerse  de  engañó  ;  alcanzó 
perdón  de  lo  hecho  por  ruegos  muy  grandes.  Habia  sido  muy 
familiar  del  Rey  en  otro  tiempo  :  recibióle  en  el  mismo  lugar 
y  grado  que  antes;  con  que  tuvo  comodidad  de  dar  ál  Rey  una 
manzana  emponzoñada  con  yerbas  liiortales  :  la  fuerza  del  ve- 
neno luego  que  la  cornil,  se  dertamó  por  las  venas  y  comenzó 
á  apoderarse  de  las  partes  vitales.  M&indóse  llevar  á  Lebn,  pero 
desahuciado  de  los  médicos  rindió  el  alma  antes  de  llegar, 
cerca  de  aquella  ciudad ,  tres  días  después  que  le  emponzoña- 
ron el  año  de  novecientos  y  sesenta  y  siete.  Su  cuerpo  eñter- 
i^ron  en  la  iglesia  de  San  Salvador* de  León.  Reynó  por  espacio 
de  doce  años. 

TOMO  II.  16 
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He  Son  Hamiro  d  Tcneio  Bey  da  &eon. 

A.TBAI9UADO  es  que  el  Rey  Don  Sancho  casó  ooo  Doña  Tere* 
^a :  aaimísmo  que  Doo  {Lamiro  era  de  oioco  ailos  quando  m 
4iadre  murió.  Tuvo  el  reyno  por  espacio  de  quince  años,  pero 
por  su  tierua  edad  el  gobierno  estuvo  en  poder  de  la  Reyna  sa 
madre  y  de  Doña  Elvirn  su  lia  que  otros  llaman  (reloyra/bem- 
bras  muy  señaladas  y  de  singular  prudencia,  si  bien  por  ser  el 
Rey  pequeño  y  ellas  mugeres  se  levantaron  grandes  alteracio- 
nes. El  sucesor  de  Ermigildo  prelado  de  Compostella ,  que  se 
llamaba  Sisnando ,  y  era  byo  del  conde  Menendo,  porque  coa- 
fiado  en  su  nobleza  gastaba  torpemente  las  rentas  eclesiásticas 
y  la  hacienda,  el  Rey  Doq  Sancho  le  removió  y  puso  en  prisión, 
eligiendo  en  su  lugar  é  Rodesindo,  que  fué  primero  obispo  Du- 
miense,  y  después  monge  de  San  Benito  en  el  monasterio  de 
CelaoQva.  Era  de  sangre  Real ,  y  hgo  del  conde  Gutierre  Arias 
y  de  Aldara  su  muger.  Sisnando  por  la  muerte  del  Rey  Don 
^«ncho  fué  puesto  en  libertad ,  y  salido  que  bobo  de  la  cárcel, 
se  apoderó  por  este  tiempo  de  la  iglesia  Compostellana»  y  for- 
BÓ  á  su  sucesor  por  miedo  de  la  muerte  á  que  renunciase  y  se 
volviese  íl  su  monasterio ,  en  que  pasó  lo  mas  de  su  edad  may 
contento  de  verse  libre.  Allí  acabó  santísimamente ;  y  en  di- 
versas partes  celebran  sa  fiesta  á  primero  de  marzo ,  que  es  el 
dk  que  falleció  año  de  novecientos  y  setenta  y  seis.  Tenian  los 
de  León  puesta  amistad  con  el  Rey  de  Córdoba ,  y  de  nuevo  se 
confirmó,  por  causa  que  el  Rey  de  Córdoba  Albaca  en  gracia 
del  nuev0  Rey  Don  Ramiro  le  concedió  el  cuerpo  del  Mórtyr 
Pelagio*  Pusiéroiile  eja  el  monasterio  que  á  sus  expensas  eo 
León  edificara  el  R^  Don  Sancho^  y  deseaba  aumentar  la  de- 
voción d^  aquella  iglesia  con  las  sagradas  reliquias  deste  ]liá^ 
tyr%  Este  monasterio  se  llamó  antigaamente  de  San  Juan  Bau- 
tista i  después  de  San  PelagioóPelayo,  al  presente  tiene  la 
advocación  de  S.  Isidoro.  La  causa  de  mudar  los  apellidos  (ué 
la  translación  que  á  él  en  diversos  tiempos  se  hizo  de  los  cue^ 
pos  de  «quellos  dos  Santos.  Alteróse  la  paz  y  avenencia  con 
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esU  ocaMon  :  á  persuasión  de  Don  Tela  ei  qnal  díxtmoA  haber 
huido  á  Córdoba  y  por  so  importunidad  los  Moros  deseaban 
hacer  guerra  contra  el  Conde  de  Castilla,  y  satisfócerse  de  tan*- 
tosagraTÍos  como  del  tf  nian  recebidos.  £1  Rey  Albaca  dado  que 
era  mas  inclinado  á  la  paz  que  á  la  guerra  ,  movido  por  la  in»- 
taocia  que  en  esta  razón  le  hicieron  los  suyos ,  oon  un  grneso 
exéfcíto  que  juntó,  rompió  por  las  tierras  de  Castilla  :  apode^- 
róse  de  Septílveda ,  Gormaz ,  Simancas  y  Bueñas;  y  animado 
con  el  buen  suceso ,  menospreciada  la  confederación  que  tenia 
con  el  Rey  de  León ,  se  met¿6  y  rompió  por  au  reyno :  tomó  en 
aqaellas  partes  por  fuek*za  á  Zamora  y  la  echó  por  tierra.  La 
molestia  que  el  conde  Fernán  González  recibió  destas  cosas , 
le  acarreó  su  fin  el  año  siguiente,  que  se  contó  de  nuestra  sal- 
vación novecientos  y  sesenta  y  ocho.  Falleció  en  Burgos,  fu^ 
sepultado  á  la  ribera  de  Arlansa.  En  aquel. monasterio  de  San 
Pedro  junto  al  altar  mayor  se  veen  las  sepulturas  del  y  de  su 
muger  Doña  Sancha  oon  sus  letreros  que  declaran  cayos  son. 
Ias  exequias  fueron  célebres  no  mas  por  el  aparato,  quebranto 
j  lutos  de  los  suyos ,  que  por  las  lágrimas  de  toda  la  provin- 
cia ,  que  lloraba  la  muerte  de  tan  bueno  y  tan  fuerte  príncipe , 
por  cuyo  esfuerzo  las  coaas  de  los  Christianos  se  conservarotí 
por  tanto  tiempo.  Tuvo  de  dos  mugeres  estos  hijos :  Gonzalo , 
Sancho ,  Garci  Fernandez ,  otros  añaden  á  Pedro  j  á  Balduioo. 
Lo  que  consta  es  que  Garci  Fernandez  sucedió  á  su  padre  poi» 
ser  ios  demás  muertos  en  tierna  edad,  ó  si  eran  vivos  ,  te  ante^ 
pusieron  en  la  sucesión  á  causa  de  su  buen  natural  y  princi- 
pios que  mostraba  de  grandes  virtudes^  que  en  breve  se  au- 
mentaron 7  dieron  col«nado  fruto.  Dexó  asimismo  una  hija 
Hamada  Doña  Urraca  >  de  quien  poco  antes  diversas  veees  se 
ha  hecho  mención:  Por  el  mismo  tiempo  los  Normandos,  que 
tenían  hecho  su  asiento  en  aquella  parte  de  Francia  que  anti- 
guamente  se  llamó  Meustria ,  ahora  Iformandía,  y  por  diligen- 
^  de  Erveo  obispo  de  Réms  algunos  años  antes  de$te  se  hi- 
cieron Christianos ,  como  estuviesen  acostumbrados  á  robar 
ias  riberas  de  España  ,  juntai^on  este  año  una  gruesa  arma- 
da con  que  maltrataron  las  tierras  de  Galicia,  quemaron 
aldeas ,  castillos  y  lugares,  cautivaron  muchos  hombres  ,Voba-* 
ron  asimismo  todo  lo  que  ha|lat>an :  'duró  <k}s  años  esta  plaga. 
El  Rey  por  su  tierna  edad  no  podía  acudir  á  la  defensa.  Sisnan- 
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do  pf  elado  de  Compostella ,  hombre  mas  para  soldado  que 
para  obispo,  jaotado  que  hubo  un  numero  de  los  naturales, 
en  un  rebate  que  dio  al  enemigo  cerca  de  un  pueblo  llamado 
Fornellos  fué  muerto  con  una  saeta  que  le  tiraron  :  sucedió 
esto  á  veinte  y  nueve  de  marzo  año  novecientos  j  setenta  y 
nueve :  el  fin  fué  conforme  á  la  vida.  Lo  que  con  razón  se  pue- 
de en  él  alabar,  es  que  procuró  diligentemente  de  cercará 
Santiago  de  murallas  á  propósito  de  poner  en  defensa  aquel 
tan  santo  lugar,  que  no  le  pudiesen  forzar  los  enemigos.  £1 
conde  Gonzalo  Sánchez  nombrado  por  capitán  para  aquella 
guerra  se  gobernó  mejor.  Acometió  de  sobresalto  cerca  de  la 
mar  á  los  Normandos ,  que  cargados  de  despojos  marchaban 
sin  orden  j  sin  recelo,  j  hizo  en  ellos  gran  matanza.  Pereció  en 
la  refriega  el  mismo  general  de  aquella  gente  llamado  Gunde- 
redo  :  quitóles  la  presa  y  los  cautivos ,  las  naves  otrosí  sin  fal- 
tar una  les  fueron  unas  tomadas,  quemadas  otras,  con  que 
quedó  libre  España  de  gran  peligro  y  cuydado.  £n  Córdoba 
por  el  mismo  tiempo  falleció  el  Rey  Albaca  el  año  de  novecien- 
tos y  setenta  y  seis  ,  de  los  Árabes  trecientos  y  sesenta  y  seis. 
Este  año  el  Moro  Rasis  en  vio  .sus  comentarios  que  escribió  en 
arábigo  de  las  cosas  de  España ,  á  Balharab  Míramamolin  de 
África  ,  á  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandado  los  campuso. 
Dexó  Albaca  ocho  hijos,  todos  de  pequeña  edad  y  muy  niños. 
Los  Moros  no  se  concertaban  en  el  que  debia  suceder :  remi- 
tiéronse al  Miramamolin  de  África  ,  por  cuyo  orden  Híssem 
fué  antepuesto  á  sus  hermanos ,  aunque  no  tenia  mas  que  diez 
años  y  quatro  meses.  Reynó  treinta  años  y  quatro  meses  solo 
de  nombre ,  porque  el  gobierno  y  poder  tenia  Mahomad  hom- 
bre sagaz  que  se  llamó  Alhagib,  que  quiere  decir  virey,  por 
voluntad  de  los  grandes ,  y  tenia  mano  en  todo.  £1  mismo  des- 
pués se  llamó  Almanzor ,  que  quiere  decir  vencedor,  por  las 
muchas  victorias  que  ganó  de  los  enemigos.  De  aquí  nacieron 
entre  aquella  gente  alteraciones  civiles,  cokno  es  ordinario 
quando  el  Rey  pasa  la  vida  en  ociosidad,  en  deleytes  y  depor- 
tes ,  y  reynan  otros  en  su  nombre  :  ademas  que  con  la  abun- 
dancia de  España ,  templanza  del  cielo ,  blandura  de  los  natu- 
rales ya  la  ferocidad  de  los  ánimos  con  que  aquella  gente  vino 
á  España ,  se  habia  menguado  y  quitado  mucho  de  las  fuerzas 
del  cuerpo.  No  pararon  estas  discordias  hasta  que  Hissem  fué 
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despojado  del  reyno  paterno.  £1  estado  de  nuestras  cosas  no 
era  mejor  á  causa  que  por  haberse  el  Rey  criado  en  regalo  y 
entre  mugeres  tenia  las  costumbres  estragadas ,  y  en  el  ánimo 
poco  valor.  Demás  desto  la  Reyna  Doña  Urraca ,  con  quien  el 
Rey  Don  Ramiro  casó  el  aSo  novecientos  y  ochenta  y  uno,  es- 
taba apoderada  de  su  marido.  Menospreciaba  los  consejos  de 
su  madre,  y  de  su  tia  Doña  Elvira ,  virgen  consagrada  á  Dios , 
por  cuyo  respeto  algún  tanto  al  principio  se  solía  enfrenar. 
Daba  audiencia  de  mala  gana,  las  respuestas  ásperas:  con  esto 
irritó  los  nobles  de  Galicia ,  hombres  de  feroz  natural.  Destos 
principios  cayó  en  menosprecio  de  los  suyos ;  y  se  dio  ocasión 
á  los  revoltosos  de  alterar  el  reyno.  Los  primeros  que  se  alte- 
raron fueron  los  Gallegos  como  los  mas  desabridos.  Don  Ber- 
mudo  primo  del  Rey,  y  hijo  del  Rey  Don  Ordoño  Tercero  des  te 
nombre,  se  hizo  capitán  y  cabeza  de  Los  alterados  con  esperan- 
za  de  recobrar  por  las  armas  el  reyno  de  su  padre ,  que  pre* 
tendia  le  quitaran  á  gran  tuerto.  £1  Rey  Don  Ramiro  por  este 
peligro  al  cabo  despierto  del  sueño  acudió  á  la  necesidad.  Hizo* 
se  la  guerra  dos  años  con  diferentes  sucesos  y  trances.  Estaban 
divididas  las  voluntades  del  reyno  entre  los  dos.  Últimamente 
se  dio  la  batalla  cerca  de  un  lugar  llamado  Pórtela  Arenarla 
no  leíos  de  Monterroso  :  murieron  muchos  de  ambas  partes 
sin  que  la  victoria  se  declarase.  Después  desta  batalla  de  tal 
manera  se  dexaron  las  armas,  que  Galicia  quedó  por  Don  Ber- 
mudo,  que  puso  en  Compostella  el  asiento  y  silla  de  su  nuevo 
reyno.  Fué  hecho  obispo  de  aquella  ciudad  por  voluntad  de 
Don  Bermudo  Pelayo  obispo  que  era  de  Lugo ,  hijo  del  conde 
Rodrigo,  hombre  de  malas  costumbres,  por  donde  adelante 
le  quitaron  el  obispado,  y  pusieron  en  su  lugar  á  Pedro  Man- 
sorio  monge  y  abad  de  conocida  virtud.  En  tiempo  deste  buen 
prelado  volvieron  á  la  iglesia  Compostellana  todas  las  cosas  y 
heredades  que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  pasados  le  qui- 
taron. El  Conde  Don  Rodrigo  con  deseo  de  restituirá  su  hijo  en 
aquella  dignidad  llamó  los  Moros  en  su  ayuda.  Miserable  era  el 
estado  de  las  cosas ,  y  grande  la  afrenta  de  la  Religión  Christia. 
na.  Con  el  ímpetu  y  armas  de  los  bárbaros  fuá  Galicia  muy  mal* 
tratada :  la  misma  ciudad  de  Compostella  fué  tomada  y  una 
pared,  del  templo  de  vSantiago  echada  por  tierra.  No  tocaron 
en  el  sepulcro  del  Apóstol:  no  se  sabe  la  causa.  Solo  consta 
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que  Santiago  volvió  por  su  silla  y  su  templo,  y  castigó  grave^ 
mente  aquel  desacato ,  porque  con  una  enfennedad  de  cáma- 
ras que  anduvo  por  todo  el  exército,  pereció  con  muchos  dolo- 
res gran  parte  de  aquella  morisma.  £1  mismo  Almanzor  como 
preguntase  la  causa  de  tan  grande  estrago ,  y  cierto  hombre  le 
respondiese  que  uno  de  los  discípulos  del  Hijo  de  Maria  tenian 
allí  sepultado  9  determinó  dexar  aquella  empresa.  Pió  pudo  lle- 
gar á  su  tierra ,  ca  murió  de  la  misma  enfermedad  en  Medina- 
oelt,  pueblo  conocido  en  los  Celtíberos  á  la  raya  de  Aragón. 
Por  otra  parte  con  nuevas  entradas  que  hicieron  los  Moros , 
ganaron  muchos  lugares  de  los  nuestros ,  esto  es,  á  Gormas 
cetica  de  Osma  y  á  Atienza  :  en  Castilla  la  Vieja  Simancas  des- 
pués de  un  largo  cerco  fué  tomada ,  y  vencido  el  Rey  Don  Ra- 
miro que  vino  á  socorrer  los  cercados.  Nunca  se  vio  España 
en  mayor  peligro  después  que  comenzó  á  levantar  cabeza  :  los 
nuestros  divididos  entre  sí,  grave  daño;  el  Alhagib  capitán  de 
gran  nombre ,  y  que  lo  gobernaba  todo  por  los  Reyes  de  Cór- 
doba, ardia  en  odio  implacable  del  nombre  Ghristiano.  Parti- 
dos los  Moros,  la  pared  de  la  iglesia  de  Santiago  se  reedificó 
por  diligencia  del  Rey  Don  Bermudo  y  de  su  prelado  Pedro 
Mansorío ;  y  fué  el  templo  reconciliado  con  solemne  ceremo- 
nia, como  se  acostumbra,  por  quedar  profanado  con  la  sude- 
dad  de  la  superstición  morisca.  A  Pedro  sucedió  en  aquella 
iglesia  Pelayo  Díaz ,  de  juez  seglar  repentinamente  mudado  en 
obispo  por  malas  mañas  y  fuerza  de  que  usó.  Fué  pues  depues^ 
to  este  prelado,  porque  era  de  costumbres  insolentes  y  no  da- 
ba orejas  á  nadie*  En  su  lugar  sucedió  su  hermano  Vimara  de 
vida  semejante ,  que  ó  acaso ,  ó  por  traycion  de  alguno  murió 
ahogado  en  el  rio  Miño.  Eran  aquellos  tiempos  muy  estraga^ 
dos  :  las  costumbres  de  los  sacerdotes  muy  livianas  no  solo  en 
España,  sino  al  tanto  en  las  otras  partes  del  orbe  Christiaoo; 
la  ipisma  Roma  cabeza  de  la  Iglesia  y  albergo  de  la  santidad  pa^ 
decia  un  grave  scisma.  Bonifacio  y  Benedicto  y  Juan  pleyteaban 
sobre  el  pontificado  :  cada  qual  tenia  sus  valedores  y  razones 
que  en  su  favor  alegaba.  Quanta  fuese  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres de  Lúitp brando  diácono  Ticinense,  que  escribió  como 
testigo  lo  que  veia  y  pasaba,,  se  puede  entender.  A  Vimara  su- 
cedió otro  del  mismm  linage,  cuyo  nombre  no  se  refiere':  algu- 
nos códices  le  llaman  Isqciana ;  sospecho  que  la  letra  está  erra- 
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da.  Esté  ecmo  no  fuese  nada  mejor  que  sus  dos  paríenlea,  por 
maodad<>  del  Rey  fué  preso.  Volvamos  á  Don  Ramiro  que  pa-» 
saba  en  deiosidad  y  descuydo  toda  la  TÍda :  gran  perjuicio  en  los 
príncipes ,  cuyo  oficio  principal  es  por  si  mismos  acudir  á  las 
armas;  en  este  estado  le  tomó  la  muerte;  falleció  en  León  et 
afio  tnyvedentos  y  ochenta  y  dos.  Sepultaron  su  cuerpo  en  el 
moilÉsterio  de  Destríana,  que  ( como  se  dixo  arríba)  le  edificó 
el  Rey  Don  Ramiro  su  abuelo  en  el  valle  Órnense  con  advoca* 
cion  y  611  nombre  de  San  Miguel.  De  allí  por  mandado  del  Rey 
Don  Fernando  Segundo  deste  nombre ,  como  dociéntos  años 
adelante ,  le  trasladaron  á  )a  iglesia  mayor  de  Astorga.  Sampy- 
ro  obispo  de  Astorga ,  de  quien  hemos  tomada  muchas  cosas 
en  lo  pasado  ,  hizo  fin  á  su  escritura  y  historia  en  este  lugar. 
Pasa  adelante  Peiagio  obispo  de  Oviedo ,  que  vivió  en  tiempo 
de  Don  Alonso  el  Emperador.  El  crédito  de  entrambos  por  bB-* 
berse  hallado  en  muchas  de  las  cosas  que  cuentan ,  es  grande, 
aunque  el  de  Sampyro  se  tiene  por  mayor ,  y  el  mismo  por  au<* 
tor  mas  grave* 

CapttuW  ix/ 

He  Hoa  Swnmdo  d  QDptoio  lUy  da  Iieon. 


Pon  la  muerte  de  Don  Ramiro  la  sucesión  tornó  y  recayó  en 
Don  Bermndo  Segundo  deste  nombre,  así  por  derecho  de  con'* 
sangüinidad,  que  era  prímo  hermano  del  Rey  muerto,  como 
por  estar  por  fuerza  apoderado  de  parte  del  reyno^  Tuvo  el 
reyno  diez  y  siete  aftos ,  fué  enfermo  y  sugeto  á  la  gota ,  por  la 
qual  causa  fué  llamado  el  Gotoso.  Confirmó  con  nuevo  edicto 
que  publicó,  las  leyes  antiguas  de  los  Godos,  y  mandó  que  los 
Cánones  de  los  Pontífices  Romanos  tuviesen  vigor  y  fuerza  en 
los  jni^sos  7  pleytos  seglares;  que  fué  una  ordenación  santísi^ 
Bsa.  Pero  antes  de  comenzar  las  cosas  deste  Rey  conviene  tra* 
tar  de  Gard  Fernandez  Conde  de  Castilla ,  del  qual  consta^ue 
al  principio  que  tomó  e9  gobierno,  peleó  con  los  Moros  oerca 
deSantístevan  de  Gormas,  á  la  ribera  del  rio  Duero.  Murió 
gran  ndmero  de  Moros,  los  demás  se  salvaron  por  Ids  pies. 
Aeontedó  en  aquella  batalla  <ina,oosa  digna  de  memoria.  F«r« 
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nan  Antolioes ,  hombre  noble  7  may  devoto ,  oia  oiúa  al  tiem- 
po qae  se  díó  seSal  de  acometer ,  costumbre  ordioaría  suya 
antes  de  la  pelea :  por  no  dexarla  comenzada  ae  qa^  en  el 
tedoplo  quando  se  tocó  alarma;  esta  piedad  quan  agradable 
fuese  á  Dios,  se  entendió  por  un  milagro.  Estábase  primero  en 
la  iglesia ,  después  esconctido  en  su  casa  temía  no  le  afrentasen 
como  á  cobarde.  En  tanto  otro  á  él  semejante,  es  á  saber  su 
ángel  bueno,  peleaba  entre  los  primeros  tan  valientemente» 
que  la  victoria  de  aquel  dia  se  atribuyó  en  gran  parte  al  valor 
del  dicho  Antolinez.  Confirmaron  el  milagro  las  señales  délos 
golpes  y  las  manchas  de  la  sangre  que  se  hallaron  frescas  en 
sus  armas  y  caballo :  así  publicado  el  caso ,  y  sabido  lo  que  pa- 
saba ,  quedó  mas  conocida  la  inocencia  y  esfuerzo  de  Antoli- 
nez. El  conde  Garci  Fernandez,  después  desta  guerra  y  jorna- 
da se  dice  casó  con  dos  mugeres:  la  una  se  llamó  Argentina,  de 
cuya  apostura  se  enamoró,  al  tiempo  que  su  padre ,  hombre 
noble  y  francés  de  nación ,  la  traía  en  romería  juntamente  con 
su  madre  á  Santiago.  Seis  años  después  estando  el  Conde  &a 
marido  enfermo  en  la  cama ,  ó  por  aborrecimiento  que  le  te- 
nia ,  ó  con  des.eo  de  la  patria  se  volvió  á  Francia  con  cierto 
francés  que  tornaba  de  la  misma  romería ;  ^s^í  lo  dicen  nues- 
tras historias.  El  Conde  recobrada  la  salud,  j  dexando  eael 
gobierno  de  su  estado  á  Egidio  y  á  Fernando  hombres  princi- 
pales, en  trage  disfrazado  se  fué  á  aquella  parte  de  Francia 
donde  entendía  que  Argentina  moraba.  Tenia  Ai^entina  una 
antenada  llamada  Sancha ,  que  como  suele  acontecer  estaba 
mal  con  su  madrastra.  Esta  con  esperanza  que  le  dieron  de  ca. 
sar  con  el  Conde ,  ó  por  liviandad  como  mnger  le  dio  entrada 
en  la  casa.  Mató  el  Conde  en  la  cama  á  Argentina  y  al  adúltero, 
y  con  tanto  llevó  á  la  dicha  Sancha  consigo  á  España  :  hiciéroo- 
se  las  bodas  de  los  dos  con  grande  aparato  y  regocijo  en  Bur- 
gos. Muchos  tienen  todo  esto  por  falso,  y  afirman  que  la 
muger  deste  Conde  se  llamó  Oña ,  movidos  por  el  monasterio 
de  San  Salvador  de  Oña,  que  dicen  el  Conde  Garci  Fernandez 
edificó  en  Castilla  del  nombre  de  su  muger :  otros  afirman  que 
se  llamó  Abba,  como  lo  muestran  los  letreros  antiguos  de  los 
sepulcros  destos  condes,  que  hay  en  Arlanza  y  en  Cárdena:  ¿la 
verdad  quién  la  averiguará  ?  mas  podemos  sin  duda  maravillar- 
nos de  tanta  variedad  que  determinar  loque  se  debe  segttir^ 
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No  tiene  mejor  fttridainíeDto  lo  que  $e  úióe^  qtie  encuna  entra» 
da  que  hicieron  los  Moros  en  el  tiempo  que  el  Conde  se 
ausentó,  llegaron  hasta  Burgos  y  destruyeron  el  monasterio 
de  San  Pedro  de  Cárdena  con  muerte  de  los  monges:  otros  di* 
cen  que  esto  sucedió  cito  años  antes  deste  tiempo ,  si  por  ven- 
tura no  se  piádteció  este'  dañd  dos  veces.  En  la  Rioja ,  y  en  un 
pueblo  llamado  Bosca ,' Nunilon  y  Alodia  hermanas  fueron 
muertas  por  la  Fé.  Sus  cuerpos  dicen  algunos  que  fueron  lle- 
vados á  Boloña  ciudad  de  Lombardía ,  otros  lo  contradicen  co- 
mo queda  arriba  dicho.  Demás  desto  Yictor  natural  defl  lugar 
de  Cereso  tierra  á^  Burgos,  y  Eurosía  virgen  padecieron  por 
la  misma  causa.  El  coerpo  de  Eurosia  está  en  la  ciudad  de  Ja- 
ca: el  sepulcro  de  San  Víctor  en  el  lugar  de  VtUorado  es  hon- 
rado con  fí^ta  que  cada  año  le  hacen.  Los  bárbaros  en  este 
tiempo  no  solo  con  los  hombres  parecía  que  traian  guerra ,  si- 
no que  peleaban  asimismo  con  el  cielo  y  con  lá  santidad 
Christiana.  No  faltaron  hombres  y  mugeres  de  ánimos  excelen* 
tes  y  grandes  que  se  ofreciesen  á  la  pelea  popula  Religión  de 
sus  padres,  y  con  su  sangre  diesen  excelente  testimonio  de  la 
verdad  de  ía  Fé  de  Ghristo.  Dios  asimismo  á  veces  castigaba 
severísimamente  la  crueldad  y  arrogancia  de  aquella  gente  fie- 
ra: ordinariamente  con  la  impiedad  se  acompañaba  la  severi- 
dad en  la  venganza  para  espantar  á  los  malos  y  animar  á  los 
buenos  como  por  el  mismo  tiempo  aconteció  á  Alcorrexi  Rey 
de  Sevilla.  En  tiempo  del  Rey  Don  Bermndo  con  una  entrada 
que  hizo  por  la  parte  de  Lusitaoia  en  Galicia  forzó  y  destruyó 
la  ciudad  de  Compostella,  que  es  la  mas  principal  de  aqueHa 
tierra,  venerable  por  la  santidad  del  lugar  y  su  devoción.  Este 
impía  atrevimiento  fué  luego  castigado  por  Dios,  porque  una 
peste  repentinamente  se  levantó  y  estendíó  por  los  Moros  de 
manera  tal  que  consumió  todo  el  exérclto :  muy  pocos  volvie- 
ron salvos  á  sus  tierras  para  ser  pregoneros  de  la  divina  ven- 
ganza y  verdaderos  testigos  del  estrago  miserable.  Pasado  este 
peligro,  bobo  en  España  nuevos  trabaxos,  tanto  que  ningunos 
n^ayores  después  que  el|a  comenzó  á  volver  en  sí.  La  causa 
destos  males  fué  la  díscorcfia  obstinada  délos  dos  Príncipes, 
el  Rey  Don  Bermudo  y  el  conde  Don  García ,  que  fuera  mas 
justo  se  acordaran  en  ayudar  á  la  república.  Gobernaba  en 
Ciéirdoba  las  cosas  dfe  los  Moros  á  su  voluntad  en  nombre  dd 
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Re  j  HiMem  el  Alhagib  Mahomad ,  capitán  de  gran  nombre»  de 
singular  prudencia  en  gnerra  j  en  paz.  Tenia  este  Moro  gran 
deseo  de  destruir  los  Christianos :  llevaba  muy  mal  que  su  im- 
perio en  España  se  dilatase,  y  que  se  envejeciesen  las  fuerzas 
de  los  Moros,  y  su  nación  se  menoscabase,  su  crédito  y  sus 
fuerzas.  Ponia  leña  al  fuego  y  atizábale  Don  Vela  aquel  óa 
quien  se  dixo  que  en  tiempo  del  conde  Fernán  González  se  hxh 
yóá  tierra  de  Moros.  Ka  tenia  algún  respeto  á  la  Religión  de 
sus  padres  por  deseo  de  su  provecho  particular  y  dé  vengarse. 
Juntadas  pues  las  gentes  de  los  Moros,  con  un  esquadron  de 
Christianos  que  acompañaban  á  Don  Vela ,  acometió  las  tler^ 
ras  de  Christianos ,  y  pasado  el  rio  Duero ,  que  por  largo  tiem* 
po  fué  frontera  entre  las  dos  naciones  ( de  que  se  dixo  aquella 
parte  Estremadura ,  apellido  que  adelante  se  trasladó  y  trans* 
fino  á  otra  comarca ,  si  bien  está  lexos  del  rio  Duero,  delqoal 
al  principio  se  forjó  el  nombre  deEstremadura)  asentó  s«s 
reales  á  la  ribera  del  rio  Astura  ó  Estola  que  pasa  porLeoo. 
£1  Rey  Don  Bermudo  dado  que  en  fuerzas  era  mas  flaco,  juo- 
tado  arrebatadamente  suexérdto,  acometió  de  sobresalto  i 
loa  enemigos  que  estaban  sin  centinelas,  y  de  ninguna  cosa 
menos  cuy  daban  que  de  la  venida  de  los  nuestros,  que  entra'* 
ron  los  reales  enemigos.  La  pelea  fué  sin  orden  ni  condertoá 
manera  de  rebato:  muchos  por  estar  sin  armas  fueron  muer* 
tos ;  los  demás  Moros ,  como  acaso  cada  uno  se  juntaba ,  pelean 
han  ó  delante  de  los  reales  ó  entre  el  mismo  bagage :  unos  ha-» 
ian,  otros  tomaban  las  armas,  gran  parte  fueron  heridos  y 
muertos.  En  este  estado  y  en  este  peligro  el  capitán  Moro  re* 
paró  el  daño  con  su  prudencia:  recogió  los  que  pudo ,  púsolos 
en  otra  parte  en  ordenanza,  y  con  ellos  cargó  contra  los 
Christianos,  que  no  fueren  bastantes  á  resistir  en  aquel  trance 
por  ser  pocos  en  número ,  estar  desparcidos  por  todos  los  rea* 
les  y  cansados  con  el  largo  trabaxo  de  la  pelea.  Finalmente  en 
un  instante  se  trocó  la  fortuna  de  la  batalla:  los  que  pareda 
haber  Vencido,  se  pusieron  en  huida :  siguieron  los  bárbaros > 
y  executaron  el  alcance  de  guisa  que  pocos  de  los  nuestros  sa* 
nos,  gran  parte  mal  heridos  volvieron  á  liCon.  Fuera  aquella 
ciudad  tomada  por  los  enemigos ,  si  no  les  forzara  el  invierno 
y  el  trabaxo  del  frió  y  de  las  lluvias  á  partirse  del  cerco  000 
gran  honra  que  ganaran  en  esta  jornada ,.  y  cargados  de  despi^- 


Digiti 


zedby  Google 


LIB.  Tin.  CAP.  IX.  251 

jos  j  presa ,  deterúiiliádos  otrosí  d«  voWer  á  la  guerra  lu^o 
que  el  tiempo  abriese  y  les  diese  lugar.  El  Rey  Dod  Bermudo 
por  el  peligro  que  amenazaba ,  j  por  la  poca  fortaleza  de  la 
ciudad  hizo  trasladar  á  Oviedo  las  reliquias  de  los  Santos  y  los 
cuerpos  de  los  Reyes  que  allí  yacian ,  porque  no  fuesen  escar-» 
necidos  de  los  enemigos  si  la  tomaban.  El  mismo  se  fué  á  aque-» 
lia  ciudad:  el  cuy  dado  de  fortificar  y  defender  á  León  dexó  en-» 
cargado  al  conde  Guillen  González.  Concurrió  esta  batalla  de 
Asturias  con  el  afio  novecientos  y  ochenta  y  quatro ,  en  el 
qual  Mirón  obispo  de  Girona ,  hijo  de  Mirón  conde  de  Barce* 
lona,  falleció.  Demás  desto  un  grueso  exército  de  Moros  que 
andaba  por  aquella  comarca  (tan  grande  era  el  corage  que  te* 
nian)  vencieron  en  batalla  cerca  del  castillo  de  Moneada  á  Bo<» 
relio  primo  del  obispo  Mirón :  mas  de  quinientos  de  los  fieles 
perecieron ,  los  demás  con  el  conde  Borello  se  retiraron  hu- 
yendo á  Barcelona.  El  año  siguiente  de  novecientos  ochenta  y 
chico  fué  señalado  por  el  desastre  que  avino  á  dos  principales 
ciudades,  León  y  Barcelona.  A  Barcelona  sitiaron  los  Moros 
primero  día  de  julio  que  fué  miércoles,  indicción  tercera^ 
aquellos  mismas  que  en  batalla  vencieron  á  Borello:  tomaron* 
la  á  seis  de  aquel  mes ,  muchos  de  los  ciudadanos  fueron  lleva- 
dos á  Córdoba  por  esclavos;  mas  en  breve  la  ciudad  volvió  al 
señorío  de  los  Christíanos.  Salióse  Borello  antes  que  la  toma- 
sen, para  juntar  gente  de  socorro;  levantó  gentes  en  Manresa 
y  en  los  lugares  comarcanos ,  con  que  formó  un  buen  exército 
y  con  él  recobró  la  ciudad.  Murió  el  buen  conde  Borello  ocho 
años  adelante:  dexó  de  dos  mugeres  llamadas  Ledgardi  y  Au- 
merudi ;  dos  h\íos,  que  fueron  Raymundo  y  Armengaudo;  el 
mayor  quedó  con  el  principado  de  Barcelona,  á  Armengaudo 
nombró  y  hizo  por  su  testamento  :conde  de  Urgel ,  y  fué  prin- 
cipio de  la  familia  nobilísima  en  Cataluña  de  los  Armengaudos 
ó  Armengoles,  que  el  tiempo  adelante  dio  muchos  y  excelen- 
tes capitanes  para  la  guerra.  Por  otra  parte  el  Alhagib  Maho- 
mad  juntado  que  bobo  un  grueso  exército  de  nuevo ,  hecho 
mas  insolente  y  feroz  por  lo  que  sucedió  en  la  guerra  pasada , 
volvió  sobre  León  con  voluntad  determinada  de  tomarla.  Casi 
un  año  estuvo  aquella  ciudad  cercada :  batian  ordinariamente 
los  muros  con  las  máquinas  y  ingenios;  hicieron  entradas  por 
1i  parte  de  Poniente  y  Mediodía.  Dequaalo  momento  sea  el 
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esfuerzo  de  un  Taleroso  caudillo  se  echó  bien  defer  por  lo 
que  el  conde  Guillen  González  que  era  el  capitán ,  hizo.  Por  el 
continuo  trabaxo  de  tantos  meses  quebrantadas  las  fuerzas, 
yacía  en  su  lecho  enfermo :  avisáronle  del  peligro  en  que  en 
cierto  aprieto  se  hallaban :  hízose  llevar  en  una  silla  á  aquella 
parte  del  muro  donde  era  mayor  el  trabaxo  y  el  combate  mas 
recio:  amonesta  á  los  suyos  que  resistan  con  grande  ánimo, 
que  lugar  de  huir  no  quedaba ,  ni  aun  para  los  cobardes,  por 
tanto  con  las  armas  defendiesen  las  vidas ,  patria ,  religión,  li- 
bertad ,  mugeres  y  hijos :  que  de  otra  suerte  ninguna  esperan- 
za les  restaba  por  estar  los  enemigos  irritados  con  tan  largo 
trabaxo,  y  ellos  sin  acogida  ninguna:  muchas  veces  gran  mu- 
chedumbre de  Moros  en  batalla  quedaron  vencidos  por  pocos 
Christianos;  llamasen  el  ayuda  de  los  Santos,  que  á  su  tiempo 
sin  duda  no  faltarla.  Con  estas  palabras  animados  los  soldados 
tres  días  impidieron  la  entrada  á  los  enemigos:  estos  pasados, 
como  el  capitán  viese  entrada  la  ciudad  y  que  él  con  pocos  do 
podía  resistir,  no  olvidado  de  su  esfuerzo  pasado  y  délo  que 
debia  á  buen  Christiano,  se  metió'  en  lo  mas  recio  de  la  pelea 
y  murió  con  las  armas  en  la  mano.  Los  bárbaros  irritados  por 
la  muerte  de  los  suyos,  y  largura  de  aquel  cerco,  sin  tener 
cuenta  ni  hacer  diferencia  entre  hombres,  niños  y  mugeres, 
todos  los  pasaron  á  cuchillo;  la  ciudad  fué  saqueada,  abatidas 
las  murallas,  y  todas  las  fortificaciones  y  baluartes  echados 
por  tierra.  £1  mismo  desastre  padecieron  Astorga  Valencia  del 
Campo,  el  monasterio  de  Sahagun,  Gordon,  Alba,  Luna,  y 
otros  lugares  y  aldeas  que  fueron  unos  quemados  y  destruidos, 
parte  tomados  por  fuerza  y  saqueados.  Revolvieron  contra 
Castilla,  y  en  ella  asimismo  tomaron  ,  quemaron  y  saquearon 
á  Osma,  Berlanga ,  Atienza :  no  se  podía  resistir  en  parte  alga- 
na.  Sin  embargo  era  tan  grande  el  furor  y  locura  que  se  apo- 
derara de  los  ánimos  de  los  Christianos,  que  sin  respeto  de 
tan  gran  guerra  como  tenían  defuera,  vueltas  contra  sí  las  ar- 
mas, como  locos  y  sandios  no  miraban  el  peligro  que  todo 
corría  por  causa  de  sus  desgu«tos  y  diferencias.  Fué  así  que 
luego  el  siguiente  año  siete  nobilísimos  hermanos,  que  vulgar- 
mente llaman  los  Infantes  de  Lara,  fueron  muertos  por  alevo- 
sía de  Ruy  Velazquez  su  tío  siii  tener  cuenta  con  el  parentes- 
co :  que  eran  hijos  de  su  hermana  Doña  Sancha,  y  de  parte  de 
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padre  venian  ele  los  condes  de  Castilla  y  del  conde  DonDíegip 
Porcellos  de  c«ya  hija ,  como  de  suso  queda  dicbo ,  y  de  Kuño 
Belchldez  nacieron  Ñuño  Rasura  bisabuelo,  del  conde  Garci 
Fernandez ,  y  otro  hijo  llamado  Gustío  González.  Este  caballe- 
ro faé  padre  de  Gonzalo  Gustío  señor  de  Salas  de  Lara,  y  sus 
hijos  estos  siete  hermanos  conocidos  «n  la  historia  de  España 
no  mas  por  la  fama  desús  proezas  y  que  por  la  desastrada 
muerte  que  tuvieron.  En  un  mismo  dia  los  armó  caballeros  el 
Conde  Don  García  conforme  á  la  costumbre  ea  aquellos  tiem- 
pos recebida,  en  particular  en  Espapa*  Aconteció  que  Ruy  Ye- 
lazquez  señor  de  Villa ren  celebraba  sus  bodas  en  Burgos  con 
Doña  Lambra  natural  de  fierra  de  Bribiesca^  muger  principal^ 
y  aun  prima  carnal  del  conde  Garci  Fernandez.  Las  fiestas  fue- 
ron grandes  y  el  concurso  á  ellas  de  gente  principal.  Halliron* 
se  presentes  el  conde  Garci  Fernandez  j  los  siete  hermanos 
con  su  padre  Gonzalo  Gu&tio  :  encendióse  una  qüestion  por 
pequeña  ocasión  entre  Gonzalo  el  menor  de  los  siete  hermanos 
y  un  pariente  de  Doña  Lambra  que  se  decía  Alvar  Sánchez « 
sin  que  sucediese  algún  daño  notable,  salvo  que  Lambra  co- 
mo la  que  sé  teniapor  agraviada  con  aquella  riña ,  para  vengar 
su  saña  en  el  lugar  de  Barbadillo ,  hasta  donde,  los  hi^rmanos 
por  honralla  la  acompañaron ,  mandó  á  un  esclavo  que  tirase 
á  Gonzalo  un  cohombro  mojado  ó  lleno  desangre:  grave  in- 
juria y  ultrage  conforme  á  la  costumbre  de  España.  El  escla- 
vo se  quiso  valer  de  su  señora  D'>ña  Lambra :  no  le  prestó, 
que  en  su  mismo  regazo  le  quitaron  la  vida.  Ruy  Velazquez 
que  á  la  sazón  se  hallaba  ausente  ocupado  en  cosas  de  impor- 
tancia, luego  que  volvió,  alterado  por  aquella  injuria,  y  agra- 
viado por  la  afrenta  de  su  mnger ,  comenzó  á  tratar  de  vengar- 
se délos  hermanos.  Parecióle  conveniente  con  muestra  de. paz 
y  benevolencia  (cosa  la  mas  perjudicial)  armar  sos  lazos  á  los 
que  pretendía  matar.  Primeramente  dio  orden  que  Gonzalo 
Gustio  fuese  á Córdoba:  la  voz  era  para  cobrar  ciertos  dineros 
que  el  Rey  bárbaro  habia  prometido,  la  verdad  para  que  fuese 
muerto  lexos  dé  su  patria  como  Ruy  Velazquez  rogaba  al  Rey 
que  hiciese ,  con  cartas  que  le  escribió^  en  esta  razón  en  Arábi- 
go. El  Moro  ó  por  compasión  que  tuvo  á  las  canas  de  hombre 
tao  principal ,  ó  por  dar  muestra  de  su  benignidad  no  le  quiso 
matar,  contentóse  con  ponerle  en  la  cárcel.  Era  la  prisión  al- 
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ipo  libre,  coo  que  cierta  hermana  del  Rey  tuvo  entrada  fiara 
comunicaHe.  I>esta  conversacíoD  dicen  que  nació  Mudarra 
González,  principio  y  fundador  del  linage  nobilísimo  en  Espa* 
na  de  los  Manriques.  No  se  contentó  el  feroz  ánimo  de  Ruy 
Velazquez  con  el  trabaxo  de  Gonzalo  Gustio,  llevó  adelante  sa 
rabia.  Cerca  de  Almenara  en  los  campos  de  Araviana  á  las  hal- 
das de  Moncayo  ipetió  con  muestra  de  hacer  entrada  en  la  üer* 
ta  de  los  Moros  en  una  celada  á  los  siete  hermanos ,  bien  des- 
cuy  dados  de  semejante  traycion.  Bien  que  Nuno  salido  su  ajo 
por  ^apechar  el  engaño  procuró  apartallos  para  que  no  cor- 
riesen á  3U  perdición ;  pero  filé  en  vano ,  por  que  asi  lo  quiso  ó 
Jo  permitió  Dios.  Iban  con  ellos  docientos  de  á  caballo^  pocos 
para  el  gran  numero  de  los  Moros  que  cargaron.  Descubierta 
la  celada,  los  siete  hermanos  pelearon  como  buenos ,  dieron 
la  muerte  á  muchos,  pretendían  vencer  si  pudiesen ,  ó  por  lo 
menos  vender  sus  vidas  muy  caro  y  dexar  á  los  enemigos  la 
victoria  á  costa  de  mucha  sangre,  resnettos  de  no  dexarse 
prender ,  ni  afear  con  el  cautiverio  la  gloria  y  nobleza  de  sa 
linage  y  sos  hazañas  pasadas.  Murieron  todos  sieteyjanta- 
mente  Salido  su  ayo.  Las  cabezas  enviaron  á  Córdoba  en  pre- 
sente agradable  para  aquel  Rey ,  pero  muy  triste  para  su  pa- 
dre viejo ,  ca  se  las  hicieron  mirar  y  reconocer  sin  embargo 
que  llegaron  podridas  y  desfiguradas.  Verdad  es  que  sucedió 
en  provecho  suyo  en  alguna  manera  ,  ca  el  Rey  por  compasión 
que  le  tuvo ,  le  dexó  ir  libre  á  su  tierra.  Mudarra  habido  en  la 
hermana  dei  Rey  fuera  de  matrimonio,  ya  que  era  de  catorce 
años,  por  persuasión  de  su  madre  se  fué  para  su  padre,  f 
adelante  vengó  las  muertes  de  sus  hermanos  con  dalla  á  Ruy 
Velazquez  causa  de  aquel  daño.  Doña  Lambía  su  muger ,  oca- 
sión de  todos  estos  males ,  fué  apedreada  y  quemada.  Con  esta 
venganaa  que  tomó  de  las  ronértes  de  sos  hermanoa,  ganó  las 
voluntades  de  au  madrastra  Doña  Sancha  y  de  todo  su  linage 
de  tal  guisa  que  heredó  el  señorío  de  su  padre.  Prohiióle  otro- 
sí Doña  Sancha  su  madrastra :  la  adopción  se  hizo  en  esta  ma- 
nera ,  aunque  grosera ,  pero  memorable.  £1  mismo  dia  qne  se 
bautizó  y  fué  armado  caballero  por  el  conde  de  Castilla  Garcl 
Fernandez,  su  madrastra  resuelta  de  tomalle  por  hijo  usó  des- 
ta  ceremonia :  metióle  por  la  manga  de  una  muy  ancha  cami- 
sa, y  sacóle  la  cabeza  por  el  cabezón  ;  dióle  paz  en  el  rostro, 
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conque  le  pa9Ó  á  su  faidUía  y  reaíbié  por  $ii  hijo.  Deata  oostuQu- 
bre  salió  el  reffan  vulgar:  eotra  por  la  laanga  y  4ale  por  el  cabe- 
zoo  ;  díoeae  del  que  siendo  recebido  á  tralo  Ikiniíliar ,  cada  día 
seensaucha  mas.  Hijo  de  Mudarra  fué  Ordoño,  y  oieto  Diego 
OrdoSea  deLara,  aquel  con  quien  loa  hijos  de  AriaiS  Gonzalo 
para  librar  á  su  patria  de  la  infaoiia  de  trayoioQ  que  le  carga* 
ban  por  la  muerte  del  Rey  Don  Sancha .» ,que  lie  malo  can  un 
venablo  Vellido  Dolpho,  pelearon  en  desafeo  y  hicieron  con  él 
campo.  Deste  Diego  Ordoñea  fué  hijo  el  conde  Don  Pedro  <  cor 
nocido  por  los  amores  y  afición  que  la  Reyoa  DoñaUrraqa  le 
mostró.  Su  nieto  fué  Amalarico  de  Lara  señor  de  IVXolina ,  de 
qaieu  procedió  el  lillage  de  los  Manriques «  y  aun  de  los  Re- 
yes de  Portitgal  de  parte  de  madre,  por  haber  casado  Malfada 
hija  de  Amalarico  con  Don  Alonso  primero  deste  nombm  y 
primer  Rey  de  Portugal,  si  bien  hay  quien  diga  que  Malfada 
hé  de  la  casa  de  Saboya;  pero  destas  cosas  se  tornará  á  hablar 
adelante.  En  el  claustro  del  monasterio  de  San  Pedro  de  Ar* 
lanza  se  muestra  el  sepulcro  deMudarra«  Sobre  el  lugar  en 
qne  los  siete  hermanos  fueron  sepultados,  hñf  contienda  en» 
tre  los  monges  de.  aquel  monasterio  y  de  San  Millan  de  la  CiOt 
gulla:  ¿qué  juez  los  podrá  poner  en  paa?  Ertaba  sosegada  .Es-» 
pana  cansada  de  tantos  males,  y  maá  faltaban  fuerzas  que 
voluntad  de  alterarse.  Duró  este  sosiego  hasta  tanto  que  el 
séptimo  a6o  después  que  fueron  muertos  los  infantes  de  Lara, 
que  fué  el  año  novecientos  y  noventa  y  tres  de  nuestra  salva- 
ción, los  Moros,  tomadas  de  nuevo  las  armas «  destruyeron 
las  tierras  de  la  Lusitania;  y  por  aquella  comarca  eatrados:  eit 
Galicia  I  tomaron  de  nuevo  por  fueraa  y  pusieron  (tiegoá  la 
dadad  de  Compostella.  Grande  era  la  enemiga  que  tenían  con 
aquel  santo  lugar*. No  perdonara  aquella  malvada  gente  -^l  se- 
pulcro del  Apóstol  Santiago,  si  un  resplandor  que  de  repente 
fué  visto ,  pp  reprimiera  fpor  voluntad  de  Dios  sus  datados  in« 
tentos.  Verdad  es  que  las  campanas  para  que  fuesen  como  tro* 
pheo  y  memoria  de  aquella  victoria,,  fqerpn  cohombros  de 
Chrístianos  llevadas  á  Córdoba,  do  por  largo  tiempo  sirvieron 
de  lámparas  e^  la  mezquita  mayor  de  los  l^ros.  Siguióse  lue« 
go  la  divina  venganza :  muchos  perecieron  parte  con  enferme-' 
dad  de  cámaras,  parte  con  peste  que  les  sobrevino,  parte  tam* 
bien  porque  el  Rey  Don  Rermudo  tomadas  las  armas  les  iba 
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pioaodo  por  las  espaldas ,  y  en  todas  partes  los  trabaxabs;  los 
daños  fueron  de  suerte  que  pocos  volvieron  salvos  á  su  tierra. 
El  capitán  de  toda  esta  jornada  Mahomad  Alhagib ,  que  tantas 
veces  libremente  acometió  las  tierras  de  los  Christianos,  fué 
ttoo  de  los  que  escaparon*  El  mismo  año  falleció  el  Rey  de  Na- 
varra Don  García.  Sucedió  en  su  lugar  su  hijo  Garci  Sánchez, 
llamado  el  Trémulo,  como  y  por  la  causa  que  arriba  queda  to- 
ncado. Reynó  por  espacio  de  siete  años  ^  muy  esclarecido  por 
les  victorias  que  ganó  en  las  guerras,  fué  liberal  ó  por  mejor 
decir  pródigo  en  dar,  en  que  si  no  hay  templanza,  suele  acar- 
rear diaño,  por  agotar  la  fuente  de  la  misma  liberalidad  que 
-son  4os  tesoros  püblicps,  como  sucedió  á  este  Rey,  y  entrar 
en  necesidad  de  inventar  nuevas  imposiciones  para  suplir  esta 
falta»  En  los  archivos  de  San  Millan  hay  privilegios  deste  Rey; 
mas  quantq  crédito  se  les  haya  de  dar  cada  uno  por  sí  mismo 
k>  podrá  juKgar.  AlH  se  dice  que  tjuvo .  ub  hermano  llamado 
Gonzalo ,  y  que  junto  con  so  madre-Doña  Urraca  tuvo  el  rey- 
no  de  Aragón;  loque  si  fué  verdad,  ó  aquel  estado  y  principa- 
do duró  poco  tiempo,  ó  por. morir  él«in  hijos  recayó  el  seño- 
río en  su  hermano  y  descendientesv  Alegre  Don  Bermudo  Rey 
de  León  y  ufano  por  el  destrozo  qqe  hizo  de  los  Moros,  entró 
en  pensamiento  que  si  los  Christianos  de  cuyas  discordias  tao- 
tos  males  resoltaba,  sé  confederasen  y  juntasen  en  uno  sus 
fuerzas,  podrían  aprovecharle  de  los  Moros  y  deshacer  su  po- 
der. Despachó  en  este  propósito  .  sus  embaxadores  al  Rey  de 
Navarra  y  al  conde  de  Castilla  Don  García  para  amonestalies 
hiciesen  tiga  con  él.  Decíales  que  debían  moverse  por  el  coman 
peligro  de  los  Christianos ,  y  si  en  particular  tenían  algunos 
desgustos  i  perdónanos  por  el  bien  de  la  patria:  que  con  las 
armas  comunes  juntos  todos  vengasen  y  enfrenasen  los  inten- 
tos impíos  de  aquella  bárbai^a  gente*  A  estas  embaxadas  y  jus- 
tísimas demandas  fácilmente  se  acordaron  aquellos  príncipes. 
Con  esto  de  todas  las  tres  naciones  formaron  un  exércíto  muy 
grueso.  El  Rey  de  Navarra  no  se  halló  presente  por  estar  ocu- 
pado, á  lo  que  se  entiende,  en  concertar  las  cosas  de  su  nuevo 
rey  no.  El  Rey  Don  Bermudo ,  dado  que  enfermo  de  gota,  en 
una  litera  y  con  él  el  conde  Don  García  movieron  contra  los 
Moros;  de  quien  tenían  aviso  que  con  deseo  de  rehacerse  del 
daño  pasado  levantaban  nuevas  gentes  y  eran  salidos  de  Cór- 
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doba,  7  que  talado  que  hobieron  los  campos  de  Galicia  y  sa- 
queado los  pueblos,  rerolTÍan  acia  Castilla.  Cerca  de  un  pue- 
blo llamado  Calacanazor,  situado  en  ia  frontera  de  Castilla  y 
de  León ,  se  dieron  vista  y  juntaron  las  huestes.  Dióse  la  bata- 
Ha;  que  fué  muy  reñida,  hasta  que  cerró  la  noche:  cayeron 
muchos  de  la  una  parte  y  de  la  otra  sin  quedar  declarada  la 
victoria ;  solo  por  partirse  los  Moros  aquella  noche  á  cencer- 
ros atapados  dieron  muestra  que  llevaron  lo  peor ,  y  que  fue- 
ron vencidos  por  el  esfuerzo  de  los  nuestros,  especial  que  la 
partida  fué  á  manera  de  huida ,  como  se  entendió  por  los  des- 
pojos que  dexaron  en  los  reales ,  y  cosas  que  por  el  camino  con 
deseo  de  apresurarse  arrojaban.  El  pesar  que  deste  revés  reci- 
bió el  Alhagib  general  de  los  Moros  fuá  tal  que  de  corage  se  di- 
ce murió  en  el  valle Begalcorax  sin  querer  comer  bocado;  lo 
qaal  sucedió  el  año  novecientos  y  noventa  y  ocho.  Gobernó 
este  Capitán  las  cosas  de  los  Moros  por  espacio  de  veinte  y  cin- 
co años  por  su  Rey ,  que  vivia  ocioso  sin  cuydar  mas  que  de 
sus  deportes.  Fué  hombre  animoso,  enemigo  del  ocio:  acome- 
tió las  tierras  de  los  Christianos  cinqüenta  y  dos  veces ,  y  mu- 
chas dellas  quedó  vencedor.  £1  dia  mismo  que  en  Calacanazor 
se  dio  la  batalla ,  uno  en  trage  de  pescador  en  Córdoba  á  la 
ribera  de  Guadalquivir ,  con  ser  tan  grande  la  distancia  de  los 
lagares,  se  dice  que  cantó  en  voz  llorosa  algunas  veces  en  me- 
tros arábigos,  otras  en  españoles :  «  En  Calacanazor  Almanzor 
perdió «1  tambor:»  por  donde  sospecharon  que  el  demonio  en 
figura  de  hombre  publicó  la  victoria,  en  especial  que  como 
pretendiesen  los  de  Córdoba  echarle  mano,  se  desapareció  y 
se  les  fué  como  sombra.  £1  cuerpo  del  generial  difunto  lleva- 
ron á  Medinaceli.  Sucedió  en  el  gobierno  de  aquel  reyno  su 
hijo  Abdelmelic  el  mismo  año  que  murió  su  padre,  que  se  con- 
taba de  los  Árabes  trecientos  y  noventa  y  tres :  tuvo  aquel  car- 
go y  mando  por  espado  de  seis  años  y  ocho  meses.  Desde  este 
tiempo  el  reyno  de  los  Moros ,  que  por  esfuerzo  de  Mahomad 
se  conservara ,  de  tan  grande  momento  es  muchas  veces  una 
buena  cabeza ,  comenzó  manifiestamente  á  declinar  y  ir  de  cal- 
da. Las  discordias  domésticas:  peste  de  los  grandes  imperios, 
y  el  poco  gobierno  fueron  causa  deste  mal.  Abdelmelic  mas 
amigo  de  ocio  que  de  guerra ,  mostró  no  hacer  caso  de  las  se- 
millas y  principios  de  aquella  discordia  que  debiera  al  momen- 
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to  atajar.  Verdad  es  que  laego  qae  murí^  su  padre ,  acometió 
á  hacer  guerra  á  los  Christianos  y  puso  grande  espanto ;  ma- 
yormente en  la  eiudad  de  León  todo  lo  q»e  quedaba  entero  de 
la  destruicion  pasada  ó  de  nuevo  se  reedificara,  lo  echó  Abdei- 
melic  por  tierra  y  lo  abatió.  Todavía  los  principios  desta  guer- 
ra fueron  para  los  Moros  mas  alegres  que  el  remate,  porque 
acudió  el  conde  Don  García,  y  con  su  venida  foraó  los  MorOs 
¿volver  las  espaldas,  y  muertos  muchos  dellos,  tornar  en 
pequeño  numero  á  su  tierra.  La  desconfianza  9  miedo  que  les 
entró  después  destedaño,  fué  tan  grande  que  no  trataron 
mas  de  hacer  guerra  en  tanto  que  Abdelmelic  tuvo  aquel  car- 
go. La  alegría  deste  buen  suceso  no  fué  pura,  antes  se  aguó  y 
destempló  con  la  carestía  de  mantenimientos  que  causó  la  fal- 
ta de  las  lluvias.  Gudesteo  obispo  de  Oviedo  estaba  preso  por 
mandado  del  Rey  iba  en  tres  años.  Acostumbraba  este  Prínci- 
pe á  dar  oídos  á  los  chismes  de  hombres  malos^  £sti>  se  per- 
suadía el  pueblo  era  la  causa  del  daño,  y  los  hombres  santos 
decían  ser  la  hambre  castigo  del  cielo  por  el  agravio  que  se  ha- 
cia al  obispo  inocente,  y  anunciaban  que  si  no  había  .emienda, 
se  seguiría  alguna  grave  peste.  Temíase  algún  alboroto ,  por 
que  la  muchedumbre  quando  se  mueve  por  escrúpulo  y 
opinión  de  religión,  mas  fácilmente  obedece á  los  sacerdotes 
que  á  los  Reyes:  fué  pues  Gudesteo  sacada  de  la  cárcel.  Este 
mismo  año  que  se  contó  del  Nacimiento  d<»Chrísto  novecien- 
tos y  noventa  y  nueve,  y  fué  apretado  por  la  dicha  carestía 
grande  y  falta  extraordinaria ,  se  hizo  también  señalado  por 
la  muerte  que  secedió  en  él  del  Rey  Don  Bermuda.  £n  un  pue- 
blo llamado  Beritio  falleció  de  los  dolores  de  la  gota  que  ma- 
cho tiempo  le  trabaxaron.  Fué  sepultado  en  Villabuena  ó  Val- 
buena  :  dende  pagados  veinte  y  tres  años  le  trasladaron  á  la 
Iglesia  de  San  Juan  Baptísta  de  la  ciudad  de  León.  Tuvo  dos 
mugeres  llamadas  la  una  Yelasqoita ,  la  otra  Doña  Elvira.  A  la 
primera  repudió  mas  por  la  libertad  de  aquellos  tiempos,  que 
por  que  lo  permitiese  la  ley  Christiana:  tuvo  en  ^a  una  hija 
llamada  Chrístina.  De  Doña  Elvira  tuvo  dos  hijos  que  fueron 
Don  Alonso  y  Doña  Teresa.  Demás  desto  de  dos  heroaanas  con 
quien  mas  mozo  tuvo  conversación,  dexó  fuera  de  matrimonio 
á  Don  Ordoño  y  á  Doña  Elvira  y  á  Doña  Sancha.  Christioa  1« 
hija  mayor  dd  Rey  Don  Bermndo  casó  con  otro  Don  Ordoño 
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llamado  el  Cie^  qae  era  de  inngre  Real.  Oesle  matrimonio 
DaderoQ  Don  Atoliso,  Don  Ordofio,  I>on  Pelayo,  y  fiiera  des* 
tos  Dofia  Aldonza ,  qae  casó  con  Don  Peiayo  llamado  el  Díáco-» 
no ,  nieto  del  Rey  Don  Frueia  Segondo  deste  nombre ,  hijo  de 
Don  Froela  su  hijo  bastardo.  De  Don  Pelayo  y  de  Doña  Aldon« 
za  nacieron  Pedro,  Ordoño,  Pelayo,  Kono  y  Teresa:  destos 
procedieron  los  condes  de  Garríoo ,  varones  señalados  en  la 
goerra ,  de  valor  y  de  prudencia  como  se  declara  eñ  otro  ki^ 
gar.  Yolvamos  á  la  ra2on  de  los  tiempos.  Pelaglo  Ovetense  y 
Don  Lneas  de  Tay  atribuyen  á  este. Rey  Don  Bermucb  loque 
arriba  queda  dicho  4e  Athaulfo  Obispé  de  Compostdla ,  del 
toro  feroz  y  bravo  que  soltaron  contra  él  sin  que  le  hiciese  da* 
Qo  alguno.  líos  damos  mas  crédito  en  esta  parte  á  la  Historial 
Compostellana  que  dice  lo  que  deisoso  relatamos;  y  es  bastan* 
te  muestro  de  estar  mudados  los  tiempos  en  los  c|ae  esto  di* 
cea,  y  del  engaño •  no  hallarse  por  estos  años  algún  Obispo  de 
Compostella  que  se  llamase  Athafíifo. 

€a)»itula  x. 

Atos  del  Rey  don  Alonso  en  suntenor  edad  por  mandado 
del  Rey  Don  Bérmudo  sa  padre  fueron  Meleado  Gonzaies 
conde  de  Galicia  y  su  ma^er  iiamada  Doña  Mayor.  Los  mismos 
por  quedar  Don  Alonso  de  cinco  años  gobernaron  asimismo 
el  reyno  con  grande  fidelidad  y  prudencia  conforme  á  lo  que 
dexó  en  su  testamento  el  Rey  muerto  mandado,  en  que  vínie* 
ron  todos  los  estados  del  reyno.  Llegado  el  noevo  Rey  á  mayor 
^d,  para  que  )os-ayos  tuviesen  mas  autoridad  ,  y  en  recom* 
peosa  de  lo  que  en  su  crianza  y  en  el  gobierno  del  reyno  tra* 
basaron,  le  casaron  con  una  hija  que  tenian  llamada  Doña  El- 
vira. Tuvo  déste  matrimonio  dos  hijos ,  Don  Bermudo  y  Dolia 
Sancha.  Reyné  por  espado  de  veinte  y  nuev«  años.  El  segundo: 
^Qo  de  su  reynado  que  fué  de  Christo  el  milésimo  justamente,  looo. 
pop  muerte  del  Rey  de  Navarra  Don  Garci  Sánchez  el  Trémwío 
ó  Temblador,  sucedió  en  aquel  estado  un  hijo  que  tenia  en. 
I>oga  Ximena  su  muger  ,  no  aciertan  los  que  la  llaman  Elvira* 
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Ó  Constancia  ó  Estephanía ,  por  nombre  Don  Sancho.  Este 
Príncipe  en  su  menor  edad  tuvo  por  maestro  á  Sancho  Abad 
de  San  Salvador  de  Leyre,  que  le  enseñó  todo  lo  que  un  prín- 
cipe debe  saber ,  y  amaestró  en  todas  buenas  costumbres:  rey- 
uó  treinta  y  quatro  años  :  fué  tan  señalado  en  todo  género  de 
virtudes ,  que  le  dieron  sobrenombre  de  Mayor ,  y  alcanzó  tan 
buena  suerte ,  que  todo  lo  que  en  España  poseían  los  Christia- 
nos ,  casi  lo  reduxo  debaxo  de  su  imperio  y  mando;  bien  que 
no  acertó  ni  fué  buen  consejo  dividillo  y  repartílio  entre  sus 
hijos  como  lo  hizo ,  menguando  las  fuerzas  y  magestad  del  rey- 
no.  Quan  quietos  estaban  los  dos  reynos  Chrístlanos  por  ia 
buena  maña  de  los  que  los  gobernaban  no  menos  se  alteraron 
por  este  tiempo  las  armas  de  Castilla,  primero ,  después  las  de 
los  Moros.  Los  unos  y  los  otros  por  las  diferencias  deméslicas 
se  iban  despeñando  en  su  perdición.  Don  Sancho  García  se 
apartó  de  la  autoridad  del  conde  Garci  Fernandez  su  padre  y 
de  su  obediencia ;  no  se  sabe  por  qual  causa ,  sino  que  nuncan 
faltan,  en  las  casas  Reales  mayormente,  hombres  de  dañada  in- 
tención que  con  chismes  y  reportes  encienden  la  llama  de  la 
discordia  entre  hijos  y  padres»  Puede  ser  que  Don  Sancho  can- 
sado de  lo  mucho  que  vivia  su  padre ,  acometió  tan  grave  mal- 
dad ,  por  serle  cosa  pesada  esperar  los  pocos  años  que  confor- 
me á  la  edad  que  tenia  le  podrían  quedar.  Vinieron  á  las  armas, 
y  divididas  las  voluntades  de  los  vasallos  entre  el  padre  y  el 
hijo ,  las  fuerzas  de  aquel  estado  se  enflaquecieron  :  no  estuvo 
esto  encubierto  á  los  Moros ,  que  la  provincia  estaba  en  armas 
dividida  la  nobleza,  alborotado  el  pueblo  con  sus  valedores  de 
la  una  y  de  la  otra  parte.  Acordaron  aprovecharse  de  la  oca- 
sión que  la  dicha  discordia  les  presentaba.  Con  esta  venida  de 
los  Moros  y  entrada  que  hicieron,  la  ciudad  de  Avila  que  poco 
á  poco  se  iba  reparando,  de  nuevo  fué  destruida;  y  la  Coruña 
y  Santistevan  de  Gormaz  en  el  territorio  de  Osma  padecieron 
el  mismo  estrago.  Grande  era  el  peligro  en  que  las  cosas  esta- 
ban ,  y  aun  con  el  miedo  de  fuera  no  se  sosegaban  las  alteracio- 
nes y  parcialidades,  si  bien  se  entretuvieron  para  no  llegar  del 
todo  á  rompimiento  y  á  las  puñadas.  £1  coc^de  Garci  Fernandez 
movido  por  el  daño  que  los  Moros  hacia n  con  los  que  pudo 
juntar,  salió  al  enemigo  al  encuentro.  Alcanzólos  por  aquellas 
comarcas  y  presentóles  la  batalla.  Fué  brava  la  pelea :  el  Con* 
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de  que  llevaba  poca  gente^  quedó  vencido  y  preso  con  tales  he- 
ridas que  dellas  en  breve  murió.  Tuvo  el  señorío  de  Castilla 
como  treinta  y  ocho  años ,  quien  dice  quarentá  7  nueve.  No 
fué  desigual  á  su  padre  en  la  grandeza  y  gloria  de  sus  baza  ñas. 
Los  enemigos  le  quitaron  la  vida ;  la  fama  de  su  valor  dura  y 
durará.  Su  cuerpo  rescatado  por  gran  dinero  le  sepultaron  en 
el  convento  de  San  Pedro  de  Cerdeña.  Dióse  esta  desgraciada 
batalla  el  año  mil  y  seis.*  £1  año  luego  siguiente  mil  y  siete  en  1600- 
Toledo  una  grande  creciente  abatió  el  famoso  monasterio  Aga- 
líense  :  los  monges  se  pasaron  al  de  San  Pedro  de  Sahelices. 
Así  lo  dice  el  Arcipreste  Juliano.*  Dexó  el  Conde  una  hija  lla- 
mada Doña  Urraca ,  que  fué  monja  en  el  monasterio  de  San 
Cosme  y  San  Damián  del  lugar  de  Covarrubias.  Este  monaste* 
rio  edificó  el  Coiide  su  padre  desde  los  cimientos,  y  le  dotó  de 
grandes  heredades  y  gruesas  rentas ;  dióle  muchas  alhajas  y 
preseas.'  Puso  por  condición  que  si  alguna  doncella  de  su  des- 
cendencia no  quisiese  casarse  ,  sustentase  la  vida  con  las  ren- 
tas de  aquél  monasterio.  Sucedió  en  el  señorío  y  condado  de 
Castilla  al  padre  muerto  su  hijo  Don  Sancho ,  afeado  y  aman- 
cillado por  baberse  levantado  contra  su  padre,  y  por  el  consi- 
guiente dado  ocasión  á  aquel  desastre.  Por  lo  demás  fué  piado* 
so,  dotado  de  grandes  virtudes  y  partes  de  cuerpo  y  de  ánimo. 
Falleció  por  el  mismo  tiempo  en  Córdoba  el  Alhagib  Abdelme- 
lic :  sucedióle  en  el  cargo  Abderrabman  bombre  malo  y  co- 
barde ;  por  afrenta  le  llamaban  vulgarmente  Sanciolo.  Muerto 
este  dentro  de  cinco  meses ,  Mabomad  Almahadin ,  que  debia 
ser  del  linage  de  los  Abenhumeyas  ,  tomadas  las  armas ,  se 
apoderó  del  Rey  Hissem ,  que  con  el  ocio  y  con  los  deleytes  es- 
taba sin  fuerzas  y  sin  prudencia ,  y  no  se  conservaba  por  su 
esfuerzo^  sino  con  la  ayuda  de  otros.  Publicó  que  le  quitara  la 
vida,  degollando  otro  que  le  era  muy  semejante  :  maña  con 
qne  Aimahadio  quedó  apoderado  del  reyno  de  Córdoba  y  His- 
sem vivo:  que  le  pareció  guardarle  para  lo  que  aviniese.  Esto 
pasó  el  año  que  se  contaba  de  los  Árabes  quat  rocíe  utos  justa- 
nrente.  Acudió  desde  África  ttn  pariente  de  Hissera  Mamado 
Znlema:  este  con  los  de  su  valía  y  gente  que  se  le  arrimó  ,^  ade- 
mas de  las  fuerzas  de  Don  Sancho  conde  de  Castilla  que  le  asis- 
lió  en  esta  empresa ,  y  con  él  hizo  liga ,  en  una  batalla  muy  be* 
rida  que  se  dio  cerca  de  Córdoba:  venció  al  tyrano  Aimahadio. 
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Murieron  en  esta  pelea  treinta  j  cinco  mil  Moros,  que  era  toda 
la  fuerana  y  niervo  del  exército  morisco  y  de  aqael  rey  no;  por 
donde  adelante  comenzaron  los  Moros  á  ir  claramente  de  caí- 
da. Señalóse  sobre  todos  el  conde  Don  Sancho,  su  valor,  es- 
fuerzo y  industria ,  y  fué  la  principal  causa  que  se  ganase  la 
jornada.  Á.lmabadío  después  desta  rota  se  retiró  y  encerró 
dentro  de  la  ciudad ,  y  lo  que  tenia  apercebido  para  los  mayo- 
res peligros ,  sacó  á  Hissem  de  donde  le  tenia  escondido  y  pre- 
so, puesto  á  los  ojos  de  todos  y  en  público,  amonestó  al  pueblo 
antepusiesen  á  su  Señor  natural  al  estrangero  y  enemigo.  Los 
ciudadanos  turbados  con  el  temor  que  tenían  del  vencedor, 
no  hacían  caso  de  sus  palabras  y  amonestaciones :  en  ocasiones 
semejantes  cada  qual  cuyda  mas  de  asegurarse ,  que  de  otros 
respetos.  A.sí  le  fué  forzoso ,  dexada  la  ciudad  á  su  contrario , 
retirarse  á  Toledo.  Llevó  consigo  á  lo  que  se  entiende,  á  His- 
sem ,  ó  sea  que  le  escondió  segunda  vez.  Era  Alhagib  de  Álma- 
hadio,  y  como  Ylrey  suyo,  otro  Moro  llamado  Almahario. 
Este  con  deseo  de  fortificarse  contra  las  fuerzas  y  intentos  de 
los  contrarios  y  para  ayudarse  de  socorros  de  Christianos  pa- 
só á  Cataluña  para  con  toda  humildad  rogar  á  aquellos  señores 
le  acudiesen  con  sus  gentes.  Propúsoles  grandes  intereses, 
ofrecióles  partidos  aventajados.  Los  condes  Don  Ramón  de 
Barcelona  y  Armengol  de  Urgel ,  persuadidos  de  aquel  bárba- 
ro ,  con  buen  nüfnero  de  los  suyos  se  juntaron  con  las  gentes 
que  en  aquel  intermedio  el  tyrano  Álmahadto  tenia  levantadas 
en  Toledo  y  su  comarca ,  que  eran  en  gran  numero  y  fuertes. 
Contábanse  en  aquel  exército  nueve  mil  Christianos  y  treinta 
y  quatro  mil  Moros.  Juntáronse  las  huestes  de  una  parte  y  de 
otra  en  'Acanatalhacar ,  que  era  un  lagar  quarenta  millas  de 
Córdoba ;  al  presente  un  pueblo  llamado  Albacar  está  á  quatro 
leguas  de  aquella  ciudad.  Trabóse  la  batalla  que  fué  reñida  y 
dudosa,  ca  los  cuernos  y  costados  izquierdos  de  ambas  partes 
vencieron ,  los  de  manderecha  al  contrario.  Zulema  y  el  conde 
Don  Sancho  al  principio  mataron  gran  número  de  los  contra- 
ríos. Entre  estos  á  los  primeros  golpes  y  encuentros  murieron 
los  obispos  Arnnlpho  de  Vique ,  Aecio  de  Barcelona ,  Othon 
de  Girona  :  oosa  torpe  y  afrentosa  que  tales  varones  tomasen 
las  armas  en  favor  de  infieles.  El  mismo  Conde  de  Urge!  hié 
asimismo  muerto.  Almahadin  con  su  esfuerzo  reparó  b  pe* 
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]ea;  y  anknando  á  k»  s6yos ,  quii6  á  los  eúen^igoB  la  vietoría 
de  Jas  manos.  Ztilema  como  ie  yió  véticido «  y  desbaratados  loa 
suyos ,  se  huyó  primero  ¿  Azafra ,  útí^Uei  desoonfiado  de  la 
fortaleza  de  aque]  lugar  deteriBÍnó  irse  taas  lexos ,  que  fué  to** 
do  el  aíio  de  los  Árabes  de  quatrocientois  y  quatro ,  de  Christo 
mil  y  diez.  Quedé  el  reyoo  por  Álmahadio ,  si  bien  Almatiario  1010. 
su  Alhagib  lo  gpoberoaba  todo  á  su  voluntad  conforme  á  la  ca- 
lamidad de  aquellos  tiempos  aciagos ;  en  que  pasó  tan  adelante 
que  después  de  lá  partida  de  Don  Ramón  conde  de  Barcelona 
sin  ningún  temor  ni  respetó  alevosamente  dio  la  muerle  á  su 
señor  :  una  traycion  contra  otra.  Con  esto  Hissem  el  verdade- 
ro Rey  fué  restituido  en  su  reyno.  La  cabeza  de  Almabadio  el 
tyrano  enviaron á Zulema  su  competidor,  que  en  un  lugar  lla- 
mado Citava  se  entretenía  por  ver  en  que  pararían  aquellas  re- 
voluciones tan  grandes.  Pretendían  y  deseaban  los  Moros  que 
el  dicho  Zulema  se  sugetase  á  Hissem  como  á  verdadero  Rey  y 
deudo  suyo,  por  quien  al  principio  mostró  tomar  las  armas» 
£1  encendido  en  deseo  de  reynar,  cuya  dulzura  es  g:rande  aun- 
que ei^;aoo8a,  y  que  con  muestra  de  blandura  encubre  gran- 
des males ,  juntaba  fuerzas  de  todas  partes,  y  hacia  de  ordina- 
rio correrías  en  las  tierras  comarcanas.  La  parcialidad  de  los^ 
Abenfaumeyas,  de  que  todavía  quedaban  rastros  en  Córdoba , 
era  aficionada  á  Zulema  ;  y  por  su  respeto  trataba  de  dar  la 
muerte  á  Hissem.  No  salieron  con  su  intento  á  causa  que  el  óU 
cho  Rey  avisado  del  peligro  usó  en  lo  de  adelante  de  mas  re- 
cato y  vigilancia.  Zulema  perdida  esta  esperanza  solicitó  al 
conde  Don  Sancho  para  que  por  respeto  de  la  amistad  pasada 
de  nuevo  le  ayudase.  E/1  Conde  después  de  haberlo  todo  consi<« 
derado ,  se  resolvió  de  confederarse  con  Hissem  ,  de  quien  es- 
peraba mayor  ganancia ;  y  en  particular  asentó  que  le  restituye- 
M  seis  castillos  que  el  Alhagib  Mahoraad  por  fuerza  de  armas 
los  años  pasados  quitara  á  los  Christianos  ;  lo  qual  él  hizo  for* 
zado  de  la  necesidad  por  no  faltar  á  tales  esperanzas  de  ser  so- 
corrido en  aquella  apretura  ,  y  privar  á  su  contrario  de  aquel 
arrimo.  En  el  entretanto  Obeydalla  hijo  de  Almabadio  con 
A^uda  de  sus  parciales  se  hizo  rey  de  Toledo.  Otros  le  llaman 
Abdalla ,  y  afirman  que  tuvo  por  muger  á  Doga  Teresa  con 
voluntad  de  Don  Alonso  su  hermano  Rey  de  León  :  gran  de-» 
rói^den.y  mengua  notable.  Lo  que  pretendía  con  aqiiel  casa-? 
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miento  era  que  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro  reyno  quedasen 
mas  firmes  con  aquella  alianza ;  demás  que  se  presentaba  oca- 
sión de  ensanchar  la  Religión  Ghristiana,  si  el  Moro  se  bauti- 
zaba según  lo  mostraba  querer  hacer.  Ck>n  esto  engañada  la 
doncella ,  fué  llevada  á  Toledo  :  celebráronse  las  bodas  con 
grande  aparato,  con  juegos  y  regocijos,  y  convite  que  duró 
hasta  gran  parte  de  la  noche.  Quitadas  las  mesas ,  la  doncella 
fué  llevada  á  reposar.  Vino  el  Moro  encendido  en  su  apetito 
carnal.  «Ella  fuera  (dice)  tan  grave  maldad,  tanta  torpeza. 
Una  de  dos  cosas  has  de  hacer,  ó  tü  con  los  tuyos  te  bautiza  y 
con  tanto  goza  de  nuestro  amor ;  si  esto  no  haces ,  no  me  to- 
ques. De  otra  manera ,  teme  la  venganza  de  los  hombres,  que 
no  disimulará  nuestra  afrenta  y  tu  engaño ,  y  la  de  Dios  que 
vuelve  por  la  honestidad  sin  duda  y  castidad  de  los  Christianos. 
De  la  una  y  de  la  otra  parte  te  apercibo  serás  castigado.  Iffira 
que  la  luxuria,  peste  blanda,  no  te  lleve  á  despeñar.»  Esto  di- 
xo  ella.  Las  orejas  del  Moro  con  la  fuerza  del  apetito  desenfre- 
nado estaban  cerradas  ,  hízole  fuerza  contra  su  voluntad.  Si* 
guióse  la  divina  venganza ,  que  de  repente  le  sobrevino  una 
grave  dolencia  :  entendió  lo  que  era,  y  la  causa  de  su  mal.  En- 
vió á  Doña  Teresa  en  casa  de  su  hermano  con  grandes  dones 
que  le  dio.  Ella  se  hizo  monja  en  el  monasterio  de  San  Pelagio 
de  León  ,  en  que  pasó  lo  restante  de  la  vida  en  obras  pias  y  de 
devoción,  con  que  se  consolaba  de  la  afrenta  recebida.  A  Obey- 
dalla  no  le  duró  mucho  el  reyno :  venciéronle  las  gentes  del 
Rey  Hissem ,  y  preso  fué  puesto  en  su  poder.  Continuaban  las 
revueltas  entre  los  Moros ,  y  las  alteraciones  en  todas  las  par- 
tes de  aquel  reyno.  A  los  Christianos  se  ofrecía  muy  hermosa 
ocasión  para  deshacer  toda  aquella  gente,  si  juntadas  las  fuer- 
zas quisieran  antes  mirar  por  la  Religión ,  que  servir  á  las  pa- 
siones de  los  Moros  y  ayudallos.  Mas  esta  fué  la  desgracia  de 
todos  los  tiempos  :  siempre  las  aficiones  particulares  se  ante- 
ponen al  bien  común ,  y  ninguna  cosa  de  ordinario  menos 
mueve  que  el  zelo  de  la  Religión  Ghristiana.  Las  tierras  de  los 
Moros  no  solo  eran  trabaxadas  con  la  llama  de  la  guerra ,  sino 
también  de  gravísima  hambre  por  haberse  tanto  tiempo  dexa- 
do  la  labor  de  los  campos.  Zulema  visto  que  el  conde  Don  San- 
cho no  le  ayudaba ,  hizo  sus  avenencias  con  los  Reyes  Moros 
de  Zaragoza  y  Guadalaxara.  Con  estas  ayudas  se  apoderó  de 
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Córdoba  por  fuerza;  j  como  Híssetn  se  huyese  á  África ,  tornó 
Zulema  á  recobrar  todo  aqael  reyno  de  nuevo.  Entre  los  que 
seguían  á  Hissem  ,  uno  llamado  Haytan  tenia  el  primer  lugar 
en  autoridad  y  poder.  Este  se  apoderó  de  Orihuela  ,  ciudad 
asentada  á  la  ribera  del  mar  Mediterráneo ,  y  por  la  comodi- 
dad de  aquel  lugar  hizo  yenir  á  España  con  intención  que  le 
dio  de  hacerle  Rey,  á  Bali  Abenhamit  que  tenia  por  Hissem  el 
gobierno  de  Ceuta.  Zulema  no  era  igual  en  fuerzas  á  los  dos 
enemigos.  Así  fué  en  batalla  vencido  cerca  de  Córdoba ,  y  por 
los  ciudadanos  entregado  al  vencedor ,  y  muerto  por  mano  del 
mismo  Hall  con  palabras  afrentosas  y  ultrages  que  le  dixo,  ca 
le  dio  en  cara  haber  sido  el  primero  que  contra  el  Rey  Hissem 
su  legitimo  señor  tomó  las  armas.  No  hay  fidelidad  entre  los 
compañeros  del  reynd  :  quexábase  Hay  tan  que  Háfí  el  nuevo 
Rey  no  guardaba  lo  capitulado  con  él ,  hizo  conjuración  y  liga 
con  Mundar  hijo  de  Hiaya  Rey  de  Zaragoza ,  juntaron  de  cada 
parte  sus  huestes,  dióse  la  batalla  cerca  de  Córdoba  ,  en  que 
Haytan  fué  vencido.  Tras  esto  por  ocasión  de  la  muerte  de  Hali 
quería  Haytan  hacer  Rey  á  Abderrahman  Almortada.  La  muer- 
te de  Hali  fué  desta  manera  :  salió  de  Córdoba  en  seguimiento 
de  Haytan  ,  llegó  á  Guadix;  y  allí  sus  mismos  eunuchós  le  ma- 
taron en  un  baño  en  que  se  lavaba ,  año  de  los  Árabes  quatro- 
ciéntos  y  ocho.  Sucedió  por  voto  de  los  soldados  en  aquella 
parte  del  reynoy  en  Córdoba  un  hermano  de  Hali  llamado  Ca- 
zin ,  que  hicieron  los  de  aquella  parcialidad  venir  de  Sevilla  do 
en  aquella  sazón  moraba.  Tuvo  el  rey  no  por  espacio  de  tres 
años^  quatro  meses,  veinte  y  seis  días  con  desasosiego,  á  causa 
que  el  Almortada  ya  dicho  con  asistencia  de  Haytan  y  de  Mun- 
dar se  apoderó  de  Murcia  y  toda  aquella  comarca  ,  y  se  llamó 
Rey.  Era  hombre  soberbio  Almortada,  y  que  ni  daba  grata  au- 
diencia ,  ni  recebia  bien  á  los  que  venían  á  negociar ;  y  á  los 
que  le  dieron  el  reyno ,  como  si  fueran  sus  acreedores ,  los  mi- 
raba con  ojos  torcidos  y  sobrecejo ,  que  fué  causa  de  su  perdi- 
ción. En  Granada  por  conjuración  de  los  suyos ,  y  con  volun- 
tad del  señor  de  aquella  ciudad  fué  muerto.  Cazin  con  la  muer- 
de de  Almortada  hí  pareció  quedaba  de  todo  punto  por  Rey, 
en  especial  que  con  deseo  de  ganalle  la  voluntad  los  de  Grana- 
da le  enviaron  los  despojos  del  enemigo  muerto.  En  breve  em- 
pero aquella  alegría  se  salió  vana,  se  regaló  y  se  mudó  en  nuevo 
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cuydado.  Losáoímos  de  la  uiuchedonibre  alterada  ouoca  paran 
ea  poco  :  así  los  ciudadanos  de  Córdoba  con  ocasión  de  ((ue 
Cazin  se  partió  á  Sevilla ,  alzaron  por  Rey  á  Hiaya  sobrino  del 
mismo ,  hijo  de  su  hermano  Hali,  hombre  manso  y  liberal ,  de 
qoe  mucho  se  paga  la  muchednmbre^  el  pueblo.  Pero  como 
este  se  fuese  y  partiese  á  Málaga  de  que  antes  era  señor ,  Cazia 
tornó  por  las  armas  á  hacerse  señor  de  Córdoba  año  de  los 
Árabes  quatrocientos  y  catorce.  Este  nuevo  señorío  que  tuvo 
de  aquella  ciudad ,  le  duró  poco,  solos  siete  meses  y  tres  dias. 
Por  causa  de  un  alboroto  que  ocasionó  en  la  ciudad  la  insoIeD- 
cia  de  los  soldados  que  maltrataban  á  los  ciudadanos ,  fué  for- 
zado á  huir  á  Sevilla ,  en  que  asimismo  no  pudo  detenerse  mu- 
cho tiempo  por  tener  su  contrario  ganadas  las  voluntades  de 
aquella  ciudad.  Después  desto  anduvo  vagabundo  y  descarria- 
do hasta  tanto  que  al  fin  vino  á  poder  de  Hiaya  ,  y  fué  puesto 
por  él  en  prisión.  Eran  los  mas  destos  Reyes  del  linage  de  los 
Alavecinos,  bando  muy  poderoso  en  aquel  tiempo  en  fuerzas  y 
en  autoridad.  Los  ciudadanos  del  bando  contrario ,  es  á  saber 
de  los  Abenhumeyas ,  se  juntaron ,  y  hechos  mas  fuertes ,  alza- 
ron por  Rey  á  Abderrahman  hermano  de  Mahomad ,  creo  de 
aquel  Mahomad  Almahadio,  que  fué  el  primero  que  tomó  las 
armas  contra  Hisseni ,  pero  con  la  misBia  liviandad  fué  muer- 
to dentro  de  dos  meses.  La  severidad  que  él  mostraba ,  y  la  in- 
constancia de  aquella  gente  fueron  causa  de  su  perdición.  Coo 
tanto  un  cierto  Mahomad  fué  puesto  en  su  lugar :  tuvo  el  rej- 
no  un  año,  quatro  meses  y  veinte  y  dos  dias :  este  al  tanto  mu- 
rió á  manos  de  los  ciudadanos.  Lo  mismo  sucedió  al  hijo  de 
Hali  llamado  Hiaya,  que  era  del  bando  contrario ,  y  el  tiempo 
pasado  fué  alzado  por  Rey  ;  ca  con  la  misma  deslealtad  del 
pueblo  le  mataron  en  Málaga ;  en  que  como  queda  dicho,  esta- 
ba retirado.  Reynó  en  Córdoba  solos  tres  meses  y  veinte  dias. 
Por  su  muerte  Idricio,  hermano  de  Hali  y  tio  de  Hiaya ,  fué  lla- 
mado para  ser  Rey  desde  África  do  era  señor  de  Ceuta.  Este 
llegado  que  fué  á  España ,  por  el  derecho  que  tenia  del  paren- 
tesco con^los  dos  príncipes  susodichos  y  por  las  armas  se  apo- 
deró del  reyno  de  Granada ,  de  Sevilla,  de  Almería  y  de  otras 
ciudades  comarcanas.  Lo  Mediterráneo  quedó  por  Hissem,  ca 
después  de  la  muerte  de  Hiaya  los  de  Córdoba  le  hablan  vuelto 
al  reyno,  ó  era  otro  del  mismo  nombre,  que  aquellos  ciudada- 
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nos  de  nuevo  levtntaroo  por  Rey ,  que  tñ  todo  esto  hay  poca 
claridad.  Los  desórdenes  de  los  que  gobiernan ,  suelen  redun- 
dar en  daño  de  sus  señores ,  como  sucedió  á  Hissem :  que  sii 
Alhagib,  que  era  como  Virey  que  lo  gobernaba  todo ,  por  ser 
cruel  y  aipoderarse  de  los  bienes  públicos  y  particulares,  acos- 
tumbrado á  sacar  ganancia  de  los  daños  ágenos  y  desgradas , 
faé  causa  que  la  ciudad  se  alborotó  de  suerte  que  el  Albagib  fué 
muerto  y  el  Rey  ecbado  del  reyno.En  aquella  revuelta  un  cier- 
to Humeya ,  ayudado  de  una  qnadrílla  de  mozos  desbaratados 
7  revoltosos ,  entró  en  el  Alcázar  y  pidió  á  los  soldados  que  le 
alzasen  por  Rey.  Escusábanse  ellos  por  la  deslealtad  de  los 
ciudadanos ,  revuelta  y  desgracia  de  los  tiempos.  Decíanle  que 
escarmentase  en  cab¿Ea  ageoa ,  y  por  el  exemplo  de  los  otros 
eotendiese  claramente  que  semejantes  intentos  no  salían  bien, 
i  esto:  boy  (dixo  él)  me  llamad  Rey,  y  matadme  mañana  :  tan 
poderoso  es  el  deseo  de  mandar ,  tan  grande  la  dulzura  de  ser 
señores.  Todavía  por  orden  de  los  ciudadanos  fueron  echados 
de  la  ciudad  á  un  mismo  tiempo  este  Humeya  y  el  Hissem  ya 
dicho  ,  y  con  ellos  todos  los  Abeohumeyas  como  causa  de  tan 
graves  daños.  Hissem  trabaxado  con  tanta  variedad  de  cosas 
como  por  él  pasaron,  últimamente  paró  en  Zaragoza  :  recibió- 
le benignamente  el  Rey  de  aquella  ciudad  llamado  Zulema 
Abengut.  Dióle  un  castillo  llamado  Alzuela ,  en  que  pasó  como 
particular  lo  restante  de  su  vida.  De  Idricio  no  dice  en  qué  pa- 
rase el  arzobispo  Don  Rodrigo^  que  refiere  esta  cuenta  de  los 
postreros  Reyes  de  Córdoba  (1)  con  alguna  mayor  oscuridad 
de  la  que  aquí  llevamos;  ¿mas  como  se  puede  relatar  con  cla- 
ridad revuelta  tan  confusa  y  tan  grande?  Resta  decir  que  desde 
este  tiempo  el  señorío  de  los  Moros ,  que  por  tantos  años  tuvo 
tan  gran  poder  en  España ,  se  enflaqueció  de  guisa  que  se  divi- 
dió en  muchos  señoríos :  cada  qual  de  los  que  tenían  el  gobier- 
no, se  llamaron  Reyes  de  las  ciudades  que  tenian  á  su  cargo, 
sin  que  nadie  en  aquellas  revueltas  les  fuese  á  la  mano.  Así  en 
lo  de  adelante  se  cuentan  muchos  Reyes  en  diversas  partes : 
£n  Córdoba  Jabuar,  en  Sevilla  Albucazin  y  su  hijo  Habeth ,  en 
Toledo  Haytan ,  el  que  ayudó  á  Hali  Rey  de  Córdoba  al  princi- 
pio, y  después  fué  su  contrario.  Hijo  deste  Rey  de  Toledo  fué 

(()  £ii  Li  Histor.  de  lu»  Arab. 

•  Digitizedby  Google 


3(ta  HltTOBIA    DB  «SPAifiA. 

Otro  Hissem ,  nieto  Almenon ,  bien  qoe  algunos  dan  mas  anti- 
guo principio  que  este  á  los  Reyes  Moros  de  Toledo.  La'verdad 
es  que  aquella  ciudad  con  sus  Reyes  que  tenia  ó  tomaba,  mu- 
chas veces  se  rebeló  contra  los  Reyes  de  Córdoba.  Los  mora- 
dores della  se  atribuían  el  primer  lugar  entre  las  ciudades  de 
España ,  y  por  esta  causa  no  podían  Uerar  que  les  hiciesen  de- 
masías. En  otras  ciudades  remanecieron  otrosí 'nuevos  Reyes, 
mas  no  hay  para  que  contallos  aquí,  ni  aun  se  podría  hacer 
con  certidumbre  y  claridad.  Basta  saber  que  estos  señoríos  se 
conservaron  y  permanecieron  hasta  tanto  que  los  Almorávides, 
linage  y  gente  muy  poderosa ,  de  África  pasaron  en  España  con 
su  Rey  y  caudillo  Thesephin  ,  que  fué  el  año  de  los  Árabes  de 
quatrocientos  y  ochenta  y  quatro ,  año  que  concurre  con  el  de 
mil  y  noventa  y  uno  de  Christo ;  y  en  otro  lugar  mas  á  propó- 
sito se  relatará.  Al  presente  volvamos  atrás  al  cuento  de  las 
cosas  que  los  Ghristianos,  el  conde  Don  Sancho ,  y  el  Rey  Don 
Alonso  obraron. 


Capítulo  XI. 


]>e  lo  demás  qae  sueedió  en  tiempo  del  Bey 
Bon  Alonso. 


Don  Sancho  conde  de  Castilla  deseoso  de  vengar  la  muerte 
de  su  padre  con  ayuda  de  los  Leoneses  y  IN'avarros^  con  quien 
el  año  pasado  puso  confederación ,  entró  por  tierra  de  Toledo 
metiendo  á  fuego  y  á  sangre  todo  lo  que  topaba.  El  mismo  es- 
trago hizo  en  tierra  de  Córdoba ,  hasta  donde  los  nuestros  en- 
traron animados  con  el  buen  suceso:  en  ambas  partes  hi- 
cieron presas  de  hombres  y  de  ganados.  Si  los  daños  fueron 
grandes,  mayor  era  el  miedo  y  quebranto  de  los  Moros,  que 
divididos  en  bandos  y  por  las  discordias  civiles  apenas  se  con- 
servaban^ tanto  que  los  que  poco  antes  ponían  espanto  al  nom- 
bre Christiano,  fueron  forzados  de  comprar  por  gran  dinero 
la  paz.  Sepülveda  asentada  en  la  frontera  se  ganó  de  Moros ,  y 
con  ella  Osma,  Santistevan  de  Gormaz  ;  y  otros  pueblos  por 
aquella  comarca ,  que  en  la  guerra  pasada  se  perdieran ,  vol- 
vieron á  poder  de  los  Christíanos.  Desde  este  tiempo  se  otorgó 
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á  la  nobleza  de  Castilla,  como  dicen  muchos  autores,  que  do 
fuesen  forzados  á  hacer  la  guerra  á  su  costa  solo  con  esperao* 
za  de  la  presa,  según  acostumbraban  á  hacer  antes ,  sino  que 
les  señalasen  sueldo  á  la  manera  que  en  las  otras  naciones  es^ 
taba  recebido  de  todo  tiempo.  La  reputación  y  gloria  que  el 
conde  Don  Sancho  ganó  por  este  camino ,  escureció  grande- 
mente la  muerte  que  dio  á  su  madre  con  esta  ocasión.  Aficio- 
nóse ella  á  cierto  Moro  principal,  hombre  muy  dado  á  desho- 
nestidades y  membrudo.  ]>udaba  de  casarse  con  él  no  tanto 
por  el  escrúpulo ,  como  por  miedo  de  su  hijo  *.  recelábase  de 
la  saña  que  el  dolor  y  afrenta  le  causarían :  determinó  con  dar- 
le la  muerte  hacer  lugar  y  camino  á  aquellas  bodas  malvadas ; 
aparejábale  ciertos  bebedizos  y  ponzoña  mortaL  £1  Conde&vl" 
sado  de  todo  forzó  á  su  madre  con  muestra  de  honrarla,  ann^^ 
que  lo  rehusaba  y  contradecía ,  de  hacerle  la  salva  y  gustar  la 
bebida  que  le  daba.  Principio  de  que  algunos  sospechan  nació 
la  costumbre  recebida  y  muy  usada  en  alguas  partes  de  £spal^ 
ña ,  que  las  mugeres  beban  antes  que  los  varones.  Otros  rede- 
ren  que  una  camarera  de. la  Condesa,  que  la  vio  destemiplar  las 
yerbas ,  dio  aviso  á  su  marido  ( no  falta  quien-  le  llame  Sancho 
del  Valle  de  Espinosa)  y  él  al  Conde  ,  y  que  por  este  servicio 
tan  señalado  desde  entonces  ganó  el  privilegio  que  hasta  hoy 
tienen  los  de  su  tierra,  lo^  monteros  de  Eápihosa,  de  guardar 
de  uochela  persona  y  la  casa  Real.  Verdad  etique  para  dar  este 
cuento  por  cierto  yo  no  hallo  fundamentos  bastantes ,  y  toda- 
vía la  Valeriana  lo  refiere  en  el  libro  ix,  título  i,  capítulo  v, 
y  los  naturales  de  aquella  villa  lo  tienen  y  afirman  así  como 
cosa  sin  duda.  Dicen  mas  que  el  Conde  con  deseo  de  satis- 
facer este  mal  caso ,  y  por  amansar  el  odio  que  contra  él 
acerca  del  pueblo  resultara  por  un  delKo  tan  feo  ,  edifícó 
UD  monasterio  de  monjas,  y  del  nombre  de  su  madre  le  lla- 
mó de  Oña  ,  que  el  tiempo  adelante  Don  Sancho  Rey  de  Na- 
varra llamado  el  Mayor  dio  á  los  monges  de  Cluñi ,  y  en  nues- 
tra era  tiene  el  primer  lugar  entre  los  demás  monasterios  de 
aquella  comarca.  Hobo  Don  Sancho  en  su  muger  Doña  Urraca 
á  su  hijo  Don  García ,  y  tres  hijas  que  fueron  Doña  Nuña ,  Do- 
ña Teresa,  Doña  Tigrida:  las  dos  primeras  fueron  casadas  con 
grandes  señores ,  Tigrida  abadesa  en  el  monasterio  de  Oña. 
Por  el  mismo  tiempo  se  abrió  y  allanó  á  costa  del  conde  Don 
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Sandio  nuevo  camino  para  que  loa  estrangeros  pasasen  á  la 
oittdad  y  iglesia  de  Santiago ,  e&  á  saber ,  por  Navarra ,  la  Ainja, 
firiviesca  j  tierra  de  Bilrgoe ,  como  qoier  que  antes  por  ser  el 
señorío  de  los  Gíiristianos  mas  estrecho  ios  peregrinos  de 
Francia  acostumbrasen  á  hacer  su  camino  oon  grande  trabaxo 
por  Vizcaya  y  los  montes  de  Asturias,  iugares  faltos  de  todo, 
ásperos  y  montuosos.  £1  Rey  Don  Alonso  aso  mesmo  por  be- 
neficio de  la  larga  pas  que  resultaba  asi  de  las  discordias  de 
ios  Moros ,  como  de  la  confederación  hecha  entre  los  príoct- 
ptes  Chüistianos  ,  vuelto  su  cuydado  á  las  artes  de  la  pas  y  al 
gobierno,  hacia  cortes  generales  de  su  reyoo  en  Oviedo  el  ano 
1020.  de  Dtteatra  salvación  de  mil  y  veinte.  £n  estas  cortea  ae  refor- 
maron las  antiguas  leyes  de  los  Godos.  Así  raismó  la  ciudad  de 
León  que  por  las  entradas  de  los  Moros  qu«*dó  asolada  y  heeba 
cjaaerías,  por  dili^neia  del  h/sy  y  á  su  costa  reparó,  y  en  ella 
levanté  un  templo  con  advocación  de  San  Juan  Bautista,  obra 
de  barro  y  de. ladrillo:  allí  trasládanos!  loaliuesosde  au  padre 
Dos  Bermndo  y  de  los  otrorRey«s  de  León,. que  por  miedo  4e 
Jos  Moros  andaban  mudando  logares:  con  qme quedaron  pues- 
U».  en  sepulcro  ciertos  y  estables.  EL  monasterio  otrosí  de  San 
Peiagio  se  reedificó,  en  que  Doña  Constanaa  hermana  dei  R«y, 
virgen  consagrada  i  Dios  ,  vivió  mucho  tiemipo.  I<os  intentos  y 
aMsometiinlentos  de  Don  Vela  contra  los  ooodos  áeCsts^Uy  dt 
quien  por  partiqulares  intereses  y  agraivíps  se  tenia  por  iojo- 
Fiado ,  quan  grasdes  hayan  sido  arHba  queda  declarado.  A  trís 
hijos  deste  cabalfero  ,  es  á  saber,.  Rodrigo,  Diego  y  laígo,  el 
«onde  Don  Sancho  no  solo'  los  perdipffió»,  sino  les  voWió  las 
honras  y  cargos  de  su  padre;  «as  eilos^in  embaído  desto  tor- 
naron en  breve  á  sus  mañas  y  á  lo  acostumbrado.  Y  aun  sobre 
las  desórdenes  pasadas  añadieron  una  nueva  deslealtad,  qae 
dejado  el  conde  Don  Sancho,  se  pasaron  á  Don  Alonso  Rey  de 
León :  de  los  Moros  poca  ayuda  podían  esperar  por  estar  tan 
revueltas  sus  cosas ,  y  par  la  mudansa  de  tantos  príncipes  co- 
mo queda  dicho.  Recibiólos  benignamente  Don  Alonso ,  dióles 
á  la  halda  de  las  montañas  estado  no  pequeño ,  oon  que  se  sos. 
tentasen  como  señores:  pareció  por  algún  poco  de  tiempo  es- 
tar sosegados,  como  quier  que  á  la^  verdad  esperaban  oeasioo 
de  mostrar  nueva  deslealtad ,  según  se  entendió  por  k>  que  en 
breve  pasé  de  la  suerte  q«e  poco  después  ae  dirá.  El  Rey  Don 
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Alonso  deseoso  de  ensanchar  su  estado  rompió  por  la  Lusita- 
nia:  púsose  sobre  la  ciudad  de  'Viseo  que  pretendía  ganar  de 
los  Moros.  Avino  que- cierto  día  desarmado  y  con  poco  recato 
se  llegó  mucho  á  la  ciudad.  Tiráronle  de  los  adarves  una  saeta 
con  que  le  mataron.  Los  suyos  por  esta  desgracia  alzaron  lue- 
go el  cerco ;  y  el  cuerpo  del  difunto  los  obispos  que  fueran  á 
aquella  gu(»rra,  le  aoompafiaron  hasta  León, y  le  enterraron  en 
)a  iglesia  de  San  Juan  que  él  mismo  edificara  para  pod^r  allí 
los  sepulcros  ü&s«s  padres.  Sucedió  ésto  el  año  de  nuestra  salf 
vacion  de  mil  j  veinte  y  oeho.  Dexó  un  hgoy  una  bíje ,  Don 
Bermudo  que  í^  sucedió  ea  el  reyno  ,  y  Doña  Sancha  de  peque- 
ña edad.  £n  aq|id  láerapo  florecieron  por  santidad  de  vida' dos 
obispos  Freyiano  4e  León  y  Atílano  de  Zamora.  Froylano  fué 
natural  de  Loge ,  Atilano  de  Tarragona.  De  mooges  dé  San  Be- 
nito ^  que  lo  -erati  en  el  monasterio  de  Moreruela  no  lexos  de 
León ,  los  sacaron  para  obispos  y  los  consagraron  e«  uü  día: 
Fué  Atilano  de  nieoos  eéad,  discípulo  de  Froylano^  maiá  igua- 
lóle en  virtud  ^  tiiida  y  milagros*  Algunos  á  estos  varones  san- 
tos los  ponen  mas  de  cien  años  antes  deste  tiempo ,  nosoft*os 
s^iiimos  lo  que  nos.  pfiírecjó  mas  probable^  Teniü  el  pritícipa- 
^0  de  Bareeloaa  de  tíetnpo  atrás  ua  hijo  de  Don  Ramón ,  que 
sedéela  D«m.Ber»nguel ,  y  del  nombre  de  su  abuelo  le  llama- 
ron por  sobrenoooibre  BoreUo,  mas  «mooklo  por  su  oci«»sidacl 
7  poco  valor  ^qnepopalgiioa  vtrtnd.  La  falta  desle  Príncipe  « 
con  que  las  cosas  de  los  Cbrátianos  avienazaban  ruina ,  repa- 
ró en  gran  parte  Bernardo  Tallaférro  conde  de  Besalii,  que 
hacia  rostro  con  valor  á  los  Moros.  Y  muerto  él,  que  se  ahogó 
en  el  Rhódano  en  ocasioix  que  pasaba  á  Francia ,  suplié  sus 
veces  Wifredo  conde  de  Cerdania  hasta  alanzar  los  Moros  de 
aquella  comarca,  que  no  cesaban  de  hacer  correrías  y  cabalga- 
<ias  en  las  tierras  de  Christianos.  A  la  muerte  de  Don  Beren- 
guel  le  quedaron  tres  hijos ,  Don  Ramón  conde  de  Barcelona, 
Don  Guillen  conde  de  Manresa  por  testamento  de  su  padre ,  y 
Bou  Sancho  monge  que  fué  Benito. 
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€a^ítulo  XII. 

]>?  Hon  Bemindo  el  Teroero  Rey  de  Z^on. 

Don  Bermudo  Tercero  deste  nombre ,  aunque  era  de  pocos 
años  quando  su  padre  le  faltó,  fué  alzado  y  coronado  por  Rey 
1028.  presentes  ios  grandes  del  reyno  y  los  obispos  el  año  de  mil  j 
veinte  y  ocho ,  en  que  falleció  otrosí  Don  Sancho  conde  de  Cas- 
tilla despuel  que  tuvo  el  gobierno  de  Castilla  por  espacio  de 
yeinie  y  dosí  años.  En  el  monasterio  de  Oña  que  edificó  á  su 
costa>  cómo  queda  arriba  dicho,  cerca  del  altar  mayor  á  mano 
izquierda  se  muestran  tres  sepulcros  con  sus  letreros,  el  uno 
del  conde  Don  Sancho,  el  otro  de  su  muger  Doña  Urraca,  y  el 
tercero  de  Don  García  su  hijo ,  el  qual  muerto  su  padre  suce- 
dió en  aquel  estado.  Daba  de  sí  grandes  esperanzas  por  las 
mui^stras  de  sus  virtudes,  mas  todo  se  fué  en  flor  por  su  muer- 
;le  que  le  dieron  alevosamente  dentro  del  primer  año  de  su  go- 
bierno los  que  menos  fuera  razón  ,  y  lo  que  es  mas  notable, 
en¡la,  misma  alegría  de. sus  bodas.  Tenia  Don  García  dos  herma- 
nas, Do^  Nuña  y  Doña  Teresa.  Doña  Nuña  (á  quien  otros 
^atn^  Elvira  y  otros  Mayor,  creo  por  la  edad)  casó  sin  duda 
CO%DoR  Sancho  Rey  de  Navarra,  y  dét  tenia  ya  p^p  este  tiempo 
estos  hijos:  Don  García,  Don  Fernando  y  Don  Gonzalo.  Dona 
Teresa  ó  en  vida  de  su  padre  ^  ó  luego  después  de  su  muer- 
te casó  con  Don  Bermudo  Rey  de  León :  deste  matrimonio  tu- 
vieron un  hijo  llamado  Don  Alonso  que  murió  muy  niño.  Don 
García  conde  de  Castilla,  aunque  de  poca  edad  ca  no  tenia  mas 
de  trece  años ,  se  desposó  á  trueco  con  Doña  Sancha  hermana 
del  Rey  Don  Bermudo.  Procurábase  con  estos  parentescos  que 
el  concierto  fuese  adelante,  que  pocos  años  antes  se  asentara 
entre  los  príncipes  Christianos,  con  que  parecía  las  cosas  co- 
munes y  particulares  alzaban  cabeza^  y  no  se  turbase  la  paz. 
Señalaron  la  ciudad  de  León  para  celebrar  estas  bodas  ó  des- 
posorios. Llevaba  el  conde  Don  García  grande  atuendo  y  acom- 
pañamiento de  gente  principal  así  de  sus  vasallos  ,  como  del 
reyno  de  Navarra,  El  mismo  Rey  Don  Sancho  con  sus  hijos 
Don  García  y  Don  Fernando  para  honra! le  mas  le  acompaña- 
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ron,  f  eon  ellob  mnebédlMDbre  dé  s«ilda4<^8^F^K  rcpréatotaton 
an  éxércHo  encero.  Estos  soldados  gaiiar6n.de  cliinÍDaá  MoO'** 
20D,  castillo  asentado  no  iexos  xle  Paleoieia.;  «1  fsnU^  iikíenoa 
de  otros  pisebloft  por  aqneHacomarl» ,  que  loa  <|UÍUnoo.:al 
conde  Fernán  Gutierreí^,  qm.por.de&preeioidel  niievo  j  mozo 
Principé  so  lerántara  con  ellos;  sin  em^rgopor  rendinie  de 
su  volilntiid ,  j  sin  dificultad,  sugetarsei»  la  obedienfia  le.:fi|á 
dado  perdoú.  Hacían  las  lomadas  pQi|üenas ,  como  era  neoesa? 
rio  poi<  ser  tanta  la  innlttlud  de  gente  qaia  llevaban.  Don:Gai^ 
eíii  con  deseo  de  apresurarse  por  Yer.«  á  su  esposa  de&6'  al  Aey 
Don  Sandio  en  Sabagoo!,.j  él  con  pdcds  ala  ligera  8e.adelatit& 
sioaigHD  recelo  dé  loxfnBistiCkdióy'.obmo  quien  iba  á  fiestas. f 
regocijos :síil  sospecha,  de!  trama  seminante;  A  los  hgos  de  Doq. 
Vela  potr  el  toismo  caso  pareció  aqueUa  buena  coy unCnra.  para 
satisfacerse  de  los  agravios  que  preteAdian  les  hiciera  el  cbüde 
Don  Sancho  á  sinrazón.  Eran  lioini>res  por.  la  larga  eitperien^ 
cia  de  cosas  arteros  j sagaces:: comunicaron  su  intento  oon.loi 
que  les  parecieron < mas  á  propósito  paifa.  ayudalles  á  eiecutar 
latn^ycion,  hombres  homicianos,  de  tnalas  manas.  Ú^aae^ 
ehanzab  que  se  paran  en  muestra  de  amistad ,  son.  .mus  p^rjn* 
diciales.  Salieron  é  recebtr  entre  los  demás  jal  Príncipe  su  8«r 
ñor  que  venia  bien. descuydado.Pneatos  los  hincaos  en.lierrá 
j  pedida  la  mano ,  le  hioteron  la  salva  y  revenenpia  entre  los 
Españoles  acostumbrada.;  Juntamente  con.  n^^esjtrade  arre« 
pentimiento  le  pidieron  perdón.  Otro,  teniaa  en  3U  percho  desr 
leal  fComo  en  iñ^ve  lo  imostraron.^  Quién  sospechara,  debaxo 
de.aquella  repreaentaek>n  malicia  ,j  eligafio?  ¿quién.<3tveyerA  qUe 
alcabzado  el  perdón,  no  pretendieran  recompensar  1«^  eni^ne 
pasadas  conoseyorés  servicios?  No  ,faéa$í ,  ante$  $e  j|>resar4r 
ron  en  eteontar  la.  maldad  y  d^r  la  muerte  á  aquel  jQríilPÍpe^ 
por  su  edad  de  síQndilloeiDrazQfl «  y  q^e,  por  todos  re^pel^PA  no 
se  recataba  dena^^el.tíeikipD,  Ij^is  ale^rias  v0l  hos^N^ge^e^ 
aeompaSainiento,  tiodo  le  aseguraba^  Salió,  p  QÍr  ifim  á  la.  igle* 
&ia  de  San  Salvador ,  qoaodo  á  la. misma  puerca  de  la  iglesia 
los  traydores  le  sobresaltaron  y. acometieron  con  las  espads^ 
desnudas.  Rodrigo  el  mayor  de  lo^  hermano^ ,  sin  embaf^ 
que  le  sacara  de  pila  quanclo  le  bautizaron  ,  le  dio  |a  pirjme^*a 
herida  como  tlaydor  y  parricida  nvilvadQ.  .l.os  demás  9^^die- 
ron  y  seguodat*an  con  sus  golpes  hasta  acabarle.  Doña  Sani^h^ 
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an1)á8iTÍiiclaqiie'oapadayj)érdió  el  ñeaáido'.j.m.  detoayáoon  la 
ane^á  cruel  do  aquel. caso.  Luego  qae; yo! Wó  én  sí,  acudió á 
anpie].  .iri9(e:es()ectáci]ii»v  arferázóse  i¿on:  ei  ntooptaf.heDcfaia.el 
d¡eIo<y:iai:t9errei  d«'9lark)os  ( conotí  ss  dex»fatehUen)  de:5ollo- 
zQi»f^áe  lágráiásr misenaiblé  mndasf a,de  las!  oo^si<pne»  la  ma- 
yar alegría  se  trocé  re^otmameiite  en  >gran^shnd  ifaebranto. 
Apenáis  lá  pudieron  tener  que  np  se  liiéí ese  entérrs^n  juntamen- 
te CQ(n&fi  esposa.  Depositeron  el  cuerpd  ea  Id  iglesia  de'San 
Joan»:  despue»  le 't^ástodaron  al  >nloriá»terio.!didtOña ,-  ho;  en 
ajpabos lugares  se  vee  csu'sepvlcro.  Mudóse  conf «steél  estado 
éé.\a%  cosas  i  y  trócese^  todii  Espáia.  Don  Sancho  Rey  de  Na- 
^rrá.;  que«n  loslaprabale&de  Lconseceetaba  con  ans  tiebdas 
qué itenia  l^vantádés'á'  manera  de^reáles ,  heredó  el prindpado 
ée  Oasltlla  ,  ^uyo:tftu4b'7!avaias.de  CQndeniudó  d  énfncumbre 
^Msignias  Reales ,  poti  4ofide:  su  pocfer.cosneiizó  áMsé^  sospe- 
ehtnsiO  y  po^cr  «)n'  espantó  aÜRey  de  Lean:.  lies:  tráydores  se 
haiyttron'  i  y  se  i  metieron  en  Monzón  y  pop  ven  tierra  cob>  espe- 
naÉdsa'jque  Fernán  6u(iorre2>^  tmfeadído  contra  losi  príncipes 
Den  Oarcía  yel-Rey  iDonf'Sanohoi  por  >  Jas  plaza»!  que  le  quita" 
roivv  fá^tfiíente  se'jfrfKtaria  «dn  «Uos  y  8pra|)aria  lo  <itecho; 
pero,  ó:  que  él  lós  entregase /ó  por  diligóncfa  del  Rey  Doo 
Sandlio^ue  ios  siguió  por  todas  partes,  fueron  presos  y  que- 
tnáddá^jtfStSoia' con  que  castigaron  sudelito  y  «piedaron  escar- 
nnmados  les  Peinas,'  y  muestra  que  los  atrevimientos  desleales 
ifid'qneidM  sin  «astáget.  El  Rey  Don  Rermudoespai^mentádo  por 
la'HÍuert^^de  ^^  padr&'se  mostrirbá  a^go  de  la  quietud;  y  por 
el'tmevadesiistt^  del'  príncipe  tDon 'García  avisado  de  Laín- 
ik&i^tíV3íiM^  4e  las^sasi,  ^volvió  su  ánimo  ypensamieBio  al  cul" 
t^^de  4a  Aelrgíoii  y  á  basarles  dé  la  paz.>Priimefsaiiiefite  cande* 
s^ide  informar  las  costiini4íre$lddliptteblb-^q«e la  libertad 
de  tos^^li^itílpos  éstk*agara  y  per  la  malicia  de  los  hombres ,  dio 
¿rdéfñ  eoino  se 'hieie&>&  justicia  á^t<<^«kM','pi«o<iift«lgó  leyes  ápro- 
p<iaitó-dé^tó/ywó  con  menos  dillgevieia  quitó  de  todo^ur^yoo 
los  r^bóis  y  saUeadt)r<»6,  y  con  la  graniza  de  castigos  hizoquc 
Dlfaguno'se  att^^tieseiá  pecar.  Con  «sllias  obras  gaeó  (as  vohiA' 
tttadés-de  los  tialiifMi^les,  y  su  ¿•eybo  páíredíá  florecer  feon  los  bie- 
tíés  deiuna^  itírgia  paáí.  No  es  duradera  la f>ro&p«fr4dad : Don 
Sanebd  Rey  de  Navarra  con  amlúdon  fuera  de- tiempo  la  alte* 
t^  por  esta  ca<isa;  ÍHttí  Bermudp  no*  tenía  kijos ;  y  entendíase 


Digiti 


zedby  Google 


que  la  $ujQeáoD  del  reyuo  cDoiB^roic;  á  k»  UyehSorMoefBmi^ntís 
recaía  eo  Doña  SaoehaírSiU.  Ihermátda.  lEeoelábanae  loa:  de^Lflon 
que  por  esta  y'm,  como  saele  aooftteoer  cpiatodo  ia&liQnibraa. 
heredan , DO  entrase  á  reynar  algún  Príncipe foraatero.. Desea*'- 
ba  el  Rey,  deseaban  los  natu  ralea  acudir  é  este  dañó  f  peligro 
que  amenazaba.  Sintió  esto  Don  Sancho  Rey  de  Navarra ,  como 
era  fáciL  Atreviéndose <  engañando,,  moviendo  «  y.  enlazando 
anas  guerras  de  otras  aurien  los  Reyea  hacerse  gandes.  Una 
y  h  mas  principal  cansa  de  mover  guerra  «s  lamalajeodiciade 
maiido,  poder  j  riquezas.  Junta  puea  luo: .  grueso  exército :  de 
stt$  do»  estados ,  con  que  eotróibuoiendo  daño  pdrel  l*ey.no 
deDoB^Bermudo.  Tomóle,  todo  lo  que  poseía  pa&ado  el  rio 
Cea,  j  parecía  que-  con  el  progrea^- próspero, de  las  victorias; 
sc^uzgai^ia  toda  la  provincia  y  tierras'  de  Leooi.  :Dóo  Bómmdo- 
avisado  por  estos  daños,  y  á  persuasión  de.  los  grandes,  que 
querían  mas  la  paz  que  la  guerna.,  se  inclinó  á  concientp  y  plcy^» 
tteía.  Las  condiciones  fueron  estas :  Doña  Sanchi^'  clise  ^a 
Don  Fernando  faijo  segundo  del  Rey  de  Navarra :  déseAe  e^(dQ«^ 
W< de  presente  todo  lo  que  en  aquella  guerra  queclabdi ganado;, 
para  adelante  quede  su  esposa  nombilada.pQir  sUiCf^^oüst  ,en  ^* 
rejoo.  Partido  deastenJtajado  para  lo$  Leoneses  v.|)íerQd«iq;Utí 
entoda  España  rebulló !  una  paz ;  muy  Tirite  éntr^tadol^  W 
dvistíamos ,  y  casi.todo.lojque  en  ella  ptísgeitn^  vtao:A;poder^y 
9e%)nb  de  una  familia.  Deroas  desto  (cosa.iHiltable)^o:'ilknrffnia'i 
motiempb  los  dos  señoríos  lelde.Castillaytíl de  Leosiifeeayef 
roñerii.  hembras,  y  por  el,  mismo. caso  en  mapdo  ;  gdJbifpnoidel 
estrafiós:  accidente  y  cosa  que  todoasüelep  aÍM»rreQ^r'as8iz ,  pe-i 
ro  dirersab  veces  antes  destetiempcivi&t&j  usada  en  ^t'réy^o. 
deleotrit  &i'  dañosa;  si- saludable^  Rcfesidesle  lugiirfdisputaJUó. 
ni  determinallol'  A  la  verdad  muohps'  nacioaesi  ddioauíido' 
ffiera  dé. España  nttiiea  la^TrelfaiertiDiiii  aprobaron:  de*  todoi 

pádAo*'-    •    ^    I  .::••••■(,:•,• -1  .  .   ., '••).(¡. ,.'...  ■   ■'^i.V'   ')i".:'ii¡  :^        : 

•    '     '  '      I'    '        '    '       :«'..!     .r  'b      /   ni    ,  jÍÍJÍ    i  ,     •   •;      ••'.,'     '     (  !(¡Í'MlÍ      '> 

■  '■' ■  ••  ■' ;". •'  ■  ■  ■C«»ítttl0'  501I*-  ■■■  ' ■        ■■■  ' ■-' 

••■■'     ':  ."     •    »       «f-."-  f\  i'    * '      •    .iJ     .if  :  í  ,■     ..  V.i  ■    )'• 

JOe  Don  SaíMJhoel  Mayor  Aey  <le  Sravárrai      ' 

EaÁ  Don  Sandio  hombre  de  buenos  años,  quando  hobo.^ 
ra  si  el  señorfo  de  Castilla,  yo'á  su  hijo  Don  Femando  aftH*ió 
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camind  para  suceder  en  el  reyno  de  León.  Las  cosas  que  hizo 
en  toda  su  vida  muy  esclarecidas ,  no  solo  le  dieron  renombre 
de  Don  Sancho  el  Alayor,  sino  también  vulgarmente  le  llama- 
ron Emperador  de  España  ,  como  acostumbra  el  pueblo  sin 
muy  grande  ocasión  adular  á  sus  Príncipes  y  dalles  títulos  so- 
beranos. Paso  su  asiento  y  morada  en  la  ciudad  de  Najara  por 
estar  á  las  fronteras  y  nya  de  Castilla  y  de  Navarra.  Cuydaba 
del  gobierno  de  sus  estados  y  de  las  cosas  de  la  paz ,  mas  de 
manera  que  nunca  se  olvidaba  de  la  guerra.  Lo  primero  movió 
con  sus  gentes  contra  los  Moros,  que  por  estar  alborotados 
con  discordias  entre  sí  podián  mas  fácilmente  recebir  daño. 
Tenia  soldadote  viejos  y  provisiones  apercebidas  de  antes.  Las 
talas  y  daños  que  hizo  fo^nwi  muy  grandes  sin  parar  hasta  lle- 
gar á  Córdoba :  ñinga  no  de  los  Moros  sé  atrevió  á  salirie  al  en- 
cuentro. Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  ponía  con  la  guerra 
espai;ito ,  destruía  y  saqueaba  pueblos ,  campos  y  castillos ,  una 
desgracia  que  sucedió  en  su  casa  le  hizo  dexar  la  empresa.  El 
caso  pasó  desta  manera.  Quando  seiba  á  la  guerra  encomendó 
á  la  Reyna  grandemente  un  caballo,  d  mejor  y  mas  castizo 
que  tenia  ;  que  en  aquel  tiempo  ninguna  cosa  ma^  estimabaa 
los  Españoles  que  sus  caballos  y  armas.  Don  García  hijo  ma- 
yor del  Rey  pidió  á  su  madre  la  Reyna  le  diese  aquel  caballo. 
Estaba  para  contentalle  ,  sino  que  le  avisó  Pedro  Sesse ,  hom- 
bre noble  y  caballerizo  mayor  ,  que  el  Rey  recibirla  dello  pe- 
sadumbre. Don  García  como  fuera  de  sí  por  haberle  negado 
lo  que  pedia ,  sea  por  creer  de  veras  que  no  sin  causa  las  pala- 
bras de  Pedro  Sesse  podian  mas  con  la  Reyna  que  su  deman- 
da ,  ó  falsamente ,  y  con  deseo  de  vebgarse  determinó,  acusar 
á  su  mudre  de  adulterio.  La  prosecución  des^o  nd^.  lia  tmtó  coa 
ímpetu  de  mozo ,  antes  para  dar  mas  color  al  hecho  mañosa- 
menle^eonvidé  y  atraxoáDon  Femando  su  hermano  para  que 
le  ayudase  en  aquella  empresa.  Parecióle  á  Don  Fernando  al 
principio  impío  aquel  intento  y  desatinado :  después  de  tal 
manera  disimuló  con  aqaijH  enredo,  que  con  juramento  pro- 
metió de  estar  á  la  mira  sin  allegarse  á  ninguna  de  las  partes. 
La  acusacioQ  de  Don  García  altefó  grandemente  el  ánimo  del 
Rey  luego  que  supo  lo  que  pasaba.  Acudió  á  su  reyno.  Estra- 
naba  mucho  lo  que  cargaban á  la  Reyna.  Movíale  por  una  par- 
te su  conocida  honestidad ,  y  la  buena  fama  que  siempre  tuvo; 


Digiti 


zedby  Google 


UM.  VIH.  GAP.  XIU.  J|7T 

por  otk*á  parte  no  podía  pensar  que  su  hijo  síd  tener  grandes 
fundamentos  se  hobiese  empeñado  en  aquella  demanda.  Don 
Fernando  preguntado  de  lo  que  sentia,  con  su  respuesta  du- 
dosa le  puso  en  mayor  cuydado.  Llegó  el  negocio  á  que  la  Rey- 
na  fué  puesta  en  prisión  en  el  castillo  de  Majara.  Paredó  que 
se  tratase  aquel  negocio  por  ser  tan  grave  en  una  junta  de  la 
nobleza  y  de  los  grandes.  Salió  por  decreto  que  si  no  hobiese 
alguno  que  por  las  armas  hiciese  campo  en  defensa  de  la  ho- 
nestidad de  la  Reyna,  pasase  ella  por  la  pena  del  fuego  y  la 
quemasen.  Tenia  el  Rey  un  hijo  bastardo  llamado  Don  Rami- 
ro ,  habido  en  una  muger  noble  de  Navarra ,  que  unos  llaman 
Urraca  ,  otros  Caya.  Este  por  compasión  que  tenia  á  la  Reyna, 
7  por  haber  olido  la  malicia  de  Don  García  ,  rieptó  como  se 
usaba  entonces  entre  los  Españoles^  y  salió  á  hacer  campo  con 
Don  García  para  volver  por  la  honra  de  la  Reyna  contra  la  ca- 
lumnia queá  su  inocencia  se  urdia.  Gran  mal  para  el  Rey  por 
qualqniera  de  las  partes  que  quedase  la  victoria.  Acudió.Dios 
á  la  mayor  necesidad ,  que  un  hombre  santo  con  su  dilijgeneia 
y  buena  maña  atajó  el  daño  y  deshizo  la  maraña  con  sus  amo* 
nestaciones.  con  que  puso  en  razón  á  los  dos  hermanos.  Decía, 
les  que  la  afrenta  de  la  Reyna  no  solo  tocaba  á  ella,  sinocal 
Rey  ,  á  ellos ,  y  á  toda  España  :  mirasen  que  en  acusar  á  su 
madre  (la  qual  quando  estuviera  culpada,  debieran  defender 
y  cubrir)  no  incurriesen  en  la  ira  de  Dios,  y  provocasen  con- 
tra sí  los  gravísimos  castigos  que  semejantes  impiedades  me- 
recen. Con  esta  y  otras  razones  los  traxo  á  tal  estado^  que 
primero  confesaron  la  maraña  ,  después  postrados  áv  los  pies 
de  su  padre  le  pidieron  perdón.  Respondió  el  Rey  que  tan 
grande  delito  no  era  de  perdonar,  si  primero  no  aplacasen  á 
la  Reyna.  «  ¿Así  (dice)  tan  gran  maldad  contra  nos  y  tal  afrenta 
contra  nuestra  casa  Real  os  atrevisteis  á  concebir  en  vuestros 
ánimos  y  intentar  ,  malos  hijos  y  perversos  ?  si  sois  dignos  .desr 
te  nombre  los  que  mancillastes  con  tan  gran  mancha  nuestro 
linage  y  casa.  Fuera  justo  defender  á  vuestra  madre  >  aunque 
estuviera  culpada ,  y  cubrir  la  torpeza  aunque  maniñesta,  con 
vuesira  vida  y  sangre;  ¿pues  qué  será,  quán  grave  maldadám- 
potará  la  inocentoun  delito- tan  torpe?  perdonacih  Santos,  del 
cielo  tan  grande  locura.  En  este  pecado  se  encierran  todas  las 
nialdades  ,  impiedad ,  crueldad ,  traycion :  contentaos  con  al- 
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gun  castigo  tolerable.  Perdonen  los  hombres;  en  un  delito  to- 
dos, grandes  ,  pequeños  y  medíanos  han  sicb  ofendidos.  Las 
naciones  estrañas  do  lloare  la  fama  desta  mengoa,  no  juz- 
^en  de  nuestras  costumbres  por  on  caso  tan  feo  y  atroz. 
Perdonad  compañía  mny  santa  no  masa  los  hijos  que  al  pa- 
dre. No  puedo  tener  tas  lágrimas,  y  apenas  irme  á  la  mano 
para  no  daros  la  muerte ,  y  con  eHa  mostrar  al  mundo  como 
^b  deben  honrar  los  padres.  Mas  en  mi  enojo  y  saña  quiero  te- 
cier  mas  cuenta  con  lo  que  es  razón  que  yo  haga ,  que  con  lo 
que  vos  merecéis ,  y  no  cometer '  por  donde  el  primer  llanto 
sea  ocasión  de  nuevas  lágrimas  y  daños.  Dése  esto  á  la  edad , 
dése  á  vuestra  locura.  £1  mucho  regalo  Don  García  te  ha  es- 
tragado para  que  siendo  el  primero  en  la  traycion ,  metieses  á 
tu  hermano  en  el  mismo  lazo.  No  quiero  al  presente  castiga- 
ros; ni  para  adelante  os  perdono.  Todo  lo  remito  al  juicio  j 
parecer  de  vuestra  madre.  Lo  que  fuere  su  voluntad  y  merced 
eso  se  haga  y  no  al ;  yo  mismo  de  mi  fecHidad  y  credulidad  le 
pediré  perdón  con  todo  cuy  dado.»  Desta  manera  fueron  los 
hijos  despedidos  del  padre.  La  Reyna  vencida  por  los  ruegos 
de  los  grandes,  y  ablandada  por  las  lágrimas  de  sus  hijos,  se 
dice  les  dio  el  perdón  á  tal  que  á  Don  Ramiro  en  premio  dé 
BU  trabaxo  y  de  su  lealtad  y  valor  le  diesen  el  reyno  de  Ara- 
gón; en  quien  la  falta  del  nacimiento  suplía  la  inalada  virtud 
y  su  piedad.  Don  Xra reía  que  fué  la  principal  causa  y  atizador 
desta  tragedia ,  fuese  privado  del  señorío  materno  que  por  le- 
yes y  juro  de  heredad  se  le  debía.  Vino  en  lo  uno  y  en  lo  otro 
el  Rey  Don  Sancho  su  padre  ,  para  que  se  hiciese  todo  como 
laReypalo  deseaba.  Algunos  ponen  en  duda  esta  narracioo , 
y  creen  antes  que  la  división  de  los  estados  se  hizo  por:  testa- 
mento y  voluntad  del  Rey  Don  Sancho:  exemplo  que  donFer- 
^áddo  su  hijo  asimismo  imitó  adelante » que  repartió  entresns 
h^ossus  reynos;  A.  la  verdad  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  puede  bas- 
tantemente averiguar,  si  bien  nos  parece  tiene  color  de  ioven- 
doti.  Sea  lo  que  fuere,  á  lo  menos  si  así  fué,  sucedió  algunos 
años  antes  deste  en  que  vamos.  De  don  García  otrosí/se  re- 
fiere «que  sea  por  alcanzar  perdón  de  sn  pecado,  ó  por  vo- 
ló que  tenia  hecho  ^  ^e  partió  para  Roma  á  visitar  loi  lugares 
«antos.  » 
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EsTAiíAiv  }9^  G09as«n  el  «atado  que  queda  dicho;  y  óodcIiih 
do  e|  des$k$qB.iegp,  de  que  ^9.  ba  tratado ,  el  Rey  JDoii  Sancho  eo 
el  tíemipci.s%f^ie«itíe>yolTíósM'éBÍinoal  zelo  de  la  Religión:, y 
deseo  que  Cvie^esu  cuJItQ  atunentada  Era  en  aq«eUa.  aazon  fa-^ 
mQ$o  ^  mo^asierio  de^)o3^. molges  de  Cluni  que  eslásituÉde 
ee  Borgoña ,  con»o  ^MkMiqaniW  refonaara  eoQ  leyes-mas  aeve-< 
ras  la  Relígioii  df  San.'R^oi^o  que  porcauan  de  los  tiempos  se 
había  velaxi^do.  JPara  qge  leí  fruto  fuese  mayor  ^  desde  allí  eo* 
TÍabao  icolonias  y  peibtaoiones  á  diversas  partes  de  Francia  y  «le 
España  ,  en  que, edifijoaban  j diversos  conventos.  £1  Rey  Don 
Sancho  movido  poj7  la  famla  desta  gente  los  hizo  venir  al  moh 
nasterio  de  San  SalvadoUdí»  Leyre,  antiguamente  edilieado  por 
la  liberalidad  desús  predecesores  los  Reyes  de  Navarra*  ha 
núsmo  hizo  en  el  «monasterio  de  Oñd,  ca  lasl  monjas  qiie  en  éi 
vivían,  pasó  al  pueblo  de  Raylen  ,<y  en  stí  lu^r.puso  monges 
de  Clunii  El  primer  abad  deste  mooasteti^io  üaé  uno  41amadü 
García ,  que  con  los  otrosr  monges  vího  de  Francia.  Después 
de  García  Iñigo.  De  la  vida  soliliana ,  que  hacia  en  los  monteS 
de  Aragón  ,  el  Rey  le  sao6y  foi^á  tomar  el  cargo  de  aquel 
nuevo  monaslerje.  Sú  virtud  fbé  tal  que  después  de  muertx) 
aquellos  monges  deOña  le  honraron  con  fiesta  cada  año ,  y  Iq 
hicieron  poner  en  el  número  délos  Santos.  £1  monasterio  de 
^k>  Jnan  de  la  Peña ,  qite  dkimos  está'  cerca  de  Jaca  ,  famoso 
por  los  sepuloro94e  los  ai^iguos  Reyes  de  Sobrarve,  fué  tam- 
bién entregado  áhDS'tniéniQS'mongésde  CJoñí  para  que  moraí^ 
seo  en  íél ;  yiporque.DO^fttc^e  néeésario  hacer  venir  deFrancia 
tanta  ¿muchedumbre  dSs. monges  como  era  menester  para  po- 
blar taatos  monasterios  yi  el  Rey  con'  su  providencia  envió  á 
Praooáa  á Paterno  safcerdote  y  doce  compañeros  para  queacos* 
tumbrados  y  amaestrados  á  la  manera  de  vida,  del  monasterio 
de  Gluñi ,  y  cultívadQs.eoí^;  aquellas  leyes  ,  traxésen  á  £spaña 
aquella  forma  de  institulou^^tí  pararon  en  estd  losipensamieot 
ios  déstebuea  Prm€i|>rv antes* conriderando  que  -por  la  revuela 
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ta  de  los  tiempos  hombres  seglares  por  ser  poderosos  se  entra- 
ran en  los  derechos  y  posesiones  de  las  iglesias,  las  puso  en  su 
libertad.  Hállase  un  privilegio  del  Rey  Don  Sancho ,  en  que 
con  autoridad  de  Juan  XIX  Pontífice  Romano  dio  poder  á  los 
1083.  monges  de  Lejre  el  año  de  nuestra  saltación  de  mil  y  treinta 
y  dos  para  elegir  en  aquel  monasterio  el  obispo  de  Pamplona. 
Las  ordinarias  correría^'  de  los  Moros  y  e(  peligro  forzaron  á 
que  los  obispos  de  Pamplona  pasasen  su.  silla  al  dicho  monas- 
terio de  Leyre  por  estar  puesto  entre  las  cumbres  de  los  Py- 
rineos ,  y  por  el  consiguiente  ser  mas  segura  morada  que  la 
de  la  ciudad.  Al  presente  con  la  paz  de  que  gosabain  por  el  es- 
fuerzo y  buena  dicha  del  Rey  Don  Sancho ,  se  tuvo  en  Pam- 
plona un  concilio  de  obispos  sobre  el  caso.  Juntáronse  estos 
prelados  :  Poncio  arzobispo  de  Oviedo ,  los  obispos  tíarcía  de 
K^ara ,  Ñuño  de  Alata  ,  Arnulpho  de  Ribag^rza  >  Sancho  de 
Aragón ,  es  á  saber  de  Jaca  ,  Juliano  de  Castilla  ,  es  á  saber  de 
Auca.  En  este  concilio  lo  primero  de  que  se  trató ,  fué  de  la 
pretensión  de  Don  Fray  Sancho,  abad  que  era  de  Leyre  y  jun- 
tamente obispo  de  Pamplona,  que  por  tener  gran  cabida  con 
el  Rey  causada  de  que  fué  su  maestro  ,  procuraba  se  restitu- 
yese la  antigua  silla  al  obispo  de  Paniplona  ,  y  volviese  á  resi- 
dir en  la  ciudad.  Dilatóse  por  entonces  su  pretensión  ;  que 
ordinariamente  los  hombres  quieren  perseverar  encías  costum- 
bres antiguas  ,  y  las  nnevas  como  se  desechan  de  todos ,  difi- 
cultosamente se  reciben  y  mal  se  pueden  encaminar;  mas  en 
tiempo  de  su  sucesor  Don  Pedro  de  Roda  se  puso  esto  que  se 
pretendía  en  execucion.  A  lo  ultimo  de  su  vida  hizo  el  Rer 
que  se  reedifícase  la  ciudad  de  Patencia  por  una  ocasión  no 
muy  grande.  Estaba  de  años  atrás  por  tierra  á  causa  de  las 
guerras  :  solo  quedaban  algunos  paredones ,  montones  y  pie- 
dras y  rastros  de  los  edificios  que  allí  hobo  antiguamente^  de- 
mas  desto  un  templo  muy  viejo  y  grosero  con  advocación  de 
Sa^  Antolin.  El  Rey  Don  Sancho  quando  no  tenia  en  qne  en- 
tender ,  acostumbraba  ocuparse  en  la  caza  por  no  parecer  qoe 
no  hada  nada,  demás  que^l  exercicio  de  montería  es  á  propó- 
sito para  la  salud  y  para  hacerse  los  hombres  diestros  en  las 
armas.  Sucedió  cierto  dia  que  en  aquellos  lugares  fué  en  segui- 
miento de  un  jabalí ,  tanto  que  llegó  hasta  el  mismo  templo  á 
que  la  fiera  se  recogió- por  servir  en  aquella  soledad  de  albergo 
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y  inorada  defieras.  £1  Rey  sin  tener  respeto  á  la  santidad  y 
devoción  del  lugar  pretendía  con  el  venablo  herille  sin  mirar 
que  estaba  cerca  del  altar  ,  quando  acaso  echó  de  ver  que  el 
brazo  de  repente  se  le  había  entumecido  y  faltádole  las  fuer- 
zas. Entendió  que  era  castigo  d«  Dios  por  el  poco  respeto  que 
tuvo  al  lugar  saiilo ;  y  iñovido'  éeste  «aerüpiílo  y  temor  invocó. 
con  humildad  Id  ayüdá  d«  San  AntoUn,  pidió  perdón  de  |a  cul- 
pa que  por  ignorancia  cometiara.  Oyó  el  Santb  sus  clamores : 
sintió  ala  Uora  que  e\  brazo  volvió  en  su  primera  fuerza.'y 
▼igor.  Movido  otrosí  det  milagro  acordó' desmontar  el  bosque 
y  los  matorrales  á  propósito  de  edificar  de-  nuevo  la. ciudad, 
levantar  las  murallas  y  las  casas  particulares.  Lo  mismo  se 
hizo  del  templo ,  que  le  fabricaron  magníficamente  ,  con  su 
obispo  para  el  gobierno  y  cuy  dado  de  aquella  nueva  ciudad. 
Parece  que  escribo  tragedias  y  fábulas :  á  la  verdad  en  las  mis- 
mas historias  y  corónícas  de  España  se  cuentan  muchas  cosas 
deste  jaez  no  como  fingidas,  sino  como  verdaderas;  de  las  qua. 
les  no  hay  para  que  disputar  ,  ni  aproballas  ni  desechallas ,  el 
lector  por  sí  mismo  las  podrá  quilatar  y  dar  el  crédito  que  me- 
rece cadi^  qual.  Concluyamos  con  este  Rey  con  decir  que  aca- 
badas tantas  cosas  en  guerra  y  en  paz  ,  ganó  para  sí  gran  re- 
nombre ,  para  sus  descendientes  estados  muy  grandes.  Sus 
hechos  ilustran  grandemente  su  nombre,  y  mucho  mas  la  gra. 
vedad  en  sus  acciones  ,  la  constancia  y  grandeza  de  ánimo  ,  la 
bondad  y  excelencia  en  todo  género  de  virtudes.  En  fin  de  la 
vida  fué  desgraciado  y  triste:  camino  de  Oviedo  donde  iba  con 
deseo  de  visitar  los  sagrados  cuerpos  de  los  Santos ,  por  cuyo 
respeto  y  con  cuya  posesión  aquella  ciudad  siempre  se  ha  te- 
nido por  muy  devota  y  llena  de  magestad,  fué  muerto  con  ase- 
chanzas que  le  pararon  en  el  camino  :  quien  fuese  el  matador 
ni  se  refiere  en  las  historias  ,  ni  aun  por  ventura  entonces  se 
pudo  saber  ni  averiguar.  Sospéchase  que  algún  Príncipe  de  los 
muchos  que  envidiaban  su  felicidad,  le  hizo  poner  la  celada. 
Su  cuerpo  enterraron  en  Oviedo.  Las  exequias  le  hicieron  se- 
gún la  costumbre  magníficamente.  Pasados  algunos  años  ,  por 
mandado  de  su  hijo  Don  Fernando  Rey  de  Castilla  le  traslada- 
ron á  León  y  sepultaron  en  la  iglesia  de  San  Isidoro.  La  letra 
de  su  sepulcro  dice : 
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Letra  harto  notable.  Fué  muerto  á  diez  y  oclio  4e  .octubre 
1035.  año  de  nuestra  salvacíoEi  de  mil  y  treinta  y  cinco*  DelLÓ  á .  su* 
hijos  grandes  contiendas  y  al  reyuo  materia  de  grandes  males 
por  la  división  sin  propósito  que  entre  ellos  hizo  de  sus  esta-< 
dos,  como  ordinariamente  los  ^pecados  y  desórdenes;  de. los 
príncipes  suelen  redundar  «n  p^juido  del  pueblo  y  pagarse 
con  daño  de  sus  vasallos. 


^ji     i. til 
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Bel  estado  de  Um  tottm  de 


|io0  temporales  quesesiguieroo  turbios  y  alborotados,  sus 
^calániidades  y  desgracias,  y  las  guerras  crueles  que  se  em- 
prendieron  entre  los  ique  eran  deudos  y  hermanos,  serán  bas- 
tante aviso  para  los  que  vinieren  adelante,  quanto  importa  que 
el  reyno,  en  especial  quando  es  pequeño  y  su  distrito  no  esan- 
cbo  ^  no  se  divida  en  muchas  partes  ni  entre  diversos,  herede- 
ros. Buen  recuerdo  y  doctrina  saludable  es  que  la  naturaleza 
del  señorío  y  del  mando  nd  sufre  compañía ,  y  que  la  ambi- 
ción es  un  vicio  desapoderado,  cruel ,  sospechoso,  desasosega- 
do, que  ni  p6r  l^espeto  de  amistad  ni;  de  parentesco  por  estr^ 
cho  que  sea ,  se  enfrena  para  no  revolver  y  .trastornar  lo  alto 
con  lo  baxo«  Nó  bajéente  en  el  uii&^o.'ni  tan  avisada  y  políti- 
ca ,  ni  tan  fíei^-y.salvage.^  que  no^entíenda  y  eonfíése  ser  veiv- 
dad  loque  se  ha  dkho,  y  sin  embargo  vemtos  que  muchos 
olvidados  desto  y  vendidos  del  amor  de  padrea .  ó  lítovídos  de 
otras  considei^acíone!s  y  recatos  sin  propósito  ,  dividieroii  á  su 
muerte  icntreitiuchos' sus  estados-;  en,  lo.^quai  haber  errado 
grandemente  los  tristes  y  desastrado»  jsuceso^  que  pevesta 
causa  reauJtanQt).,  lo  tti«straroiiJbastaiHmieat«;  y  líodayía.los 
que  adelanta  isucecherdo  ,  no  dudaron  de  imitar  ¡eh  este  yerro 


Digiti 


zedby  Google 


384  HISTORIA  mt  ESPAÑA. 

á  sus  antepasados.  Es  así  que  muehas  veees  las  epÍBÍeBes  caí- 
das y  olvidadas  se  levantan  j  prevalecen;  y  los  hombres  de  or- 
dinario tienen  esta  mala  condición  de  juzgar  y  tener  por 
mejor  lo  pasado  que  lo  presente  ,  además  que  cada  qual  de- 
masiadamente se  fia  de  sus  esperanzas  ,  y  halla  razones  para 
aprobar  lo  que  desea.  Esto  le  aconteció  al  Rey  Don  Sancho, 
cuya  vida  y  hechos  quedan  relatados  en  el  libro  pasado.  Esta- 
ba la  Christíandad  quan  anchamente  se  estendía  en  España 
casi  toda  reducida  y  puesta  debaxo  del  mando  de  un  Príncipe: 
merced  grande  y  providencia  del  cielo  para  que  el  señorío  de 
los  Moros  que  de  sí  mismo  se  despeñaba  en  su  perdición,  con 
las  fuerzas  de  todos  los  Christianos  juntas  en  uno  se  desarray- 
gase  de  todo  punto  en  España.  Pero  desbarató  estos  intentos 
la  división  que  este  Rey  hizo  entre  sus  hijos  y  herederos  de  to- 
dos sus  estados  :  acuerdo  perjudicial  y  errado.  Entramos  en 
una  nueva  selva  de  cosas ;  y  la  narración  de  aquí  adelante  irá 
algo  mas  estendida  que  hasta  aquí.  Por  esto  será  bien  en  pri- 
mer lugar  relatar  el  estado  en  que  España  j  sus  cosas  se  ha- 
llaban después  de  la  muerte  del  ya  dicho  Rey  Don  Sancho. 
Dividió  sus  rey  nos  entre  sus  hijos  en  esta  forma  :  Don  García 
el  hijo  mayor  llevó  lo  de  Piavarra,  y  el  ducado  de  Vizcaya  con 
todo  lo  que  hay  desde  la  ciudad  de  Najara  hasta  los  montes 
Doca  :  á  Don  Fernando  hijo  segundo  dieron  en  vida  su  padre 
y  madre  Doña  Nuña  á  Castilla  ,  trocado  el  nombre  de  Conde 
que  antes  solía  tener  aquel  estado,  en  apellido  de  Rey  :  á  Don 
Gonzalo  el  menor  de  los  tres  hermanos  legítimos  cupieronSo- 
brarve  y  Ribagorza  con  los  castillos  de  Loharri  y  San  Emete- 
rio  :  á  Don  Ramiro  hijo  fuera  de  matrimonio  ,  aunque  de  ma. 
dre  principal  y  noble  ,  di  6  su  padre  el  rey  no  de  Aragón  fuera 
de  algunos  castillos  que  quedaron  en  aquella  parte  en  poder 
de  Don  García  ,  y  se  le  adjudicaron  en  la  partición :  traza  en- 
derezada á  que  los  hermanos  estuviesen  trabados  entre  sí ,  j 
por  esta  forma  se  conservasen  en  paz.  Todos  se  llamaron  Re- 
yes, y  usaban  de  corte  y  aparato  Real,  de  que  resultaron  guer- 
ras perjudiciales  y  sangrientas.  Cada  qual  ponía  los  ojos  en  la 
grandeza  de  su  padre  ,  y  pretendían  en  todo  igualarle.  Lleva- 
ban otrosí  mal  que  los  términos  de  sus  estados  fuesen  tan 
cortos  y  limitados.  En  León  rey  naba  á  la  misma  sazón  Dod 
Bermudo  Tercero  deste  nombre,  cuñado  de  Don  Femando  ya 
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Rey  de  Castilla.  £o  el  rejno  de  León  se  comprehendian  las 
provincias  de  Galicia  y  de  Portugal ,  y  parte  de  Castilla  ia 
Vieja  hasta  el  río  de  Pisuerga.  Conde  de  Barcelona  era  Don 
RaraoD  por  sobrenombre  el  Viejo :  falleció  el  mismo  ano  que 
el  Rey  Don  Sancho  ,  qne  se  contaba  de  nuestra  salvación  mil  1035. 
y  treinta  j  cinco.  Sucedióle  Don  Berenguel  Borello  su  h^o 
aunque  pequeño  de  cuerpo  »  en  ánimo  y  esfuerzo,  no  menos 
señalado  que  sus  antepasados.  A  la  verdad  ganó  por  las  armas 
á  Manresa  y  otro  pueblo  que  llaman  Prados  del  Rey  Galafre: 
ganó  otrosí  y  biso  que  volviesen  á  poder  de  Cfaristianos  Tar* 
ragona  y  Gervera  ,  demás  de  otros  pueblos  comarcanos  ,  que 
por  negligencia  de  su  padre  t  ó  por  oo  poder  mas  se  perdie- 
ron los  años  pasados.  Muchos  señores  Moros  que  tenían  sus 
estados  por  aquellas  partes ,  los  sugetó  con  las  armas  y  forzó 
á  que  le  pagasen  parias.  Casó  con  dos  rougeres :  la  uñase  lla- 
mó Radalmuri ,  la  otra  Almodi.  De  la  primera  tuvo,  ^os  hijos 
Don  Pedro  y  Don  Berenguel :  la  segunda  parió  á  Don  Rampp 
Berenguel ,  qiie  se  llamó  Cabeza  de  estopa  por  causa  de  ^s 
cabellos  espesos ,  blandos  y.  rubios  que  tenia.  £st|e  era  el  esta- 
do y  diaposicion  en  que  se  hallaban  por  este  tiempo  las  cosas 
(le  los  ChrisUanos  en  España.  Los  reynos  de  los  Moros  ( como 
de  suso  se  dixo)  eran  tantos  en  numero  quantas  las. ciudades 
principales  que  poseían .  £1  rejno  de  Córdoba  todavía  se  ade-, 
lantaba  á  los  demás  en  autoridad  y  fuerzas  por  ser  el  mas  an- 
tiguo y  mas  estendido  ,  si  bien  los  bandos  domésticos  y  albo- 
rotos le  traian  puesto  en  balanzas.  £1  segundo  lugar  tenia  el 
de  Sevilla:  luego  Toledo,  Zaragoza  ,  Huesca  sin  otros  reyezue. 
los  Moros ,  en  fuerzas «  riquezas  y  valor  de  menor  cuenta  que 
los  dePMfl)  y  que  fácilmente  los  pudieran  atrepellar  y  derribar 
si  los  nuestros  se  jpatai:an  para  acometellos  y  conqui^llos. 
Las  diiioordias  que  de  repente  y  sin  propósito  resultaron  entre 
Ips  Príncipes  ,  daclo  que  eran  hermanos  y  deudos ,,  estorbaron 
que  no  se  tomase  esta  empresa  tan  santa.  Don  García  Rey  de 
navarra  por  yojto  que  tea^a  hecho  dello  ,  ó  sea  por  alcanzar 
perdón  del  pecado  que  cooo^tió  en  acusar  fallamente  ( como 
está  dicho )  á  su  madre,  era  ido  á  Roma  á  'h  sazón  que  su  pa- 
dre falleció,  i  visitar  las  iglesias  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  se^ 
gun  que  lo  acostumbraban  los  Christianos  de  aquel  tiempo 
l)on  ikamiro  su  hermano  quiso  aprovecharse  de  aquella  oca- 
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aioíD  de  'k'auseqcia  de  Don  Garda  fiera  acrecen tftr-ftu  estado 
cpie  en  materia  de  reynav  ningtin  paücnteacQ  ,  ni  )ej  divina  bí 
bmuaoa  pnede  baalantemente  asegurar.  Para  salir  con  su  in- 
teqto  pnso  liga:  y  amistad  con  los  Reyes.de  2«aragQza,,  Hoes- 
'dá')  Tíldela  ,  si  bien  eran^ Moros :  juntó  con; ellos  su&ñierzas, 
rompíé  por  las  tierras  de  I^airarra-;  y  en  eHa  pnao  sitio  sobre 
TafalJa  vítla  principal  en  acuellas  «partesi  Saeédió  que  el  Rey 
BoD  GaráíetTOMó  á  la  sayscrn  de  sa  romena ,  y  ayisado  de  lo 
ctite|»asdba,  con^golpe  de  gente  que  juntó ^arrebatadamen te 
de  los  suyos  ,  díó  desobresülto  sobre  subíermano  y  sn  hueste 
COQ  tal  ^iDfpettí  y  fnria  que  lo  hiao  huir  de  todo  su  reyno  de 
AtisgKm  áin  parbr  hasta  Cobrarte  y  Eibagorza.  £1  scdtresalto 
ftié  tal ,  y  fe  priesa  de  hútr  tan  an^ebatada ,  qne  le  fué  forzado 
aaltar  en  vn  caballo  que>halió  á  mano  sin  freno  y  sin  sillay  por 
escapar  dé  la  iñnerte  y  salvarse.  Principios  fueran  estos  de 
graneles  revueltas  y  desmanes  que  se  siguieron  adelante.  Los 
dél'f^yno  de  Le6n  no  ataban  bien^cón  el  ReyídeX^stlUa  Doo 
Félrnando.  Los  cortesanos,  falsos  y  engañosos  aduladores,  que 
ni  son*  buenos  para  la  paü  ni  paítala  goerra,  atizaban  contra 
éT  al  Rey  Don  Rermudd.  Bl  de  suyo  ie  mostraba  lastimado  asi 
bien  por  la  mengtia  dé  haberle  tomado  sn  hermana  por  ma- 
ger  contra  su  voluntad ,  como  por  el  menoscabo  de  su  reyno 
por  la  parte  que  conquistaron  los  Reyes  Don  Sancho  y  Don 
Fernai^do  padre  y  hijo,  y  los  desaguisados  que  en  aquella 
gnerra  le  hicieron  ,  según  queda  arriba  declarado.  Ofrecíase 
bueña  ocasión  para  satisfacerse  destos  agravios  por  la  discor- 
dia qne  comenzaba  entre  los  hermanos  ,  en  especial  ^ór  ser 
fiácas  las  fuerzas  del  Rey  Don  Fernando  y  so  estadoni»  muy 
grande  :  acordó  pues  de  juntar  su-  gente  ^  salló  á  la  gnei^rai  «"y 
acornólo  las  fronteras  de  Castiflá.  íDon  Fet^aando '  aviaádo  del 
peligro  i|ue  sns  cosas  corriañ -,  lla'inó'én  sb  soüorroéstf-^er- 
manfo  Don  García  ,  Rey  nías  poderoso  q«e'  losdemtlk  po^  el 
gr^iíde  estado  que  ahsanzabá  ,  y  que  de  nnevo  estaba  uftmo  y 
pujante  por  la  victoria  que  g;anó  contra  DOn' Ramiro  so*  h(«^ 
mano ;  vino  por  ehdi(^de'buena<gáwa  en  lo.  que-J^on  Fernando 
^e  pedia.  Juntaron  la^  fuerzas ,  marcharon  con  sus  huestes  eo 
busca  del  enemigo  ,  y  á  Vista  suya  asentaron  sos  reales  á  la  ri- 
bera del  rio  Cerrión  en  el  valle-  de  Tamaron  ,  y  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Lantadaf.  Tedian  grande  gana  de  pelear:  or- 
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(leñaron  las  haces  por  la  una  y  por  la  otra  parte:  la  batalla  fué 
reñida  y  sangrienta  ,  muchos  de  los  unos  y  de  los  otros  que- 
daron tendidos  en  el  camipow  £n  lo  ixi4s.<recio  de  la  pelea  Don 
Bermudo  confiado  en  su  edad ,  que  era  mozo,  y  en  la  destreza 
que  tenitfén  las  armas  grande  ^j-en  m  eabaUo  ^ue  era  muy 
castizo  ,  y  le  llamaban  por  nombre-Pélayuelo,  con  grande  de- 
nuedo rompió  por  los  esquadrones  de  los  contrarios  en  busca 
de  Dea  Eertíaoidú.con  intento  de  pej<i«r<oon  él  ^  3Ía rOHedo  zi- 
gana dei.  peligro  tan  claro  en  qde.sepAnja  :  en  ^ta  4qo(^P.4& 
le  hirí^on  de  un  bote  de  lanxa  de  qliietcaj^ó  mu^to  4q\  oiba^ 
lio.  Con  SH  muerte  se  puso  fin  á  su.r^nov  y  íuntavieote  ^  1^ 
guerraá  cansa qne Don  Fernando ,  ganada  la .  victoria > j^^ ep-: 
tro  pord  reyna  de  León  qu6' por  derecho  le  venÍA>{>ara:apo- 
derapse  de«l »  de  sus  castillos  y  ciudades ¿  cosa  muy' fácil  por. 
estar  los  Animoe  de  aquella  gíBute.  amedrantados!  y  ..cobi8^rd)es 
por  la:  muerte  de  su  Rey  y  la.  pérdida)  tato  fresca  ;  »i  .ímU  ppr. 
el  común  afecto  de  todas  las- nacidnesábqrrebian;e&  gobierno 
ymandq  estrangero ,.  por  donde  j.  nías  por  obedi^csr  á  su  H^jí; 
tomaran» prhnero  las  armada  y . d9. presonfis  pretendían  tocer 
resistencia^  los  Vencedores.  La.osadía  y.ádimo  síái  iiMíPzas 
podó  presta.  Cerraron  pues  Ibs  de  León  alpríQcipi6.ia&  puer- 
tas de  su  ciudad  al  etército  vídlorióso  que  acudid ^siotardaO? 
za:  mas  como  quier  que  no.  estuviese,  reparada  después!  ]qt»«t.k)s. 
Morosi  abatieron  sus  murallas,  ni  tapíese  anidados :,  municio- 
nes, almacén  y  bastimentos  «para  sufrir  i  el  cérbofé  }flk  lafga» 
mudados  l>uego.  dé  parecer,  acordaron  de  rendtrseL  ,Lle!VÁPon 
loaqudadanosiaL  Rey  con  muestra  di^  grande  aüegitíaiéJa  iglA-; 
sisid^  Santa  .María  de  Regla  ,  dondo.á  voz,di9;pr^Q»erQi8lsaT< 
ron<los'.««tandartespor  él  y.  k  ooronaronipor  su  Rtiy^JUioia: 
eeremoniá  Don  .SferTandd  obispo . de:  f^eon s^ ique.fué  el  ano>  de. 
Christo  de  mil  y  treinta  y  ocho;.Reynó  Don  JFernaiido  «n  Leot):  1038. 
veinte  y  ochq años;,  seis  meses  y  doce  diass  «en-  Gf^tilla  <>troA. 
doce éños:kna8,  parte  dellos en  vida  de  dU'  padre .>.pfirrte\dest 
pues  de  sus.diá8.  £#ai entonces  Castilla  de  estrec(iios  iérminjOSi 
pero  de  cíelo  sano.,  teknplado  yagrKdab^  :  to.cainpina  fne;soa> 
y  ttt  todo  géntíro  de;  esquibonos  abundan  te/  • 
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Ca|)itulo  u. 


He  las  giwnMi  iprn  híao  el   Baj  ! 
ooalr«  Moros. 


Con  ei  nuevo  reyno  que  se  juntó  al  Rey  Don  Fernando,  se 
bízo  e]  mas  poderoso  Rey  de  ios  que  á  la  sazón  eran  en  Espa- 
ña. Con  la  grandeza  y  poder  igualaba  él  grande  zelo  que  este 
Príncipe  %enia  de  aumentar  la  Religión  Ghrístiana ,  demás  de 
la^  múebas  y  muy  grandes  virtudes  en  que  foé  muy  acabado; 
y  en  la  gloria  militar  tan  señalado ,  que  por  esta  causa  cerca 
del  pueblo  ganó  renombre  de  Grande ,  como  se  vee  por  las 
histoftas  y  memorias  antiguas  de  aquel  tiempo  ^  en  que  el  fa- 
Vttr,  ó  aea  aduiacion  de  la  gente  pasó  tan  adelante  que- le  lia- 
itíaf^n  Emperador ,  ó  igual  á  Emperador.  Fué  otrosí  dichoso 
pt>r  la  sucesión  que  tuvo  de  muchos  hijos  y  hijas.  La  primera 
que* le  nabió  antes  de  aer  R£y  ^  fué  Doña  Urraca ,  después  deila 
Don  SanGto  que  le  sucedió  en  sus  royaos, y  luego  Doña  Elvira 
qtfe  casó'kdolánté  con  el  conde  de  Cabra,  demás  destos  Dea 
Alonso  eoiqaíen  después  vino  á  parar  todo,  y  Don  García  el 
mencrr  de  sus  hermanos ,  todos  nacidos  de  un  matrimonio.  De 
cuya  crianza  tuvo  el  cuydado  que  era  razón :  que  los  hijos  en 
su  tiei^na  edad  fuesíen  ámaestradps  y  enseñados  en  todo  géoero 
de  virtud,  buena  crianza  y  apostura,  las  hijas  se  críaseo  en 
toda  chrisiiandad  y  en  los  demás  exerddos  que  á  mugeres 
pertenecen.  Gozaba  en  su  reyno  de  una  paz  muy  sosegada, 
las  cosas  del  gobierno  las  tenia  muy  asentadas;  mas  por  no  es- 
tar odioso  acordó  hacer  guerra  á  los  Moros.  Parecíale  que  por 
'  ningún  camino  se  podía  mas  acr-editar  con  la  gentemi  agradar 
mas  á  Dios  que  con  volver  sus  fuerzas  á  aquella  guerra  sagra- 
da: Los  Moros  que  habitaban  acia  aquella  parte  que  hoy  llama- 
mos^ Portugal,  se  tendían  latamente  á  las  riberas  del  río 
Diaero^  por  donde  aquella  comarca  se  llamó  entonces  Estre- 
madura,  y  de  allí  con  el  tiempo  pasó  aquel  apellido  á  aquella 
parte  de  la  antigua  Lusitania  que  cae  entre  los  rios  Guadiana  y 
Tajo ,  y  hasta  hoy  conserva  aquel  nombre.  Caíanle  aquellos 
Moros  mas  cerca  que  los  demás ,  y  por  esta  causa  aumentado 
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que  hobo  su  exéf  cito  con  nuevas  levas  de  soldados  ,  marchó 
contra  los  que  acostumbraban  á  hacer  cabalgadas  y  grande 
estrago  en  las  tierras  de  los  Christianos ,  y  á  la  sazón  con  una 
grande  entrada  que  hicieron,  robaron  muchos  hombres  y  ga- 
nados. Dióse  el  Rey  tan  buena  mana,  y  siguió  los  contrarios 
con  tanta  diligencia ,  que  vencidos  y  maltratados  les  quitó  lo 
primero  la  presa  que  llevaban ,  después  alentado  con  tan  buen 
principio  pasó  adelante.  Dio  el  gasto  á  los  campos  de  Mérída  y 
Badajoz  sin  perdonar  á  cosa  alguna  que  se  le  pusiese  delante  • 
los  ganados  y  cautivos  que  tomó,  fueron  muchos,  ganó  otrosí 
dos  pueblos  llamados  el  uno  Sena  y  el  otro  Gañí.  Dentro  de  lo 
que  hoy  es  Portugal ,  rindió  la  ciudad  de  Viseo  con  cerco  muy 
apretado  que  le  puso,  si  bien  los  Moros  que  dentro  tenia ,  pe- 
learon  valerosa  y  esforzadamente  como  los  que  en  el  ultimo 
aprieto  y  peligro  se  hallaban.  La  toma  desta  ciudad  dio  mucho 
contento  al  Rey  no  solo  por  lo  que  en  ella^se  interesaba ,  que 
era  pueblo  tan  principal,  sino  porque  hobo  á  las  manos  el  Mo- 
ro, de  quien  se  dixo  arriba  que  mató  al  Rey  Don  Alonso  su  sue* 
gro  con  una  saeta  que  le  tiró  desde  el  adarve ;  la.qual  muerte 
el  Rey  vengó  con  darla  al  matador  después  que  le  sacaron  los 
ojos  y  le  cortaron  las  manos  y  un  pie,  que  fué  género  de  cas- 
tigo muy  exemplar.  En  la  prosecución  desta  guerra  se  ganaron 
asimismo  de  los  Moros  los  castillos  de  San  Martin  y  de  Tarau* 
zo.  Cae  cerca  de  aquella  comarca  la  iglesia  del  Apóstol  San  tía. 
go,  patrón  y  amparo  de  España,  cuyo  favor  muchas  veces  ex^ 
peri  mentaron  los  nuestros  en  las  batallas.  Acordó  el  Rey  de 
ir  á  visitalla  par  a  hacer  en  ella  sus  rogativas ,  cumplir  los  vo- 
tos que  tenia  hechos,  y  hacer  otros  de  nuevo  para  suplicarle 
no  alzase  la  mano  del  socorro  con  que  la  asistía ,  y  no  se  le 
trocase  aquella  prosperidad  y  buena  andanza ,  ni  se  le  añubla- 
se ,  ca  tenia  determinado  de  no  parar  ni  reposar  hasta  tanto 
que  desterrase  de  España  aquella  secta  malvada  de  los  Moros* 
£sto  pasaba  el  año  segundo  después  que  se  apoderó  del  rey  no 
de  León.  El  siguiente  que  se  contaba  de  Christo  mil  y  quaren-  1040. 
ta,  tornó  de  nuevo  con  mayor  ánimo  y  brío  á  la  guerra.  Puso 
cerco  sobre  la  ciudad  de  Goimbra ,  y  aunque  con  dificultad ,  al 
fin  la  ganó  por  entrega  que  los  Moros  le  hicieron  con  tal  sola, 
mente  que  les  concediese  las  vidas.  Los  trabaxos  largos  del  cer- 
co falta  de  vituallas  y  almacén  les  forzó  á  tomar  este  acuerdo* 
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▲Ignnos  dicen  que  el  cerco  doró  por  cepado  de  siete  aik»;  pero 
es  yerro  que  do  fueron  sino  siete  meses ,  j  por  descuydo  ron- 
daron en  años  el  número  de  meses.  Era  en^  aquel  tiempo  aque- 
lla cicidad  de  las' mas  nobles  y  señaladas  <fue  tenía  Portugal; 
al  presente  eo  naestro«  tiempos  la  ennoblecen  mucho  mas  los 
estudios  de  todas  las  artes  y  eiencias  que  coo  muy  gruesos  sa- 
larios fundó  el  Rey  Don  Juan  el  III  de  Fortugul  para  qne 
fuese  una  de  las  universidades  ma»  principales  de  EspaiSa.  Los 
monges  de  un  monasterio  que  se  deciá  Lormano ,  se  refiere 
ayudaron  mucho  al  Rey  Dan  Fernando  para  proseguir  este 
oereo  co»  vituallas  que  le  dieron ,  las  que  con  el  trabaxo  de 
sus  manos  tenían  recogidas  e»  cantidad  sin  que  los  Moros  ea 
cuyo  distrito  moraban,  lo  supiesen:  no  se  sabe  qué  gratifica- 
ción les  hizo  el  Rey  por  este  servicio,  pero  sin  dada  debió  de 
ser  grandes.  Con  la  toma  desta  ciudad  los  témnnos  del  reyno 
<le  Leoa  se  estendieron  basta  el  río  Moodego^  que  pasa  por 
olla  y  riega  sus  campos ,  y  en  latín  se  llama  Monda.  Puso  el 
Rey  por  gobernador  de  Coimbr a,  de  los  pueblos  y  castillos  que 
se  ganaron  en  aquella  comarca ,  un  varón  principal  por  nom- 
bre Sisoandoi,  que  era  muy  inteligente  ád  las  cosas  de  los  Mo- 
ros^,  de  sus  fo^raas  y  manera  de  pektir  á  causa  que  en  otro 
tiempo  sirvió  á  Benabet  Rey  de  Sevilla  en  la  guerra  que  hacia 
á  los  Christiano»  que  moraban  en  Portugal :  tales  eran  las  cos- 
tumbres de  aquellos  tiempos.  Mientras  duraba  el  cerco  de 
Coimbra ,  un  obfespo  griego  por  nombre  Bstevan ,  según  en  el 
libro  del  Papa  Calixto  II  (t)  se  refiere ,  que  viniera  á  visitar  la 
iglesia  dd  Santiago «  como  oyese  decir  que  muchas  veces  el 
Apóstol  en  lo  mas  recio  de  las  batalfdíis  se  aparecía  y  ayudaba 
i  los  Chfistiaoos ,  dito;  aSantía^  no  ñxá  soldado ,  sino  pesca- 
dor. «>  Estb  dit4»  élr  la  noche  siguiente  vi6 entre  sueños  como  el 
mismo  Apóstol  aytidaba  á  los  Chrístianos  que  estaban  sobre 
Coimbra  para  que  tomasen  aquella  cluxtad.  Averiguóse  que  á 
la  mistfna  hora  qjite' aquel  obispo  vio  aqu,ella  visión  ,  se  tomó  la 
GÍodad  de.  Gbimbrá:  con  q«e  el  griego  y  loa  demás  quedaron 
aatitfechoa<(|ucl  el  súedo  aié  verdadero  y  no  vano.  El  Rey  dado 
que  hobo  asiento  en  todas  las  cosas ,  acudió  de  nuevo  á  visitar 
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)a  iglesia  de  Satitidgo,  y  dalle  parte  de  la»  riqtíeaias  y  presa  que 
en  la  guerra  se  gatidron  ^  en  reconodniKoio  de  las  mercedes 
recebfdas « y  por  f^reada  de  las  qive  para  adelante  esperaba  pot 
su  favor  alcanzar.  Conelaido  cen  esta  visita  y  dev^ockm ,  dfó  lá 
vuelta  para  visitar  á  manera  de  triumphador  las  ciuda^s  de 
sos  rey  DOS  de  Caslilla  y  de  León.  Daba  en  todas  partes  astentfi 
en  las  cosas  del  gobierno,  y  de  camiiio  recogía  de  sus  rasalloa 
subditos  y  ayudas  para  la  guerra  que  el  ¿ilo  siguiende  pretenh-^ 
día  bacer  con  mayor  diligencia  contra  los  Moros  qne  moraban 
descuy dados  á  las  riberas  del  rio  Ebro,  y  sabía  eran  rtcós  de 
mochd  ganado  que  robaran  á  los  Christianos.  Tocaba  esta  con^ 
qoista  y  pertenecía  mas  propiamente  á  los  Reyes  de  Navarra  y 
Aragón  ^  mas  la  guerra  que  entre  &(  se  hadan  muy  brava ,  no 
les  daba  lugar  á  cuy  dar  de  otra  cosa  alguna.  Don  Raraira.acre* 
centó  por  este  tiempo  su  ^eyno  con  los  estados  de  Sobrstrve  y 
Ribagorza  en  que  sucedió  por  muerte  de  su  bennano  Don 
Gonzalo^  Algunos  por  escrituras  ac^ttguas  que  para  dló  ciian , 
pretenden  que  Don  Gonzalo  fallfeció  en  Vida  dje  su  {>adpe^ 
otros  que  ano  llamado  fiamoneto  de  Gascona  en  una  zalagar-^ 
da  que  le  arnsé  j«nto  á  la  puente  de  Mo«tdus  ,  le*  dfó  la  muer^ 
te  volviendo  de  caza :  lo  cierto  es  que  enyterraron  su  cuerpo  en 
la  iglesia  de  Saif  Viotorian.  El  Rey  Don  Ramiro  atstmentado 
que  bobo  por  esta  ma^nera  su  reyuo,  daba  guerm  á  los?Cava>r- 
ros  que  le  tenían  usurpado  partea  de  su  reyno  de  Aragoní.  No 
se  les  igualaba  ed  fuerzan  ni  en  eí  nüinero  de  te  gente  por  ser 
estrecho  su  estado;  pero  deroas  de  ser  por  sí  misino  muy  dies^ 
tro  en  las  armas  y  de  mucho  vafloír*,  tenia  soeorros  de^  Francia 
que  le  acu^^íao'  por  estar  casado  con  Gísberga ,  ó  como  otros 
la  llamail  Hermesenda ,  hija  de  Bernard<»  Rogelio  conde  de 
Bigerra.y  ¿e  su  mager  Garsen4a.  En  ella  tuvo  á  Don  RaiAíro, 
áDon  Sancho,  á  Don  García  y  á  Doña  Sancha  que  ca«ó  con  el 
conde  de  Tolosar,  y  á  Dofía  Teresa  que  fué  muger  de  Beltra*! 
conde  de  la  Proewza.  Fuera  de  MatrinvoViio  tuvo  asimiemo 
otro  yjo  por  nombre  Don  Saneho,  á  quien  hizo  d^onacíofi  de 
Ayvar, Xavier,  Latres  y  RibagoTza  eon  título  dfe  Conée:  no 
dexó  sucesio«r,  y  así  vohló  este    eslado  á  la  corona  de  los 
Reyes  de  Aragón.  Las  armas  de  Don  Ramiro  fueron  una  ero* 
de  plata  en  campo  azul ,  que  adelante  modarou  sus  deseen^ 
dientes  ,  y  las  trocaron ,  como  se  apuntará  en  su  lugar.  Vol- 
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vamos  al  Rey  Don  "Fernando,  que  con  intento  de  haber  guerra 
á  los  Moros  ya  dichos ,  y  revolver  contra  los  del  reyno  diel  To- 
ledo que  con  cabalgadas  ordinarias  hacían  mucho  daño  en 
tierra  de  Christianos  ,  tomadas  las  armas  ,  sugetó  á  Santiste- 
van  de  Gormaz,  Vadoregío ,  Aguilar,  Yaleranica,  que  al  pre- 
sente se  dice  Berlanga.  Pasó  adelante ,  puso  á  fuego  y  á  sangre 
el  territorio  de  Tarazona,  corrió  toda  la  tierra  hasta  MedÍDa- 
celi ,  en  que  abatió  todas  las  atalayas ,  que  había  muchas  ea 
España ,  y  dellas  hacían  los  Moros  señas  con  ahumadas  para 
que  los  suyos  se  apercibiesen  contra  los  Christianos.  Desde 
allí  pasados  los  puertos ,  frontera  á  la  sazón  entre  Moros  y 
Christianos ,  revolvió  sobre  el  reyno  de  Toledo.  Taló  los  cam- 
pos de  Talamanca  y  Uceda:  lo  mismo  hizo  en  los  de  Guadala- 
xara  y  Alcalá  que  están  puestos  á  la  ribera  del  rio  Henares,  sin 
parar  hasta  dar  vista  á  Madrid.  £Í  Rey  Almenon  de  Toledo 
movido  por  estos  daños ,  y  con  recelo  de  que  serian  mayores 
adelante,  compró  á  costa  de  gran  cantidad  de  oro  y  plata  que 
ofreció,  las  paces  y  amistad  que  puso  con  el  Rey  Don  Fernan- 
do. Lo  mismo  hicieron  los  Reyes  de  Zaragoza ,  Portugal  y  Se- 
villa, demás  q(ie  prometieron  acudirle  con  parias  cada  un  año. 
Loqual  todo  no  menos  honra  acarreaba  á  los  Christianos  y 
reputación ,  que  mengua  á  los  Moros ,  que  de  tanto  poder  j 
pujapza  como  poco  antes  tenían  ,  se  veían  de  repente  tan  fla- 
cos y  abatidos,  que  ni  sus  fuerzas  les  prestaban^  ni  las  de  Áfri- 
ca que  tan  cerca  les  caía;  y  eran  forzados  á  aguardar  las  leyes 
délos  que  antes  tenían  por  subditos  y  los  mandaban.  Mudanza 
que  no  se  debe  atribuir  á  la  prudencia  y  fuerzas  humanas, 
quanto  al  favor  de  Dios  que  quiso  ayudar  y  dar  la  mano  á  la 
Christiandad  que  muy  abatida  estaba.  Mayormente  quiso  gra- 
tincar  la  grande  devoción  que  en  toda  la  gente  se  vía  asi  gran- 
des como  menores  ,  con  que  todos  movidos  del  exemplo  de  su 
Rey  se  ejercitaban  en  todo  género  de  virtudes  y  obras  de  pie- 
dad. Tal  era  la  virtud  y  vida  de  los  Christianos  que  muchos  de 
su  voluntad  se  les  aficionaban ,  y  dexada  la  secta  de  Mahoma, 
se  baptizaban  y  se  hacían  Christianos :  otros  si  bien  era  Moros, 
estimaban  en  tanto  los  cuerpos  de  los  Santos  que  tenían  en  su 
tierra  ,  por  ver  que  los  Christianos  los  honraban ,  y  estar  per- 
suadidos que  su  ayuda  para  todo  era  de  grande  importan- 
cia ,  que  ningún  oro  ni  plata  ni  joyas  preciosas  tenían  en 
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tanto,  s^;un  que  por  el  capftnio  sigaíente   se  entenderá. 


€apítuÍ0  III. 


CSooio  trasladaroB  lof  hvcMM  de  lab  Iñdóre  de  SevíDa 

á: 


En  la  ciudad  de  León  tenían  una  iglesia  muy  principal ,  se- 
pultura de  los  Rejes  antiguos  de  aquel  reyno ,  su  advocación 
de  San  Juan  Baptista.  Estaba  maltratada ;  que  las  guerras  ,  y 
quando  estas  faltan^  el  tiempo  y  la  antigüedad  todo  lo  gastan. 
La  Reyna  Doña  Sancha  era  una  muy  devota  señora:  persuadió 
al  Rey  su  marido  la  reparase,  y  para  mas  ennoblecella  la  esco- 
giese para  su  sepultura  y  de  sus  descendientes;  que  antes  tenia 
pensado  de  enterrarse  en  el  monasterio  de  Sahagun.  El  Rey 
que  DO  era  menos  pió  y  devoto  que  la  Reyna  ,  y  mas  aina  la 
excedia  en  fervor ,  fácilmente  otorgó  con  su  voluntad.  Para 
(lar  principio  á  lo  que  tenia  acordado ,  ya  que  el  edificio  rba 
muy  alto,  hicieron  traer  de  Oviedo  donde  yacian  ,  los  huesos 
del  Rey  Don  Sancho  de  Navarra  padre  del  Rey;  y  para  aumen- 
tar la  devoción  del  pueblo  trataron  de  juntar  en  aquel  templo 
diversas  reliquias  de  Santos  de  los  muchos  que  en  España  se 
hallaban,  en  especial  en  Sevilla  ciudad  la  mas  principal  del  An- 
dalucía ,  que  si  bien  estaba  en  poder  de  los  Moros ,  todavía  se 
conservaban  en  ella  muchos  cuerpos  de  los  Santos  que  antigua- 
mente murieron  en  aquella  ciudad.  Era  cosa  dificultosa  alcan- 
zar lo  que  pretendían.  Acordó  el  Rey  valerse  de  las  armas  y 
hacer  guerra  á  Benabet  Rey  de  Sevilla.  Parecióle  que  por  este 
camino  saldría  con  su  pretensión.  Corrióle  la  tierra :  muchos 
pueblos  de  la  Andalucía  y  de  la  Lusitaniaque  eran  deste  Prín- 
cipe ,  á  unos  taló  los  campos ,  otros  tomó  por  fuerza  ó  de  gra- 
do. £1  Rey  Moro  acosado  destos  daños  tan  graves  deseaba  to- 
mar asiento  con  los  Christianos.  Ofrecía  cantidad  de  oro  y 
plata  de  presente ,  y  para  adelante  acudir  cada  un  año  con 
ciertas  parias.  El  Rey  Don  Fernando  aceptó  aquellos  partidos 
7  la  amistad  del  Moro ,  á  tal  empero  que  sin  dilación  le  envía- 
se el  Guerf»  de  Santa  Justa ,  que  fué  la  ocasión  de  emprender 
aquella  guerra.  Otorgó  fácilmente  el  Moro  con  lo  que  se  le  pe^ 
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dia.  Hicieron  sus  juras  y  horaenages  de  cumplir  lo  que  ponian 
con  que  se  alzó  mano  de  las  armas.  Para  traer  el  santo  cuerpo 
despachó  el  Rey  al  obispo  de  León  Alvíto,  y  al  de  Astorga  por 
nombre  Ordono ,  y  eu  su  compañía  por  sus  embaladores  al 
conde  Don  Nuno,  Don  Fernando  y  Don  Gonzalo,  personas 
principales  desureyno:  dióles  otrosí  para  su  seguridad  sol- 
dados y  gente  de  guarda.  Los  ciudadanos  de  Sevilla  avisados 
de  lo  que  se  pretendía ,  sea  movidos  de  sí  mismos  por  enten- 
der quanto  importan  á  los  pueblos  la  asistencia  y  ayuda  délos 
Santos  ppr  medio  de  sus  santas  reliquias,  ó  lo  que  mas  creo, 
á  persuasión  de  los  Christianos  que  en  Sevilla  moniban,  se 
pusieron  en  armas  resueltos  de  no  permitir  les  llevasen  de  su 
ciudad  aquellos  huesos  sagrados,  Los  em^xadores  se  hallaban 
confusos  sin  saber  qué  partido  tomasen.  Por  una  parte  les  pa- 
recía peligroso  apretar  al  Rey  Moro ;  por  otra  tenian  que  serta 
mengua  suya  y  de  la  Christiandad ,  si  volviesen  sin  la  santa  re- 
liquia. Acudióles  nuestro  Señor  en  este  aprieto :  San  Isidoro 
arzobispo  que  fué  de  aquella  ciudad ,  apareció  en  sueños  al 
obispo  Alvito  principal  de  aquella  embaxada,  y  con  rostro  le- 
do y  semblante  de  gran  magestad  le  amonestó  llevase  su  cuer- 
po á  la  ciudad  de  León  á  trueco  del  de  Santa  Justa  que  ellos 
pretendían.  Avisóle  el  lugar  en  que  le  hallaría,  con  señas  cier- 
tas que  le  dio;  y  que  en  confirmación  de  aquella  visión  y  para 
certificallos  de  la  voluntad  de  Dios  el  mismo  dentro  de  pocos 
días  pasaría  desta  vida  mortal.  Cumplióse  puntualmente  lo 
uno  y  lo  otro  con  grande  admiración  de  todos.  Hallóse  el  cuer* 
po  de  San  Isidoro  en  Sevilla  la  vieja  ,  según  que  el  Santo  lo 
avisara;  y  el  obispo  Alvito  enfermó  luego  de  una  dolencia 
mortal  que  sin  poderle  acorrer'médicos  ni  medicinas  le  acabó 
al  seteno.  Despidiéronse  con  tanto  los  demás  embaxadores  del 
Rey  Moro.  Llevaron  el  cuerpo  de  San  Isidoro  y  el  del  obispo 
Alvito  con  el  acompañamiento  y  magestad  que  era  razón.  El 
Rey  Don  Fernando  avisado  de  todo  lo  que  pasaba ,  como  lle- 
gaban cerca ,  acompañado  de  sus  hijos  salió  hasta  el  rio  Duero 
con  mucha  devoción  á  recebir  y  festejar  la  santa  reliquia.  Sa- 
lió asi  mismo  todo  el  pueblo ,  y  el  clero  en  procesión,  grandes 
y  pequeños  con  mucho  gozo,  aplauso  y  alegría.  Fué  tanta  la 
devoción  del  Rey  que  él  iqismo  y  sus  hijos  á  pies  descalzos  to- 
maron las  andas  sobr^  s^s  hombros,  y  las  llevaron  hasta 
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eotrar  eo  le  iglesia  dii  Saa  Jubo  do  L«mi.  fin  Sevilla  anfies  que 
saliese  eJ  cuerpo  j  por  todo  el  eainioo  hÍ2D  Dios  para  honraUv 
muchos  milagros:  Jos ciegios  ool>rtnon  la  ráta^  k»  aordos  ei 
oído,  y  los  cojoa  y  oop trechos  se  soltaroo  para  andar :  mara- 
viJloso  Dios  y  grande  eti  ana  Sanios.  £1  cuerpo  del  obí^o  Al- 
vito  sepuliaron  «Q  la  iglesia  mayor  de  aqoella  tíudad:  ék  de 
San  Isidoro  fué  eoiocado  en  la  de  SaH  Joan  en  iin  sepulcro 
muy  costoso,  y  de  obra  muy  prima;  que  para  este  efe<^to  le 
teoian  aparejado  j  pMsto ;  que  fué  ocasión  de  aqueUfi  iglesia 
quede  tiempo  anUgoD  tenia  advocación  de  San  Juan  Bapitstay 
«o  adelante  se  llámale  coikio  boy  se  Uama  de  Sau  Isidoro.  Re- 
fieren otrosí  que  el  judíenlo  que  traía  la  cfija  de  San  Isidoro, 
sin  que  nadie  le  guiaaá,  tomó  el  camino  de  aquella  iglesia  de 
señor  San  Juan ,  y  el  0n  que  venia  el  cuerpo  del  obispo  ,  se 
enderezó  á  la  iglesia  mayor ;  que  si  es  Verdad,  fué  otro  nuevo 
y  mayor  milagro.  Bien  veo  que  esto  no  concuerda  del  todo 
con  lo  que  queda  dicho «  y  que  cosas  semejantes  se  toman  en 
diversas  maneras;  pero  pues  no  referimos  cosas  nuevas ,  sino 
k)  que  otros  testifican ,  quedará  á  su  cuenta  el  abonallas  y  ha- 
cer fe  deltas ,  ea  eApeeial  de  Don  Lu^as  de  Tuy ,  que  compuso 
un  libro  de  todo  esto  bieu  grande ,  y  de  los  milagros  que  Dios 
obró  por  virtud  deste  Santo,  muchos  j  notables*  Nuestro  ofi- 
cio no  es  poner  en  dbpu^  lo  que  lo6  antiguos  afirmaron ,  sino 
relatallo  con  entera  verdad.  Por  el  mismo  tiempo,  como  lo 
espribe  Don  Pelayo  obispo  de  Oviedo ,  trasladaron  de  la  ciudad 
de  Avila  lo»  cuerpos  de  loa  Santos  Vioente ,  Sabina  y  Christeta 
sus  hermanas.  £1  de  San  Vicente  fué  llevado  á  León,  el  de  San- 
ta Sabina  á  Palenota ,  el  de  Santa  Cbrísteta  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlanza.  £o  Coyanza  que  al  presente  se  llama 
Valencia,  en  tierra  de  Oviedo^  se  celebró  un  concilio  en  pre- 
sencia deste  Rey  Don  Fernando  y  de  la  Sleyna  su  muger.  £n 
él  se  juntaron  los  grandes  del  reyno  y  nueve  obispos,  que  fué 
4kño  del  Señor  de  mil  y  cioqüenta.  £n.  los  decretos  deste cond- 1050. 
lio  se  mandó  al  pueblo  que  asistiese  ó  las  horas  canónicas  que 
ae  cantan  en  la  iglesia  de  dia  y  de  noche   y  que  todos  los  vier- 
nes del  ano  se  ayunase  de  la  manera  que  en  otros  tiempos  y 
días  de  ayuno  que  obligan  por  discurso  del  año.  Por  este  tiem- 
po asimismo  dos  lujas  de  dos  Reyes  MorcsA  se  tornaron  Chris« 
Uanas  y  se  baptizaron ,  la  una  fué  Casilda  hija  de  Almenon  Rey 


Digiti 


zedby  Google 


396  HISTORIA  DB  ■SPAÜTA. 

de  Toledo ;  la  otra  Zayda  hija  del  Rey  Benabet  de  Sevilla.  La 
ocasión  de  hacerse  Christíaoaa  fué  desle  manera :  Casilda  era 
muy  piadosa,  y  compasiva  de  los  cantívos  Christianos  que  te- 
nían aherrojados  en  casa  de  sn  padre ,  de  su  gran  necesidad  j 
miseria:  acudíales  secretamente  con  el  regalo  y  sustento  que 
podia.  Su  padre  avisado  de  lo  que  pasaba ,  y  mal  enojado  por 
el  caso ,  acechó  á.su  hija.  Eooontróia  una  vea  que  llevaba  la 
comida  para  aquellos  pobres :  alterado  pr^untóla  lo  que  lle- 
gaba ,  respondió  ella  que  rosas ;  y  abierta  la  falda  las  mostró  á 
su  padre,  por  haberse  en  ellas  convertido  la  vianda.  Este  mi- 
lagro tan  claro  fué  ocasión  que  la  doncdla  se  quisiese  tornar 
Christíana ;  que  desta  manera  suele  Dios  pagar  las  obras  de 
piedad  que  con  los  pobres  se  hacen ,  y  fruto  de  la  misericordia 
suele  ser  el  conocimiento  de  la  verdad.  Padecía  esta  doncella 
íluxo  de  sangre :  avisáronla  (fuese  por  revelación  ó  de  otra 
manera)  que  si  quería  sanar  de  aquella  dolencia  tan  grande, 
se  bañase  en  el  lago  de  San  Vicente  que  está  en  tierra  de  Brí- 
viesca.  Su  padre  que  era  amigo  de  los  Christianos ,  por  el  de^ 
seo  que  tenia  de  ver  sana  á  su  hija ,  la  envió  al  Rey  Don  Fe^ 
nando  para  que  la  hiciese  curar.  Cobró  ella  en  breve  la  salad 
con  bañarse  en  aquel  lago :  después  recibió  el  bautismo  segan 
que  lo  tenia  pensado;  y  en  reconocimiento  de  tales  mercedes 
olvidada  de  su  patria  en  una  ermita  que  hizo  edificar  junto  al 
lago,  pasó  muchos  años  santamente.  £n  vida  y  en  muerte  faé 
esclarecida  con  milagros  que  Dios  obró  por  su  intercesión :  la 
iglesia  la  pone  en  el  número  de  los  Santos  que  reynan  con 
Christo  en  el  cielo ,  y  en  muchas  iglesias  de  España  se  le  hace 
fiesta  á  quince  de  abril.  La  Zayda  quier  fuese  por  el  exemplo 
de  Santa  Casilda,  ó  por  otra  ocasión ,  se  movió  á  hacerse  Chris- 
tiana,  en  especial  que  en  sueños  le  apareció  San  Isidoro,  y 
con  dulces  7  amorosas  palabras  la  persuadió  pusiese  en  execu- 
cion  con  brevedad  aquel  santo  propósito.  Dio  ella  parte  deste 
negocio  al  Rey  su  padre :  él  estaba  perplexo  sin  saber  que  pa^ 
tido  debería  tomar.  Por  una  parte  no  podia  resistir  á  los  rue- 
gos de  su  hija,  por  otra  temía  la  indignación  de  los  suyos,  si  le 
daba  licencia  para  que  se  bautizase.  Acordó  finalmente  comu- 
nicar el  negocio  con  Don  Alonso  hijo  del  Rey  Don  Femando : 
concertaron  que  con  muestra  de  dar  guerra  á  los  Moros  hiciese 
con  golpe  de  gente  entrada  en  tierra  de  Sevilla,  7  con  esto  cau- 
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tiva^eá  la  Zayda,qoe  estaría  de  propósito  puesta  en  derto  pue' 
blo  que  para  este  efecto  señalaron .  Sucedió  todo  como  lo  tenían 
trazado:  que  los  Moros  no  entendieron  la  traza,  7  la  Zayda 
llevada  á  León  fué  instruida  en  las  cosas  que  pertenece  saber 
á  UD  buen  Christiano.  Bautizada  se  llamó DoSa  Isabel,  si  bien 
el  arzobispo  Don  Rodrigo  dice  que  se  llamó  Doña  María.  Los 
mas  testifican  que  esta  señora  adelante  casó  con  el  mismo  Don 
Alonso  en  sazón  que  era  ya  Rey  de  Castilla,  como  se  apunta- 
rá en  otro  logar.  Don  Pelayo  el  de  Oviedo  dice  que  no  fué  su 
muger,  sino  su  amiga.  ¿La  verdad  quién  la  podrá  averiguar? 
¿  ni  quién  resolver  las  muchas  dificultades  que  en  esta  historia 
se  ofrecen  á  cada  paso?  Lo  que  consta  es  que  esta  conversión 
de  Zayda  sucedió  algunos  años  adelante. 

.    Ca))ttulo  IV. 

Gomo  Bou  OAreia  R«y  de  If  avarra  Ibé  nmerto. 

Eij  mismo  año  que  el  Rey  Don  Fernando  hizo  trasladar  á 
L«eon  el  cuerpo  de  San  Isidoro,  que  fué  el  de  mil  y  cinqttenta  y  |053, 
tres ,  Don  García  Rey  de  Navarra  muñó  en  la  guerra.  Fué 
hombre  de  ánimo  feroz ,  diestro  en  las  armas ,  y  no  solo  era 
capitán  prudente,  sino  soldado  valeroso.  Los  principios  de 
discordias  entre  los  hermanos ,  que  los  años  pasados  se  co- 
menzaron^ en  este  tiempo  vinieron  de  todo  punto  á  madurar 
se  (como  suele  acontecer)  en  grave  daño  de  Don  García.  Don 
Fernando  decía  que  era  suya  la  comarca  de  Rriviesca  y  parte 
de  la  Rioja  por  antiguas  escrituras  que  así  lo  declaraban.  Al 
contrario  se  quexaba  Don  García  haber  recebido  notable  agra- 
vio y  injuria  en  la  división  del  reyno ;  y  en  aquel  particular  de- 
fendía su  derecho  con  el  uso  y  nueva  costumbre  y  testamento 
de  su  padre.  La  demasiada  codicia  de  mandar  despeñaba  estos 
hermanos ,  por  pensar  cada  uno  que  era  poca  cosa  lo  que  te- 
nía para  la  grandeza  del  reyno  que  deseaba  en  su  imaginación. 
Esta  es  una  gran  miseria  que  mucho  agua  la  felicidad  humana. 
Enfermó  Don  García  en  Najara ,  visitóle  Don  Fernando  su 
hermano  como  la  razón  lo  pedia :  quísole  prender  hasta  tanto 
que  le  satisfaciese  en  aquella  su  demanda.  Entendió  la  zalagar- 
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da  Doo  Feroaodo ,  huyó  y  piísose  en  cobro.  Mostró  Don  Gar- 
da mocha  pesadumbre  de  aquella  mala  iK>Bp«ciia  que  del  se 
tuvo:  procuraba  remediar  el  odio  y  malquerencia  qoe  por 
aquella  causa  resultó  contra  él.  Supo  que  su  hermano  estaba 
doliente  en  Burgos,  fuese  para  allá  en  son  de  TÍsttalie  y  pagalle 
la  visita  pasada.  No  se  aplacó  el  Rey  Don  Fernando  con  aque^ 
lia  cortesía  y  máscara  de  amistad.  Echó  mano  de  su  hermano, 
y  preso,  le  envió  con  buena  guarda  al  castillo  da  Ceya.  Sobor- 
nó él  las  guardas  que  le  tenian  puestas ,  y  huyóse  á  Kavarra 
resuelto  de  vengar  por  las  armas  aquella  Injuria  y  agravio. 
Juntó  la  gente  de  su  reyno,  llamó  ayudas  de  los  Moros  sus 
aliados^  y  formado  un  buen  cKército,  rompió  por  las  tierras  de 
Castilla ,  y  pasados  los  montes  Doca ,  biso  mucho  estrago  por 
todas  aquellas  comarcas.  El  Rey  Don  Fernando  que  no  era 
lerdo  ni  descuydado,  por  el  contrario  juntó  su  exército  que  era 
muy  bueno  desoldados  viejos,  exercitados  en  todas  las  guer- 
ras pasadas.  Marchó  con  estas  gentes  la  vuelta  de  su  hermano 
resuelto  de  hacelle  todo  aquel  mal  y  daño  á  que  el  dolor  y  el 
odio  le  estimulaban.  Diéronse  vista  los  unos  á  los  otros  como 
quatro  leguas  de  la  ciudad  de  Burgos  cerca  de  nn  pueblo  que 
ae  llama  Atapuerca.  Asentaron  sus  reales  y  barreáronse  seguo 
el  tiempo  les  daba :  ordenaron  tras  esto  sus  haces  en  guisa  de 
pelear.  Las  condiciones  destos  dos  hermanos  eran  muy  dife- 
rentes: la  de  Don  Fernando  blanda,  afable,  coft*tés>  ademas 
que  en  las  arjoias  y  destreza  del  pelear  ninguno  se  le  igualaba. 
Don  García  era  hombre  feroz,  arrebatado,  hablador,  perla 
qual  causa  los  soldados  estaban  con  él  desabridos ;  y  porque  á 
muchos  de  sus  reynos  con  achaques  ya  verdaderos,  ya  falsos, 
tenia  despojados  de  sus  haciendas,  suplicáronle  al  tiempo  que 
se  quería  dar  la  batalla ,  mandase  satisfacer  á  los  agraviados. 
Tío  quiso  dar  oidos  á  tan  justa  demanda:  parecíale  fuera  de 
sazón ,  y  que  tomaban  aquel  torcedor  y  ocasión  para  salir  coa 
lo  que  deseaban.  Muchos  temían  no  le  empeciese  aquella  aspe- 
reza y  el  desabrimiento  de  los  suyos ;  y  se  recelaban  no  qui- 
siese Dios  castigar  aquellas  sus  arrogancias  y  injusticias.  £u 
especial  un  hombre  noble  y  principal  (cuyo  nombre  no  se  sabe, 
mas  en  el  hecho  todos concuerdan )  viejo,  anciano  prudente, 
y  que  tenia  cabida  con  aquel  príncipe  porque  fué  su  ayo  eo  su 
niñez,  visto  el  grande  riesgo  que  corría^  movió  tratos  depa/ 
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con  «Leseo  que  no  se  dieae  la  batalla.  Dioa  Feroaitida  se  moeítra«- 
ba  fácil  y  venia  bien  en  ello :  acudió  á  Bao  Q^vcia ,  fMÍfiol^  de^ 
laqte  lo3  varios  sucesos  de  Ja  guerra ,  y  fl  ríesg»  á  qite  ñt  fMi-' 
nía:  sti pueble  se  concertase  coo  sa  herniA&Or  y  «l^  P^ donase 
los  yeiTQs  pasados,  pues  no  bay  persona  que  no  üatte  y  péqíie 
en  aJgo :  que  se  moviese  por  el  bien  comM  ^  que  no  er  a  justo 
vengar  su  parliciilar  sentimiento  pon  daño  de  toda  k  Chrts«- 
tiandad,  y  á  costa  de  la  sangre  de  aquellos  que  en  néd»  le 
babian  errado :  ofrecíale  de  parte  de  su  bermaDO  le  baria  la  tar 
tisfaccion  que  los  jueces  señalados  por  las  parles  eb  esta  dife» 
rancia  mandasen :  que  aunque  como  hermano  metuor  era  el 
primero  que  movia  tratos  de  paz,  pero  que  $e  gtiardase  de  pa- 
salle  por  el  pensamiento   lo  bacia  por  cobardía  ó  falta  de-ánV 
mo:  que  le  certificaba  le  seria  muy  dañosa  aquella  imagina^ 
cion ,  pues  como  él  sabia  tenia  Don  Fernando  escogidos  y 
diestros  soldados  en  su  campo:  solo  con  esta  embalada  quería 
justificar  su  causa  con  todo  el  mundo ,  vencer  en  modestia,  y 
que  todos  entendiesen  eran  muy  fuera  de  su  voluntad  las 
muertes,  destruicion  y  pérdidas  que  se  aparejaban.  Con  estas 
bueoas  razones  se  juntaron  los  ruegos  y  lágrim  as  del  ayo.  No 
se  movió  Don  García,  sus  pecados  le  llevaban  á  la  muerte:  ni 
la  privanza  del  que  le  rogaba,  ni  su  autoridad,  ni  el  peligro 
presente  fueron  parte  para  ablandarle»  Diósepues  de  ambas 
partes  la  señal  para  la  batalla :  encontráronse  los  dos  exéreitos 
con  gran  furia.  £1  ayo  de  Don  Garda  vista  la  flaqueza  de  los 
soldados  de  su  parte »  quan  pocos  eran ,  quan  desabridos,  sin 
esperanza  de  victoria ,  por  no  ver  la  perdición  de  su  patria  con 
sola  su  espada  y  lanza  se  m^tió  entre  los  «inemigos  do  era  la 
luayor  carga ,  y  así  murió  como  bueno.  Los  demás  no  pudie- 
ron sufrir  el  ím  petn  que  traia  Don  Fernando :  Ja  turbación  y 
el  miedo  grande  y  la  sospecha  de  aquel  gran  daño  trabaxaba  á 
los  Navarros:  dos, soldados  que  poco  antes  se  habían  pasado 
al  exército  contrario ,  hendiendo  y  pasando  por  el  esquadron 
de  su  guarda  con  mucha  violencia ,    llegaron  hasta  Don  García 
y  le  mataron  á  lanzadas :  caído  el  Rey ,  todos  los  suyos  huye* 
ron.  El  Rey  Don  Fernando  alegre  con  la  victoria,  y  por  otra 
parte  triste  por  la  muerte  de  su  hermano,  mandó  á  los  solda^' 
dos  que  reparasen ,  no  diesen  la  muerte  á  los  Christianos  que 
quedaban.  Hízose  así;  solo  en  el  alcance  á  los  Moros  que  iban 
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desbaratados  y  huyendo  por  los  campos,  unos  mataron,  otros 
cautivaron.  El  cuerpo  de  Don  García  con  voluntad  del  vence- 
dor llevaron  sus  soldados  á  Najara,  y  allí  le  enterraron  en  la 
iglesia  de  Santa  María  que  él  mismo  había  levantado  desde  sus 
dmientps.  De  Doña  Estephanfa  su  muger,  francesa  de  nación, 
con  qoien  casó  en  vida  de  su  padre ,  dexó  quatro  hijos  y  otras 
tantas  hijas,  que  fueron:  Don  Sancho  el  mayorazgo,  que  le 
sucedió  en  la  corona ,  y  Don  Ramiro ,  á  quien  habia  dado  el 
señorío  de  Calahorra  como  ganada  de  los  Moros  por  las  ar- 
mas :  los  demás  hijos  se  llamaron  Don  Fernando  y  Don  Ra- 
món :  las  hijas  Ermesenda ,  Ximena ,  Mayor  y  Doña  Urraca. 
Esta  casó  con  el  conde  Don  García  de  quien  se  tratará 
después.  Con  la  muerte  de  Don  García  su  estado  fué  por  sus 
hermanos  destrozado  y  menoscabado.  El  Rey  Don  Fernando 
tomó  para  sí  los  pueblos  y  ciudades  sobre  que  era  el  pleyto, 
sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano>  ni  se  lo  osase  estorbar;  que 
son  Briviesca ,  Montes  Doca ,  y  parte  de  la  Rioja ,  que  es  la 
parte  por  do  pasa  el  rio  Oja  que  da  el  nombre  á  la  tierra :  nace 
este  rio  de  los  montes  en  que  está  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da ,  y  junto  á  la  villa  de  Haro  entra  en  Ebro.  La  otra  parte  de 
la  Rioja ,  Navarra ,  y  el  ducado  de  Vizcaya ,  Najara ,  Logroño  y 
otros  pueblos  y  ciudades  quedaron  en  poder  de  Don  Sancho 
hijo  de  Don  García.  Por  causa  desta  guerra  y  con  esta  ocasioa 
cobró  Don  Ramiro  á  Aragón  por  las  armas ,  y  aun  entró  en 
esperanza  de  hacerse  también  señor  de  lo  demás  del  reyno  de 
Navarra  que  era  de  su  hermano  muerto ;  porque  en  este  tiem- 
po ,  como  se  vee  por  escrituras  antiguas ,  se  llamaba  Rey  de 
Aragón ,  de  Sobrarve,  de  Ribagorza  y  Pamplona.  Demás  que 
animado  con  estos  principios  quitó  á  los  Moros  que  habian 
quedado  en  Ribagorza  y  su  tierra ,  un  pueblo  llamado  Beoa- 
varrio.  Por  conclusión  entre  Don  Ramiro  y  Don  Sancho  el 
nuevo  Rey  de  Navarra  después  de  algunos  debates  y  refriegas 
se  hicieron  paces  con  tal  condición  que  el  uno  al  otro  para  se- 
guridad se  diesen  ciertos  castillos  en  rehenes.  Ruesta  y  Pitilla 
dieron  á  Don  Sancho ;  Sangüesa ,  Lerda ,  Ondusio  dieron  á 
Don  Ramiro.  Recelábanse  los  dos  tío  y  sobrino  que  en  tanto 
que  en  aquellas  revueltas  andaban ,  Don  Fernando  cuyas  ar- 
mas eran  temidas ,  no  los  maltratase  con  guerra :  por  esta  cau- 
sa se  juntaron  y  hicieron  pacto  y  concierto  de  tener  los  mis- 
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mos  por  amigos  y  por  enemigos,  valerse  el  ano  al  oiro  y 
ayudarse  en  todas  las  ocurrencias. 

Que  gyfia  qaedd  libre  M  imperio  de  Alemafia. 


Er  el  tiempo  que  España  ardía  en  guerras  civiles  ,  tenia  el 
imperio  de  Alemana  ,  de  los  años  pasados  se  trasladara  de 
Francia,  Enrique  II.  deste  nombre.  La  iglesia  universal  g^yer- 
naba  el  Papa  León  IX.  A  León  sucedió  Víctor  II.  que  oon  in- 
tento de  reformar  el  estado  eclesiástico,  relaxado  por  la  licen* 
cía  y  anchura  de  los  tiempos  ,  juntó  concilio  en  Florencia 
ciudad  y  cabeza  de  la  Toscana  el  año  de  mil  y  cinq&enta  y  cin-»  iOSS. 
co.  Despachó  dende  ¿  Hildebrando  (que  de  monge  cluniacense 
era  subdiácono  cardenal ,  grado  á  que  subió  por  su  virtud,  le* 
tras  y  talento  para  n^ocios )  para  que  fuese  á  Francia  y  Ale- 
mana  á  tratar  por  una  parte  cdn  el  Emperador  de  renovar  y 
poner  en  su  punto  la.  antigua  diciplina  eclesiástica ,  por  otra 
para  apaciguar  en  Turón  de  Francia  las  revueltas  y  alteracio- 
nes que  causaban  ciertas  opiniones  nuevas ,  que  contra  la  -Fe 
enseñaba  Berengario  diácono  de  aquella  iglesia.  Añaden  nues- 
tras historias  que  en  aquel  concilio  se  hallaron  embaladores 
de  parte  del  Emperador  susodicho,  y  que  en  so  nombre  pro- 
pusieron á  los  obispos  ciertas  querellas  y  demandas.  En  espe- 
cial estrañaron  que  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla  contra 
lo  establecido  por  las  leyes  y  guardado  por  la  costumbre  in- 
memorial ,  se  tenia  por  exémpto  del  imperio  de  Alemana ,  y 
aun  llegaba  á  tanto  su  liviandad  y  arrogancia ,  que  se  llamaba 
Emperador.  «Yo  (decía  él)  si  no  mirara  el  pro  común  y  bien 
de  todos  ,  fácilmente  pasara  por  el  agravio  que  á  mi  dignidad 
se  hace ;  pero  en  este  negocio  es  necesario  poner  los  ojos  en 
toda  la  Christiandad ,  quan  anchamente  se  estiende  fpor.  todo 
el  mundo  ,  la  qual  ninguna  seguridad  puede  tener  ,  si  todos 
no  reconocen  y  respetan  y  se  sugetan  á  una  cabeza  que  |k)S 
acaudille  y  gobierne.  La  autoridad  otrosí  de  los  Sumos  Pontí- 
fices  y  su  mando  será  muy  flaco ,  si  les  falta  el  brazo  7  asis» 
l^ncia  de  los  Emperadores ,  que  por  esta  causa  tienen  el 


Digiti 


zedby  Google 


sos  niStOBlA  DB  KStA^A. 

segundo  Ufgar  en  mando  y  antoridad  en  toda  Ta  Iglesia  Chris- 
Uaná.  Reprimid  pues  esta  arrogancia  j  soberbia  en  sns  prin- 
cipios ,  y  no  permitáis  que  el  daño  pase  adelante  ,  ni  que  este 
mal  exemplo  por  mi  desícnydo}^  vaestra  disimulación  se  estien- 
da á  las  otras  nación^  ^  ptxrvíncias:  ca  con  el  dulce  y  enga- 
ñoso color  de  libertad  fácilmente  se  dexarán  engañar ,  y  la 
sacra  magestad  del  imperio  y  pontificado  vendrán  á  ser  una 
sombra  vana  y  nombre  solo  sin  substancia  de  autoridad.  Po- 
ned entredicho  á  fispüfia'i  descomuIglKl  al  R«y  soberbio  y 
sandio.  Sí  ni  la  bacei» ,  yo  me  ofresoo  do  faltar  á  Fa  h(mra  y 
pro  ée  la  iglesia  ,  y  juntar  con  vos  mis  fuerzas  para  mirar  por 
ek  bien  comuna  \^^  si  poralgune^  respetos  df^mulais ,  yo  es- 
toy rcsaeito  de  volver  por  el  honor  del  imperio  y  por  mi  par- 
tíoolar«  <»  A  este  nixonanM>ento  resp^ndieroü'  les  Padres,  del 
•  eoncilio  que  teodrian'cuydado  de  lo^que  el  £mperadoi*  pedia. 
Hicieron  ftos  conaaltasy  y  considerado  el  negocro  ,  el  F*pa  Ytc- 
tor  pronnnció  en  favor  del  Emperador  que  pedia  razón  y 
juitictay  Era  el  Papa  alemán  de  naeion,  natural  de  Strevia*^  por 
donde  naiuralmaite  se  inclinaba  á  fav^recei^mas  la  causa  de 
aquel  imperio.  Despacharon  evnba)¿ádoi«es  al  Key  Den  Fer^* 
iMindo  para  que  le  dixesen  de  parrte  del  Papa  y  del  concilTO 
que  en  adelante  8e.>llan«se  yreddnodesé  al  «nperio ,  y  no  se 
iiitUiilase  mas  Emperador  «  pues  por  nkr^ina  rteon  le  perte- 
iiecia<  Llevaba»  orden  de  pbnel^le  pene  ée  descerra ufiton,  si  no 
obedeciese  á.  lo  qoe  se  le  ramidaba*  £1  Rey  oida  esta  embaxa^ 
da  f  se.halló  ^rplexo  si»  resolverse  en  lo  que  debia  hacer.  De 
la  una  parte  y  de  la  otra  se  le  representaban-  grandes  im:on-> 
venientes.,  no  meiMres  en  obedecer  q»e  en  haeer  resistencia. 
Acordó  juntar  cortes  del  reyrwv  para  tratar  en  ellas»  como  era 
raaon  un  negocio  tan  grave  y.qne  á  todos  tocaba.  Los  parece- 
res no  se  conformaron.  Los  que  eran  de  nwíjor  ennciencia, 
aeonaejaban  que  luego  obedeciese,  porque  no  indignase  al 
Papa  y  se  resódyiese  España  y  alterase  domo  era  forzoso  :  que 
Idsi  guerras  se  debian  evitar  con'cuydado  per  estar  Espafia  di- 
vidida  én  mncko»  reynos ,  y  estos  gastados  don  gnerras  civiles 
y  quedar  dentro  de  la  provincia  tantos  Moros  enemigos  de*  la 
Cbristiandad.  Otroe  mas  arriscados  y  de  mayor  ánimo  decían 
qee  si  obedecía,  se  ponía  sobre  Espaie  un  gravísimo  yngoque 
jamás  se  podría-  qmkar  :  <|U6  era  mejor  íúoíi/f  con  las  armas  en 
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la  mano  que  sufrir  tal  desaguisado  en  su  repdbtica  y  tal  men- 
gua en  su  dignidad.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar ,  que  adelante  ]la« 
marón  el  Cid  ,  estaba  á  la  sazón  en  la  flor  de  su  edad ,  que  no 
pasaba  de  treinta  años  ,  estimado  en  muclio  por  su  gran  es- 
fuerzo ,  destreza  en  las  armds  ,  meza  de  ingenio,  muy  acer-^ 
tado  en  sus  consejos.  Había  pocos  días  antes  hecho  campo  con 
Don  Gómez  Conde  de  Gonanaz  :  vencióle  y  dióle  la  muerte.  Lo 
que  resultó  deste  caso  fué  que  casó  con  Doña  Xímena  bija  y 
heredera  del  mismo  Conde.  Ella  misma  requirió  al  Rey  que  se 
le  diese  por  marido  ^  ca  est&ba  muy  prendada  de  sos  partes,  ó 
le  castigase  conforme  á  las  leyes  por  la  muerte  que  dio  á  su 
padre.  Hízose  el  casamiento ,  que  á   todos  estaba  á  cuenta: 
eon  que  por  el  grande  dote  de  su  esposa  ,  que  se  allegó  al  es- 
tado que  él  tenia  de  su  padre  ,  se  aumentó  en  poder  y  rique- 
zas de  tal  suerte  que  con  sus  gentes  se  atrevía  á  correr  las 
tierras  comarcanas  de  los  Moros  ,  en  especial  veució  en  bata«> 
lia  cinco  Reyes  Moros  qué  pasados  los  montes  Doca  ,  hacían 
daños  por  las  tierras  de  la  Rioja.  Quitóles  la  presa  que  lleTa*» 
ban  ,  y  á  ellos  mismos  los  bobo  á  las  manos  :  soltólos  empero 
sobre  pleytesfa  qué  le  hicieron  de  acudir  cada  ud  aSo  con  cier- 
tas parías  que  concertaron.  El  Rey  Don  Fernando  en '  est»  sa^ 
2on  se  ocupaba  en  reparar  la  ciudad  de  Zamora ,  que  después 
que  los  Moros  la  destruyeron  en  tiempo  del  Rey  Don  Ramiro 
no  la  bdbian  reedificado.  Otorgó  á  los  moradores  qtie  quisie- 
sen en  ella  poblar,  que  se  gobernasen  conforme  á  las  leyes 
antiguas  de  aquella  ciudad,  que  eran  las  mismas  dé  los  Godos. 
Sucedió  que  en  aquella  coyuntura  los  mensageros  de  los  Mo- 
ros truneron  á  Rodrigo  Diaz  las  parías  que  conceriaronr;  lia- 
mároole  Cid  ,  que  en  lengua  arábiga  quiere  decir  señor :  lo 
niM)  y  lo  otro  en  presencia  del  Rey  y  de  sus  cortesanos,  de  que 
lomaron  ocasión  muchas  para  envidia  lie  y  aborreeeíle  ,  como 
quiera  que  sea  cosa  muy  natural  llevar  de  mafia  gaua  la  pros, 
periddd  de  lo«  otros ,  mayormente  si  es  extraordinaria ;  y  nin- 
guno se  debe  mas  recatar  en  el  subir  ,  que  el  que  poco  antes 
se  igualaba  ó  era  menos  que  los  demás.  Sin  embargo  d  Rey 
maravillado  de  su  valor  mandó  que  de  allí  adelante  le  llamasen 
el  Cid  ;  y  así  fué,  que  casi  olvidado  el  propio  nombre  que  te- 
nia  de  [Mía  y  de  su  linage  ,  toda  la  vida  le  dieron  aquel  nue- 
vo y  honroso  apelli«k>.  Algunos  aíladen  que  en  cierta  díferen. 
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cía  que  resultó  entre  los  Reyes  Don  Fernando  de  Castilla  y 
Don  Ramiro  de  Aragón  sobre  cuya  fuese  la  ciudad  de  Cala- 
horra puesta  á  la  ribera  del  rio  Ebro  ,  acordaron  que  dos  ca- 
balleros uno  de  cada  parte  hiciesen  campo  sobre  aquel  caso, 
y  que  por  quien  quedase  la  victoria  ,  su  Rey  hobiese  la  ciudad 
sobre  que  se  pleyteaba.  Dicen  otrosí  que  Don  Ramiro  señaló 
por  su  parte  á  Martin  Gómez  ,  y  por  Don  Fernando  tomó  á 
demanda  el  Cid  ,  que  venció  y  mató  á  su  contrario  Martin  Gó- 
mez ,  que  quieren  que  sea  cabeza  y  tronco  del  Hnage  y  casa  de 
Luna,  muy  antigua  y  noble  solar  en  España.  Pero  ios  mas  des- 
tos  tienen  todo  esto  por  falso,  á  causa  que  el  Rey  Don  García 
de  !Navarra  ganó  de  los  Moros  aquella  ciudad  ,  como  arriba  se 
dixo;  y  así  no  pudo  el  Rey  de  Aragón  pretender  sobre  día  de- 
recho alguno.  Estaba  el  Cid  entretenido  con  el  nuevo  casa- 
miento ,  y  ocupado  en  negocios  tocantes  á  su  casa  :  por  esto 
no  se  halló  en  las  cortes  quando  se  trató  de  lo  que  el  Empera- 
dor pedia  y  el  Papa  mandaba  tocante  al  reconocimiento  que 
pretendían  debía  hacer  al  imperio  de  Alemana.  El  Rey  de  su 
condición  y  por  su  edad  se  inclinaba  mas  á  la  paz  y  no  quisiera 
la  guerra,  si  bien  entendía  que  de  aquel  principio,  si  disimula- 
ba ,  se  podría  menoscabar  en  gran  parte  la  libertad  de  Espa- 
ña. Pero  antes  que  en  negocio  tan  grave  se  tomase  resolucioa 
hizo  llamar  al  Cid  para  consultalle  y  que  dixese  su  parecer. 
Yino  al  llamado  del  Rey ,  y  preguntado  sobre  el  caso  respon- 
dió que  no  era  negocio  de  consulta  ,  sino  que  por  las  armas 
defendiesen  la  libertad  que  con  las  armas  ganaron;  que  no  era 
razón  pretendiese  nadie  gozar  de  loque  en  el  tiempo  del  aprie- 
to no  ayudó  á  ganar  en  manera  alguna:  «¿No  será  mejor  y  liías 
acertado  morir  como  buenos^  que  perder  la  libertad  que  nues- 
tros mayores  con  tanto  afán  nos  dexaron ,  y  que  estos  bárba- 
ros hagan  burla  y  escarnio  de  nuestra  nación?  gente  que  en  su 
comparación  no  estiman  á  nadie.  Sus  palabras  afrentosas ,  sus 
soberbias  y  arrogancias  ,  sus  desdenes  con  los  que  los  tratan, 
sus  embriagueces  y  demasías  no  se  pueden  sufrir.  Apenas  ha- 
bemos  sacudido  el  yugo  de  la  sugecion  que  los  Moros  tenian 
puesto  sobre  nuestras  cervices  :  ¿  será  bien  que  r)os  dexemos 
avasallar  y  hacer  esclavos  de  otros  Christianos  ?  Hacen  sin  da- 
da burla  de  nuestras  cosas  ,  como  si  todo  el  mundo  y  toda  la 
Cbristiandad  prestase  obediencia  y  reconociese  vasallage  á  los 
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Emperadores  de  Alemana.  Toda  la  autoridad  ^  poder,  honra^ 
riquezas  que  se  ganaron  con  la  sangre  de  nuestros  mayorea, 
serán  soyas  ;  ¿  y  para  nos  quedarán  solo  trabaxos ,  peligros^ 
cautiverios^  pobreza  ?  ¿  £1  yugo  pesado  del  imperio  Romano 
que  sacudieron  de  sí  nuestros  antepasados ,  nos  le  tornarán  á 
poner  ahora  los  Alemanes  ?  Seremos  por  ventura  como  cana» 
lia  sin  juicio  y  sin  prudencia ,  sin  autoridad  j  señorío,  sugetos 
á  los.  que  si  tuviéramos,  ánimos ,  temblaran  en  pensallo?  recia 
cosa  es  ( dirá  alguno )  bacer  resistencia  á  las  fuerzas  y  poder 
del  Emperador  bravo  y  dura  no  obedecer  al  mandado  deL 
Papa.  D<&  ánimos  cobardes  y  viles  es  por  temor  de  una  guerra 
incierta  angelarse  á  daños  maniüestos  y  grandes*  £1  valor  y, 
brío  TeDce  mucbas  veces  las  dificultades  que  hacen  de^oaayar 
á  los  perezosos  y  floxos.  Machos  á  lo  que  veo.  s&dexan  llevar 
desta  pasilanimidad  ,  que  ni  se  mueven  por  honra  ^  ni  los  en-^ 
frena  el  miedo  de  la  afrenta ;  que  parece  tienen  por  bastante 
libertad  no  ser  azotados  y  pringados  como  esclavos.  No  cre^q 
yo  qu«  el  Sumo  Pontífice  nos  tenga  tan  cerradas  las  orejas  que 
no  dé  lugar  á  nuestros  jdsjUsimos  ruegos,  y  ie  mueva  la  razuia 
y  justicia  que  baoe  por  nuestra  parle.  Envíense  personan  que 
con  valor  defiendan  nuestra  libertad  en  su  presencia, y  decla- 
ren quan  fuera  de  camino  va  lo  que  pretenden  ios  Alf^maoeSp 
Quanto  á  mí ,  resuelto  estoy  de  defender  con  la'  espada  en  el 
puño  contra  todo  el  mundo  la  bonrat  ^^t  liberMid,  que  m¡s,m!ai 
yores  me  dexaron  ^  y  todo  lo  ail.  Con  esta  espada  haré  bueno 
que  cometen  traycion  contra  su  patria  todos  aquellos  que  poo 
escrdpiilo  de  ccmciencia ,  ó  por  qualquiera  oti^a  consideracior^ 
y  recato  se  apartaren  deste  mí  parecer ,  y  no  descebaren  coc^ 
mayor  cuy  dado  que  ellos  la  pretenden ,  la  sugecion  y  s¡ervi- 
dumbre  de  España.  Quanto  cada  qual  se  mostrare  eo  defensa 
de  la  libertad  ,  en  el  mismo  grado  le  tendré  por  amigo  ,  ó  por 
enemigo  capital.  »  Este  parecer  del  Cid  Ruy  Diaz  dio  á  todo» 
contento :  hasta  lo$  mismos  que  al  principio  £laq.ueab4n  ;  le 
aprobaron ,  y  conforme  á  esto  se  dio  la  respuesta  al  Papa.  Para 
bacer  rostro  á  los  intentos  del  Emperador  levantaron  gente» 
por  todo  el  reyno  basta  número  de  diez  mil  hombres  ,  demasi 
de  los  socorros  que  acudieron  de  los  Moros  que  les  pagaban 
parias  y  les  eran  tributarios.  Nombraron  por  general  de  toda 
esta  gente  al  mismo  Cid  para  que  el  que  dio  principio  á  la  cm- 
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presa ,  la  I  lévase  adelante  y  la  acabase.  Acordó  para  dar  mues- 
tra de  las  fuerzas  y  valor  de  EspaBa  de  pasar  los  mootes  Pyri- 
neos.  £ntró  por  Francia  hasta  llegar  á  Tplosa  ciudad  que 
(  según  yo  entiendo )  en  aquel  tiempo  estaba  á  c^vocion  ó  era 
sugeta  á  España  ;  por  lo  qual  hace  la  tetra  y  lucillo  del  Rej 
Don  Sancho  el  Mayor  puesta  de  suso  (1).  Desde  allí  despacha- 
ron una  embaxada  muy  principal  al  Papa  ,  en  que  le  s^upiica- 
ban  envíase  perdonas  á  propósito  que  oyesen  las  razona  que 
por  parte  de  España  militaban.  Los  principales  y  cabezas  des- 
ta  embaxada  ,  que  fueron  el  conde  Don  Rodrigo  diferente  del 
Cid ,  y  Don  Alvar  Yañez  Minaya ,  alcaussaron  del  Pontífice  que 
enviase  á  España  sobre  el  caso  por  su  legado  á  Ruperto  carde- 
nal sabiúense ,  y  que  juntamente  viniesen  embajadores  del 
Emperador  para  que  el  pfeyto  oidas  las  partes  se  ventilase  y 
concluyese.  En  el  entretanto  el  Rey  Don  Fernando  de.  Fran- 
cia dio  la  vuelta  á  España.  £1  iegad0  y  k>s  embaxadores  repara* 
ron  en  Tolosa  :  allí  se  trató  el  negocio  ,  y  finalmente  sustan- 
ciado el  proceso  con  lo  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  se 
alegó  ,  y  cerrado ,  vinieron  á  sentenda.  que  foé  en  favor  de  Es- 
paña ,  y  que:  para  adelanté  los  Emperadores  de  Alemana  do 
pretendiesen  tener  algún  derecho  sobre  aquellos  reynós.  Des^ 
te  principio  quedó  muy  asentado  ,  lo  que  se  confirmó  por  la 
costumbre  del  pueblo ,  por  la  aprobación  de  las  otras  nacio- 
nes ,  por  el  parecer  y  común  opinión  de  k>s  juristas  que  ade- 
lante florecieron  ,  que  España  no* era  sugeta  al  imperio  ,  ni  te 
reconoM^ia  ni  reconoce  algún  vasallage  :  tanto  importa  para  se- 
mejantes negocios  el  valor  de  un. hombre  prudente  y  arrisca- 
do. Verdad  es  que  loS'  Papas  asimismo    pretendieron  que 
España  les  pagase  tributo  ,  como,  parece  poruña  bula  deGr^ 
gorio  VII.  que  está  entre  las  d¿  su  registro  ,  enderezada  á  los 
Reyes ,  Condes  y  los  demás  Príncipes  de  España  ,  en  que  dice 
que  el  tal  tributo  se  solía  pagar  antes  que  los  Moros  della  se 
apoderasen.  Pero  no  salió  ¿on  esta  pretensión  :  debieron  todos 
hacer  rostro  á-  esta  demanda ;  y  la  costumbre  inmemorial 
muestra  claramente  que  España  ha  sido  siempre  tenida  por  li- 
bre, y  nunca  ha  pagado  tributo  á  ningún  Príncipe  estrangero. 
£1  lina^  y  descendencia  del  Cid  se  debe  tomar  de  Layn  Calvo, 

(i)  Ub.  8.  qap.  áltipio. 
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juetqné  fajéfcterrOulHbí',  o6iiio  amba  queda  dicho,  porque 
é^Uf-  ia«2  toVo«n  Xhfda  ESvira  Nuña  Bella  á  Fernán  Ñuño. 
i)ester5'd«  «uriiite^ep  i)ona  Egtkma  fué  h\io  Layn  Ñuño  ;  cuyo 
b^Oilui  fiUgo  Latfn^»tDaríéoqne  fué  de  Teresa  Nuña,  j  padre 
de  Ao«irigfdt0i|z^  (bíoit  ftobrenoBobre.ei  Cid.  Ddl  Cid  y  su  oiíuger 
Bofiii(XliiOMÍ»'tiaoiá;iti«gó  Rodrigues  de  Virar  ^  que  en  vida  de 
«0ipí»d^ltímui4ér^;i»- 1«  guenracoatraillMros.  Tuvo  asimismo 
elQídültottfiilJasvDcfSaEivi^ay  D6Ba  Soft  ,  de  quien  se  hará 
lB6m(Átm  ad^abU*' Algunos xonoilies  de  ob^fpos.se  tuvieron  en 
esQfiítMá)^'  &I  primero  éuCUMnposfteila  laño  demil  jr  cinqüeo-  1056. 
Uí^3f^ití$^  Pt^tádf4>É^  Ú  €ráséiORfC{  obispo  ComposteUano  ,  que 
se  HMiÉft  éWpúMfí'ík  (9«di  ApostóUoa.  Halláronse  tioii  él  Suero 
<lbiáfMf 'dbiüMiMf  tiMraM¿r:eieotirmetriipolhaoo  de  Lugo ,  de»- 
nia^'de'^U^cM  ssK^brdot^^  diéooncrsiyolérígos  y  at^ades.Orde-) 
Ai^U^e^o^^ste  doA«(U6  muchas  ciMas  mny  biienas  :  Que  lúh 
(Aji^stj^t.|o»'p^il^  díKe0en«il8a:oadá  di^:  qué  tos  cailóaigoa 
tiuifíebett  tffi'dliÜo^V'y  seie  pu^íeaen  los  días  desayunó,  y  todas 
)as'v4bc«qtie  i(e  hi^sen  fetan(a$>  por  •  algún»  «ecesidid.  E» 
laca,  ttó^r^  d^l  Rey  Dotf 'Ramírb  y  $e  biso  otro  efiínkíilioaik)  dé 
mily  Bes«ñtd;l}aliáiftiU8ie^eh<éf  lm'<»bÍspos'>S8^oho  deAragic»»,  1060. 
Palerní)  é97Á¥Óf;k>É¿ ,  Anutfltbi Kdrtetises  atittlermik de Urgel^ 
Efael((y-dé<  Ití^hii^wmíéñ  ,  Esteva»  Okfftstise;  domeolo  deCa« 
)ahór^á>  V  JM«PDeQt^i*ebsd.'  Pre^idíN^  Aufit¡ñdt>  arzbfoi)Bpo.Au«1« 
taaokrFráto^wK«fórmérk)M»'láé'Ce.reciionÍ¿^^^  la  misa  que 
se  habían  eíftrá^do  cén^c^  tiettipo,'  y  también*  ía$  costHm)[ir^0 
^•los  iclérilgds';  ynMfíd¿seq«e'4»s  oficios  ditvitvosi  se  hídi^sefv 
cotíí^mi^e'aAi^^  réift)Mio(JÓvdtfbÓ9e'ii>tro^ 
se  la  silla  obispal  que  solía  estar  effiHpeséeíV  P^o<  cop  «dridn 
clon  que  ganada  Huesca  de  los  Moros ,  se  le  volviese  la  sitia, 
quedando  en  su  diócesi  la  mi^ma  ciudad  de  Jaca,  y  asi  se  hizo 
adelante.  Dos  años  dl^s^uetdefilefé^oel'ebró  concilio  en  San 
Juan  de  la  Peña  presente  el  Rey  Don  Ramiro  á  veinte  y  uno 
de  Junio.  HalWff  atfsé  en  ^fei  c^is^WDon  SancKo  de  Aragón, 
Don  Sancho  de  Pamplona,  Don  García  de  Najara  ,  Arnulfo  de 
Ríhágdrtía^;,  Jttl^'^tiliteUldnPsé  v^  otrbs'mívtehós  obispos^,  Pcin- 
^b'arzóbJspo'c^CNieddi,  qui9sosf>eehó  yo  .fuíá  el  presidente^ 
^ühfuélse  iidittíb'ra'^1  po«}tfr«iPóí.:Bu)este:cqndiib  se  ordenó  pon 
MmtAí  áUU^réMi  ^cí 4k)StPadr«(i(qu«: vn'  decreto  qüié  los. anos;  pa-. 
^00  A^JhJarunpo^ «l<&iey  iDDii<Sdfldltdd[ 'MajK>D  ,.es:á>salKr  q^e 
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los  obispos  de  Aragón  fuesen  elegidos  por  los  mongos  de  aquel 
monasterio ,  se  guardase  como  en  ál  so  óMitenia^  Por  el  mismo 
tieinpo  si  kyien  en  el  ano  no  conciertan  los  autores  sin  x}ne  se 
pueda  averiguar  la  verdad  puntualmente «:  el. .cardenal  Hugo 
legado  que  era  del  Papa  en  España ,  en  cieiHa  junta,  da  ohiír 
pos  7  caballeros  que  se  tuvo  en  Barcelona  por  órden^  con.  vo- 
luntud  del  Conde  Don  Ramón  <,  revocó  y  di6>po:r  ningunas  las 
leyes  de  los  Godos ,  de  que  ios  Catalanes  ha$tia<  entoAO^s^  asa- 
ban ,  y  ordenó  otras  nuevas,  que  «e  guardan  basta^  «u^stros 
tiempos.  £ste:ent¡endo  yo  es  aquel  üugo  .cardejMi  llamado 
por  sobrenombre  Cándido ,  quet^^no.  dc#ni|  y  3^^!,^  y  qiaa- 
tro  vino  de  Roma  por  legado  á  £spana.eB  tiempo  qtfe  s^rfl  4 
ponti6cadooontendian  dos. que  ambos. se  ü^mabaA  Papas ^j 
cada  qual  pretendía  ser  Ifli^iimo  Ppntífíce :  el  uno^seU^OM) 
Alejandro  II:  el  otro  Honorio  II.  Loa  Rej^s.de  España  segura 
k  obediencia  del  Papa  Alexandro,  onyo  lei^jdo.erar^s^le,  caf  d^* 
nal  y  por  tener  mas  fundado  su  deitfoho  quechi  cpapip^tid^^c  J 
contrario.  Procuró  este  legado ,  4emas  d¿  lo  ya  dicho,  que  en 
£spaaa.se  desase. el  oficio gpthicQ  o  mocirabe  >  Quas  no-  pudo 
por  entonbes.sf^  con  ello ;  ao(es.trea  pb^pps  de  £&p4^ña, fue- 
roo  enviados  á  Blantua  ,  cÍQdadd0:l.a^^)Ua  Cisalpin<t  ó  Lom- 
bardía ,  para  donde  tenían  convocado  co^pilio  con  intfíoto  de 
sosegar  aquel  scisma  tan  p^ijudicial :  .Ueyaron  asimismo  con- 
sigo los.  libros: gótbicos « .;  hicíieroii  que. el  poncilio  y  los  demás 
obispos  los  «apiiobas^n  y  diesen  pok*  I^UCVAQS  y  eathólicos.  Estos 
obispos.eraa  Munío  de  Calahorra. ,  Ejiloiio.idj^  Auca ,  Fortunio 
de  Álava.,  que dobisi^ooAer  en  aquella. «a«9O0  de  IjO^  mas  prío* 
cipales  y  doolos  dealas  füartes^    .,  m  l... 

'     ;    .  ^  Seslaate  del  By^j  laon  7eri»ando. 

•  Dfi  los  movinñenlQS  y  diforenpias  que.reisul.laroo  por  la  pre* 
tensión  de  los  £mpei»dofc*es de  Atema^ña, ; lomaron  los  Moro& 
ocasión  y  avílanCeza  para  saoüdir  el  yuj^o  que  los  años  p^^ido» 
les  pusiera  él  Rey  Don  Feraaifdo»  Auottiiamo  ¡tiempo  om 
como  dé  comnp  acuerda  .de  ftodosüMKdivensos  luifarefi  tomaroa 
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las' armas,  eá  sspeo^l len.-eli. rey r(I; de  Toledo  y  en  lo»  Celtibe* 
ros  V  c|Qe  e»pepté  de  Apagdn.  £1  Bey  estaba  ya  penado  con  lors 
itiíos;  cansbddde^gueirHastantasy  tan  molestas  como  pop  to* 
da  la  vida  tuvo:  por  e)  mísiiio  easo  las  lientas  Reales  consumí* 
das,  los  Tasalloa  danaados  ccte  los  mncbos  tributos  que  paga^ 
ban.  Ija  Rejpa  DoiSa  Sancha  como  hembra  que  era  de  ánimo 
varonil,  deseosa. t}uer la  Christiandad  faese  adelante ,  ofreció 
de  su  voiitptad  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  que  no  se 
escQsaba ,  todo  el  oro  y.jbjas  de  sn  persona  y  recámat*a.  Alen* 
tado  el  Rey  eoo  esta  ayuda  juntó  un  buen  eiércitocon  que 
acometió  á  los  Moros  por  la  parte  que  corre  el  rio  £bro :  hizo 
gran  estragó  y. matanza  en  ellos.  Pasó  mas  adelante  hasta  lie-* 
gar  á  loa  Catalanes  y  Valencianos ,  de  donde  vino  cargado  de 
biieoos  despojos.  Coo  la  misma  prosperidad  hizo  guerra  á  los 
del  reyno  de  Toledo ,  y  á  todos  ellos  puso  leyes ,  y  higo  jurar 
pagarían  siempre  los  tributos  acostumbrados.  Esto  hecho, 
con  aparato  y  gloria  de  triumphador  se  volvió  á  su  casa*  Quien 
dice  que  cerca  de  Valencia  se  le  apareció  San  Isidoro ,  cuyo  de- 
voto fué  .siempre,  y  lé.diio  moriría  presto;  por  tanto  qne  $e 
confésa&ey  ordenase  con  brevedad  las  cosas  de  su  alma.  La 
enfermedad  qtfe  luego  sobrevino  al  Rey,  confirmó  esto  ser  ver- 
dad :  por  lo  qoal  hedití  concierto  con  los  Moros ,  y  recobrados 
los  cautivos  qué  tei^an  Chrtstianos,  y  recogidos  los  despojos 
que  les  ganara,  ¿ugetas  aquellas  Comarcas  y  alzados  los  reales, 
marchó  con  su  gente  pai^a  León  :  llevábanle  en-  una  litera  mr- 
litar  como  silla  de  mano  ^  mudábanse  por  su  orden  los  solda« 
<)^  T  gente  pritíeipel  i  porfía  quien  se  aventajaría  en  el  tra- 
bado: taiitoera  el  amor  que  le  tenian  chicos  y  grandes.  £1  ario 
de  mil  y  sesenta  y  cinco  á  veinte  y  quatro  de  diciembre  dia  sá^  1065. 
hado  entró  en  Leoo^y  coma  lo  tenía  de  costumbre  visitólos 
cuerpos  de  los  Santos  postrado  por  el  suelo  con  muchas  lágri- 
mas, pidióles  con  su  intercesión  le  alcanzasen  buena  muerte  ; 
y  aunque  parecía  que  la  enfermedad  iba  en  aumento ,  todavía 
estuvo  presente  á  los  maytines  de  Navidad ;  el  dia  siguiente  oyó 
misa  y  comulgó.  Otro  dia  en  la  iglesia  de  San  Isidoro  puesto 
delante  de  su  sepulcro  á'grandes  voces  que  todos  le  oían,  dixo 
á  nuestro  Señor:  «Vuestro  es  el  poder,  vuestro  es  el  mando^, 
st'ñor,  vos  sois  sobre  todos  los  Reyes,  y  todo  está  sugeto  á 
muestra  merced.  £1  reyno  que  recebí  de  vuestra  mano ,  vos 


Digiti 


zedby  Google 


810  HWVORIA  DB  EBTAÍA. 

restituyo ;  solo  pido  á  vuestra  clemeadaqne  loni  ¿níoia  se  hi- 
lle  en  vuestra  eterna  luz. »  Dicho  eata.se  ^vátá  la  corona ,  ropa 
j  Reales  insignias  con  que  viniera  ::  recrbié  i^l  olio  dennoo  de 
los  obispos  muchos  que  allí  asistíaos  j  vestido  de  dlicio ,  y 
cubierto  de  ceniza ,  día  tercero  ée  PaM^oa  fiesta  de  San  Jaso 
Evangelista  á  hora  de  sexta  finó.  Pusieron  su  cuerpo  en  la  mis- 
ma iglesia  junto  á  la  sepultura  de  su  padre*  Las  exequias  fue* 
ron  mas  señaladas  por  las  14grfma8  del  pueblo  cjue  polr  el  apa- 
rato y  solemnidad ,  aunque  tampoco. fail^ó  está  colnb  era  razón 
en  la  miverte  de  tan  grande  pifín^ipe.Estaidícen  Don  Rodrigo 
y  Lucas  de  Tuy ,  dado  que  hay  quien  diga  que  murió  eñ  Cabe^ 
zon  pueblo  junto  á  Valladolid ,  y  ni  aoD  etisl  tiempo  de  so 
tránsito  conciertan  los  autores.  Nos  seguimos  lo  que  pareció 
más  probable ,  sin  atrev^rno^  á  íaterpottcr  nuestro  parecer  j 
juicio  en  cosas  semejantes  y  de  tanta  oscuridad.  La  vJda  del 
Rey  Don  Fernando  áié  señalada  en  chríaliándafl  y  toda  virtud 
en  tanto  grado  qae  en  la  ciudad  de  Leoa  eádá  ^uo  se  le  hace 
liesta  como  á  los  demás  que  están  puestos  en  el  número  de  los 
Santos.  Muchas  iglesias  de  su  rey  no  hiáo  de  ufievó,  entras  re- 
paró con  mucha  liberalidad  y  franqueza,  especialmente  en 
León  fundó  las  iglesias  de  San  Isidoro  j  de  Santi^  María  de  Re- 
gla ,  y  el  monasterio  de  Sahagun  en  Castilla  ^  don^  ya  que  era 
viejo ,  quando  mas  se  dip  á  la  óraoioñ  y  dbvocíop ,  residia  muj 
de  ordinario,  y  cantaba  muchas  veo^s  en  el  oh^úro  y  córala eo 
et  refí torio  con  los  frayles  lo  que  estaba  aderezado  para  ellos. 
Una  vez  se  le  cayó  de  las  maños  un  vi dro  que  el  Abad  h  daba, 
como  cuenta  Don  Rodrigo,  y  luego  se  le- restituyó  de  oro.  Di- 
ce mas  que  como  viese  andar  descalzos  los  que  sei^mn  en  la 
iglesia  mayor  de  León  por  la  mucha  pcfforésa ,  tan  nieognados 
eren  aquellos  tiempos  y  4a  pobreza  tan  apretada,  maudó  se  les 
señalase  renta  para  calzado.  ítem  que  sefialó  desús  rentas á 
3os  monges  de  Gluñi  mil  ducados  en  cada  un  año.  La  Reyoa 
Doña  Sancha  no  ñié  de  menor  chrístiandad  que  su  inaridoi 
miirió  dos  años  adelante;  en  toda  la  vida  y  más  en  su  viudez  se 
exercitó  en  toda  virtud  y  devoción.  Su  muerte  fué  á  qaioce  de 
diciembre :  su  cuerpo  sepultaron  junto  al  del  Rey  en  la  iglesia 
ya  dicha  de  San  Isidro. 
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(tapttuio  Yií. 

Que  murió  Hón  Hamíro  Xlej  de  Aragón. 

El  Rey  Don  Fernanclo  por  su  tesiamento  entre  sus  tres  hi- 
jos dividió  el  reyob  en  otras  tantas  partes;  á  Pon  Sancho  el  ma- 
jor  señaló  el  reyno  de  Castilla  coni0  se  estiende  desde  el  rio 
£bro  hasta  el  de  Pisuer^i  ca  todo  lo  que  se  quitó  á  Navarra 
por  muerte  deDdn  García,  se  añadió  á  Castilla ;  el  reyno  de 
León  quedó  á  Don  AJonáo  con  tierra  de  Canopos  y  la  parte  de 
Asturias  que  llega  hasta  el  rio  Deva  que  pasa  por  Oviedo  ,  de*- 
mas  de  algunas  ciudades  de  Galicia  que  le  cupiet*on  en  su  par- 
te :  á  Don  Garda  él  ménór  dio  lo  demás  del  reyno  de  Galicia; 
y  la  parte  del  reynO  de  Portugal  que  dexó  ganada  de  los  Moros. 
Todos  tres  se  llamaron  Reyes.  A  Doña  tlrraca  dexó  la  ciudad 
de  Zanilora,  á  Doña  Elvira  la  de  Toro.  Estas  ciudades  se  lla- 
maron el  inrfantadov  vocablo  usado  á  la  sazón  para  significar  la 
hacienda  que  señalaban  para  sustento  de  los  infantes  hijos  me^ 
ñores  d^  los  Reyes.  No  era  posible  haber  paz,  dividido  el  rey- 
no  en  tantas  partesr.  Estaba  suspensa  España  :  t^mian  que  con 
la  muerte  de  Don  Fernando  resultarían  nuevos  intentos,  gran- 
des revueltas  y  alteraciones.  Para  prevenir  y  poner  remedio  á 
esto  algunos  grandes  del  reyno  rogaban  al  Rey  Don  Fernan- 
do,  y  le  procuraron  persuadir  algunas  veces  no  dividiese  su 
reyno  en  tantas  partes,  y  desto  mismo  trataron  en  las  cortes. 
£1  que  mas  trabaxó  en  esto,  fué  Arras  Gonzalo ,  hombre  viejo 
y  de  experiencia ,  y  que  había  tenido  con  los  Reyes  grande  au- 
toridad y  cabida  por  su  valor  en  las  armas ,  prudencia  y  fideli- 
dad ,  en  que  no  tenia  par.  El  amor  de  padre  para  con  los  hijos, 
la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  no  dieron  lugar  á  sus  buenos  con- 
sejos. Asentábale  bien  la  corona  á  Don  Sancho  por  ser  de  bue- 
na presencia  ,  y  gentil  hombre ,  de  muchas  fuerzas ,  mas  dies- 
tro en  los  negocios  de  guerra  que  ¿e  paz.  Por  esto  se  llamó 
Don  Sancho  el  Fuerte.  Pelagio  Ovetense  dice  que  era  muy  be- 
Uoymuy  diestro  en  la  guerra.  Era  de  buena  condición,  mansp 
y  tratable,  si  no  le  irritaban  con  algún  enojo,  y  si  falsos  ami- 
gos so  color  de  bien  no  le  estragaran.  Muerto  el  padre,  se  que- 
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reliaba  que  en  la  división  del  reyno  se  le  hizo  conocido  agracio. 
que  todo  el  reyno  se  le  debia  á  él  por  ser  el  mayor ,  j  que  le 
enflaquecieron  las  fuerzas  con  dividirle  en  tantas  partes  :  tra- 
taba esto  en  secreto  con  sus  amigos ,  y  en  su  mismo  semblante 
lo  mostraba.  La  madre  mientras  vivió  le  detuvo  con  su  autori- 
dad que  luego  no  hiciese  guerra  á  sus  hermanos,  mayormente 
que  por  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando  lo  de  León  ( como 
dote  suya )  quedaba  á  su  disposición  y  gobierno.  Reynó  Don 
Sancho  por  espacio  de  seis  años,  ocho  meses  y  veinte  y  cinco 
dias.  Al  principio  que  comenzó  á  reynar ,  se  le  ofreció  una 
guerra  contra  los  Moros  ,  y  In^o  tras  aquella  otra  con  el  Rey 
de  Aragón :  así  suelen  las  guerras  trabarse  y  eslabonar  unas  de 
otras,  y  los  alborotos  y  revueltas  nunca  paran  en  poco.  £1  Rey 
Don  Ramiro  de  Aragón  con  deseo  de  ensanchar  su  reyno  con 
las  armas  vencedoras  perseguia  y  echaba  de  Aragón  las  reli- 
quias de  Moros  que  quedaban  :  á  Almugdadir  Rey  de  Zaragoza 
y  Almudasar  Rey  de  Lérida  forzó  le  diesen  parias  cada  un  año; 
al  Rey  de  Huesca  venció  en  algunos  encuentros.  Con  los  Car- 
pétanos  confinan  los  Celtíberos,  y  con  estos  los  Edetanos ,  dis- 
trito en  que' está  Zaragoza  :  á  estos  venció  el  Rey  Don  Fernan- 
do en  otro  tiempo  ,  y  le  pagaban  cada  año  cierto  tributo;  al 
presente  confiados  en  la  mudanza  de  los  Reyes  y  en  la  ayuda 
de  Don  Ramiro  determinaron  de  no  pagalle  las  parias.  El  Rey 
Don  Sancho  visto  lo  que  pasaba ,  acordó  de  ir  contra  ellos  con 
un  buen  exército,  que  la  presteza  en  revueltas  semejables  sue- 
le ser  muy  importante.  Los  Carpetanos,  que  es  el  reyno  de 
Toledo,  con  la  venida  del  Rey  luego  sosegaron  y  se  pusieron 
en  razón.  Los  Celtíberos  ó  Aragoneses  dieron  mas  en  que  en- 
tender ,  como  gente  que  era  mas  brava :  corrióles  los  campos, 
saqueóles  las  aldeas  y  pueblos  por  toda  aquella  comarca ;  final- 
mente se  puso  sobre  Zaragoza  cabeza  del  reyno',  y  de  tal  ma- 
nera apretó  el  cerco,  que  la  rindió  á  partido  que  pues  por  el 
mismo  caso  que  le  prestaba  obediencia,  se  apartaba  de  la  amis- 
tad que  tenia  con  el  Rey  de  Aragón,  fuese  él  tenido  á  defen- 
derlos de  qualquiera  que  los  molestase  con  guerra  quier  fuese 
Christiano,  quier  Moro:  concierto  con  qué  se  habria  la  guerra 
claramente  contra  el  Rey  de  Aragón.  Estrañaba  el  Rey  Don 
Sancho  que  el  de  Aragón  se  juntara  con  los  Navarros  sos  ene- 
migos ,  que  de  ordinario  hacían  entradas  y  cabalgadas  en  las 
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tieitas  de  Castilla ;  demás  que  á  los  Celtíberos  que  caían  en  la 
conquista  de  Castilla,  los  teñía  por  sus  tributados.  Estaba  el 
Aragonés  puesto  sobre  el  castillo  de  Grados,  que  edificaron  los* 
Moros  ribera  del  río  Esera  para  que  les  sirviese  de  baluarte 
muy  fuerte  contra  los  intentos  y  fuerzas  de  los  Christianos.  El 
Rey  Don  Sancho  en  conformidad  de  lo  que  concertara  con  los 
Moros ,  acudió  á  dar  favor  á  los  cercados  y  hacer  que  se  levan* 
tase  aquel  cerco.  Los  Aragoneses  alterados  con  aquella  venida 
tan  repentina ,  y  apretados  de  los  Castellanos  por  frente ,  y  de 
los  Moros  que  salieron  del  castillo ,  por  las  espaldas,  en  breve 
quedaron  vencidos  y  desbaratados :  unos  se  salvaron  por  los 
píes,  otros  que  acudieron  á  la  pelea ,  quedaron  tendidos  en  el 
campos  el  mismo  Rey  de  Aragón  murió  en  aquella  pelea  que 
sucedió  el  afio  poco  mas  ó  menos  de  mil  y  sesenta  y  siete  :  tu-  1067. 
vo  la  corona  por  espacio  de  treinta  y  un  años :  sepultaron  su 
cuerpo  en  San  Juan  de  la  Peña,  iglesia  principal  y  entierro  de 
otros  muchos  Reyes  que  allí  yacían  sepultados.  Esta  victoria 
fuá  triste  y  desabrida  para  los  Ghrístianos,  y  de  mal  pronóstico 
para  lo  de  adelante  por  dar  el  Rey  Don  Sancho  principio  á  sus 
hazañas  con  la  muerte  de  su  mismo  tio.  Del  Papa  Gregorío  VII 
que  gobernó  la  iglesia  por  estos  tiempos,  se  halla  una  bula  en 
que  alaba  al  Rey  Don  Ramiro,  y  dice  fué  el  primero  de  los  Re- 
yes de  España  que  dio  de  mano  á  la  superstición  de  Toledo 
Cqueasf  llamaba  él  al  breviario  y  misal  de  los  Godos )  la  qual 
superstición  tenia  con  una  persuasión  muy  necia  deslumhra- 
dos los  entendimientos,  y  que  con  la  luz  de  las  ceremonias 
romanas  dio  un  muy  grande  lustre  á  España.  A  la  verdad  este 
príncipe  fué  muy  devoto  de  la  Sede  Apostólica ,  en  tanto  grado 
que  estableció  por  ley  perpetua  para  él  y  sus  descendientes 
que  fuesen  siempre  tributarios  al  Sumo  Pontífice  :  grande  re- 
solución y  muestra  de  piedad.  Sucedióle  en  el  reyno  don  San- 
cho Ramírez  el  mayor  de  sus  hyos ,  que  era  de  edad  de  diez  y 
ocho  años,  muy  semejable  en  la  virtud  á  su  padre.  En  tiempo 
deste  príncipe  el  año  que  se  contaba  de  mil  y  sesenta  y  ocho ,  1068. 
Guinardo  conde  de  Ruysellon  edificó  y  pobló  la  villa  de  Perpi- 
ñan  en  los  confines  de  Francia,  cerca  de  donde  estuvo  asenta*- 
da  la  antigua  ciudad  de  Ruysellon  cabeza  de  aquel  estado.  El 
nombre  de  Perpiñan  se  tomó  de  dos  mesones  que  en  aquel  si- 
tio poseía  un  hombre  llamado  Bernardo  de  Perpiñan.  Dícese 
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Otrosí  deste  Rey  Don  Sancho  qu«  abrogó  las  leyes  gdlhicas  á 
imitación  de  la  ciudad  de  Barcelona  qué  híio  lo  mismo ,  como 
queda  dicho ,  y  mandó  se  siguiesen  lai  imperiales  j  y  conforme 
á  ellas  se  administrase  justicia  y  sentenciasen  los  plieytos.  Casó 
con  I>oña  Felicia  hija  de  Armengol  conde  de  Urgel  en  quien 
tuvo  tres  hijos ,  Don  Pedro ,  Don  Alonso,  y  Don  Ramiro ,  que 
todos  consecutivamente  fueron  reyes  de  Aragón.  Otro  su  hijo 
bastardo:  por  nombre  Don  García  fué  adelante  obispó  de  Jaca. 
Por  este  tiempo  era  obispo  de  Compostella ,  ó  de  Santiago, 
Cresconio  prelado  de  mucha  virtud  y  conocida  prudencia.  Su- 
cedióle en  aquella  iglesia  otro  de  su  mismo  linage  llamado  Gu< 
desteo :  á  este  á  cabo  de  dos  anos  que  gobernaba  su  iglesia,  de 
noche  en  su  lecho  mató  nn  tio  suyo^  llamado  Fróylá ,  no  por 
otna  causa  sino  porque  pretendía  recobrar  los  pueblos  de  su 
diócesi  de  qne  malamente  y  contra  razón  él  se  apoderara:  tan- 
to puede  la  codicia  demasiada  de  mandar  y  tener.  A  este  prela- 
do sucedió  otro  llamado  Pelayo,  en  cuyo  tiempo  se  recibió  la 
ley  Toledana  y  Romana ,  que  asi  lo  dice  la  Historia  Composte- 
Uaná.  Por  ley  Toledana  entiendo  yo  el  orden  de  decir  la  misa 
y  las  horas  canónicas ,  que  de  Francia  vino  á  Toledo ,  y  de  allí 
se  entendió  por  las  otras  partes,  qnitado  él  oficio  de  los  Godos 
como  se  dirá  en  su  lugar.  La  ley  Romana  era  la  de  continencia 
de  los  clérigos ,  que  tenían  muy  estragada  y  mudada  de  lo  an- 
tiguo la  diciplina  eclesiástica  en  esta  parte ,  í  los  Romanos 
Pontífices  pugnaban  por  todas  las  vías  posibles  que  en  Alema- 
ña^  Francia ,  y  España  en  particular  se  reparase  este  daño. 

Capitulo  Yin. 

OdMBO  Don  ñmubo  Rey  de  Oastílls  hbo  guerra  A  mis 


En  un  mismo  tiempo  reynaban  en  España  tres  Reyes  primos 
hermanos  que  tenían  un  misnio  nombre ,  aunque  no  igual  po- 
der y  fuerzas :  hasta  en  la  manera  de  muerte  fueron  todos  tres 
muy  semejables.  Don  Sancho  Rey  de  Castilla  que  era  el  mas 
poderoso,  demás  de  la  muerte  que  dio  á  su  tio  el  Rey  Don  Ra- 
miro, coa  que  mucho  amancilló  el  principio  de  su  reynado, 
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heoh^ «ama lí^raxde cada- día «e iba«' á  d«»péñár ieii  may^reétna^ 
les,  si  bienpor su  m^tioho  po<kr j -desU'eoa. ponía:  nivedo á los 
dei]a«s.  DoD  Saoebo  'Rcjy  de  Ifavarra' el  pequeño  estado  yrej- 
Doqoe  alcanzaba  y  lu^ivocaa  fti0nBaa  áytidcíba  eooki  conf¿d«rra^ 
c¡o€i  ^ue  tenia  piiesta  Ooo  el  olraDoh  ^andholtey  dé  Araigon  s 
trazn  para  asegurarse  líos  dds  boat^  el  (fidder  de  Castilla ,  y 
^roac^uir  contra  éllaeneniigft  i|oe heredaron  d^sns  pudres. 
Ko  ígoaraba^l  d<  Gustillo  estos  intentos  y  artes :  acordó  gaoar 
por  la,  mano  y  aiHicíparse ,  rompió: con  «u  gente  por  las  tier-» 
raa  de  Nairarra  faaata  da^  vnta  á  la  yil|a  de  Yíána.  Acudieron 
lo»  dos  Bí^es ,  y  en  aquel  lugar  se  vino  á  halalia ,  «o  que  d  dé 
CiistUla  fné  MXo,  y  oon  pérdida  dé  mocha  gente  dio  vuelta  á 
9Uóa«a.  X.08  vilnoedoifeá,  determinados.,  d»  seguir  y  exeoutar 
lavietoría,  rompíerpo  por laRioja  y. porcia .comavca  deBri^* 
víeftoa:,  do  etíbnafon  por  las  armas  todo  k»  que  si  Rey.DQD  F«n 
Qando  galiana  por  aquellas  partes.  ^  Por  esta  nrunera  se  trttha** 
fpn  con  gueiTitas  en  tre- sí  aquellos  treis  pHncipes  sin  acordarse 
de  la  que  resMa  contra  Moros;  El  Re^  Don  Sancho  de  Castilla 
no  pudo  potl€tetonces  satisfacerse  de  loa  dosr  Reyes  susprimoa 
á  ea^sa  de  oilra  nueii^  guerra  <|ue  emprendió  en  esta  misma 
coyuntura  coíitra  sus  hermanóos.  Era  codicioso  de  estados^,  air- 
regado,   atrevido  y  executivo^  ferocpor.las  fuerzas  y  poder 
que  akoflaaha^  PraleiMÜa  que  lindo  lo  que  fué  de  su  padre,  le 
perteneoia,  demás  de  otras  querellas  particulares  que  liunca 
faltan.  LaÜaqnexa  de  sus  hermanos  le  animaba,  su  poca  con- 
cotrdift'y  recato,  pues  no  se  hadan  á  una  para  acudir  con  las 
fuerzas  de. ambos  al  peligro  que  al  ano  y  al  otro  amenazaba. 
Hizo  lereas  de  gente :  juntó  «nesér cito  el  mayor  que  pudo, 
resuelto  de  llevaí^  aquiella  empresa  hasta  el  cobo.  Don  Alonso 
que  era  el  primero  á  quien  aq«tt)ia  tempestad  amenasíaba ,  sí 
bieo  despachó  «mbagiadores  i  su  hermano^  Don  Garda  y  á  sus 
primos  de  Aragón  y  l^varra  para  qtie  le  acudiesen  con  sos 
fuerzas ,  y  ayudasen  á.rebatir  tfi  orgúito  del  enemigo  común , 
y  perseguir  acuella  besftia  flana  y  saWage;  por  la  apretura  del 
t¡em{K>  junto  sus  soldados  que  los  tenia  nnichos  y  buenos ,  y 
f«é  en  busca  del  enemigo.  Díéronse  vi^^ta  junto  á  un  pueblo 
que  se  Hiamaba  Plantaca:  ordenaron  sus  haces;  diese  la  batalla 
con  gran  corage  y  esfuerzo.  La  victoria  quedó  por  los  castella- 
nos, y  el  Rey  Don  Atondo ,  vencida  y  destroxada  su  hueste,  se 
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retiró  á  la  ciudad  de  León.  D6Bpu«fl  pr^ottW^répflrar  y  i^cep 
9u  ejército;  y  toniáse  á  eticontrer  ecm  «I  enemigo  cabe  el  pue- 
blo que  se  llamaba  Golpelara  ( como  dfee  Don  Pelayo  Obispo 
de  .Oviedo,  ó  como  dice  el  Areobi&poDon  Rodrigo  Vulpccüla- 
ria)  pueblb  asentado  en  ia  ribera  del  rio  Carrion :  trócesela 
fortuna  y  fué  vencido  el  Rey  de  ¿astil  la.  Con  la  prosperidad 
9tieleo  descuidarse  lo»  vencedores.  El  Crd  iba  en  compañía  det 
Rey  Don  Sancho  en  todas  las  guerras,  como  la  razón  lo  pedía: 
era  como  está  dicho  hombre  de  grandeesfuerso,  sagaz  y  muy 
<liestro  en  el  pdear.  Sospechó  lo  qne  fué.  Recogió  los  soldados 
huidos  y  muy  de  mañana  con  el  sol  acometió  los  reales  de  los 
enemigos,  que  calcados  de  sueño  y  vino  se  hallaban  mtiyle* 
xos  de  pensar  cosa  semejante.  En  el  miedo  y  peligro  repentino 
cadaqual  muestra  quiqn  es:  unoshaian^  otros  tomaban  las 
armas,  todos  mandaban  y  ningano  obedecía,  ni  hacia  4o que 
era  menester:  así  en  breve  espacio  quedaron  vencidos.  Don 
Aioñso  se  retiró  ala  Iglesia  de  Carríon  en  que  tenia  puestos  sol- 
dados de  guarnición.  Allí  le  prendieron  y  enviaron  á  Burgos 
para  que  estuviese  en  buena  goarda  dentro  del  castillo  de 
aquella  ciudad.  Pusiéronse  de  por  medio  la  infanta  Doña  Urra- 
ca hermana  de  los  Reyes  ^  que  quería  mucho  á  Don  Alonso 
por  su  buena  condición,  y  el  conde  Don  Peranzules  que  en 
toda  aquella  adversidad  nunca  le  desamparó.  DíeitKi  traza  que 
con  licencia  del  Rey  Dop.  Sancho,  fuese  al  monasterio  de  Saks- 
gun  que  está  ribera  átl  rio  Cea,  y  que  allí  tomase  el  hábito  de 
monge,  renunciado  el  estado  de  seglar.  Esperaban  que  ho  co- 
sas se  trocarían ,  y  no  faltaria  alguna  buena  ocasión  para  que 
aquel  príncipe  despiojado  volviese  á  su  reyno.  Tomó,  el  hábito 
1071.  el  año  que  se  contaba  de  Christo  mil  y  setenta  y  unOi  Pasó  al- 
gún tiempo  en  aquella  vida  que  tomó  por  fuerza.  Los  mismos 
exhortaron  á  Don  Alonso  .que  reliunciado  el  hábito  se  fuese  á 
Toledo,  y  se  pusiese  debaxo  el  amparo  del  Rey  Moro  Alme- 
non,  que  fué  grande  amigo  de  su  padre.  Hízose  así ,  huyó  co- 
mo le  aconsejaban,  y  entróse  por  las  puertas  de  aquel  Rey. 
Pidióle  audiencia ,  y  en  dia  señalado  le  habló  en  esta  sustancia: 
«  Quanto  quisiera.  Rey  Almenoñ ,  ya  que  no  to  me  escusaba 
esta  neQe]sidad  de  acudir  á  tu  socorro  y  amparo  yo  que  poco 
antes  era  Rey  poderoso ,  y  al  presente  me  hallo  desterrado i 
pobre  y  cercado  de  miserias ,  tener  con  algún  servicio  señala- 
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dp  graogead^  ,tB.amí(^  y.t^  gr^m^.Peroni  mi  edad  que  no 

es  ucucha,  ni  la  difer^Dte  reUgtoo  qii^  pnofeaaiBios ,  m^lia»  du^^ 

do  á  ello  lugar;  yp^m  flos  príncipes  magDáDimos  qaal  tú  ef«s 

bastante  cansa  atibe*  sfiw  para  dar  la  iriaoo  y  levantar  á  loi 

caldos  $a  grapdeea  y  be^nígoi^ajil ;  que  cdino  yo  en,  mis  males 

haelgo  de  acudir  á  tjLis  puercas  aoteis  qise^á  las  de  otro ,  mttvi*' 

do  de  la  fama  de  Uis  yirtiudes ,  así  U!  debe  dar  contentó  se  ha*' 

y  a, ofrecido  ocasjop  para  baoer  J9ti0li)á,uik  hijo,  del  gran  Rey 

Don,  Fernando.  |i  lV{pa:qu^  ppdírijy^  hac<)r?  ¿  á  qnién  acogernl^ 

eQ^pa)¡^cuit£^sP  Xada«  vm aiyuda$  xañ'Mtaa,fie mis  bltnesy sdé 

mi  rey  no  estqy  desisto ja^  por  mí  «lisvio.iiermano  DonSan^ 

chOü  s\M^rn^w>.^:Í^Í^^  llamar  el  que  no  guarda  lealtad  y  pá* 

rénteseos». y  que  tiene  p^  J>.a^qtei  cau)»b:el  apetite!.  demeBdaé 

para  atropqUarIps  bgqs  de  «u  padr&:>r  Mk  diéndos  quáiD«!po^ 

dian  prestar:?:  ppe^  pretenda  también  lenvestirconmi  bermanó 

Pao  GaiH^)«^«  y  lo^.ljlpy^sbufistros  primos  están  poco. sabroso! 

am  ii.u<^tra  casav;Fí^almente.kio  tns  quedó  otro reroedi<^  sityo 

ri^tti.rpqirmc  t.ni  batié  ^trp  amparosíno  en  tu  sopiiira.Nopvé^ 

teuilp.^qve  por  ipicai)M  lú  para  restituirme  «n  nrí  tefvk&éítk* 

pré&das  alguna  g^erraí,  'M bien  los grandiis  príncipes. lelsoélen 

««cargar-d^  de^ihacer  semejan:t^S:agravtQS;(Síolo  lesupilioo:;nia 

^esj-ugar  eq  tdcftSa  para  pasar  mi  destierro,  que  será.algü» 

aUyiei(4e  puita  tan  grande^y.d^  entretenebáae^atu  reyno  siOkl 

C4>n,  laesp^ran^a  j^que.  dLcauSiidor  iltístoa  daños,  fopóval 

pre$(^l^.y)u£anOi  trocadas;  las  cos^Stseráiien  breve:  castigardo 

de.laicitueldad,  que  ba  Uto4o  conira  sushermanos  y  contra  siiti 

dejudp^:  cosa  que  si  su^dii^re,  y  D^os  otorgare  con  mi  deseo  tf 

n\e  cacare  destqs  'males ,.  puedtjs  estar  cierto  qile  nunca  pondri^ 

f;n  o1yí4q  ^1  acogirtueo^o  y  grada  que  Itie  bteíerm*»'  EÁ  Hey  iAt» 

f^encin  como  qMÍ^rq(ie:.teiiia  á.mucba  boora  que  aquel  po«d 

apt^.ltey  poderoso  acudiese  á  su  Amparo  con  tanta  huiRtkl&dt 

jr  confiaba  .^ue;eo  algún  tiempo  le  podria  ser  de  prov^eeho 

aquella,  su  venida;  respondió  con  Semblante  alegre  y  en  pocai 

palabras  já  este  ra^namiento.  Dixoque  le  pesaba  de  su  desgra^ 

fiJ9.,  per^  que  debía  llevar  aquel,  revés  con  buen  talante  v  p^eft 

SM  conciencia. no  lie  acusaba  de. culpa  alguna.  Que  las  cosas  defr- 

ta  vida  son  sugetds  á  mudanzas;  por  tanto  de  presente  se  su* 

friese^y  para  adelante  se  entretuviese  con  aquella  buena  espe«- 

rapsui  qiM)  d^ia<  Zu  :aa  ireyno  podría  estar  todo  el  tiempo  que 
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lo  pluguiese:  qoe  ninguna  cosa  l^faltóri»  part-dioíitei^to  de 
ftttcasa,  y4|ue  fuera  de  srtf  reyüo  y  de  su  potná  aíngana  olM 
<>PM  «chana  meaos ^,0nalmelit6<tue  le  téñúrisn  cotaMi  á  hijo  y 
iojtraiaria  como  étal..  SeoahMe  csmii  pat-a  sa moittda  junto  á 
•upWacio^  que^estatwdfiíidte  aliara  ^ImottaálériA  delaCon- 
^epcbov  y  caía  cercwwj^temploieteCbHátíáiioei  ^oe  s«e&li^ 
de  era  el  qoebojr  íieoétl^l^  C&pittdttds.'  Cíib  esw  ieúié^s^te* 
jopara  oír  misay  te  <j#dds  dWloos,  y  para  toWar  alRéy 
qiiando  le  parfcía.  Híeo^  sor  pleyttí  home^ago  q^  guardaría 
«attad:  al  Movo,  y  acudiri*  ásu  aeí^irí^ltí  édmoera  ro*oB-  Era 
Dm  Alona»!  muy.iafpwtestd  y agWdiado.,,.  ftooAíXld,  pWldfeMe, 
Wipral,  y  de  eosUimbfies  Qiuy  suiívefií/  eoo<{i^e»<bl»evé  gkaé 
M^ivolantadeft  d<9a(tfieHa  gente ^  y  todo^!  sé  tó  áfiéidnébMy.  Su 
^nana  Doda  Utraca  cuydáb^  de  íjby  eóiá».  '^idíé  lideiveia  al 
a^Don  Sanch©,  y  oon  ella  le  envió  par* tju^'leihídíesew  com- 
pañía, al  conrfJeftBUttWíUliBS  yotro*  dc«  (i4!Voaan^»  siij*os'G<nH 
»»to  y  Hernando  )p«pa  que^le íírWes«fl  yi« isé^éoUfi^afté»  coa 
4íil»pk.En  oooifuñía  ideaos  tt«es  vinieroo  otroknm^hot^::  tddw 
qii«©.elRey.AIoro'ga«aáeH  su  áaeldé  ^rque  Ui'tfefcen  »oliW 
«itóteatarse^.y  quapda  f«eso  ttíoiioster  .W^slmkíBeé  ^  ié'gaér^ 
«arque  ikf  orcttaario;  teéía  contra  WÍpos  M&twcoinapcafiéél  Eff 
eatoi  pasaba  aquel  prindpe¿desléri*akteisa  ^¡^U-Jqúá^át^mtlút 
W-giMírjwiv  «tóbasela  laícáMíyá**i©attte«fa4  yi^att^'m^í^ioo^ 
m^didád  desu»  iBolüérosíCidificó  iib  ai^^eKa  ^ue  d^paéé  <J^^• 
<«tt  coíVBciDdadi,  y  hoyise  itewia  8Hhufega ,'  ipuéblo^  ^dn^oldo^ií 
tnít9yskOi.úe^T4íé«évi  Suíordtóttriarosídetecítf  .er*  cw*Tftléd&r 
ii-atoba  muobo  ow «i R^^  y  íe eadá  diaeóo  0a  bueo  t#ibiti¿ 
ta  Igao^ba)  •  mas  1^  votuátad^  jj  el  Mono,  gustaba >J wudto  )j|te^ri 
cíH)v«»»acíon  ycompBiñlairj^fíKmieáú  ^m^imú'éi^  tiíétiin  á 
tf)war.  dMponley  rettreboidtt..eniU«aibuíei>ta'iGtttiea  de^li  tíMááé 
por  4oi  paia  «1:  cío  .Tajo  vjO»»  ««yo»*  rífego^.y  ^agim  qufc  d*  sa^átf 
mMha&  azadas,,  se  Jiaof  iiiuy';féPtil  yid»'i*i«didi^<Hftítíhd>,  y. 
bpy>ae,JianM.  la!  bwirt»  del  R«y:>  Adomeelá^i  iítttí  \Uifpéimn 
fif^JLJoosfií.  El  Rey  y  sus(cort«(saaM4paitf  í«»i^»  «átaUM- t^bs* 
iad<^3iJa!Stoibra  doduihápboi;,  oiMnet)2aro¿:¿^i|i^4]r^«ilsitid 
w^lcpAigaable  de  Toledo,   df^sus  «sonaHasiylbrtbtesstf  ^iuii^dé^ 
JioseJ  TOS  avisado  réplica,  por«oíOiiMiícamiifc«.se'.|ittdr¡íh^stó 
ciudad.conqttistar;  si  por  espae«o:die»siete.*añbs  odVK^iUHad^s  le 
PMSiusen  ccccoy.yxtada  «n  añopana  'qtiiiwlte.bl«ia*t«iiirf#ttW 
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le  talasen  los  campos  j  quemasen  las  micaes ,  sin  duda  se  per* 
deria.  Don  Aiimso  que  del  todo  no  dormía,  ó  acaso  despertó , 
oyó  con  mucho  gvsto  aquella  plática ,  y  la  encomendó  á  la  me* 
moría.  Añaden  á  esto  algunojS  que  el  Rey  Moro ,  advertido  del 
peligro  y  deldescoydov  para  ver  si  dormía  le  mandó .  echar 
plomo  derretido  en  la  maño,  y  que  por  esta  causa  le  llamaron 
Don  Alonso  el  de  la  mano  horadada.  Invención  y  hablilla  de 
viejas ,  ¿  porqué  como  podían  tener  tan  á  mano  plomo  éerre* 
tido,  ni  «4  que  mostraba,  dormir  ^  diiiimular  tan  grav«  dolor  y 
peligro?  la  verdad,  que  leí  lanzaron  así  por  su  flaqueza  y  libe- 
ralidad  ex t^paordinaria»  Otro  día  refieren  qaeestaiKlo  en  pre- 
sencia del  Rey ,  se  le  levantó  el  qabello ,  y  so  le  erizó  de  ináfie'r 
ra  que  aunque  el  Rey  por  dos  d  tres  veces  se  le  allané,  todavia 
se  tornaba  á  levantar*  Los  Moros  como  gente  qne: miran  mu-i 
cho  en  esios  agüeros.,  avisaron  que  aquellio  era  pronóstico  óe 
grande  mal,  que  se^afioderaria  de  aquél  reyno,  si  no  ganaban 
por  I9  mano  con  darle  la  muerte. para  aseg^rarse.  ¿Quién.po» 
drá  desbaratar  los  .constóos  de  Dios?  el  Rey  er».  de  suyx) .  moy 
humano,  y  tenia  buena  voluntad  á  Don  Alonso;  por  esto  no 
se  dexó  persuadir  de  los  agoreros ,  ni  vino  en  qnebran^r  por 
su  causa  leyes  del  hospedage :  contentóse  000  qué  Don  Alonso 
le  hiciese  de.nuevo.pleyto.homenagB  que  le^eria  amigo  verdín 
dero  y  4eaL  Esto  pasaba  en  Toledo :  por  otra  parte  el  Rey  Don 
Sancha  (eroz.y  ti&uio  por  la  victoria  que  ganó^  tomabat  poseí- 
sion  del  reyno  de  León,  en  que  unas  ciudades  se  lie  rendían  dé 
volu n tad ,  de  otras  .se  apoderó  por  fuerza  «de  armas.  -  £ü.  pártl*» 
cutar  la  ciudad  ide.Leop.  al  principio. le  oerró  las  puertas.;,  pero 
al  fin  con  un  cercq  quot4fv¡o  sobre  el)a. muy  apretados  á  exem-r 
pío  de  lafli demás  oi^dad^a  se  allanó.  Concluido,  esto  á.sn  vo* 
Inatad,  revolvió  coptra  Galicia,  do  eLotro  herma  not  rey  naba 
coa  pocas. fuerzas ;pOr .tener  ell. reyno  dividido  en. bandos^i y .es-t 
tar.  cyagnstados.  contra  íél  los.  naturales  i  causa  delpsmuchojí 
tributo&.que  les  imponías '  de  cada  die|. mayores  y  mas.gTáv«8 c 
el.mayor  dago.que.se  desaba.  gobernar  á  sí  y.  á.tod^  sq&cosas 
publicas. y  partiealares  de  un  criado  qu^  tenia  con  él  gran  ca» 
hida,  que  suele  ser  un  grave  daño  en  los  {H*íncipes.  De  ordina* 
rio  las  mercedes  quQ  los  príncipes  hacen,  se  atribuyen  á  ellos 
mismos ;  y  si  en  alguna  cosa  se  y«rra ,  oat^t^á^  k»s  nUnJ^tros^  y 
á  los  quQ  tlen«n  ásu  lado,  quesuelen  pagar  con  la^vida  lad^- 
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masiada  privanza ,  como  sucedió  en  este  caso :  ca  los  caballe«-^ 
ros  indignados  por  aquella  causa  dieron  la  muerte  á  aquel  sa 
criado  en  su  nrisma  presencia ,  y  aun  pasaron  tan  adelante  que 
por  sospecharse  de  muchos  eran  participantes  en  aquel  delito, 
para  asegurarse  tomaron  las  armas  j  alborotaron  el  rey  no: 
menospreciaban  «s  á  saber  al  que  vían  dexarse  gobernar  por 
hombre  semejante ;  y  sin  duda  es  señal  que  el  príncipe  qo  es 
grande  quando  sus  criados  son  muy  poderosos.  En  este  estado 
se  hallaba  Galicia  al  tiempo  que  el  Rey  Don  Sancho  acometió  á 
tsomalja.  Don  García  visto  que  por  estar  los  suyos  alborotados 
no  pcKlria  contrastar  á  las  fuerzas  de  su  hermano,  con  solos 
trecientos  soldados  qae  le  siguieron,  desamparada  la  tierra, 
acudió  á  los  Moros  de  Portugal.  Persuadíales  le  ayudasen  con 
sufc  fuerzas :  que  si  bien  andaba  fuera  de  su  casa ,  todavía  le 
aéudírian  sus  vasallos.  Que  se  apiadasen  de  su  trabaxo  ,  y  hi- 
cíesien  rostro  á  la  ambición  de  su  hermano  v  siquiera  por  ase- 
gurar sus  cosas,  y  no  tener  por  vecino  enemigo  tan  pode- 
i^oso ,  que  si  salia  con  aquella  pretensión ,  no  parar ia  hasta 
enseñorearse  de  todo.  Representábales  los  intereses  que  po- 
tlíap  esperar  de  aquella  guerra,  que  todos  serían  para.dÜos 
mismos ,  y  el  se  contentaría  con  recobrar  su  estado  y  vengar 
aquel  agravio.  A  estas  razones  respondieron  los  Moros  qne  les 
pesaba  de  su  mal ;  pero  que  no  les  venía  á  cuento  meter  ^n  pe- 
ligra sus  cosas  por  ayudarle ,  y  mucho  menos  fiar  de  promesas 
de  hombre  que  no  se  supo  conservar  en  lo  que  tenia.  Despedí* 
dór.deste  socorro ,  todavía  quiso  probar  ventura  alentado  con 
otras  muchos  que  le  acudieron,  unos  por  odio  del  Rey  I>on 
Sancho ,  otros  por  tener  parte  en  la  presa,  parte  Moros  ,  par- 
te Christianos.  Con  esta  gente  rompió  por  las  tierras  de  su 
réyno :  los  pueblos  y  ciudades  de  Portugal  fácilmente  se  le 
rendían.  Acudió  el  Rey  Don  Sancho  para  atigar  esta  llama:  He. 
gó  con  su  gente  hasta  San  taren  que  antiguamente  fué  Scalabis. 
Juntáronse  ios  dos  campos,  dióse  la  batalla  de  poder  á  poder, 
el. campo  quedó  por  el  Rey  de  Castilla,  el  estrago  y  matanza 
de  los  contraríos  fué  grande,  muchos  prisioneros,  y  entre  los 
densas  el  mismo  Don  García ,  que  llevaron  al  castillo  de  Luna 
en  Galicia  ,  donde  pasó  en  prisiones  lo  que  restó  de  la  vida , 
pobre  y  despojado  de  su  estado.  Era  de  suyo  hombre  des- 
cuidado y  floxo ,  suelto  de  lengua,  y  no  bastante  para  tan 
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CoBCLUiDO  qne4iobo;el  RejrBoii  Sancho  con  los  das  herma- 
nos f  luego  que  ie  vio  seiíor  de  todo  lo  que  su  padre  poseia , 
qded^inun  soberbtoque  antesy 'nsas  «orgulloso.  Ho  se  acordaba 
de: la  juslícía  de  Dios,  que  soeie-Tengar  demasías  semejantes, 
y  volver  pOr  los.  que  injustamewte  padecen;  ni  con^deraba 
quánta  sed  la  inconstancia  de  nuestra  felicidad,  en  especial  la 
quecpor  malos  medios  se  alcaoza.  Prometíase  una  larga  vida, 
uiuchos  y  alegres  daños,  sin  recelo  alguno  de  la  muerte  que 
muy  prestó  por  aquel  mismo  camino  se  le  aparejaba*  Daspojá* 
dp3 ios  hentíanosf'solo  quedaban  las  dos  hermanas  ,  que  prq*» 
t«üdia  tambien.desposeer  de  los  estados  que  su  padre  les  dexó* 
£Lcolor  que  para  esto  tomaba,  era  el  mismo  del  agravio  que 
pretesdia^e  le  hizo  en  ¡dividir  el  reyno  en  tantas  partes  !  lá  fa^ 
ciudad  era  majrorá  causa  de  tener  ya  él  mayores  fuerzas ,  y 
a4}«tellas  señoras  ser.mugeres  y  flacas,  la  ciudad  de >  Zamora 
^eíltaba  :moy  pertrechadla  de  muros,  municiones  y  vituallas  y 
sokiados  que  tenían. apercebidos  para  todo  loque  pudiese  sn^ 
ceder.  Los  moradores  era  gente  muy  esforzada  y  muy  leal ;  y 
aparejados  é  ponerse  áqoalqoier  riesgo  por  defenderse  dequali 
quiera  qbé  los  quisiese  aoometer.  Acaudillábalos  Arias^^Gonza^ 
His  caballero mhjEy  anciano,. de  miícho  valor  y  prudencia,  y  dé 
cóyoa  coÉsajos  sje  valía  la  infanta  Doña  Urraca  para' la»  cosas 
deF gobierno ;y  déla  gnerr?/ El  Key'vistp  que  por  voluntad  no 
venarían  en  «língori  partido^  ni  se  le  querían  entreg;ar,>  acordó 
«aar  det'tedrzfa*  Judtó'^s  huestes  i>y  con  ellas  se  puáo  láof^ré 
aqneüadiudad i'i^eáwelto  (de  ndialzar-la  ftídaoíhto^a'Balir  coif 
aqueHaiátmpreshtel  eercoi  seí>apitetkbft  ,<  ooii[ib«itlan<liá'dudad 
con  toda  suerte  de >  ingenios.*  Los  dudáci^áncís  edm^hzabun'á 
sentir  los  daños  del  .cerco ;  y  el  riesgo  que  todos  cbrriafi,'  los 
espantaba  y  hacía  blandead  pñra  tratar  de  partidos.  En  este  W 
tado  se  hattab¿a  qüaoldo  «iH  hombre  astuto  ]lama4i^  Véllidar. 
Dolfost  sí  Goaiunf4»doiel  füegocióeon  otros,  sí  de-sif  sdlonro* 
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Uto  nO'M  ttbe,  lo  cíerjto  es  que  Mlíéideto.ctocbíd.  con  deter- 
minación de  dar  la  muerte  al  Rey ,  j  por  este  camino  desbara- 
tar aquel  cerco.  Negoció  que  (e  diesen  eptrada  para  hablar  al 
Rey :  deda  le  quería  declarar  los  secretos  y  intentos  de  los  ciu- 
dadanos, y  aun  mostrar  la  parte  mas  flaca  del  muro  y  mas  á 
propósito  para  darle  el  asaltb  y  forzalta.'  Creen  \6ú  toiñbres  fá- 
cilmente lo  que  desean  :  salió  el  Rey  acompañado  de  solo  aquel 
hombre  para  iñirar  ai';eRa:  verdad  Id  que  proaietki.  <HM»dél 
mafteonfianaa  de  lo^qileifiMrÉjniabí».,  que'fué.'paa9ii«le  sa 
mUérte,  porque  jestabdp  ¡deaeiig^^adúi  y  siq>Pfleeli»  de.  aeme^nt? 
trayoion  i.VelUdoíDcílfoa  Je  tiróuttveufihlo  que  traía -en  :(?iikia* 
DO,  «óó  qne  le  pasó  el  eue1ip0.de.  paf te  á  parteh  estrañvatre- 
YÍitkiénto  y  desgraéuDdfatntteriei  tulas  que  ¿etiererapleafoa  bieq 
porfsus  obbas  y  Y¿dá>'descoilcerladd.  Vellido  .luego  que  táfo  e|> 
golpe,  se lencoknéndó á  los'|tíiea;€on  intentó  desirebogevse'áfai 
cipdad.  Loa 'soldados  que  ojtevf»  las  Todesyfgemidtfsde)  {tenfc 
quejsejroyoleaba en'snteiBgre ,  fueron en'ppsi^biiinatfadorvy 
enti^  iob  démas  el  C\d  f^tterserhállfeiba  eDr«||ubl:cérbo.>Lft  dis^ 
tai|cia  «ra  gi^abdeí(f<'no  le  rpu()ie^o«  alcalizar;!  «flie  Iqa  gukrda* 
Wlafafrierain  la  pttertaKmas.cendmaiiy  pér.eNanéieiitró  e¿  1»  ciim 
dad^'.fialo.dió.ocaalQiii para  cpeJoá  delatarte  <M<Rey> sé peri- 
saiadic8én>faé aquél  caao^peiktodovf  que jos^demuscíndafteos 
ó  mtieboflr  deUc»!  énan  .en  él  :partic¡pKDtb8i  Loa;  sqldadoa  de 
Leon.'jf iüe  Ij^alioia  bo  santMOj bíeb  i debRefr. mncrth v  nfi  le¿4i^;ra- 
daten  Isiia  «empresas  V  y  así  sin  deA^peraemaiiitícmpaidésampa» 
n«r9nJa»banderas.jrisq  fueron  áiani cafas.. Los :dc|  GaflAíliÍBi'veQ* 
mo  ods  cíbHgados'y'  kttesr^vatifiíos'waiaHesl,  ipfriel  dcljos  xbo 
gran  )90iiliinieotO'Hetaron'el  cuekfpo!m»erto/alí«oiiitítcHo  dd 
OQa|^do!ll»i8eplllAar0O  yihicierdn  Mslionias,  qA]eii»'6iereode 
PDuehafW^lemnídad  y  aparato;  lal marrar fvpntbie  guedaréi^  so^ 
kr^  ZaqHn!»i).ro4AwUos.(|e'ivengBr ^aqtifeUa.  trasGÍont:'AmMhBa« 
i^i|k)de^yft9Q)ar  Ja  ciudad  ^  7 dar. laf»mtiente  és  todk>s  ílo»«ik)Midoreft 
cs^^BQiAr-timydorea  y'tpaittkaipantas  fíB  (axt«ci  Ir^itOiyiAteiBél  £n 
P^Rtí<>|itenJD0orl>iego,O(^^o9^'Cl«'  laieasaideiLan^i^.mezb  de 
%rAn4fifkifmftw%y:MQi  aálióá  ia.4Miusa.:Preben1Ó9e4lelbnte:d& 
)a,cii|()f|<}'iafi»»a<W  'de  .todas  lar  dw»  y  ten  su  'oáballo;;^  deidómn 
l|igair  alKf^piíiratqneflo  pudiesen  oir>  hieriohiá  los  ayres.^'voees 
y  fí^noar,  a«ii9fMiziiha.de  destruir  y!  aadariJoaihoniiltheN,  fes«v«8» 
l^bedtiia^^  lot»  l^epas  ^lasf  yerbas^y'lo&í'áeboééatfiáitpéKdanar  á 
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t«»».y.l4  MrgüBuz»  íleto  qpe  44»^*  irkii,  no.,í¿  í|treKÍMa.á 
cíHsíar :  el  miedp  podía  p»»  que  la  níeDgua>^HJflb|-^^e,ja 
I>Wrí.,§pIo  Axia&^opalp^/si  Wpn.*u  larga  edad.leíM»«%»es.i 
c^r„  d<!termiiM^  de:.sa)ir  á  |a  demanda,  r  ofrecida  sí  jf  á  sMíi 
h«P»¡|»fa  IjacBr,  campA  ocfp  ,«ni4  «*»ll«ro .  p«r  .i;l  bien  de  k»- 
Mlrw,  Teo»  an  Ca8t¡U».,co8tu^re  ^ue  el  quq.T^fa^^  <k*\vie¡ 
alffis».  ci«d«d ,  foese  obUgaflo  para  pinkbar  aj»  ip^qipp  lui^ttr 
cawpo,<!oii.«ii»cp  cad4iino4«por  sí.  Salieron  al.íwl*nquey  pi 
lajMa,ÍPeg,liy«*.dp  A.rmñmvifí  Pftr  so  ^r^eo  fedro, Dieg»; 

y*wit«ft.  T<^.:tM».wi^rop^.iíwno»  de  Do«  DieiP  Prd^i, 
neí  qi,e.|»p|eab8  con  BsíuorTO  ipíy  gr^pde.  Solo  eltepcero  bien, 
qjwJ»«iWo(de.Hiwpte,alíó  la  espadü^oon  que  por  h«ip  «li 
cppirKPioie  hirió  el  caballo  y  le  cortó  lasrieadas  :  e^MiQtfldo 
el  caballo  se  alborotó  de  maner»  que  sin  poderle  detener.salw,' 
y  «aso  á  Don  Diego  de  la  palizada,  lo  q/ofi  no,  »e  pqede  te«r, 
opDfonneá  la»  leyes  del,desa«o„  j.alqw  sale  se  ti^epor  ven*, 
»<to.  Acudieron  é  los  jneee^sueteíoiBn  ^ñ^Mp^  A  taí'<^í'í;a^ 
Viora^le^i^n  1«  «o^mnibre  Teoehid*,eLre^adop»«i.4Ífen«M* 
conqweiaqnello  anoedjóiacaao^  jr^qa,  sali^  dfiCwl«)pq«»e<»n-., 

CIO pa^a fayc^wiafl á  Ipscm^danos. J)fist«  w¿twi:^ 4e,apajbói 
aqwd  debate,  qp?  sindnda  íw4*iuy  seílal»do,v«*oino  s««p|;ifli,T 
<*f  m  Jas  cor6nica«  M  EspaSai,  y  lo  d«Q:  ít  entender  los^roi. 
mane»  wiejp»  que  and^ni  en  «ste  propósito ,  y  se  suelen  páatar 
a  la  vihuela  en  España,  de  sonaba  apaqible  y  agradabk». 

Captiulo  X* 

Copio  *olwii.d^B^  Pin  4^,^  ¿  ^  ^^^^ 

Jwp  f»sab«  eB.Za««r*:.l)*ñir  ürnica  teuydadói*  délo  que 
Pwlr»«au  uit  eb  elT«fno.despo«de.lan.faek.t»d.bü  herma* 

«Kíe  en  »d  Ingai-  y  nebobrase  stfreyno,  acordó  desoachalle  un 

JSS2-'f  1^'"£""^ '•"*«^' ^-  paXtrSe"; 
*Mstrada  muePte'de-«u,herma»oi  Dio  af  rBenságeito  seftas  sií. 
«retas  para  que  se  certificase  qué  eHa  mboia  le  enTba  1^^;^ 
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tas  en  cifra  por  lo  que  pudiese  suceder,  que  nadie  las  enleo 
diese  dado  caso  que  se  las  tomasen.  Lo  que  contenían  en  suma 
era  :  Que  no  hay  en  el  mundo  alegría  pura  que  no  vaya  des- 
templada con  tristeza :  que  el  Rey  Don  lancho  era  muerto  por 
traycioh  de  Vellido  Dolfos :  ^ue  si  bien  tenia  merecida  la  muer- 
te y  los  tenia  á  todos  agraviados,  en  fin  era  hijo  de  sus  padres, 
y  fuerza  se  doliesen  de  sü  triste  suerte  :  que  muy  presti>  se 
alzaría  el  cerco  de  Zamora ,  si  bien  Don  Diego  tírdoñez  cargaba 
á  los  ciudadanos  de  traydores  cqmo  participantes  en  aquel  ca- 
so, y  los  retaba  resuelto  de  proballes  en  campo  y  por  las  ar- 
mas aquel  aleve  :  lo  que  hacia  al  caso,  y  ella  siempre  deseara  y 
ló  suplicaba  á  Dios ,  era  que  él  como  deudo  mas  cercano  era 
llamado  á  la  corona  para  que  recobrase  su  reyno  y  sucediese 
en  lo  demás;  por  tanto  que  abreviase  para  prevenir  los  inten- 
tos de  gente  no  bien  intencionada,  grangear  y  conquistar  las 
voluntades  de  todos  ios  vasallos  :  finalmente  que  se  guardase 
de  gastar  el  tiempo  en  demandas  y  respuestas ,  consultas  y 
dudas  fuera  de  sazón ,  pues  en  casos  semejantes  no  hay  cosa 
mas  saludable  que  la  presteza.  Esto  contenia  (a  carta.  Muchas 
escuchas  de  Moros  que  andaban  mezclados  entre  los  Chrístia- 
nos,  avisaron  primero  al  Rey  Moro  de  lo  que  pasaba,  y  la  fama 
que  en  casos  semejantes  siempre  se  adelanta  y  vuela.  Peran- 
zules  que  por  congeturas  que  para  ello  tenia ,  cada  día  espera- 
ba algún  trueco  y  mudanza ,  salía  cada  día  en  son  de  caza  de  la 
ciudad  de  Toledo  por  espacio  de  una  legua  para  informarse  de 
los  caminantes  y  saber  lo  que  pasaba.  Con  este  cnydado  hobo  á 
las  manos  una  ó  dos  espías  de  los  Moros  que  venian  con  aquel 
aviso,  y  sacados  del  camino ,  por  encubrir  las  nuevas  si  pudie- 
ra ,  les  dio  la  muerte :  finalmente  encontró  con  el  mensagero 
de  la  infanta ,  informóse  en  particular  de  todo,  y  con  tanto  dio 
vuelta  para  la  ciudad ,  y  avisó  á  Don  Alonso  de  lo  que  venia  en 
las  cartas  y  el  mensagero  decia.  Aconsejábale  que  con  todo  el 
secreto  posible  sin  dar  parte  al  Rey  Moro  se  partiese  presta- 
mente; á  la  verdad  pareda  recia  cosa  fiarse  de  los  Moros,  que 
como  tales  poca  lealtad  suelen  guardar,  ademas  de  otros  in- 
convenientes que  podian  resultar,  que  el  miedo  y  el  amor  sue- 
len hacer  mayores  de  lo  que  son.  Don  Alonso  eistaba  perplexo 
sin  saber  qual  partido  debía  seguir  y  que  consejo  tomar.  Pare 
cíale  bien  lo  que  aquel  caballero  le  decia ;  mas  por  otra  parte 
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se  )e  bad&  de  in«l  mostrarse  descortés  coo  quilín  le  tenia  tan 
obligado.  Besolvióse  finalmente  de  segpir  lo  que  parecía  mas 
seguro  j  mas  hopesto»  Habló  con  el  Rey  ÍLlmenon  :  avisóle  de 
todo  loqufs  ya  él  mi^o^p  sabia,  aunque  disimulaba  :  pidióle  H^ 
cencía  para  tomar  posesión  del  veyno  á  que  los  suyos  le  convi- 
daban ;  que  no  le  pareció  justo  partirse  sin  su  voluntad,  j  sin 
que  lo  supiese  de  quien  tantos  regalos  tenia  recebidos*  £1  bár- 
baro vencido  con  esta- cortesía  y  lealtad  respondió  se  holgaba 
mucho  que  le  ofreciesen  el  reyn,o,  y  mucho  mas  que  pon  aque- 
lla cortesía  le  quitase  la  ocasión  de  trocar  las  bue^i^s  obras 
que  le. hiciera,  meno^res  que  él  merecía  y  él  mismo  des^ab^ ,  en 
algún  desabrimi<;nto ,  si  se  pretendiera  ir  sin  que  él  Ipt^iipiese, 
y  sin  dalle  parle  de  lo  que  por  otra  vía  muy  bien  sabia;  y: aun 
le  tenia  tomados  los  pasos  y  en  los  caminos-  puestas  guardas 
para  que  no  se  le  pudiese  escapar,  si  por  ventura  lo  intentase : 
que  muy  en  buen  hora  fuese  á  tomar  la  corona  que  le  of recias, 
solo  quería  que  para  seguridad  de  la  amistad  que  tenían,  pues- 
ta ,  Le.,  hiciese  de  nuevo  el  juramento  que  le  tenia  hecho  de  se^ 
verdadero  amigo  así  suyo  como  de  su  hijo  H¡ssem,'para  no 
faltar  jamas  en  1^  fé  y  palabra  que  se  daban ,  pues  ponían  á 
Dios  por  juez  y  por  testigo  de  aquella  confederación  y  amista(|. 
H izóse  todo  como  el  Moro  lo  pedia;  ayudóle  con  díi^ero^^  para 
el  camino,  y  aun  para  mas  honrarle  al  partirse  le  acompañó 
por  algún  buen  espacio  :  exemplo  singular  de  fidelidad  y  .tem^ 
planza  en  un  Rey  bárbaro  como  aquel.  Lo  que  se  ha  dicho  ten^< 
go  por  mas  cierto  que  lo  que  refiere  Don  Lucas  de  Tuy ,  es  á 
saber  que  sin  que  el  Rey  lo  supiese,  se  descolgó  por  los  adar.- 
ves,  y  se  huyó  en  postas  que  le  tenían  aprestadas.  De  quajquier 
manera  que  ello  fuese^  él  enderezó  su  camino  á  Zamora,, don- 
de la  Infanta  le  esperaba,  y  á  quien  siempre  tuvo  en  lugar  dp 
madre  :  consultó  con.  ella  lo,.q<u^  debía  hacei: ,  despachó  sm.s 
.correos  por  todas  partes  p£^ra  avisar  de  su  venida.  Los  de  ^Lep^ 
no  mostraron  dificultad  alguna,  antes  con  gran  vpl)[inl,9.d  le 
recibieron  y  alzaron  por  su  Rey.  Lo  de  Galicia  and^f^aen  baf 
Uúzas  á  causa  que  su  hermano  Don  García  por  la  mudanza  d^ 
los  tiempos  escapó  de  la  prisión ,  y  pretendía  restituirse  en  eji 
rey  no  que  antes  tenia.  Acordó  Don  Alonso  por  escusar  altera, 
clones  envíalle  personas  íaobles  y  principales  que  le  requirie- 
sen de  paz,  los  quajes  por  ser  él  de  buena  condición  y  sencillo 
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fáiiilniétítéle  peifeUttdiei^bQ'lo'qúef  déséábttti ;' fttftes  sib  recelar- 
le-de  alguna  celada,  ni  pedir  otfa  seguridad  se vin€^>paira  su 
hermano ,'  íconfíado  alean kdi<¡2^  dé^  pop  bienio  que  pretendía. 
Encañóle  su  esperanza  ,'ca  lue^  le  tE^edafónlai  m^üos  ,  y  le 
ij^íñíaró^  la  libertad  y  volviéroá  k  1^-  pí^idn  «fue  le  duró  todo 
%infeinpb  de  la  i^ida.  £f  recelo  '^nét  á&  s«í  Qcífididdnis^  tenia , 
ttb^biuy  sosegada ,  que  seria  .óbasibñ- dé  aM^roto^yiaite^acio- 
líé^sVéscUsaü  en'^aHe  esté  clésagtVisado<4|^e«eiel^«^,  demás 
-del  büed  tt^atamietitoqn^liivojen  )a  priubn'fsi'fa  faKft^d^  la 
libá^tad  y  él  réynó  c(ae  le  quílfábak^ ;  é¿  pa^ietian  recoiiipensar 
üon  alguna  otra  bomodidiád  y  regalo.  .^Goü^dstd  qneiil^  llafao  lo 
de  Gálteki'.  tiós  éabatlefos  deCaíáíilla '^é^jutibrón  en  la'cíudad 
tíé  Búr^*^  para  acordar  lo  qiie  se  debía  hacer  t'laí  resolución 
tiié  de  recebir  á  Don  Alofnso  por  Rey  dd  Gafttiila^  4 tal 'qtfe  jora- 
«e  por  éxj)resas  palabras  liótííVo  parte  Áíiáiíte-étf  Itffnut^e  de 
«ü  hermano.  Don  A'íonsó  a^feado  deslio  se  ptírtio  par&  ^qit^Uti 
dudad :  los  ihiá^de  los  preseñtéfs  séhrecelabaGí  dé lomatlti  ta^ ju- 
ra por  pensar  lo  ten driá  por  desácaí to  \  y  pára/ad'éíafñte4e  íía- 
'tisfat^áldequák^u'^r^  q^»e  lo' inténtase;  áoló;ér€idfc<iiHÍó'epa 
^de  grande  animó  se  atrevió  fi'  tomar  aquel  ^ca^gb  ^ypobérie  al 
f^esgó'dequafqniér  desabrimiento.  En  la  igféste  délíSttiiU  G«- 
'déa  dfe'Wrgos  le  tbmó  él  ^üi^amentóVqñe  (en^  ^ütna  éni' n6  t*lTO 
partead  la  mtierté'dé-sü«hertnano  ^  íii  ^#tiénct>s$brd<>r  :Ú  hn 
"era  así  \  viniesen  sobre  su  cabeza  grah'ñéWérd»de  maWBclíínes 
4ue  arií  se  eipi*e^'aroñ.  Acabada  eistia^céreinóriia^  á  vo^z  díí  pre- 
gonero alzaí'on  por  Doii  Alonso  los  pendones' tíe  Castilla  v  y  1« 
"declarér*on  por  Rey  cóti  grande  rafuéstrá  de  á^gría  y- miichas 
gestas  qiié  por  aquella  causa  se  hicieron.  Diiinhllé  ef  Rey  por 
isntORCés  él  desacato  :  iiióstróse' alegre  y  é6rtós>í con  todo»  co- 
ihó'feltieínpb  lo- pedía';  [íerb  quedó  en  sti  pecho  ofendido  gra- 
^etóente  cóhtrá  el  Cid',  como  los  efectos  adelante  claramente 
fo  híostrardn ;  ademas  qué  algunos  cortesanos,  que 'Suelen  eoB 
sb'thartérminó  atizar  los  disgusto!»  délos  prfndpete ,  y  fí'*'' 
cón^'míalbs  í!)5os  la  prosperidad  de  los  (jue^les  viain'.delaníe,  no 
¿ésábiátt'iíon  ^chismes  y  reportes  de  aumenliar  fe  indignacbá 
"del- Rey.  Tenia"  Bon  Alonso  treinta  y  siete  áSo^quando  velvió 
-ffí' réynó:  TM>dí§st<^o  en  la  guerra ,  por  €áta> cautele  Itomaeon 
Dbn  Alonsb'iéliBtótb^.^iEi'a  prudente  y  tempfado  en^l'góbierott, 
de  noble  condición  y  modesto ,  virtudes  áqfaede'suy^é^a'in- 
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•élhiáda  i  >^  4fltf (Miverad9d€r  y  traUaibá .  qúer  paUéció y  idueliQ  Je 
afiiian>ttÍBa9JiS»rfMnqui!feay]liberaiya«ltfaé.estrieiBada  v^^aato 
que;  paikichrefi  hfaoBMntencedescOéiiBiiniirlas'  vi^fuctaaB  jy,  ttltohróll 
Realesjilia  /nnwittet  idrl  iteíf  Dote  Senehd  y  la  resliftiHaMft'Úe'Dób 
Alpaca  4a¿ffdió(él'aDq!fipfe  iSOiifantíba' de Giirísl»  ^e. inil^rae^  lo73. 
tenté  >Iti«s»cSi|ffl<iDÍamo«L'cairdea«l'!HiMébraotld  cotnóieá.  •! 
pinirlitedo  fiornÉe^a  de-AlteitfaiKlro  Sfegttbdo^tyi^  Ifanap^  0r» 
fpaqoiSéfitíw^ziMvaóna'Üesiiígwkar'Jvii^d^cgrahdfeaá  de  ásimo 
yr'.eimitávuM^  oonio^io;:iíioslnpé*Í6iil>>ki  eoboúga  cpittJpi9v;:toda  la 
•¥ÍdpBtuvóoó6il  cl(*JBiBÍlei1iilGTifl(uñipMt^Déroéro'4lc^ 
4abre-<atife0^iÉ{ia'átePtad<df  te  ó^Ba^iavfüe^a^uielppívscipe  ipre^ 
'tbDffialJáin)pBUal»^  Bo^Ks^aini'éUe'iiiniiiavafio  Saote  Ik^ingo 
de<Sj^iÍDdiig^iQiaa¡aecilsev  vwbáiáe  obocvcída' teMOfidad^'fínd 
ó  TeMt»db(di«tÍ€Di^  üáá^foieriiiest'Bil  fiasta  se)6«kbráic6kléraft6 
«o'fiápaba.  Naii^lÉbfteí^airto  en/la'Auíja  en  uú  ^Mañamáéti 
áCaiti» !  éff'pi»tor(qtU3:fbé>,ciitr6^)inoHge>^ii:'SanMilifíni  db^la 
<¡>a|^ul(a  c|€on(ieMíe¿if  aifin»á:9tfriadt(iébád  vmáf^^ 
<lfléy  donlGaiMtf  d(^Ni(viíf!ra>dn|ae  dttfnidfo  f^dn^tmáriip.i^ 
la^'laB  letfedtsiaOMi^de^^lM^  nioiiges^y'siiipriv&egló»;  de  fd«Mik<Ie 
tbáié'el'bd^dbre^tfiiiartilh  tl^KVflliO'yo  éneo)  qué  aa  díxQí£iil¡«B(stB^ 
BtífMímtéíAatím:ÍL\'  inóú^ktéti^^qneé'la  sazoin'se'tldnM^da 
SliiiiSéb^títtifí,1b  i^»árebttt'lkwtD<lbdi«M  pasados  «otfayodq 
Uel'Rey  DowVéTiiáádo^  y  adelaoAé  W^tdó  «I  aothbhé'yséiibaió 
ile  Santilfgófdé  Stló8>ti6^ soler  el  M<(m«i8t^^^  «^  ^  ^ 

e«ítd jooidé <ál eti «Imtle  deDab4áteHo'df«% legdas'de Bérgósv 
íffi  finos  ábpet«o^  tiMti^  ¿simkio^doi^ého'dqSabUateiyan  déCor^ 
msizi'Nd  qúisédMar'eí^o  pm  Iftbdllaia'dfrki  antlgüfedvd^ypbif 
setí  e&te nMrtiáSterky  tfiuy  tiótnbt«a<ln>.  (Viólvdtnos  á  tos  hecho»  de. 
10« Aeyi^  4  7  al  ¿rdea  dé  la  bUtoina  como  i|>a  abtes. 

I       Ca|)ttulp  XL 

\:".      .   ;;  i    /  /  .  íii!     '     »  -)   , ,  i»r  «":,  1  .-.'I,-.!;       ',.,..!•    ••{;•>• 

Éir  foí'príiicipiíék  4lei  rcff«rfado  ^lel'Rey  Don  Alooáo' no  faltad 
roD  turbaciones  y  revueltas ,  que  con  el  tiempo  se  apaciguaron 
y  tuvieron  buen  suceso  y  alegre.  £1  año  siguiente  después  que 
entró  en  su  reyno  ,  que  fué  el  de  mil  y  setebta  y  qttiatro,  los  1074. 
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Reyes  de  Córdoba  y  de  Toledo  traían  guerra  sobre  los  térmi- 
nos de  sttsreynos.  Don  A.lonso  por  lo  mucho  qne^debía  al  de 
Toiedo ,  juntó  un  buen  exérdto  con  intento.de  ayudarle  j  acu' 
dirle.  Temió  el  Rej  Almenon  de  primera  instancia,  que  venia 
contra  él ,  pero  luego  se  desengañó  y  ^upo  el  buen  intento  que 
traía  en  su  favor.  Juntaron  los  do6>  sus  campos  ,  j- 'hicieron 
muy  «gran  daño  en  las  tierras  del  rey  na  de  Córdoba  esquivaba 
eotrar  en  batalla  cod  Álmenon  y  con  los  .demás  que  desupar- 
té  .  Venían.  Los  soldados  volvierotí  alegres  con  las  victorias , 
ríeos  y  cargados  de  despojos.  Por  este  tiempo  falleció  .la  pri- 
mera muger  del  Rey  Don  Alonso  por  nombre  1  Doña  Inés:  ce- 
só  después  con  otra  señora  Hanoada  Xonstanda  natural  de 
Frabcia^  Deste  segundo  matrimonio  tttvo'uDáitija  sola^qneáe 
llamó  Doña  Urraca,. y  adelante  heredó  el  retynoyitodos  lóiB  es- 
tados  de  bu  padre,  como  se  verá  en  otrolii^ar*.  A.inditáficía 
desta  reyná  (según  yo  pienso)  despacharqn  ¡una:  embaxada  á 
Roma  para  soplioar  al  Papa  enviase  .unkgadoi  áf.  España,  cojeé 
pieria  potestad  para  reparar  y. reformar. poif  tí^as  las  vias  po- 
sibles las  costúmbries  de  los  eclesióstiiQosVxiiiieipOr,  la  soltura 
de  los  tiempos  andaban  muy  esiIragadiiB.yípendidaSk.PEirecióle 
al  Papa  Gregorio  Vil.  ser  muy  justa  e<$ta;  demanda .;de^ps^hó 
para  este  efecto  á  Ricardo  cardenal  y  abad;  d0;$aa:yi0ti>r, de 
Marsella.  Este. legado  llegado  4  España  juntó fen^Burgos  ciadaci 
1076.  cabesa  de  Castilla  el  año  de  mil  y  setenta  «y.  s^ia  ^n  concilio  áa 
obispos  de  todo  el  reynoX  enéi  poricoq  formarse,  con  la  volun- 
tad del  Rey  y  con  lo  qtlciera  razón,  conñrmó.  en  iodo  sureyno  el 
ministerio  Romano;  que  son  las  cusmas  palabras  de  Pon  Pe- 
layo  obispo  die  Oviedo*  Yo  entiendo  que  mandó  exeoutar  y  po- 
ner en  práctica  las  leyes  antiguas  de  la  iglesia  <>|vidaclas  y  desu* 
sadas  en  gran  parte ,  señaladamente  que  los  clérigos  de  orden 
sacro  no  se  casasen  ni  tuviesen  mugeres,  según  que  lo  mismo 
se  hiciera  en  Alemana,  aunque  con  mucho  alboroto  y  revuel- 
tas que  sobre  el  caso  se  levantaron ,  tanto  que  publicamente 
se  dixeron  muchas  cosas  contra  la  honra  y  reputacidCi  del  Pon- 
tífice Gregorio  (1),  libelos  famosos ,  cantarcillos  y  versos  muy 
desacomedidos  en  este  propósito:  tan  pecada  cosa  es  dexar  las 


(i)  Sifibert  Scaffittburg.'  ,  >'       .   . 
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eosttiniKbnes  viejaii  j  reformap  las  vidBs  eátraginitM.  A  la  ^etátfé 
fes  mas  de  los  dérigos  dWídados  dé  lo  qne  pedia  ta  antigua  di^ 
€Ípl¡Ba  eclesiástica ,  y  venceos  d«9l  deleyie  se  kallabafi-eritateao 
dos  en  el  casamiento ,  cargÍBl<k>s  de  nntgeres-y  de  liijiM:  DémaS 
desto á  exlemplo de^Amgnn: abrogárotieñ  aqoelia  jcmCtf ^\  bref 
tíari»  X  intiialog4thi¿o!>de!'qQ0«iábari<eDE9|»iHa',  y  se-itiilildó 
íntroduoírel  Remano. Eáto «fnaiito á  lo édfesiáatico.  BiOidasf 
misino  por  mandado  del:  Regr  partió  pora  la  A.ndálneía  á  ppiief 
en  razoo  é>)oB  Reyes  Moros  de /SevUla  y  de-Córdoba,  qti>edo 
qaeríiin  iacddif  cooihnr  pamsiy'con-loftlrlbatosiacostttinbraL 
dos; TralanBiiIre sv gaerra>may  refüda^  1<I8  H^ye^ deX^vatiad^ 
j  de  Sevillacel  deiibranada!  e9ta4»'ii|aa'm<giilfb«o .  á  eattsá  ^^ñt 
alganosiOfarístiamassegm^  sqs  baoderas<yiga»abandiél  suefdio; 
piisci8erebGtd.>de  por  iiledíp  para  o6bcértaH«s>7^pbiyel|os!  en 
paz.,  f  pon¡meíél¡^  <htanada»iio^aei<a  ^«nAriennícígünupah*!!- 
do,  le  bízorgnMray  y/veileídDv  le  Üonió'á  itiMoar  ^.asien^o  que 
primevo',  deisechabk.'  fiioiéranse  píies  las  f>abes  entren Ja<{ii«11oB 
Moros  ,'7  el'Cí<l^oliió  ^onrilos  titibuto» cobrados,  y  otis^sólda- 
dos  r]cdip:'C0»i)kis  presas  que  «o  aqiiella.i 'guerra  liiicieroh*^  1^ 
qiialesy  todaia  demas'geóte  por  lasWRtorias^quesganó'ati'etoffei 
jornada,  le  ^dieron  un  ií<ievo:apellidor:yikn¿yfihonii(»tfvoá  Ué 
llamaran  él  Cid  GainiB(Badok*veniqu8fsefmiM8tHBt>el^lgrtfdle'aliaKir 
que  le teaiaai  ,.y - grancné^hó' itite<haliéa) 9riD«ddií>I^¿ir  el)dit«i»¡b 
<:araíiio 'losnhbMeS  y  ¡calnHérds  m  eiidendterdnioénUrflt  él  in 
unanueva'effVidia  :pro^urabah  afaatinTaLqoe/maa.'spiMiideblc^ 
ran  imüar ,  árntábairise  para  esto  dtf cpfaainiBs?  7  cangea!  fabos 
qne le.i)aciaa^^1xnfciati.s9s: servioio¿.y>att^  psdábnás.lHwérár di- 
ficultoso aalír  ci^nfsn  idtebto  por  estar  :el  ftey* «le  tiempo  atrás 
desgnst^dqr  ••'  demps  que  de  ■  nihevór  se  •  les  ^ofreció  óti^  «»cas¡afi 
muy  á  propósito  para,  llevar  adeiáate  esta 'trama;  Los  Moros 
de  Andalucía  nc  acababan  de  sosegar  y  allanarae:  determinó 
el  Rey  hacellesgaerraeii  persona.  Eoiesta  saaon  un  buen  gol- 
pe de  Moros  deHos  queea  Aragón' inoraban,  sea  á  persuasión 
de  los  Andaliuces,  sea  por  no  perder  aEqoella  ocasión  por  Me- 
dí naceli  bicieron  entrada  en  las  tierras  de  Castilla.  Corrieron 
y  talaron  los  campos  de  Santis^an  4le  <7ormas.  Cl  Cid  se  ba- 
ilaba retirado  en  su  casa  con  acbaqile  de  su  poca  salud  ^  como 
ala  verdad  pretendiese  con  ausentarse  aplacar  la. envidia  de 
sus  émulos  para  que  no  le  empeciesen ;  libero  avisad«>  de  lo  que 
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iMfiMbt  ftr.víMid^ifiieidl'Biey  estada*  (aatelltffOcW'lasf^abteB^iif 
lNii<)o;ff»Qg«r4  .tmstapaelit<»acH<dió:al:peiígrbL  So  | 

•SAPieia  QMrfidh  é  la6'pap0jiis|:.(i8ÍJM|r  en  brt^^'fól^aó'á^loaiM» 
ixiftérQtívaneiy  fleaciiniMtraaar  lif  lt«rfe..ND:00Qt«n^o{«on»e8l6, 
^r sipfoyecharse de  to.Qoasíoii y  aproyeoha^sUaisolthKloftVvé- 
^^'vió;  á  jnapderocba  sobrcf  üa»  liofraéxMiHdy/Oo!  ídaiVoled»!  sra 
psartof  ím\Á  ágf  /vífltti  á<  laiflúama  fmMÜr^a'  el  OatBÍnoiíteqaeó 
W(pu^oa>.Ui)ó  iosi  fcauíiióav  faiidíg|nÉnr|>résa.|r:8Íclf  (miL«s- 
elav^e/ilre.  hem]»^9r  y  tiAugercb'  ¿i»)<|U«'le'aJbQin1e¿íatt  oeadie. 
DPfi  alUey  para  oargalle  ^ebab^e^uel^  radtaido  et  ásiiaKlQipiiesliP 
<(4»»aqiilfil  Rey  deToli^dol  íDeciaDriiO'Coinf^eMa.tlSflimiiiflmlhLdár 
vic|iida<ár:anihomlMif^li>c0'  jr'aaiKlHDpárar.'háiceÉ^.  benB^ánlesJde- 
^Mlhot  t  iiue  dr^inen^castisalle'.!^  baóev  >qaer(Dd^iierftlMM8e  es 
«aadllftai  Jos  t>tjraH  m^aMácroa^í  if  ¡  (phetórdkfie  ísalii!  y*bn:l*xjue 
4ráftfaofeQt^.íT>rallQae  leliiu^MQnbDriiiía  jhiilajM^igvp^cleffvj 
jiii(oa)hMtihrtoB?iacmrdárór0dli«b^fdesílerra«^  siadb- 

JM!i»^»;;térfní  00('idccfD»évi»)díaa)Ípará>  loiiÉiplih.  ifel  ^dcfeitieviMiJ  'M 
4^  Mrewé  ?1,  €td  édoonUMMlirR  i(MíDfMfuelld()tein|^cfifill^:^«DcU• 
iiOppdó'ati'iMuiier  y  ^iid$')«i)4l«d  ^iSaD'Beflrold  mé' 

ffti4.ó  <?«MI)f)Hndu^dí3aítif  rabíábopapaiftada  do  muy^buaii^  Í9f>bicid|i 
gWiÉtN)lhaTaJoalteH(tormeBpayrel>'<ifaBypíj^  áúiééámá^maHá 
tefc^^fffda  aU/ladíAant^  aééBihasi|bRk)ít|^ierra.á^:l9s,  MánBi,ff'm 
«al  ^spIUttdorfdeisttsriwrAodMs  deahácér)1a^  iiéieblaac-Uohiaoa^ 
ífld^aaifuaflefanmabamilBoiEMoiot'  pier^eaitíá  tiempo*. 'iiodíís 
jOoriÉldaa  9» ragaloa ¡de CbpaAi  ^^Jr-con sif  '«iaairidaoeía, , - .ftralJD^  de 
4á*  iGÍfliipria  9  bafaÜMri  psrdídoieivgraaipartcrolas^fjuer&Mily  hralor 
40ci.'qflir víflieitoit/dé  iéfrítíit >Sa(iíp  «]  rGíkib  i  oon : .  pooa!  i^geiKte  fana»> 
qfiia;eacai9Ída(Vy'(^os)iimBoh«ksr'deatío9í7>  hgoadalg»  quédele 
aikgaraiLt  qii«ii«doiK'deabafafaiiir>tai«UlEt  por^^aiídül^,  y  ñUitar 
.debaxoi'de :  9nr.auáñía<sííar.füaMtspi&  loijicHiMrcxpor  el  réyae  de 
Toledo:;  y  el  rio  deHaBaréi  anrUMi'np(paróiiaa|a'ilégari'a<)kie' 
]la  paptedib  :AragQQ'fefrflpi0feaft4iAlÍMnaaf  y  d  i^iaXaloo»  qae 
riegacoD  dívíeraas  atíeqoiaa<|ue<^éifBacaii^  gran  pdrte  de^u^ 
)ios  ^^ampos; .  en  :paHlcidar  !ODilibatió.!y/:gBDÓ:<ie4os!B[oro8id 
4Hi$tíUa  de  AÍcoflaer  wuá^tmer^t^páfíui  sitio ^ipitflatoiakif lupa  &^ 
to  y  «oHacado.  Desde '  este  cdstillotlittma  salidas  y  tséiMlgatUi 
porlodas  aquelUá  tierras  coaaaroaaa»,  y  isaadesbbrUlóádok 
iyipíl4nes  que  elReydeValeneía/enviócon  gente  para!  ím^ir 
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aquéllos  daños.  La')>M9«:qtté  h(fe6íet¥to«lbs<6$le8reiicoenlvob 
yjornadfff  foré ; muy  rlciíx acordó  envmt*  en 'pt^esenie'  ftl  Rey 
Don  Alonso  tilinta  cabal los-e^oogidos  con  olidos '  tánio»  alfen^ 
ges fiados :de^to«;ai^2oneí^,  y  tt»éUiitft^¿a«iltlvt>s'Moftís  Vestidos 
rtcfimetite'qti<,]¿lsiUevttk^dé' (Kekr^/iReóiM^  el  ReyCistai^eifi;- 
baxada7:pres<iii\»  cdti 'wiü^  b^ibnUitaftité  ^y  toda^ttiuevtra  <de 
oootentoy  alegHat  Rl< pueblo* no ^eesaíb^íck  eiigrtfiidttc«fp éViM 
7  »ttbir  sus  basáñas  bastid  las  i^ubes  ti  ilMiiáliiiiitoi|ibiliaftilot^d¿ 
la  patria ,  terrér  y  espaat»^  Vótl^M&rúá^ñ'&íéiisfiíí'ykímpAt^ 
dop  de  kChrvBtkindadrdeoiaa^qcie  era'  tMta'M'gralodefea>'^iie 
<»D buenas  obrerspretíendiaív aneen losaf^VkHKtdei lé^háteicití', 
y  s^maDsedunarbréry^  geatAáza.  sé  aveatdjjaba^áiasi  injuáti|;i^  y 
ÍDjarias(dé  sus  oontiiirfaftrqiie'»^  d^á  nnaida'á'  kMiiOáball«iiM 
ántíjluasó  anl«B.:¿é'lesii|d^laiiítába''€/D  fUMeí*géfiera>d«i(YMrt;u4. 
D6spidíá«rsijey'.  \ok  etíib^adoresl  iooy>iitoHte^Diente;>pi(r4l^  no 
aizófior  edtóncásd  dckti'errd'á:  su')sed0rjp<»r  lowf «Atieran á'l^os 
Moros ,  sí  tan  en^  breve  le^peí*Uoiiabk;  -sotó  díó  ItoéDoia:  á' todas 
los  que  qüiaiesef/vp^rá  se^uill.eiy  militar:  debalxoi  de  sus  vbahdb^ 
páscleii'lo  fjualiarituvb  refi|jeta>i|o-eiKk>'áhonrar<ál>Gíd'^  sino^ 
descargar  el  reyoD^dé^muehósiboBibreb  büllioíoáoSt'qiie  apaci- 
guada la  ^odaludía ,  par.  estar  ¡criados^;  las!  aciqás  ^íU^yabáh 
mid  k  ooiosfdad/  £stás> irosas.,  siibídnifiqsivpa)tei  /nmobpsiaftov, 
las  jaalaB>oSv^'este:Iugar:(iOff'n«  iwptiMiíaniatnmBoiiía)^  sirae 
dividieran  «q  h^cImu»  partes.  Adnferfidd  estali>tbiweréiiiDB«fn 
Diie&tro^qten.to  atr^s^  y  á  rcf|epi#  .loíi{úie.pa8á«a  £spaSa  el  año 
que  se  contaba  db£biÍBlo  HiU  y  ;se()énteiy)beÍ8J^  v)  /  .  '  .\  1076. 
•i'i  7   f   1  '••     '     »  .  .        ."     ■  "  ..     •"     O  '..')  ^o'  .  :;  .  ^  !  .«  :      •  i 

CojjUuIo  xü.;  ' 

Como  el  Ref  HoaBi— hc^  ^.]f»»i|ttct  finé  aÍMetlo  póétu 


El  Rey  Do^  Sancho  de  Nayaiiratteiiia>  un  {berxnaixistllafftado 
Don  Ramón  I  lóateos,  vaunque  eara«^i  lujos:  dé  on  fiadre  y  de 
tina  madre,  én  las  coiidieíábeb  y  costumbres  «Midhodi(feren- 
ciaban*  Üón  RánaoQ  era  de  suyo  bülliteiiosov  nnv%d  <  de.  con- 
tiendas y  tienovddbdes  :  nipgana.  cuenta  .tentp  ^jcon  Íd«fi|e  'eqa 
baeno  y  Honesto  átr^eqne, de  ex<ieatar  kusü  anrtojo^.  Aprima^ 
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bftQMlealrQt  tniidikM  desu  mlsoia  ralea*  geate  perdida  ,•  y <}tte 
ccMisamidas  »us  haoieodaft ,  no  les  quedaba  esperanza  de  alear 
cabe^  81  DO  era  con  levantar  alborotos  y  revueltas.  Con  la 
ayuda  destos  preteindia  DonRamon  apoderarse  del  reyno:  am' 
^ion  mala ,  y  que  le  traía  desasosegado,  £1  Rey  era  amigo  de 
aosiegO|,muy  dado  ála.virtitd  y  dev^ion,  como  consta  dees- 
i<^itt)raaianUguas.eii4u0.á  divensos  monasterios  desureynu 
b\z9(  donMion^s  de  campos ,  deb^saa  y  pueblos.  Tenía  en  su 
BiHger  '^9nA.  Plac^ncia>  ¡un  hyO' por  nombre  Don  Ramiro ,  de 
ppca..^dad,  que  lesbia  de  suceder  en  el  reyúo ;  y  no  falta 
qiiii^  ^iga  tuvo  otros  dos  hijos,  hasta  llamar  el  uno  Don  Ga^ 
^la.;  sfalinenor  derfodosifio  le.señaXan  nombre.  De  lo  uno  j  de 
io<otra<'jton»ét  ócaiHOii  B^n  Ramón  para  alzarse  contra. el  Rey: 
.decía  que  oon.  sil  m¡tleha  tiberaüdad ,  que  él  llamaba  prodigali- 
(df  d*  7  demasía  >'  diminuta,  las  rentas  (Realeo  y.  enflaquece  las 
.íuíel*zas  del  neynof  comor^ier ordinario  ios  malos  á  las  virtudes 
.ponen  nombres  de  ¿oet^vtoids  á  ellas  semejantes  {  gran  perversi- 
dad. Demás  deato  el  Reyi  ¡Eira  viejo,  los  híjo/s.qne  tenia  de  poca 
iedad:  esto  dio  ánimdál4ue'>j(a  estaba  dettírmibado  de  deda- 
•rarse,  y  con  la  ayUdá  dvítíis. aliados  seaizó< con -algunos  casti- 
rlloüs,  priniápio  de  mayores  males;  Acudió  «1  Rey  á  poñelleen 
,raeon.;jnas>visto  i  quepan  bien  no  se  podia  acabar  cosa  ñinga- 
^nai^  le:  posíeroa  ¡acusación  ^  y.ettanseqcia  por  ios  cargos  que 
isoairaiél  resultaban V  le  doo^araron  por  en^nígo  publico ,  y  le 
(Qontíenácqn  á  muerte.  Co»esto.quedaron  por  enemigos  decia- 
.0 . . :  rados,  y  cada  qual  de  lol  dos  procuraba  dar  la  niuerte  al  con- 
trario.  Los  malos  de  ordinario  son  mas  diligentes  y  recatados 
por  no  fiarse  en  otra  cosa  sino  en  sus  mañas;  por  el  contrario 
los  buenos  confiados 'en. ¿u  buena  conciencia  se  suelen  descuj- 
dar.  £1  Rey  estaba  en  la  villa  de  Roda  :  el  traydor  secreteraen- 
te  se  fué  allá  bien  acompañado;  y  hallado  el  aparejo  que  bus- 
caba» alevosamente  le  dio  la  muerte.  El  arzobispo  Don  Rodrigo 
no  hace  mención  de  todo  esto ,  puede  ser  que  por  no  manchar 
su  ftaciOAy  patria  jcon  la  memoria  de  caso  tan  feo.  Los  hijos 
del  muerto  acudieron  á  favorecerse^  Don  Ramiro  el  mayor  al 
Cid ,  y  los  dos  menores  al  Rey  de-Castilla  Don  Alonso.  Su  edad 
y  fuerzas  no  eran  bastantes  para  contrastar  á  las  del  tyraod, 
que  quedó  muy  pertrechado ,  y  lu^b  con  el  favor  de  sus  vale- 
dores, se  llamó  Rey.  Por  esto  los  principales  del  reyno  su  jua* 
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taron  pai*i acordar  lo  qae  convenia.  Tfo  tes  pareció  dislitínlai* 
DI  recibir  por  sefior  al  que  tales  muestras  ídábá  de  lo  que  sériá 
adelante.  Los  infantes  eran  flacos,  y  estaban  ausentes.  Resol- 
viéronse dé  convidar  con  aquel  reyno  y  corona  á  Don  Sancho 
Rey  de  Aragón  primo  hermano  del  mutírto;  y  valerse  de  sus 
faerzas  contra  las  deltyrabo.  Acu<lid'^l'Hiil  lardaúfeái  eñcar^- 
góse  del  reynb  qoe  le  ofrecían ,  y  apoderóse  déla 'mayor  piarte 
del;  otra  parte ,  que  fué  Id  de  Briviefi^  y  la  RIoja',  se  entregó 
al  Rey  Don  Alonso,  que  pretendía  tener  mejor  derecho  á  1^ 
de  Navarra  por  cansa  de  la  bastardía  áe  Don  Ramiro  padre  dej 
Rey  de  Aragón,  en  particular  se  entregó  la  ciudiad  de  Najara, 
do  en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Real  sepultáronlos  cíuerpos 
d  el  Rey  muerto  y  de  la  Reyna  su  muger.  Vino  otrosí  el  Arago» 
nés  en  acudir  cada  un  año  al  de  Castilla  por  lo  de  Navarra, 
por  no  venir,  con  él  á  rompimiento,  con  cierto  tributo:  este 
reconocimiento  se  halla  por  éscriturasí  antiguas  que  pagaron 
los  Reyes  Don  Sancho  y  Don  Pedro.  El  tyrano  homiciano  vista 
la  voluntad  con  que  la  gente  recibía  al  nuevo  Rey ,  y  perdida 
la  esperanza  de  poder  contrastar  asi  á  sus  fuerzas  como  al  odio 
que  todos  domo  á  malo  y  aleve  le  tenían ,  acordó  atisekitarse. 
Huyó  á  Zaragoza,  donde  el  Rey  Moro  le  dio  casa  et>  que  rao. 
rase,  y  le  heredó  en  ciertos  campos  y  tierras  con  que  pasase 
su  pobre  y  lacerada  vida.  £sta  herencia  de  mano  en-  mano  re- 
cayó en  una  sti  nieta  llamada  Marquesa ,  que  casó  con  Aznar 
López,  y  afirman  que  en  su  testamento  la  dexó  á  la  iglesia 
mayor  de  Santa  María  de  Zaragoza  en  tiempo  de  Don  Alonso 
Rey  de  Aragón  primero  deste  nombre. 

Capítulo  XIII. 

Qm  AbnMMm  Bey  de  Toledo ,  y  IKm  Ramón  Cktode  de 


El  año  luego  siguiente  que  se  contó  de  mil  y  setenta  y  siete,  1077. 
pasaron  desta  vida  dos  Príncipes  muy  señalados,  Almenon 
Rey  de  Toledo  y  Don  Ramón  conde  de  Barcelona  por  sobre^ 
nombre  el  Viejo :  en  que  el  dicho  año  fué  mas  señalado  que  en 
otra  cosa  que  en  él  sucediese.  En  el  reyno  de  Toledo  sucedió 
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9Í8Aem  hUo-iAay/^r  de)  R^  difunto.- Todo  el  ^Íef«t¡po:qae'r«yiió 
que,  fué- por  espacio  4e  ud  añor^  ^^íc^iisi^rió^ioB  todo  cujiUdo 
e»ia  «mistad  del  Aey  Don  Aloii9<>  íí  «¡x^mplode  yWi  pads^  y 
por  su  inaQda;(lo;,.q«e)ftQ  lo  df^xó  piujiieaoQqiendadoi.'  Mn^^rU) 
Hkwemy |e4UcedÍQ,Hi  heri|isiDe»ineBOi?'  panuombre  0ía^  Al* 
dírbil  i  iQtt3r:d»fereAte;de  ftia.<padre.y  bermaiiOf  'JSraqob0r4e  ea 
la  guerra ,  pn  el  gohierfio.desoooeerUidp  «.deYÍdA  m^yitorpe, 
dado.  ^  cpmidaf  y  desbo»ea|idedee,  ain  pierdoi^ariá  ía^  hijas  y 
Wigeres  (i|e.^u^.ya^alU»9:  cooí:q¡^^9^.hi^way  aborrecible  así  á 
lo9.  Moros  opiQQ'i  los  HCt)rMiaii^9  (fueiDorabaae^  Toledo. 
Era  íttbuaianQ'  y.  pruql » prppía  «ondiciOii  de  medrosos  y  e<>bar- 
d^s.  Pe^.la  muer^f!de  Hi(»9ei|[i  <9u^  el  Eey  Don  Alonso  Ubre 
del  bomeniige.  que  ^i?o.^  Toledo  lo»  ^ñQS  papacba  Reguardar 
enH&Uic^áraque|loi|.prím)ipes:pa4rey  hiji9.r  I4O6  QiríátiaBos  y  Mo- 
ros deaqueUe  ciudM  Q99i%ad93  Ih:iIi  l»tyranto  que  padecían  y  no 
PMdíendo  UeYa>*lp»i^ÍPÍQ^^^^<|tt®)  ^rfnelpe^hactan^grftiuleinv 
taucia  ppr  sus  earUa  al  <Eey  D^q  fAlanso>ar«  jqtmloe  librase 
de  aquella  opresión  tan;  grMde-i  y  ^e  apoderase  de  atiuellá  ciu- 
dad(t4n|]trioctpal>iqueiera'  im  bBlttarile,mii^  fuerte  deíeasfledo 
el  semrtajde  loA.Moj\e»v  Deoíiinle  00  perdiese  aqneHa  ckasioa 
tao^uep^iC^KOO  aele  presentalNi  por  ésAar  desabridos. Lbs  ciu- 
dadanos ^  f  la  poca  industria  del  Hey  que  do  .tendría  ánimo  ni 
fuer«aa  perabaeer  relúateoeia  á  h^si  Cbristiaiioe.E^tos  fueron 
l«ft. primeros  pripeipfos  ,  y  como  ilbairpríDiteras  leanjas  que  se 
sibríepipai'a  emi^eUdcr  la.  conquista ;de' aquella  rmlíbilísinia  ciu^ 
dad  cfi^eza  de  iQdoi9<{tiel  reyno.  E).o0nde  Doa-Ramoa'  falleció 
en  Barcelona,  en  cuya  iglesia  mayor  letsepultareo.,  que  elims* 
mo  desde  los  cimientos  levantó  los  años  pasados.  £1  entierro  y 
las  honras  fueron  quales  se  puede  pensar  con  toda  muestra  de 
magestad  y  solemnj(^f[d..«l)eXq  dividido  su  estado  entre  dos  hi- 
jos suyos ,  el  mayor  se  llamó  Don  Berenguel ,  el  segundo  Don 
Ramón  G»besa  de  estopcrr  la  causa  de  tal  afieUidQ  ^O'^uso  que- 
da declarada ;  su  gentilesa  y  apostara^  y  las  costumbres  muy 
compuestas  y  agradables  fueron  ocasión  de  ganar  las  volunta- 
des así  del  puel;»lo.coQ90.4e$u  padre  en  taOto;gra»do<que  sía 
embargo  que  era  hijo  menor  «quedó  nombrado  por. conde  de 
Barcelona:  ipejpria  que^le  fué  perjudicial  y  ie  acarreó  lamuer^ 
te,  como  luego  se  dirá.  £ste príncipe  casó  con  noasedoFa, 
hembra  de  mucha  virtud,  y  fué  hija  de  Roberto  Guiscardo 


Digiti 


zedby  Google 


Nopinflncbde'faacion;|p  gra»  sefior>ebltffli|r)^eg«ii'CÍuelc»  refíe-' 
re^tíeMoakitiif'tlli.  EBta« gente  d^  \m  N<»rbitttiidéB  en  aqad  tiem- 
poetói  mbynoMinidae  la  fama  diiiftti>tt|I«f  '<0dl«b»!por<  ioá^n 
pavt^^«státíaii^a^deiiidos  dejo fN>8^¿i*o 'délialiaff  deSíetlfa.  = 
FoDid6  eit»iCodde«&  do6  monqsteríofi  j  ¿laboi«0O'^dyooaok>úi 
de SBDlI>aai0l€A»Helí?aiie^ deSanta  Wavífa'iferra  ii«  CabvenaiVIel. 
otrooéretí.dél'OÍPoiiw^'dbfi^eidefliitifa; detlaifiiaieiitefde»»  «la- 
rido)  veoinacíado  «i  ligio  y  sus  oomodrdacka'/ pasói  muy  san^' 
tariientploi^tavteide  Buyida.Ei»^un'nioaastcfríO7''«0el  ótnK 
puso  r«ligfoáa!í  de  Sen  Benftoi  Bijo  dtata  sefíóra>  •fué<  Don  Ra<* 
moD  ArbaidodrBerenguelv  queftucedló  áfftu  padvqen  éft^oon^ 
dada  de  fiproélona.  Foreste  «ibUino  Iknipo'Armengbl  conde  de. 
Urgel.iíacía  gaej*rEi.á  loa  Horos  que  quédabm  por  aquellas  co.* 
marpa8>,jGaiilen  Jordán eondedeCenlnnia  persegaíalos  he* 
n^s  Arrtaoos,  que  á.oabo'd0U<i1x>»año&  torottkian'á  brotar  i^r 
aquellas:  partes*.  JEáte  cas^lgtflMcaqikeit^  mala  ge» te  «con  destíier^ 
ros,co0filicacioti:di9  bienes, con  infamia  f  oon  muertes  qnedaba- 
álospertiiMées'^Por.ellesfuertode  ArmeOgol  segaaeroo  de  loa 
Moros  nimbos •piieblos/ríbera'dél  rió 6«^r4^,< en espéckit  lacia-' 
dad  ck  BeÍBigacfiIca))«ÍHi  •del  cóndádO'de  Urget>  yiA^  á  poder 
de€bH^tianbs»  .;    i      :       . 

Cmiid  loto  ar oMudkbf  fUeHMi  ^  lUKái  ii<  ^ 

.     •  '•  !'.  •  "    \     '       .  í      M  •     i-IJ*  ..  ..     • 

El  nombre  de  los  Normandos  fué*  mity  conocrdó  íóé;  tóos' 
pasadbd  pfor  los  grandes  daños  que  hicieron  en  las  Costas  de 
£^t)allá  y' def  Francia  -,  mas  por  estos  tiempos  se'  hicieron  tñas' 
famoso^ 'qblitídó  éstendierón  la  gloria"  dé  su <  esfuerzo  en  las' 
pdrté^^Aalla  ,.  y  ^i*  fuerza  ée  arma^'  fu'ndkróta  en  ella  un 
naevó  réyíjo  y  señorío  que  *<lara  hasta  nuestros  tiempos ,  aun- 
qae  mucfeidél  diversas  Veces  la  ^sucesión  dé  los' Príncipes  qnfc  le 
bab.  poseído' y 'p<Vseen.  Dará  mneba  luz  á  esta  historia  saber  la* 
oHgen  defrtfi'gémfe  iy  la  ocasión  que'  turieron  para- pasar  en 
Italia  ,  á  causa  de  estar  sus  cosas  en  lo  de  adelante  muy  mez- 

(f)  Zarít.  libr.  i.  rap.  ^4. 
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ciadas  4^ii>las  ide  £aplkaa.  Nopoiafiéoa ,  que  éa  lo -niftino.iqtM 
hpnubfes  S^pteotnoBaleft  ^  a^  llaiaaron  eü'  panícula  r  tfidos 
aqdelioft  que  entre  4a  proviDCia  de  Dáoiit  y  ¡láCtmbríca  Chér- 
soaeso  se  esteodian  por  todas  aquellas  marioas  del  mar  Oer» 
iiiáiiico.t  i$,  poseían  las  islas  que  por  a 4  lí  Caen  :  homlures  fieros 
y  bárbaros  i  en  el  vestido  7  masera:  de' Htida  salvágés ,  de  cos- 
tumbres extraordinaria^  ;  pero  mujr  tliestros  en  eV  arteide  na- 
vegar por  elenef  cioié  drdiaapio  que  tenían  de  «ér  corsarios  (i). 
Lny^tprando  que.  floneció  por  estos  tiempos >  .dice  que  los 
Normandos  eran  los  mismos  que  ios  Rhusos  ó  Rutenos.  La 
verdad  es  que  en  unimismo-  tiempo  estas  gentes^ sé  derrama- 
ran como  dos  rios/arrebatados ,  los  Rhusos  por  las  provincias 
de  Oríbnte  ,  de  donde: vienen  los. de  Polonia  :  los  Normandos 
por  las  de  Occidente,  en  que  hicieron  grandes  efecto»,. en  pa^ 
tícular  en  tiempo  de  Carlos  el  Simple  Rey  de  Francia  asenta- 
roa  en  aquella  parte  de  aquel  rejDO,que;  antiguamente  Jlama- 
ron  Tfeustria  ;  y  de&pues  del  apellido  desta  gentoise  llamó  y  se 
llatna,Normandia,como  se  dixoen  otroJmgar.Traiait  por  capi- 
tán á  aoo  llamado  Rolon,:nait<iralmQQte  tenían  grande  ap^- 
t^  de  apandar,  eran  aeo^umbrados  á  fingir  y  disimular,  dados 
al  estudio  de  la  cloqueo  cía  y  exercicio  de  la  caza ,  fuertes  pan 
sufrir  todo  trabaxo ,  hambre  ,  calor  y  frió :  preciábanse  de 
andar  bien  vestidos  y  arreados,  en  lo  demás  eran  de  condicioD 
soberbia  y  desapoderada.  £stas  eran  las  virtudes  y  vicios  de  los 
Normandos  y  su  natural :  con  la  comunicación  de  los  France- 
ses cuya  condición,  es  mansa  ,  se  mitigó  en  parte  su  fiereza  j 
se  amansaron  sus  costumbres.  Del  linage  de  Rolon  hobo  uno 
llao^adQ  Guillermo  Notbo.,  séptímp  duque  de  Neust^ifl  Q. Nor- 
man día  :  este  por  testamento. del  Rey  EdMardoel.S^tqtjuBtó 
al  ducado  de  Normandía  el  reyno  de  Ingalaterra.en.iel  tiempo 
que  se,  hacia  la  guerra  de  la  ¡Tierral  S^nta.  Para jappderarse  de 
aquel  rejAO  pasó  ca  una,  flota .  á  logalaterra  ^  y  «¡p  la  primera 
batalla  venció  á  Haroldo  su  compejtidor ,  y  le  quitó .la,vijda  y  el 
re^yao.  De  allí  por  tener  aquellos  Q.eyes  buena  pajote  de  ^ 
Francia  resultaron  perpetimaguerra§  entre  Franceses  y. Iiigi«^ 
ses  ,  que  comenzaron  poco  antes  de  ios  tiempos  en  que  va 


(i)  Lib.  I.  cap.  3. 
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nuestra  historia.  De  Francia  pasó  á  Italia  u  nexército  de  los 
Normandos  con  esta  ocasión.  Hay  en  Normandía  una  ciudad 
que  se  llamó  en  otro  tiempo  Constancia  Castra :  en  su  comar- 
ca poseía  un  pueblo  que  se  llama  Altavilla ,  uno  llamado  Tan- 
credo  Príncipe  de  noble  y  antiguo  linage,  dichoso  en  sucesión: 
porque  de  dos  matrimonios  tuvo  no  menos  que  doce  hijos. 
Goülermo  por  sobrenombre  Brazos  de  hierro,  Drogo,  Wifredo 
Gaufredo,  Serio  nacieron  de  la  primera  muger,  cuyo  nombre 
00  se  sabe :  la  segunda  muger  llamada  Fransendis  tuvo  estos, 
Roberto,  Guiscardo  ,  Malegerio,  Guillermo  ,  Aheredo ,  Hum- 
berto ,  Tancredo  y  el  menor  de  todos  Rogerio ,  que  hizo  á  to- 
dos yentija  en  hazañas  y  en  mayor  poder  y  señorío.  La  madre 
coydaba  de  los  alnados  como  de  los  hijos  propios  ,  y  así  ellos 
se  querían  bien  sin  que  tuviesen  entre  sí  diferencias  ni  envi- 
dias. £1  padre  los  crió  y  amaestró  en  las  armas  y  en  las  otras 
artes  que  pertenecían  á  gente  noble.  Eran  denodados:  de  buen 
consejo,  con  que  enfrenaban  la  temeridad;  la  osadía  no  los 
dexaba  ser  cobardes.  Lo  que  el  padre  tenia  era  poco  :  temian 
que  si  lo  dividían,  no  resultasen  dellos  riñas  y  c  on tiendas ;  de- 
terminaron irse  á  otra  parte  á  vivir  j  heredarse.  Italia  estaba 
dividida  en  muchos  señoríos  ,  ardia  en  bandos  y  guerras.  Los 
Moros  tenian  á  Sicilia  y  las  otras  islas  del  mar  Mediterráneo: 
por  la  una  causa  y  la  otra  se  les  ofrecía  buena  ocasioHíipara 
mostrar  su  valor  y  esfuerzo.  Los  hermanos  mayores ^laMron 
en  Italia :  siguióles  un  buen  golpe  de  gente  :  exercitáronse  en 
las  armas ,  y  ganaron  honra,  primero  en  las  guerras  de  Lom- 
bardía  y  de  Toscana ,  después  pasaron  á  tierra  de  Lavor  parte 
del  reyno  de  Ñapóles  ,  do  los  Príncipes  el  de  Salerno  y  el  de 
Capua  se  hacían  guerra  muy  reñida  por  diferenciáis  que  teniaii 
entre  sí.  Asentaron  primero  con  el  Capuano  ,  después  siguie- 
ron al  Salernitano  que  les  hizo  roas  aventajado  partido,  y  con 
esta  ayuda  quedó  con  la  victoria.  Concluida  esta  guerra,  á  ins- 
tancia de  Maniaco  ,  gobernador  de  la  Pulla  y  de  Calabria  por 
el  Emperador  de  Grecia  ,  emprendieron  la  conquista  de  Si- 
cilia contra  los  Moros  que  della  estaban  apoderados.  Hicieron 
en  breve  buen  efecto  ,  ca  muchas  ciudades  volvieron  á  poder 
de  Chrístianos,  y  en  diversos  encuentros  desbarataron  los  Mo- 
ros, 7  los  corrieron  por  toda  la  tierra  hasta  lanzarlos  de  aque- 
lla isla.  Tras  esto  como  es  ordinario  resultaron  sospechas  y 
TOMO  u.  22 
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'desgustos  entre  los  Griegos ,  que  pretendían  quedar  seBores 
de  aquella ¿ísia  ,  7  los  Normandos  que  aspiraban  á  lo  mismo. 
Be  las  palabras  vinieron  á  las  manos :  quedaron  los  Griegos 
vencidos  y  privados  de  aquella  su  pretensión.  Destos  princi- 
pios comenzaron  los  vencedores  á  fundar  y  poner  los  cimien* 
tos  de  un  nuevo  estado  en  Italia  y  en  Sicilia ,  que  en  breve 
llegó  á  ser  muy  poderoso  y  rico  ,  porque  á  la  fama  de  lo  qae 
pasaba,  los  hermanos  menores  que  quedaban  en  Francia,  fue- 
ra de  solos  dos  que  perseveraron  en  casa  de  su  padre ,  cuyos 
nombres  no  se  saben,  acudieron  con  nuevos  socorros  de  gen- 
te en  ayuda  de  sus  hermanos  mayores,  con  que  mucho  se  ade- 
lantaron en  poder  y  señorío.  Todo  lo  que  se  ganó  por  aquellas 
partes  ,  se  dividió  entre  los  mismos  que  lo  conquistaron ;  pero 
muertos  los  demás ,  finalmente  quedaron  por  señores  de  todo 
Roberto  Guiscardo  y  Rogerio.  Roberto  se  llamó  duque  de  Ca- 
labria y  de  la  Pulla,  Rogerio  fué  Conde  de  Sicilia,  estado  gana- 
do de  los  Moros  y  Griegos  por  las  armas  suyas  y  de  su  hermano 
Roberto  de  dos  mugeres  que  tuvo,  Alberada  y  Sigelgajla 
hija  del  Príncipe  de  Salerno ,  dexó  estos  hijos:  Boamundo,  Ro- 
gerio y  una  hija  (^i  es  verdad  lo  que  dicen  los  Catalanes)  que 
casó  con  Don  Ramón  Conde  de  Barcelona  ,  como  ya  diximos. 
De  Rogerio  Conde  de  Sicilia  nació  otro  Rogerio  que  mudó  el 
apetlifk»  de  Conde  en  el  de  Rey,  y  acabados  los  demás  deudos 
parle^p]«  fallecieron ,  parte  por  haberles  él  quitado  lo  que  te- 
nían ,  quedó  solo  con  todo  lo  que  los  Normandos  en  ItaL'a  y 
en  Sicilia  poseían;  demás  desto  África  y  Grecia  le  pagaban  tri- 
buto ,  tan  grande  era  su  poder.  £sto  se  tomó  de  Gaufredo 
monge  que  escribió  los  hechos  de  los  Normandos  en  Italia  á 
instancia  del  mismo  Conde  Rogerio  eo  historia  particular  que 
della  compaso  ;  pero  dexada  Italia ,  volvamos  á  España  y  á 
nuestro  cuento. 


€apitíÚ0  XV. 

Qm  M  enprendíó  la  guerra  •oniva  Toieda. 


Desta  manera  procedían  las  cosas  de  los  Normandos  pré^ 
peraraente  en  Italia.  En  España  los  ciudadanos  de  Toledo  no 
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para  qqe  «nipn^HÜe^n  aqa^lia  ^¡oo^MUta  j  se  pasiega  sobre 
aquella  ciudad:  que  el  Rey  Híajfa  ni  se  nu^jpraba  coo  el  tiem- 
po ,  ni  por  el  riesgo  que  cprna  eofrei^^fi  sqs  ^p<eUlos,  aotes 
por  no  irleMadie  4  te  «paño  ^e  aads^^JA  fii*wa  «n  atreyinaieiitP 
y  crueldad  j  finaJiaeipt^  it|iq  p^sftbfi  mm  vi4a  muy  despreciad*, 
rodeada  de  miwírja^.jr'dfí  aq^liAtia^' ,  xqáiie  solo  se  eniret^pian 
coiv  ia  Qfperanza  dp  yepgarsa ;  q«^  si  los  Cbristiawoa  n^  h^ 
acudía» ,  se  d^tervmaban  d^  p^dír  á  jo^'Mioros  que  los  aeo«»- 
n^$eD4{Mi^.qualqi»iQrasugpqioq  «ra  tolarable  á  trujeque  4e 
librarse  de  aqtteUa  tinmiía  :  toda  servidumbre  i^s  miaerabW, 
pero  intolerable,  siervir  6  lio  Ipcp  y  4Qs<|tiiis4o.  El  R^  Dqo 
Ak)Qso  aqdaba  (perplex0  sia  ,9»}^  que  partido  debía  to- 
mar ; combaUaoje por  MPa  parte ^l  recelo  de  loque  se  podi^ia 
pensar  y  decir;  PíPr  ot^A  Ja  e^^^nsniía  del  gcao.provécbo  si  gí- 
uaba  aqu«Ua  modada  Acordó  tratar  el  o^goaio  m  wia  juntia  de 
cahtUeros  ,  g^i^  prip<eipa]  y  grayp  :  los  parecepwss  füerop  dí- 
fereaieni  cpipp  suele acpp^c^^er  ^i>../Mí|»«iaptps  leppspltas/tqs 
mas  osados  y  v«llc»it.en  erap  de  parecer  aejewpr^odicjsB  íuqgp 
la  guerra,  que  decido  seria  d^  m^ebo  ipterés  y  hpnra  así  pa»Vi 
los  partícQlares ,  ppqio  ep  cornil  p»n  ^pd|a  la.Cbriftiapd^d. 
Eocareoiatt  la  gnaodp  preaa  y  los  .deapojoa-.^pnique  «9  apiola- 
rían lo^  soldados ,  la  Í0i|)ortaec9a<  de  qfúUw* .  pp«  <Ju48^  ton 
principal  á  Jos  M<»fos ;  la  bu9»a  jpcaaíoi^  q^ie  se  Ij^s  prfseüatal^ 
de  sal4r  fócilojente  ^00  la  empresa  t  que  si  se  pasaba  ,  por  ym- 
tura  110  voWern  tan  presto:  que  m  el  a«e$^  de  aquieUa ^mvr 
ra  se  |M)AÍa  m  bftlapzas  todo^  pofleír  de  los  IHtevoi^  en ,  i^spa- 
aa.  Los  mas  reeialadoa  eslracíabafi  Qstp;  deciaj»  qu^  e»  »iQgW 
manf ra  se  debía  eippiwftdfsr  aquella  cp«iquista  ,  p«es  «ra.i^on- 
tra  conGÍeiieía  y  raso»  quebrantarte  confederación  y  amiatad 
que  teniaB  asentada  coa  aqueUos  Bi^yas.  En  conlormidad^A^- 
lo  uno  de  los  caballeros  que  seguían  jessteparecer^  honiAire  OA- 
ciaao  y  de  laiicha  prudencia,  baUé  ,de  esta  maniera:  ft¿£oo  q«íé 
justicia,  ó  B,qy,  pxsop  qjwécarabaréis  fuerraiá  una  ciudad.  qAie 
«D  el  ¡tiempo  de  yuisstro  destierro,  qua&do.os  hfdiastes  piQibffe, 
desamparado  y  sin  :reoiedio ,  .os  reoíbió  ¡cortesmente  y  trató 
eon  micha,  regalo  ?  principio  qi»e  fué  y  escalón  pjura  subir  al 
i'^no  qjue  ahovñ  tenéis.  ^Qué  razan  s«fre  dar  guerra  )al  hijo  aea 
quan  malo  le  qnisiiéredes  pintar  ,  del  que  con  su  badeoda^y 
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«OB  «n  poder  os  ayudó  á  volver  al  réyoó  que  os  qttitó  vuestro 
hermano  ?  Hos|)ed0os  amofrosarnente  ,  y  tratóos  no  de  otra 
manara  qvté  sí  fu^ratles  su  hijo ,  para  obHgs(iH>s  al  cierto  que  á 
«US  sucesores  los  tuiñésedes  en*  Itt^r  de^.faermaDos,  que  do 
debe  ser  tnenor  la  unkMi  que  resulta  del  agradecimleoto  y 
«mor ,  que  Ist  que  causa  k  'naturaletd  y  parentesco.  Dificulto- 
sa cosa  es  persuadir  á  uu  príncipe  lo  qUa^onvieoe :  la  adala- 
Ofou  y  ecmíoriÍNirse  con  su  voluntad  dafece  de  difieultad  y  pe* 
lígro.  Si  va  ádoeir  la  verdad  ,  qüanto  «6ó  es  mas  Cobarde, 
tautíO  es  mas  libre  eñ  el  btosonar  dé  guerras  y  de  arfnias.  A  las 
veces  por  parecer  de  los  mas  cobarde»  se  emprende  la  guerra, 
.  que  se  prosigue  después  <^u  el  esdiersio  y  riesgo  de  los  esfor- 
zados. ¿  Quiéfi  U0  sab0  qiiánla  sea  la  fortaleza  de  aquella  cia- 
dád  que  qudreis  acometer?  equáu  graiidei^lsus  pertrechos,  sos 
-municiones  ,  sus  reparos?  Diréis :  Los  éiudadános  nos  llamaa 
' j convidan :  domosi  hébielie  que ñáráe  una  icomunidad livia- 
na y  inconstante,  y  que  volverá  fo  proa  á  la  parte  de  donde  so- 
plare él  viento  mas  favorable.  Destruir  \á  tyranía  y  librar  los 
^ofiribiidos  es^sa  Uhty  honrosa  ;  es  élsí  ,éií  juntamente  y  por 
'<;lttii«m(y  camiuo  nO'Scí  qnebrClntíiseñ;  las  t^yes  de  la  piedad  y 
■agradecimiento,  y  dé  (oda  hUñíanidleid.  Dirá  otro :  Ko  hay  qoe 
'harer  (5afSo>del  juramento  ,  pueü  su  obligación  cesó  con  la 
fmúétle^<le  los  Reyes  pasadost  vet'dad  és  i  ¿peroqui^n  podrá 
i^oga^ar -á  Dios,  testigv^  de  la  Intimciony  de  la  perpetua  amis- 
td«lqu<|  asentantes  ?ma«  ai  na  se  puedie -temer  no  quiera  veo- 
-gar^eíatejttOledesiBícaio  y  fraude.  No  demmosesto  ó  Rey  por 
-estfuivín»  el  trabaxo  ni  el  peligro :  con  «I  mismo  ánimo  que 
fodrists  veeies' «Sitamos  aparejados,  y  prestos  para  seguiros  si  fue- 
re menesteirrlesarma4<Mdesnudos^  y  ftaoos;  pero  para  tomar 
iodnscjo  es  justo  que  nuestras  lenguas  tengan  Hbertad,  y  vues- 
tras btisjas  se  muestren  á  todo  lo  que  se  dixere  favorables.* 
-Movíebon  ésta»  rasonesulüey  tantos  mas  ^e  por  boca  de  uoo 
-  le*  paréela  hablaba  gran  parte  de  los  que  allí  estaban  :  fiual- 
fivente  vendió  el  (deseo  que  tenia  de  hacer  aquella  guerra  ,  y 
ciMMf$ifitár>8M|della«ofc41í$ima  ciudad  ^en  que  tantas  comodi- 
•dadesrse  le^nsípi'eBentában.'Gonesta  doterminapion  les  habló 
-en  iefiíta  sustsiiieía  :  «  Bien' sé  nobles  varones  las  mochas  difi- 
cultades que  en  esta  guerra  se  ofreceUy  y  que  estos  días  se  han 
4jiicto  ovubbas  cosas^  4  propósito  dci  poneros  espanto  y  miedo, 


Digiti 


zedby  Google 


MJM.  n.  CAP.  XV.  341 

¿jnas  quién  no  sabe  quáqtas  mefitiras  y  quán  vanas  se  suelen 
sembrar  eo  ocasiones  semejantes?  ^  cobardía  y  el  miedo  todo 
lo  acrecientan  y  hacen  mayoi^  de  lo  que  es  en  hecho  de  ver* 
dad.  No  diré  nada  del  cargo  de  conciencia  que  nos  hacen  ,  ni 
del  juramento  y  nota  de  ingratitud  que  nos  acusan  :  las  mal* 
dades  de  Hiaya  nos  descargarán  bastantemente;  ¿al  que  su  mis- 
mo padre ,  si  fnera  vivo ,  castigara  con  todo  rigor ,  será  razón 
que  por  su  respeto  1^  dexémos  oontinoar  en  ellas  y  en  su  ty- 
ranía  tan  grave  ?  A.legan  ron  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  el 
gran  numero  de  sus  ciudadanos  :  la  verdad  es  que  al  esfuerzo 
yiralor  ninguna  cosa  habrá  dificultosa.  Losquedebaxo  la  con- 
ducta de  mi  hermano  Don  Sapcho  y  mía  allanastes  gran  parte 
de  España,  y  ganastes  de  los  Moros  muchas  batallas  campales, 
¿por  ventura  serán  parte  estas  hablillas  para  espantaros?  Que 
si  los  enemigos  son  muchos  ,  no  será  esta  la  primera  vez  que 
peleáis  con  semejante  canalla ,  gente  allegadiza ,  sin  concierto 
7  sin  orden  y  que  quanto  son  mas  en  número ,  tanto  se  emba- 
razarán mas  al  tiempo  del  menester.  Gente  flaca  es  la  que  aco- 
metemos, y  que  por  la  larga  ociosidad  y  el  mucho  regalo  no 
podrán  sufrir  el  trabaxo  y  el  peso  de  las  armas.  Ganado  Tole- 
do mis  soldados  ,  ¿quién  será  parte  ,  quién  os  irá  á  la  mano 
para  que  con  las  manos  victoriosas  no  lleguéis  á  los  últimos 
términos  de  España  ;  remate  de  todos  vuestros  trabaxos,  pre- 
^^0  y  gloria  inmortal ,  que  con  poco  trabado  alcanzaréis  para 
^os ,  para  nuestros  reynos  y  para  toda  la  Christiandad?  Parad 
unientes  no  se  nos  pase  el  tiempo  en  consultas  y  recatos  ;  y 
lo^que  suele  acontecer  quando  los  buenos  intentos  se  dilatan, 
no  nos  parezca  mejor  consejo  aquel  cuya,  sazón  fué  ya  pasa- 
da. i>  Estas  razones  tan  concertadas  encendieron  los  ánimos  de 
todos  ios  presentes  para  que  con  toda  voluntad  se  decretase 
la  guerra  contra  los  Moros.  El  Rey  ,  tomada  esta  resolución, 
&e  encargó  de  juntar  armas  ,  caballos  ,  vituallas ,  dineros,  mu- 
Iliciones  y  todo  lo  demás  necesario.  Mandó  levantar  banderas 
y  hacer  gente  por  todas  partes,  en  particular  llamó  y  convidó 
coo  nuevos  premios  y  ventajas  los  soldados  viejos  que  estaban 
derramados  por  el  reyno .  En  todo  esto  se  ponia  mayor  dili- 
S^ncia  por  entender  que  los  Moros  avisados  de  todo  lo  que  pa- 
^^a  ,  llamaban  en  su  ayuda  al  Rey  Moro  de  Badajoz  ,  que  á 
toda  furia  se  aprestaba  para  acudilles  con  toda  brevedad.  La 
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priesa  fué  de  manera  qué  las  unas  gentes  y  las- otras  ,  los  Mo- 
i'os  y  los  Chrístianos ,  llegaron  á  üti  rtiiilinó  tiempo  á  Toledo; 
pero  visto  que  el  Rey  Don  Alonso  iba  acompasado  de  un  cam- 
po muy  lucido ,  soldados  diestros  y  muy  bravos ,  los  Moros 
dieron  lá  vuelta  sin  pasáf  adelanté  en  aquella  demanda.  Sio 
embai^go  no  se  pudo  por  entonces  ganar  aquella  ciudad  á  cau- 
sa que  el  Rey  Moro  de  Toledo  se  bailaba  á  la  sason  muy  aper- 
cebido  y  pertrechado  de  todo  lo  necesario ,  demás  de  la  forta- 
leza grande  de  la  ciudad  ,  que  ponía  á  lodos  espanto  por  ser 
muy  enriscada.  Talaron  loa  campos,  quemaron  las  mieses,  hi- 
cieron presas  de  hombres  y  de  ganados ,  y  con  tanto  se  volvie- 
ron á  sus  casas.  Comenasóse  la  tala  d  año  que  se  contaba  de 

1079.  vnil  y  setenta  y  nueve ;  continó^e  el  año  siguiente,  el  tercero 
y  el  quarto,  sin  alzar  mano  algunos  otros  anos  adelante.  To- 
maron á  los  Moros  los  pueblos  de  Canales  y  de  Olmos  ,  que 
caian  cerca  de  aquella  ciudad  ,  y  en  ellos  dexaron  guarnición 
de  soldados  que  nunca  cesaban  de  hacer  correrías  y  cabalga- 
das por  toda  aquella  comarca.  Con  estos  dailos  comenzaron 
los  de  Toledo  á  padecer  falta  dé  trigo  y  de  otras  coaas  necesa- 
rias para  la  vida.  Susténtase  la  ciudad  de  Toledo  comunmente 
de  acarreo  á  causa  que  la  tierra  de  su  contorno  es  muy  falta 
por  ser  de  suyo  delgada  y  arenisca ,  y  por  las  muchas  piedras 
y  peñas  que  en  ella  hay ;  las  fuentes  son  pocas ,  y  sus  manan- 
tiales cortos ,  llueve  pocas  veces  por  caerle  lejos  la  mar  y  ser 
ta  tierra  la  mas  alta  de  España ;  solo  por  Ib  vega  por  do  pasa 
el  rio  Tajo  hay  una  llanura  y  valle  no  muy  ancho ,  pero  muy 
fértil  y  alegre.  En  el  mismo  tiempo  que  se  dio  principio  i  la 
conquista  de  Toledo ,  el  Cid  continuaba  la  guerra  en  Aragón 
Con  mucha  prosperidad :  ganó  de  los  Moros  diversos  castillos 
y  pueblos  por  toda  aquella  tierra;  solo  para  ser  colmada  su 
felicidad  le  faltaba  la  gracia  de  su  Rey  que  él  mucho  deseaba. 

1080.  Sucedió  muy  á  propósito  qOe  el  año  de  mil  y  ochenta  se  levan- 
taron ciertas  revueltas  entré  los  Moros  ^el  Attdalucfa  á  causa 
que  un  hombre  principal  de  aquella  nación  por  nombre  M- 
ttiofaía  tomó  por  fuerza  el  castiHo  de  Grados.  Ei  Moro  cuyo 
era,  acudió  al  Rey  Don  Alonso  para  valerse  de  su  ayuda  y  f^ 
cobrar  aquella  plaza  :  llamábase  este  Moro  Adofir.  Al  Rey  le 
pareció  condecender  con  esta  demanda  ,  y  aprovecharse  ñe 
áquelfa  ocasión  que  para 'adelante  su  píartido  se  le  presentaba. 
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envió  golpe  de  geiite  adelante,  y  él  poco  después  con  mayor 
Diímero  acudió  en  persona  ;  el  Moro  contrarío  era  astuto  y 
mañoso  ,  la  guerra  iba  á  la  larga.  Temía  el  Rey  no  se  le  pasase 
la  sazoD  de  volver  como  lo  tenia  comenzado  á  la  conquista  de 
Toledo  :  acordó  llamar  al  Cid  que  en  Aragón  se  hallaba  ,  y  en- 
cargalle  aquella  empresa  por  ser  caudillo  de  tanlo  nombre  y 
en  todo  aventajado  y  sin  par.  Venido  ,  le  acogió  muy  bien  y 
trató  muy  amorosamente  como  Príncipe  que  de  sujo  era  afa- 
ble, y  que  sabia  con  buenas  palabras  grangear  las  voluntades. 
Alzóle  el  destierro ,  y  para  mas  muestra  de  amor  á  su  instan- 
cia estableció  una  ley  perpetua  en  que  se  mandó  que  todas  las 
veces  que  condenasen  en  destierro  algún  hijodalgo  ,  no  fuese 
tenido  á  cumplir  la  sentencia  antes  de  pasados  treinta  dias , 
como  quier  que  antes  no  les  señalasen  de  termino  mas  que 
nueve  dias.  Volvió  el  Rey  á  su  empresa  ,  y  el  Cid  concluyó 
aquella  guerra  del  Andalucía  á  mucho  contento,  ca  recobró  el 
castillo  de  Grados  sobre  que  era  el  debate  y  prendió  al  Mo- 
ro que  le  tomara,  que  eilvió  al  Rey  para  que  hiciese  del  lo  que 
su  voluntad  fuese  y  por  bien  tuviese.  Esto  pasó  en  Andalucía 
aquel  ano :  el  siguiente  de  mil  y  ochenta  y  uno  Don  García  losí. 
hermano  del  Rey  pasó  desta  vida.  Hízose  desangrar  rompidas 
las  venas  en  la  prísion  en  que  le  tenían :  tan  grande  era  su  dis- 
gasto y  su  rabia  por  verse  privado  del  rey  no  y  de  la  libertad. 
Temja  el  Rey  Don  Alonso  que  como  era  bullicioso  y  de  no 
mucha  capacidad  no  alterase  los  naturales  y  el  reyno.  Esta 
entieado  yo  fué  la  causa  de  no  querelle  soltar  en  tanto  tiempo 
nuis  q«ie  la  ambición  y  deseo  de  reynar;  verdad  es  que  después 
de  la  muerte  del  Rey  Don  Sancho  tuvo  la  prisión  mas  libre  y 
toda  abuodancda  de  comodidades  y  regalos  ,  y  aun  no  falta 
quien  dice  que  pocoaotes  de  su  muerte  le  convidaron  con  la 
libertad ,  y  no  la  aceptó  sea  por  estar  cansado  de  vivir ,  sea 
por  aplacar  á  Dios  con  aquella  penitencia  y  afán  ;  de  que  da 
muestra  no  querer  le  quitasen  los  grillos  en  toda  su  vida  ,  an- 
tes mandó  le  enterrasen  con  ellos ,  y  así  se  hizo.  Llevaron  su 
ctiet*po  á  la  ciudad  de  León,  y  allí  le  sepultaron  muy  honorí- 
ficamente en  la  iglesia  de  San  Isidro.  Halláronse  presentes  al  • 
enterramiento  y  exequias  sus  dos  hermanas  las  infantas  ,  mu- 
chos obispos ,  y  otros  grandes  del  reyno.  Su  muerte  fué  á  los 
<liez  años  de  su  prisión  ,  y  á  los  quince  después  que  comen;^ 
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á  reynar.  El  Cid  ,  sosegadas  las  revaeltas  del  Andahicía;  tornó 
á  la  guerra  de  Aragón  ,  dónde  en  una  batalla  venció  al  Rey 
Horo  de  Denía  por  nombre  Alfagio  ,  y  junto  con  él  al  Rey  de 
Aragón  Don  Sancho  que  viniera  en  su  favor.  Esta  victoria  fué 
muy  señalada  ,  tanto  que  el  Rey  Don  Alonso  le  llamó  para 
honrarle  y  hacerle  mercedes  según  que  sus  trabaxos  y  virtudes 
lo  merecían.  Venido  que  fué  ,  le  hizo  donacioa  por  juro  de 
heredad  de  tres  villas:  es  á  saber  Briviesca  ,  Berlanga  Arce- 
joña.  Por  otra  parte  el  Moro  Alfagio  se  rehizo  de  gente,  y  con 
deseo  de  satisfacerse  corrió  las  tierras  de  Castilla  hasta  dar  vis- 
ta á  Consuegra ,  villa  principal  de  la  Mancha.  El  Rey  si  bieo 
estaba  ocupado  en  la  conquista  de  Toledo,  acudió  contra  esta 
tempestad  para  rebatir  el  orgullo  de  aquel  Moro.  Juntáronse 
los  campos ,  adelantáronse  las  haces  de  una  parte  y  de  otra, 
dióse  la  batalla ,  en  que  pereció  mucha  morisma,  y  el  Rey  Mo- 
ro se  salvó  por  los  ^pies  y  se  retiró  á  cierto  castillo.  La  alegría 
desta  victoria  se  aguó  mucho  á  los  Christianos  con  la  muerte 
lastimosa,  que  sucedió  en  la  pelea,  de  Diego  Rodríguez  deBí- 
var  hijo  del  Cid  ,  mozo  de  grandes  esperanzas  ,  y  que  comen- 
zaba ya  á  seguir  la  huella  y  las  virtudes  de  su  padr«.  Su  cuer- 
po enterraron  en  San  Pedro  de  Cárdena  ,  y  allí  se  muestra  sa 
lucillo.  Alfagio  el  Moro  ,  aunque  vencido  en  las  dos  batallas 
susodichas  ,  no  acababa  de  sosegar ;  antes  recogida  mas  gente, 
rompió  otra  vez  por  tierras  de  Castilla  sin  reparar  hasta  Me- 
dina del  Campo ,  pueblo  bien  conocido  y  principal.  Salió  en  sa 
busca  Alvar  Yañez  Minaya  deudo  del  Cid,  persona  de  valor :  y 
llegado  á  aquellas  partes  tuvo  con  él  un  encuentro  en  que  ter- 
cera vez  quedó  vencido  y  desbaratada  su  gente.  Esto  pasó  el 
1082.  ano  de  Christo  mil  y  ochenta  y  dos,  en  el  qual  año  Don  Ra- 
món Cabeza  de  estopa  Conde  de  Barcelona  cerca  de  un  pueblo 
llamado  Percha ,  puesto  entre  Ostarlito  y  Girona  ,  fué  muerto 
alevosamente.  Su  mismo  hermano  Don  Berenguel  le  paró 
aquella  celada  yendo  camino  de  Girona  ,  y  le  hizo  matar.  Es* 
taba  mal  enojado  contra  él  después  que  su  padre  ,  sin  embar* 
go  que  era  hijo  menor ,  se  le  antepuso  en  el  estado  de  Barce- 
lona. Disimulólo  al  principio,  y  mostró  séntimieoto  perla 
muerte  de  su  hermano ;  pero  como  quier  que  semejantes  mal- 
dades pocas  veces  se  encubran ,  sabido  el  caso,  cayó  en  abor- 
recimiento de  la  gente  tan  grande  que  no  solo  no  alcanzó  lo 
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que  preteadia,  antes  por  fuerza  le  priyaron  de  lo  que  era  su- 
yo. Lo  que  le  quedó  de  la  vida  y  pasó  miserablemente ,  pobre, 
desterrado  y  vagabundo :  y  aun  se  dice  que  de  repente  perdió 
la  habla  en  Jerusalem ,  do  los  años  adelante  fué  á  la  conquista 
de  la  Tierra*Santa,  y  allí  le  sobrevino  la  muerte.  £1  cuerpo  de 
Don  Ramón  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Girona.  Suce- 
dióle Don  Ramón  Amaldo  su  hijo  ,  de  tan  poca  edad  que  aun 
no  tenia  año  cumplido ,  pero  fué  muy  señalado  por  el  largo 
tiempo  que  gozó  de  aquel  estado,  igual  á  qualquiera  de  sus  ao* 
tepasados  por  la  grandeza  y  gloría  de  sus  hazañas  ,  demás  que 
ensanchó  mucho  su  señorío  no  sok)  con  la  parte  que  quitaron 
al  matador  de  su  padre ,  siao  porque  en  su  tiempo  faltarpn 
legítimos  descendientes  á  loa  Condes  de  Urgely  de  Besálii,  por 
donde  aquellos  estados  recayeron  en  él  como  movientes  del 
condado  de  Barcelona  y  feudos  suyos.  Y  aun  en  la  parte  de 
Francia  que  se  llamó  Galia  Narbonense ,  se  le  juntó  los  años 
adelante  el  condado  de  la  Proenza  por  via  de  casamiento  y  en 
dote ,  porque  casó  con  Doña  Aldonza,  que  otros  llaman  Doña 
Dulce,  hija  de  Gilberto  Conde  de  la  Provenza.  Deste  matrimo* 
nio  nacieron  dos  hijos ,  Don  Ramón  y  Don  Berenguel ,  'y  tres 
hijas ,  la  una  de  ellas  se  llamó  Doña  Berenguela,  que  casó  con 
Don  Alonso  el  Emperador :  loa  nombres  de  las  otras  dos  no  se 
saben ,  mas  es  cierto  que  casaron  en  Francia  muy  principal- 
mente. Tuvo  este  Príncipe  contienda  y  aun  guerra  muy  reñida 
con  Alonso  Conde  de  Tolosa  señor  muy  principal  y  muy  ve- 
•cino  á  su  estado  ;  pero  después  de  largos  debates  se  con  certa- 
-]H>n  en  que  recíprocamente  se  prohijasen  el  uno  al  otro  de  tal 
gnisa  que  en  qualqnier  tiempo  que  á  qualquiera  de  aquellas 
casas  faltase  sucesión  ,  hobiese  aquel  estado  el  otro  á  sus  des- 
cendientes ;  pero  esto  pasó  mucho  tiempo  adelante :  volvamos 
á  la  gu^ra  de  Toledo  en  que  estábamos. 

€apítnÍ0  XVI. 

Gomo  so  ganó  la  ciudad  de  Toledo. 

Las  continuas  correrías  y  entradas  que  los  fíeles  bacian  por 
las  tierras  de  Toledo,  las  talas,  las  quemas,  los  robos  traían 
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tan  cansados  á  los  Moros  de  aqaella  ciudad ,  qae  no  sabían  qae 
partido  tomar  ni  donde  acudir.  Los  Gbrístianos  que  allí  mo- 
raban ,  alentados  con  la  esperanza  de  la  libertad  no  cesaban  de 
solicitar  al  Rey  Don  Alonso  para  que  juntadas  todas  sos  fner-» 
zas,  se  pusiese  sobre  aquella  dodad.  Prometían  si  lo  hiciese* 
deabrille  luego  las  puertas  y  entregársela.  Las  fuerzas  délos 
nuestros  y  las  haciendas  estaban  gastadas,  los  ánimos  cansa* 
dos  de  guerra  tan  larga :  estas  dificultades  y  otras  mndias  qoe 
se  representaban,  grandes  trabaxos  y  peligros,  Tenció  y  allanó 
la  constancia  del  Rey ,  y  el  deseo  que  todos  tenían  de  llevar  al 
cabo  aquella  conquista :  hiciéronse  nuevas  y  grandes  levas  de 
gente,  juntaron  los  pertrechos  y  municiones  necesarias  con 
determinación  de  no  desistir  ni  alzar  la  mano  hasta  tanto  que 
se  apoderasen  de  aquella  cindad.  Su  asiento  y  aspereza  es  de 
tal  suerte  que  para  cercarla  por  todas  partes  era  fuerza  dividir 
el  exército  en  diversas  esquadras  y  estancias ,  y  qae  para  esto 
el  número  de  los  soldados  fuese  muy  crecido.  Es  muy  impor- 
tante la  amistad  y  buena  correspondencia  entre  los  príncipes 
comarcanos:  grandes  efectos  se  hacen  quando  se  Ugan  entre 
sí  y  se  ayudan ,  cosas  que  pocas  veces  sucede ,  como  ae  vio  eo 
esta  guerra.  Demás  de  los  Castellanos,  Leoneses,  Vizcaynos, 
Oallegos,  Asturianos ,  todos  vasallos  del  Rey  Don  Alonso , 
acudieron  en  primer  lugar  el  Rey  Don  Sani^o  de  Aragón  y 
Navarra  con  golpe  de  gente:  asimismo  socorros  de  Italia  y  de 
Alemana ,  movidos  de  la  fama  desta  empresa  que  volaba  por 
todo  el  mondo.  De  los  Franceses  por  estar  mas  cerca <vino  ma- 
yor número:  gente  muy  alegre  y  animosa  para  tomar  .ias ar- 
mas, no  tan  sufridora  detrabaxos;  mas  porque  en  esta  y  otras 
guerras  contra  los  Moros  sirvieron  miiy  bteo  \  á  los  que  dellos 
ae  quedaron  en  España  para  avecindarse  y  poblar  en  ella,  los 
Reyes  les  otorgaron  .mucbás  exémpoíones  y  franqucows ;  oca- 
sión según  yo  pienso  de  que  procedió  llamar  en  la  lengua  cas- 
tellana comunmente  francos  así  á  los  hombres  generosos,  co- 
mo á  los  hidalgos  y  que  no  pagan  pechos;  lo  qual  todo  se  saca 
de  escrituras  antiguas  y  privilegios  que  por  estos  tiempos  se 
concedieron  á  los  ciudadanos  de  Toledo.  De  todas  estas  gentes 
y  naciones  se  formó  un  campo  muy  grueso,  que  sin  dilación 
marchó  la  vía  de  Toledo  muy  alegre  y  con  grandes  esperanzas 
de  dar  fin  á  aqaella  dfHíaaada.  El  Rey  Moro  avisado  del  intea- 


Digiti 


zedby  Google 


UB.  U.  CAP.  XVI.  947 

to  de  ios  enemigos ,  de  »iib  apercei»niiientOft  y  aparato ,  y  mo'- 
y/íáo  del  peKgro  que  le  amenazaba ,  se  aprestaba  para  hacer  he-^ 
sbtencia.  Tenia  aoldados,  litaallas  y  munídones :  fallábale  el 
mas  fuerte  baluarte,  que  es  el  aoior  de  los  vasallos.  Todavía , 
aunqoe  no  ignoraba  esta,  tenía  coofianza  de  poderse  defender 
por  la  fortaleza  y  sitio  nataral  de  aquella  ciudad ,  que  es  en 
demasía  alto  y  eúríscado.  De  todas  partes  le  cercan  peñas  muy 
altad  y  barrancas,  por  medio  de  lásqaales  con  grande  mará* 
Tilla  de  la  naturaleza  rompe  el  rio  Tijo  y  da  vuelta  á  toda  la 
ciudad  de  tal  suerte,  que  por  tierra  dexa  sola  una  entrada  pa^ 
ra  ella  á  la  parte  del  Septentrión  y  del  Norte  de  subida  empi- 
nada y  agria,  y  que  está  fortificada  con  dos  murallas,  una  por 
lo  alto  y  otra  tirada  por  lo  mas  bazo.  Para  cercar  la  ciudad 
por  todas  partes  fué  necesm*io  dividir  la  gente  en  siece  esqua- 
drones  con  otras  tantas  estancias,  que  fortificaron  á  ciertos 
espacios  á  propósito  de  cortar  todos  los  pasos,  que  ni  los  de 
dentro  saliesen ,  ni  les  entrasen  de  fuera  socorros  ni  vituallas. 
£1  Rey  con  la  maym*  parte  de  la  gente  asentó  sus  reales ,  y  los 
fortificó  y  barreó  por  todas  partes  en  la  vega  que  se  tiende  á 
las  haldas  del  monte  sobre  que  está  asentada  la  ciudad.  Todos 
as<  Moros  como  ChHstianos,  mostraban  grande  ánimo  y  deseo 
de  Teoir  á  las  manos :  cerca  de  los  muros  se  trabaron  algunas 
escaramuzas  en  que  no  sucedió  cosa  señalada  que  sea  de  con- 
tar :  solo  se  echaba  de  ver  que  los  Moros  en  la  pelea  de  á  pie 
no  igualaban  á  los  Christianos  en  la  ligereza,  fuerzas  y  ánimo; 
mas  en  las  escaramuzas  á  caballo  les  hacían  ventaja  en  la  des- 
treza que  tenían  por  larga  costumbre  de  acometer  y  retirarse , 
volver  y  revolver  sus  caballos  para  desordenar  los  contrarios. 
Levantaron  los  nuestros  torres  de  madera ,  hicieron  trabucos 
otras  máquinas  y  ingenios  para  batir  y  arrrimarse  á  la  mura- 
lla, y  con  picos  y  palancas  abrir  entrada.  La  diligencia  era 
grande,  los  ingenios  dado  que  ponian  espanto,  y  hacían  mará* 
villar  á  ios  Moros  por  no  estar  acostumbrados  á  ver  semejan^ 
tes  máquinas,  no  eran  deprovi^ho  alguno;  porque  si  bien 
derribaron  alguna  parte  detmtiro,  la  subida  era  muy  agria, 
las  calles  estrechas ,  los  edificios  altos  y  muchos  que  la  defen- 
dían. El  cerco  con  tanto  iba  á  la  larga ,  y  por  el  poco  progreso 
que  se  hacia ,  se  cansaban  los  Christianos  de  suerte  que  desea- 
ban tomar  algún  aáento  para  levantar  el  cerco  sin  perder  re- 
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potacioD.  ApretábaloB  la  falta  que  padeoiao  de  todo ,  que  por 
eslar  la  tierra  talada  y  alzados  losvinaDteníinieDtos  eran  forza- 
dos proveerse  de  may  lexos  de  Titaallas  para  los  hombres  y 
forrage  para  los  caballos.  Los  calores  del  verano  comenzaban : 
por  esto  y  por  el  macho  traliaxo  y  poco  mantenimiento,  como 
es  ordinario ,  picaban  enfermedades  de  que  moría  macha  gen* 
te.  Hallábanse  en  este  aprieto  quando  San  Isidoro  se  apareció 
entre  sueños  á  Gypríano  obispo  de  León,  y  con  semblante  ledo 
y  grave  y  lleno  de  magestad ,  le  avisó  no  alzasen  el  cerco ,  que 
dentro  de  quince  días  saldrían  con  la  empresa,  porque  Dios  te- 
nía escogida  aquella  ciudad  para  que  fuese  asiento  y  silla  de  su 
gloria  y  de  su  servicio.  Acudió  el  obispo  al  Rey ,  dióle  parte  de 
aquella  visión  tan  señalada :  con  que  los  soldado»  se  animaron 
para  pasar  qualquier  mengua  y  trabaxo  por  esperanzas  tan 
ciertas  que  les  daban  de  la  victoria.  Era  así  que  los  cercados 
padecían  á  la  misma  sazón  mayor  necesidad  y  falta  de  todo, 
tanto  que  se  sustentaban  de  jumentos  y  otras  cosas  sucias  por 
tener  coasumidas  las  vituallas :  hallábanse  finalmente  en  lo  ul- 
timo de  la  miseria  y  necesidad :  ellos  flacos  y  cansados,  los 
enemigos  pujantes,  que  ni  escusaban  trabaxo  ni  temiaii  de  po- 
nerse á  qualquier  riesgo.  Acordaron  persuadirse  al  Rey  Moro 
tratase  de  conciertos:  apellidáronse  los  ciudadanos  unos  á 
otros  y  de  tropel  entraron  por  la  casa  Real ,  y  con  grandes  ala- 
ridos requieren  al  Rey  Moro  ponga  fin  á  trabaxos  y  cuytas  tan 
grandes  antes  que  todos  juntos  pereciesen ,  y  se  consumiesen 
de  pena,  trísteza  y  necesidad.  Alteróse  el  Rey  Moro  con  aque- 
lla demanda  y  vocería  de  los  suyos ,  que  mas  parecía  motín  y 
fuerza;  sosegóse  empero,  y  hablóles  en  esta  sustancia :  «  Bue- 
no es  el  nombre  de  la  paz ,  sus  frutos  gustosos  y  saludables ; 
pero  advertid  so  color  de  paz  no  nos  hagamos  esclavos.  A  la 
paz  acompañan  el  reposo  y  la  libertad :  la  servidumbre  es  el 
mayor  de  los  males,  y  que  se  debe  rechazar  con  todo  cuydado 
con  las  armas  y  con  la  vida  si  fuere  necesario.  Gran  mengua  y 
muestra  de  flaqueza  no  poder  sufrir  la  necesidad  y  falta  por 
un  poco  de  tiempo.  Mas  fácil  cosa  es  hallar  quien  se  ofrezca  á 
la  muerte  y  á  perder  la  libertad,  que  quien  sufra  la  hambre. 
Yo  os  aseguro  que  si  os  entretenéis  por  pocos  días  y  no  desma- 
yáis, que  saldréis  deste  aprieto;  ca  los  enemigos  forzosamente 
jse  irán,  pues  padecen  no  menos  necesidad  que  voS)  y  por  ella 
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y  otras  incomodidades  cada  día  se  les  desbandan  los  soldados 
y  se  les  Tan ;  ademas  que  muy  eo  breT«  nqs  acudirán  socorros 
de  los  nuestros,  que  cvydan  grandemente  denue^ro  traba- 
xo.»  No  se  quietaron  los  Moros  coa  aquellas  raaones :  el  sem- 
blante no  se  conformaba  con  las  esperanzas  quedaba.  Parecía 
usarían  de  fuerza ,  y  qoe  todos  juntos ,  sioo  otorgaba  con 
ellos,  irían  á  abrír  al^enemigo  las  puertas  de  tamdad :  grande 
aprieto  y  congolxa:  asá  forzado  el  Moro  vino  en  que  se  tratase 
de  conciertos,  como  lo  pediau.sus  vasallos.  Salieron  comisa- 
rios de  la  ciudad ,  que  dado  que  afligidos  y  humildes ,  en  pre- 
sencia del  Rey  Don  Alonso  le  representaron  susquexAfi;:  acur 
sáronle  el  juramento  qne  les  hizo,  la  palabra  que  les  díó^  la 
amistad  que  asentó  con  ellos,  y  las  buenas  obras  que  en  tiem- 
po de  su  necesidad  recibió  do  aquella  dudad  y  desús  morado- 
res: después  desto  ledixeron  que  si  bien  entendían  noera 
menor  la  falta  qué  padecían  en  los  reales,  que  dentro  de  Ik 
ciudad,  todavía  vendrían  en  hacer  aigun  concierto^  como 
fuese  tolerable,  hasta  pagar  las  parías  y  tríboto  que  se  asenta- 
se. A.  esto  respondió  el  Rey  qué  fué  tiempo  en  que  se  pudiera 
tratar  de  medios ;  quf  al  presente  las  cosas  estaban  en  término 
que  á  menos  de  entregarle  la  ciudad ,  no  daría  oidos  éc  ooocier- 
to  ninguno.  Sobre  esto  fueron  y  ytnieron  diversas  veces  ,•  en 
que. se  gastaron  algunos  dias.  La  falta  crecia  en  la  ciudad,  y  la 
hambre,  quede  cada  dia  ^a  mayor.  Los  nuestros  estaban 
animados  de  antes,  y  de  nuevo  mas  porque  los  enemigos  fue- 
ron los  primeros  á  tratar  de  concierto.  Finalmente  los  Moros 
vinieron  en  rendir  la  ciudad  con  las  condiciones  siguientes :  Si 
alcázar,  las  puertas  de  la  ciudad,  las  puentes»  la  huerta  del 
Rey  (heredad  mby  fresca  á  la  ribera  del  rio  Tajo)  se  entre- 
guen al  Rey  Don  Alonso:  el  Rey  Moro  s«  vaya  libre  á  la  ciu- 
dad de  Valencia  ó  donde  él  mas  quisiere ;  la  misma  libertad 
tengan  los  Moros  que  le  quisieren  acompañar ,  y  lleven  consr- 
go  sus  haciendas  y  menage :  á  los  que  se  quedaren  en  la;  cio^ 
dad ,  no  les  quiten  sus  haciendas  y  heredades;  y  *  la  mezquita 
mayor  quede  en  su  poder  para  hacer  en  ella  sus  ceremonias : 
no  les  puedan  poner  mas  tributos  de  los  que  pagaban  antes  á 
sus  Reyes :  los  jueces  para  que  los  gobiernen  conforme  á  sus 
fueros  y  leyes,  sean  de  su  misma  nación  y  no  de  otra.  Hicié- 
ronse  los  juramentos  de  launa  parte  y  de  la  otra  como  se 
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acostamlini  en  eatos  aemcjantes ,  y  pera  ae^rtdad  se  entregt- 
Toa  por ;  rdieaei  persooas  principales  Moros  y  Christlanoi . 
lieclio  esto,  y  tomsdo  este  aaienlo  en  la  forma  susodicha,  el 
Rey  ÜOD  Alonso,  alegre  quaoto  se  pnede  pensar  por  ver  coa- 
icluide  aquella  empresa ,  y  ganada  ciudad  tan  principal ,  acom- 
pañado de  los  suyos  á  manera  de  triomphador  hixo  sn  entrada 
y  9eínéÁ  apear  al  alcázar ,  á  veinte  y  dooo  de  mayo  día  de  San 
Urbao  Papa  y  mártyr ,  el  aSoque  se  contaba  de  nuestra  aalva^ 
1086.  cion  ^  mil  y  ochenta  y  cinco.  Algunos  deste  cuento  quitan 
.d^^s  ado$  por  escrituras  antiguas  y  privilegios  Reales,  en  que 
^r  aquel  tkrmpo  el  Rey  Don  Alonso  se  llamaba  Rey  de  Tole- 
do. Lo  cierto  es  que  aqoella  ciudad  estuvo  en  poder  de  Moros 
por  espacio  como  de  treciento$  y  sesenta  y  nueve  anos.  (*  Ju- 
lisAO  dice  trecientos  y  sesenta  y  seis,  y  que  los  Moros  ia  toma- 
ron año  de  setecientos  y  diez  y  nueve  el  mismo  día  de  San  Ur- 
.ban  * )  eo  que  por  ser  los  Moros  poeo  curiosos  en  su  manera 
de  edificar,  y  en  todo  género  de  primor,  perdió  mucho  de  su 
lustre  y  hermosura  antigua.  Las  calles  angostas  y  torcidas, 
los  ediéetos  y  casas  mal  trazadas,  hasta  el  mismo  palacio  Real 
era  de  tapiería ,  que  estaba  situado  en  la  parte  en  que  al  presen- 
t43.i»n  hospital  muy  principal  que  los  años  pasados  se  levantó  y 
fundó  á  costa  de  Don  Pero  González  de  Mendoza  ,. cardenal  de 
.^spqfia,  arzobispo  de  Toledo.  La  mezquita  mayor  se  levantaba 
'CO  medio  de  la  ciudad ,  en  un  sitio  que  va  un  poco  cuesta  aha- 
xo ,  de  edificio  por  entonces  ni  grande  ni  hermoso :  poco  ade^ 
lente  la  consagraron  en  iglesia,  y  después  desde  los  ctmienios 
la  labraron  muy  hermosa  y  muy  ancha.  La  fama  desla  victoria 
se  derramó  luego  por  todo  el  mundo  que  fué  muy  alegre  para 
todos  los  Chrbtianos  por  haber  quitado  á  los  Moros  aqudla 
pla^a,  que  era  como  un  baluarte  muy  fuerte  de  todo  lo  que  po- 
seían en  España.  Acudieron  embaxadores  de  todas  partes  á 
4ar  el  parabién  y  alegrarse  con  el  Rey ,  asi  por  lo  hecho,  co- 
jijo por  la  esperaiuea  que  se  mostraba  ide  concluir  coa  todo  lo 
devpas  quo  quedaba  por  ganar.  Partióse  el  Rey  Aforo  conforme 
al  asiento  que  se  tomó,  acompañado  de  soldados  pana  Valen- 
cia que  era  suya>  en  que  conservó  el  nombre  de  Rey.  Por  otra 
parle  diversas  compañías  de  soldados  por  orden  de  su  Rey ,  se 
derramaron  por  toda  la  comarca  y  reyno  de  Toledo  para  alla- 
nar lo  que  restaba ,  que  les  fué  muy  fadl  fK>r  estar  los  Moros 
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amedrentados,  y  por  yesr  qa.e  perdida  aqueUa  ciudad  taq  prío^ 
cipály  no  se  podían  cotiaervar,  Ganaroo  pu^s  muchas  villas  y 
lugares:  los  de  mas  cuenta  fueron  Ma<|ueda,  Escalona,  Illes^ 
cas,  Xalavera^Guadalaxara,  Mora,  Consuegra,  Madrid,  Berr 
langa,  BnytragQ,  Medtoaeeli,  Coria ,  pueblos  muchos  dell(>9 
antigiios,  yque  oaian  cerca  de  Toledo,  fuertes  y  de  caro piua 
fresca,  en  qne  sedaa.muy  bien  toda  suerte  de  míeses  y  frutan 
]es.  1^8  Moros  de  Toledo  iMiosacompaBaron  ¿  «uKey,  loa 
mas  se  quedaron  en  sus  casas*  £1  numero  era  grande,  y  por 
consiguiente  el  peligro  de  que  con  alguna  ocasión  se  levanta- 
seo,  que  fuera  naevo  y  notable  daño*  Para  evitar,  este  ioooi»- 
veniente,  acordó  el  Rey  hacer  allí  su  asiento  de  propósito,  m 
mudar  la  corte  hasta  tanto  qne  se  poblase  bien  de  Christianos, 
y  que  con  nuevos  reparos  quedase  bastantemente  fortificada  y 
sf^ura.  Convidó  por  sus  edictos  á  todps  los  que  quisiesen  venir 
á  poblar  con  casas  y  posesiones :  con  esto  acudió  gran  gente 
para  hacer  asiento  en  aquella  ciudad.  Entre  los  demás  nuevos 
moradores  cuentan  á  Don  Pedro ,  griego  de  nación ,  de  la  casa 
y  sangre  de  los  Paleólogos,  familia  imperial  en  Constantino, 
pía,  de  qaien  refieren  se  halló  en  este  cerco,  y  que  el  Rey  en 
recompensa  de  sus  «ervidos  después  de  ganada  la  ciudad  H  hef 
redó  en  eHa^  y  dio  casos  y  beredades  ooo  que  pasase.  DesU 
caballero  se  precian  descender  los  de  la  casa  de  Toledo,  gente 
muy  noble  y  poderosa  eñ  estados  y  aliados.  Hija  deste  J>on  Pat- 
dro  fué  Ulan  Peres,  nieto  Pedro  Ulan ,  biznieto  Estevan  Illan^ 
cuyo  retrato  á  caballo  se  ve  pintado  en  lo  alto  de  la  bóveda  <de 
la  iiglesia  mayor  detrás  de  la  capilla  y  altar  mas  principaK  Dojí 
£stevan  fué  padre.de  Don  Juan  y  abuelo  4e  Don  Gonzalo  i 
aquel  cuyo  sepulcro  oMiy  señalado  y  conocido  se  vee  en  la  par- 
iiiquía  deSanEoman*  Añaden  que  desde  este  tiesapo  le  co^ 
meozó  á  llamar  así  el:  barrio  del  Rey  en  Toledo^  á  causa  que  á 
los  nuevos  moradorea  que  acudían  á  poblar, . señaló  el  Rey 
aquella  fMirte  de  k  ciudad,  para  su  morada»  Diese  atrosí  prin- 
cipio á  la  fábrica  de  un  lunevo  aicáaar  en  lo  mas  alto  de  la  ciu- 
dad., todoá  propósito  de  enfrenar  á  los  Moros  que  no  se  des- 
mandasen. Densas  deslo  se  halla  que  el  Rey  Don  Aikonso  en 
adelante  se  comenzó  á  íntítuiar  Emperador :  ai  con  razón  ó  atn 
ella,  no  hay  para  que  disputallo.  Hallábase  sin  duda  muy  ufa- 
no con  aquel  nuevo  reyno  que  conquistara,  y  como  &e  via  se- 
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fKof  de  la  mayor  parte  de^spaüa,  y  el  Rey  de  Arágdn  y  otros 
Eeyes  Moros  tribatarios ,  ningon  lítalo  \e  pareda  demasiado 
Destémplesele  aquel  contento  por  la  muerte  de  la  infanta  Do- 
ña Urraca ,  que  finó  por  este  tiempo,  y  él  la  tenia  en  lugar  de 
madre ,  porque  sus  Tirtudes  y  prudencia  lo  merecían ,  demás 
€foe  su  padre  se  la  dexé  mucho  encomendada.  Quedaba  la  otra 
hermana  Doña  £lyira,  que  él  mismo  casé  con  el  conde  de  Ca- 
bra. (1)  La  causa  derte  casamiento  fué  cierta  palabra  áspera 
que  le  dixo,  y  para  aplaealle ,  y  que  no  se  levantase  algún  albo, 
roto,  acordó  casarle  con  su  misma  hermana.  Así  lo  cuenta  Ja 
historia  general  que  anda  en  nombre  del  Rey  Don  Alonso  el 
Sabio. 

€apituia  XVII. 

Cromo  Don  Bernardo  fué  elegido  por  Awohiipo  de 
Toledo. 


NiNGuif  A  cosa  mas  deseaba  el  Rey  que  volver  en  su  antiguo 
lustre  y  resplandor,  y  honrar  de  todas  maneras  aquella  nobi- 
Itérmá  ciudad  ,  columna  que  era  de  )£spaña,  y  alcázar  en  otro 
tiempo  de  santidad ,  y  silla  del  imperio  de  los  Godos.  Comea- 
do luego  á  dar  muestras  que  quería  poner  arzobispo  en  ella^ 
sin  el  qual  estuvo  tantos  años  por  la  turbación  de  los  tiempos. 
Al  principio  no  puso  mucha  fuerza ,  porque  los  Moros  aun  ao 
bien  domados  lo  oontradecian.  Pasado  mas  de  un  año,  yaque 
«duchos  Ghristianos  moraban  en  la  ciudad ,  y  de  los  Moros  se 
tenia  mas  noticia  de  quáles  se  debian  temer ,  y  de  quáles  se  pa- 
lian fiar;  para  hacerlo  con  mas  autoridad,  y  que  los  Moros  tu* 
viesen  menos  lugar  de  alborotarse,  procuró  se  celebrase  con- 
cilio :  los  grandes  y  los  -obispos  se  juntaron  á  diez  y  ocho  de 
^^^•"díci^mbre  año  tie  mil  y  ochen  ta  y  seis.  En  aquella  junta  lo  pri- 
mero dieron  gracias  á  la  divina  bondad,  por  cuyo  favor  la 
€hrifttiandad  recobró  tan  principal  ciudad :  cada  uno  selgun  el 
caudal  que  tenia  >  autoridad  y  eloqüencia',  lo  encarecía  con  las 
mayores  palabras  que  podia.  Luego  se  trató  de  elegir  arzobís- 

(i)  Part.  4.  en  la  toma  de  Toledo. 
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)po  de  Toledo:  salió  por  voto  de  todos  nombrado  Don  Bernar* 
do  abad  que  era  de  Sahagun ,  bombre  de  muy  buenas  costum- 
bres y  suaves,  de  muy  buen  ingenio,  de  doctrina  aventajada 
entereza  j  rectitud  probada  en  mucbas  cosas  ,  y  en  quien  res* 
plandecia  un  exempLo  y  decbado  de  la  virtud  antigua.  Esto  fué 
causa  de  ganar  las  voluntades  de  todos  para  que  quisiesen  por 
su  prelado  á  un  bombre  estrangero ,  nacido  en  Francia.  Pasa 
el  río  Carona  por  la  ciudad  de  Aagen  en  Aquitania  hoy  Guiena: 
cerca  desta  ciudad  está  un  pueblo  llamado  Salvltat.  Deste  pue» 
blo  fué  natural  Don  Bernardo ,  nacido  de  noble  linage :  su  pa- 
dre se  llamaba  Guillermo  ,  su  madre  Neymiro :  personas  tan 
pías  que  ambos ,  según  que  se  saca  de  memorias  de  la  iglesia 
de  Toledo  ,  acabaron  sus  dias  en  religión.  £1  hijo  en  su  moce* 
dad  anduvo  en  la  guerra :  ya  que  era  de  mas  edad ,  entró  en  el 
monasterio  de  San  Aurancio  Auxitano  ó  de  Aux  ;  allí  tomó  el 
hábito  y  cogulla  con  gran  deseo  que  tenia  de  la  perfección. 
Parece  que  aquel  monasterio  era  de  Cluniacenses,  porque  de 
allí  le  llamó  Hugo  abad  Cluniacense ,  y  por  el  mismo  fué  en- 
viado á  España  al  Rey  Don  Alonso  para  que  reformase  con 
nuevos  estatutos  j  leyes  el  monasterio  de  Sahagun ,  que  pre* 
tendía  el  Rey  hacer  cabesa  de  los  demás  monasterios  de  Beni- 
tos de  sus  reynos :  por  esta  causa  pidió  á  Hugo  le  enviase  un 
varón  á  propósito  desde  Francia  ;  y  como  fuese  enviado  Don 
Bernardo,  tomó  cargo  de  aquel  monasterio,  y  fué  en  él  abad 
algún  tiempo.  Dende  subió  á  la  dignidad  amplísima  de  arzo- 
bispo de  Toledo :  y  para  que  tuviese  mas  autoridad ,  porque 
tanto  es  uno  honrado  y  tenido  quanto  tiene  de  mando  y  ha- 
cienda (la  dignidad  y  oficios  sin  fuerzas  se  suele  tener  en  poco) 
hizo  el  Rey  donación  á  la  iglesia  de  Toledo  de  castillos,  villas 
y  aldeas  en  gran  número ,  que  fué  el  postrero  acto  del  conci- 
lio ya  dicho.  Dióle  la  villa  de  Brihuega ,  que  fué  del  Rey  Don 
Alonso  en  el  tiempo  de  su  destierro  por  donación  que  el  Rey 
Moro  le  hizo  della ,  á  Rodillas ,  Canales  ,  Cavanas ,  Coveja , 
Barciles ,  Alcolea  ,  Melgar ,  Almonacir ,  Alpobrega.  Así  lo  es- 
cribe Don  Rodrigo  :  la  historía  del  Rey  Don  Alonso  el  Sabio 
añade  á  Alcalá  y  Talavera ,  las  quales  dice  que  dio  con  lo  demás 
al  arzobispo;  pero  los  mas  doctos  tienen  esto  por  falso.  Destos 
pueblos  algunos  son  conocidos  ,  de  otros  ni  aun  los  nombres 
quedan :  todo  lo  consume  y  hace  olvidar  la  antigüedad.  To  no 
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quise  ponerma  é  adivinar  loa  sitios  y  rastros  de  cada  ano  des-' 
tos  pueblos ,  ni  tenia  espacio  para  areriguaUo.  >Hízo  otrosí  do- 
nación el  Rey  á  la  iglesia  dé  Toledo  de  muchas  huertas ,  moli- 
nos,  casas  en  gran  niimero  y  tiendas  para  que  con  la  renta 
que  destas  posesiones  se  sacase,  se  sustentasen  los  sacerdotes  j 
ministros  de  la  iglesia  mayor :  asi  por  memoria  de  todo  esto 
le  hacen  en  ella  al  Rey  Don  Alonso  cada  aio  un  aniversario 
por  el  mes  de  junio.  Hecho  esto  se  acabó  y  despidió  el  conci- 
lio. £1  Rey  dado  que  bobo  orden  en  las  cosas  de  ta  ciudad ,  se 
partió  para  León  por  respetos  que  á  ello  le  forzaban.  La  Rey- 
na  Doña  Constanza  y  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  quedaron 
en  la  ciudad  con  gente  de  guarnición.  Los  Cbristianos  eran 
muy  pocos  en  comparación  de  los  Moros ,  si  bien  para  el  poco 
tiempo  eran  hartos.  Parecía  con  estos  apercibimientos  y  reca- 
do quedaba  la  ciudad  segura  para  todo  lo  que  podía  suceder. 
Lo  que  prudentemente  quedaba  dispuesto,  la  temeridad  diga- 
mos del  nuevo  prelado  ó  imprudencia  ,  ó  lo  uno  y  lo  otro,  por 
lo  menos  su  demasiada  priesa  lo  desconcertó ,  y  puso  la  du- 
dad en  condición  de  perderse.  La  silla  del  arzobispo  por  en- 
tonces estaba  en  la  iglesia  de  Nuestra  Se£k>ra'que agora  es  mo- 
nasterio del  Carmen,  como  han  averiguado  personas  curiosas. 
Los  Moros  tenian  la  iglesia  mayor,  y  en  ella  hacían  las  ce- 
remonias de  su  ley.  Parecía  mengua  y  afrentoso  para  los 
Cbristianos  y  cosa  fea  que  en  una  ciudad  ganada  de  Moros  los 
enemigos  poseyesen  la  mejor  iglesia  y  de  mas  autoridad ,  y  los 
Cbristianos  la  peor.  Lo  que  alguna  buena  ocasión  hiciera  fácil, 
por  la  priesa  de  Don  Bernardo  se  hobiera  de  desbaratar.  Co- 
municado el  negocio  con  la  Reyna  ,  determina  con  uñ  esqua- 
dron  de  soldados  tomarles  una  noche  su  mezquita.  Los  car- 
pinteros que  iban  con  los  soldados,  abatieron  tas  puertas: 
después  los  peones  limpiaron  el  templo,  y  quitaron  todo  lo 
que  alH  habia  de  los  Moros  ;  hidéronse  altares  á  la  manera  de 
los  Cbristianos,  en  la  torre  pusieron  una  campana,  con  el  son 
llamaron  al  pueblo  y  le  convocaron  para  que  se  hallase  á  los 
oficios  divinos.  Alborotáronse  los  bárbaros  con  esta  novedad, 
y  por  la  mengua  de  su  religión  y  ritos  de  su  secta  furiosos  ape- 
nas se  pudieron  enfrenar  de  no  tomar  las  armas  y  con  ellas 
vengar  aquel  agravio  tan  grande.  Dia  fuera  aquel  triste  y  acia- 
go ,  si  Nuestro  Señor  Dios  no  estorbara  el  daño  que  los  Moros 


Digiti 


zedby  Google 


LiB.  ix.  CAr.  XVII.  866 

pulfiehíft'focér,  porque  eran  iiiitt;ho»t))feis  que  los  fiele^.  Eotré*- 
tuviéronle  por  pensar  qué  aqttdlo'$e  había  hecho  síd  que  el  Rey 
lo  supiere:  esto  les  ehi  algud  consuelo  y  alivio ,  unos  se  refre- 
naron con  esperanza  que  serian  vengados,  otros  por  no  po^ 
nerse  á  riesgo  si  venían  á  las  manos.  Al  R^  luego  que  aupo  el 
caso',  le  pesó  mucho  que  el  at'zofoispo  con  su  demasiada  pHeÉa 
hobíese  quebrantado  el  asiento  puesto  con  los  Moros,  y  hecho 
pococt^o  de  su  fe  y  palabra  Real;  Representábaselequanto  pe- 
ligro podían  correr  las  cosas  por  estar:  tan  enojado)»  los  Moros: 
temiano  sucediese  algún  daño  á  la  ciudad;  pooías^le  delante 
la  incOTistancia  de  las  cosas  del  ¿auudo,  quan  prestó  se  hiudan 
en  contrarío.  Vino  muy  de  priesa  á  Toledo  ,  y  con  tanta  velo- 
cidad que  desde  el  monasterio  de  Sahagun  do  estaba ,  y  donde 
recibió  la  nueva  de  lo  que  pasaba ,  se  puso  en  tres  dias  en  To- 
ledo mal  enojado  en  gran  manera :  hacia  grandes  amenazas 
contra  el  Arzobispo  y  contra  la  Reyoa  ,  no  admitía  ruegos -de 
nadie,  con  ninguna  diligencia  S0  aplacaba  su  muy  encendida 
saña.  Tenia  con  dejtierminacioi^  -  de  hacer  uni  señalado  castigo 
por  tal  osadía,  con  que  los  Moros  quedasen  satisfedios'y  todos 
escarmentasen.  Los  principales  de  Toledo,  sabida  la  vehida  del 
Hey  y  su  intentó ,  le  salieron  al  encuentro  cubiertos  de  luto  , 
eidero  en  forma  de  procesión :  llegados  á  su  presencia ,  con 
lágrimas  que  derramaban ,  le  suplicaron  por  el  perdón  t  nin- 
gún efecto  hicieron  por  venir  muy»  indignado  y  resuelto  de 
eaktigar  aquel  desacato.  Proveyó  Dios  átanto  mal  como  se  te- 
mía por  otro  camino  tío  pensado.  Los  principales  de  los  Mo- 
^os,  mitigado  algún  tanto  el  dolor  y  safia  que  les  causó  aquel 
agravio ,  cayeron  en  la  cuenta  que  no  les  venia  bieM  si  el  Rey 
llevaba  adelante  su  saña.  Advertían  que  él  podía  faltar,  y  el 
odio  contra  ellbs  quedaría  para  siempre  fíxado  eo  los  pechos 
délos  Christianos.  Acordaron  salir  al  encuentro  det  Rey  y 
saplícaQe  diese  perdón  á  los  oolpádos  en  aqu^  caso.  Llegaron 
á  Magan ,  que  es  una  aldea  cerca  de  la  ciudad  ,  coii'setnblantes 
tristes  y  los  ojos'puéstos  en'cl  suelo.  Combatíanlos  diversas 
olas  de  pensamientos  contrarios,  el  dolor  de  la  injuria  preseh- 
te,  el  miedo  para  adelante.  Arrodilláronse  luego  que  el  Rey 
llegó,  con  intento  der  aplacarle  con  sus  razones  y  ruegos;  mas 
é\  los  previno  :  díxoles  que  aqUella  injuria  no  eradellos  slüó 
desacato  de  su  Real  persona ,  <|ue  por  el  castigo  entenderían 
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ellos  y  los  Teoideros  qae  la  palabra  Real  se  debe  guardar,  y 
ninguno  ser  tan  osado  que  por  su  antojo  la  quebrante.  A  esto 
los  Moros  en  alta  yoz  comenzaron  á  pedir  perdón ,  que  ellos 
de  corazón  perdonaban  á  los  que  los  agraviaron.  Reparó  el 
Rey  algún  tanto  por  ser  aquella  demanda  tan  fuera  de  lo  que 
pensaba.  Entonces  el  que  era  de  mas  autoridad  entre  aqudla 
gente,  le  babló  en  esta  manera:  «Quan  grande,  Rey  y  Señor, 
haya  sido  el  dolor  que  recebimos  por  la  mezquita  que  por 
fuerza  nos  quitaron  contra  lo  que  tenia  capitulado ,  cada  udo 
lo  podrá  por  sí 'mismo  pensar;  no  será  necesario  detenerme 
en  declarallo.  La  devoción  del  lugar  y  su  estima  nos  movía , 
pero  mucho  mas  el  recelo  que  deste  principio  no  menoscaba- 
sen la  libertad,  y  nos  quebrantasen  lo  que  con  nos  tenéis  asen- 
tado, ¿IQuién  nos  podrá  asegurar  que  lo  que  hicieron  con  nues- 
tra mezquita ,  no  lo  eiecuten  en  nuestras  casas  particulares, y 
las  saqueen  con  todas  nuestras  haciendas?  Qué  conciencia  ni 
escrüpolo  enfrenerá  á  los  que  no  enfrenó  el  juramento  y  la 
palabra  Real,  y  los  que  tienen  por  cierto  que  en  tratarnos  mal 
hacen  un  agradable  servicio  á  Dios?  £sto  conviene  asegurar 
para  adelante ,  que  no  nos  maltraten  ni  quebranten  nuestros 
privilegios.  Por  lo  demás  de  buena  voluntad  perdonamos  á 
la  Reyna  y  al  arzobispo  el  agravio  que  nos  han  hecho:  lo  mis- 
mo os  suplicamos  hagáis ,  porque  el  castigo  que  tomáredes,  no 
nos  acarree  mayores  daños ,  ca  los  que  vinieren  adelante  des- 
pués de  vos  muerto ,  no  sufrirán  que  tales  personages ,  si  les 
sucede  algún  daño,  queden  sin  venganza.  Por  la  mano  Real  y 
palabra  que  nos  distes ,  os  pedimos  troquéis  la  saña  que  por 
nuestra  causa  tenéis  concebida ,  en  clemencia ;  que  demás  qae 
nos  damos  por  contentos  y  os  certificamos  la  tendremos  por 
merced  muy  singular ,  si  no  otorgáis  con  nuestra  petición  ,  re- 
sueltos estamos  de  no  volver  ala  ciudad,  antes  de  buscar  otras 
tierras  en  que  sin  peligro  vivamos.  No  es  razón  que  por  dar 
lugar  al  sentimiento ,  y  por  hacernos  favor  y  vengarnos,  acar- 
reéis á  nos  mayores  daños ,  á  vos  perpetua  tristeza  y  llanto,  á 
vuestra  ley  mengua  y  afrenta  tan  señalada.»  En  tanto  que  el 
Moro  decia  estas  razones ,  los  demás  arrodillados ,  puestas  las 
manos ,  y  con  lágrimas  que  de  los  ojos  vertían  ,  con  el  sem- 
blante y  meneos  suplicaban  lo  mismo.  En  el  pecho  del  Rey 
combatían  diversos  sentimientos  y  contrarios ,  como  se  echa- 
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ba  de  ver  en  el  rostro  demudado,  ya  triste,  ya  alegre.  Final- 
mente la  razoD  venció  el  ímpetu  de  su  ánimo :  consideraba  que 
Dios  es  e]  que  rige  los  consejos  de  los  hombres  y  los  endereza 
que  muchas  veces  de  los  males  que  permite  ,  resultan  bie« 
nes  muy  grandes.  Vencido  pues  de  los  ruegos  de  los  Moros  les 
agradeció  aquella  voluntad,  y  prometió  que  para  siempre  ten- 
dría memoria  de  aquel  dia.  Pasó  adelante  en  su  camino ,  llegó 
á  la  ciudad ,  haUó  á  la  Reyna  y  al  arzobispo  alegres  por  la  es- 
peranza que  tenían  de  alcanzar  perdón ,  con  que  aquel  dia  de 
tarbio  y  desgraciado  se  trocó  en  mucha  serenidad.  La  ciudad 
hizo  de  presente  regocijos  y  fiestas  por  tan  señalada  merced; 
y  para  adelante  se  ordenó  que  en  memoria  della  se  hiciese  fies- 
ta particular  cada  un  año  á  veinte  y  quatro  de  enero  con  nom- 
bre de  Nuestra  Señora  de  la  Paz ,  y  por  memoria  de  un  benefi- 
cio tan  grande  como  en  tal  dia  todos  recibieron ;  si  bien  no 
solo  aquel  dia  se  hace  fiesta  y  memoria  desto ,  sino  eso  mismo 
de  la  casulla  que  á  San  lUei^honso  traxo  del  cielo  la  sagrada 
Virgen. 

€apítnÍ0  xvúi. 

Cknno  se  quitó  el  bveviario  Kosáralie. 

AaMBA  se  dixo  como  Ricardo  abad  de  Marsella  fué  eaviado 
del  Papa  Gregorio  Séptimo  por  salegado  en  España ,  y  que  en 
Burgos  juntó  concilio  de  obispos,  y  en  él:  ordenó  las  sagradas 
ceremonias  y  modo  de  rezar  que  se  debía  tener  y  guardar.  Hacia 
en  lo  demás  muchas  cosas  sin  orden ;  y  usaba  mal  de  la  potesr 
tad  amplísima  que  tenia,  y  enderezaba  sus  cosas  á  su  particular 
ganancia.  La  gente  andaba  revuelta,  y  aun  escandalizada  con 
el  desorden  del  legado  hasta  murmurar  del  poder  y  autoridad 
del  Papa.  £1  arzobispo  Don  Bernardo  recibia  congoxa  desto 
por  el  oficio  que  tenia ,  mas  por  ser  tanta  la  autoridad  del  l^;a- 
do  no  le  podia  ir  á  la  mano.  Habia  entonces  costumbre  intro- 
ducida, á  lo  que  yo  creo,  en  España  desde  el  concilio  octavo 
general  que  fué  el  postrero  Constantinopolitano ,  y  por  ley 
mandado  que  antes  de  ser  consagrados  los  Metropolitanos  se 
dies^  noticia  al  Papa  de  la  elección  para  averiguar  que  era  leg^- 
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tima  y  buena .» y  no  teñía  falta  alguna ,  para  que  la  confirmase 
con  su  autoridad.  Aotes  que  esto  se  hidesetío  era  lícito  al  arzo- 
hcapo  «lecto  m  coosagrai-se,  ni  hacer  cosa  alguDa  de  su  ofício. 
Eralotroéí  costumbre  que  impetrasen  del  Papa  el  palio  (de  que 
soélen'  usar  qilando  dioen  misa)  en  señal  de  su  consenU- 
«iehto  y  aíppobacion.  Esta  ordenacioo  ireceblda  de$de  este 
principio  con  el  tiempo  se  esténdtó  á  los  obispos  inferiores :  no 
hay  para  que  nos  detengamos  en  decir  las  causas  deato»  De 
aquí  nació  que  al  presente  ninguna  elección  de  obispos  se 
tiene  por  válida  si  no  es  confirmdda  por  el  Papa.  Por  estas  dos 
causas  Don  Bernardo  determinó,  de  ir  á  Roma-  £1  camino  era 
lai^,  y  de  mucho  trabaxo  y  peligro  :  antes  de  ponerse  en  ca- 
mino con  beneplácito  del  Rey  consagró  la  ígleaia  mayor,  que 
se  quitó  á  los  Moros  como  queda  dicho.  Juntáronse  á  concilio 
los  obispos  que  eran  oeceiaríod  para  esto ,  y  Mzose  la  ceremo- 
nia dia  deSan  Grispin  y  San  Crisplniano  á  veinte  y  cipco  de  oc- 

1087.  tübre  a£k)  dé  nuestra. salvación  de  mil  y  ochenta  y  siete«  Dedi- 
cóse la  iglesia  en  nombre  de  Santa  María,  de  San  Pedro  y  Sao 
Pablo ,  de  San  Estevan  y  Santa  Cruz.  £n  el  altar  mayor  pusie- 
ron muchas  reliquias  de  Santos.  Don  Rodrigo  dice  que  esto  se 
hizo  después  que  volvió  .de. Roma  Don  Bernardo.  Lo  cierto  es 
que  muertos  ya  los  Papas  Gregorio  y  Víctor  tercero  deste  nom- 
bre ,  que  le  sucedió  ^  siendo  Sumo  Pontífice  Urbano  II,  que  fué 

1068.  elegido  á  quatro  de  marzo  de  mil  y  ochenta  y  ocho;  llegado á 
Roma  Bernardo,  alcaozó  todo  aquello  que  á  pretender  había 
ido ,  conviene  á  áaber  que  el .  legado  fuese  ab^uelto  de  aquel 
cáT%o ,  y  volviese  á  RjCuua:  que  él  usase  del  palio ;  y  lAas ,  que 
fuese  primado  en  EspaSa  y  en  la  parte  de  Francia  que  llama- 
ban la  Gallia'Góthioa.  Por  causa  desta  potestad  á  la  vuelta  de 
Roma  en  Tolosa  juntó  coDoilio  de  los  obispos  cercanos :  cod 
que ,'  y  con  su  buena  maña  y  uso  de  la  lengua  francesa  en  que 
drád»  niño  se  criara  por  ser  natural  de  la  tierra,  como  la  gen* 
te^es  bueoa  y  sin  doblez;  fácilmente  los  persuadió  que  le  reco< 
noelesen  por  superior.  Asentó  que  irían  á  Tdedo  cada  y.quan- 
do  que  fd^en  llamados  ácoñcüio.  Llegado  á  Toledo,  antes  que 
el  legado  desistiese  de  su  ofició ,  de  común  consentimiento  se 
trató' d0  quitar ^1  misal  y  breviario gótliico>  deque  vulgarmen- 
te usaban  en^fispáñaf^desdetiiiuy  antiguos  tiempos  por  aütori- 
dad  de  los  pantos  Isidoro  i  illeplionso  y  Juliano.^  Qabíase  pro» 


Digiti 


zedby  Google 


híB.  IX.  C4P.  XVUI.  W) 

curado  mq€h«a  veKteft  .i^sto  mismo ,  p^o  no  tuvo  efecto  porque 
la  geote  ^las  gu^iabn  de  lo  antiguo  ^  y  no  hay  cosa  que  con  mas 
firmeza   se^efí^da,  que  U>  que  tiene  color  de  religión.  £b 
este  4i«i|ftpo-pttftieD90'iQot&fuferza  e]  primado  y  el  legado,  y ia 
Rejoa  que.  se- junté  cotí  ellos ,  que  dado  ^ue  resistían  los  na- 
turales, en  fin  vencieron  .y  salieron  con  su  pretensión.  Verdad 
es.  que  «ates  que  el  pueblo  se  allanase  ^  como  gente  guerrera 
quisieron  esta  diferencia  «e  determinase  por  las  armas.  £1  dia 
seaalacjo  dos  soldados,  escogido/s  de  ambas  partes  lidiaron  so- 
bre es4a  querella  en  un  palenque  y  hicieron  campg;  venció  el 
que  defendía. el. breviario  antiguo,  llamado  Juan  Ruiz,  del  li- 
nage  de  los  Matanzas  que  tnorabao  cerca  del  rio  Pisuerga  cu- 
yos descendientes  viven  hasta  el  día  de  hoy  y  nobles  y  señala- 
dos poc  la  memoria  de$te  desafía^  Sin  embargo  como  quier 
que  los  d(p  }a  parte  contraria  no  se  rindiesen,  ni  vencidos,  se 
dexasen  ,yencei^,.  parecióles  que  por  el  fuego  se  averiguase  esta 
con  tienda:. que  echasen  ep.^1  \qs  dos  breviarios,  y  el  .que  que- 
dase sin  lesión ,  se  tuviese  y  ^4ase :  tales  eran  las  costutnbres 
de  aquellos  tientos  groseros  y  salvages,  y  no  muy  medidps 
coa  la  rttgla  de^ piedad  Cbristtana.  Encendióse  una  hoguera  en 
la  plaza,  y  d  breviario  Romano  y  Góthico  se  echaron  ^qu  «f 
fuego:  e}  Romano  saltó  diBl  fuego«  pero  chamuscado,  peluda- 
ba  el  pueblo  victoria  á  :causa.  qujs  <el  otro ,  aunque  estuv^x  por 
gran  espacio  en  el  fuego,  salió : síd  leBíon  alguna,  principal- 
mente que  0l  arzobispOi  Don  Rpdrigo  dice  que  ;&altó  etl  romano» 
pero  chamuscado^  Advierta; 'quA  en  el  textp  del  a  rzQbi  Apolos 
puntas  se  deben  reformarddpforme  i  eMe. sentido»  Todavía  d 
Rey  <^raQ  juez  pronunció  sentencia  en  que  se  declaraba,  que 
el  uq  breviario  y  el  otro  agradaban  é  I^os,  pues  arabos  salicr 
ron  sanos  y  sin  daño  de  la  hoguera ;  lo.  qual  el  pueblo  se  dexó 
persuadir*  Concluyóle  .el. p!ley;lo<%  y  concertaron  que.t».  las 
íglesiasantiguasjqu^  Hamap^mosSávabes,  se  conservase  el.bre- 
viario  antiguo:  CQfMsWltlilque;  oe. ¡guarda. hoy  dia  en  ciertas 
fiestas  del  año  ;  que  se  hacen  en  los  dichos  templos  los  oficios 
á  la  manera  de  los  mozárabes.  También  hay  una  capilla  den- 
tro de  la  iglesia  mayor ^  en  la  qual  hay  cierto  numero  de  cape- 
llanes mozárabes  que  dotó  de  su  hacienda  el  cardenal  fray 
Francisco  Ximenez  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  cosa 
tan  señalada  y  de  rezo  tan  antiguo.  Estos  rezan  y  dicen  misa 
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conforme  al  misal  y  breviario  antiguo.  En  los  demás  templos 
hechos  de  nuevo  en  Toledo  se  ordenó  se  rezase  y  dixese  misa 
conforme  al  uso  Romano.  De  aqu(  nació  en  España  aquel  re- 
frán muy  usado :  allá  van  leyes  do  quieren  Reyes.  Acabóse  esta 
contienda,  y  Toledo  volvia  en  su  antiguo  lustre  y  hermosura: 
levantáronse  nuevos  edificios ,  y  gran  niimero  de  Christianos 
acudían  de  cada  día.  Los  Moros  se  iban  á  menudo  unos  á  ana 
parte  y  otros  á  otra, y  en  su  lugar  sucedían  otros  moradores, á 
los  quales  se  les  concedía  toda  franqueza  de  tributos  y  otros 
privilegios,  como  parece  por  las  provisiones  Reales  que  hasta 
hoy  día  se  guardan  en  los  archivos  de  Toledo.  La  diligencia  y 
zelo  que  tenia  del  bien  y  pro  de  todos  Don  Bernardo ,  no  ce- 
saba ,  ni  sosegó  hasta  que  fué  con  el  Rey  á  Castilla  la  Yieja ,  j 
en  León  principal  ciudad  juntó  concilio  de  obispos  año  de  mil 
1091.  y  noventa  y  uno  ,  como  dice  Don  Lucas  de  Tuy.  Hallóse  en  él 
Raynerio,  que  de  frayle  Cluniacense  le  crió  cardenal  el  Papa 
Urbano ,  y  después  le  envió  por  su  legado  á  España  para  que 
sucediese  en  lugar  de  Ricardo  cardenal  asimismo  y  abad  de 
Marsella-  En  aquel  concilio  se  establecieron  nuevos  decretos 
á  propósito  de  reformar  las  costumbres  de  los  eclesiásticos  á 
la  sazón  muy  relaxadas.  Mandaron  otrosí  que  en  las  escrituras 
publicas  de  alH  adelante  no  usasen  de  letras  góthicas ,  sino  de 
las  francesas.  Ulfilas  obispo  de  los  Godos  antes  que  ellos  vinie- 
sen á  España,  inventó  las  letras  góthicas,  deque  usaron  por 
largo  tiempo  los  Godos  asf  bien  como  los  Longobardos ,  los 
Vándalos,  los  Esclavones,  los  Franceses:  cada  nación  destas 
tenian  sus  letras  y  caracteres  propios ,  diferentes  entre  sí  y  de 
los  latinos.  Los  Franceses  y  los  Esclavones  hasta  el  día  de  hoy 
se  conservan  en  su  manera  antigua  de  escribir :  las  otras  nacio- 
nes con  el  tiempo  han  dexado  sus  letras  y  su  manera ,  y  trocá- 
dola  en  la  que  hoy  tienen  y  usan,  que  es  la  común  y  latina,  por 
acomodarse  con  las  otras  naciones ,  y  para  mayor  comodidad 
del  comercio  y  trato  que  tienen  coo  los  demás. 
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Capítulo  XIX. 

He  lo«  |wímT,i|wt»  del  primado  de  Voledo. 


El  lugar  pide  [qae  tratemos  de  los  principios  que  tuvo  el 
primado  que  los  arzobispos  de  Toledo  pretenden  tener  y  tie- 
nen sobre  las  demás  iglesias  de  España ,  y  por  qué  camino  esta 
dignidad  de  pequeña  llegó  á  la  grandeza  que  hoy  tiene.  Los 
principios  de  las  cosas ,  especialmente  grandes,  son  escuros : 
todos  los  hombres  pretenden  llegarse  lo  mas  que  pueden  á  la 
antigüedad ,  como  la  que  tiene  algún  sabor  de  cierta  divinidad, 
y  se  llega  mas  á  los  primeros  y  mejores  tiempos  del  mundo. 
Así  los  mas  toman  la  origen  de  su  nación  lo  mas  alto  que  pue- 
den ,  sin  mirar  á  las  vecéis  si  va  bien  fundado  lo  que  dicen.  Esto 
mismo  sucedió  en  el  caso  presente,  que  muchos  quieren  to- 
mar el  principio  del  primado  de  Toledo  desde  el  mismo  tiem- 
po de  los  apóstoles.  Alegan  para  esto  que  San  Eugenio  Mártyr 
fué  el  primero  que  vino  á  España  para  predicar  el  Evangelio , 
y  que  fué  el  primer  arzobispo  de  aquella  ciudad.  Añaden  que 
los  primeros  que  se  tornaron  christianos  en  España ,  y  los  pri- 
meros que  tuvieron  obispo ,  fueron  los  de  Toledo ,  y  que  por 
estas  causas  se  les  debe  esta  preeminencia.  Pero  lo  que  con 
tanta  seguridad  afirman  acerca  del  primado,  no  tienen  escri- 
tor alguno  mas  antiguo  deste  tiempo  que  testifique  la  venida 
de  San  Eugenio  á  España.  El  mismo  Gregorio  Turonense  que 
escribió  la  historia  de  Francia,  de  donde  vino  San  Eugenio,  y 
donde  padeció  por  la  Fé  como  se  tiene  por  cierto ,  ninguna 
mención  hace  desto.  Esto  decimos  no  para  poner  en  disputa 
la  venida  de  San  Eugenio  que  es  cierta,  sino  para  que  en  lo 
que  toca  á  fundar  el  primado ,  nadie  reciba  lo  que  es  dudoso , 
por  averiguado  y  sin  duda.  Porque  ¿qué  harán  los  tales ,  si  los 
de  Compostella  para  apoderarse  del  primado  se  quieren  valer 
de  semejante  argumento?  pues  es  cierto  y  se  comprueba  por 
escrituras  muy  antiguas,  que  el  Apóstol  Santiago  fué  el  prime- 
ro que  traxo  á  España  la  luz  del  Evangelio ,  y  que  sepultaron 
su  santo  cuerpo  traido  en  un  navio,  j  rodeadas  las  marinas  del 
uno  y  del  qtro  mar  >  en  aquella  ciudad.  Bien  holgara  de  poder 
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ilustrar  la  dignidad  desta  ciudad  en  que  esta  historia  se  escribe 
de  las  cosas  de  España ,  en  el  medio  y  centro  de  lia  ,  y  cerca  de 
la  qual  ciudad  nací  y  aprendí  las  primeras  letras ;  pero  las  le- 
yes de  la  historia  nos  fuerzan  á  no  seguir  los  dichos  y  opinio- 
nes del  vulgo  ,  ni  es  Justo  que  por  ningún  respeto  tropecemos 
en  lo  que  reprehendemos  en  otros  escritores.  Prueba  bastante 
que  el  primado  de  Toledo  no  es  tan  antiguo  como  algunos  pre* 
tenden,  hacen  los  concilios  de  obispos  que  se  celebraron  ea 
Espada  en  tiempo,  primero  de  ios  Romanos  y  después  de. I09 
Godos;  en  los  quales  se  hallará  que  el  prelado  de  Toledo  ni  en 
el  asiento  ni  en  las  firmas  tenia  el  primer  lugar  entre  los.  de- 
mas.  En  particular  en  el  concilio  Elibertioo  anti  quísimo  des- 
pués de  seis  obispos  firma  Melando  prelado  de  Toledo  en  el 
seteno  lugar :  de  donde  se  saca  que  en  aquella  sazón  Toledo 
no  era  arzobispador,  y  más  claramente  de  la  divisiop  .4e  les 
obispados  hecha  por  Constantino ,  en  que  pone  á  Toledo. p<M' 
sufragánea  de  Cartagena.  £n  los  mismos  concilios  toledan'ofr, 
en  que  mas  se  debia  mirar  px>r  la  autoridad  de  la  iglesia  de  To- 
•ledo  por  tener  de  su  parte  el  favor  del  pueblo  7  deJosiRt^^es, 
i>o  pocas  veces  se  pone  el  f>ostrero  entre  los  metropplitaDoU- 
Para  sacar  pues  la  autoridad  del  primado  de  ToledOi  4e  los 
tiempos  mas  antiguos  digp desta  manera.  En  España  hoboao* 
tiguamente  cinco  arzobispos  y  que  unas  veces  se  llamaban  mu- 
tropolitanos ,  y  otras  primados  con  diverso  nombre «  p^ro.el 
Mentido  es  él  mismo.  Estos  $€Ai  el  Tarraconense,  el  Bracarense, 
el  de  Mérida,  el  de  Sevilla  y  el  de  Toledo.  Allende  destósase 
cootaba  con  los  diema«  el  arzobispo  T9arbdnenie  en  laGalBa 
Góthíca,  que  en  tiempo  de  lo(s  Gddos  lera  sugeta  á  España*  To- 
dos estos  eran  iguales ,  y  á  oíd  gun  superior  recododap ,  sacado 
el  Papa:  en  los  concilios  ten!  a"!»  el  lugar  que  les  daba  1^ anti- 
güedad y  consagración.' l4  cau  sa  de  ser  tantos  los  qietropqli- 
tanoH  fué  la  antigua  divit^i  d'n  de  Espada  i  que  se  dividió  en  oin- 
co  (H^oviücias,  que  eran  estas  :  A.Adal!ueía«  Portugal,  Tarragona 
Cartagena ,  Galicia ,  y  otras  tantas '  audiencias  y  chancillerías 
•supremas  en  que  se  hacia  justicia  váiconM>  yo  pienM>  las  geotDs 
bárbaras  fueron  caufia  desto ,  porque  luego  que  ^ntrurOR  od 
España,  divididas  las  provlndais  della;  fUndaron  ai.oobo$  i«Q' 
perios  y  estados.  El  Metropoliii^Bo  Narbonense  inreiydW  -fn 
Francia.  El  do  Tarri^ona  en  la  parte  de  España  y  qu0  toaque- 
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Ua.tnrfaacion  ostato  Hincho  tiempo  sugeta  á  los  Rotoauos.  Los 
VáoMos  t agieron  á  Sevilla  :  los  Alanos  y  Suevos  la  Lusitania 
y  Galicia,  áo  están  Mérida  y  Braga :  los  Godos  tenian  á  Toledo» 
la  qual  gente  venció  y  se  adelantó  á  las  otras  naciones  barba* 
ras  en  multitud  y  n)ando.  De  aquí  comenzó  la  autoridad  de 
Toledo  á  ser  mayor  que  la  de  las  demás ;  en  especial  quando 
mudado  el  eatado  de  la  república « los  Godos  se  bicieron  seño^^ 
res  de  toda  Espaila,  y  modadas  las  leyes>y  fueros,  pusier<yn  la 
silla  de  su  imperio  en  Toledo,  poco  á  poco  trocadas  las  oosas 
comenzaron  á  crecer  y  mejorarse  en  autoridad  los  prelados  de 
Toledo.  £n  el  concilio  Toledano  séptimo  se  pusieron  claros 
fundamentos  de  la  autoridad  que  adelante  tuvo ,  cuyo  Canon 
ultimo  es  este :  Que  los  obispos  vecinos  desAa  ciudad  avisados 
del  MetropoliUno  vengan  i  Toledo  cada  uno  su  roes,  si  no  fue- 
re en  tiempo  de  agosto  y  yendiAiiaB :  decreto  que  dicen  se  con* 
cede  por  respeto  del  Rey ,  y  ppr  bonra  de  la  ciudad  en  que  él 
mordbMi ,  y  por  consuelo  del  Metropolitano.  Destos  principios 
comenzó  á  crecer  la  autoridad  de  los  arzobispos  de  Toledo  de 
tal  manera  que  los  Padres  que  se  hallaron. en  el  concilio  Tole* 
daño. duodécimo  en  tiempo  del  Rey  Ervigio,  determinaron  en 
el  GánoQ  sexto  que  las  elecciones  de  los  obispos  en  España  que 
solía  aprobar  el  Rey,  se  conformasen  con  la  voluntad  y  apro- 
bación del  arzobispo  de  Toledo.  Desde  este  tiempo  los  otros 
obispos  reconocieron  al  de  Toledo ,  y  le  daban  el  primer  lugar 
en  todo ,  y  se  tenia  por  mas  principal  autoridad  la  suya  que 
la  de  los  dem^s ,  en  particular  en  el  asiento  y  firmar  los  conci- 
lios era  el  primero.  Estos  fueron  los  principios  desta  autori- 
dad y  como  ^cimientos,  sin  pasar  por  entonces  mas  adelante  , 
porqne  no  tuvo  por  entonces  los  otros  derechos  de  primados 
que  son  los  mismos  que  Patriarchás,  y  solo  difieren  en  el  nom- 
bre, como  parece  en  los  Cánones  y  leyes  de  la  Iglesia,  ni  tenían 
especiales  iasignia9  de  dignidad ,  ni  poder  mayor  sobre  los 
obispos  para  corregiltoSf  para  visitallps,  para  por  vía  de  apela* 
cion  alterar  sus  sentencias.  Después  que  se  mudaron  las  cosas 
y  España  padeció  aquella  tan  grande  plaga ,  y  todo  lo  manda- 
ron los  lyioros ,  cesó  la  dignidad  y  rpagestad  toda  que  teoian 
estos  prelados ,  y  llegó  á  tanto  lo  tijirbacion  en  aquel  tiempo, 
que  aun  <^ispos  consagrados  como  se  acostumbraba  por  mu- 
chos años  faltaron  en  Toledo.  En   fin  vuelta  aquella  ciudad  á 
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poder  de  Chrístíanos ,  el  arzobispo  de  Toledo  do  solo  alcanzó 
la  honra  y  grado  de  metropolitaoo ,  sino  asimismo  de  prima- 
do. Procurólo  Don  Bernardo  primer  arzobispo,  y  conccdióselo 
el  Papa  Urbano  Segundo  no  sin  quexa  de  los  otros  obispos  y 
contradicción  ;  que  pretendian  por  preferir  á  uno  hacerse  in- 
juria á  todos  los  demás.  La  bula¡de  Urbano  que  habla  desto,se 
pondrá  en  otro  lugar.  El  primero  que  puso  pleyto  sobre  esta 
dignidad  de  primado,  fuéD.  Berengarío,  á  quien  el  mismo  Don 
Bernardo  habia  trasladado  de  Yique,  donde  era  obispo',  á  Tar- 
ragona ;  pero  fué  vencido  en  el  pleyto,  porque  el  Papa  Urbano 
quiso  que  la  autoridad  una  vez  dada  al  arzobispo  de  Toledo 
fuese  cierta  y  para  siempre  se  conservase.  Esta  determiu ación 
de  Urbano  confirmaron  con  sus  bulas  el  Papa  Pascual  y  el  Pa- 
pa Gelasio  sus  sucesores.  Calixto  Segundo  pareció  diminuir  es- 
ta autoridad  con  dar  como  dio  por  su  bula  á  Don  Diego  Gel- 
mirez  obispo  de  Compostella  los  derechos  de  Metropolitano 
trasladados  de  la  ciudad  de  Marida ,  sí  bien  estaba  en  poder  de 
Moros.  Otorgóle  otrosí  autoridad  de  legado  del  Papa  sobre  las 
provincias  de  Mérida  y  Braga ,  y  señaladamente  le  hizo  exémp- 
to  de  la  obediencia  y  poder  de  Don  Bernardo  arzobispo  de  To- 
ledo :  todo  á  propósito  de  honrar  á  Don  Ramón  su  hermano 
que  estaba  enterrado  en  Compostella ,  y  por  la  mucha  devo- 
ción que  siempre  mostró  con  la  iglesia  y  sepulcro  de  Santiago. 
Mas  siendo  arzobispo  D.  Raymundo,  sucesor  de  D.  Bernardo; 
los  Papas  Honorio,  Celestino ,  Inocencio ,  Lucio ,  Eugenio  III 
determinaron  y  ratificaron  lo  que  hallaron  estar  antes  conce- 
dido ,  que  el  arzobispo  de  Toledo  fuese  primado  de  España. 
A  Don  Raymundo ,  ó  Ramón  sucedió  Don  Juan^  en  cuyo  tiem- 
po lo  primero  Adriano  Quarto  confirmó  el  primado  de  Toledo 
con  nueva  bula  que  expidió,  en  que  revoca  el  privilegio  de 
Compostella ;  lo  segundo  Don  Juan  obispo  de  Braga ,  que  ha- 
bia puesto  pleyto  sobre  el  título  de  primado,  vino  á  la  ciudad 
de  Toledo,  y  fué  forzado  á  jurar  de  obedecer  al  que  no  quería 
reconocer  ventaja.  Don  Cerebruno  sucedió  á  Don  Juan ,  en 
cuyo  tiempo  Alexandro  Tercero  revocó  un  privilegio  de  Anas- 
tasio concedido  en  esta  razón  á  Pelagio  obispo  de  Compostella. 
Esto  fué  á  la  sazón  que  el  carderal  Jacinto  Bobo,  muy  nom- 
brado ,  vino  á  España  con  autoridad  de  legado ,  y  entre  otras 
casas  que  sapientísimamente  ordenó ,  puso  fin  en  este  pleyto 
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s^QD  parece  en  las  escríturas  de  la  iglesia  de  Toledo ,  ca  díó 
senteocia  por  Cerebruno  contra  el  de  Santiago  que  le  inquie* 
taba.  Bien  será  aqaí  poner  la  bula  de  Alexandro  Tercero,  por- 
que confirma  en  ella  lo  que  sus  predecesores  determinaron.  La 
bula  dice  así :  «  Alexandro  obispo ,  siervo  de  los  siervos  de 
Dios,  al  venerable  hermano  Cerebruno  arzobispo  de  Toledo 
salud  j  bendición  apostólica.  Como  nos  enviásedes  un  mensa- 
gero  por  causa  de  los  negocios  que  tenéis  á  cargo  de  vuestra 
iglesia,  á  la  Sede  apostólica ,  que  suele  siempre  admitir  los  de- 
seos de  los  que  piden  cosas  justas ,  nos  suplicastes  con  humil- 
dad con  el  mismo  mensagero  ,  que  renovásemos  las  bulas  de 
nuestros  antecesores  Pascual ,  Calixto ,  Honorio  j  Eugenio ,  en 
que  conceden  la  primacía  de  las  Españas  á  la  iglesia  de  Toledo. 
Nos  porque  sinceramente  os  amamos  en  el  Señor ,  y  tenemos 
propónto  de  honrar  vuestra  persona  de  todas  las  maneras  que 
convenga ,  por  ser  estable  fundamento  y  columna  de  la  Chris- 
tiandad ,  juzgamos  convenia  admitir  vuestra  demanda ,  y  que 
vuestro  deseo  no  fuese  defraudado.  Y  comunicado  este  negocio 
con  nuestros  hermanos,  á  imitación  de  nuestro  predecesor 
de  buena  memoria  Adriano  Papa  por  la  autoridad  de  la  Sede 
apostólica  determinamos  que  debíamos  renovar  el  privilegio 
junto  con  aquel  breve  conforme  á  vuestra  petición  :  que  así 
como  vuestra  iglesia  de  tiempo  antiguo  ha  tenido  el  primado 
en  toda  la  región  de  EspaSa ,  así  vos  y  la  iglesia  de  Toledo  que 
gobernáis  por  la  ordenación  de  Dios ,  tengáis  el  mismo  prima- 
do sobre  todos  para  siempre :  añadiendo  que  ai  privilegio  que 
Pelagio  arzobispo  en  tiempos  pasados  dicen  que  impetró  de 
nuestro  predecesor  de  buena  memoria  Anastasio  Papa ,  que 
por  derecho  de  primado  no  debia  estar  sugeto  á  vuestra  igle- 
sia; declaramos  que  el  privilegio  de  dicho  nuestro  antecesor  de 
santa  memoria  Eugenio  Papa  concedido  á  vuestro  predecesor 
sobre  la  concesión  del  primado,  juzgamos  que  le  prejudica 
totalmente ,  en  especial  que  lo  concedido  por  Anastasio  no  fué 
concedido  ni  por  la  mayor ,  ni  mas  sana  parte  de  nuestros 
hermanos.  Determinamos  pues  que  el  arzobispo  Compostella- 
no  como  los  demás  obispos  de  España  os  tengan  sugecion  y 
obediencia  de  aquí  adelante  como  á  su  primado ,  y  á  vuestros 
sucesores ;  y  la  dignidad  misma  sea  firme  y  inviolable  para  vos 
y  vuestros  sucesores  para  siempre  jamás.  Ninguno  pues  de  to- 
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dos  los  hombres  ose  quebrantar  ó  contradecir  de  algona  ma- 
nera esta  bala  de  nuestra  confirmaeiony concesión  con  te- 
meraria osadía.  Y  si  alguno  presumiere  intentarto,  sepa  qae 
incurrirá  la  indignación  de  Dios  todo  poderoso  y  de  los  bien- 
aventurados apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Dada  en  Beae- 
▼ento  por  mano  de  Gerardo  Notario  de  la  santa  Iglesia  Romana 
á  yeinte  y  quatro  de  noviembre  en  la  indicción  tercera  año  de 
la  Encarnación  del  Señor  de  mil  y  ciento  y  setenta ,  del  ponti- 
ficado de  Álexandro  Papa  Tercero  año  onceno. »  Larga  cosa  se- 
ria referir  en  este  propósito  todo  lo  que  se  pudiera  alegar.  El 
Papa  Urbano  Tercero  confirmó  la  misma  autoridad  de  prima- 
do á  Don  Gonzalo  sucesor  de  Don  Gerebruno.  A.  Don  Gonzalo 
sucedió  Don  Pedro  de  Cardona.  A  este  Don  Martin ;  al  qual 
Celestino  Tercero  por  el  parentesco  y  amistad  que  habia  entre 
él  y  nuestros  Reyes «  al  tiempo  que  fué  legado  y  se  llamaba  el 
cardenal  Jacinto  Bobo,  concedió  que  las  «dignidades  de  la  igle- 
sia de  Toledo  usasen  de  mitras  como  obispos  mientras  la  misa 
se  celebrase ,  y  acrecentó  aquél  priríl^io  después  qu<e  fué  ele-' 
gído  Papa.  Siguióse  en  la  iglesia  dé  Toledo  DonRodiigoXinie^ 
nez  varón  de  grande  ánimo  y  singulor  doctrina,  cosa  en  aqod 
tiempo  semejable  á  milagro  :  trató  en  el  concilio  Lateranense 
primero  delante  de  los  cardenales  y  de  Inocencio  Tercerola 
causa  de  su  iglesia  en  este  punto  como  orador  eloqüente, y 
venció  á  los  demás  metropolitanos  de  Espada ,  y  porque  el  ar« 
zobiapo  de  Braga  pretendía  no  estarle  sugeto,  HonorioTercero 
le  bÍ2o  legado  suyo.  Gregorio  Nono  sucesor  de  Honorio  revo- 
có cierta  ley  que  se  promulgó  en  Tarragona  contra  la  dijgnidad 
del  arzobispos  de  Toledo;  en  que  establecieran  no  usa^n  los 
tales  arzobispos  de  las  prerogativas  de  primado  en  aquella  su 
provincia,  en  especial  no  llevasen  cruz  delante.  ArDon  Rodri- 
go sucedió  Don  Joan,  luego  Don  Gutierre,  y  dois  Don  Sao- 
cbos ;  ambos  de  liúage  Real ,  casi  el  uno  tras  el  otro.  Después 
de  los  dichos  fué  arzobispo  Don  Juan  de  Contreras  en  tiempo 
de  Mar  ti  no  Quinto,  y  se  bailó  en  el  concilio  Basileense.  ítem 
Don  Juan  de  Cerezuela  hermano^  del  maestro  Don  Alvaro  de 
Luna  ,  y  sucesor  de  Don  Juan  dé  Contreras.  Todos  alcanzaron 
bulas  de  los  Papas  en  que  confirmaban  lo  mismo ;  cuyas  co- 
pias están  guardadas  con  toda  fidelidad  en  el  archivo  de  la 
iglesia  de  Toledo ,  y  recogidas  en  un  libro  de  pergamino.  El 
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tiempo  adehnte  por  agraviarse  Don  Alonso  de  Cartagena  obis- 
po d€  BiSrgos  que  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo 
Ueva&e  guión  levantado  en  su  obispado,  que  era  señal  de  supe» 
Horídad  y  de  ser  primado,  Don  Juan  el  Segundo  Rey  de  Casu- 
lla tomó  aquel  n^ocío  por  suyo,  y  por  sus  provIsiones^  ( en  que 
da  á  Toledo  título  de  ciudad  Imperial )  determina  y  establece 
que  se  guarde  el  privilegio  y  autoridad  que  Toledo  tenia  sobre 
las  otras  ciudades  de  su  señorío ,  por  entender  i  como  era  ver-* 
dad,  que  la  autoridad  det  arzobispo  de  Toledo  da  mucho  lustre 
á  todo  el  rey  no  y  aun  á  toda  España.  Muchos  otros  arzobispos 
antes  y  después  de  Don  Alonso  Carrillo  hicieron  lo  mismo,  y 
por  toda  España  llevaron  siempre  su  cruz  levantada.  Entre  es- 
tos se  cuentan  los  cardenales  arzobispos  Don  Pedro  González 
de  Mendoza,  y  fray  Francisco  Ximenez ;  v:|ue  es  argumentó  de 
la  primacía  que  los  arzobispos  de  Toledo  han  tenido  después 
que  Toledo  se  recobró  dé  los  Moros ;  puesto  que  nunca  ha  fal« 
tado  quien  contradiga  y  no  quiera  estarles  sugeto.  Al  presente 
fuera  dei  nombre  y  asiento  que  se  les  da  el  primero  ,  ninguna 
otra  oosa  exercitan  sobra  las  otras  provincias  de  España  tocan* 
te  á  ia  primacía ,  por  lo  menos  n$  para  ellos  se  apela  en  los 
pleytos,  ni  castigan  delitos,  ni  protnulgaú  leyes  fuera  de  la 
provincia  que  como  á  metropolitanos  les  está  sugeta. 

Capítulo  XX. 

Bo  Uf  pnrag^r^fli  y  híjofl  del  Rey.  Han  AJamp* 

Abriba  queda  dicho  como  el  Rey  Don  Alonso  tuvo  dos  mu- 
geres,  Doña  Inés  y  Doña  Constanza,  y  que  desta  segunda  hobo 
á  su  hija  la  Infaínta  Doña  Urraca.  ¡Doña  Constanza  murió  des- 
pués de  ganado  Toledo^  y  en  el  mismo  tiempo  su  cuñada  la 
Infanta  Dona  Elvira  hermana  del  Rey  falleció  :  en terráixHila 
en  León  con:  Doña  Urraca  su  hermana.  Después  de  DoñaCbns* 
tanza  casó  Don  Alonso  con  la  hija  de  Benabet  Rey  Moro  de  Se- 
villa, que  se  volvió  christiana,  mudado  el  nombre  deZayda  que 
tenia,  en  Doña  María :  otros  dicen  se  llamó  Doña  Isabel.  Deste 
casamiento  nació  Don  Sancho;  créese  fuera  un  gnaq  príncipe 
ú,se  lograra^  y  que  igualara  la  gloria  de  sa  padre,,  como  lo 
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mostraban  las  señales  de  virtud  que  daba  en  sa  tierna  edad  i 
parece  que  no  quiso  Dios  gozase  España  de  tan  aventajada» 
partes.  £1  Rey  adelante  quarta  j  quinta  y  sexta  vez  casó  con 
Doña  Berta  traida  de  Toscana ,  con  Doña  Isabel  de  Francia ,  j 
con  Doña  Beatriz,  que  no  se  sabe  de  qué  nación  fuese.  De  Doña 
Isabel  tuvo  dos  hijas,  á  Doña  Sancha  que  fué  muger  del  conde 
Don  Rodrigo ,  y  Doña  Elvira  que  casó  con  Rogerio  Rey  de  Si- 
dtia  hijo  de  Rogerio  conde  de  Sicilia:  della  nació  Rogerio  el  hi- 
jo mayor  duque  de  Pulla ,  y  Anfuso  príncipe  de  Capua,  llama- 
do así  á  lo  que  se  entiende  del  nombre  de  su  abuelo  materno ; 
Ítem  á  Guillermo  que  por  muerte  de  sus  hermanos  fué  Rey  de- 
Sicilia  ,  y  á  Constanza  que  casó  con  el  Emperador  Enrique  VI: 
así  lo  refiere  el  abad  Alexandro  Celesíno ;  que  escribió  la  vida  7 
los  hechos  del  dicho  Rey  Rogerio  su  contemporáneo ,  7  Hago 
Falcando.  Tuvo  Don  Alonso  de  una  manceba  llamada  Ximena 
otras  dos  hiijas ,  Doña  Elvira  y  Doña  Teresa  :  Doña  Elvira  casó 
con  Ramón  conde  de  Tolosa  que  tuvo  dos  hijos  en  esta  señora; 
estos  fueron  Beltran  y  Alonso  Jordán.  Doña  Teresa  casó  con 
Enrique  de  Lorena ,  cepa  que  fué  y  cabeza  de  do  procedieron 
los  Reyes  de  Portugal.  De  otra  concubina  cuyo  nombre  no  se 
sabe,  con  quien  el  Rey  Don  Alonso  tuvo  trato,  no  engendró 
hijo  alguno.  A  Doña  Urraca  la  hga  mayor  casó  con  Ramón  ó 
Raymundo  hermano  del  conde  de  Borgoña  y  de  Guido  arzo- 
bispo de  Viena ,  que  fué  adelante  Papa ,  y  se  llamó  Calixto  11. 
De  Ramón  y  Doña  Urraca  nació  Doña  Sancha  primero ,  y  lue- 
go Don  Alonso,  el  que  por  los  muchos  reynos  que  juntó,  tuvo 
nombre  de  Emperador.  Todo  esto  se  ha  recogido  de  gravísimos 
autores.  Pero  mejor  será  oír  á  Pelagio  obispo  de  Oviedo  cerca- 
no de  aquellos  tiempos ,  que  concluye  su  historia  desta  mane- 
ra :  «Este  Rey  Don  Alonso  tuvo  cinco  mugeres  legítimas,  la 
primera  Inés,  la  segunda  Constanza,  de  la  qual  tuvo  á  la  Rey- 
na  Doña  Urraca  muger  del  conde  Ramón :  della  tuvo  el  Conde 
á  Doña  Sancha ,  y  al  Rey  Don  Alonso  :  la  tercera  Doña  Berta 
venida  de  Toscana :  la  quarta  Doña  Isabel ;  desta  tuvo  á  Doña 
Sancha  muger  del  conde  Don  Rodrigo,  y  á  Geloyra  que  casó 
con  Rogerio  duque  de  Sicilia :  la  quinta  se  llamó  doña  Beatriz; 
la  qual  muerto  el  marido,  se  volvió  á  su  patria.  Tuvo  dos  man- 
cebas muy  nobles ,  la  primera  Ximena  Muñón ,  de  quien  nació 
Doña  Geloyra  muger  del  conde  de  Tolosa  Ramón ,  que  tuvo 
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por  hyo  á  Alonso  Jordán.  En  la  roí&ma  Ximena  bobo  el  R«y^ 
r>oD  Alonso  á  Doña  Teresa  niuger  que  fué  del  conde  Don  En- 
rique ,  7  deste  matrimonio  nacieron  Urraca  y  Geloy ra  y  Alonso. 
La  otra  concubina  se  llamó  Zayda^hija  de  Benabet  Rey  de 
Sevilla,  que  se  bautizó  y  se  llamó  Isabel ,  y  della  nació  Don 
Sancho,  que  murió  en  la  batalla  de  Ucles.  »  Todo  lo  susodicho 
es  de  Pelagio.  Estas  fueron  las  mugeres  del  Rey  Don  Alonso, 
estos  sus  hijos  ,  príncipe  mas  venturoso  en  la  guerra ,  que  en 
el  tiempo  de  la  paz  y  en  sucesión  :  no  menos  admirable  en  las 
borrascas,  que  quando  soplaba  el  viento  favorable  y  todo  se  le 
hacía  á  su  voluntad.  Bien  es  verdad  que  la  fortuna  ó  fuerza 
mas  alta,  conforme  á  sus  ordinarias  mudanzas  y  vueltas ,  en 
lo  de  adelante  se  le  mostró  contraria ,  y  acarreó  así  á  él  como 
á  sus  reynos  gran  muchedumbre  de  trabaxos  y  reveses,  según 
que  por  lo  que  se  sigue ,  se  podrá  claramente  entender. 


TOMO  II.  ^ 
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Capitulo  prtmirro. 


M  wat&vñM  guerras  que  hobo  en  ISmMifie  j  en  la  Soria. 

^08  Reynos  de  Levante  y  de  Poniente  casi  en  un  mismo 
'tiempo  se  alteraron  con  nuevas  asonadas  y  tempestades 
de  guerras.  De  las  estrañas  se  dirá  luego  :  las  de  España  su' 
cedieron  con  esta  ocasión.  Los  Almorávides  ,  gente  mahome- 
tana ,  habiendo  sobrepujado  á  los  Alavecinos  que  hasta  este 
tiempo  tuvieron  el  id^perio  de  Áfricaj  faiod^ron  primeramente 
su  imperio  en  aquella  parr^  de  la  Ma^itahia  qute  al  estrecho 
de  Gibraltar  se  tiende  por  ía»  riberas  del  uno  y  del  otro  mar 
es  á  saber  del  Mediterráueo  y  ^t  Océano  :  después  en  gran, 
parte  de  España  se  metieron  y  derramaron  á  manera  de  rau- 
dal arrebatado  y  espantoso.  La  ocasión  de  pasar  en  España  fué 
esta.  El  Rey  Don  Alonso  tenia  por  muger  una  hija  del  Rey 
Moro-de^evilla,  como  poco  ha  queda  dicho.  Entró  aquel  Rey 
en  esperanza  de  apoderarse  de  todo  lo  que  su  gente  en  España 
tenia,  si  fuese  de  África  ayudado  con  nuevas  gentes  y  fuerzas: 
pidió  á  su  yerno  por  lo  que  al  parentesco  debía ,  le  ayudase 
con  sus  cartas  para  llamar  á  Juzeph  Tephin  Rey  de  los  Almo- 
rávides ,  poderoso  en  fuerzas  y  gentes ,  y  espantoso  por  la 
perpetua  prosperidad  que  habia  tenido  en  sus  cosas,  y  convi- 
darle á  pasar  en  España.  Pretendía  á  riesgo  ageno  y  con  su 
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trabaxo,  conforme  á  la  ambícioa  qiie  le  aguijaba  ,  ensanchar 
él  sa  señorío:  tal  era  su  pensamiento  y  sos  trazas.  Escribió 
Don  Alen  so  las  cartas  que  le  pidió ,  por  estar  con  la  edad  añ- 
cionado  y  sugeto  á  su  muger  :  consejo  errado ,  perjudiciat .  y 
que  á  ninguno  fué  mas  dañoso  que  al  mismo  que  lo  inventa* 
ba.  A  Juzeph  no  le  parecía  dexar  aquella  ocasión  de  volver  las 
armas  con  tra  España:  consideraba  que  de  pequeños  principios 
suelen  re  sultar  cosas  muy  grandes  :  que  la  guerra  se  podia  co- 
menzar en  nombre  de  otro  y  con  su  infamia,  y  acabarse  en  su 
pro.  El  mísm  o  ó  no  quiso  ó  no  podo  venir  por  entonces  ;  en- 
vió empero  á  Hali  Abenaxa  capitán  de  gran  nombre  ,  esc]are<* 
eído  por  su  esfuerzo  y  hazañas ,  hom  bre  de  consejo  ,  astuto^ 
atrevido  para  comenzar,  y  constante  para  llevar  al  cabo  j  con- 
cluir prósperamente  sus  intentos:  dióle  un  buen  exército  que 
le  acompañase.  Con  estas  gentes  como  le  era  mandado  se  jun- 
tó con  el  Rey  de  Sevilla:  no  duró  mu  cho  la  amistad,  ni  es  muy 
seguro  el  poder  quando  es  demasiado.  Por  ligera  ocasión  y  de 
repente  se  levantó  diferencia  y  debate  entre  las  dos  naciones  y 
eaudillos  Moros  :  pasaron  á  las  armas  y  á  las  manos  ,  pelearon 
Moros  con  Moros ;  los  Españoles  no  eran  iguales  á  los  Africa- 
nos por  estar  debilitados  con  el  largo  ocio  y  con  el  cebo  de  los 
deleytes.  £1  Rey  de  Sevilla  suegro  de  Don  Alonso  fué  vencido 
y  muerto  en  la  batalla;  con  tanto  menor  comp  asion  y  pena  de 
los  suyos  y  menor  odio  de  su  enemigo,  que  se  entendía  de  se- 
creto favorecía  á  nuestra  Religión  y  era  Chrísliano.  Llamábase 
el  que  le  mató ,  Abdalla.  Con  su  muerte  sin  dilación  todo  su 
estado  qnedó  por  los  vencedores.  Fué  esto  el  año  de  los  Mo- 
ros quatrocientos  y  ochenta  y  quatro  ,  como  lo  dice  Don  Ro- 
drigo en  la  historia  de  los  Árabes ,  que  se  contaba  de  Christo 
^  de  mít  y  noventa  y  uno.  Todas  las  gentes  y  ciudades  de  los  1091. 
Mores  que  quedaban  en  España  ,  movidos  de  nuevas  esperan- 
zas ó  de  miedo  se  pusieron  debaxo  de  su  mando  algunas  por 
fuerza,  las  mas  de  grado  por  entender  que  las  cosas  de  los  Mou 
ros  que  estaban  para  caer  ,  podrían  sustentarse  y  mejorarse 
con  el  esfuerzo  y  ayuda  de  Hali.  Ninguna  fe  hay  en  los  bárba- 
ros ,  en  especial  si  tienen  armas  y  fuerzas.  Así  el  capitán  afri- 
^no  confiado  en  las  fuerzas  de  un  señorío  tan  grande  como 
era  el  de  los  Moros  de  España  ,  quiso  mas  ser  señor  en  su 
nombre  y  alzarse  con  todo ,  que  gobernar  en  el  de  otro  y  co-* 
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mo  teniente.  Tenía  ganadas  las  volantades  de  la  gente:  y  si  al- 
gunos sentían  locMitrarío,  guardaban  secreto  el  odio  ,  y  en 
iiúblíco  le  adulaban  ,  que  tal  es  la  condición  de  los  hombres. 
Con  esto  llamóse  Miramamoün  de  España ,  nombre  entre  los 
Moros  y  apellido  de  autoridad  Real.  Demás  desto  los  Reyes 
Moros  ,  que  por  toda  £spaña  eran  tributarios  del  Rey  Don 
Alonso  ,  con6ados  en  el  onevo  Rey ,  como  quitada  la  servi- 
dumbre y  la  máscara ,  y  despertados  con  la  esperanza  qae  se 
les  presentaba  de  la  libertad  ,  no  querían  pagar  las  parias  co- 
mo acostumbraban  cada  un  año.  Este  era  el  estado  de  cosas 
en  España.  En  la  Suria  por  el  esfuerzo  de  los  Gbristianos  se 
comenzó  la  guerra  sagrada  ,  famosísima  por  la  gloria  y  gran- 
deza de  las  cosas  que  sucedieron  ,  y  por  la  conspiración  de  to- 
llas las  naciones  de  Europa  contra  los  muy  belicosos  Reyes  y 
Emperadores  del  Oriente.  Jerusalem  y  ciudad  famosa  por  su 
antigua  nobleza,  y  muy  santa  por  el  nacimiento,  vida  y  muer- 
te de  Christo  Hijo  de  Dios ,  estaba  en  poder  de  gente  bárbara, 
fiera  y  cruel ;  padecía  por  esta  causa  una  servidumbre  de  cada 
día  mas  grave.  Un  hombre  llamado  Pedro  de  noble  linage,  na- 
tural de  Amiensen  Francia  ,  y  que  en  su  menor  edad  con  la 
ejercicio  de  las  armas  había  endurecido  el  cuerpo ,  llegado  á 
edad  de  varón ,  por  desprecio  de  las  cosas  humanas  pasaba  su 
vida  en  el  yeísmo.  Este  fué  por  su  devoción  á  Jerusalem  para 
visitar  aquellos  lugares  ,  y  asegurado  entre  los  bárbaros  por 
su  pobreza  ,  mal  vestido ,  su  rostro  contentible  y  pequeña  es- 
tatura ,  tuvo  lugar  de  mirallo  todo  y  calar  los  secretos  de  la 
tierra  :  consideró  quan  atroces ,  y  quan  crueles  trabaxos  los 
nuestros  en  aquellas  partes  padecían.  Era  en  aquella  sazón 
obispo  de  Jerusalem  Simón :  trataron  el  negocio  entre  los  dos 
.  y  con  cartas  que  le  dio  para  el  Sumo  Pontífice  y  amplísima 
comisión  ,  dio  la  vuelta  para  Europa.  El  Papa  Urbano  oído 
que  hobo  á  Pedro  ,  y  leído  las  cartas  del  Patriarchá ,  aflíxióse 
gravemente.  Abrasábale  la  afrenta  de  la  Religión  Chrístíaoa; 
que  aquella  tierra  en  que  quedaron  impresas  las  pisadas  del 
Hijo  de  Dios  ,  origen  de  la  Religión  y  en  otro  tiempo  albergo 
de  la  santidad  ,  estuviese  yerma  de  moradores,  falta  de  sacer- 
dotes y  de  todo  lo  al.  Qué  los  bárbaros  no  solo  contra  los 
hombres  ,  sino  contra  la  santidad  de  los  lugares  sagrados  hi- 
ciesen la  guerra  con  odio  perpetuo  y  gravísimo  de  la  Christia- 
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na  Religión  sin  que  nadie  les  fnese  á  la  mano.  Esta  mengna  le 
aquexaba  ,  y  le  parecia  intolerable.  Los  Emperadores  Griegos 
que  debieran  ayudar  por  caerles  esto  mas  cerca,  y  por  el  míe- 
do  y  peligro  que  corrían  á  causa  de  los  Turcos  que  los  tenían 
á  las  puertas ,  gente  bárbara  y  cruel ,  con  el  cuydado  de  sus> 
cosas  y  otros  embarazos  poco  se  curaban  de  las  agenas  y  co- 
munes. Los  rey  nos  de  Occidente  por  estar  lexos  sin  sospech» 
y  sin  recelo,  no  hacían  caso  del  daño  común,  y  de  ninguna 
cosa  menos  cuydaban  que  de  la  injuria  y  afrenta  de  la  Religión 
y  del  Christíanismo.  El  Pontífice  Urbano  ,  aunque  congoxado 
coD  estos  cuydados  y  dificultades  ,  en  níoguna  manera  se  de- 
sanimó :  determinóse  intentar  una  cosa  dificultosa  en  la  apa- 
riencia, pero  en  efecto  saludable.  Convocó  á  los  señores  y 
prelados  de  todo  el  Occidente  para  hacer  concilio  y  tratar  en 
^1  lo  que  á  la  Religión  y  á  la  Christiandad  tocaba.  Dende  co- 
mo con  trompeta  pensaba  tocar  al  arma  ,  despertar  y  inflamar 
los  ánimos  de  todos  los  Gbristianos  á  la  guerra  sagrada  ,  con- 
fiado que  á  tan  buena  empresa  no  faltaría  el  ayuda  de  Dios. 
Señaló  para  el  concilio  á  Claramonte  ,  ciudad  principal  en  Al- 
vernia  y  en  Francia.  Entre  tanto  que  estas  cosas  se  movían  en 
Italia  y  en  Francia,  y  con  embaxadas  que  el  Pontífice  enviaba 
á  todas  las  naciones ,  las  convidaba  para  juntar  sus  fuerzas, 
ayudar  á  la  querella  común  con  consejo  y  con  lo  demás,  y  que 
con  el  aparato  desta  guerra  ardían  las  demás  provincias  :  en 
España  las  cosas  de  los  Christianos  empeoraban ;  y  parece  an- 
daban cercanas  á  la  caída  por  la  venida  y  armas  de  los  Almo- 
rávides. Nunca  ni  con  mayor  ímpetu  se  hizo  la  guerra ,  ni 
con  mayor  peligro  de  España.  Ensoberbecida  aquella  gente 
fiera  y  bárbara  con  el  progresa  de  las  victorias  y  próspero  su» 
ceso  de  sus  empresas,  y  con  el  imperio  que  se  les  juntara,  for- 
tificados y  arraygados  en  España  ,  volvieron  contra  los  nues- 
tros las  armas.  Entran  por  el  reyno  de  Toledo :  meten  á  fuego 
y  á  sangre  toda  aquella  comarca  ,  robando  y  saqueando  todo 
lo  qae  se  les  ponía  delante;  en  particular  se  apoderaron  de  las 
ciudades  y  pueblos  que  en  aquella  parte  y  en  los  Celtíberos 
liabia  dado  Zayda  su  padre  en  dote,  es  á  saber  Cuenca ,  Uclés 
Huele.  Envió  el  Rey  Don  Alonso  á  hacer  rostro  á  los  Moros 
dos  Condes ,  que  fueron  Don  García  su  cuñado  ,  casado  con 
su  hermana,  y  Don  Rodrigo  con  un  buen  ei^^rcilo  qu«  les  díó« 
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Vinieron  á  las  manos  con  los  Moros :  faeron  los  nuestros  ven- 
oídos  en  batalla  j  desbaratados  cerca  de  un  pueblo  llamado 
Roda  ,  que  se  entiende  llama  Plinio  Virgao,  puesto  entre  el 
no  Guadalquivir  j  el  mar  Océano.  El  Rey  Don  Alonso  moTÍdo 
de  tantos  daños,  y  por  el  recelo  del  peligro  mayor  que  amena- 
zaba, entendió  finalmente  el  grave  yerro  que  hizo  en  llamar 
á  los  Moros.  Acudió  con  nueva  diligencia  á  reparar  el  mal  pa- 
sado y  los  males  :  hizo  en  todo  su  reyno  levantar  mucha  gen- 
te y  juntados  socorros  de  todas  partes ,  formar  «n  grueso 
exércíto.  Muchos  de  su  voluntad  vinieron  de  las  provincias 
comarcanas  á  ayudar,  movidos  por  el  peligro  que  las  cosas  de 
los  Christianos  corrían.  Cerca  de  Cazalla  ,  pueblo  que  cae  no 
lexos  de  Badajoz ,  se  dio  de  nuevo  la  batalla  de  poder  á  poder 
los  Christianos  quedaron  asimismo  vencidos  (grande lástima 
y  mengua )  y  muchos  dellos  muertos  en  el  campo.  Sin  embar- 
go Don  Alonso  no  perdió  en  manera  alguna  el  ánimo  como  el 
que  oí  por  las  cosas  prósperas  se  ensoberbecía  ,  ni  por  las  ad- 
versas se  espantaba.  Con  gran  presteza  se  rehizo  de  fuerzas ,  y 
con  nuevos  socorros  aumentado  su  exército  rompió,  y  entró 
por  fuerza  hasta  Córdoba  ,  hizo  estragos  de  hombres  y  gana- 
dos ,  sin  perdonar  á  los  edificios  ni  á  los  campos.  £1  tyrano 
desconfiado  de  sus  fuerzas  por  habérsele  desbandado  el  exér- 
cito que  tenía ,  fortificóse  dentro  de  Córdoba  ,  ciudad  grande 
y  muy  fuerte :  solo  hobo  algunas  escaramuzas  y  rebates.  Acon- 
teció que  Abdalla  de  noche  con  número  de  soldados  hizo  con- 
tra los  nuestros  una  encamisada;  mas  los  Moros  fueron  recha- 
zados y  muertos ,  preso  el  capitaa ,  y  el  día  siguiente  en 
presencia  de  los  Moros  que  desde  los  adarves  miraban  lo  qoe 
pasaba ,  fué  hecho  pedazos  y  quemado  vivo,  y  con  él  otros  sos 
compañeros:  castigo  cruel;  pero  la  desgracia  de  su  suegro 
Benabet,  y  la  pena  que  della  el  Rey  tomó,  escusa  y  alivia  aque- 
lla crueldad,  y  aun  hizo  que  fuese  la  alegría  de  la  victoría  mas 
colmada.  £1  Moro  Hali  cansado  del  largo  cerco  se  rindió  pres- 
to á  todo  lo  que  le  fuese  mandado.  De  presente  le  condenaron 
en  gran  suma  de  dinero ,  y  que  para  adelante  en  cada  un  año 
pagase  cierto  tributo  y  parias.  Con  esto  le  deiaron  lo  que  le 
tomaran  ,  como%  feudatario  de  los  Reyes  de  Castilla.  Princi- 
pio muy  honroso  para  el  Rey  Don  Alonso  ,  y  muy  saludable 
para  la  provincia  por  entenderse  con  tanto ,  que  las  armas  y 
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Toeraat  de  «qoelfés  báMiaviH  p«>díafif>^  véndAlft,  dói»ádM««s 
brios.  OrdeiÑidas  iás  oobas  de  AAdaíuieítí ,  la  gtXfitPá  tevéMé 
ocñitra  la  Ceítibérla  parte  de  A«*ag^;  tíei^t^rocí  á  Zaragoza  ,  y 
con  garandes  ¡ngenfos  la  comba tíern^ii.  Lod' ciudadanos  no  re- 
husaban de  pagar  cada  un  año  a1^na3  f^aritíi  ,  á  tal  ietiipero 
qne  el  Rey  los  redbie^ó  debaxo  deí  M  aníparo ,  j  qii^ltiégo'  sin 
hacer  dafto  se  partiese 4ea(tuella  bomSireá:  £ra  hóbróso  e&te 
asiento  para  el  Hey  y  nías  para  no  hAt¿r  el  cer^é  preraleció  el 
deseo  y  esperanza  de  Apoderarse  dé  aquella  ciudad ,  dado  qué 
por  pretender  cosas  grsmá^B  y  no  Contentarse  córt  16  razona- 
ble se  perdiólo  uno  ylo  olro.  P^rqWe  ItíSepb  apisrcébidó  de 
nii«vo  exérdto  de  Alttiora^idéi  , -dinero ,  ftifafiteHa,  babálTeríft 
y  de  todo  lo  al  para  lá  ^nérrá  necesaHo ,  dé  África  pasó  á  £s^ 
liana  espantoso  y  feroaí  con  ifitento  de  reprimir  Tq%  deseSos  dé 
Hall ,  y  castigar  su  désiealtad ;  ^  descamino  rebatirlas  fuerzas 
de  los  €hríitianos.  Su  venidaíse  sítpb  en  un  mismo  tiefmpo  eh 
Ja  cíndad  y  éii  los  r(áil«s  t '  á  lo»  Morotl  ooVí  espeTatíká  dé  mejor 
fortuna  puso  ánlhi<^ ,  c^'  ^^y  l><x^'  AibüilO  forzó  por  miedo  del 
peligro  y  de  ifna^Dr  iMsl  alzado  ^  cercO  volver  atrás.  Jjas  ár^ 
mas  de  Jnzepb  procedían  próiperatnente,  porque  áh  primera 
llegada  se  apodá«6  de  Beviltá'do  ¡el  fyra«k>  Hali  estaba ,  al  qual 
cortó  la  cabeza  :  trks  esto  luego  €órdóbá  sé  le  rindió.'  Á  etero- 
pl»  de  estas  doB  tiodQdes  tódárs  las  deinasl  del  Andaluza,  y  aun 
todas  las  que  en  Sspafia  restaban  en  poder  de  Morós^  elri  breve 
ae  pusieron  debato  de  su  obediencia  ,  y  tdmaron  su  voz  uñas 
de  su  voliintad  /otras  por  fnerza.  Algunas  asimismo,  confia* 
das  en  el  esfuerzo  y  prosperidad  del  nuevo  Rey,  sacudían  de 
ai  el  yugo  del  imperio  IChristiano ,  f  no  querían  hacer  tos  ho- 
menageft  aoostombrádos.  NO  parecía  A  Rey  Don  Alonso  debiá 
disimular  aquellos  desaguisados  ,  ni  descuydarse  en  éí  peligro 
que  annenazdba ,  por  juntarse  de  huevo  á  cabo  de  tanto  tiem* 
po  las  fUerzas  de  los  Moros  dé  África  cfon  las  de  loa  de  Espafin 
en  perjuicio  de  los  Gbristianos.  Acordó  pues  gáñar  pOr  la  ma* 
no  y.dulles  guerra  con  todtís  sus  ftei^zas.  Mandó  hacer  todos 
los  apercebin^ientos  UeeesaHoi) :  juntar  armas  ,  caballos  ,  vi- 
tnalias ,  dineros  recudir  á  la  guerra  no  soló  los  legos ,  sino  Tos 
eolesi^stioos :  alistar  soldlido^  nuevoí  y  viejos  :  procurar  so- 
icorros  de  faera.  Muchos  estrangeros  tiiovidos  por  él  péKgro 
áe  Espaüa ,  y  encendídors  en  deseo  dé  ayudar  en  aquella  gáér- 
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ra ,  de  «11.  tolQOiad  viníeroB ,  en  especial  de  F^neia :  entre  <»- 
tos  B^yoiuodo  ó  Eamon  hermano  del  Conde  de  Borgoña,  y  sa 
deudo  Enrique» el  qaal  dado  que  era  natural  de  Besanzoa  ciu- 
di^d  antiguamente  la  mayor  de  loa  Seqaanós  en  Borgona>  de 
donde  le  lliaiparoo  Elnrique  de  Besanson  ó  BeaanUoo:  pero  era 
de  la  casfi  j  linage  de  I«oreaa,  y  adela»ite  fundó  la  gente  y  rey- 
iK)  de  Portugal.  Vino  .aaimis«DO  otro  ftartente  de  Enrique  lla- 
mado Raymundo*  Conde  de  Tolosa  y  de  San  Egidio.  Segoia  á 
^tos  teQom  buen  golpe  de  gente  frajacesa »  soldados  -valien- 
Jtes,  de  grande  y  increíble  prontitud  para  acometer  la  guerra. 
Acqdió; demás  destos  Doo  Sancho  ftey  de  Aj*agon,  el  qual  bien 
que  era  de  grande  e^ad  ^  teoia.brio  y  ánimo  de  mozo ,  y  muy 
^vent^jada  destireza  adquirida  con  ^  continuo  uso  de  las  guer- 
,ra^  que.  hizo  contra  \q^  Moros*  {)e  todas  estas  gentes  se  juntó 
j  £orai6  un,exércitQ  muy)UicidQ  'y  glande ,  tanto  que  no  da- 
^ai^po  acpn^ter  lasrfropiei'as  de;.loB  enemigos:  entraron  aden- 
•tro  en  el  Andalucía  ^Uci^mm  i  estragos ,  sacos  y  robos  en  todos 
^os  lugares.  No  se  dQsougrdaron^  los  Monos,  de  hacer  sus  dtligen- 
ic^s^  Cérea  de  un  lugar  llamado 'AJaguisto  se  juntaron  los  rea- 
les ,  y  se  dieron  yist^  los  uaos  álos  otros.  Juzeph  por  no  ser 
^ual  «en  fuerzas ,  comio<  eaudilkí  recatado  'j  prudente ,  escasó 
Ja  batalla ;  su  partida  fué .  semejante  á  buida ,  lo  que  dio  á  en« 
tei^d^r  la  «priesa  efk  el  retirarse  y  desamfmr^lr  gitan  parte  del 
.far^ge«  pareció  al  Rey  Don  Alonso  quecon  la  huida  del  Moro 
se ,4el^Í9.con tentar,  y  no  aventurar  la  reputación  que  con  esto 
«e  ganara ;  ademas  que  sv  ejército  ^  como  compuesto  de  tan- 
tas gentes  diferentes  en  lenguas»  costumbres  y  leyes  no  se  po- 
día entretener  largo  tiempo.,  Acordó  da^  la  vuelta  á  la  patria 
con  sus  soldados  cargados  de  despojos ,  y  alegres  por  el  buen 
j)^inc¡pio.  liSs  arma^  de  )os  Almorávides  despiies  desta  afrenta 
j.desnian  soseg^on  pQra]g^n  tiei^pp,  dema^  que  ¿  Juzeph 
fttérforzq^p  acudir  4  ^rica  y  ocuparse  en  asentar  el  estado  de 
^u  nuevo  reyno.  El  Bey  Qpp  Alonso  no  se,  deseuydaba  en  el 
entretanto  de  aparejarse ,  por  tener  entendido  que  muy  pres* 
tp  volvería  la  guer^ra  con  mayor  fuerza  que  antes.  Determinó 
^acer  nuevas.'alianzas  ,  y  gapar  con  esto  y  obligarse  las  volun- 
tades de  Iqs  Príncipes  estranos:  en  particular  con  aquellos 
tres. señores  que  vinieron  de  Francia,  para  mas  prendallos,  y 
eapjremio  de  la  ayuda  que  le  dieron  y;  de  sus  servicios,  casó 
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otras  tantas  hijas  suyas.  Con  Ramón  Conde  de  Tolosa  casó 
Doña  Elvira,  con  Enrique  de  Lorena  Doña  Teresa  ,  ambas  ha- 
bidas fuera  de  matrimonio  ,  como  arriba  se  ha  dicho  ,  pero 
criadas  con  regalo  y  con  aparato  Real ,  y  con  esperanza  de 
gran  estado.  A  Ramón  el  de  Borgoña  dio  por  muger  á  Doña 
Urraca  su  legítima  hija  :  deste  Príncipe  se  dice  que  reedificó  y 
pobló  la  ciudad  de  Salamanca  por  mandado  del  Rey  su  suegro. 
Demás  desto  con  el  Conde  Don  Rodrigo  casó  Doña  Sancha 
hija  del  Rey  y  de  Doña  Isabel  su  muger  :  deste  dicen  que  de* 
ciendeu  los  Girones ,  señores  de  grande  y  antigua  nobleza  en 
España.  A  Don  Enrique  señaló  en  dote  todo  lo  que  en  Portu- 
gal  tenia  ganado  de  los  Moros  con  título  de  Conde,  y  con  con- 
dición que  fuese  vasallo  de  los  Reyes  de  Castilla ,  y  yinieae  á 
las  cortes  del  reyno ,  y  á  la  guerra  con  sus  armas  y  gentes  to-* 
das  las  veces  que  fuese  avisado.  Estos  fueron  los  principios  y 
las  zanjas  de  aquel  nuevo  reyno  de  Portugal :  apellido  que  to- 
mó poco  adelante  deste  tiempo,  y  le  conservó  por  mas  de.qaa« 
trocientes  años,  en  que  tuvo  Reyes  proprios  descendientes 
deste  Príncipe  y  primer  fundador  suyo,  A  Don  Ramón  de  Bor- 
goña dio  el  gobierno  de  Galicia  con  título  de  Conde  ,  nombre 
dé  que  solían  usar  los  gobernadores  de  las  provincias  ,  y  en 
dote  la  esperanza  de  suceder  en  el  reyno ,  si  faltase  acaso  el 
infante  Don  Sancho  hijo  del  Key.  Al  Cond¿  de  Tolosa  dieron 
en  dote  muchas  preseas  y  joyas,  gran  cantidad  de  oro  y  de  pla- 
ta ,  ningún  estado  en  España  por  tratar  de  volverse  á  Francia, 
do  poseia  grandes  tierras  y  gran  ditado.  Puédese  sospechar  que 
la  misma  Tolosa  se  je  dio  en  dote  como  sugeta  á  estos  Reyes, 
según  de  suso  dos  veces  queda  apuntado.  Quien  dice  que  por 
las  armas  de  Don  Alonso  el  año  mil  y  noventa  y  tres  se  ganó  1093. 
la  ciudad  de  Lisbona.  Si  fué  así  ó  de  otra  manera ,  no  lo  sabria 
determinar.  A  la  verdad  no  pocas  veces  aquella  ciudad  se  ganó 
y  se  perdió  como  prevalecían  las  armas  ya  de  Moros ,  ya  de 
Christianos  ,  y  ültimamente  se  ganó  de  los  Moros  pocos  años 
adelante  ,  dende  el  qual  tiempo  permaneció  perpetuamente 
€n  la  posesión  y  señorío  de  los  Christianos. 
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Capítulo  II. 

Como  Son  Saaobo  Aanáres  Mmy  de  iU«goa  fité 
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El  «ño  siguiente  qoeseoontaba  del  Nadmiento  áeChnsto 
1094.  mil  y  noventa  y  quatro ,  fué  señelado  por  natser  en  él  Don 
Alonso  hijo  de  Don  Enrique  el  de  Lorena  y  de  su  muger  Dona 
Teresa ,  el  qual  con  sus  armas  y  valor  dtó  lustre  al  nombre  de 
Portugal.  Estendió  su  señorío ,  y  fué  el  primero  de  aquellos 
príncipes  que  tomó  nombre  de  Rey  por  permisión  de  los  Pon- 
tífíces  Romanos ,  en  que  se  mantuvo  con  tra  la  voluntad  de  log 
Reyes  de  Castilla.  Pero  el  mismo  aSo  fué  desgraciado  por  la 
desastrada  muerte  que  sobrevino  á  Don  Sancho  Rey  de  Ara" 
gon  y  Á  quien  asimismo  deben  los  Aragoneses  la  loa  no  solo  de 
haber  bien  gobernado ,  y  conservado  aquel  reyno  como  lo  hi- 
cieron sus  antepesados ,  sino  de  le  dexar  acrecentado  y  colma- 
do de  todos  los  bienes.  El  fué  el  primero  que  de  los  montes 
ásperos  y  encumbrados,  do  los  Reyes  pasados  defendían  sa 
imperio  y  señorío  no  menos  confiados  en  la  maleza  de  los  lu- 
gares ,  que  en  las  armas ,  abaxó  á  los  campos  rasos  y  á  la  lla- 
nura ,  y  ganó  por  las  armas  gran  niSmero  de  ciudades  y  luga- 
res. Dio  guerra  continua  á  los  Reyes  Moros  de  Balaguei*,  de 
Lérida ,  de  Monzón ,  de  Barbastro  y  de  Fraga;  y  vencidos,  los 
forzó  primeramente  que  le  pagasen  parias,  después  con  un 
largo  y  trabaxoso  cerco  tomó  á  Barbastro,  noble  ciudad  pues- 
ta juuto  al  rio  Yero ,  de  gran  frescura  y  deleytbsos  campos.  La 
fortaleza  de  las  muraltasespantaba ,  mas  la  constancia  del  Rey 
y  de  los  suyos  vendó  todas  las  dificultades :  romo  de  todas 
partes  arremetiesen ,  y  la  furia  no  amansase  ni  afloxase  de  los 
que  olvidados  de  las  heridas,  y  menospreciada  la  muerte,  pre- 
tendían apoderarse  de  aquella  plaza ,  fué  entrada  por  fuerza  y 
puesta  á  toco.  Salomón  era  á  la  sazón  obispo  de  Roda ,  otros 
le  llaman  Arnulpho ;  lo  mas  cierto  que  á  los  tales  obispos  de 
Roda  quedó  desde  entonces  sugeta  la  iglesia  de  Barbastro:  item 
que  en  aquel  cerco  murió  Armengaudo  ó  Armengol ,  conde  de 
Urgel,  por  donde  le  llamaron  Armengol  de  Barbastro;  que 
fué  la  causa  por  el  deseo  de  vengar  aquel  desastre  y  satisfacer- 
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se  (ca  era  suegro  dd  Rey  padre  de  la  Rey  na  Dona  Felicia)  áñ 
maltratar  los  moradores  de  aquella  ciudad  al  tomarla ,  j  que  la 
matanza  fuese  grande.  Bolea,  que  es  uo  pueblo  á  la  raya  de 
Navarra  en  los  Herretes  á  la  ribera  ád  rio  Cínga ,  do  duró  mu« 
cho  la  guerra ,  se  ganó  de  los  Moros.  AJ  tanto  Monisoa «  villa 
fuerte  en  aquella  comarca  por  su  asiento  y  por  el  alcázar  que 
tenia ,    con  otros  pueblos  y  castillos  que  sería  largo  contallo». 
F4iodóse  y  poblóse  Estella  por  este  tiempo  en  I^avarra :  peque- 
ño logar  entonces,  al  presente  ciudad  noble  en  aquel  rey«o;  y 
porque  el  Rey  Don  Sancho  trataba  de  ir  sobre  Zaragoza ,  cin- 
co leguas  mas  arriba  de  aquella  dudad  á  la  ribera  de  Ebro  edí« 
ficó  un  Castillo  llamado  Castellar  para  efecto  de  reprimir  las 
correrías  de  los  Moros ,  demás  desto  para  con  ordinarias  salí* 
das  y  cabalgadas  que  dende  queria  se  hiciesen ,  tener  todos  los 
alderredores  trabajados ;  en  que  pasaron  tan  adelante  los  sol- 
dados que  puso  en  aquella  plaza,  que  quitados  los  bastimentos 
á  la  misma  ciudad,  muchas  veces  pareóla  tenerla  cercada.  En 
los  pueblos  dichos  antiguamente  Vascetanoa  se  edificó  la  villa 
de  Luna ,  en  ninguna  cosa  mas  señalada  que  en  dar  principio 
al  Uuage  y  familia  de  los  Lunas ,  muy  ilustre  y  muy  antiguo  en 
Aragón.  La  cabeaa  y  fundador  deste  linage  fué  Bacalla,  hom* 
bre  principal ,  á  quien  Don  Sancho  hizo  donadon  de  aquel 
pueblo:  Rey  que  fué  verdaderamente  grande ^  y  cor  el  lustre 
de  todas  las  virtudes  esclarecido ,  y  sobre  todo  señalado  en 
piedad  y  devoción^  Alcanzó  de  Alexandro  Segundo  Sumo  Pon- 
tífice que  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena  con  los  demás 
de  su  rey  no  fuesen  exémptos  de  la  jurisdícdon  délos  obispos. 
Alegaban  por  causa  desta  exémpcion  y  para  alcanzalla  la  codi- 
cia de  los  obispos ,  que  se  entregaban  libremente  en  los  bie- 
nes de  los  mbnasterios.  A  la  verdad  las  costumbres  de  los 
roonges  en  aquel  tiempo  ( 1 )  (de  que  San  Bernardo\8e  quexa ) 
y  sus  deseos  se  inclinaban  demasiado  á  pretender  libertad , 
tanto  que  de  ordinario  sus  abades  impetraban  privilegio  para 
usar  de  las  insignias  de  los  obispos,  mitra  ,  báculo,  muceta  en 
señal  que  tenían  autoridad  obispal :  camino  inventado  y  traza 
para  ser  exémptos  de  lo5  ordinarios.  El  pecado  de  codicia  que 
se  imputaba  á  los  obispos ,  también  alcanzaba  al  Rey :  esto  fué 

(r)  Epbt.  4a. 
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loqué  prindpalmeiite  en  sus  costumbres  se  nota,  que  libre- 
mente metió  la  mano  en  los  bienes  eclesiásticos  y  preseas  de 
los  templos.  Parecía  escasarle  en  parte  la  falta  de  dinero  que 
tenia ,  la  pobreza ,  y  los  grandes  gastos  de  la  guerra ,  ademas 
de  una  bula  que  ganó  de  Gregorio  VIL  Sumo  Pontífice ,  en  que 
le  concedió  facultad  para  que  á  su  voluntad  trocase,  mudase 
y  diese  á  quien  por  bien  tuviese  los  diezmos  y  rentas  de  las 
iglesias  que  ó  de  nuevo  fuesen  edificadas  ó  ganadas  de  los  Mo- 
ros. Sin  embargo  él  con  ilustre  exemplo  de  modestia  y  santi- 
dad algunos  años  antes  deste,  afligido  del  escrúpulo  que  de 
aquel  hecho  le  resultó,  y  para  sosegar  la  murmuración  del 
pueblo  causada  por  aquella  libertad ,  en  Roda  en  la  iglesia  de 
San  Victorian  delante  el  altar  de  San  Vicente  con  grande  hu- 
mildad, gemidos  y  lágrimas  pidió  de  lo  hecho  públicamente 
perdón ,  aparejado  á  emendarse.  Hallóse  presente  Raymundo 
Dalmacio  obispo  de  aquella  ciudad ,  al  qual  mandó  restituir  en- 
teramente todo  lo  que  le  fuera  quitado.  Los  príncipes  que  en 
nuestra  edad  siguen  las  pisadas  deste  Rey  en  apoderarse  de  los 
bienes  eclesiásticos,  deberían  imitar  su  penitencia ,  por  lo  me- 
nos temer  su  fin ,  que  fué  de  la  manera  que  se  dirá.  Continua- 
ba en  su  costumbre  de  trabaxar  con  guerra  continua  á  los  Mo* 
ros ,  en  particular  á  Abderrahman  Rey  de  Huesca :  habíase 
apoderado  por  las  armas  de  todos  los  lugares  de  aquella  co- 
marca, y  tomado  que  hobo  también  á  Montaragon,  pueblo 
que  está  una  legua  de  aquella  ciudad ,  procuraba  fortificalle 
con  grandes  pertrechos  para  desde  allí  molestar  continuamen- 
te aquellos  ciudadanos  de  Huesca.  No  paró  aquí ,  sino  que  últi- 
mamente juntadas  sus  gentes,  puso  sitio  sobre  aquella  ciudad. 
En  los  collados  al  rededor  repartió  sus  guarniciones  con 
intento  que  nadie  pudiese  salir  ni  entrar.  Los  Reales  principa- 
les puso  en  un  montecillo  ó  recuesto,  que  desde  aquel  tiempo 
del  nombre  del  Rey  llamaron  Poyo  de  Sancho.  £ra  la  ciudad 
muy  fuerte,  y  como  reparo  por  aquella  parte  de  todo  el  seño- 
río de  los  Moros,  no  de  otra  manera  que  lo  fué  en  tiempo  de 
los  Romanos,  quando  por  muestra  de  su  fortaleza  la  llamaron 
antiguamente  Ciudad  vencedora.  £1  cerco  iba  á  la  larga ,  y  no 
se  podia  ganar  por  fuerza.  Los  de  Huesca  trataron  con  Doa 
Alonso  Rey  de  Castilla  que  los  socorriese.  Acostumbran  los 
Reyes,  quando  se  muestra  esperanza  de  provecho ,  procurar 
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mas  sus  particulares  intereses  que  tener  cuenta  con  el  deber , 
con  la  Religión  7  con  la  fama :  otorgó  con  su  petición.  Era  cosa 
afrentosa  ayudar  á  los  Moros  al  descubierto :  parecióle  buen 
consejo  acometer  por  la  parte  de  Vizcaya  las  tierras  de  Navar- 
ra >  7  con  esto  divertir  las  fuerzas  de  Aragón ,  7  bacer  que  no 
fuesen  bastantes  para  la  una  y  para  la  otra  guerra ;  envió  para 
este  efecto  al  conde  Don  Sancho.  Saliéronle  al  encuentro  los 
Infantes  de  Aragón  Don  Pedro  7  Don  Alonso  por  mandado  de 
su  padre  el  Rey  Don  Sancho,  que  forzaron  ¿  los  enemigos  sin 
hacer  algún  efecto  volver  atrás»  7  dexar  lo  comenzado.  £1  cer- 
co iba  adelante ,  7  se  apretaba  de  cada  dia  mas  quando  sucedió 
una  grande  desgracia.  £1  Rey  Don  Sancho  cansado  del  largo 
cerco  andaba  mirando  los  muros  de  la  ciudad;  7  como  advir- 
tiese un  lugar  á  propósito  por  do  le  pareció  se  podría  acome- 
ter 7  entrar,  estendíó  el  brazo  para  le  mostrará  los  que  le 
acompañaban :  flecharon  una  saeta  del  adarve  al  mismo  punto, 
que  le  hirió  debaxo  del  mismo  brazo ;  la  herida  fué  mortal , 
los  naturales  decían  ser  castigo  7  venganza  de  Dios  por  los 
bienes  de  las  iglesias  en  que  puso  en  otro  tiempo  la  mano.  Mu- 
rió á  quatro  del  mes  de  junio :  su  cuerpo  llevaron  á  Montara* 
gon ,  7  le  depositaron  én  el  monasterio  de  Jesu  Nazareno  que 
él  mismo  edificó.  Desde  alH,  ganada  la  ciudad,  fué  trasladado 
á  San  Juan  de  la  Peña,  donde  por  lo  menos  se  muestra  el  se- 
pulcro de  Doña  Felicia  su  muger  con  su  letrero  >  que  falleció 
los  años  pasados.  Sin  embargo  los  hijos  como  les  fué  mandado 
por  su  padre  llevaron  adelante  el  cerco  determinados  de  no 
partirse  de  allí  antes  de  vengar  aquel  desastre  7  destruir  aque- 
lla ciudad.  Don  Pedro  en  vida  de  su  padre  se  llamaba  Rey  de 
Ribagorza  7  Sobrarve ,  7  de  Berta  su  muger  á  quien  otros  lla- 
man Dona  Inés,  tenia  un  hyo  de  su  mismo  nombre,  otros  le 
dan  nombre  de  Don  Sancho.  Al  presente  él  mismo  por  la 
muerte  de  su  padre  heredó  lodos  los  demás  estados :  á  Don 
Alonso  quedaron  algunos  pueblos.  El  menor  de  sus  hermanos 
que  se  llamó  Don  Ramiro ,  eu  el  monasterio  de  San  Ponce  de 
Tomer ,  puesto  en  el  territorio    de  Narbona  á  las  riberas  del 
rio  Jauro ,  tomara  el  hábito  de  monge  con  menosprecio  de  las 
cosas  humanas  7  por  mandado  de  su  padre ,  como  se  entiende 
por  un  privilegio  que  el  año  pasado  el  mismo  Rey  dio  al  abad 
de  aquel  convento,  llamado  Frotardo ,  en  que.  le  hace  dona- 
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don  por  este  respeto  para  saalento  de  íos  monges  de  grandes 
posesiones ,  dehesas  y  heredades.  El  cerco  de  Etaesca  duró 
mucho,  no  menos  que  seis  meses  como  dicen  algnoos ,  otros 
pretenden  que  pasó  de  dos  años.  Los  cercados  cansados  de 
tantos  males,  y  reducidos  á  estrema  falta  de  mantenimientos. 
Mamaron  en  su  ayuda  á  Almozaben  Rey  de  Zaragoza ,  y  á  Don 
García  conde  de  Cabra ,  y  á  otro  señor  principal  que  se  decía 
Don  Gonzalo,  ea  eñ  aquella  revuelta  de  tiempos  y  estrago  de 
costumbres  no  se  tenia  por  escrúpulo  que  Christianos  ayuda- 
sen á  los  Moros  contra  otros  Christianos.  Don  Gonzalo  no  fué 
•  allá,  pero  un  buen  número  de  los  suyos  que  envió,  y  ei  conde 
Don  García  se  juntaron  con  el  Rey  Moro ,  que  con  gran  dílú 
gencía  tenia  levantada  una  grande  morisma ,  y  partieron  con 
estas  gentes  de  Zaragoza.  Estaba  el  negocio  en  grande  rie^o  y 
casi  estremo.  El  mismo  Don  García  quier  con  buen  ánimo ,  ó 
con  muestra  fingida  de  amistad  amonestó  al  nuevo  Rey  Don 
P^dro,  y  le  avisó  que  si  no  quería  perderse,  alzado*  el  cerco, 
diese  luego  vuelta  á  su  tierra.  Prevaleció  contra  el  miedo  el  de- 
seo de  la  honra,  y  el  homenage  con  que  los  hermanos  se  obli- 
garon á  su  padre  á  la  hora  de  su  muerte,  de  no  desistir  «antes 
de  tomar  la  ciudad.  Éstiéndese  junto  á  la  ciudad  una  llanura 
llamada  Alcoraz ,  muy  conodda  por  el  suceso  desta  batalla. 
En  aquel  llano  se  determinaron  los  Christianos  de  encomen*^ 
darse  á  sus  brazos  y  á  Dios  ^  y  para  le  tener  mas  favorable  por 
medio  de  sus  Santos  traxeron  á  los  Reales  el  cuerpo  de  San 
Victorian.  Demás  desto  la  Doche  antes  le  apareció  al  Rey  ooa 
Vision  de  persona  mas  que  humana ,  que  le  amonestaba  coa 
grande  ánimo  diese  la  batalla  seguro  de  la  victoria.  £d  la  van- 
guardia iba  el  Infante  Don  Alonso,  en  la  retagiiardia  ei  mismo 
Rey,  el  cuerpo  de  la  batalla  encomendó  á  Lisana  y  Bacalla 
hombres  muy  nobles  y  valientes:  la  caballería  puso  por  frente. 
Estos  comenzaron  la  pelea :  sigaiéronles  los  estandartes  de  la 
infantería.  Los  bárbaros  con  su  muchedumbre  henchían  los 
campos  y  valles  comarcanos.  Cerraron  los  esquadrones :  la 
pelea  fué  muy  brava ;  ninguna  en  aquel  tiempo  ni  de  mayor 
peligro,  ni  de  mas  dtoboso  fin.  No  se  oía  por  todo  el  campo 
sino  gemidos  de  los  que  caian,  vocería  de  Ids  que  peleaban , 
estruendo  y  ruido  de  las  armas.  Era  cosa  digna  de  ver  los 
hombrea  y  las  mvgeres  que  desde  los  adarve»  mmiban  lape- 
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lea,  j  como  iban  les  cosas  de  los  Moros  á  veeea  se  inostrabaB 
alegres,  á  veces  laedroaos.  Duró  la  pelea  kasta  que  cerró  la  no. 
che  sin  entenderse  del  todo ,  ni  declararse  la  victoria  por  nin- 
guna de  las  partes.  Los  nuestros  sobrepujaban  en  la  causa ,  esr 
fuerzo  y  destreza  del  pelear :  el  número  de  los  enemigos  era 
mayor.  Estuvieron  armados  hasta  que  amaneció  el  dia  siguien- 
te: tan  grande  era  el  deseo  de  volver  á  la  pelea ,  y  au&  el  mie- 
do no  menor  que  entrara  en  el  á.nimo  de  los  Cbristiano».  Gob 
el  sol  se  supo  que  los  Moros,  desamparados  los  Reales ,  con 
su  Rey  Almozabeo  á  toda  priesa  se  retiraban  á  Zaragoza.  Si- 
guieron luego  el  alcance  por  la  huella,  sin  cesar  de  matar  y 
prender  á  todos  los  que  hallaban :  en  la  pelea  y  en  el  alcance 
llegaron,  los  muertos  á  quarenta  mil.  De  los  nuestros  apenas 
üaltaron  inil>  pocos  en  numero  para  tan  señalada  victoria,  y 
personas  no  de  mucha  cuenta  ni  por  su  Un  age  ni  hazañas.  £1 
Qonde  Don  García  fué  preso :  después  de  la  pelea  recogieron 
los  despojos :  los  campos  cubiertos  de  cuerpos  muertos ,  ñv* 
mas,  ropa^  caballos,  miembros  cortados,  pechos  atravesados 
con  hierro,  la  tierra  teñida  y  bañada  de  sangre.  Algunos  dicen 
que  San  Jorge  fué  visto  andar  entre  las  haces ,  y  que  con  su 
ayuda  se  ganó  aquella  victoria :  otros  que  un  cierto  del  linage 
délos  Moneadas,  que  había  estado  el  mismo  dia  en  la  Suria  y 
ciudad  de  Antiochla ,  anduvo  en  un  caballo  en  esta  batalla.  £1 
vulgo  amigo  de  milagros,  y  para  hacer  mas  alegre  loque  se 
cuenta,  suele  añadir  fábulas  á  la  victoria:  bastará  á  nuestro 
cuento  que  lo  que  es  verisímil ,  se  reciba  por  verdad.  Coneuer- 
dan  los  autores  en  que  en  adelante  las  armas  de  los  Reyes  de 
Aragón  fueron  una  Cvnz  en  campo  plateado,  en  los  quarteles 
del  escudo  qua tro  cabezas  roías  con  la  sajigre  de  otros  tantos 
Heyes y  capitanes  que  murieron  en  esta  batalla,  que  se  dio  á 
diezyoqho  de  noviembre,  y  el  noveno  día  adelante  aquella 
muy  n^bl^  ciudad ,  perdida  toda  esperanza  de.  defenderse  >  at 
cindió,  £1  siguiente  mesa  diez  y  siete  de  diciembre  consagra*, 
ron  la  mezquita  mayor  en  iglesia.  Halláronse  á  esta  consagra- 
ción los  obispos  Berengario ,  el  que  Bernardo  arzobispo  de  To- 
ledo de  Vique  le  pasó  á  Tarragona ,  como  se  dirá  luego :  Amato 
prelado  de  Burd^)»,  Folch  de  Barcelona,  Pedro.de  Pamplona^ 
^Qcho  de  Lascar,  y  con  los  demás  otro  Pedro,  que  se  intitu* 
laba  obispo  de  Aragoft  y  de  Jaca,  y  tomada  esta  ciudad  se  Ha*» 
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mó  obispo  de  Huesca.  Ed  el  lugar  de  la  batalla  mandó  el  Rey 
edificar  una  iglesia  de  San  Jorge  patrón  de  la  caballería  chris- 
tiana.  Por  el  mismo  tiempo  se  dio  principio  en  Pamplona  á  la 
nueva  fábrica  de  la  iglesia  mayor,  cuyos  rastros  todavía  se 
veen.  Mandóse  que  los  canónigos  viviesen  como  religiosos  con- 
forme á  la  regla  de  San  Águstin :  estatuto  que  de  aquel  princi- 
pio se  guarda  también  el  dia  de  hoy ,  que  son  canónigos  regla- 
res y  siguen  vida  común.  En  el  mismo  tiempo  que  Pedro  era 
obispo  de  Pamplona,  fué  también  Gomesano  obispo  de  Bur- 
gos sucesor  deXimeno,  aquel  en  cuyo  tiempo  la  silla  obispal 
desde  Oca ,  do  hasta  entonces  de  muy  antiguo  tiempo  estuvo , 
se  trasladó  á  Burgos.  Los  arzobispos  de  Tarragona  y  Toledo 
pretendían  cada  qual  que  la  iglesia  de  Burgos  le  era  sufragá- 
nea :  el  pleyto  duró  tiempo ,  j  fué  ocasión  que  los  PoDtí6ces 
Romanos  por  no  podellos  conformar  ni  concertar  mandasen 
que  aquel  obispado  quedase  exémpto  sin  reconocer  á  la  una 
Iglesia  ni  á  la  otra  por  metropolitana ;  lo  qual  se  guardó  por 
largos  años  hasta  que  poco  ha  la  erigieron  en  arzobispal. 


Capitulo  m. 


Como  Bou  Befiiaido  «nobispo  de  Toledo  te  partió  pera  la  goerm 
de  le  Tierra  Sania. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  que  se  han  dicho,  sucedieron 
en  Aragón  y  en  otras  partes  de  España ,  las  demás  provincias 
de  Christianos  andaban  ocupadas  en  los  aparejos  que  se  hadan 
para  la  guerra  de  la  Tierra  Santa ,  caballos,  armas,  libreas, 
ruido  de  atambores  y  sonido  de  trompetas ,  asonadas  de  guer- 
ra por  todas  partes.  Los  mares,  tierras ,  campos ,  pueblos  coa 
mezcla  y  revolución  de  todas  las  gentes  y  rumores  de  la  guer- 
ra andaban  alborotados.  El  mismo  Pontífice  Urbano  en  Clara- 
monte  ,  ciudad  que  Sidonlo  y  los  antiguos  llamaron  Arverno, 
celebraba  concilio  general  de  prelados  y  señores  seglares ,  que 
1096.  de  todas  las  provincias  acudieron  á  su  llamado  el  año  de  mil  y 
noventa  y  seis.  Desde  allí  despertó  como  con  trompeta  á  todas 
las  naciones  quan  anchamente  se  estendian  los  términos  del 
imperio  Christiano.  Leyéronse  en  el  concilio  las  cartas  de  Si- 
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mon  obispo  de  Jerusalem  :  refirióse  la  embaxada  y  comísiou 
quie  Pedro  natural  de  Amiens  traia.  Muchos  ciudadanos  de  Je- 
rusakm  y  de  Antiochla,  hombres  santos  y  nobles,  huidos  de 
sus  casas^  con  lágrimas,  gemidos  y  maltratamiento  que  repre- 
sentaban en  su  trage,  movían  á  compasión  los  ánimos  de  todos 
los  que  presentes  estaban.  £1  Pontífice  con  esta  ocasión  á  ma- 
nera de  orador  en  la  junta  hizo  un  razonamiento  deste  tenor: 
ff  Oído  habéis,  hijos  carísimos,  los  males  que  vuestros  herma- 
nos padecen  en  Asia,  sus  desastres  son  afrenta  nuestra ,  men- 
gua y  deshonra  de  la  Religión  Christiana,  digna  si  fuésemos 
hombres,  de  que  se  remediase  con  la  vida  y  con  la  sangre.  Nin- 
guno puede  escapar  de  la  muerte  por  ser  cosa  natural.  El  ma- 
yor de  los  males  es  con  deseo  de  la  vida  sufrir  torpezas  y  feal- 
dades, y  disimularlas.  Justo  es  que  restituyamos  el  espíritu, 
sal  ud  y  vida  á  Christo  que  nos  la  dio  :  la  virtud  y  valor ,  propia 
excelencia  del  nombre  y  linage  Christiano ,  suele  rechazar  la 
afrenta.  Las  fuerzas  y  exércitos  que  hasta  aquí  (mal  pecado) 
habéis  gastado  en  las  guerras  civiles ,  empleadlas  por  Dios  en 
empresa  tan  honrosa  y  de  tanta  gloria.  Vengad  las  afrentas  de 
Christo  Hyo  de  Dios ,  que  cada  día  ,  y  tantas  veces  es  herido , 
azotado  y  muerto  de  la  impía  y  bárbara  gente  quantas  sus  sier- 
vos son  oprimidos,  afligidos  y  ultrajados  ;  y  profanan  aquella 
tierra  y  la  ensucian ,  que  Christo  consagró  con  sus  pisadas. 
¿  Por  ventura  puede  haber  causa  mas  justa  de  hacer  la  guerra 
que  volver  por  la  Religión ,  librar  los  Christianos  de  servidum- 
bre ,  quales  Dios  inmortal  quiso  fuese  n  señores  de  todas  las 
gentes?  Si  de  las  guerras  se  pretende  y  desea  interés ,  ¿  de  dón- 
de le  podéis  esperar  mayor  que  en  hacella  á  una  gente  sin  fuer- 
zas, y  que  mas  trae  á  la  guerra  despojos  que  armas?  Nunca 
Asia  fué  igual  en  fuerzas  á  Europa  :  allí  las  riquezas,  oro  ,  pla- 
ta, piedras  preciosas,  de  que  los  hombres  hacen  tanta  estima. 
Si  se  busca  la  gloria ,  ¿por  ventura  puédese  pensar  cosa  mas 
honrosa  que  dexar  á  los  hijos  y  descendientes  tal  exemplo  de 
virtud ,  ser  llamados  libertadores  del  mundo ,  conquistadores 
del  Oriente,  vengadores  de  las  afrentas  de  la  Religión  Christia- 
na ?  Riqueza^  no  faltan  para  los  gastos ,  gente  y  soldados  exce- 
lentes en  la  edad,  fuerza,  consejo,  exercitados  en  las  armas. 
¿Por  ventura  apercebidos  de  tantas  ayudas  dexarémos  que  la 
gente,  nx^lvad^  y  sucia  haga  baria  de  la  magestad  de  la  Religión 
TOMO  íi.  25 
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ChHsliahaPChHstó  será  el  capUata  ,el  estáildárle  IkCrm,  mo- 
gona cosa  hará  contraste  á  la  virtud  y  pfeíild.  96la  Tuestra^vit- 
la  les  pondrá  espanto ;  no  la  podrán  «tofriK  To  á  lo  menos  lo 
que  debo  á  Dios ,  to  que  á  lá  Religión  ChHstiana ,  por  la  qud 
puesto  como  en  atalaja  y  centinela  estby  determinado  ^  velar 
dias  y  noches ,  quanto  pudiere  con  cuydado,  tratMXo,  vigilias , 
autoridad  j  consejo,  todo  lo  emplearé  en  esta  demahda.  Que 
si  otroft  no  me  siguieren ,  estoy  determinado  metéHne  por  hs 
espadas  de  los  ^emigos ,  y  procurar  con  nuestra  sangre  el 
remefdro  de  tan  graüdes  cuitas,  desventuras  y  desastres  ¿orno 
padecen  nuestros  hermanos.  NinguA  tWibaxd  en  tatito  ^nevi. 
Vfere,  ningún  afán,  ningún  riesgo  reh'i!ksai^  tte  acometer  por 
el  bien  de  h  repiiblica  y  honra  de  la  Religión.  ^  Con  este  razo- 
namiento del  Pontífice  inCíamados  toéós  fos  pr^entes ,  los  ma- 
yores, medianos  y  menores  se  éndéhdíé^on  á  tomarlas  armas: 
toda  tardanza  Tes  era  pesada.  Adethai'o  ohisfpotlé  Anl¿?6  de  los 
Vellaurios,  de  Puts  por  otro  nombre,  y  Gmllertiiío  obispo  de 
Oranges  fueron  los  pritueros  que  postrados  á  los  ptes  dd  Pon* 
t/fice  tomaron  la  señal  de  la  Crtrz ,  qfrre  era  !a  divisa  y  blasán 
de  la  guei'ra :  después  dellos  hidéron  lo  mísñno  nobiffermos 
príncipes  de  Francia ,  Italtá  y  España,  y  por  ¿ó  éxemplóün  in- 
ffoito  nffmero  de  otra  gente  tíícmida.  Hngon  hermati'ó  dte  Phi- 
lipe  Key  de  Francia  fué  el  mas  pi*iiirc»pall ,  ti^as  <dél  Gótífrédo  é 
íofre ,  hfjó  de  Eustacio  conde  de  Boloña  y  duque  de  Jlóréúk ,  al 
qual  tohiádo  qi^e  faobíeron  la  ciudad  de  JeKisdleih-;  pfdrqéé  fué 
el  prttnél-o  á  lá  énliráda ;  por  votos  libres  dé  todo's  rfonrbraroa 
por  Rey  de  Terosafem  :  Kdnra  perpetua  de  Francia  y  dé 'Boloña 
su  patria ,  ciudad  puesta  en  la  Gallia  Bélgfcá  <;^rca  del  mar 
Odéafio.  Démas'destos  se  oft^eieron  lpái*a  íiqfteMa  éitipi^esa  los 
hermano^  deXjOtiifí'cdó  6  Jóñ*e ,  Eustacio  y  Bfalduinó^  los  con- 
des U6berto  de  F I  andes-,  Esteban  delBlles,  Alpiub  deiÉur^es, 
Ramófi  de  Tofosh ,  én  cuya  óomp^fb  fué  Doña  Teresa  saiña- 
ger,  y  p^rló  en  la  Sdna  élsegüñdo  hijo  qüb  éé  llttmó  Alonáo 
ilordíah  p6r  h'aber'sídb  baptizado  eh^  el  Ho  'Jo^dttn.  fD^Esfpüña 
-otrosí  acudieron 'á  la  ¿mprésá  los  bondes  Guillen  de  Cerdknía, 
que  muHó  éti  aquélla  joroada  de  unli  shéta  con  quelefairieroa 
eti  laéiudad  de  O^ripbl  d'j  la  Suriá  ,»pór  donde  Mifcriismo  lella- 
maron  pOr  SobiieEiombre  Jordán ,  Quitardo  de  'Ruy9eHtín,y 
Guillen  con^  de  Cauetébsé.'En'lUUa  boi^maüudo  p^Mpe  de 
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la  ]talla\  deudo  á  ralivrannqRo^i^o  «n  ésUdo  sobré  qiie 
traían  cSferancíai^  aeompafitodo  d»  dode  inll  ebrabaUentcs ,  al*» 
gaió  á  lo6  demás  fKríiicípe&  eii  aqacUa  aagraida  jornada.  Bernar* 
do  araobíspo  da  Toledo  como  quier  que  era  de  grao  corazón  i 
úado  qof  hobo  askttto  eó  lai  coaae  de  aqsella  so  diócesi « y 
puesto  éú  la  iglcaia  mayot'  de  Toledo  para  sn  serricio  treinta 
caDÓni^ofi  y  oVtt»  tantos,  radoaeroé ,  tomada  la  señal  y  ditisa 
de  la  Cruz,  se  partíéi  irara'  esta  igaerrii.  De  su  partida  resuhó 
un  gran  deaórded  :  apedas  era  salido  de  la  ciudad,  quando  los 
cáa6uílgds  qiie  deao ,  sea  por  odió  que  le  tuviesen  por  ser  es<> 
ti^angtf ro  i  ó  eiUende^  que  no  Yoh«ria ,  arrebatadaqueoie  se 
jqbiaroB  j  nombraron  imeTO  prelado  ep  lugar  deBeroardo» 
Deleodiaa  algosos  la  razón ,  pero  les  mas  Totos,  oqmo  muchas 
veces  acxMítece,  prevalecieron  contra  los  menos  aunque  ainí- 
tíesen  mejor,  y  los  echaron  de  la  ciudad.  Bernardo  avisado  de 
lo  que  pasaba ,  coa  aquella  mala  aueva  torna  á  T^edo  y  allanó 
la  revuelta  :  eekados aquellos  sacerdotes  que  ftieron  autores  y 
executores  de  aquel  mal  consejo,  puso  en  su  lugar  monges  del 
mooaaterío  de  Sahagnn  en  que  él  fuera  antes  abad:  ocasión  ser 
gun  dicen  algunos  que  rauebas  maneras  de  hablar  y  vocablos 
propios  de  monges  y  ceremoutas  ae  pegaron  ala  iglesia  mayor 
de  Toledo,  que  de  mano  en  mano  se  han  conservado  j  usado 
basta  el  dia  de  hoy.  Hecho  esto,  se  puso  de  nuevo  en  camino : 
llegado  á  Roma ,  fué  Corzado  por  el  Pontiilce  Urbano  á  volver 
atrás  por  quedar  en  España  taala  guerra,  y  porque  Toledo  por 
ser  de  nuevo  ganada  parecía  tenar  neoesídad  de  la  ayuda  ,  pre- 
sencia y  diligencia  de  quien  la  gobernase*  Absolvióle  del  vpto 
que  tenia  lieaho  de  ir  á  la  Tierra  Santa ,  á  tal  que  ios  gastos  y 
dinero  que  tenia  apercibido  para  aquella  guerra,  emplease  en 
reedí€ufar  á  Tarragona,  dudad  que  por  el  esfuerzo  y  armas  del 
conde  de  BarceloiM  en  esta  sazón  era  vuelta  á  poder  de  Chrisi- 
Usnos*.  Era  muy  noble  aotiguailieBte ,  y  poderosa  por  su  an*- 
Ügüedad  y  sfir  silla  del  imperio  Bomano  en  España;  mas  en 
aquel  tiempo  se  bailaba  reducida  á  caserías  y  era  un  puebio 
pequeño.  &ey»aróla  pues  I>on  Bernardo ,  y  en  ella  puso  por  ar« 
zobispo  á  Bensngario  obispo  de  Viqoe,  ciudad  ,que  quiso  ast- 
mbmo  fuese  sufragánea  de  Tarragona  para  abas  autorizarla ; 
la  verdad  es  que  el  nUevo  arzobispo  Bereogario  olvidado-  deste 
beneficio  puso  después  pleyto  á  Bernardo  que  le  había  eutro- 
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nicado,  sobre  el  derecho. <le  la  primacía  por  aatigaas  historias, 
exeoiplos  y  escrilUfas  desusadas  de  que  se  valia  para  defender 
los  derechos  j  libertad  de  su  iglesia ,  como  quier  que  el  de  To- 
ledo por  concesión,  muy  fresca  del  Pontífice  Urbano  no  solo 
alcanzó  para  sí  y  para  siempre  el  primado  de  toda  España ,  si- 
no de  presente  como  legado  del  Pontífice  Romano  tenia  snpe- 
rioridad  sobre  todas  las^iglenas ,  y  poder  de  ordenar  todas  sus 
cosas  y  eaderezaüas  ,  dalles  prelados  y  reformallos.  Con  este 
inteato  de  executar  lo  que  le  ordenó  el  Papa  deFrancia  quando 
por  aquella  provincia  volvia  á  España  y  traxo  consigo  á  Toledo 
algunas  personas  de  grande  erudición  y  bondad ,  honrólos  de 
presente  con  cargos  y  gruesos  beneficios  que  les  dio ,  y  su  vir- 
tud el  tiempo  adelante  los  promovió  á  mayores  cosas.  Estos 
fueron  Gerardo  de  Mosiaco  ,  que  luego  le  hizo  primiclerio  ó 
chantre  de  Toledo,  después  arzobispo  de  Braga:  Pedro  nata- 
ral  de  Burges  dé  arcediano  de  Toledo  pasó  á  ser  obispo  de  Os- 
ina  :  al  uno  y  al  otro  la  santidad  de  la  vida  y  excelente  virtud 
puso  en  el  numero  de  los  santos.  Fuera  destos  vinieron  Ber- 
nardo y  Pedro  naturales  de  Aagen  :  Bernardo  de  primiclerio 
«de  Toledo  fué  obispo  de  Sigüenza  y  después  de  Santiago ,  Pe- 
dro de  arcediano  de  Toledo  subió  áser  .prelado  de  Segovia  : 
«otro  Pedro  obispo  de  Palencia :  Gerónimo  natural  de  PeH- 
gueux  ,  que  i  instancia  del  Cid  tuvo  cuydado  de  la  iglesia  de 
•Yalencia  luego  que  la  ganó  de  los  Moros,  y  después  que  se  per* 
*dÁ6,'\át&  tíiicio  de  vicario  de  obispo  en  Zamora  :  muerto  este, 
otro  Bernardo >  del  mismo  numero,  fué  el  primer  obispo  tie 
•aquella  ciudad.  En  este  mismo  rebaño ,  bien  que  de  diferentes 
costumbres  entre  sí,  se  cuentan  Raymundó  y  Bnrdioo  :  Ray- 
mundo,  natural  de  la  misma  patria  del  ar^bispo  Bernardo  , 
idespues  de  Pedro  dé  suso  nombrado  fué  obispo  de  Osma,  y 
adelante  prelado  de  Toledo  por  muerte  y  en  lugar  de  dicho 
Bernardo;  Burdino. natural  de  Limoges  de  arcediano  de  Tole- 
do pasó  á  ser  obispo  de  Coimbra  y  de  Braga  :  últimamente  se 
liizo  falso  Pontifíce  Romano,  de  que  resultó  discordia  sin  pro- 
pósito y  scisma  en  el  pueblo  Christiano,  y  él  por  el  mismo  caso 
-se  mostró  ser  indigno  del  número  y  compañía  de  los  varones 
excelentes  que  de  Francia  vinieron  en  compañía  de  Bernardo , 
«como  en  otro  lugar  mas  á  propósito  se  declarará. 
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.  ,  Como  c^  Cid  ganó.ájTifleaeia. 

En  este  inctdio  do  instaban  jen  ocíq  rto  armas  de  Rc^drigo  de 
Vivar  por  sobrenombre  él  Ciii :  varón  sraod^  eo  b  brás,  conse- 
jo, esfuer^Ovy  en  él  deseo  ioereible.qoe  siempre,  tuvo  de  ade>- 
)ant»r  las  oost3  de.  los  Chdsiiaoos  ^  y  á  qnalqiiiera  parte  que  se 
volviese,  {K>r  aq«hellos  tiempos  d .mas  áfortonadO'de  todos.  JVo 
podía  tener^  sosiego  y  anlies:  con  líoeúOta  del  Rey  Don  Alonso  én 
el  tiempo  que  él  .andaba  ocupado! en  la  fuerra  del  .Andaluofo 
( eoímo^de  sioUo  queda  dicbo)  con  particoláróompafiía  de  loa 
suyos  revolvió  sobiee  los  C^ltíberos^  qué  eran » d  on  d  e  alora  lo» 
confínes  de  Aragón  y  Castlitei,«on.jesperaaza  de  hacer  allí  al^ 
gun  buen  efecto,  por  estar  aquel  la  gente  <c  on  la  f^ma  de  su  vá- 
lot*  amedrentada*  Todos  ;los  sencires  Moros  de  aquella  tierra  v 
sabida  su  venida:,  deseaban  á.pbrfta  sxk  'aáiistadé^l  $edor  ^ 
Albarracin ,  ciudad  qne  los  abtigaos  llamaropí  qtriendice  L<|- 
beto,  quien  Türda^r  ^oé  él. primero. á  quién  el  Cid  adniitió  á  vis* 
tas  j  hiego  á  coníciertos  i  «después  ei  át  iZaragoaavt^  <Íual  por 
la  grandeza  dé  la  lindad  fué  él  Cid  .énpersiMia  á  vi  sitar /Rei^r^- 
bióleel  Moro  muy. bien,  como  qnfer  qué  tenia  grande  espe- 
ranza de^  Roerse  séñoe  de  Valencia  (xm' ayuda  suya  y  de  Ic^ 
Chrisliaiios  que  ^levaba.'  La  ckidaid  d^  Yaleneia  está  situada  eñ 
los  pueblos  llamados  antiguamente  Edetanosá  la  ribera  del 
mar  eo  lugares  de  re|^dío ,  y  muy  frescos  y  fértiles  ,.  j  por  et 
mismo  caso  dé  sitio  muy  alegre.  Demás  desfto  asi  en  nuesli'a- 
era  como  en  aqa  el  tiempo  era  muy  conocida  por  el  trato  de  na. 
clones  forasteras  que  altí  acodian  á  feHar  síis  meri^adnHás^.y 
por  la  muchecUimbre,  arreo  y  apostura  de  sus  ciudadanoj$* 
Hiaya,que  dixtmos  iué  Rey  de  Toledo ,  tenia  el  señorío^  de 
aquella  ciudad  por  hére»cla  y  derecho  dé  su  padre,  ca  fué  so^ 
getaáAlmenon.El  Rey  I>on  Alonso  otrosí  conio  se  concerté 
en  el  tiempo  que  Toledo  se  entregó ,  le  ayudó  con  sus  armiKs> 
para  mantenerse  en  aquel  estado.  £1  señor  de  £lenia.,fqi«ef  lo 
era  también  de  Xátiva  y  de  Tortosa,  quier  por  pariieolaré«. 
disgustos,  quier  con  deseo  de  mandar  era  enemigo  deHiayá :  f 
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trabaxaba  con  cerco  aquella  ciudad.  El  Rey  de  Zaragoza  pre- 
tendía del  trabaxo  ageno  y  discordia  sacac  ganancia.  Los  de  Va- 
lencia le  llamaron  en  «dí  lyud»  4  y  él  fteseaba  luego  ir ,  por  en- 
tender se  le  presentaría  por  aquel  camino  ocasión  de  apo~ 
derarse  de  los  un^  y  de  -  los'  otros,  tl^aertése  con  el  Cid ,  y 
juntadas  sus  fuerzas  con  é\ ,  fué  allá.  £1  señor  de  Denia  por  no 
atPÍgiMil'á-tahto  podar  4degó  que  idivih<^teil  tt«iso!d«(Biquel  aper- 
^iWciNeal»Iaizó  'el'  oarcoxonticefiéhdosriBan  loa  de  Valencm. 
ijmsiirmeitde  <2|M^agDza  ;apbd«TaPSe'<le'Valefloiat;  que  al  que. 
•qitíerehaecr  ^anal  f  nvpca  le  falta  béadMa:  El  ^id  ttunoá  «fuiso 
4dttr.g«iíap#a'#l«Reyide^  Videncia :  «aoqateó  con  q«e  estaba  debaxo 
fdeliami^arotdél  R^y  IDbn  Aloosbiau  señor  ^  y  le  aerhi  mal  con- 
itodb  áidinJbMíea&wfnella  ciudad «í»  Mdeéeia,  61«'Mkée^quaU 
«fHii^  desagqisado.-iGoniestq  el  de  Zaragoza  se  voWióé'su  tíer- 
.ni.  fiiCid'coDÍvozr;de  defender  él  partido  delRcy  de  Valencia 
•4aod  panbsíihaéev  como  (iizo  so8.trlbutárfos.¿.tod6s  Ibsseñores 
-lloiros  -Ida  aqiialla:  tcomarcp ,  y  ft^rzar  á  los  tugares  y  castillos 
,qne  k  yttgasen  uparía» «teda  mi  ano.  Con  cstaíiiytida  y  coa  las 
'i^eaaa  qubpúr  Mr  los  cempds  Cortiles  eraii  graíiides,  sustentó 
>p(}r,alfunílí«nBfio  los  gastoa  dlela  guerra.  £1  Rey  Hiáyacomo 
IbeieéliM  abórreckló;  de  nuevo  por  la  aáustad'de  los  Cliris* 
Mtii^ntun^o  Sué mas ;  7  al  oídio  se  «uiÉienló  m.  tanto  grado , -que 
loa  cindadíiaos  Uamaron  á  los  Almoratídes  qua  á  la  sazón  ha* 
-bífiA  eétoadidaímUGho  su  uaperío';  y  con  su  venida  fué  el  Rey 
Muctta  i  la  ciudad  taiaadá^  £li  mavbdor  deste  eanaéjo  y  trato 
iltonfeadb.AbemiralaaoteO  fioi»  preñioie  qécdopar;softe<rde Va- 
tkmcíai  El  GáÚ  deaeoao  dei  vengar latrayeian;»  y aiegna  por  tener 
lacaaíf  a  y.  jtiSta'Ciltisa'  de  acoderarse  dé  aquRsIte  eindad.nabTlísi* 
.xaa^  OQP'ilQdo  aa'  t^der  ae  deleriainÓ!  deicbiabatiráioacon^ 
f^rairÍQ^.iTfq¡a  aqiidU  oiiidad  gnaadaab«adaoeíarde/  lodo  lo 
yq»a;)sra ^propósito  f^H^ la  nptí^rra,  glaat ntcíon  de sdidados , 
.gMM  iiMMh^dunibe^  de:oittdadanoav  manteiitnuiíBfoa  fnra  mo^ 
'Ctboa  maaas ,  almaocpa,  de  iMfaiaa y  nlrás  nuuMáknies^ «s^baUos 
jMa^iila.octnaitoaqia  deilCíd^  k  grandeaa  desu  ^riímo  lo  nencíó 
itPido.iAcaaietidooilgraa  daterraiaaaion  aquella  emporesa  :  du- 
riñii^  el  aílio  «aocbos  dyiad. ,  Los  de  dentro  oaiksados  con  el  largo 
<aereo>,,yiradacídoa  A  eatnema  naoeaídacl  de  mantenimientos, 
«lemaaqtienQ  tientan  alguna  eaptranza  de  soeorK) « §na]Bieate 
ae  la  cotragafon.  ^l  Cid  t»n  el  aésmo  asfiaerzn  qae  < 
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^qiü^lla  ^emandn ,  pr«te^<)i^  pasar  afl^f^ipU :  lo  qu^  P^p^  I»- 
cur^»  sq  resaltó  ^^^¡opservsir  aq^<illa  c¡u4d<i ;  ba^^jiüa  ii|trevjcli|, 
y  qu^pi^síera  ^paqfxy  fi^n  4  \o^  gfaofjft^  fV<9}ie9  por  «$tar  rodear 
da  dp  tai)ta  morí^m^.  petprmip^clo  m^  Q"  ^^to ,  lo  pripiero 
)Uq[|^4  Qf^rpoioio,  i|pQ  4el<^  cppipaiíefos,  del  arzobispo  Doq 
BernardP'r  desfle  Tojedq  pavaqp^  fpesfB  q))ispo  d«  aqMell^  cíur 
clfifi^t  Didmas  d^stQ  liieo  ^epir  á  sii  mqger  y  dos  Ifija»^  Q»^  cppio 
livríf>a  ^^  di^p  W^  d^ó  PP  pqder  d^l  abad  de  Saq  l^efjro  áp 
(Z9rdi^,  Al  Rey  por  bab^r  consentido  beqignaoiepte  con  su9 
i)esfK>s,  j.ep  esp^^pl  diido  Hceocis^  qp^  su  lougei;  y  bij^s  seíiier 
ft^ia  p^pa  él ,  epvió  del  bPtM  y  presa  fifí  Ips  Morps  docientos  cf^- 
bailo$  e^eogidfs  y  Ptrpji  t^nto^,a1ffi»ge9  paovj^/cos  cplgfifJos  (de 
los  ar^oaes,  que  fué \m  preseote  Rea|.  ^p  este  e^t^dq  e^^^b^n 
las  eosas  del  Cid.  Los  infantes  de  Carripp  Di^gq  j  Fprnando , 
personas  en  aquella  M2on  en  ^p9Da  ppr  s^ogre  j  rjqppzas  no- 
bUisinios,  bíeq  qued»  eoraaoue»  cpbardjep ,  por  parecerlc?^  qu^ 
GQA  las  rlqueaai  y  babfsres  de)  Cid  pQdrj^p  barUr  m  codicia 
por  po  tener  h^o  varón  que  ]»  henectsi^^ «  acudievop  a)  Rey  y 
le  supitcarop  les  bioiese  ineraed  de  procpnw  y  map.dnr  les  dier 
sea  por  mugeres  Ids  bijas  4&I  Cid  Dona  Elvira  f  DpSa  Sol«  Vino 
el  a«y  en  ello ,  y  á  «a  Mditalicía  y  ppr  3U  mandado  j$.e  j\untArop 
á  vi6tas  el  Cid  y  lo»  lafantea  euü^Deoa ,  puel>lo  no  l/i^xps  d^ 
Valencia  :  hicieron  las  c^ítulaciopes :  «pn  que  }ps  inCant^s  de 
Carrion  en  ciNBpaílto  del  Cid  pasarpn  á  Valeppia  para  ffectu^r 
}q  que  deseaban.tLas  bodas  $e  bicievon  ppp  grandea  r^gocijo^  y 
aparato  Bjeah  liOl  príü^oípios  alares  tuyi^PP  dife^eiPÍes  re^ipa.- 
tfis^  I4OS  mcNEO^  /Qomp  qmr  qn«  /^ap  piaa  apues^lps  j  galanes 
que  ftiertes  y  guorreispai  po  copteptaban  ,eq  i^u^  /co^jUiwbres  á 
£^  fii^egroy  enrbev^noa,. criados  y  pur,tj4o#  ^  la;^  a^mas.  Ujaa 
yez  %viw>  i|ia«  «n  kon«  «i  a€pso<^  de  prppó^tp  1^0^  ^be,  per 
>*o  en  fin  Qomo  se  spUaae  de  la  lepaba  1  «¡Uoa  d.e  <P^4o  ae  ^- 
candieron  «n  nn  jugar  pp^  d^centcpt^o  dia  ^n  ima  escarar 
•muza  que  se  trabó ,con  U^  2lf ofoa  qup  ivan  v^anídos  de  África  ^ 
jdieran  muestra  de  reb^$ar  la  pelea  y  V/olxer  las  ie;»pald9^  cohq^ 
inedrojsos  y. cobardes,  ^taa  afrentas  y  iip^figua^  .qu?  defbleran 
ne^niediar  con.esí^epjoo,  tyatarpn  de  vepgaUa^  l;prpenienjLe ;  y 
es,a^que  ordinariam^nAe  la  qgjbiardja  ^9  ^rinaM^  4^  ^  cruel- 
dad. Suero  4ip  de  los  jxioz^,  fm  qu\ea  «pqr  la  fídad  era  jn^sto 
bobiera  .algo  mas  /de  cqom;^  y  ^  |>r^deAcW  >  aAiz^ba  ^}  fu^gp 
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en  sus  ánimos  enconados.  Concertado  lo  que  pretendían  hacer, 
dieron  muestra  de  desear  volver  á  la  patria.  Dióles  el  suegro 
licencia  para  hacello.  Concertada  la  partida  ,  acompañado  que 
hobo  á  sus  hijas  y  yernos  por  algún  espacio ,  se  despidió  triste 
de  las  que  muchas  lágrimas  derramaban,  y  como  de  callado 
adivinaban  lo  que  aparejado  les  esperaba.  Con  buen  acompa- 
üamiento  llegaron  á  las  fronteras  de  Castilla  ,  y  pasado  el  rio 
Duero ,  en  tierra  de  Berlanga  les  parecieron  á  propósito  para 
executar  su  mal  intento  los  robledales  llamados  corpesios , 
que  estaban  en  aquella  comarca.  Enviaron  los  que  les  acompa- 
ñaron, con  achaques  diferentes  á  unas  y  á  otras  partes :  á  sus 
mugeres  sacaron  del  camino  real ,  y  dentro  del  tlosque  donde 
las  metieron ,  desnudas ,  las  azotaron  cruelmente  sin  que  les 
valiesen  los  alaridos  y  voces  con  que  invocaban  la  fe  y  ayuda 
de  los  hombres  y  de  los  santos:  No  cesaron  de  herirlas  basta 
tanto  que  cansados  las  dexaron  por  muertas ,  desmayadas  y 
revolcadas  en  su  misma  sangre.  Desta  suerte  las  halló  Ordoño, 
el  qual  por  mandado  del  Cid  ique  se  recelaba  de  algún  engaño, 
en  trage  disimulado  los  siguió.  Llevólas  de  allí,  y  en  el  aldea 
que  halló  mas  cerca  ,  las  hizo  curar  y  regalar  con  medicinas  y 
comida.  La  injuria  era  atroz,  la  inhumanidad  intolerable;  j 
divulgado  el  caso,  los  infantes  deCarrion  cayeron  comun- 
mente en  gran  desgracia.  Todos  juzgaban  por  cosa  indigna 
que  hobresen  trocado  beneficios  tan  grandes  con  tan  señalada 
afrenta  y  deslealtad.  Finalmente  los  que  antes  sabian  poco , 
comenzaron  á  ser  en  adelante  tenidos  por  de  seso  menguado 
y  sandios.  £1  Cid  con  deseo  de  satisfacerse  de  aquel  caso,  y  vol- 
ver por  su  honra  ,  fué  á  verse  con  el  Rey.  Teníanse  á  la  sazón 
en  Toledo  cortes  generales,  y  hallábanse  presentes  los  infan- 
tes de  Carrion,  bien  que  afeados  y  infames  por  hecho  tan  malo. 
Tratóse  el  caso,  y  á  pedimento  del  Cid  señaló  el  Rey  jueces  pa- 
ra determinar  lo  que  se  debia  hacer.  Entre  los  demás  era  el 
principal  Don  Ramón  Borgoñon  yerno  del  Rey.  Ventilóse  el 
negocio :  oidas  las  partes ,  se  cerró  el  proceso.  Fué  la  senten- 
cia primeramente  que  los  Infantes  volviesen  al  Cid  enteramen- 
te todo  lo  que  del  tenian  recebido  en  dote,  piedras  preciosas, 
vasos  de  oro  y  de  plata ,  y  todas  las  demás  preseas  de  grande 
valor.  Acordaron  otrosí  que  para  descargo  del  agravio  comba- 
tiesen y  hiciesen  armas  y  campo ,  como  era  la  costumbre  de 
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aqael  l¡etiif)6,  los  dos  Infantes  y  el  príncipaí  fhOTédot  d^'ftcftié^ 
)la  trdma  Suero  su  tío*  Ofreciéronse  al  cónafoáte  de  parte  dd 
Cid  tres  soldados  suyos  hombres  principales  ,  Bernutdo  j  Añ-» 
tolin  y  Gostío.  Los  Infantes  acoslados  dé  so  mala  conciencia 
no  se  atrevían  á  lo  que  no  podían  «acusar :  diterotí  nóieftcat^ 
por  entonces  apercebidos ,  y  pidieron  se  alargase  el  p]»zo<.  El 
Cid  se  faé  á  Valencia,  ellos  á  sus  tierras.  Ño  paró  el  Rey  háhú 
tanto  que  bi£o  que  )a  estacada  y  pelea  sé  hiciese  en  Carriol  v  y 
esto  por  tener  entendido  que  no  volverían  á  Tbledo.  Fueron 
todos  en  el  palenque  vencidos ,  y  por  las  armas  qiieddifirVer¡i 
guado  haber  cometido  mal  ca&o.  Hecho  esto ,  los  ven<eédo)^é^  sé 
volvieron  para  su  señ^r  á  Valencia.  Las  hfjás  del  Cid  cásat^oA^ 
Doña  Elvira  con  Don  Ramiro  hijo  del  Rey  Don  Sancho  OáMá 
de  navarra ,  al  que  mató  su  hermano  Dóh  Ramón ,  como  qive^ 
da  arriba  dicho;  y  Dbña  Sol  con  Don  Pedro  hijó  del  Rey  dé 
Aragón  llamado  también  Don  Pedro ,  que  por  Aus  embaxtfd^^ 
res  las  pidieron  y  alcanzaron  de  su  padre.  De  Don  Ramiro  y 
Doña  Elvira  nació  Girci  Remiren  Rey  que  fué  adelante  de  Na*- 
varra.  Don  Pedro  falleció  en  vida  de  su  padre  sin  deicar^uce^ 
$fon.  iCÜon  estas  boda^y  con  su  alegría  se  olvidó  la  memoria  de 
la  afrenta  y  injuria  pas(ada,  y  s^'aatnentó  en  gran*  manera  el 
contento  que  recibiera  el  Cfd  m^y  grande  por  la  venganiba  que 
tomó  de  sus  primeros  yernos.  La  fama  de  las  hazañas  dei  Cid. 
derramada  por  todo  el  mundo ,  movió  en  esta  sazón  al  Rey  de 
Persia  á  enviarle  sus  embaladores.  Esto  hizo  mayor  y  mas  col- 
mado el  regocijo  de  las  fíestas;  que  un  Rey  tan  poderoso  de  su 
voluntad  desde  tan  lexos  pretendiese  confederarse  y  tener  por 
amigo  un  caballero  particular.  A  vista  de  Valencia  por  dos  ve- 
ces en  diversos  tiempos  se  dio  batalla  al  ReyBucár  que  de  Áfri- 
ca pasara  en  £spaña ,  y  por  el  esfuerzo  del  Cid  y  su  buena  di- 
cha fueron  vencidos  los  bárbaros  ,  y  se  conservó  la  posesión 
de  aquella  ciudad  por  toda  su  vida ,  que  fueron  cinco  años  des- 
pués que  la  ganó.  Llegó  la  hora  de  su  muerte  en  sa  zon  que  es- 
taba el  mismo  Rucar  con  un  nuevo  exército  de  Moros  sobre  la 
ciudad.  Visto  el  Cid^  que  muerto  él,  no  quedaban  bastantes 
fuerzas  para  defendella ,  mandó  en  su  testamento  que  todos 
hechos  un  esquadron  se  saliesen  de  Valencia  y  volviesen  á  Cas- 
tilla. Hizose  así:  salieron  varones ,  mugeres,  niños  y  gran  car- 
ruage  y  los  estandartes  enarbolados.  Entendieron   los  Moros 
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que>«ra  uafroeao  n4ráto  qi«e  salin  á  4íirle|.l«  NtallA :  temie- 
ron del  suceso  y  ^olvierpn  lar«8pAlda8,  ]>ebíiiíi^  á  U  bueoft  dn 
cha  de  varón  tao^senalado  que  á  lo»  qu^  tariUs  voc^  er^^ida 
yenoló^  después  úi^  finado  UÁ»bi«9  U?»  pftsjese  espani^^y  Ipr  lo* 
br^pnjape,  l^o»  ChH^Uano»  ^Bíiínuaron  84^.  oapiiqo  m  reparar 
basta  llepr  á  la  raya  de  Ca^üUl^-:  Con  tapM>  Velf  ocia  ppp  que- 
dar-do  alguna  gMarnicíon  volvió  al  mottienfo  á  foder  deMpros^ 
41  iitar^irse  lleva? cm) '  oonalgo.  loi^^  qui^:  ae  jretíifabaq.,  al  cuerpo 
del  Ci<},  que  enterraron  en  Sftu  Pedro  de íCa^ííeS^*  mooaíítepí» 
qq^.-esU  <?erqa  de  PÜRgo^  i;.as^:jéqu¡^  fMerciR  J^^^le^ :  halla* 
ron^e  ün  ellas  el  R^  Doni^lnn^o  y  M  dos  jepnoa  <tlel  Cid :  co- 
p^  muy  jwnrpaa » pero  debidas  tan  grande^  mefeeiwwHtos y 
ba^^naa.  AJgunos  tienen '.poi? falitidoaagran  parto  desta  nar^a* 
don :  yo  t^piUen  muchas  moa  cosas  traalt^qtve  qreoí  porque 
xli  me  atrevo  á.  pasar  en  aíleneio  lo  que  otnos  afín»an ,  di  quíe* 
J70f  poner  por  cierto  en:  lo  q^e  tengo  duda ,  por  rajiottes  que  é 
eUo  me  mueven  y  otros  las  ponen.  £n  el  templo  deSisin  Pedro 
úe  Cárdena  se  mot^trao  einco  iMoillos  dei  €id«  áe  doña  Xíme- 
114  «H  ppuger ,  de  pus  hijos  Doo  Difigí) ,  DúSta^  Hviiti  y  DoiíaSol. 
Sí,  por  ventura  no  ano  sepuieroa  vadoa  qua  e»  griogo  ae  liamaa 
<s«qbqtaphios  •  ó  lo  menos  algunos-  dellos^que  ajd^laniía  loa  h«r 
yao  puesto  en  aenal  de  amor  y  p4ura  perpetuar  aua  memorias  ^ 
como  suele  asontecer  muobas  teces,  que  levantim  algunos  se* 
puloroa  en  nombre  de  lo»  que  allí  no  están  enterrados. 


€ai^ítúío  V. 


Gran  daño  recibieroo  cott  ki  muerfee  del  Cid  ks  cosas  de 
los  Christianos  por  faKar  ecpuel  noble  caudillo,  «oo  euyo  es- 
ftierzo  se  fiotiservariHi  en  tiempo  tan  trabax.oso  y  on  tan  grao- 
óe  revuelta  de  temporales.  La  virtud  del  di£un|o,  la  gr^veda<li 
la  constancia,  la  fe,  d  ouydado  de  defender  ia  Aeligíon  Cbris- 
tiana  y  ensanchalla  ponen  admtra^íoa  á  iodo  el  muAdo.  Del 
«no  en  que  murió  no  concnerdan  los  autoñes,  ni  es  láctl  ante* 
poner  kis  uoos  ,  ni  la  una  opinión  á  la  oti*a :  parece  mas  pfo^ 
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bable  q«e  su  maerté  cayó  en  el  aSó  del  Señor  de  mil  y  norentii  1096. 
y  ocho.  En  el  minnoaño  el  Pootáfíce  Urbano  trabaxádo  con 
olaa  de  diferentes  cuydados  por  éK  scisnia  que  Gíber^o  falso 
Pontífice  ievantó  en  ^n  mala  sason  ,  para  llegar  'ayudas  de 
todai  parles  faé.á  Salerno  con  ideseo  de  "iersé  aonRo^erid 
Coníd6.<|e  Sioítia^  y.  valsroie  dál  9  cuya  piedad  y  reverenéia  f)ará 
eon  1Ó&  ilarnaBOs  PkiHitífíoes^  sf  alaba,  m  debo  por  aqtijei  itiéinpo 
dehias  <f»e  pori  «us  bacanas*  era  innylesdapecrdo.  Pa#  esitas 
obras  y  servrciqfs  qtieáMa  tglesiatbizo  v'le^^ncedió  héiy  4  au{» 
b«rederos<fve  M  Sidlia  taviesen  las¡véo»)<lerlégadó  a^lostóliea 
y  toda  la  antoéidédfjBe  boy  llama»  Mqnarishia  (1)/Dea^a*bulá 
porqve  f &  'muy  notable. ^  yi  iptxiv^hosa  cjue'  pdbjlicahiiinté''  se 
aepa,  j  pDrqUe-^^obre.este'deréohbban  rcsuIlado.granides.¿oii^ 
irovtsrsíaa  á  loa  Keyeb  dé  España  ,  pondi-dmas  aqití^aa'traalau 
do  en  lengua  oástdlaiia ,  que  dice  asi-:  «  Urbano  obispé  tmrro 
de  loB  siervos  de  DJds , :  al  carf^nio  brje.RogeHd  Condede  Caw 
labrlay  deSlcHiaysalüdyaposlÓlical  bcod»don«  Porqtfe^bi  díg^ 
nación  de  la.Mbgestád  soÚ^ána  te  ba  esáltafio  con  miK^bo» 
triampfaos  y  honras,  y  tu  bondad  eo. las  tierras  de  Jos  Sarra^ 
eeno3ba  dilatado  mwrho  la  iglesia  de' Dios  «yá  la  Santa  Silla 
Apofctólioa»  áe  ha  mostrado  siempre  enmnpbas  mapeHas  devo- 
ta^ te  hemos  recibido  ffoF  espiedal  y  oMrfsjmo'  bijo  de  la  misma 
auMversal  iglieaia.  Por  tanto  confiados  de  la  sinceridad  de  tu 
bondad  9  como  Ip  pnbmetimos  de  pn labra  así  bien  lo4»nfi^<* 
mamoB  con  aotoHdad  deétas  letras ,  que  por  thdo  el  tiempo  de 
ta  vida  ó  de  tu  bijo  Simón  ó  de  otro  queTóevé  tu  legitlaso  hé^ 
redevo ,  óo  pondremos  en  la  tíerna  de  "nuestro  señorío  sin 
Toestra  voluntad  y  consejo  legado  de  bi  Iglesia  Komana ;  antes 
le  que hobiéremos  de  hacer  por  legado,  queremos. que  por 
vuestra  industria  en  liigar  de  legadn  se  bagá  todas  las  vecé^ 
que  os  envíát^mos  de  nuestro  lado,  para  saludes  á  saber  de 
las  iglesias  que  estuvieren  debéxo  de  vueairó  señorío,  á  hopra 
de  San  Pedro  y  de  su  Santa  Sede  Apostólica  ,  á  la  qual  derot». 
mente  hasta  aquí  has  obedecido ,  y  ¿  la  qual  en  sns  necesidad 
des  has  fuierte  y  fielmente  acorrido.  Si  se  celebrare  otrosí  con- 
cilio, y  te  mandare  que  enviea  los  obispo»  y  abades  de  tu 
tierra  ,  queremos  eaviés  quaatos  y  quaies  quisieres,  los  demás 

(i)  GMfredo,  lib.  4.  c.  29.  Facel.  dec.  %.  Mb.  7.  cap.  i. 
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reteops  paira  séryicio  y  defensa  de  las  iglesias.  El  Omnipo- 
tente  Dios  enderece  tus  obras  en  su  beneplácito , .  y  perdona- 
dos tus  pecados,  te  lleve  á  la  TÍda  eterna.  Dado  en  Salerno 
por  mano  de  Juan  diácono  de  la  Sania  Iglesia  Romana  ,  á  tres 
dé  las  rionas^  de  julio  ,  indicción  siete ,  del  Pontificado  del  Se- 
ior  Urbano  Segundo  año  onceno.  »  Gaufredo  monge  que  trae 
esta  billa  ^  escribió  su  historia  á  petición  del  tnismo  Conde  Ro- 
gerio.  La  indicción  ba  de  ser  seis  para  qne  concierte  eos  el  año 
que  pone  del  Potittfícado  y  coa  el  de  Christo  que  señalamos. 
Esto  en  Italia.  Eik  España  por  concesión  del  «isa»  Pontífice 
la  silla  jf  nombre  episcopal  de  Iría  (que  es  el  Padrón)  se  mudó 
en  ef  nombre  y  cáthedra  Compostellana  á  de  Santiago  <  y  os  par- 
ticular la«xlm¡ó  dé  la  jurisdicción  de  arzoliispo  de  Braga.  Lo 
utío  y  lo  otro  se  impetró  por  diligencia  de  Dal machio  ^  obispo 
de  «(fuella  ciudad  ,  que  por  esta  causa  es  contado  por  primero 
en  el  áúmero  de  los  obispos  de  ComposteUa.  £1  Rey  Don  Alón* 
so  ,  aunque  agravado  con  la  edad  ,  d&  tal  .manera  se  ocupaba 
en  el  gobierno  que  nunca  se  olvidaba  del  coydádo  de  la  guer- 
ra: antes  por  estos  tiempos  algunas  veces,  hieo  entradas  en 
tierras  de  Moros  y  correrías  por  los  campos  dé  Andalucía,  ma- 
yoritiente  que  Juzéph  dado»  que  hobo  orden  en  las  cosas  del 
nuevo  liniperio  de.  España  ^  se  volvió  á. África  ,  y  con  su  ausen- 
cia pareció  que  los  GhrisUanos  por  algún  espacio  oobraroo 
aliento.  Desté  sosiego  se  aprovechó  el  Rey  para  hermosear  y 
ensanchar  el  culto  de  la  Religión' en  divei^sos  lugares  y  de  ma- 
chas maneras.  En  Toledo  ecMñeó  á  k»  monges  de  San  Benito 
uñ  monasterio  con  título  de  los  Santos  Servando  y  Germano» 
en  un  montecíiio  ó  ribazo  de  piedra  que  está  enfrente  de  la 
ciudad^  no  lexos  de  do  al  présente  se  vee  el  edificio  de  un  cas- 
tillo viejo  del  mismo  nombre  ;  otros  dicen  que  le  reparó ,  y 
que  eñ  tiempo  de  los  Godos  fué  primero  edificado;  la  verdad 
es  que  le  sugetó  al  monasterio  de  San  Yictor  de  Marsella ,  de 
do  vino  para  moral  le  entonces  aquella  nueva  colonia  y  pobla- 
doñ  de  monges.  Dentro  de  la  ciudad  á  costa  del  Rey  se  edifi- 
caron dos  monasterios  de  monjas,  uno  con  nombre  de  San 
Pedro  en  el  sitio  en  que  al  presente  está  el  hospital  del  carde- 
nal Don  Pero  González  de  Mendoza,  el  otro  con  advocación 
de  Santo  Domingo  de  Silos,  que  en  este  tiempo  se  llama  Santo 
Domingo  el  Antiguo.  En  la  ciudad  de  Burgos  edificó  fuera  de 
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'los  níttros  otro  monasterio  con  nombre  de  San  Joaf) ;  héy  stí 
llama  San  Juan  de  Burgos.  Dio  asimismo  licencia  á  Fortim 
abad  de  otro  nuevo  mtoóasterío  (que  por  aquel  tiempo  se  lla- 
maba de  San  Sebaatian,  y  era  muy  principal  en  Castilla  la  Vie* 
ja  :  después  se  llamó  de  Santo  Domingo  de  SUos  por  haber 
este  Santo  en  él  vivido  y  muerto  santísimamente )  de  edificar 
un  pueblo  cerca  del  dicho  monasterio ,  qne  en  nuestro  tiempo 
es  de  ciento  y  setenta  vecinos ,  aunque  los  muros  tienen  an- 
chura  y  capacidad  para  mas  ,  y  es  del  Duque  de. Frías  ,  hoy 
condestable  de  Castilla.  £1  año  siguiente  de  mil  y  noventa  y  io99. 
nueve  fué  señalado  por  la  muerte  del  Pontífice  Urbano^  y  por 
la  toma  de  la  ciudad  de  Jerusalem  que  la  ganaron  los  soldados 
Christiaoos.  Sucedió  !por  la  muerte  de  Urbano  el  cardenal 
Raynerío  ,  persona  de  grande  bondad  y  esperiencia  ,  que  por 
su  predecesor  fué  enviado  por  legado  en  España.  Tomó  nom- 
bre de  Fasqual  Segundo.  Este  en  el  tiempo  de  su  Pontificado 
concedió  á  la  iglesia  de  Santiago  que  á  imitación  de  la  mages- 
tad  romana  tuviese  siete  canónigos  cardenales  ,  y  los  obispos 
de  aquella  iglesia  usasen  del  palio  ,  insignia  de  mayor  autori- 
dad que  la  ordinaria  de  los  otros  obispos.  £1  año  que  luego  se 
siguió  ,  es  á  saber  el  de  mil  y  ciento,  fué  no  menos  alegre  ItOO. 
para  los  Chrístianos  por  la  muerte  de  Juzeph ,  que  por  espa- 
do de  doce  años  tuvo  el  imperio  de  los  Moros  en  España  ,  y 
el  de  África  como  treinta  y  dos ,  que  aciago  y  desgraciado  por 
la  muerte  que  eñ  él  sucedió  del  infante  Don  Sancho.  Era  su 
iryo  por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  su  padre  ,  Don  García 
Conde  de  Cabra  :  criábale  como  á  sucesor  que  había  de  ser  de 
reyno  tan  principaK  La  desgracia  sucedió  desta  manera.  Hali 
sucesor  de  Juzeph  , '  deseando  comenzar  el  nuevo  imperio  y 
ganar  autoridad  con  alguna  excelente  hazaña  y  empresa  ,  pa- 
sado el  mar  con  un  grueso  exército  de  Moros  que  juntó  en 
África ,  demás  de  otros  que  en  España  se  le  allegaran ,  en- 
tró por  el  rey  no  de  Toledo  y  llegó  haciendo  mal  y  daño  hasta 
la  misma  ciudad  :  metió  á  fuego  y  á  sangre  sembrados  ,  arbo- 
les ,  lugares  ,  cautivó  hombres  y  ganados.  El  Rey  Don  Alonso 
por  su  gran  vejez  y  por  estar  indispuesto,  demás  desto  cansa- 
do de  tantas  cosas  como  habia  hecho,  no  pudo  salir  al  encuen- 
tro al  enemigo  bravo  y  feroz.  Envió  en  su  lugar  sus  gentes  y 
por  general  al  Conde  Don  García:  y  para  que  tuviese  mas  au- 
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tiM-ídatí ,  qmño  fuese  en  su  oompaSía  d  fofaott  DOn  Sancho  su 
h^a,  dado  que  era  de  pequeña  edad.  El  se  quedó  en  Toledo, 
donde  en  lo  postrero  de  su  edad  residía  muy  de  ordinario. 
Cerca  de  Uclés  se  dieron  \ri$ta  j  juntaron  los  dos  eampos :  or- 
denaron sin  elación  las  haces :  dióse  la  batalla  de  poder  á  po^ 
tier,  que  fuá  grandemente  desgraciada.  Derribaron  los  Moros 
al  Infante.  Amparábale  el  Conde  Don  Gardía  con  su  escudo,  y 
con  la  espada  arredraba  ,  y  ann  detuvo  por  buen  espacio  las 
lloros  que  los  rodeaban  j  acometían  por  todas  partes*  Su  es- 
fuerzo era  tal  que  los  contrarios  desde  lexos  le  coinbatiao,  mas 
ninguno  se  atrevia  á  llegársele.  £1  amor  singular  que  tenia  al 
In&inte ,  y  el  despecho  ( grande  arma  en  la  necesidad  )  le  uA* 
mafann.  Finalmente  enflaquecido  con  las  muchas  heridas  qu4) 
^e  dieron  los  enemigos  p6r  ser  tantos  «  cayó  muerto  sobre,  el 
que  defendía.  Este  miserable  desastre  y  muerte  desgraciada 
dio  luego  á  los  bárbaros  la  victoria:  Quanto  haya  sido  el  dolor 
del  Rey  por  tan  gran  pérdida  ,  no  hay  para  qoe  relatarlo ,  do 
le  afligia  mas  la  desgracia  y  pérdida  del  hijo ,  que  el  daño  de  la 
repüblica  Christiana  por  faltar  el  heredero  de  impéok>  taa 
grande,  que  era  un  retrato  de  las  virtudes  de  so  padre,  y  pa- 
recía haber  nacido  para  hacer  cosas  honradas.  Preguntó  el  iUsy 
qual  fuese  la  causa  de  tantos  daños  como  de  los  Moros  teniaa 
recebidos ;  Cuele  respondido  por  cierta  persona  sabia  «|iie  el  es- 
Í4ier»>  de  |os  corazones  estaba  en  los  soldados  apagado  Con  la 
«bundaocia  de  lot  regalos ,  holguras  y  ociosidad  ;  los  cuerpos 
enflaquecidos  con  el  ocio  y  los  ánimos  con  la  deshonostidiaci, 
fruto  ordinario  de  la  prosperidad.  Mandó  pues  quitar  los  ios- 
jtrupieotos  de  los  deleytea  ,  en  particular  derribar  los  banoSf 
que  eran  muy  usados  á  la  sazón  en  España  ^  á  imitación  y  con- 
forme  á  la  costumbre  de  los  Moros.  Alguna  esperanza  quedaba 
en  Don  A.lonso  nieto  del  Rey  ,  que  en  Doña  Urraca  hija  del 
mismo  Rey  dexó  Don  Ramón  su  marido;  mas  era  peqiioSA 
alivio  del  dolor ,  por  la  flaqueza  de  lá  madre  y  la  edad  delet- 
.mible  del  niño  ,  en  ninguna  manera  bastantes  para  acudir  i 
.cosas  tan  grandes.  Con  estos  cuydados  se  hallaba  atiapensoel 
ánimo  del  Rey  :  de  día  y  de  noche  le  aquesLaba  el  dolor  y  el  de 
seo  de  poner  remedio  en  tantos  daños. 
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»•  ]>oñ  JDíego  Crelmiresy  tflnspo  de  SinithigOb 

La  iglesia  d«  Sáñttág^  btiditvo  tráiMkádá  por  este  tletnpi^s 

gra&ideá  tempefitaxkjtt  la  coiiil>;ailiátl  h^o  ú»  oti'a  manera  que  )á 

nave  ^In  piloln^,  ni  gt^berfiá^llb^,  llegó  lUllmatneDte  al  puerto 

y  á  sálvia^oKento  <sé^  ia  ^teóckMü  que  se  hizo  de  uti  nuevo  pre¿ 

lado  ptyi^  fiómiM^  O^'h  I>iego  Gelmii'eE  ^  lifomlM^e  en  aquella  era 

prudente  ekr  gran  manera^  dé  grande  ánimo  y  de  singular  de»* 

treza.  IMn  í)iego  ^^yo  eU  tíémpo  dd  Rey  Don  Siandio  de 

CaslíUii  f^  elegido  por  pretado  de  k  iglesia  d^  Gampostella, 

€emo^$té^a  dicho  '^ú  otro  lugar :  era  «persona  muy  noM-e,  mas 

bullicioso )  inquieto  f  amigo  de  pa  remitida  des.  Hizole  prender 

el  lEley  Dotí  Aiotiso :  que  firé  garande  resolución  y  notable,  po-^ 

ner  las  manos  en  h^omhfe  consagrado.  Deseaba  demás  desto 

privarle  del  obispado  :  Aera  menester  quien  para  esto  tuviese 

sutori<kid:  el  cardenal  Ricardo  ,  qite  di xf=mos  haberle  el  ^nt(* 

fíce  enviado  á  España  poi*  su-  legatlo  ,  llamó  los  obispos  para 

tener  condHo  en  Santiago  ,  ton  Intento  que  en  presencia  de 

todos  sle  determinase  aquiel  :AegóGÍt>.  Presentad  qae  fué  Pela^ 

yo  en  el  concillo  ,  por  ttriedo  é  de  grado  renunció  aquella  dig* 

nidada  y  para  muestra  qwe  aquella  era  su  determinada  volun* 

tafd,  hiísú  entrega  én  presencia  del  cardenal  del  anillo  y  báculo 

pontífieal.  Con  esto  fué  ^p^elsto  en  ^  lugar  Pedro  abad  Cardi^ 

nense.  YÁ  Pontífice  Urbano,  avisado  de  lo  q«ie  fosaba  ,  tuvo  á 

mal  la  demasiada  temeridad  y  priesa  con  que  en  aquel  hecho 

procédierovi.  Al  legado  ^cardenal  escribió  y  reprehendió  con 

gravísimas  palabras.  Para  el  Rey  deapachó  no  breve  y  nariía 

deskie  «enor :  «  Urt>ano  olnapo  síerv^D  de  los  siervos  de  Diosval 

Biey  AÍlonso  dé^jalida.  «Dos  cosas  hay  ,  Rey  t>on  Alonso  ,  con 

qne  prtnoipalmente  <este  fmundo  se  gobierna,  la  dignidad  sa*» 

cerdoial  y  la  potestad  Real.  Pero  la  dignidad  sacerdotal ,  hijo 

carísimo  ,  en  tanto  grado  prece<le  á  la  poteatad  Real  q>oe  de 

los  mismos  Reyes  hemos  de  dar  razón  al  Rey  de  todos.  Por 

c^nde'^l  Cuydado  pastoi^l  nos  compele  no  solo  á  tener  cuenta 

Con  la  salud  de  ios  hienüres  Bino  también  de  los  ns^ayores  'eo 
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quanto  pudiéremos  ,  para  que  podamos  restituir  al  Señor  sin 
daño,  quaoto  en  nosotros  fu^re  ,  su  rebaño  que  él  mismo  nos 
ha  encomendado;  priocípahneute  debemos  mirar  por  tu  bieni 
pues  Christo  te  ha  hecho  defensor  de  la  fe  Christiana  y  propa- 
gador de  su  Iglesia.  Acuérdate  pues,  acuérdate,  hijo  mío  muy 
amado,  quanta  gloria  te  ha  dado  la  gracia  de  la  divina  Mages- 
jtad;  y  (Como  Dina  ha  eoaobleoido  tu  rejrno  sobre  los  otros;  así 
tu  has  de  procurar  servirle  «Dtre  todos  mas  devota  y  familiar 
mente  ,  pues  el  mismo  Señor  dice  por  el  Profeta  :  A  los  que 
me  honrau  honraré  ,  los  que  me  desprecian  serán  abatidos. 
Pra^jas  pues  dam^^s  á  Dios  que  por  tus  trábaseos  la  iglesia  To- 
Jedena  ha  sido  libcada  del  poder  de  los  Sarracenos ;  y  á  nues< 
tro  hermano  el  venerable  Bernardo.,  prelado  de  la  misma 
ciudad  ,  convidado  por  tus  amonestaciones  recebimos  digna  y 
jionradamente  ,  y  dándole  el  palio,  le  concedimos  también  ei 
privilegio  de  la  antigua  magestad  de  la  iglesia  Toledana ,  po^ 
que  ordenamos  que  fuese  primado  en  todos  los  reynos  de  las 
£spañas ;  y  todo  lo  que  la  iglesia  de  Toledo  se  sabe  haber  te- 
nido antiguamente,  ahora  también  por  liberalidad  de  I4  Sede 
Apostólica  hemos  determinado  que  para  adelante  lo  tenga.  Tú 
le  oirás  como  á  padre  carísimq  ,  y  procura  obedecer  á  todo 
1a  que  te  dixere  de  parte  de  Dios/,  y  no  dexarás  de  exaltar  sa 
iglesia  con  ayuda  y  beneficios  tem^porales.  Pero  entre  los  de- 
mas  pregones  de  tus  alabanzas  ha  venido  á  nuestras  orejas  lo 
que  sin  grave  dolor  no  hemos  podido  oir,  esto  es,  que  el  obis- 
po de  Santiago  ha  sido  por  tí  preso,  y  en  la  prisión  depaesto 
de  la  dignidad  episcopal .:  desorden  que  por  ser  de  todo  punto 
contrario  á  los  Cánones ,  y  que  las  orejas  cathólicas  no  lo  su- 
fren ,  tanto  mas  nos  ha  contristado  quanto  es  mayor  la  aGcíoD 
que  ín  tenemos.  Pues  Rey  gloriosísimo  Don  Alonso ,  en  lugar 
4e  Dios  y  de  los  Apóstoles  rogándotelo  mandamos  que  resti- 
tuyas enteramente  por  el  arzobispo  de  Toledo  al  mismo  obis- 
pa en  su  dignidad  ,  y  no  te  escuses  con  que  por  Ricardo  car- 
denal de  la  Sede  Apostólica  se  hizo  la  deposición  ,  porque  es 
contriirio  de  todo  punto  á  los  Cánones ,  y  Ricardo  por  enton- 
ces no  tenia  autoridad  de  legado  de  la  Sede  Apostólica  :  lo  que 
«i  pues  hizo  entonces  que  Víctor  Papa  de  santa  memoria  Ter- 
cero ,  le  tenia  privado  de  la  legacía  ,  nos  la  damos  por  de  nin- 
gún valor.  £u.  pemi&ion  pues  de  los  pe<v|dos ,  y  obediencia  de 
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h  Sede  Apostólíe«  restittaye  el  obispo  á  s«i  digoid^ril :  venga  él 
con  tus  embaxadores  á  nuestra  presencia  para  ser  juKga<k>  ca*. 
nónicamente  ,  qué  de  otra  manera  nos  forzarás  á  hacer  con  tUr 
caridad  lo  que  oo  querríamos.  Acuérdate  del  religioso,  PríncU 
pe  CoDstantitid ,  que  ni  aun  oir  qulsp  el  julciode  los  sacerdo" 
tes  ,  teniendo  por  cosa  indigna  que  los  dioses  fuesen  ju^igados» 
de  los  hombres^  Oye  pu^s  en  nosotros  é  Dips  y  á.  SMS  Apósto-*>, 
les ,  si  quieres  ser  oido  dellos  y  de  nos  en  lo  que  pidieres.  ISl 
Key  de  los  Reyes  Señor,  alumbre  tu  cor^xon  con  el  resplan-^ 
dor  de  su  gracia  ,  te  dé  victorias,  ensalce  tureyo/o,  y  de  tal 
manera  conceda  que  siempre  vivas ,  y  d^  lalsuefte'  del  T^yno^ 
temporal  goces  felizinenltQ,  que  e^  el  Qtie^rj:^  para  siempre  te^ 
alegres  ,  amen*  >»  Sucedió  todo,  esto  .el<aa^  primero  del  poi^ti- 
fícado  de  Urbano  U  ,  qup  cayó  en  el  ano  del  Señor  de;  ts^ily,  1088. 
ochenta,  y.  ocho.  Enjugar  de  Ricardo  vino  el  cardenal  kayne^ 
rio  por  legado  en  España :  este  juntó  un  concilio  en  ^<^n  ,.  ep^ 
que  depuso ,á  Pedrp  de  la  dignidad  en  que  fué  puesto  contrii 
las  leyes  y  por  <^  mal  órd^Pit  pero  no  sepudp  alcanzar  quq  Pe^ 
layo  üuese.  restituido  en  su,  libertad  y  íe^nsu  iglesia,:  si^laipeplU^ 
por  medio  de  Don  Kampp^erno.del  Rey,  que  A  la;.^az9n  yiyia^, 
se  dio  traza  que  á  Dalmachio  monge  deCiiijai,  y.por.el.ipj^i^q 
caso  grato  al  Pontífice  que  era  de  la  misma  orden  se  diese  el 
obispado  de  la  iglesia  de  Compostejla.  Este  prelado  fué  al  con» 
cilio  general  que  se.dele?iróea  ClaramQi)fte  ,  en  razón  de  em- 
prender la  guerra  de  la  Tierra  Santa.  Allí  alcanzó  que  la  igle- 
sia ,de Coii^postella  fuese ekémptá^  de  Ib.  de dBraga^y. quedase 
sugeta  solamente  á  la  Romana  :  en  señal  del  privilegio  se  or- 
denó que  los  obispos  de  Santiago  no  por  otro  que  por  el  Ro- 
mano Pontífice  fuesen  coasagradósi  .Nó(. se  ptulo  alean ei|r,  por 
entonces  del  Papa  que  le  diese'  el  palio^  aunque  para^salir  coft 
esto  el  dicho.  Dalmachio  usó  de  todas  las  diligencia» !pQ9JÍ)leS4 
La  luz  y  alegría  que  con  esto  comentó  á  respkndec^r  f9n)aqi9e-^ 
lia  iglesia  ,  en  breve  se  esoureció,!  porque  coD^  la  muerte  de 
Dalmachio  bobo  nutjvos  debates.  Pcüayo  suelto  de  Isi  prisión  ,s€^ 
fué  á  Roma  para  pedir  ení  juicio  Ja  dignidad  de  que  injusta-: 
nientecomo  él  decia,  fuera  despóxado.  Duró  este  pleyto  qua-} 
tro  años  basta  tanto  que  Pasqual  Eonlano  Pontífice  pro^.unqii^ 
sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto  los  canónigos  de  Sjaptrago 
trataron  de  hacer  nu^eya  elección.  Vínose  á  votos.  Diego^Gel-^ 
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úúvéiíeñ  MNAe  VáeaYif 6  kító  i4'^ñeí^.áéfVi09iríHi  eo']é\  díóul 
xnu«ltrá  deisU^  vii^t^ideb ,  <}iiMHttgtino  ducMía  átib  que  si  vi^ 
Via ,  era'é  pi^ópódiYó't^fffa  h^delié  i^ñpé^j  l^né'^Uqúemñ  tenel* 
cúéotá  con  ios  (lemas  ¿aWótiig<>s-,'poi^V-OltítltaiJt  de  Modos  salió 
electo  el  prínfiér 'ditf  de  jirlio,  AÍoanfe<^  •4Arú$í  .didliPafia  <f*ie  á 
éáúsa  de  ¡as  alteraciones  de  Ití  gae^ri^a  y  ée  1ób>  triA)@íxbS'^asa« 
dos  y  qíie  ányeaa^bad>  por  ea^lsa^de  tos;  Moros  ^  ^e^ooosagi^ase 
¿n  Espáffa.  Déitili^V!fe&Có  cotí  niiev^  btrla^«Í9tii;edí6qú«ie¿  San* 
tiago  liól)iése< ,  v!otñ&  iai'É^Sba  s«  dixo  •,  siete  can^l^sr  icbrdetía- 
iW á'í^ítadóh. áeXk fgié&iií'Réiiiátia i  estod'sel^ f)adie)ieb  úé- 
éir  .misa  eb'  elal^áfr  'líl^áyoic'v  y  a'eoHpapafiap  ial  prelado  ^en  l« 
J!>fdcésiones  j  miá  <:bH'  mitigas.  Doa  biego  Geliii*rg!fc  UlniDada 
cbnr'«í)te  priíiéft^i'é^l, ^i^ ''déseO'dé  aé^ecetítar  eofi-nineva^ hon- 
'  fásilér  ig^sia  qtie!  le  ^Hárbifaíb  'éncat*gédtíi,'  fué  áKomi  j^atfnqiM 
lütióhos  Id  eÍ3M^afdiiefH[)n','tUliinainét]te  alcanzó' del 'Fdúti^ 
él  usó  tféf  palio t'  eáfejílén'  para  irtipetfai*  la  dignidad,  nómferej 
Iiotírá'dearií6'bÍii)adó¡í  cjife'le  coacjedíó  á  él  y  á  »á'  íglí^^ia  Ca- 
lixto 'Pontífice'  RÓitóáno  ^álgtintdsr'áffós  adelante  <6omo3é  verá 
éA-étt*ó'li»ga^  f!«a«^'d6áa4  'dáfeld<  qué'^^  sticedíerdh  en  ai«ohxft 
aeds\  fñé  i^i'^tíd  jl^aiáfla!i^ilitn^:,^tobi^^^  la  bis* 

loria  CdihíJBStíaiaha;-'*'^^-  •  :     ' 

-«.  ..'.  r  .,'■,■■;  ¿ii.|>itttta'¿ vil/. 

'•    t^*l$  dtiMielft'ide  Im  BJeycb  IMn  JPé4co;«l  puniese  A»,  Ajra(gon , 

--Í    ').'.  í,:;  .:.J  ,y»*nUMIwW(».#l:SfSBC>ff.lHíC^tPa,  :...*: 

--  .V  \  si;  ':.:>; 'fo':  f.:i  '^y ,  '  :  '  .  '  I'  •  '  •. 
1  >]^iL  p«tf  ettta^iMici«la4del^éy/d^>Aragon  y.sü'Taidr  hizoqiK 
I0.<^ Mól%!3^  tM, S(ípflék$etí(Jl|lÉcb6^^p0T{aq^elU|s  pables  ^alegraf 
G&tí'  ts^fmnai'dei.'^sU^agúí  q«é  (&fe  Ui zia  de  Gtunstiabos)  ¿ni  iCástilíla. 
A t4'i»eii»dad  iás^qiasi  «iéiosrAragdneses  enaqjit^lá.' parte  de 
£bpa&lí>prévale<fifln;^y;>o&(Mo^i^i'<^ies'wauyígdate9.,Hfil^ 
qáMdoutí  cafStillb  <«feroa  ¡dé^Boil«'llaffiíadoiGa]aísahev7  á.Per- 
tuíiáf  ^^y!  l^ntígim'pOieblo^  len  lob  'Jlerg^ties  á  larlbera-dél  rio 
Gahádré^  •DemáiaíS'de^to  «reé^yb^aron  la  cindad  debBarha&tro, 
qn^  era 'v  delta  á  podei^d^  Moros.  Poncio  obispo  de  Roda  en- 
viado' por  el  Rey  á  Roma  alcari e6  del  Pontífice  «que  éi  y  sus  su- 
cesores^ mudado  el  apellid»  y  la  silla  obi^aí ,  cóaretencioa 
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delo(C(«e4ntris)Uariá(;.  se  ioitfttflMbir  «éil>ls|!);os''dtt  Btfil^^ró.  üá 
phri¿éip«](fifeeriiar{)e  lo^'GfcmtiatiO^  jde  fd  ga'et-ita  sé  eriderezaf 
há cbotraolosfdeZavágosla ,  ]a qoaf  oíadad ,'  quitada álos  des*> 
c6QdÍ0n|.«ii'dedo&ftey«»  aiiligQ(M*,'  «ra  t^tlida  á  poder  dé  \pi 
Almóraviáeá.  .Losüujcs  qiie«n  aquella ciadad  antes  desto  vey^ 
áacon^,  eron^vlos^  «I  priiner»  M^dir ,  después  Hiaya ,  el  ter- 
cera Aliliucb£Bu*:vyxde  Qtrolíóage  Ziilemia)  Hamás,  Ju^eeph; 
Almazadn^' AbdelmeKehty  «a  btjo' AatnaA  por  sobrenombré 
Almueacayio  \  á.quíeii  ios  Aím^rdi^ides  qkiitáron  et  reynoi  Esto 
CQ£sfNina;  EDiaÜratiicKi  Atho,*  que  después  de  It^  muerte  de 
DoB.  RanMti  GúoíAé  dpiB»Poehona:-padr«  de  Ai«nald<^  .se  había 
apódbradoív  Q^mloidestóal'ide.lab'cittlM  vdé^  Carraón  a  eiiyo  go-' 
biemo  teoí»;  sid  nspopdmi  ai' WwüáldorO'áañor;  fuépot*  &oh-« 
juracion  íde4ps<duidadaábs>lanM4o  de  f  a  diídad,  yeilarediiíei-' 
daáia.abedíeneca'idesas  iseiitíi<e4  aMiglloB' él  aíló  de  ííiiyy  1102. 
9iento  3r'doft;  En  eimí9aH>  año  ArmeñgOl  t^'éé  d&VH%éi'  ñ\^ 
por  lostMoros^muiertó^eift  MtlForefei/dopasé coñ'déáo^  de  niósi- 
travtfto varloi*':  por>doi>ée<)e ú\Wí>ú  rehombrfede'Bálfeárreo ;  que 
es  en  cast^lkiiib' 'iballurifiiiii;  Era  sefíbr  eti-CastlIfá  la  vieja  dé 
VaUaddlld'(paelAo  qiie.sé  opeié  loé  antros  Reñíanos  IhinJardti 
P»tt¡aV:Péra«<z«ilesv'P^fi<'^yn^^»  riqneeas,  aliados  y  finagé^'njujr 
pttiialpai;.auQqa(í^v:a0álh»'d'el  Rey.Don  AlofHo:''sa'tmig^r'sé 
]iaip6Í>to.;€aBd  ÁmvJeiígiili'cónDf^a  Matiía'  hijttdé  P^rair2li1í^s.| 
>delláde]»^>b»feijo,  cuyu'ti^drtlfií^edad  y  su  é&ladttgHb'érnd^^ií 
abiieki:lharanKtfleiSY  y  á/sü  iiempei  Idcató-coñ  úná  seü'orapfrin-^ 
oifiaLllacuilllá'  Apsetidaí 'fi^añe^quartiéy  deste'si^ló  j^  céhttti^ra^ 
deCbri^toimll-'y  deott&'y  quatHó,  ftfé  desgraciado  porta  nhieW  1104. 
te  de  tre^píepsoiidges  iiiU5í>grato>aes/  Don  Plfídró  hSjo  del  BÍey^dri 
Ai«gb0iy '8U<hiBíri»atjrl[>ofta>  ísalieV'  itf  rrrierdn  'eo  •  An'infstrio '  dfá 
á  diée  jidDÍiWde  agoito-tíe*  misfeé  Kejf .  seá:Y)or  lia- pena  qucVe^ 
«ibíóy.Kteloi^''dela  ttiaerté^  de  sus  Mijos,  ó  pdr  otra  énfentae- 
^adl^rafcoidéuieitpíeile  sobftíviniy,'  ftiHecló  el  mes  sígu'réwtd-'á* 
veinte  y;aebd  de>£ieiietííbre.>  Fu^  sepultado  eiV  San  Juan*  detáp 
^6a.  ér^oñtífieé  Ut4)a«ó  etoncfedió  á  éste  Rey  Djbh'Pteáro  /tf 
sus  uic«gores  y  grandes  de4  reyiíoral  priri<*it)fd''de'lá'guei^ra  de; 
la  Tierra' fianüí,  q«e  llerGiseH  los  dfiezmbk  y  refttas  de  Ibá  ijglé-  •''  -  ^ 
s»as  que  dciíuero  se  edifidasen  ó  quitasen  álo^  Moros*,  sacadas^' 
solamente  aqueltasiglesia»  en  que  estuviesen  las  sillas  de Mosí 
obispos;  tan  gran^erctel  deseo  de  desarraygar  aquella  gehte^ 
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impía ,  que  no  parece  ooosiderabaa  bastantemente  quaotos  in* 
convenientes  para  adelante  podría  traer  aquella  liberalidad. 
La  tristeza  que  en  Aragón  por  aquellas  tres  muertes  toda  la 
provincia  recibió,  muy  grande  j  casi  sin  par ,  en  gran  parte  la 
alivió  la  esperanza  que  de  Don  Alonso  bermaoo  del  Rey  difun- 
to tenían  concebida  en  sus  ánimos,  que  luego  le  sucedió  en  el 
rey  no  y  en  la  corona.  Su  rey  nado  fué  largo,  la  fama  de  las  co- 
sas que  hizo  grande,  su  buena  andanza,  gravedad,  constan- 
cia, fe,  destreza  en  la  guerra,  y  el  señorío  que  alcanzó  muy 
mas  ancho  que  el  de  sus  pasados;  en  particular  el  segundo  año 
de  su  reynado  casó  con  Dona  Urraca  hija  del  Rey  Don  Alonso 
de  Castilla.  Hizo  el  Rey  este  casamiento  en  desgracia  délos 
grandes  del  reyno  que  lo  llevaban  mal,  y  pretendieron  desba- 
ratarle y  persuadir  al  Rey,  que  se  hallaba  flaco  por  la  vejez  y 
enfermedades  y  que  apenas  podia  vivir,  que  seria  mas  acerta- 
do la  diese  por  muger  á  Don  Goroea  conde  de  Candespina, 
que  en  riquezas  y  poder  se  aventajaba  á  los  demás  señores  de 
Castilla.  Todos  estrañaban  mucho,  como  es  ordinario,  llamar 
algún  príncipe  estraogero.  Esto  deseaban  y  trataban  entre  sí, 
mas  cada  uno  temia  de  decirlo  al  Rey  y  llevalle  este  mensage 
por  no  caer  en  su  desgracia,  encomendáronse  á  un  cierto  mé- 
dico judío,  de  quien  el  Rey  se  servia  mucho  y  familiarmente 
con  ocasión  que  le  curaba  sus  enferDoedades,  Mandáronle  que 
esperase  buena  coyuntura,  y  que  propusiese  esta  demanda  coa 
las  mejores  palabras  que  supiese.  El  Rey  para  desenfadarse  se 
salió  á  la  sazón  de  Toledo ,  y  se  entretenía  en  Magan ,  aldea 
cerca  de  aquella  ciudad :  otros  dicen  que  en  Mascaraque.  £1  Jo- 
dio ,  hallada  buena  ocasión ,  hizo  lo  que  le  era  mandado :  alte- 
róse el  Rey  en  gran  manera  que  los  grandes  tomasen  tanta 
autoridad  y  mano  que  pretendiesen  casaV  á  su  hija  á  su  albe- 
drío.  Fué  en  tanto  grado  este  disgusto  que  mandó  al  médico 
que  para  siempre  no  entrase  en  su  casa  ni  le  viese  mas ;  y  lue- 
go por  amonestación  del  arzobispo  Don  Bernardo  que  no  se 
apartaba  de  su  lado ,  dio  priesa  á  las  bodas  de  su  hija  y  de  Doa 
Alonso  Rey  de  Aragón ,  que  se  hicieron  en  Toledo  con  aparato 
1106.  Heal  y  maravillosa  ^mpa  el  año  de  mil  y  ciento  y  seis.  El  Rey 
un  poco  recreado  con  esta  alegría ,  y  con  deseo  de  i^engar  el 
dolor  que  recibió  por  la  muerte  de  su  hijo ,  demás  desto  por- 
que no  quedase  aquella  afrenta  y  mengua  del  exército  Chrís- 
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limo  sin  emietida ,  maguer  que  era  de  aquella  edad ,  tomó  áe 
coeYo  las  armas.  Entró  por  las  tierras  de  Andalucía  matando 
hombres  y  animales  sin  perdonar  á  las  casas,  sembrados  y  ar« 
boledas.  Toda  la  provincia  foé  trabaxada  j  padeció  todos  los 
daños  qne  la  goerra  soele  causar.  Hecho  esto ,  lo  que  le  quedó 
de  la  vida ,  se  estuTO  en  reposo  sin  tratar  de  otras  empresas ,  á 
que  le  convidaba  su  larga  edad ,  la  grandeza  del  reyno  y  la  glo- 
ria de  sos  hazañas.  Retiróse  no  solo  de  las  cosas  de  la  guerra , 
sino  asimismo  del  gobierno  porquanto  leerá  lícito  en  tan 
gran  peso  de  cnydados ;  procuraba  empero  que  la  ciudad  de 
Salaraanoa,  j  de  Segovia,  como  lo  dice  Don  Lucas  deTuy, 
maltratadas  por  las  guerras  pasadas  y  yermas  de  moradores 
fuesen  reparacfcas,  fortificadas  y  adornadas.  Peranzules  que  en 
aquella  edad  fué  persona  muy  grave  y  muy  sabia ,  fué  ayo  de 
Doña  Urraca  en  su  menor  edad,  y  al  presente  tenia  el  primer 
lugar  en  autoridad  y  privanza  con  el  Rey :  era  el  que  goberna- 
ba los  consejos  de  la  paz  y  de  la  guerra ;  y  solo  entre  todos  pa- 
recia  que  con  virtud  y  prudencia  sustentaba  el  peso  de  todo  el 
gobierno  en  el  mismo  tiempo  que  al  Rey  cargado  de  años  (ca 
vivió  setenta  y  nueve)  le  apretó  una  enfermedad  que  le  duró 
un  año  y  siete  meses,  puesto  que  para  mejorar  cada  dia  por 
orden  de  los  médicos  salia  á  caballo  á  exercitar  el  cuerpo  y  avi- 
var el  calor  que  faltaba.  No  prestó  algún  remedio  por  estar  la 
virtud  tan  caída  y  la  dolencia  tan  arraygada  que  vencía  todo  lo 
al,  sin  bastar  medicinas  algunas  para  darle  salud.  Agravósele 
finalmente  de  suerte  que  falleció  en  Toledo,  jueves  primero  de 
julio  del  año  de  nuestra  salvación  de  mil  y  ciento  y  nueve,  co.  1109. 
mo  lo  testifica  Pelagio  Ovetense  que  pudo  deponer  de  vista 
conforme  al  tiempo  en  que  el  vivió.  Reynó  después  de  la  muer- 
te ele  su  padre  por  espacio  de  quarenta  y  tres  años:  fué  mo- 
desto en  las  cosas  prósperas ,  eh  las  adversidades  constante* 
Sufrió  fuerte  y  pacientemente  los  ímpetus  déla  fortuna:  grande 
loa ,  y.  la  mayor  de  todas  llevar  lo  que  no  se  puede  escusar ,  y 
estar  apercebido  para  todo  lo  que  á  un  hombre  puede  aconte- 
cer. Prudencia  es  proveer  que  no  suceda :  de  ánimo  constante 
sufrir  fuertemente  las  mudanzas  de  las  cosas  humanas.  La  mu- 
chedumbre en  especial  popular  se  suele  amedrentar  fácilmen- 
te ^  y  no  son  mayores  los  principios  del  temor  que  los  reme- 
dios. Muerto  pues  el  Rey  Don  Alonso,  con  cuya  vida  parece  se 
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conser^libaí todo»  los-oiuáad^ooi -do  T9l«do , r,fl«e -por i^xoayóf 
parte  GOQstaban  de¡  avenida  -de  mocjias  g^tes ,  traUnpti  de  de- 
síimparar  1^  ciudad).  EatitejU^ptíP  qiie'ta^tie  miedo '!»e|>a99l^a^  J 
para;3^gnrar'lo8^aá»9R'!^*tfetuyijeir0o  ;el  <lu6rpo  detRey 
yeiiptle  xlia^  en  ja  Aíjudadv ;  So^qgadp  olalboroU),  Jíperdído.  el 
ipaiedo  ea  parjte«  le /ll^varoPíá  «epiiHarai  mofiasVerusrdé  Saha-» 
gUD  juntó  al  pío  Cea.  Acora pdaárOale  Bernardo  arzobispo  dp 
Toledo  y  (^IrQS.^^ñArie^  pf ioilipaJe»/  El  <aparato  del  «Atierro  foé 
ipoagpífíco  ppr  6\  pMÓ^mp  I  y:  «laa.  por  Jaá  muy  1/yerdadéras  lágri* 
loas  de  to^Qiel.reyoi^f  que  lli^rabaa.  po  «ibs  la  «oudrte.  del  Aey 
que  su  pérdida,  tan  grande.  Esta^Lágirünas  y  los  desastees  cfvé 
^.^¡guierop'  pof  l£t  p»ueri^  de  tan  grao  ]^ey^  las  mismas:  pifr* 
^fa&  :en  Leo;»  f^rregí^  idieroo  á  eatieDtdér  y  las  prooi^ticaroiij 
Jonto.  al  altar  de  Sap  Isidro  eali^peaoa,  dbad^  ielsacehiote 
sjiAel^poper  loe^pjesqfíafido,' dice  misa,  las  piedras  no  por  las 
jmitiuras  sino|porel:iB«diO)maQaroD.deftuyo  aguaí  en  espació 
de  ocho  días  puteis  de  1^  muerta  deljrRey,  los  tres  dellos  esa 
^aber  jnterpoJadjinaeQt^'CQii  grdode  maravsUa  4e  toáoslos  que 
presantes  estaban  (1 ).  iPe|agÍ€>  dice  ac^teció  eu  tres  días  coa- 
tímiQs  juayes ,  vieriie^  y  sábado.,  y  qují  los^obispos  y  sacerdo-* 
tes  hicieron  vprocesÍQfi  para  aplacar  á  Dios;  y  que  se  significó 
por.  a^ijoel  «milagro  el  lloro  de  toda  Espaaa  i  y  las  lági^imas  que 
todos  despedid  en  abuadancja  por  la  moierte  de  tan  (buen 
príncipe,  :¿p  tiempo  deste  Rey  vivió  en  Burgos  ocMigraü  brédi» 
tode^DÜds^d  JLe^mes  de  nació»  "Franícés,  hombre  dé  grande 
carid0d ,  en  particular  $e  e^^erc^taba  on  hospedar  losperegri- 
>  np$:  su  ipémoria  3e  celebra  en  aqtlelja  ciudad  boti  fiesta  que 
se  ]0 -hace- cada  uiíaSo,  y  templo  que  hay  len  sntidCDíbre.  A 
quatro  legifas  de  Z^^ara  hacia  vida  muy  santa  uio  icieitto  hom-' 
bre  llamado  Jaomingo,  Ésp»nol  db  Dación «  óoomooÉfoes  quie- 
ren Italiano;  ocupábase,  en:  el  mjtmo  pecio  depiedad,  y  mas 
especiali»e»!te«ip  abHr  .can)inD&  ^  btacer  caLsáda^  pololas  partes 
que -los  romeros  rihan^á  SanüagOf!/  así  vtllgarmente  ^ie  llamas 
Santo  Domingo-  dtírla  Galzada..De.la  industria  deste  varan  ea^ 
tiendo  yaque  séajiudé  elRey  Don  Alonso  paniiiBibríaír.las 
puentes,  qtt^^W'JOftwbaBe'dijfcO  piíocuró  ie  levantasen  desde 
Logroñí^  hasta  ^a«tiag€f.  Say  un 'templa  edificado  en  nombre 

•  (1)  Par.  !ji..c/.153.  .    ,     . 
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4e8jte>$«Mpt(>VAnQi}'i}^uy  ancho,  hermoso  y  inagni^p ,-  cq^  ui>4 
poblaci0i)  9Ui junto qua  después  vinoá  hacerse  ciudad^  «lue^af 
pirlaQÍfÍo:fi^  >d^rios  Qbi^pQ$  de  Calahorra ,  después  delos.Ee: 
yes¡4e£s|)aft«;.  hliyun  privilegio  en  e^tarazqu  del  Rey  Dqn 
Forii«riMÍt)^l'Slwt0»  D^ins^  ^esto  cierto  judíor llamado  Moysés, 
d<í;iii«i«bfi  ei^dt(»<Mi.'j'qu^  sabia  miiqhas  ki^guas,  eo  lo  postre- 
ro *M  reytíadQ  d^Don  Alonso  abjurada  la  s4^vpersiicioh  de, sm 
P^res,  S0  bizO'ISbri^tiaoo.  3^  Rey  míspoofué  su  pe^driao  en  el 
bautisfDOy^quid  fttéoeaaioi),  de IJamaUe  Pero  Alonso: . impugnó 
porisMrjto.  te»  seetail  4e  loai  Judíos  y  de. ips  Moros;  y  muchos 
de^ia  UAia  y  de  íáMra .  naoiof)  poi?  si;^  diligencia,  se  reduxeron  á 
la  yerdad..  Famosa. dobíd  d^^r  y  notable  la  conversión  des- 
W  Jttidío:»;pues  loftzhjstQriadjíirp^  de  Aragón  la  atribuyen  á.Doh 
Alonso  R^y  de  Ajvgon : .  d)pen;que  en  Hiae^ca  á  veinte  y  quev§ 
de  jui)íio,8elMuti«óiel  aíode  mil  y  ciento  y  seis,  que  Doq  Ester 
YdO^:obispOídea<|iiel*Ui  dudad )hij!íO  lacere^nonia,  y  elcpadrino 
ftt^  ql  Rey  fBÍsUQO:  d^  Ar^gon^  Eoi.ei^te  debate  nq  quereqdosy  oí 
aun  podríamos  dar  )»eQ^eojeja  "ppr  ninguna  de  Jas  partes :  ca()a 
qual  por  sí*  mismo  siga  lo  que.  le.  pajr^i^re  mas  probable*        .  j 


10   VIIL 

Bel  l^eynadQ  de  Bo^  Urraca*. 

■•■''■•*  •  .     .  .  i 

. .  A  Ia  mwt\  qm^'  falleció  Dqo  Alonso  Rey  de  Castilla ,  Dona 
lJrraed.Bu>hijaá,(tuten.p0r<dei^obQ  .yeni^el  reyno,  estaba ai|«> 
^^Va  e(i  qoiSBipanla  de.$u  .Dtaridoj»  que.no  se  fiaba  de  todo  pun7 
1*0  de:  las. voluntades  dn^  lo3  grand.es  de  Castilla  :  sabia  bien  )^ 
fueron: contrarios,, y. procuraron  desbaratar  aquel  ca;^ai]^ento ; 
tio.  quería  melersie  e»tre.ieHo¡s ;  si  nq  eüa  acompañado  de  bmeii^ 
uümero.'de  loa  j^uyos/parav^odo  lo  que  pudiese  suceder;,  ade- 
mas que  diversos  negoi^iob  de.  su  reyno.  le  entretenían  par^  t^^ 
no  tomase  posQston  «del  nuevo  y  muy  ancho  reyno  qué  ber^sd^*- 
bal  Todas  ka  cosas  campero  se  enderezaban  á  la  mage^tad  del 
huevo  señorío  :  templábanse  en  los  deleytes  ,  las  deshonestida*t 
dea  de.la-Reyna  con  disimulación  se  tapaban  y  cubrian;  en 
que  oD  sin  grave  mengua  suya  y  de  su  noarido  andaba  mas 
suelta  de  lo  qué.sufria.el  estado. de  su:persona.  Pusiéronse  en 
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las  ciadades  jr  castillos  gaai*DÍdones  de  Af agoneses ,  t^do  con 
Intento  que  los  Castellanos  no  se  pudiesen  mover  ni  intentar 
cosas  nueras ;  verdad  es  que  á  Peransnles  ,  por  tener  grandes 
tiflianzas  con  entrambas  naciones  ,  en  el  entretanto  se  le  enco- 
mendó el  gobierno  de  Castilla.  £1  tenia  todo  el  cuydado  uni- 
versal ,  y  gobernaba  todas  las  cosas  as(  las  de  la  guerra  como 
las  de  la  paz  :  por  sus  consejos  y  prudencia  parecía  que  todo 
se  encaminaba  bien.  El  poder  no  le  duró  mucho  :  la  Reyoa , 
muger  recia  de  condición  y  brava  ,  luego  que  llegó  á  Castilla 
(que  su  ÉQarído  la  envió  delante)  al  que  fuera  razón  tener  en 
lugar  de  padre  ,  le  maltrató  á  sin  razón  ,  quitóle  el  gobierno, 
y  juntamente  le  despojó  de  su  estado  propio.  No  hay  cosa  mas 
deleznable  qiie  la  gracia  de  los  Príncipes  :  mas  presto  acuden 
á  satisfacerse  de  sus  desgnstos  que  á  pagar  los  servicios  que  les 
han  hecho.  La  ocasión  que  tomó  para  hacer  este  desaguisado, 
nó  fué  mas'de  que  en  sus  letras  daba  á  Don  Alonso  su  marido 
título  de  Rey  de  Castilla.  Esto  se  decía  en  publico  :  la  verdad 
era  que  á  la  Reyna  pesaba  de  haberse  casado ,  porque  el  casa- 
miento enfrenaba  sus  apetitos  desapoderados  y  sin  término;  y 
como  yo  sospecho  no  podía  sufrir  las  reprehensiones  que 
aquel  varón  gravísimo  le  daba  por  sus  mal  encubiertas  desho- 
nestidades. Esto  dolía  ,  aunque  se  tomó  otra  capa.  Pesóle  al 
Rey  que  varón  tan  señalado  fuese  maltratado  :  que  su  inocen- 
'  cía  y  servicios  y  virtudes  porque  se  le  debía  antes  galardón , 
fuesen  tan  mal  recompensadas :  restituyóle  el  estado  que  le 
había  sido  quitado  ,  y  sus  pueblos  y  hacienda.  El  por  temer  la 
ira  de  la  Reyna  se  retiró  al  condado  de  Urgel ,  cuyo  gobierno , 
como  queda  dicho  ,  tenia  á  su  cargo.  Estos  fueron  principios 
de  grandes  alteraciones  ,  y  no  podían  las  cosas  estar  sosegadas 
én' tanta  diversidad  de  voluntades  y  deseos  ,  en  especial  estan- 
do la  Reyna  tan  desabrida  ,  y  viviendo  con  tanta  libertad.  Del 
Andalucía  se  movió  nueva  guerra  y  nuevo  peligro  sobrevino. 
Fué  así  que  Hali  Rey  Moro  avisado  de  la  muerte  del  Rey  Don 
Alonso, como  quitado  el  freno,  entró  por  tierras  de Chrístia- 
nos  feroz  y  espantoso  :  llegó  hasta  Toledo  ,  y  cerca  del  en  los 
ojos  y  á  vista  de  los  ciudadanos  abatió  el  castillo  de  Azeca  y  el 
monasterio  de  San  Servando.  Los  campos  y  alquerías  humea- 
ban con  el  fu(;go  que  todo  lo  abrasaba.  Pasó  tan  adelante  que 
puso  sitio  sobre  la  misma  ciudad ,  y  por  espacio.de  ocho  días 
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la  cdmbdtiiS  cbo'toda  su«rte  ñe  ingeoios.  Libróla  de  aqud  pe* 
ligro  su  sitio  fuerte,  y  tmb  noeira  muralla  que;  el  RejBon 
Alonso  á  lo  mas  boxo  de  ladudaddexé  levantada  :  demás  des* 
to  el  esfuerzo  de  AWar  Faflez ,  varón  en  aquel  tiempo  muy  po* 
deroso  y  mny  diestro  en  las:  armas  ^.feuyo  sepulcro  se  vee  hoy 
dia  en  el  canipo  Sicuendensé  ,  que  es  parte  de  la  Celtiberia,  en 
que  tenia  el  señorío  de  muchos  pueblos.  Los  Moros  perdida  la 
esperanza  dé  apoderarse  de  aquella  ciudad  ,  á  la  vuelta  que 
dieron  á  sus  tierras ,  /saquearon  á  Madrid  y  á  Talavera  ,  y  les 
abatieron  los  muros  c  de  todbs  partes  llegaron  grande  presa  y 
despojos.  El  Rey  de  Aragón  hacia  prósperamente  en  sus  tier- 
ras la  guerra  á  los  Moros :  ganó  á  Exea  pueblo  principal  de 
Navarra  el  año  mil  y  ciento  y  diez.  Demás  desto  cerca  de  Val*  IHO. 
térra  venció  en  batalla  á  Abuhasalem  que  se  llamaba  Rey  de 
Zaragoza.  Hechas^  estas  cosas  ,  Don  Alonso  á  exemplo  de  su 
suegro  se  llamó  Emperador  de  España :  título  que  si  se  mira 
la  anchura  del  señorío  que  tenia  ,  no  parece  fuera  de  propósi- 
to por  ser  á  la  sazón  el  mas  poderoso  de  los  Reyes  que  España 
después  de  su  destruicion  habia  tenido;  pero  imprudentemen- 
te ,  por  tomar  ocasión  para  aquel  ditado  del  señorío  ageno  y 
poco  durable  :  en  fin  ,  ordenadas  las  cosas  de  Aragón  ,  vino  á 
Castilla  el  año  siguiente ,  en  que  con  afabilidad  y  clemencia 
procuraba  conquistar  las  voluntades  de  los  naturales.  El  por 
sí  mismo  oia  los  pleytosy  hacia  justicia ,  amparaba  las  viudas, 
huérfanos  y  pobres  para  que  los  mas  poderosos  no  les  hiciesen 
agravio.  Honraba  á  ¡os  señores ,  y  acrecentábalos  conforme  á 
los  méritos  de  cada  qual ,  adornaba  y  enriquecía  el  rey  no  de 
todas  las  maneras  que  él  podia.  Foreste  camino  los  vasallos  se 
le  aficionaban  ;  solo  el  endurecido  corazón  de  la  Reyna  no  se 
domeñaba.  Dio  orden  como  se  poblasen  Yillorado  ,  Berlanga  , 
Soria ,  AIma2an  ,.  poeblos  yermos  y  abatidos  por  causa  de  las 
guerras.  Dio  la  vuelta  á  Aragón  con  intento,  pueá  todo  le  su- 
cedía prósperamente,  de  hacerla  guerra  de  nuevo  y  con  ma- 
yor atuendo  á  los  Moros.  Sabia  bien  que  debemos  ayudarnos 
de  la  fama  y  de  las  ocasiones  que  se  presentan  ,  y  que  confor- 
me á  los  principios  sucede  lo  demás,  quando  las  cosas  en  Cas- 
tilla se  alteraron  en  muy  mala  sazón.  Don  Alonso  era  pariente 
de  Doña  Urraca  su  mugér  en  tercero  grado  de  parte  de  pa- 
dres ,  ca  fué  bisabuelo  de  ambos  D.  Sancho  el  Mayor  Rey  de 
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Nsváirrt.  N5  eMabálaMo  por  ieale  tiempo  fnfrodticiifo  Uireos^ 
liimbrc.qifo  |Mifi  cKMpenMoioiinde.lao  l^apas-se  pvidí^m)'  csmr. 
los  4midob ;:  y,:  asir «^n^iütoHihoK  < ct«ei Idiückrf od  «Mfmfi^Qtw^t 
PráTctpesfaeaparUvoD  «siieliaa/v^ce&.i^fmi  f)eg<tiiiN9»dr.ttí<Sit<M 
poi*  este  8olo"résp|eiOi)  Eal^  4»tiaa  pienao  yo  likb  qM«  est&d^> 
Df>D'  Alonso  úolselcoñlase' en' eluémeiío  de  los  Aef9a>de  Gastíi 
Ha  abérca  loa  0sbt*tt0jea  afali9iios(;.i|cie  no[«s:joito>  teii''ftiieY8& 
opinioibesaHéinr  lalqiie  ailt^pitaffMttte^teiMán «recibida or.Asefi** 
tado^  como  ld'háceál68;T4)ite(Otiofitiipri  eatet-Ai^^pi)^.  sete«i6 
desle  oonkbre  entre  loa'de'Gastiilb','coniO'qiiier;.qbe'nHigua 
dtrtxfao  ni  título. podo  (tener,  soiire.aqoelf  regrno  pohr  quedar  le< 
gftiiho  beredero  del  primer. matrimonio^  y  aer  d  aeguodo'nio** 
:  giino  contra  las  le^s  «clei^áaticas^  IiOs  ideagüstos  pasaron  tari 
adela  Ate  que  líl  Rejfia*)por  ki^nialá  "vidaij^  to^pe  fué. puesta  ed 
prisión  ép  el  caslíllo  llddaadd  Castellar,: de  que  eObayoda:d¿ 
los  suyos  salió,  y  sé  Tohiói  Gaslilla  :  no,  bañó  la  acogida  qoe 
eóydaba ,  antes  de'Utievp  'los .grandes  la  enviaron  &  aarniandoi 
y  él  ia  tornó  á  ponei^  efa  la  cárcel.  £n  iests  medib  los  senorei 
deijaiiciá  ,  do^e  criaba  Don}  Alóoio  tiijoi  de  Daña  Urraca ,  -^ 
por  el  testamento.de  sé  abuelo;  tenia  el;  mando ,  whaoidn  jcpitaS 
y  ligas  entre  sí  para  dcsbarfataMo'i^ae  las:A.ragoriéses}preteo^ 
dian.  Holgaban  en  partionler  haber  bailado  ocasión  de  a{)ál*Uf 
y  dirimir  aquel  oasait ráito  degradado  , .  que  contra  la'volanf 
tad  dé.lafiobleea-y^injastáímfniteaé  h.izo.  Páptail  porestacaot 
sa  escrdpnloaal  pueblo  :;  decían 'Oo  ser  iiq'to  obefieoer  Mqná 
ño  era  legítimo  Re>?i  Enriaron  una  émbaxa(laáPasqáal.SiE!gnn<« 
db  Pontífiée  Komano^ten  que  le^klaba^nqneáta  detodóibr^fitó 
pasaba.  Ganaron  del.  un: breve  ,.ea  que-cometíóielfconodiniieo' 
to  de  la  causa  á  Don..  Diego  Gelmit^x  obispo  de  Salitiago;  üü 
pedazo  del  qual  pareció  se  vfiadift  engerí  reí»  éstét  lugar.  «Pi^* 
qiial  i  siervo'de;ios>8¡éníos  derDios,,ai'Vdflwi*al>lB'hcrniáaoDi^ 
go obispo  :GompQstkdlatoó  sahid  y  apostólica  «beiMÜoioo.. Para 
esto  ordena  el  Omnipotefite.  Dfiosqubiir^sidieaKS  .ásü^puebloi 
para  que  corrijas  sus'ppcaxlóá  ^  iyaOunciei  larvbluntaddtol  Se^ 
ñor*  Procura  pues,  segó  njlas  fuciP»H-qti«'Dies!te.  da.,..oób*regiv 
QMi  conveníante  cásügo  tau'grande  maldad  .dfi  incesto ^lie  ha 
cometido  la  hija  del  Rey.,  paralóle  desislar  de  too  igra  ri  presuo* 
cion,  ó  sea  privada. dq  la. tH)munÍQn  de  laiigksia.y  deLseñorfo 
seglar..»  .Quehayan.  establecido,  los  jueces  iaéñálli  dos  pacare* 
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9bi^íq^'  £1 4ífi;  Biirgoa  y  ^l^  Lbon  i^erod  echólo»  40  dusí  iglm 
IÍB&;  ^  <Í9rP«|0i)oia,pi»08P')St^l  abudídcírSa^giulGir  doii|^adiO.>da 
IqoeUa:  4igmdaídl ,. y  «p  -  9tt  lugat  pti^to  fray*  iHamiho  <  heirmenp 
dtíl  Re>lpc)P)»i»)riaíigA)irad9Íe0Wy'Qqn(SU'a7ada., ,Id<Wi^^ 
araobispo.idctfTi^ieúO'fttá  fopzftxki-á  dadaride^tc^rado  del  a6iM| 
Cui3ifa!d«9tt  diáQ9sÍ9:nO)Pb»tatite  la  iiiíeig^lad'»acros»ntA!y  auloi 
?ídi^q^Q  Kff(r^;^aQt»l)ai4e  h^áo  apc^télic^^'y 'ikipfjfaddo  de 
Eapada^,^»  é^  f^ml  U^qh^- jaotá  j  tuvo  ejl  cooioíUq  PatQ»UaQ,i 
^a5a'CQpia.6e:ppE^serTa  hasta  bo^y  ^y  el  llj^gíomiq^e  co»>o(iroa 
obiapo4  y  .^ranckft ;,  «o  partíoular  se  balliót  ed  t^la$  juDilafi'pr9<« 
$f)Dlie  Don;  Ddisga  G«baipez  :el  de  SaDt:íago,.  XodOS  andaban^oon 
cuydadio deaoaegap ypaoificak* la  pravioda ,  porque laa armaf 
de  Apagob  y,  de.JNavjirra  se  ni<>yiaii  contra  los  <>aUegp$  ^  en  que 
toniaroti/por  fueri^a  ei  caalillo  de  Mon terroso.  Verdad  es  qua 
á  JnstaDi^ía.y'persuaskln  de  varones  santos  qui^  se  ioLeppu8Íe4 
yon  y.seapaptó  el  fley^de  .Aragoo  desta  demanda  y  desistió  de 
las  firmas.  Toda  ^robedía  ari^ebatada  y  tumUltíiarJafBente  síd 
cooi^idefap  lo  que  las  leyes  perntitian  :  los  unos  y  los  otpos 
buscaban  ayudas  pana  salir  coa  su  intento.  A  los  CasteUanosr  y 
Gallegos  se  les  h!acia  de^mal  ser  gobernados  por  losAragone*. 
secw  £1  Büy  de  Aragón  pretendía  á  derecho  ó  á  Uierto  cooser-f 
tar.  el  reyno  de  que  se  apoderara.  Jjos^  qub  hacían  reaisteócih 
eRia:eohadost  de  su»  dignidades ,  despojados  de  sas  bienes.  I>oá 
GaHeg98,'pasadoíaqud  primer  miedo ,  bieieron  liga  con  Daa 
EOrique'  odnde  de. Portugal.  Pasaron  .con  ¡este! tan  adelante^ 
que  si. bíeki  «Dlnfante  Don  Aionsó  era  de  «pequeña  edad .,  le  ^U 
aaron  'por  Rey.  En  Compositella  en  la  iglesia  taaj^or  se  Iñzo  el 
att4o&'dogíóleicoD  el  olio  sagrado  el. preflado  Don  Diego  Gél-» 
mirez c oerráionia  dasilsada «en  aquel  reyno,  péroá  propósito 
de  dar  mas  autoridad  á  lo^que:  hicieron,  Pedro  ^coadede  Traval 
ayo.de.Dno  Akuiso  fué  él  priooipal  movedoi*  do  todas  esta» 
traa(ia&.  Alteró  mucho  esta  p«ieva  ye^e  hecho  al  Rey  deÁra^ 
gon  !  'hizo  divorcia -con  lá  Reyna ,  y  con  tanto  la  dexó  libre  y  la^ 
soltó  de  Soña  en  cuyo  caíütillo  la  tenia  arrestada.  Sin  embargoi 
atraído  de  la  duleufra  del  mandar  no  dexaba  ol  se6orto  que  en 
dote  teaia  :  demasía  que  á  todos  parecía  mal.  Los  gobernado^ 
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re^  de  las  ciudades  f  eástítios  como  no  les  soltase  el  bomenage 
que  le  tenían  hecho ,  quitado  el  escrúpulo  y  la  obligación  ,  á 
¿ada  paso  se  pasaban  á  la  fteyna^y  le  juraban  6delidad.  Lo 
mismo  hizo  Peranzules  iraron  de  aprobadas  costumbres ,  j  no 
obstante  que  todos  aprobaban  lo  que  hizo  ,  cuydadoso  de  la  fe 
que  antes  dio  al  Rey  de  Aragón ,  se  fué  para  ¿1  con  un  dogal 
al  eoello  para  que  puesto  que  imprudentemente  se  había  obli- 
gado á  quien  no  debiera ,  le  castigase  por  el  hómeínage  que  )e 
quebrantara  en  entregar  los  castillos  que  del  tenia  en  guarda. 
Alteróse  al  principio  el  Rey  con  aquel  espectáculo  :  después 
amonestado  de  los  suyos  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  aquel  caba- 
llero cumplía  muy  bien  con  lo  que  debía ,  y  que  no  le  debía 
empecer  su  lealtad ,  al  fin  con  mucha  humanidad  que  le  mos- 
tró ,  y  con  palabras  muy  honradas  le  perdonó  aquella  ofensa. 
Los  demás  grandes  de  toda  Castilla  se  comunaban  y  ligaban 
por  la  salud  y  libertad  de  la  patria  ,  aparejados  á  padecer  an- 
tes qualquier  afán  y  menoscabo  ,  que  sufrir  el  señorío  y  go- 
bierno aragonés.  Don  Gómez  conde  de  Candespina  ,  el  qne 
antes  pretendió  casar  con  la  Rey  na  ,  y  entonces  por  estar  en 
la  flor  de  su  edad  tenia  mas  cabida  con  ella  de  lo  que  sufría  la 
magestad  Real  y  la  honestidad  de  muger  ,  se  ofrecía  el  prime- 
ro de  todos  á  defender  la  tierra  ,  y  hacer  la  guerra  á  los  de 
Aragón  :  blasonaba  antes  del  peligro.  Don  Pedro  conde  de  La- 
ra ,  so  competidor  en  los  amores  de  la  Reyna  ,  tenia  el  segun- 
do lugar  en  autoridad  y  poderío.  Discordes  los  capitanes  ,  ni 
la  paz  publica  se  podía  conservar,  ni  hacerse  la  guerra  como 
convenia.  Don  Alonso  Rey  de  Aragón  con  un  grueso  eiércíto 
que  juntó  de  los  suyos  ,  se  metió  en  Castilla  por  la  parte  de 
Soria  y  de  Osma  do  se  tendían  antiguamente  los  Arevacos. 
Acudieron  á  la  defensa  los  grandes  y  ricos  hombres ,  y  el  exé^ 
cito  de  Castilla.  Asentaron  los  unos  y  los  otros  sus  Reales  cer- 
ca de  Sepiilveda.  Resueltos  de  encontrarse ,  ordenaron  las 
haces  en  esta  forma  :  la  vanguardia  de  los  Castellanos  regia  el 
conde  de  Lara  ,  la  retaguardia  el  conde  Don  Gómez  :  el  cuer- 
po de  la  batalla  gobernaban  otros  grandes.  £1  Rey  de  Aragón 
formó  un  esquadron  quadradp  de  toda  su  gente.  Dióse  la  se- 
ñal de  arremeter  y  cerrar.  En  el  campo  llamado  de  la  Espina 
se  trabó  la  pelea ,  que  fué  de  las  mas  nombradas  de  aquel 
tiempo.  £1  conde  de  Lara  como  quler  que  no.  pudiese  sufrir  el 
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primer  ímpeíta  y  cargare  los  contraríes. ,  solvió laiespaUMtsjí 
se  hoyó  á  Burgos ,  do  lá.Reyna  se  haUaba  ooa  ouydado.del  sib 
ceso  :  hombre  no  meAos  afeminado  que  cobarde.  Bon  Gomes 
con  algo  mayor  ánimo  sufrió  solo  lafuen»  de  los  eneoi^os^y^ 
peso  de  la.bataUa;  y  desbaratados  los  suyos  ^  murió  él  JDisoan^i 
nobleoiente  sin  volver  las  espaldas  :«sta  ,  postrera  ^muestra  díé^ 
de  su  esfuerzo.  Ni  fué  de  menor  constantía  tía  caballero  de  ln 
easa  de  Olea  «alférez  de  Don  Qomefs  *  qu^  oomo.  le  hobieacmi 
muerto  el  caballo  y  cortado  las  manos  i  abrasado  ^1  eatandaifn 
te  con  los  brazos  ,  y  á  vopes  repitiendo  muchas  veqets  el  nom-» 
hre  de  Olea,  cayó  muerto  de  muchas  heridas  %m.  le  dieroiijí 
Don  Enrique  conde  de  Portugal  mas  por  adio.dfs  la  toirpezaida 
la  Rey  na  que  por  aprobar  la  causa;  del  Eey  Q^n  Alonso «  dehí 
samparado  el  partido  de.Castilla  9  se  juntara  cp^  los  Arf^ne^ 
ses:  ayuda  que  fué  de  gran  momento  para  aloa^zatC  la  yicjtorísu 
La  confianza  que  destos  príp^píps  Ips  Aragone^^s^  cobraron , 
fué  taq  grande  qu^  pasadb  el  río.  Duero,  portrí^rr^jd^  PaleujQÍa 
llegaron  hasta  León.  Los  campos,  pueblos, aldf;as, eran  laal^ 
tratados  con  todo  ^l.mal  y  dañoque  h^^^  podían.  Los  pripci* 
pales  de  Galicia  se  rebicierQn.de  fuerzas  ,  detenpinados  de 
probar  otra  vez  la  suerte  de  la  batalla,  pelearon  con  todo  sa 
poder  en  un  lugar  cutre  León  y  Astorga  llamado  Fuente  do 
Culebras.  Sucedió  la  batalla  de  la  misma  ipanera  que  la  pasa? 
da  ,  prósperamente  á  los  Aragoneses,  al  contrario  á  los  Ca^* 
tellanos.  Fué  preso  en  la  pelea  Don  Pedro  conde  de  Trav.a  ^ 
persona  de  grande  autoridad  y  poder,  y  que  estaba  casado  cotí 
una  hija  de  Armengol  conde  de  Urgel  llamada  Doña  Mayor^ 
£1  mozo  Rey , Don  Alonso  no  se  halló  en  esta  pelea;  que  el 
obispo  Don  Diego  Gelinirez  le  sacó  de  aquel  peligro  y  puso  en 
parte  segura  :  perdida  la  jornada,  se  fué  al  castillo  de  Orsilon 
do  estaba  la  Reyna  su  madre.  !Ning;una  batalla  en  aquella  era 
fué  mas  señalada  ni  mas  memorable  que  esta  ^:  por  el  daño  y, 
estrago  que  del  la  resultó  á  Castilla,  Las  ciudades  de  Najara, 
Burgos,  Palencia.,  León  se  rindieron  al  vencedor;  sin  embar- 
go por  no  tener  dinero  para  pagar,  los  soldados,  por  Qpns^jo 
del  conde  de  Portugal  metió  la  mano  en  los  tesoros  de  los  tem-t 
píos,  que  fué  grave  exceso  ,  y  aun  le  fué  muy  mal  contado.. 
San  Isidro  y  otros  Santos  con  graves  castigos  que  del  tomaron 
adelante,  yengaron  aquella  injuria ;  juntóse  el  odio  del  puQ- 
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dan  ¡que  «nérem^Mr  «évéraiiMitte  viití|¿aá»s  W<|iw  metÍBráii 
flumo  <Rf  iloá  vascM  sagradfiaí  y^  laMims;áel«>Í9lcBÍaBÍ  La  reváaá 
fl^'^oe^cadeette  tMoifM^ de  repeote>  se  tfoóé la  foi«OD«:<leb 
g«in«.>Tnifai«ardn  loa  A^goacsaa-priiiiero- drvy  nade.  Tole- 
40',  'daaptiaa  pasavon  á^cetoa»  la  'áúéká  dé  Astor^vpo<*qae 
Itíeráii'  aviiaUos  queA$í'B/efWk  '«dtvtódasa  geate  se  aparejaba 
p«raiba€er lagoerra*  por  tMjoeila  parle.  Traía  Hartm  Muñón 
alAay de>Arag(Miit«oíeBfos  caliallos  AragoDeandeaooórro.; 
eay^eá  tma  emtooftéada  da  eoeasigoi  v  <fuie  lo  pararán ,  en'  qae 
wmp^ús'j  iMrfkio*  loa  deflia» ,  él  niesato  Alá  pr^so^  Eliley  ma- 
1ridlV^p(1t»<ekté  dttño>  y  eon  mMíoát^maym  pelígro>por  «1  poco 
rfdtn^pi^^'getfte  ^«le'tenirik  cB«sa  dé' loa  avocluaii  <fue<;eratt 
muertos,  y  por<esta^  loa  deaaaa  r^jpétúéam  e^'laa  gaarnloKiiMs 
diside  ptiebloa  ^^ne  ganará' ,  sé  f^S/ró  á'  Oarrioa  im^fiádo  eú  tai 
ft#M<ilMioif  de  aquella  pifáza.  AtH'Meercatdcy'delos^aemlgiM 
pW'  algah  tfempo  -hasta  tanto  <jutf  elabad  Clnsehée  ,  /enviado 
por  <sl '  Pnotfflce*  para  ixfñ  poner  -  aqoéHás  •  df ferenctaa ,  con  sn 
vetrídaí  alcánaé  de*  los  de  la  B^Batr^gaas-  de  afgonos  dias ,  y 
no maoho'déspaeaqite se'kvantkiBe  el  cerco^  Losaoldádosde 
Castilla  bsHiiisdio^  oomo  leTcinürdos-y  jniitadias  arrebütáds^ 
mente ,  y^sin  coneierto^y  capítatl^^iri^  todos  reeorióblesen^ 
ni  sabían  las  cosas  delainHiéiá;'n¡-  lospodiandeteneren  los 
Reales  largo  tiempo;  basado  esté  peligro^,  las  arma^  ^  Aragótf 
r«ívt)lVlei^n' contra 'la  cáaa  delJarü  ,  €otth*á  sasipóeblos  y  cas- 
tillos. Pdr'Otrapartolas  gentes  dé  la  Réyba  eonuH  largo-  cern 
cú  que  tiltíeron  sobre  el  castillo  deBúrgos,  se  apoderaron  del, 
3^  echaron  dende  la  guarnición 'qué  tenia  de  Aragoneses.  El 
eonde  DonPbdro  deXara^como  prtetetidiese  trisar  éon  la  Rey-' 
na  ,  y  se  tra^tase  no  ¡de  otra  suerte' i^ue  si  fuera  Rey,  cobf  la  so- 
berbia d^!sud  costumbhes  y  su  arriygataéia  tenta  allteraídós  los 
ébrazon¿s  de  itoueliós',  {|Uéf  publicamente  le- odiaban*.  An^aft»» 
sñ  nombre'y  el  ¿tílá  R^na  puesto^^áfrentósañientlí'en  canuta- 
resyeof^lols.  Pasó^tan  ádélMte estoque en-el  éSfiftitky de Mata^ 
silla  fué  pr^so  y'puésto  ¿  recado  por:GUtiérré  Fernandez*  de 
Castro; 'Soltóse' de 'la  prisión ;  pero  fiiélé  foeJKiSo  por  no  asega- 
parsede'los  de  Cferstilta'  que  tanto  le  aborrecían ,  huirse  muy 
kxosyno  parar  hasta  Barcelona.  Fué  hijo  de  I>on  Diego  Or- 
dont'A^  el  que  retó  á  Zamora  sobre  la  «luerte  del  Rey  Don 
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Sancho ,  y  sobre  el  caso  hizo  campo  con  los  tres  hijo  s  de  Arias 
Gonzalo.  Después  deslo  el  InfantevPpn.^Alonso  ja  Rey  de  Gali- 
cia con  gran  voluntad-^é  toÍllofrtófÍía«os  fué  alzado  por  Rey 
de  Castilla.  Érale  necesario  recobrar  por  las  armas  el  reyno 
que  halló  divid¡do*%n-#es^  pkv^SñQiáÚ  y%andos  :  no  menos 
tenia  que  hacer  contra  su  madre  que  contra  el  padrastro  ,  ni 
ll)^Hb4^d<^1of<  éntf  reelbtó^q€t)$  (^^arH4l0ü;'d«'qo«  suihija  hcdiie- 
s3'^íd¿  ikiíií¿ÍkfipúPl^éy;p'o^tm((rre!tt\kki&i<i^  qcre  éñ  süíacyq^ 
c^íi^ámí^tlId'Oé^^iíltísf  ]ár'C9ri4tei<de'ann{iÍKWi;>ij«íciei  éntque  nasa 
efvgáMa6ailvlÍbfiiaAUl(ra(:cd^pott':íJ)Í6da:deiJai>indlgiiác^ 
hijo {;f  pái^  ívtí^e'«hbtveáéaí'4^ímimféa4'dñiettmúó fbntifi^ 
eaH^^étílel  eaMíUd^^de  licbn  í,  oonfíadBl'qne  pofo  aér:s»uj^,fuert« 
podrid  reti'i^  nsa««en«r;«t  bcNm^bre; dé  R e^na;7^)la>digpiidad!Ílea^ 
sfü  ecníbarg!»  cNb^«  grandei^qe  6l:paE^lc)Klaáeáia*:BeR0  bojpo 
quféfi^^a^  ef 'liíj)^  se  pufiéíesei sobre  aquel  cftstttló  vSe.cón^r}j^D- 
t^'  iqurfái^Reynii  cteiíjaúseá  subijo  |Bl4*e!|txib,.  dádcilecón.jgraa 
Vjolu«i<l9dndé' los  grandes  y-  áeb  pueblbv  ¡y:»  diatstifiaiaben  neib- 
Ut  úfítít\t\e  puíáiese  pasar.  La^ra^n  de  Jos;tU9Bpk)fi  tiasfó  p«M> 
&e''Üídií\WeiSi&  «éñíaláfr  á icada'qoal destas:cesüs  p«r  la  dÍTez^ldad 
qU0  hay  -de^opiívíonea  :  <es  nAiratüla  «ni bosa^;  i^o  muy-  a ntigitás 
q«f»(Pá^tí%ilí)aif)^6de«r)á»da0  tos  iescrll!ovei^:quéj^^ 
djfídyUó^iáetmiirHiirar  Ja:  ;v«trda4  ytantd  tqac^'auníno.se.sabeem 
qaeiáBb  «htiVlóJa  R^tia)Do(na  Urraca  ^  ;lo&  mas  dicen  qius  cót 
moi'diaxiy  ¿i^eaños^déspues.d^  la>miifirl(e<  deísuipadre  ülaTer* 
ddd  «^:q«¿e4i  tanto  que)vi<vip<,  toTd.poca<eii»nt¿i  con; la  hoüea» 
tidadl^AtgüfKiV ^íirmani que [enel «astillti  (¡íe Saidáña  faüecióide 
pfirrt^^g^á^i'tlieii^iiá^y  afnenta  rde  Espáñd.-  Otrbs  dioén.qu^  eú 
Xeon'vtobiado  qu¡e^jiiobo.  lo¿  tesoros  dxxiSan  Isidro! ,  que  nocirá 
lícito  iloestflONgí,  retémtáíenel  iirí»inpíUHi3»ifal  del  .templo  :  ma» 
nlfléstdccái^íjgb'd^  Dios:.' lKEeiios|krdMbílidad. tiene  cierta. ha bli4 
na>'^eiai«i'dar'ei$^re  gebtérwulga^v  es  á  sa^er:,  que  de  la.lVeyna 
;^'ddl  Itoítideidé  Cab4léS{iii(ia  o'ació  UU'  hijd'por^Bomiyre  Don  Fet^ 
í]áfnd<c> ,  M  q«a)>  púP ^iu  lMiic¡mi(e^tq  y  jsar!  l^asitaiido  llamarod 
Hilr1<a!d(df;  Añiden  bt;rdst  que  fué  principio  del  linageqne  en 
Esp^rfia  ^í^  de&t«t  aíp¿43idq  ,  'eá  n^oble^a.-müy  ilustre  ,:  ppdeposq 
^  rehtadj'en'vap^eli^.^  :  .  - 
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;  .J>f  1«  goerra  de  Blal^orca. 

DBÉT^.intDera  procedían  lftS€osa$  Qa  Castilla  en  el  tiempo 
que  á  los  Moros  de  Mallorca  j  de  Zaragoza  agometieron  Jas  ar- 
mas de  muchas  nacioocaqae  contra  ellos  se  juntaroo.  Habla 
fallecido  Giberto  conde  de  la  Proenza  j  de  A^rmiljan.  ea  Fran- 
cia :  dexó  á  Doña  Dutee;&a  hga  po^  heredera.  Don  Ramoa  JBé* 
renguel  conde  de  ^an^eldna  marido.de  Doña  Dalce  ,  príncipe 
^boderoso  y  de  grande  señorío  por  Id  que  antes<  tenia.,  j  por; 
«aquel  estado  xle  su  suegro  que  por  su  muerle  heredó  tan  prin- 
'CÍpaly4Íeteraiinócon  las>  fuerzas  de  aQibs^nacio|ie3  apodpra^ 
se. de  las  islas  Baleares. qit^  son  MalLorcia  y  Mei>orca,  desd^ 
doade  los  Moros  exercitbdos  easer  cosarios  hacían  rohoajf 
<»rrería8  en  l^s  riberas  de  España  que  está  cercana ,  j  también 
de  Francia.  Para  llevar  adelante  e&te  intento  tenia  necesidad 
^e  una  gruesa  y  grande  armada.  Juntó:  ea&us  riberas  la  que 
pudo:  principio  d&doudé  las  arólas  de  los  Catalanes,  comenza- 
ron á  ser  famosas  pcw  la  mar,  cu^  os  señores  por  algún  tiempo 
fueron  con  gran  iatet*és  y  £ama.  Pero,  cunio  su  armada  no  fue- 
-se  bastante,  él  mismo  pasó  en  personf  i  Genova  y  á  Pisa ,  ciu- 
dades en  aquella  sazón  poderosas  por  la  mar.  Convidóles  á  ha- 
cerle compañía  en  aquella  guerra  que  trataba:  púsoles  delante 
los  premios  de  la  victoria :  la  inmortalidad  del  nombre,: si  por 
6U  esfuerzo  los  bárbaros,  fuesen  ediadoa  ^de  aquellas  islas  ,  de 
do  como  de  un  castillo  roquero  amenazaban  y  hacían  daño  á 
las  tierras  de  los  Christíaños.  Prometiéronle  sbldados  y  naves 
y  enviáronlos  al  tiempo  señalado.  Juntados  eatoa  socorros  cuo 
el  exército  de  los  Catalanes ,  pasaron  á  las  islas.  Fué  la  guerra 
brava  dificultosa  y  larga ,  porque  los  Moros  descofifiados  de 
sus  fuerzas ,  con  astucia  alzadas  las  vituallas ,  y  tomados  los 
pasos ,  parte  se  fortificaron  en  los ,  pueblos  y  castillos  ^  parte 
se  enriscaron  en  los  montes  sin  quereí:  mj^terse  al  peligro  de 
la  batalla.  Consideraban  los  varios  y  dudosos  trances  que  traen 
consigo  las  guerras,  y  que  los  enemigos  se  podrían  quebrantar 
con  la  falta  de  lo  necesario ,  con  enfermedades ,  con  la  tardan- 
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2a :  dosas  que  de  órdioarío  suelen  ¡tobrevenir  á  los  soldados. 
La  constancia  de  los  nuestros  venció  todas  las  dificultades;  y 
k  ciudad  principal  por  fuerza  j  á  escala  vista  se  entró  en  la 
isla  de  Mallorca  el  año  mil  y  ciento  j  quince.  Murió  en  aquella 
jornada  Raymundo  ó  Ramón  prelado  de  Barcelona.  Sucedió 
en  su  lugar  Oldegario,  al  qual  poco  después  por  muerte  de 
Berengario  arzobispo  de  Tarragona  pasaron  á  aquella  iglesia. 
Ganada  la  ciudad  parecía  seria  fácil  lo  que  restaba  de  conquis* 
tar.  En  esto  vino  aviso  que  los  Moros  en  tierra  firme  quier 
con  intento  de  robar,  quier  por  forzar  al  Conde  á  retirarse 
de  las  ísl^B,  con  gente  que  cebaron  en  tierra  de  Barcelona,  ha- 
blan henchido  toda  aquella  comarca  de  miedo  temblor  y  lloro» 
tanto  que  sitiaron  la  misma  ciudad.  Esta  nueva  puso  en  grande 
cuydado  al  Conde  sobre  lo  que  debia  hacer,  y  en  mucha  duda: 
por  una  parte  el  temor  de  perder  lo  suyo ,  por  otra  el  deseo 
de  concluir  aquella  guerra  le  aquexaban  y  traian  en  balanzas  ; 
venció  empero  el  miedo  del  peligro  y  los  ruegos  de  los  suyos. 
Dexó  encargadas  las  islas  á  los  Ginoveses  ,  y  él  pasó  á  tierra 
firme.  Los  bárbaros  sin  dilación  alzaron  el  cerco :  siguiéronlos 
venciéronlos ,  y  desbaratáronlos  cej*ca  de  Martorel :  fué  la  pe- 
lea mas  á  manera  de  escaramuza  y  de  tropel  que  ordenadas  las 
haces.  La  alegría  desta  victoria  hicieron  que  fuese  menor  dos 
incomodidades ,  la  una  que  los  Ginoveses  con  el  oro  que  les 
dieron  los  Moros,  se  partieron  de  las  islas  y  se  las  dexaron  , 
como  afirman  los  escritores  Catalanes  ,  que  en  las  historias  de 
los  Ginoveses  ninguna  mención  hay  desta  jornada;  la  otra  que 
en  la  Gallia  Narbpnense  se  perdió  la  ciudad  de  Carcasona.  Po- 
co antes  deste  tiempo  Athon  se  apoderó  de  aquella  ciudad  sin 
otro  derecho  mas  de  la  fuerza.  Era  en  su  gobierno  cruel  y  fe- 
roz. Movidos  desto  los  ciudadanos  se  conjuraron  contra  él ,  y 
echado  ,  restituyeron  el  señorío  de  la  ciudad  al  Conde  de  Bar- 
celona cuya  era  de  tiempo  antiguo  ,  como  antes  queda  mos- 
trado. Athon  con  el  ayuda  de  Guillen  conde  de  Potiers  forzó 
á  los  ciudadanos  que  se  le  rindiesen.  Rugerio  hijo  mayor  de 
Athon  entrado  que  bobo  en  la  ciudad,  hizo  que  todos  rindie- 
sen las  armas ;  como  obedeciesen  y  las  dexasen  ,  mandólos  á 
todos  matar.  La  crueldad  que  en  los  miserables  se  exercitó , 
fué  estraordinaria  con  toda  muestra  de  fiereza  y  soberbia  in- 
humana. Muchos  que  pudieron  salvarse,  se  fueron  á ,  Barcelo- 
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na.  A  t*ttego  délkis  el  conde  Ramón  A.lti«klo  BereogiM^  con 
exéreito  se  tnetié  t>or  la  Francia.  Ptisíéronae  de  por  medía  va* 
roñes  buenos  y  santos:  pesábales  que  las  f tersas  deste  buea 
Príncipe  con  aquella  guerra  civil  se  dívir.tíeseD  de  la  guerra 
sagrada.  Concertóse  la  paz  deita  manera:. que  loque  Atbon 
había  prometido  á  Guillen  copde  de  Potiers  de  serle  él  y  sha 
descendientes  sus  feudatarios  mudado  el  concierto,  poseyesen 
aquella  ciudad ,  pero  como  en  feudo  de  los  coUdes  de  Barce- 
lona. Fué  este  Guillen  conde  de  Potiers  hombre  que  procura- 
ba ocasión  de  aumfentar  se  señorío ,  trabar  unas  guerras  de 
otras ,  aunque  fuesen  con  daño  ageno ,  sin  ningún  cuydado  de 
lo  que  era  honesto  y  de  la  fama.  Así  después  que  Ramón  con- 
de de  Tolosa  partió  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa,  como  arri- 
ba queda  dicho,  se  apoderó  con  las  armas  de  todo  lo  que  aquel 
Príncipe  tenia  en  Francia :  hombre  desapoderado  ,  y  que  no 
temía  á  Dios  ni  los  juicios  de  los  hombres.  Beltran  hijo  de  Don 
Ramón  por  este  tiempo ,  después  de  gastados  tantos  años  en 
la  guerra  ,  desde  la  Tierra  Santa  en  que  tenia  el  señorío  de 
Tripol ,  y  en  cuyo  cerco  le  mataron  á  su  padre  con  una  saeta 
que  del  adarve  le  tiraron  ,  dio  la  vuelta  á  su  patria.  No  tenia 
esperanza  que  el  de  Potiers  vendría  en  lo  que  era  razón.  Co- 
menzó á  tratar  con  los  Príncipes  comarcanos  como  podría  re- 
cobrar el  antiguo  estado  de  su  padre.  £n  los  demás  no  halló 
ayuda  bastante.  Acordó  acudir  á  Don  Alonso  Rey  de  Aragón , 
de  cuyas  proezas  y  virtudes  se  decían  grandes  cosas  :  demás 
que  la  amistad  trabada  de  tiempo  atrás  entre  aquellas  dos  ca- 
sas y  el  deudo  le  obligaba  ano  desamparalle. ;  Qué  grande  mal* 
dad  !  £1  que  perdido  su  padre  y  la  flor  de  su  edad  en  la  guerra 
sagrada,  tan  lexos  de  su  patria  se  pusiera á  tantos  trabaxosj 
peligros  ,  sin  embargo  despojado  de  su  tierra  y  de  su  estado- 
fué  forzado  á  pedir  ayuda ,  y  acudir  y  hacer  recurso  á  la  mise- 
ricordia de  otros.  Recibióle  aquel  Rey  benignamente  en  Bar 
bastro.  Allí  tuvieron  su  acuerdo;  y  el  Conde  se  hizo  feudatario 
de  Aragón  por  los  estados  de  Rodea,  de  Agde  ó  Agathense, 
de  Cahors ,  de  AIbi ,  de  Narbona  y.  de  Tolosa  y  otras  ciudades 
comarcanas  á  las  sobredichas,  á  tal  empero  que  por  las  amas 
de  Aragón  él  y  sus  descendientes  fuesen  restituidos  y  ampara- 
dos en  ios  estados  de  que  estaban  despojados.  Hízose  esta  ave- 
1116  tiencia  el  año  del  Señor  de  tnil  y  ciento  y.dtejc  y  seis  t  bien  qa» 
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Don  Beltran  lió  fué  restituido  ¿  ctusa  qoe  el  fioder  de  los  con-, 
des  de  Potiet*s  era  grande ,  y  las  fuerzas  de  Ai*<0on  esti^n 
divididas  parte  en  la  guerra  civil  contra  Castilla  ,  parte  en  la 
qoe  con  mejor  acuerdo  se  hacia  contra  los  Moros.  Verdad  es 
que  pasados  algunos  aftos  Don  Alonso  Jordán ,  hcri»ano  de 
ÍDod  Beltran  ,  del  castillo  de  Tolota  en  que  le  tenia  preso  el 
oonde  de  Potiers,  fué  por  aquellos  ciudadanos  sacado  para  ha*' 
derle  señor  de  aquella  ciudad  ^  y  echado  della  por  fuerza  Gui- 
llen Morello ,  que  tenia  aquel  gobierno  por  el  dicho  conde  de 
Políers.  Los  descendientes  de  Don  Alonso  fueron  su  hijo  Ray- 
nuindo  ó  Ramón ,  su  nieto  Raymundo ,  y  su  bisnieto ,  y  tata- 
rañeto « que  se  llamaron  también  Ray mundos,  y  tuTieron  el 
señorío  de  aquella  ciudad  hasta  tanto  que  Juana  hija  del  pos- 
trer Raymundo  por  falta  de  hijos  rarones  casó  con  Alonso- 
conde  de  Potiers.  Deste  casamiento  no  quedó  sucesión  alguna  : 
por  donde  San  Luis  Rey  de  Francia  hermano  de  dicho  conde 
de  Potiers  por  su  muerte  juntó  con  lo  demás  de  su  reyno  ios 
estados  y  condados  de  Potiers  y  de  Tolosa,  según  que  en  el  cft-> 
sanneivto  de  aquella  señora  lo  capitularan. 

Capitulo  x« 

He  1a  guerra  de  Zaragosa. 

CoNFiNABüii  con  cl  seSorfo  dé  Don  Alonso  Rey  de  Aragoñi 
las  tierras  de  Zaragoza ,  muy  potlerosa  y  fuerte  ciudad  por  sui 
nobleza  t  riqueza  y  grandeza.  Los  moradores  della  hacían  or- 
dinarias correrías  y  cabalgadas  en  los  campos  comarcanos  de 
los  Christianos,  sin  dexar  de  hacer  todo  el  mal  y  daño  qtjte  de 
kombres  bárbaros  y  enemigos  del  nombre  Christiano  se  podía 
esperar^  £1  Rey  de  Aragón  movido  por  estos  males ,  sin  enn 
bañrgo  que  la  guerra  de  Castilla  no  la  tenia  del  todo  acabada  , 
se  determilió  con  todas  sus  fuerzas  y  gentes  de  combatir  aque*' 
lia  ciudad.  Representábanse  grandes  dificultades  ,  trabaxos  y 
peligros  y  que  la  constancia  del  infencible  Rey  fácilmente  me^ 
nospreciaba.  Tahuste ,  villa  principal  á  la  ribera  del  rio  Ebrb  i 
se  ganó  á  esta  sazón  por  el  valor  y  indfistria  de  un  caballero 
principal  llamado  Bacalla.  Asimismo  ganaron  á  Borgia  á  la  r>i« 
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ya  de  Navarra ,  Ma^lmia  y  otros  paeMos  y  castillos  por  aque- 
lla conaarea*  A  los  Almogárabes  (asi  ^  HamabaQ  los  soldados 
YÍejos  de  grao  experiencia  y  valor )  se  dio  orden  que  estuviesen 
de  guarnición  en  el  Castellar ,  plaza  fuerte  fundada  como  de 
suso  queda  dicho  sobre  Zaragoza  en  un  altozano.  Proveyéron- 
les de  mantenimientos,  armas  y  municiones  á  propósito  de 
hacer  salidas  y  correrías  por  los  lugares  al  derredor,  y  que  si 
necesarao  fuese «  pudiesen  sufrir  un  largo  cerco.  Este  (vté  el 
principio  que  se  dio  á  la  guerra  y  conquista  de  Zaragoza :  á  la 
fama  acudieron  de  diversas  partes  grandes  personages ,  entre 
otros  vioierou  los  condes  Gastón  de  Bearne,  Rotron  de  Al  per- 
che y  y  Gen  tul  lo  de  los  Bigerrones.  Formaron  un  grueso  exér- 
cito  de  diversas  gentes  y  naciones  ,  con  que  se  pusieron  sobre 
aquella  ciudad  el  año  que  se  contaba  de.  nuestra  salvación  mil 
y  ciento  y  diez  y  ocho ,  por  el  mes  de  mayo.  Al  octavo  día  ga- 
1118.  naron  el  arrabal  que  está  de  la  otra  parte  del  rio.  Rotron  con- 
de de  Al  perche  en  el  mismo  tiempo  que  se  continuaba  el  cerco 
con  seiscientos  caballos  que  le  dieron  ,  se  apoderó  de  Tudela , 
ciudad  principal  en  el  reyno  de  Navarra  ,  puesta  en  un  sitio 
fuerte  á  la  ribera  del  rio  Ebro ;  con  la  qual  se  quedó  en  premio 
de  su  trabaxo.  Los  Moros  de  España  como  quier  que  conocie- 
sen bien  de  quanta  importancia  era  para  sus  cosas  y  intentos  la 
ciudad  de  Zaragoza ,  y  el  riesgo  que  corría  todo  lo  demás  si  se 
perdiese  ,  acudieron  «n  gran  numero  para  socorrer  á  los  cer- 
cados. Vino  otrosí  de  África  un  famoso  caudillo  por  nombre 
Temin  con  un  grueso  exército  de  Moros  berberescos :  tenia 
puestos  sus  Reales  en  un  lugar  aventajado  á  la  ribera  de  Güer- 
ba  mas  arriba  de  Zaragoza ,  y  junto  al  castillo  de  María  que  se 
tenia  por  los  Moros.  Pero  visto  que  los  nuestros  le  hacian  ven- 
taja en  muchedumbre  y  esfuerzo  ,  dio  vuelta  á  lo  mas  adentro 
de  la  Celtiberia.  Los  cercados  padecían  falta  de  vituallas,  y  no 
tenían  esperanza  de  socorro ,  que  era  el  mayor  de  los  males. 
A  los  Christianos  cansaba  la  tardanza.  Aprestaban  nuevos  in- 
genios para  batir  las  murallas  y  entrar  por  fuerza  la  ciudad, 
quando  fueron  avisados  que  un  sobrino  de  Temin  ,  otros  dicen 
era  hijo  del  Rey  de  Córdoba»  venia  y  llegaba  ya  cerca  con  re- 
solución de  meterse  en  la  ciudad  como  por  su  tio  le  era  man- 
dado. Alteróse  el  Rey  Don  Alonso  con  este  aviso:  tuvo  su 
acuerdo ,  y  determinó  salir  al  encuentre^  á  los  que  veoian  de 
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socorro  ,  ca  bien  eotendí»  que  si  eirtraden  en  1á  ciudad ,  á  éi 
seria  forzoso  partirse  del  cerco  con  poca  reputacíoa  j  aie»goa; 
Marchó  pueá  con  sos  gentes,  dio  vista  á  los  enemigos ,  junta* 
ronse  las  huestes  no  lexos  de  Daroca  en  uo  lugar  llamado  Cu* 
tanda :  dtóse  ta  batalla ,  en  que  los  Moros  fueron  yencidos  y 
muertos,  y  preso  su  general.  Los  de  Zaragoza  avisados  de  aque» 
Ha  desgracia  ,  por  no  quedarles  esperanza  alguna  de  poderse 
defender,  después  de  ocho  meses  de  cerco  á  diez  y  ocho  de 
diciembre  rindieron  sobre  pleitesía  la  ciudad.  Fué  aquel  dia 
muy  alegre  para  los  Ghristhinos  no  solo  por  el  provecho  pre- 
sente, puesto  que  era  mujr  grande,,  sino  mucho  mas  por  la 
esperanza  que  cobraron  de  desarraigar  él  señorío  de  los  Mo- 
ros de  todo  punto,  quitándoles  aquel  fnrtísimo  baluarte.  Esta- 
ban los  nuestros  tan  ciertos  que  tomarían  la  ciudad,  que  te- 
nían antes  de  tomalla  consagrado  en  obispo  della  á  Pedro 
Librana ,  que  consagró  la  iglesia  y  se  encargó  del  gobierno  es- 
pirituah  A  los  condes  Gastón  deBearney  Rotron  de  Alperche 
en  premio  de  su  trabaxo  dio  el  Rey  por  juro  de  heredad  sendos 
barrios  en  aquella  ciudad:  tales  eran  las  costumbres  de  aquel 
tiempo:  no  tenian  por  inconveniente  poner  muchos  señores 
en  un  pueblo  y  en  una  ciudad.  A  la  ribera  de  Ebro  nueve  le^ 
guas  de  Zaragoza  estuvo  ai^tiguameote  una  noble  colonia  de 
Romanos  llamada  Julia  Gelsa  ,  ahora  es  un  lugar  desierto  ^  y  á 
tina  legua  tiene  un  pueblo  que  el  dia  de  hoy  llaman  Xelsa ,  que 
es  el  solo  rastro  que  queda  de  aquella  antigüedad.  A  esta' co- 
marca pasó  el  Rey  con  sus  gentes  luego  que  la  sazoQ  del  tiem- 
po dio  para  ello  lugar.  Por  allí  hicieron  correrías  en  los  cam- 
pos de  los  Moros  al  derredor.  Deúde  pasaron  á  la  Celtiberia 
provincia  por  la  aspereza  de  los  lugares  y  esfuerzo  de  los  na- 
turales dé  todo  tiempo  muy  poderosa  y  fuerte ;  cuyos  linderos 
antiguamente  unas  veces  se  ensanchaban  y  otras  se  estrecha- 
ban como  sucedían  las  cosas.  Pero  propiamente  los  Celtíberos 
corrian  de  Oeste  al  Este  desde  las  fuentes  del  rio  Xalon  ,  que 
tienen  su  nacimiento  en  Medinaceli,  que  algunos  tienen  aunqu« 
con  engaño  fué  la  antigua  Ecelesta ,  hasta  Nertobriga  ,  que  hoy 
es  Riela.  Por  la  banda  Setentrion  tenian  por  aledaño  á  Moncayo 
y  á  la  parte  de  Mediodía  las  fuentes  de  Tajo  cerca  de  Albarra- 
cin,  ciudad  que  en  otro  tiempo  se  llamó  Lobeto:  en  aquella 
comarca  la  guerra  sucedió  á  los  nuestros  como  suele  á  los 
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veaoBdorett  to«b  ae  les  i^encBa  y  aJlAoaba.  Gatiatotí  desta  vez 
á  Taraaomif  á  Alavona  ^  y  á  £pila « que  be  tieoe  Uamaron  anti- 
j^ameDte  Segoncia.  Así '  mismo  Galaluyad  vino  á  poder  de 
GhristianoSf  poblacími  q«e  faé  de  Moros  y>de  su  capitán  Aíob, 
que  la  fundó  no  laxos  de  .ia  antigua  famosa  Biltiílts,  deque 
queda  rastro  en  un  monta  qna  cerca  de  aquella  ciudad  se  em- 
pina ,  y  hasta  el  día  de  hioy  se  llama  Bombóla.  Hariza  también 
y  Daroea  corrieron  }a  mtama  fortuna  ( adelante  de  la  qual  vllh 
el  Rey  hizo  edificar  un  ■  pueblo  que  llamó '  Monreal ,  en  nn 
«itio  muya  propóaítq  pava  enfrenar  las  correrías  y  los  intentos 
de  loa  Bionos  de  Valencia.  Los  mooges  Cartuxos  y  los  del  Cis- 
tel  mievamente  fundado^  tenían  gran  £ama  y  crédito  por  todas 
^  partes  de  la  Cbristíandad»  Demás  destas  órdenes  en  Jerusa- 
lem  los  caballeros  Tempiarfios  y  los  Hospitalarios  conforme  á 
su  santo  y  religioso  instituid  inventado  por  el  mismo  tiempo , 
se  empleaban  con  todas  soa  fueraas  en  adelantar,  por  aquellas 
partes  el  partido  de  los  €brtst¡aoos.  Los  Templarios  en  vestí* 
dura  blanca  traian  Cruaroia  ala  manera  de  la  de  Garavaca 
«on  dos  traviesas.  Los  Hospitalarios  que  también  se  liaroaban 
de  San  Juan ,  en  capa  pegra  Cruz  blanca.  San  Bernardo ,  prío- 
clpal  firadftdor  de  la  orden  del  Cistel  que  vivia  por  estos  tiem- 
pos ,  y  aun  se  sabe  vino  á  España  i  persuadió  al  Rey  entregase 
«quel  pueblo  á  los  Templarios.  Hízose  así ,  edificáronles  allí 
un  convento  ,  diéronles  asimismo  otras  rentas,  en  particular 
-se  les  sefialó  la  quinta  parte  de  los  despojos  que  se  ganasen  en 
la  guerra  t  todo  i  propósito  que  tuviesen  con  que  sustentar  ios 
-gastos ,  y  por  aquella  parte  fuesen  fronteros  de  los  Moros. 
Guillen  prelado  de  Áux  en  la  Guiena ,  y  los  demás  obispos  de 
Aragón  can  sus  sermones  encendían  los  corazones  de  la  gente 
A  tomar  la  Cruz,  y  ayudar  con  sqs  personas  y  haciendas  ios 
intentos  de  aquellos  caballeros*  Esta  fué  la  primera  entrada 
que  los  Templarios  tuvieron  en  España ,  este  el  principio  de 
ás  grandes  rentas  que  adelante  poseyeron,  y  aun  como  se  tuvo 
por  cierto ,  últimamente  fueron  causa  de  su  totid  ruina. 
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i    6obbIinabíl  pdr  cstiB  ttempé  Jaiglcitía  de.Ronia  Gelasio  H 
dittftélDombrey  aliqiiél  poco  Izotes  pnaieroiú  en  la  silla  de  Saa 
Pedro-'porJaémertieidek  Pootífice  Pasquah  Fué  persona  de 
gnaníjccirkzao^fiuiní lio- fiado:  proseguir  tes  eoeinistades  desas 
Bat^c^sores  oontva'él'EiiiperfKlor  BnríquelV  deste  nombre 
•endtifeq^a  de  laüberlad^ídé  la  Iglesia*  y  de  la  magestad  Pontifí. 
qio;  eú  que  fia&ó  taii  adrante,  qne  como  el  Emperador  viniese 
á  Roiáa,'3r  él  >iiet:sé'lifdiase'  con  fuerzas  para  reprímir  sus  io- 
tentofe,  eniida  baroa  por  el  Tibre  se  fué  primero  á  Gaeta  de 
dpnde  'eraqalural  v'j'dé  allí  pasó  en  Francia  con  intento  de  ce- 
lebrai^iuh  córioUÍD:  deobispos  que  tenia  conyocado  para  la  du- 
dadide  Reibs.  La  miiei^té  atarjó  sus  intentos,  que  le  tomó  en  el 
iCBíníno  en  el  monasterio  de  Cloñi.  Tuto  el  Pontificado  pocos 
<días  ma»  de  na  año.  fiáeste  tiempo  dexó  concedida  una  índul- 
•genipta  á  los  soldados  que  estaban  sobre  Zaragoza ,  y  á  todos  los 
demás  que  acudiesen  cotí  alguna  ayuda  para  edificar  el  templo 
<deraqoel]á  ciudad.  Lai)U'la  por  ser  may  señalada,  y  porque 
por  eUa'seénüeikle  oón^  sé  concedían  las  indulgencias  anti- 
^utfnuBite ,  pondrá  aqui  vuelta  en  romance :  «  Gelasio  obispo, 
sievW»  dé  los  siervos  de  Dios,  al  exército  de  los  Christianos  que 
tiene,  cercada  :  1(1  chidad  deZa^agáasa,  y  á  todos  los  que  tienen 
la  .fe  chrístiana,  salud  y.apoatóUcá  bendición.  Hemos  visto  las 
letras  devueatra  devoción,  y  de  buena  gana  dimos  favor á  la 
petición  que  énviastes  á  3a  Sede  Apostólica  por  el  electo  de  Za- 
ragoza. T4>manáo  pues  ¿enviar  al  dicho  electo,  consagrado 
por  la  gracia  de  Dios  por  nuestras  manos  cocho  si  por  las  dd. 
apóstol  iSan  Pedro  lo  fuera ,  os  damos  la  bendicíoa  de  la  visita- 
ción apostólica,  imploráhdo.la  justa  misericordia  del  omni- 
potente Dios  para  que  por.  los  ruegos  y  merecimientos  deilo? 
Santos  os  haga  obrar  su  obra  á  honra  suya  y  díiataoion  desm 
Iglesia.  Y  porque  habei^  deterntfnado  de  poner  alvos  y  á  vues- 
tras cbsaa  á  ex:lremo$' peligros ;  st  alguno  de  vos  recebida  la 
peniterícié  4\e  sus  pecados '  muriéret  en  esta  jornada ,  noa  por 
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los  merecimientos  de  tocios  y  ruegos  de  la  Iglesia  Cathólica  le 
absolvemos  de  las  ataduras  de  sus  pecados.  Demás  desto  los 
que  por  el  mísipo  servicio  de  Dios  ó  trabaxareo  ó  han  trabaja- 
do, y  los  que  dbnafí  alguna  cosa  ó  bebieren  donado  á  la  igle- 
sia de  la  dicha  ciudad  destruida  por  los  Sarracenos  y  Moabitas 
para  ayuda  á  su  reparo,  y  á  los  clérigos  que  alH  sirven  á  Dios, 
para  sii  sustento,  conforme á  la  cantidad  de  sus  trabases  ó 
buenas  obras  que  hicieren  á'la  iglesia,  y  ajuicio  de  los  obispos 
en  cuyas  parrochias  viven ,-  alcancen  róniísion>  de  sos  peniten- 
cias y  indulgencia.  Dado  en  Aleste  á  quatro)  de  los  idus  de  di- 
ciembre. Yo  Bernardo  arzobispo  de  la  :si  I  la  Toledana  hago  y 
confirmo  esta  absolución.  To  el  obispo  de  .Huesca,  hago  y  con- 
firmo esta  absolución.  Yo  Sancho  obispo,  de  Calahorra  hago  y 
confirmo  esta  absolución.  Yo  Guido  obispo  Lascurrensehagó  y 
confirmo  esta  absolución.  Yo  Boso  cardenal  déla  saata  Iglesia 
Romana  hago  y  confirmo  esta  absolución.»,  En  lugar. del  Papa 
Gelasio  por  voto  de  los  cardenales  queá  su  muerte  &e  hallaron, 
1119.  el  año  de  mil  y  ciento  y  diez  y  nueve  á  primero  de  hebrero  fué 
elegido  Guido  de  nación  Borgoñon,  hermano  de  Don  Ramiro 
y  tío  de  Don  Alonso  Rey  de  Castilla.  Era  á  la  sazón  arzobispo 
de  Viena  de  Francia:  llamóse  en  el  pontificado  Calixta  Segan- 
do ,  dado  que  no  aceptó  la  elección  hecha  por  los  cardenales 
en  su  persona  hasta  tanto  que  el  dero  de  Roiha  viniese  en  lo 
mismo;  y  asi  no  se  coronó  hasta  ios  quince  de  octubre^  En  el 
concilio  Remense  en  que  se  halló  presente,  promulgóvsenteo- 
cía  de  descomunión  contra  el  Emperador :  estableció  otrosí 
nuevas  leyes  contra  el  pecado  de  la  simonía,  que  era  muy  or- 
dinario, tanto  que  ni  bautizaban  los  niños  ni  enterraban  ios 
muertos  sino  por  dineros.  Procuró  que  los  presbyteros  ,  diá- 
conos y  subdiáconos  se  apartasen  de  las  concubinas,   las  qua- 
les  en  tiempos  tan  revueltos  ellos  tenian  con  el  repuesto  y  li- 
bertad como'  si  fueran  sus  mugeres ;  en  España  en  particular 
todavía  se  continuaba  la  mala  costumbre  que  introdujo  el 
perverso  Rey  Witiza,  en  especial  en  Galicia,  si»  poderla  extir- 
par del  todo,  bien  que  se  ponia  en  ello  diligencia:  deque  da 
muestra  un  breve  que  pocos  años  antes  deste  tiempo  envió  el 
Papa  Pasqnal  á  Don  Diego  Gelmirez  obispo  de  Santiago,  cuyo 
tenor  es  el  que  se  sigue:  «Pasqual  obispo,  siervo  de  los  siervos 
de  Dios,  al  venerable  Di^o  obispo  deComposiella  saludyapos- 
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tólioa  benékion.  La  iglesia  que  por  votontad  i^  Btos  has  rece*" 
bido  para  gobernar ,  >  mucho  ha  qiie  aun  pareciendo  que  tenia 
pa&tor,  carece  del  conduelo  de  pastor.  Por  ende  con  «láyor  cü;^^ 
cla<k>'d«bés  procurar  qae  todas  las  cosas  en  ella  se  dispónganle» 
gal  méate  conforme  á  la  regla  dé  lá' Sede  Apostólica.  Pon  en  tU 
iglesia  tales  caráeÉiales,  presbíteros  ó  diácono»,  (pué  puedan  díg* 
líafnetite sustentar  las  cargas  cobietidas  á  eflos  del  gobierno  ecle* 
siástKTO.  Allende  desto  lo  que  toca  i  ío&  presb)rtero^  ,  se  eiicó- 
miendeáJospresbjterosrloJCJueeB^e'loBdiáconoSfálosdiátdnos 
se  eooBi^tte,  para  que^iinguno  se  entremeta  en  ofició  ágenfo'.  S) 
algunM  ciertamente  «ntes  que  fuese  recebida  la  leyi<Romána, 
según'  'ki  coinun  'costambre  de  la  tierra,  «ontraxeroi^  míatri^ 
moino^,  los  bijoa  nacidos  dellos  »o  los  exciuimoÉs  ni^de  la  dig- 
nidad seglar  nr  dé>  la  eclesiástica.  Aquéllo  dé'1k>t(o  punto  es 
indecente qdtíien/yuéstra  propincua  j  según  somos  informados > 
úioráo  iipotameóté  los  monges  y  las  mongas.  Lq  qbal  detie 
procorar  estorbar  tu  e\perieneia>  para  que  los  que  al  presente 
están  juntos,,  sean  apartados  en  moradas  muy  diversas  confor- 
me al  juicio  de  personas  retigiosas;  y  para  adelante  no  se  m^ 
de  semejante  libertad.  Dado  en  el  Lateraooáño  de  la  fincama^ 
cion  del  Señor  iñH  y  eiento  y  tres ,  de  nuestro  pontificado  el 
quarto.v  La  ley  Romana  deque  se faaee  mención  en  este  breve, 
«egnn  yo  enciendo  i  era  la  ley  4e  la  continencia  impuesta  á  los 
del  clero.  La.  causa  de  descomulgar  ial  Emperador  en  el  cohci- 
lio  Aemenae  fué  que  luego  que  'el  Papa  Gelasio  se  salió  de  Ro- 
ma,  coma  queda  dicho,  el  Emperador  procuró  y  hizo  que  en 
su  logar  fuese  nombrado  por  Romano  Pontífice  el  obispo  de 
Braga,  llamado  Burdino,  coi»  nombre  de  Gregorio  Octavo. 
Principio  y  ocasión  con  que  por  la  discordia  de  dos  que  se  lla- 
maban Pontífices,  se  alteró  la  pae  de  la  iglesia  en  muy  mala 
sazón.  Cada  qual  de  los  dos  pretendía  ser  el  verdadero  Papa , 
y  ponía  dolo  en  la  elección  de  su  contrario,  como  es  ordinario 
en  semejantes  casos.  Era  Burdino  natural  de  Limoges  en 
Francia:  vino  á  España  en  compañía  de  Bernardo  arzobispo 
de  Toledo ,  como  queda  dicho  de  suso.  Después  con  ayuda  del 
mismo  alcanzó  el  obispado  de  Coimbra.  En  él  trocó  el  nombre 
de  Burdino  y  se  llamó  Mauricio;  pero  no  se  despojó  de  sus  ma- 
las mañas  y  dañadas  costumbres.  Pe  Coimbra  con  la  misma 
ayuda  de  Bernardo  fué  promovido  al  arzobispado  de  Braga.  A 
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debifio;  0nt,^fi.pofidín^rqs  que  de  todas  p9ri9S  junio,  en  que 
llevaba  nifvi  copfíaoza  qne  eo  la  justicia  de  lo  que  pretendía, 
se  parlió  para  Boqia  eon  ¡ot^»tp  d^  idoanaar  del  Ppniífiee  Fas- 
qiial  abaolyíese  á  Bernardo,  j  le  quítaae  la  dignidad  que  tenia, 
con  color  q¿ue  por  au  vejez  no  era  bastante  para  el  golneriiode 
aquella  iglesia,  y  en^o.hecbo,  lepusíeaeáél  ensuluear^yle 
hiciese  arxobispo  de  Tokdo,  Aoometió  el  negocio  por  todos 
los.  medios  que  aupo ;  peno  perdida  la:«speranat  ^ue  «1  Pontí* 
fice  irf»ndria  en  eosa  tan  fuera  de  raaoo,  como  era  aagaa  j  do- 
|)|ado  acordó  tomar  otro  camino  para  su  aerecentamieoto.  So- 
po la.  discordia.  7  diCerencias  que  teman,  d  Emperador  7  el 
Papa :  ftieae para  el  Emperador,  y  coo  sua mafias  légano  la 
jMoluntad  de  l»l  suerte «  que  coa  su  ayildn  se^afioderó.dela 
Iglesia  de.Roma  j  se  hiao  falso  Pontífice.  Haydsn  brevu  del  Pa- 
pa Oeksío  para  Bernardo  :arz<^apQ  de  Tokdo^ 'etique  le  an- 
ea que.  Bordillo  por  sws  <»cesoa  fuá<  anatheniátísado  por  d 
Hontí&ce  Pasqaal,,  y  le  ordena  que^u  su  l^gar  hagaponer  otro 
prelado  en  la  iglesia  de  Braga.  Grandes  fueron  ftis  alteraciones 
que  por  causa  deate  scisma  deBardiao  se  siguieron.  Bemedió^ 
lo  Dios :  que  el  verdadero  Papú  usó  de  <fiügenc¡a,  y  el  falso 
Pontífice  tres  aaios  después  que  usurpó  aquel  apellido ,  fué  en 
Sutrio  preso ,  y  en  Boina»  traído  e&tnó  en  tríümpbo  en  un  ca- 
mello por  las  calles  y  por  ias  plaias;  últimamente,  le  jdesteira- 
nm  alo  postrero  de  Italia,  y  ep  el  deatierro  murió  eo  e( 
monasterio  de  la  Cam  ilaauLdp  de.  la  Trinidad,  en  que  por 
aenleocia  y  en  pago  de  sus  deméritos  letbníaa  recluso.  Este 
fué  el  premio  de  la  ambkion  de  aquel,  hombre  sin  mesura :  es- 
tfi  el  6n  de  grandes  moTímientos,  sospechas  y  miedos  que  te- 
nían suspenso  y  con  euydado  á  todo  el  mando. 

Capítulo  XII. 

Be  las  pao«f  que  te  asentaron  entre  Aragón  y  GastiUa. 

La  elección  del  Papa  Calixto  dio  mucho  contento  á  so  so- 
brino el  Bey  de  Castilla,  y  para  todo  España  foé  oniy  salu- 
dable«  cátodos  eo  tendían  favorecei'ia  sus  cosas  con  muchas 
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¥er3flf,  tDdJ^onni^&ids  de  Castilla  pbr«l  deudo  <fiie  m  ella  te** 
nia,  dpude  á  la  fiasoo  las  priBdpales  ciudades  j  casliHni  mas- 
fuertes  se  tenían  por  Aragón  con  guarnición^  que  en  ellas  po» 
nian.,  isin  otro  mejot  derecho  que  el  que  los  Reyes  suelen  pn-' 
n^r  eo  las  armas  ^  en  k  fuerca.  Los  Ga&iellános  coinunmente 
UDo^  por  la  larga  bostumbre  deservir  y  obedeoery  otros  por 
diversos  r€^$peto3:y  obligaciones  que  tenían  á  los  Aragoneses,' 
poco  caso  baciaa  del  menoscabó  y  afrenta  de  todo  el  rej^no,  y 
muy  poco  les  movía  el  deseo  déla  libertad.  Era  el  Rey  de  Cas-* 
tilla,,    aimque  de  pocos  años,  igual  en  grand«Ba.  deánimoá 
qiialqui^ra  de  sus  aniepasados:  no  podía  sufrir  ios  agiiavíoii 
que  4u  padrastro  le  haeia,  7  la  mengua  d^  su  reyno.  £nvíá-^ 
ron  se  de  una  .parte  á  otra  embajadas  sobre  el  casojM  de  Artf-* 
goD  bí  cjaraipente  rehnsaba  de  bacer  lo  que  se  le  pedia ,  ni  v^- 
pia  lueigo  en  ellOi  Solo  de  día.  en  día  con  varias  escusas  qud 
alegaba «  dilataba  lai^fioucíoit  y  entretenía  á  su  anténado.  Llíe-i 
góse  á  los  postreros  plaeos  y  términos,  que  fué  enviar  Reyes 
de  armas  para  pedir  los  castillos  y  ptaeas;  y  caso  que  no  se  hi- 
ciese a^í,  denunciar  y  romper  la  guerra  á  los  contrarios.  £f  dé 
Aragón  por  la  continua  prosperidad  qué  en  sos  cosas  tenia ,  y 
por  la  pequeña  edad  de  su  antenado ,  hacia  poco  caso  destas 
amenazas  y  y  parecía  estar  olvidado  de  la  poca  firmeza  que'tie* 
peo  las  cósaft  de  la  tierra*  Vinieron  á  las  armas:  juntaran 
gi*aades  huestes  por  la  una  y  por  la  otra  parte.  El  Rey  de  Ar«i^ 
goo  como  se  hallaba  mas  apercebido  de  todas  las  cosas  neoesa* 
rías  filé  el  primero  que  salió  en  campo :  rompió  por  la  parte 
de  Píavarra ,  y  entró  por  los  campos  de  la  Rioja :  dicen  que  el 
que  acomete  vence^  Parecíale  otrosí  mas  á  propósito  para  gar 
nar  reputación  y  salir  con  la  victoria  ofender  que  defenderse , 
y  forzar  á  los  enemigos  en  sus  mismas  tierras  á  poner  á  riesgo 
sus  haciendas ,  sus  casas,  hijos  y  mugeres,  y  todas  las  dema^ 
cosas  que  suelen  estimar  los  hombres  mas  que  la  misma  vida.. 
Grandes  males  y  estragos  amenazaban  á  España  por  qualquior 
ra  de  las  partes  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  personas 
de  buena  vida,  y  prelados  del  uno  y  del  otro  reyno :  pusiéron^^ 
se  de  por  medio  á  mover  tratos  de  paz ,  bien  que  poca  esperan.. 
za  tenían  de  salir  con  ello   por  las  muchas  veces  que  en  balde 
se  intentara.  Mas  como  quier  que  los  corarones  de  los  prínci- 
pes están  en  las  manos  de  Dios ,   todo  sucedió  mejor  que  pen- 
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sabaa ,  ponpw  el  Rey  de  Aragón  <lió  oídos  á  estas  filáticas ,  y 
se  dexé  pel*siiad¡r  de  las  razones  qae  le  pusieron  delante.  Estas 
eran  que  el  de  Castilla  pedia  justicia  en  alis  pretensiones:  ofre- 
cían tendría  al  Aragonés  en  lugar  de  padre  sin  te  enojar  en 
cosa  alguna;  por  el  contrario  los  Aragoneses  no  harían  bien  ni 
razón ,  si  mas  tiempo  detuviesen  los  castillos  y  ciudades  de 
Castilla,  pues  la  escusa  que  alegaban  de  la  peqnefia  edad  del 
Jtey ,  y  el  derecho  que  pretendían  por  el  casamiento  de  Dona 
Urraca  su  madre,  de  todo  punto  cesaban ,  pues  por  tina  parte 
aquel  matrimonio  era  ninguno  y  como  tal  estaba  apartado ,  y 
por  otra  Don  Alonso  era  ya  Rey  y  señor  de  todo  con  beneplá- 
cito de  su  madre  y  voluntad  de  todo  el  reyoo :  que  por  sola 
fuerza  sin  razón  ni  derecho  tener  oprimido  el  reyno  ageno , 
sus  amigos  j  deudos,  era  cosa  de  mala  sonada ,  y  que  no  se 
podría  tolerar :  finalmente  le  advirtieron  que  los  sucesos  de  la 
guerra  suelen  ser  desgraciados,  por  lo  menos  muy  dudoso  su 
remate,  mayormente  que  está  á  cuenta  de  Dios  el  amparar  la 
inocencia  y  la  justicia  contra  los  que  á  tuerto  la  atrepellan.  Y¡- 
nieron  pues  á  concierto :  las  condiciones  fueron  que  por  los 
Aragoneses  quedase  todo  lo  que  hay  desde  Villorado  á  Cala- 
horra,  á  que  pretendían  tener  derecho  por  razones  y  escritu- 
ras que  declaraban  pertenecía  aquella  comarca  á  ios  Reyes  de 
Píavarra :  demás  desto  que  en  Vizcaya  quedase  por  los  mismos 
lo  que  se  llama  Guipúzcoa  y  Álava ,  provincias  que  pocos  años 
antes  el  Rey  Don  Alonso  el  Sexto  quitara  por  fuerza  á  los  Na* 
varros :  quanto  á  las  demás  ciudades  y  fuerzas  de  Castilla  acor- 
daron se  quitasen  las  guarniciones  que  tenían  de  Aragoneses , 
y  nombradamente  de  Toledo.  Bien  entiendo  que  en  todo  esto 
se  tuvo  respeto  á  dar  contento  al  Pontífice  Calixto;  y  todavía 
no  sabría  determinar  á  qual  destos  dos  príncipes  se  deba  ma- 
yor loa  y  prez  en  este  caso.  Parece  que  cada  qual  de  los  dos  se 
señaló  y  se  la  ganó  al  otro  en  modestia  y  en  blandura :  el  Ara- 
gonés se  mostró  muy  liberal  por  dexar  lo  que  tenia,  sin  em- 
bargo de  razones  aparentes  que  para  continuar  no  faltaban 
como  es  ordinario :  el  de  Castilla  se  señaló  en  paciencia  y  en 
prudencia  mas  que  llevaba  su  edad,  pues  con  parte  de  su  rey- 
no  quiso  comprar  la  paz  tan  deseada  de  todos.  Concertadas 
1122.  estas  diferencias,  que  avino  el  año  de  Christo  mil  y  ciento  y 
veinte  y  dos  (si  bien  algunos  añaden  á  este  cuento  ma&años) 
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en  adelante  e$to^  dos  Reyes,  como  «i  fueran  dos  hermanos ,  4^ 
padre  y  hijo,  se  mantuvieron  en  grande  concordia,  y  segó* 
bernaron  con  gran  prudencia:  defendieron  sus  reynos  délas 
tormentas  y  guerras  que  amenazaban  d  e  diversas  partes.  Lo 
primero  sin  dilación  revolvieron  contra  los  Moros.  £1  de  Ara* 
gon  rompió  por  aquella  parte  que  bañan  y  abrazan  los  rios 
Cinga  y  Segre ,  donde  el  pueblo  de  Alcolea ,   que  era  vuelto  á 
poder  de  Moros,  se  recobró.  Pasaron  al  reyno  de  Valencia ,  y 
de  la  otra  parte  del  rio  Xucar  entraron  asimismo  por  la  comar 
ca  de  Marcia.  Revolvieron  sobre  la  ciudad  de  Alcaraz ,  pero 
aunque  la  combatieron ,  no  pudieron  salir  con  ella  por  la  for-» 
talesa  de  su  sitio.  De  allí  pasaron  á  lo  mas  ade  ntro  de  Andalu- 
cía, en  que  los  pueblos  y  ciudades  á  porfía  se  les  rendían ,  y  se 
ofrecían  á  pagar  cierto  tributo  cada  un  año  porque  no  les  tala* 
sen  los  campos,  ni  les  robasen  ni  quemasen  la  tier  ra.  Vinieron 
á  batalla  con  el  Rey  de  Córdoba  y  otros  diez  señores  Moros 9 
que  se  dio  junto  aun  pueblo  llamado  Arenzol    el  año  mil  y  a^Z* 
ciento  y  veinte  y  tres.  La  victoria  y  el  campo  quedó  por  los 
nuestros.  Por  otra  parte  el  año  luego  siguiente  ganaron  por 
fuerza  de  los  Moros  á  Medinaceli,  villa  puesta  en. un  collado 
empinado  en  aquella  parte  por  do  partían  términos  la  Celtibe- 
ria y  la  Carpetania.  Desta  manera  procedían   las  cosas  de  Ara' 
gon.  £1  Rey  de  Castilla  con  el  mismo  deseo  de  hacer  mal  á  los 
Moros  ,  y  huir  la  ociosidad  con  que  las  fuerzas  se  enflaquecen  y 
marchitan  ,  acometió  las  tierras  de  £stremadura.  Allí  recobró 
la  ciudad  de  Coria,  que  después  de  la  muerte  del  Rey  Don 
Alonso  su  abuelo  volviera  á  poder  de  Moros.  Dio  el  Rey  orden 
y  asiento  en  las  cosas  de  aquella  ciudad :  Don  Bernardo  por  la 
autoridad  que  tenia  de  primado  y  legado  apostólico,  concertó 
lo  que  tocaba  á  la  Religión  y  culto  divino.  Den  de  corrieron  to- 
das las  tierras  que  se  estíenden  largamente  entre  los  dos  ríos 
Guadiana  y  Tajo ,  y  son  parte  de  la  antigua  Lusitania.  Las  talas 
de  los  campos  y  las  presas  de  hombres  y  ganados  fueron  muy 
grandes:  con  que  el  exércíto,  alegre  por  el  buen  suceso,  rico 
y  cargado  de  despojos,  dio  la  vuelta  y  se  fueron  los  soldados  á 
descansar  á  sus  casas.  Con  estos  principios  ganó  el  Rey  reputa* 
cion ,  y  dio  bastante  prueba  de  aquellas  virtudes ,  fe,   liberali- 
dad ,  constancia ,  culto  muy  puro  de  la  Religión  en  que  apenas 
tuvo  par.  £ra  muy  devoto  de  Bernardo  abad  á  la  sazón  de  Cía- 
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ravakto,  al  qiial  la  oonotfida  bondad  d«  s«  Vida  j  lo»  grandes 
trabaxos  que  sufrió  por  la  Religión,  puso  adelante  en  e\  tiume* 
ro  de  los  Santos^  Era  de  nación  Borgoñon ,  como  el  Rejr  lo  era 
departe  de  tu  padre,  y  así  porsucomirjo  hisso  edificar  iiiu- 
€hos  monasterios  üeCístercienses,  qne  son  casi  los  mismos 
que  en  este  tiempo  en  toda  aqatlla  parte  de  España  se  veeti 
lindados  con  magníficos  edificios,  y  heredados  de  gruesas' 
rentas  y  posesiones.  Contentábanse  con  poco  al  principio 
aquellos  religiosos  por  ei  menosprecio  que  profesafodti  délas 
cosas  humanas :  después  en  poco  tiempo  por  la  ayuda  qne  mu- 
chos á  porfía  les  dieron ,  persuadidos  que  con  esto  servían  ma- 
cho á  Dios,  juntaron  grandes  riquezas.  Que  San  Bernardo  tí- 
níese  á  España  á  lo  postrero  de  su  vida ,  se  entiende  p<^  una 
carta  suya  á  Pedro  abad  de  Clufii.  Aumentó  otrosí  el  Rey  con 
gran  liberalidad  los  demás  templos  y  monasterios  que  por  to- 
do su  señorío  estaban  fundados,  como  lo  muestran  escrituras 
atíUguas  y  privilegios,  que  por  toda  España  fielmente  se  guar- 
dan en  los  archivos  antiguos  de  Santo  Domingo  de  la  Calcada, 
deSanMillan  de  la  Cogulla,  de  San  Miguel  delPedroso^  de 
Santo  Domingo  de  Silos :  templos  en  aquella  sazón  muy  céle- 
bres por  su  devoción  y  por  el  concurso  de  la  gente  qne  á  ellos 
acudía.  Alcanzó  del  Pontífice  sa  tio  que  la  ciudad  de  Zamora  y 
auigl^ia  fuese  cathedral.  Bernardo  arcediano  de  Toledo,  de 
nación  Francés  como  arriba  queda  declarado,  fué  puesto  por 
prelado  el  primero  en  aquella  ciudad.  Sucedióle  Estévan,  m 
cuyo  tiempo  por  dicho  de  un  pastor  que  tuvo  dello  revelación, 
ée  descubrió  y  conoció  el  lugar  en  que  el  cuerpo  de  San  Ille- 
fonsd  arzobispo  de  Toledo  yacía  del  todo  olvidado  por  la  per- 
tur^Mreion  de  los  tiempos.  Verdad  es  que  sus  palabras  por 
entonces  fueron  menospreciadas  por  ser  él  persona  tan  baxa; 
ma*  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  Octavo  se  averiguó  la  ver- 
dad deaquelta  revelación  ,  y  que  el  pastor  no  andaba  deslum- 
brado  ,  quando  en  tiempo  de  Don  Severo  obispo  de  aquella 
dudad  la  iglesia  de  San  Pedro  que  se  caia  y  estaba  maltratada, 
se  comenzó  á  reedificar ;  en  cuyos  cimientos  al  abrirlos  halla- 
ron un  sepulcro  de  mármol  con  el  nombre  de  San  Illefonso, 
de  que  salió  un  olor  de  maravillosa  fragrancia.  Averiguada 
todo  el  negocio  ,  los  sagrados  huesos  fuero»  puestos  en  una 
caja  junto  al  mismo  altar  de  Sao  Pedro.  La  igléiia  otrosí  ét 


Digiti 


zedby  Google 


.xib;- X.  OA».  XII.  43t 

SanliagQ.  á  la  misma  tafeon  por  concetíoii.derniisnio  PootíflQe- 
y  á  ÍQ&taocia  del  Rey  fué  heciba  areobispak ;  y  para  e&te  efecto 
j  para  que  tuiríeise  mayor  autoridad  trasladaron  á  ella  los  de- 
rechos y  privilegios  de  la  iglesia  de  Mérida  que  estaba  todavía* 
en  poder  de  Moros  ,  como  consta  todo  esto  por  un  privilegio 
que  el  Rey  otorgó  en  esta  razona.  Señalaron  doce  obispos  qu» 
fuesen  sufragáneos  del  nuevo .  arsobispo :- lo»  de  Salamanca, 
Avila ,  Zamora ,  Ciudad-Rodrigo ,  Coria  ,  Badajoz ,  Lugo ,  As- 
torga ,  Orense,  Mondonedo,Tuy,  el  tiempo  adelante  añadieron 
el  de  Plasencia.  £1  arcediano  de  Ronda  dice  que  los  obispados 
de  Zamora,  Avila  y  Salamanca  en  tiempo  del  arzobispo  Don 
Bernardo  eran  sufragáneos  de  Toledo ,  y  que  al  presente  los 
pasaron  á  Santiago :  no  sé  quanta  verdad  tenga  esto.  £1  nuevo 
arzobispo  Don  Diego  Gelmirez  fué  nombrado  por  legado  apos- 
tólico en  las  provincias  de  Braga  y  de  Mérida  ,  de  que  hay  bre- 
ve deste  Papa  en  el  libro  ii.  de  la  Historia  Compostellana ,  su 
data  á  xifcviii  de  febrero  año  m.c.xx.  indicción  xiii.  año  segnn-* 
do  de  so  pontificado  ,  cosa  que  sintió  mucho  el  arzobispo  de 
Toledo  Don  Bernardo  :  hízole  contradicción  ,  pero  salió  con 
el  pleyto  su  contrario ,  y  por  el  poder  que  tenia  ,  celebró  un 
concilio  en  la  ciudad  de  Santiago ;  acudieron  á  su  llamado  los 
obispos  y  abades  de  las  dos  provincias  £meritense  y  Bracaren* 
se.  Foresta  manera  y  con  estos  principios  s^  echaban  los  ci- 
mientlsÍÉvfe  la  grandeza  que  hoy  tiene  la  iglesia  de  Santiago  . 
en  todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  grandeza  de  aquel  santuario, 
y  á  que  Don  Ramón  de  Borgoña  padre  del  Rey  y  hermano  del 
Pontífice  estaba  alH  sepultado.  Sucedió  esto  por  los  años  del 
Señor  de  mil  y  ciento  y  veinte  y  quatro.  £n  el  mismo  año  por  1124. 
el  mes  de  diciembre  pasó  desta  vida  el  mismo  Papa  Calixto  .' 
sucedióle  en  el  pontificado  Honorio  Segundo  deste  nombre.  El 
año  siguiente  bobo  guerras  civiles  en  Francia  por  causa  que 
Alonso  conde  de  Tolosa  ,  primo  hermano  que  era  del  Rey  de 
Castilla ,  y  su  muger  la  condesa  Faydida  pretendían  tener  de^ 
recho  al  condado  de  la  Proenza  y  apoderarse  del  por  las  ar- 
mas. El  conde  de  Barcelona  defendia  con  todas  sos  fuerzas 
aquel  estado  como  dote  que  era  de  Doña  Dulce  su  muger.  Re* 
sultó  que  después  de  grandes  diferencias  y  debates  se  vino  á 
concierto  :  acordaron  que  Argencia  y  Belícadro,  pueblos  so- 
bre que  la  duda  era  mayor  á  qual  de  las  partes  pertenecían  ,  y 
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aquellm  parte  de  la  Proeaza  que  está  entre  los  ríos  Droeocía  y 
laara  ,  quedasen  por  el  conde  de  Tolosa  :  los  demás  pueblos  y 
cHidades,  y  la  mayor  parte  de  AviSon  ciudad  puesta  á  la  otra 
parte  del  rio  Rhódano  ,  populosa  y  ríca  ,  se  adjudicaron  á  los 
condes  de  Barcelona.  Concertaron  otrosí  que  así  ellos  como 
sus  descendientes  á  trueco  se  prohijasen  unosá  otros  para  efec- 
to de  sucederse  caso  que  alguna  de  las  partes  muñese  sin  de- 
xar  hijos. 

Capitulo  xiiL 

He  Im  prine^ÍM  del  VLmfoo  da  ForlngaL 


En  la  parte  de  España  que  hoy  se  llama  Portugal ,  y  casi  es 
la  misma  que  la  antigua  Lnsitania ,  un  nuevo  reyno  se  fundaba 
por  estos  tiempos  en  su  distrito  no  moy  ancho ,  en  el  tiempo 
el  postrero  entre  los  reynos  de  España,  en  hazañas  y  valor  muy 
noble  y  muy  dichoso  ;  pues  no  solo  antiguamente  pudo  echar 
de  toda  aquella  tierra  los  Moros  enemigos  de  Christianos,  sino 
los  años  adelante  en  tiempo  de  nuestros  abuelos  y  d^e  nuestros 
padres  mostraron  tanto  valor  los  Portugueses  que  con  increi* 
ble  esfuerzo  y  buena  dicha  abrieron  camino  para  pasar  ¿todas 
las  partes  del  mundo ,  y  sugetar  en  la  África  y  en  lá»Aflía  mu- 
chos Reyes  y  provincias ,  y  hacellas  tributarias  á  su  imperio. 
La  luz  de  la  verdadera  Religión  y  del  Evangelio  la  llevaron  y 
la  mostraron  entre  naciones  y  gentes  muy  apartadas  y  bárba- 
ras: gran  gloria  de  su  nación,  y  acrecentamiento  de  la  Religión 
Christiana.  Tiéndese  la  provincia  de  Portugal  largamente  por 
las  riberas  del  mar  Océano  occidental  en  lo  postrero  de  Espa- 
ña :  tiene  por  sus  aledaños  á  Mediodía  y  á  Setentrion  los  rios 
Guadiana  y  Miño ,  es  larga  mas  de  cien  leguas ,  la  anchura  es 
mucho  menor ,  por  la  parte  que  se  tiende  mas ,  pasa  de  treio- 
ta  y  cinco  leguas,  por  la  que  mas  se  estrecha  tiene  mas  de  vein- 
te. Divídese  en  tres  partes,  los  de  aquende  y  allende  Tajo,  y 
la  comarca  que  está  entre  Duero  y  Miño ,  que  es  la  mas  fértil 
y  alegre  ,  do  está  situada  la  antigua  ciudad  de  Braga;  de, la  una 
parte  de  Tajo  está  Lisbona ,  de  la  otra  Ebora,  todas  tres  ciuda- 
des arzobispales.  El  terreno  por  la  mayor  parte  es  estéril  y  del- 
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gado,  tÍDto  que  de  ordinario  se  sottentan  de  acarreo ,  ó  por  la 
mar.  La  gente  es  muy  deseosa  de  honra ,  y  mny  Taliente  entre 
todas  las  de  España :  señalada  en  la  templanza  del  comer  y  del 
vestido,  dada  á  la  piedad  y  á  los  estudios  de  sabiduría,  de  toda 
humanidad  y  policía.  Una  parte  pequeña  desta  provincia ,  que 
los  R^es  de  Castilla  tenian  ganada  de  Moros ,  se  dio  á  Don  £n« 
rique  de  Lorena ,  como  queda  dicho  de  suso ,  con  nombre  de 
conde  y  en  dote  con  Doña  Teresa  su  mnger ,  que  fué  hija  (bien 
que  fuera  de  matrimonio )  del  Rey  Don  Alonso  el  Sexto.  Sus 
hijos  Don  Alonso,  Doña  Elvira  y  Dona  Sancha.  Don  Enrique 
su  padre  teniendo  ya  estos  hijos,  después  de  la  muerte  de  Jo« 
fre  Rey  de  Jerusalem  encendido  en  deseo  de  ayudar  á  Baldnino 
hermano  del  difunto ,  que  era  de  su  nación ,  y  aun  su  deudo 
como  algunos  piensan ,  pasó  por  mar  á  la  Tierra  Santa :  con- 
sejo y  acuerdo ,  si  se  miran  las  razones  humanas ,  ni  prudente 
ni  recatado ,  por  dexar  á  su  muger  y  hijos  en  peligro ,  y  tener 
tanto  qne  hacer  en  su  tierra  contra  los  Moros.  Su  ida  no  fué 
de  algún  efecto  notable  en  Levante  :  así  dio  la  vuelta  á  España. 
Vuelto ,  trató  con  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Bernardo ,  á  cu^ 
yo  cargo  por  ser  primado  estaba  el  estado  de  las  cosas  ecle* 
siástieas,  que  las  ciudades  de  Braga,  Goimbra,  Viseo,  Lamego 
y  Porto,  que  caian  todas  en  su  distrito ,  volviesen  á  su  antigua 
dignidad  y  pusiesen  en  ellas  obispos.  La  reparación  de  Braga  y 
qué  ciudades  tenia  sugetas  mejor  se  entenderá  por  una  bula  de 
Calixto  II ,  cuyo  fragmento  me  pareció  engerir  en  este  lugar, 
que  dice  asi :  «  Que  la  iglesia  de  Braga  haya  antiguamente  sido 
insigne  en  los  reynos  de  España ,  por  muchos  títulos  de  digni- 
dad y  gloria  esclarecida,  así  los  indicios  de  su  antigua  nobleza, 
como  los  testimonios  de  antiguas  escrituras  lo  comprueban, 
pero  porque  quiso  Dios  castigar  los  pecados  del  pueblo  que  en 
ella  vivia ,  con  la  entrada  de  los  Moros  ó  Moabitas,  así  la  digí* 
nidad  arzobispal  fué  diminuida ,  como  confundidos  los  térmit 
nos  de  sus  parrochlas.  Mas  después  de  largos  espacios  de  tiem-* 
pos  la  divina  Misericordia  de  nuevo  se  ha  dignado  restituir  la 
metrópoli ,  y  librar  en  gran  parte  las  parrochlas  de  la  tyranía 
de  los  infieles.  Por  donde  nuestro  predecesor  de  santa  memo- 
ria el  Papa  Pasqoal  la  restituyó  enteramente  en  su  antigua  dig- 
nidad, y  la  tornó  á  juntar  todos  sus  miembros  por  el  privilegio 
de  la  Sede  Apostólica.  Nosotros  pues  siguiendo  sus  pisadas, 
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teranoQ  encimo,  y  feo»pi$eopaaútñti^  delá  i^psm'éi  BiBga 
Pdagio y  óó  por  ifoiunUid'dd  Daos  pt^sM^i^  |»or  la  cscrttur«idk 
tele  presenté  privilegio  cdnfinnaiKioiB.la  misoui  ciuilad  de  Bra* 
g&toda  ooQ  el  coto  ó  témikio  entero  que  á  la  ntísifta  iglesia 
«líeroD  el  bonde  D06  Enrique  y  Dona  Teresa  6tt  milger ,  como 
«e  contiene  en  la  deacrípcíon  del  sobredkhd  señor.  Yak  mis'> 
tna  metrópoli  de  Braga  restituimos  la  provincia  de  Galioía,  y 
en  ella  las  dudados  cathedrales :  Ítem  Astorga ,  Logo ,  Tay, 
iiondoñedO)  Orense,  Porta,  Golümbria,  7 ios  pueblos  que 
boy  tienen  nombre  de  obispales ,  que  son  Viseo ,  Lamego ,  EgL 
tania^  Brítonia  eon  todas  sus  parroehlas* »  Haata  aquí  saa  pa» 
labras  de  Calixto.  Catorce  años  antes  desfe  tiempo  eoqne 
vamos ,  pasó  desta  vida  Don  Enrique  en  Astorga  ciudad  de  Ga- 
licia, donde  era  ido  para  sosegar  las  guerras  crviles  de  Castilla 
7  Aragón.  Su  cuerpo  sepultaron  en  Braga  en.  una  capilla  hu- 
milde;, que  la  grandeaa  6  locura  de  los  sepulcros  que  hoy  ae 
usan ,  j  de  los  gastos  intolerables  que  en  esto  se  hacen ,  no  se 
había  introducido  en  aquella  edad.  La  condesa  Dona  Teresa  su 
mnger  después  de  muerto  su  marido  no  tuvo  mucha  tnas  cned- 
ta  con  la  honestidad  que  su  hermana  Doña  Urraca ,  porque  cat- 
•ó  con  el  conde  de  Trastamara  Fernán  Paez:  lasamiento  por 
io  menos  humilde,  sí  ya  no  fué  del  todo  ilícito  por  ser  dteée»- 
tino.  Dicen  otrosí  que  tuvo  conversación  con  un  hermano  del 
mismo  llamado  Bermudo,  y  que  sin  embaído  le  dio  por  muger 
á  Doña  Elvira  su  hija ,  y  la  otra  hija  llamada  Doña  Sancha  casó 
eon  Femando  de  Meneses.  Pudo  ser  que  por  odio  ae  impusie« 
sen  falsamente  algunas  cesaes  de  las  sobredic;has  contra  la  ho*- 
nestídad  desta  señora»  La  verdad  es  que  Fernán  Paez  alcaosó 
mncha  cabida  con  la  Condesa,  y  gobernaba  io  mas  alto 7  lo 
mas  baxo ,  y  lo  trastocaba  todo  á  su  voluntad*  El  hacia  la  gae^ 
ra ,  él  gobernaba  en  tiempo  de  pas ,  sin  hacer  caso  de  su  ante* 
nado«  SufHó  él  con  paciencia  este  desaguisado  y  la  mengua  de 
su  casa  por  la  poca  edad  que  tenia ;  pero  adelante  como  quier 
qlie  por  el  odio  y  torpeza  de  su  madre  ae  le  arrinuise  mucha 
gente,  determinó  de  tomar  las  armas.  No  se  descuydó  su  pa^» 
drastro :  hicieron  levas  de  gente ,  diéronse  viita  y  juntáronse 
los  campos.  Dióse  la  batalla  en  la  vega  de  Santivañea  cerca  de 
Guimaranes ,  que  se  entiende  fué  la  antigua  Araduca ,  asenta* 
da  do  se  juntan  los  ríos  Avo  y  Viscella.  Quedó  la  victoria  por 
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Don  AloDiio,y  ói>ii'«!1a  iiobo  «»  su  poder  á  Ferndii  Paex  y  á 
Do&tf  Tere»»  su  madre.  Al  |NidraUro  (oltó  Bobre  pleytesfa  que 
saldriA  óq  todo  Portufftl ,  ó  su  madpe  puso  en  una  estrecha 
prifiion.  Ella  ^mbravoeida  por  aquel  desacato,  eiiTió  á  convi- 
dar y  rogan^R^do Casltilla  Bti<ttobrÍBO  la  ayudase  oontm los 
intentos  crueles  de  su  bijo^.PromeliMe  do  darle  el  oondadn  de 
Portugal,  que  era  muy  justo  quitar  á  su  hijo  por  su  inobedien- 
cia. Condescendió  el  de  CastilU  á  los  roc^^os  de  su  tía,  sea  por 
compasión  y  lástima  qua  Ja  tenia  t  ó  con  deseo  de  ensanchar  su 
señorío.  Juntó  un  buen  exército  con  que  se  metió  por  las  tier- 
ras de  Portuigat :  acudió  «ii  primo :  dióse  la  batalla  j  qu«  fué 
muy  Jierida ,  en  la  vega  de  Valdeves  puesta  entre  Monzón  y  la 
puente  4fe  Limía.  Fuiercín  los  Caatf  llanos  vi^nQtd<to ,  y  forjados 
á  retininse  á  Leen..  £1  orgullo  que  por  causa  desta  víetorja  mt- 
fararoo  los  Portugueses,  fué  tan  grande  que  sjn. 'mirar  lo  dp 
adelante  ¡f  sia  («nep  cuenta  «on .  aus  pocas  fuorias  se  tenjan  y    ■:  \ 
pnblíoafaui  porlibreayeKémptos del  señorío  d^Castiila.El  ^ey 
Don  Alonso  cdn  «áeseo  ele  «aitisfaoerse  y  reprimir  la  ioaaoía  de 
los  contrarios ,  jubtado  que  hobo  ma»  fueraas ,  revolvió  aobne 
Portugal  oop  mayor  f  una  que  antes.  Los  Portugueses  por  no 
tener  Cuercaa  basáaotas  se  eoeerrarotí  dentro  de  Onimaranes 
para  co«  la  fqrtttteza  ele  aquella  placa  idefenderse  del  egemígo 
poderoso  y  bravia<.  Pueíérovse  los  CastellaMos  sobre  ella  ^,  de- 
terminados d«  DO  partirse  de  alK  aoles  4e  tomalla  y  vengar  la 
afrenta  pasada.  Estaba 4entro  con  el  infante, qoe  otros  llamaví 
d«que  de  Portugal ,  Egas  Noftea  su  :ayo»  persona  de  mooha 
prudencia ,  y  que  con  su  btiena  críanéa  csiHtivi^  marervittosa* 
mentqel  boen  «atiiral  de m{\M  príncipe,  y  iwé  causa «questis 
buenas  inclinaciones  se  mejorasen  y  diesen  el  fruto  devírtudos 
aventajadas.  Este  caballero ,  habida  licencia  ,  salió  á  verse  y 
hablar  conel  lUy  ¿  d^e  tales  raaooes,  que  le  «blando  y  in- 
clinó á  que  se  hiciesen  paces.  Las  condiciones  fueron  las  que  el 
SDÍs«o£gasqniso. otorgar  c  con  tanto  se  /alaó  ídI  ospco.  Ajñaden 
los  historíadorcB  de  j^ortagal,  á  cuya  iCoen-ta  se  pongan  estas 
cosas ,  que  pasados  algunos  años  cpmo  JUm  Alonso  el  de  Por* 
toga)  mostrase  estar  olvidado  y  no  querer  xsuniplir  io  que  su 
ayo  en  sn  nombra  asentara ,  qoe  se  paHjó  para  Toledo  ,  y  lie*- 
gado  á  la  presencia  del  Rey ,  con  un  dogal  al  eueilo  se  te  pre«> 
sentó  delante.  DixDk :  tomad  señor  con  mi  muerte  omienda  de 
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la  palabra  y  homenage  que  contra  mi.yoluiitad  os  han  que- 
brantado.  Reparó  el  Rey  con  espectáculo  tan  extraordinario: 
movióse  á  misericordia  por  las  lágrimas  y  aquel  trage  de  per- 
sona tan  venerable :  perdonóle  lo  hecho ,  dado  que  no  le  quiso 
honrar,  por  sospechar  algunos  que  debaxo.de  aquella  apariea* 
cía  podía  haber  algún  trato  doble  y  engaño. 

Capitulo  XIV. 

He  ktf  guerras  qoe^ei^Bey  da  CmtitíSU  Uao  ooatra  1m  Moros. 

EsTB  fué  el  fin  que  tavo  por  entonces  la  guerra  de  Portugal: 
los  que  tienen  mayor  cuydado  en  rastrear  y  ajnstar  los  tiem- 
pos, piensan  que  concurrió  con  el  año  de  nuestra  salvación  de 
1126.  iiiíl  y  ciento  7  veinte  j  seis,  en  el  qual  año  la  Rey  na  Doña  Urra- 
ca y  el  arzobispo  de  Toledo  Don  Bernardo  fallecieron  casi  en 
un  mismo  tiempo.  La  Reyna  en  el  castillo  de  Saldaña  ó  en 
León  ( como  antes  se  dixo)  reventó  en  la  iglesia  de  San  laidro. 
Concuerdan  las  historias  en  el  dia  de  su  muerte,  que  fué  á  sie- 
te de  marzo :  la  historia  Compostellana  dice  á  diez  sexto  de  los 
idus ,  y  que  finó  en  tierra  de  Campos.  Su  cuerpo  sepultaron 
magníficamente  en  León.  Don  Bernardo  ( como  se  saca  de  di- 
versos papeles  de  la  iglesia  de  Toledo ,  si  bien  señalan  un  año 
antes  deste)  falleció  en  Toledo  á  los  tres  de  abril  cargado  de 
años  y  de  edad ,  asaz  esclarecido  por  las  cosas  que  hizo  y  por 
él  pasaron.  Sepultáronle  en  la  misma  ciudad  en  la  iglesia  ma- 
yor con  una  letra ,  conforme  al  tiempo  algo  grosera ,  que  co- 
menzaba por  estas  palabras : 

PUMSRO  VKRlTAirDO  FtTX  AQUÍ  PKIMUIO   TBinKAlIlM». 

Verdad  es  que  el  arcediano  de  Alcor  dice  que  está  enterrado 
en  el  monasterio  de  Sahagun  juntó  al  lucillo  del  Rey  D.  Alon- 
so el  Sexto.  Fué  arzobispo  por  espacio  de  quarenta  años.  Doce 
años  antes  que  falleciese  (los  Anales  de  Sevilla  dicen  ocho)  con 
sus  gentes  y  á  sus  expensas  ganó  de  Moros  la  villa  de  Alcalá, 
en  aquella  sazón  puesta  de  la  otra  parte  del  rio  de  Henares  ea 
un  recuesto  áspero  que  se  levanta  sobre  la  misma  ribera.  Los 
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reates  dd  arsrabispa  se  asentaron  en  un  collado  mas  alto  y  co- 
mo padrastro ,  'qoe  al  presente  se  liariía  de-la  Vera  Gráz.  Des- 
de  allf  los  fíeles  apretaron  á  los  Monos-,  y  los  trabajaron  de 
tal  gnisa  que  fueron Üorcados á  desamparar  el  lugar,  maguer 
que  era  muy  fuerte;  Por  esta  causa  desde  aquel  tienvpo  quedó 
quatttiA'  á  lo  temporal  y  espiritual  por  tos  arzobispos  de  Tole'« 
do.  Sucedió  i  Don  Bernardo  Don  Ray mundo  ó  Ramoff  obispo 
á  la  sazón  de  Osma  :irinieron  en  su  elecdon  primero  el  clero 
de  Toleda  que  la  votó ,  después  el  Papá  Honorio;  en  cuyo 
tiempo  los  eíiispo^;  abades  y  señores  del  reyíio  se  juntaron  en 
Patencia,  y  con  ellos 'd  nuero  prelado  de  Toledo,  que  se  llá^ 
maba  primado,  y  aún  legddó  de  la  Sede  Apostólica,  ségan  que 
se  baila  en  la  Historia  Compostettaná :  debió  de  ser  de  solo 
nombre,  porque  el  que  presidió,  y  por  cuya  autoridad  se  jun^ 
tó  este  concilio,  foéDon  Diego>íGélmirez  arzobjsfm  de  Santiago 
por  título  de  legado ,  ca  la  I^da  que  tuvo  Don  Bernardo,  co^ 
mo  lo  nota  el  arcediMio  de  Ronda,  no  se  dio  á'su'subesor,  swo 
á  este  Don  Diego  Gelmirez ,  y  después  déiá  Juan  arzobiflfpo  dé 
Braga,  el  qnal  muerto,  dice  no  sedió.á otro  ninguno.  En  Pa^ 
lencía  ise  bailaron  presentes* -el  Rey  yialRejna.  A.Móse  e^  cón- 
dilo al  principio^  de  ia'qoalresma  del  tfno  ndy  ckotoy  ivei&tey  U^d* 
nueve,  -kn  éí  demás  de'  otras  cosas  faallq)  qae  se  esteA>lBcieron 
dos  muy  notables:  la  primera  qué  no  sé  recibiesen  ófrendas^ni 
diezmos  de  k»  descomulgados  cia  segunda  que  no  se  diesen  las 
iglesias  áfos! liegos  quierf dése  con:  color  de  prestimonio,  quier 
de  vilieacion ;  dé  donde  se  puede  entender  el  principio  y  orí* 
gen  que  tos  beneficios  llamados  préstamos  tuvieron  en  £spana9 
que  eran 'como  paayordomos  de  las  iglesias.  Expidió  eso  mismo 
el  Reyíttb  privilegio,  en  que  á  exemplo  de  su  tío  el  Pontífice 
Calixto  'dice  que  traslada  de  Mérida  luego  que  fuere  recobrada 
de  los  Moros,  los  derecíbos  Reales  á  ht  dudad  de  Santiago.  Po^ 
cb  después  el  cardenal  Humberto  que  vino  á  España  por  lega- 
do, judtó  eii  Leoín  otro. concilio  de  obispos  para  tratar  del  ma- 
trimonio del  Rey ,  4]ue  algunos  pretendían  era  inválido.  Casóse 
el  Rey  Don  Alonso  el  segundo  año  después  de  la  muerte  de  su 
madre  con  Doña  Berenguela  bija  de  Ramón  Berenguel  conde 
de  Rarcelona.  Celebráronse  las  bodas  en  Saldaña  por  el  mes 
de  noviembre :  tuvo  en  ella  los  años  siguientes  á  sus  bljos  Don 
Sancho ,  Don  Fernando ,  Doña  Isabel  y  Doña  Sancha.  Consta*^ 
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ba  qnt  Doda  Betferi|iKla  Unía  -dmido.eon  ^  sii  iMrMo  !|M>r  U  H* 
ara  .daio&;H«yi«  de  Gaatiliá  i  y  aiíimswolpor  la  d«  lofl^Gonde» 
db  BaroeJoikai  Traltóse  «I' nlf^ooio  i  j  iilciérQ|B  sa  la$  aiutDS .  acos- 
^mbra^oa:  vteéidosiá  acoltita^a/loi-^^Mapoa  prooiiQÚariH» 
4li«  aquel  pefcfnteaco  Bé«niaQ  alguna  )d€iloa  grados:  pnobibÍT 
dds  poií  lac  Iflétía  y  pof  derecho^  El  Enpdraáor  D<>n  Aloofi#«ra 
bmiModa  Don  Femando  R«y  de  CMÜlia.  Doia  Berea^eig 
t«r<$erti  wela.de  su  herteano  Don  Jlainlva  ft«^ de  Aragón  |M 
«ia  de  au  faíja.  Dofti  Tcrésaí,  que  casó  ^n.  la  Pnéenaa  <  y  fiaé  miL 
dReídelúonc|eOilberl6;  •padre  de  DoBa  Duloe«:4«a  tasé  «on 
Atfmen  Bereég<wfl  eóodks  de  Barcelona  ya  idécbo^  Gonfonvieá 
í»a^>fei  deudcí  éraen.qika#toy  (qnilitD  grada,'y  boMui-^on- 
oinkio  esto  pl^tóVliis:foer:taidel  Teynaaeéfiderenron  tífvor 
4¡ffa*MeilM^  fiilo»  d  Re j  entrada  «n  las  tídnrea  de  k)5  Hifieles 
P!Qria:^arteida(^ejno  de  Toledo.  Püiose  s^ibíe  Cldatrava ,  co* 
5108  .mkyradmnés'liáéiaB.  grandes  danos,  en  Ioé  esofpcfas  «soodarca* 
MMRiaipretáseclcerbo,  que  filé  lal*g0;  eaflnscgbnó)»  7  el  Bf^y 
iá  cnjtrelgá  al  aradbufHl  de  Toledo  para  que  fueae  señor  delll 
jr  la  tuviese  á  su  cahrgó.  filcréditojr  fafna  de  loe  caballeroi 
-Itm  glanos  ^  ide  soválory^esfuerzo^  no  tenia,  par:  por  esU 
.€£  t }  ^ailsB  «4  arzobispo  lisa  entregó  aqueUn  plata^  Aaí  lo  afirntan  Ids 
mas  áulidrés  4  puesto  que  algunos  piensas  que.eM4»8  eabaileroi 
no  neroli  los  Teriiplaríesy  sino  otras  que,,  toma  da. la  aenal  de 
2a  fOruz  <&  nníaacíon  dé  la:  guerra  qite  sé  haoia  eki  la.  iferra  ^a* 
tavaeguiaa  atoa  expensas  loaAiaaléls  ,di3  los  €llBtatiáoetS  cDil 
celo  de  l^ácerdafioá  lo&Alon>s.f  ykitfSnto  de  ganar  la  Mal** 
^eüHiia  á  los- tales  cóBoedidá  por  loa  £apa*.  GsttépoéStf  dssta 
«ea. :pvn*i aquélla  'oótnari»  .^klanios  ,  Oaraóuel ,  ^qoe  Antoatno  en 
ao'ilf neftiHoltonia  Cantiimo»,  Mcstanza  4  Ahciiiúás  «AioaedOTár 
dbt'C^nirpDvyén'IsniaffBáSiemíftioreilia  gaüaron^l  Jugar  da 
iMro^e.  iio  idbetnas  f>acieóia  aerib  fócH  de  eoiiqimattf  pol-d 
griin>iwM«  quB  ie  apñdevaira  ÜbeliquelláferiitBsrifíd'vperb  la 
saMbí^  dd  lievH iM  'q|i«[  «1^  tarde  ^  t^eprkníÓ!  losítBtd  ntos^ del  Be^« 
9Di^«fé  «1  iniriértiio,  aáMláa'igentes'dé  sns^iloxátaliéntéa:  eoi 
^é^^t^dt^'ItMdeii^os^^daa^etsaf'que.es  t>arte:<ie  SierraqiOr6* 
fikytén^fiíléi  f^or  el  AffMlal^KÍa  talahdo  vs^ofÉeandó  yroixinéi 
pV)V  tbdái!(ias parle».  CemsiiKié  á  Jaén,  maBiialapeMieroit  to« 
ittíüí^ :  dii4o  «ifíie  por  todtHei  tiempo  del  rtivfevnb:estavíeron  sa« 
bré  áq\ielto<ciiiiKlíid ,  la  f^ittateca  de  kis  nuiras  y  tsanarso  de  ios 
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t»rcados»bin»>i|«ir.Ha8e  pudífWí^ntnr.  T^miporiMifielb  fyiaon 
«l'iaipénD:<ld  los.Aikn6mvide8  oo:  A.frioa  y.  «d  £$p«Qa  AiboMi 
fiNJb'd8'ifálttMftc>deJirilXQphtBnÍD0Í{M»t)«iQenQrt>oi^^ 
i^de  8QS''áttke^ndpsi|Mnr:eaii(i9i  de>Ia»  "giMfrrasciviie&qUQ  aodiK 
¿ait'imowididaB'eBtffé.Iés  Alorof'j  £r»:49$ta<^baeoa  QC$sion  parf 
«foDtrlcijn)iacbrlcigu«rrav^l  suegro /deVIU9yXk>D AloQaoGoa4f 
(te  Barcelodar^fallQaiá'daaodQÍI  y.cknnX^.y  tilinta  y  uno  :  de*  ^^^^^ 
«Épohwdnm^ideBapneioiiti  yde.CarcasAiia  y'de'Bx)dear  cíwdar 
^esrdeiFraaénjqneieiwri  d0.Mifte»oiff0<,iá;iSii  iiijo:inayor  Don 
AaviMK.  lá  fitoojfienmgiirA  stt:bijo  «egnadomaiNió  l9«  xonda*- 
tíos  dp  fan&roenia  y  dt^AyoiUlan^  Do6«  Cecilia  suibíia  oaaóooK 
fioiEfieiiiKirdó)05»d8!d«  Fofli  ( <can  A^moríco  wnide  de  ^iarbc^ 
oa^aiaóiAra.'stttiíjíÉ  <  oujpi' nombre  no.s«  9iibe*  I^a  demás  bí- 
§ásr4a€i  ti^lar^squedairott  «acQit)eqdada«'  á  Don  Bdrf^nguel  sy 
4i0fiilán0vx|«c:«as«roa)efi  Emtiffift  <«op  0tro«. grandes. persoq^- 
gas.;  {ila^ojquecfeitiguió-^ -1)0:111^0  «osil4|oe  de  «potar  $ea » i»al~ 
ivb  flpi6;éV>Re9|pIl0B:iJ^kitiaOiiiQlvid  de  lar  giierna^e  Aadaliioit , 
aixbdo  el.:eerBO  dc^Iacjnvy  DoQ.8ain€^Q  hijo  del  Rey  l«i¿  armado 
«bbátteroel^  láiaáio  dfá  dei  Afió^iol  Sao  Matíiia  eo  Yailadolid 
doiy<)a 'eanemébi&.miity  fibieli]fl«|>que<Qn  aqiaellQa  iUcxBpoa  ie 
tioÁBUMiifofiaiDp¿  6tt  iniiam0fiad#e.ie  armó  de  tod9s  armasi,  j  \p 
dfió  la  «qpada^^ique^enrrapQeBtra  d«  danle  por  majerde  cdadiy 
aivi«doi(Mif{e.  í  aainriá  otrosí •. de  espineks  paiu  que  eoh  graode 
-áxiim»  velBiédaae  :hw:YÍrtiideft y  vflor  de sosantepasadois v y ^ 
•b:  e»eimplo'|kretopdkKte  ganar  boora  ^  pree  y  reiíombpe  íomoiv 
•talrieiv«ePVMÍorífleDk»8ijie.6upal)ria.sr  .  '  <  . 

.-.' ;, ' 'L  'y  '-y (íapiiub ; XV. 

'  '    ;«:  ••      •  '•■'  ^ ■        •    .   .  .  ..'.,,•.  i 

•  •  lEtTB  era  el  eatado.  de  las  cosaa  en  CastUla  y  ea  Forlugal^  £b 
Aragoo  eoiBio  bebk»  oonieftíado ,  loólas  biieo  profrésoé  Lo» 
ipueblos  7  éastílbM-cevcanos  de  los  Moros  áé  gaiiabaiit  y.eleer 
üoríode  aqciel^<gonteJDfiel  iba  eoesta.  abaiol  Toda  la.CeUír 
hería  qued4 por  ios.  nuestros  :  asimismo  Mk>itna  eq  la. misma 
tx>marca ,  q«e  ya  em  tnjbuAaria  á.los  Cbrislíanos ,  .fué  forEada 
á  reodirse.  A  la  emdadde  Pansplona  se  anadió  iel  arrabal.líar 
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mado  ^e  Sin  Sataroino ,  en  que  potieroiy  Fnweeges ,  oon  de- 
recho que  se  les  dio  de  natarales  y  ciiuiadanoa..  GoDoedíóseles 
otrosí  que  tuviesen  por  leyes  él  ftiero  de  Jaca ,  y  confornie  á  éí 
en  particular  y  en  común  se  gobernasen  y  sentenciasen  los 
pleytos.  Estaban  los  Moros  mny  estendidos  y  easeSoreados  de 
las  riberas  del  mar  por  la  parte  que  en  ella  desagua  ti  no 
Ebró :  desde  allí  hadan  dáfío  con  correrías  y  .cabalgadas  en 
los  pueblos  y  campo»  comarcaobs.  Para  repríimllos  tenían  ne- 
cesidad de  flota  ,  y  asi^  Rey  mandó  hacer  muéhas  barcas  y 
baxeles  en  Zaragozavy  consta  qaeaatiguametite.eB  el  imperío 
de  Vespasiano  y  de  sus  hijos ,  reparaAs  y  enderezada^  y  aca- 
naladas las  riberas  de  Ebro  ,  se  navegaba  aquer  rio  4ui8ta  un 
pueblo  llamado  Varío ,  que  demarcan  no  léxos  deJo  al  pre- 
sente está  la  ciudad  de  Logrofio,  sesenta  y  cipco  Icgoas  díe  la 
mar:  grande  comodidad  para  los  tratos  y  comefciet.  Meqoi- 
nencía ,  que  se  entiende  es  la  qne  César  llamó  Octogesa,  pue* 
blo  fuerte  por  su  sitio  y  por  las  murallas,  está  asentado  en  la 
parte  en  que  los  ríos  Cinga  y  Segre  se  jnntan  en  ona  madre. 
1)éste  pueblo  al  presente  se  apoderó  el  Rey.^  Aragón,  echada 
del  k.  gnaraidon  de  Moros,  que  dentro  tenia.  Toda,  esta  pros* 
peridad  y  alegría  se  trocó  eb  iloroy  seaittbió.por  oimi  des- 
ghicia ,  qoe  socedió  sin  pensar  muy  grande.  Es  asi  que  de  or* 
diñarlo > las  oosas>de  la  tierra  tienen  poca  firmeza,  y:  el  alaria 
mpchas  veces  se  nos  agua ,  porque  deiapnósperídadunos  tor 
man  ocasién  de  descay darse,  otros  de  atreverle  demasiado :  lo 
uno  y  lo  otro  hace  que  se  trueque  la  buena  andanza  en  contra- 
río. £1  caso  pasó  desta  manera:  Fraga  pueblo  de  los  Ilergetes 
(á  la  qual  Ptolemeo  llama  Galilea  Flavia) ,  mas  conocido  por 
el  desastre  desta  guerra,  que  por  otra  cosa  alguna  que  en  él 
haya  ,  está  asentado  en  un  altozano  y  monte  de  tierra,  que  por 
delante ,  comido  con  las  corrientes  y  crecientes  del  rio  Ginga, 
hace  que  la  entrada  sea  áspera  de  guisa  que  pocos  se  la  pueden 
ámncbo^i  defender.  Perlas  espaldas  se  leírantan  iinos  colla- 
dos no  ásperos,  y  todos<  cnUivados ;  peno  tan  papados  con  el 
pttéblio,  que  impiden  no  se  pueda  batir  con  los  ingenios  ni 
aprovecharse  déla  artillería.  £1  Rey  después 'que  tomó  á  Me- 
quiñencia  ,  animadb  eon  aquel  suceso ,  con  intento  de  pasar 
adelanté  en  sus  conquistas  ,  se  metió  por  la  tierra  de  los  Iler- 
getes él  yio>de  Segre  arriba  ,  en  que  entra  el  río  Cinga  :  qne- 
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dalMi  pbr  d^víelliis  portes  lo  mas  ditteiftltoáo*  dé  la  guerra  ^  por 
^er  k>s  pueblos  tnay  f nerles  ^  y  porque  los  Moros  en  graá  ml^ 
nierb  se  retiraraii  á  aqaellos  lugares  para  salvarse.  Los  Reyeé 
de  liérída  y  de  Fregar  coa  un  gran  conéurso -de  geote  cobra* 
ron  poi*  eslli  causa  íDÚohas  ftieraas ,  y  eóméoeaba»  á  ponerías* 
pafUto  á  los  Christiaüos;  Los  reak»  del  :Rey  té  asentarían  m* 
bre  Frsjga^elmés  de  agosto. del  alio  de  Chrtsto  de  mil  y^toAto  l^^^* 
y  treinta  y  tres^La  esperanta  y  aparato  fis^'mayoi'qQe  el  pro^ 
T^bo  :^Hi^nip[>det:afto  ,  qm  n^meDnbael  invteroo  ,.y.  por 
tanto  las  i^dinát^ias  ^yias  for^ardii  á  disspedíp  el  exérdto  ^  y 
«Difialle  é kt^iiaar  con  iftrden  iif«e de'iía^Ho  se  jumaren  al 
fKrfndpió  delveratío.  Voltfei^»  ál  psrcóporíel  raes  de-  ítbn^ 
ro  \  BO  coó  merio^ié^eriía  ^nf  ooUi'niénofek#aUoqtte'»ú«est 
6aé«ái^s<i  -en  dllos  meses  d«í>itiari¿óy$«brll  sinifac^ri^c^o 
qné  de  contar  s«aV  P<^  ^(«r  (los  aioradorfes  apeabebádos^  éé 
tddas  las-<5bisas v«í)fDaoeñ>y'tniHiieionés 'contra :1a lenipértad 
qtie'  te»  attueiiazaba':  y  con  ta  espera»iS9  qbeítenián  d^  sersé^ 
«6rHdos,  llevaban  «npacíencíil  los  daioaide-  la  gOferra  y  los 
trabátos  det  ber«ó.-Alftenganií9-Réy'deiI.érídi  ooa'géiites:«pEW 
juntó  de  todas  pat^tes^,  Tino  al  socorcd-dvloscércadoa:;'  Bióas 
la-  batalla  tíerca 'de  Fraga:«l  día  dcr  Ijis  SaÉtas  Insta  yrftnimí; 
lió's biAenté hallabMí^cansados  cétt^']a'#ién(af>;iyíc(ran «npe^ 
-qúuño  Athnero  por  qoedar  bnena  parteen  guarda  de  iob  rea^ 
4ejí^  ca  temían  nofoesen  de  los  de  dentro  ectombtidos  por  las 
-esipaldás  :)osMoros>entraban  eb  la  pelea  úereitmíoó  y /muy 
l^íoeea^  Ferederon  inncbos  Christiaob» -eb  alc|.Qellá'  Wlalta; 
Está  pérdida  ^bo  tbé parte  paraqoe  el  ceroso  se  ali^aseiátsansá 
^tte  ^\  dafio  de  lóS  Moros  no  fué  mucbd '  tmenor; '  %\  -  Key  toda¿ 
Tía  temeroso  de  mayor  peligro ,  se  piartió'á  la  raya  d€f  Castilla 
para  juntar  nuevas  gentes  en  Soria'  y  sú  comarca;  Con  esta 
traza  y  socorro  corrió  los  campos  de  los  'enemigos  sin  parar 
hasta  dar  Tfsta  á  Monzón.  Iba  en  pos  de  los  démas  no  muy  lé- 
xos  el  mismo  Rey  con  una  compañía  de  trecientos  de  á  eabá-  i 
lio.  Este  esquadron  encontró  acaso  con  un  gran  n<ímerode 
la  caballería  enemiga  que  le  rodeó  por  todas  partes.  £1  Rey 
Tisto  el  peligro  en  que  se  hallaba,  con  pocas  palabras  que  díxo 
animó  á  los  suyos  á  hacer  el  deber :  «  Que  se  acordasen  que 
eran  Cbristianos  ,  y  con  su  acostumbrado  esfuerzo  acometie- 
sen á  los  enemigos.  Que  el  atrevimiento  les  serviría  de  repa* 
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«o<{  yrnR'fil  miedo  «Harta i$li:p«r4icidQ«  Gen  tk']mrro  4^é&mA  y 
úM^  ¿afprtia]«BQ'SfltdréÍ9  dpatejdp^íai^:»  «lo,  pángala  on  ai/Kii^sr 
Ira  fl*pwán«i ,  y áá ^ueslra  vaJje^liate^PlrtMm  Mo^'Hjwdtrey 
Qip^  qi]0'la  puede  todo»  ^7  aoeirrQ  4  lo^^sH^fosi  en  s^wáa^ta^ 
a|)netesr^  procurad  ate  ofien^rde:  ^odfír,€;anaa  vuestras.. i»r 
das  (sy-oorluigaia  con  r(Mfdijr««.ftfn«ii|a^iá  if»j^li?0?aj|f>r^  faw»f 
•^^^^  MiM)ceiiJa9^maa:éti  IdsoMamal^y^coi;^^  .«I  ^afmr»o.5^fC9at- 
vkqe;>inopíd  como  l9!üeno•^e|k;f1lel»:inl^^ 
é(;lfis^^  ipaiftQaj  lUisi  fíaltev  mnfof  lúíe;  )q1  o^ríel^c^ 
^ef^táwÁ  YaIlenütBieofls.  £lili^;antlab(ifi)«t|)«:]|(¿.pf^9^c»m 

qtteiitevaba:aé.lci»)gQÍpea-yi1jro»{dí»toy]W<nrí»a»^í§Qdfff,^^ 
fiMlffa'Qli>BíérQ^e  tantán piáesft',  «^u^/^  fi^.l^/m^agoM^  ^ 
dini3ii»,ipm)didi»  Iki  tondUlaíiípaiKQ'0»im>  l)U«9ioa  mi^fíeri^.i^ 
ik  deiúl»da'v'part«r4e4ahiaroti  -por»  lf94j  piai^.  O^^  mno^m 
|>0lá>«|Mtei  ^cYwntrotanidtesgRaoiadpioai.^^  d§;>la)n|j«^r)i«{dd 
•Aej^stt  kNranrtaraií; dpspu»:dijí«ra¿a'n*n>orB«45>K}.  im^i^ #»í^t 
lol  aevues^ies  Isui9l«rittif4^ai».  jj  j^iifonl^n >af»a9^ /^fina^^^a  ( Jc^ 
iMao!»'de isucoaa  gfi^D^)  ci!0en^'la^<^ídeae4ti  :.teft4dnai)  á  1^  «inr 
09ráiii!aDadeR  sieiii|]ire(]algí9i'pai:afi|ue  las^ou^jüaf  ;»tao  'i^s^tak^ 
gncflió'HienOfl-pQStfdasí:  Alg(tilos/4e<rái)[;rq<|ei4anMdP(di»  ^vjtv; 
pe^didat  aquel  la  ímMí^  «•&«!  ^^  "á^arnaaiqíiiaJ  H)U'j$a)9^nHíli^ 
4|»e  okiiuérpó  immp«»dDfpoirdiflkei*QaÍué|»e|M9^la<k^<<»T  <4íQí^ 
misterio  dé;Moatara@t>D&i'£l'iiias;aéieriyidelpai«C0fri:qn»  pi^é 
Tnraquel  desastre  pop^}poneí'  ilas:inaii0a')QPQ  iCQídiíeia:Qaf)<Mir]le^ 
aotx)%de  Jbs  ^sías  ^dadú  4iit^  Bl.ai*tofatopQ  1^ 
híftIoriaS' dú  Arag<nt) )alabiiQ  é  eate^iB^y.dP  wMiÍPaí^:^  W¥J 
xntoopQ^  :Lo[ queyo^eiilieftdtt.y  time nM^irprobai^MidAd *  w-que 
aUicu/eírpO  «q  ae  piídaitoHar  .po«  a^r  gre^d^  el  fuiww  ro  dp  l¿s 
jPiM*eiftoS!,  yqu^  eatíi  fwé  la  jjaus^id^  Iw  varia*: ppinia»ea-q»c 
tv^wUar^OQ.Lo  cíartQ<quey  dqui^Uayde^gnaéje  sucedió  ^ercadel 
Irtgar.de  Saríaetía  «í  alete  4ei  ^etiei^bre'  del  ^^Qqw  w  conl* 
1134.  íbA  y  ciento  y  tr0iniay^qaatro»  Fwó  ■eBtft-Prw^pc.tgran  cfipl' 
,áUüi:,  en  ánimo ,  valpri  forlialwa  m  par  v  gran.jglpria  j  honra 
de,£2^(xaña.  Trabó  batana  qon  ^us  enemigos  por  .veinte  y  nneve 
^^qes,  como  io  afilíala  un  autor  antígup ,  y  laa  maa;^alÍQ  venoe^ 
ídoír  :  rejnó  por  «spaoio  de  ^reputa  aoK^^  QtprgQ  f^i^  tcstamenlp 
Ircs  anos  antes  de  su  muerte  en  sazón  que  tenia  ^tio  sobre  Ba- 
^f^fk^  de  Francia ,  que  dicei»  aue^tra*  i^istpriaa  la  tomó  ),y  que 
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iroi aquel -c^rco' el  CoiiideDDtt>n9diM^  dt^iInÉnnl^aoxaftpci'éob 
Alonso}  Jovdaír  Goqdede<Toiosa  f  y  IquA-elndeLara  quedó,  attf 
Bft*er%o.  Aquel  Aeataatentcy  .fo^  m  Uj :  nqtaUo,  7  qué  d¡Ó:.ai»ci]ri 
4tte decir>  {y  auir.íooÉBiADr^á-ttiuqhaB (ieyueltatf  "y. !del»li»í)ffiEA 
«ta  él  nnndás  dr/mnqhiciiii'Pttahltttf  ^'jéaslittlog«áí1o8':tenít>l€isí^ 
iQQqafttt!rJQ»de]e&si!loda  £tpaoa  t  pdrqiile  ittxticpáaíhljob  detó 
p^Titectídepoi^dd  todos (áu&. estadios  áiicn  frifnip|sríofa(.y"á.  Ids 
Hospltalarioa,.  J-taoibied  á^lo&i^iisíguKrrdabáitt'elsaDtb  sépuf» 
ckv).de  JeitusatfxnVfMraiffáeífiqíteUas  Ares  ó^detíetridCjCÉt^aller^ 
]iCA;r0pi^t¡qMii  «ivkraiai :  «kenuplo^de»  libendédadMndhotitM'adH 
nlucho'detkia  presentéis  -y.  >de  qué  no  m^nos.sfl'tnahn^illairon 
leo  deiadelantle.'iEria  tan >  grande  eArldeseoiqveitbdoaiténímifxió 
a^u dar  é ,  la  iguenrac qiif  ad  hacia  !cn  lat  ^ierHaT  Sarita  paira  qve  se 
oOinenraraeiyaiiniehtafie/lo^aiiiddo^  qfcié  á  porfi^nmnmésíy 
muger^t  ptrincipet  jt  part|ci»bitwbv<ibíbaé' para  este  cfeétxnpiñB» 
bloft'v castillos ,  hieredade^*  Remata  el  díc^hío  testanneútaiooli 
graVe&'riíaldícfóníes  que,  echa  pootra  lósique  intentáseii  inteiVav 
ttlgQcp  lo  que  deKá¿a  «pandado  ;  perto.snirBnibafgo.1o8^vágo»> 
neMtsffJüartúftot  se  juntárdn  ev.BoRgíaiJpuissta  á  la:k-a>a(jdi 
Sífatarra ,; para  fiíOlli brér  K^j  Era  señor  d»  aqáetla'  ciudad  ipof 
iluercéd.del  Biey  miterfO  Bou. Pedro  de  áitarés^  vénón  iauy:ün8> 
tre,.y  como  algunos aospecban  Inasque  prUebáh;  deséandla'dé 
la  casa  KealwfluA  partes  sin  dtldaemu  o^yAyeotajáda^;  y>biny 
grasde  la  'iotaiiad  que  el  pufabloletetlía.  Parecía  que  ¿ínéoib' 
trodleoaan'  le  aljarianipor'Hlssf  ^ -f'  fuerá^aai  sina  se  deaeibfMv^ 
con>  la  soberbia  y  anrogaflciadeMqne  cqxheáaá  i.  rusars^graa 
j^artéfdeidssenonrsf  ricos  bombk*e»V)^'apFesiirai^e  es^iámiv- 
obtisjocaaipft  dé  pcrdec^ld  qlie  teoiaA  en  la  tiíatio;  ILo^-varenos 
prudentes  «xmsídepaban  q¿al  seria  hechb  Hejr  j  él  - 'que''siewclf 
paf^iñdár  /jcra-intioleraíble.  Atizaba  á  los  (demás  en  iesta  lixKÓá 
un  beéibr^iniuy  noblq.y  de  grande  ingenio  por  noibbre  l^edr^ 
Tkíónfg  Qoya  iiotx>rif|»d:  y  .oonscf66  oomoslgiiiesen  los^otros^^jr 
en  eíte^8ri?oer3eo<nfdm3afieB.,sin  «toniclnirse  ftfirUerón  -de 
las.córtesi  LosiNanrarro^  )aborrBciañ  el  señorío  de  los  Apágd- 
nesesi  y  ijozgabán  qne  siempre  á  los  despajados  fué  Hcítierrei- 
eobrar.de  l^s  tyliBn08qi:de  sxi&  anoesones  In  qu^  injustamem^e 
les  tomaron.  Por  esto  hicieron  sus  juntas  á  piarte ,  y  á  persutlf 
siop  de  Sancho  Rosa  ,  obispo  de  Pamplona  ,  alzaróo  por  su 
Rey  á  Don  García  que  veuia.d^  aiis  antiguos  Reyes,  ca  «rabijo 
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de  Don  Ramiro ,  nielo  dd  Rey  Don  Sandio ,  qne:  diiímos  toé 
muerto  por  su  lierniano  Dpn  Ramón  :.  asi  por  Toto  cómon  de 
la  feote  fué  nombrado  por  Rey  en  Pamplona.  k\  contrario  loa 
Aragoneseá  en  Mookon  do  ae  juntaron,  declararon  por  Rey  á 
Don  Ramiro  hermano  del  Rey  mujerto  ,  aunque  monge  ,  y  de 
abad  de Sahagnn  electo  obiapo  priiñero  de  Buidos,  después 
áá  Raraidona ;  y.iUtlmalnenle  de  Roda  y  Barbastro :  la  corDna 
^oe;  le  dieron  en  Hüeacs ,  jonjU^  oon  la  cogulla ,  y  con  la  mi- 
tra la  pdrpura  Real :  cosa  «n  todo  tiempo  de  grande  marayí- 
Ijhi  Conformáronse  en  este  acuerdo  <á  lo  que  sospecho)  por 
no  poderlo  escuaar  ,'no  solo  por  ser  el  mas^cercanoen  deudo 
ái  qoB  el  pueblo  se  incÜDábá^  sino  por  evitar  la  guerra  que 
amenazaba ,  si  contrastaran  al  que  desque  supo  la  muerte  de 
su^hermano/Be  llamó  luego  Rey.  Hay  escritura  y  instrumento 
orígMil  eto  qtie  se  haUa  qike.  luego  por  el  mes  de  octubre ,  se 
Rama  Rey.  y  sacerdote,  su  data  eu  Barbastrp^  No  pararon  en 
esto  las  aficiooeá  del  pueblo  :  maguer  que  era  de  mocfa»  edad, 
tanto  que 'mas  dé  quarenta  i^aos  eran  pasados  después  que  to- 
flbóiiel  hábito  en  eLinoaasterio.de  Tomer ,  le  forzaron  para 
tener  sucesión  á  casarse  con  dispensación  <1)  (  como  se  debe 
orei9r'y  lo  dicen  autores)  del  Romano  Pbntífíce  inócencio  O. 
Derdbnde  resultó  otra  maravilla  ^  ser  uno  mismo  monge  ,  sa« 
eerdote ,  obispo  ^casado  y  Rej.  Casó  con  Dona  Inés  hermana 
de  Guillen  ,  Conde  de  Potiers  y  de  Goiena  ,  el  qúal  dos  años 
^delante  murió  én  Santiago  de  Galicia ,  do  vino  por  su  devo* 
clon  en  romería.  Su  hija  mayor  porndmbne  Leoicior  casó  por 
«andado  de  su  padre  con  liuis  Rey  de  Francia  ,  llamado  el 
mas  mozo.  Besta  señora  después  de  tener  dos  hijas,,  se  apartó 
fior  decreto  del  Papa  £ogenio  III,  á  causa  qué  eran  parientes, 
fiecho  este  divorcio  ,éasó  de  nuevo. el  franbés  oon  Dona  Isa* 
hfA  ,  hija  de  Don  Alonso  el  Seteno ,  Eipperador  y  Rey  de  Cas- 
tilla. Doña  Leonor  casó  con  £ñriqne,  puqüe  de  Áüjou  y  Ñor- 
¿landía  ,  quf  «delante'  fué  Rey  de.Ingalaterra ,  y  juntó  lo  de 
Ik>tiers  y  Guiená  ó  Aquitania  con  aquel  reyoo :  ocasión  de  que 
resultaron  largas  y  crueles  guerras  que  se  hicieron  aquellas 
¡dos  naciones  para  toda  la  Francia  perjudiciales  ,  feas  y  malas 
para  toda  la  Christiandad. 

(x)  Adic.  de  Sig.  PtAnd  Zarita  lib.  I.  c.  53. 
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Capítulo  XVI. 


He  noevas  guerras  «|ae  hobo  en  Kgparia  cniítre  loi  Frúieipefl 
Chrístíanof. 


Por  la  elección  de  los  Reyes  Don  García  j  Don  Ramiro  f^ 
saltaron  grandes  alteraciones :  leyantóse  cruel  tormenta  de 
guerras,  y  los  reynos  de  Navarra  y  Aragón  ,  como  la  nave  éb 
el  mar  ¡alterado  ,  quando  mayor  necesidad  tenían  de  piloto.y 
gobernalle ,  entonces  se  hallaban  mas  desamparados  y  faltos 
de  toda  ayuda  á  causa  de  las  pocas  fuerzas  que  tenia  Don  Gar« 
cía,  y  por  la  mu9ha  edad  y  vejez  de  Don  Ramiro.  £1  Rey  de 
Castilla  pretendía  y  publicaba  que  el  uno  y  el  otro  reyno  per- 
tenecían á  su  corona.  £1  derecho  que  para  esto  alegaba  ,  se 
tomaba  de  su  tercer  abuelo  Don  Sancho  Rey  de  Navarra  por 
sobrenombre  el  Mayor  :  pretensión  no  muy  fuera  de  camino, 
que  las  órdenes  militares ,  á  las  quales  Don  Alonso  Rey  de 
Aragón  nombró  por  sus  herederos ,  de  todos  eran  excluidas, 
pues  no  era  razón  ni  conforme  á  las  leyes  que  alguno  subiese 
á  la  cumbre  del  reyno ,  que  no  fuese  de  la  alcuña  y  sangre  de 
los  Reyes  antiguos.  £stas  razones  y  otras  semejantes  ventila» 
ban  los  legistas  en  sus  rincones  y  por  las  plazas  :  los  mejores 
y  mas  fuertes  derechos  de  reynar  ,  que  son  de  ordinario  las 
fuerzas  y  poder ,  estaban  claramente  por  el  de  Castilla ,  sin 
que  le  faltasen  aficionados  en  el  un  reyno  y  en  el  otro  en 
tiempo  tan  revuelto  y  tanta  diversidad  de  pareceres.  Pues  por- 
que no  pareciese  faltaba  á  la  ocasión  ,  con  todas  sus  gentes 
rompió  f>or  la  Rioja ,  y  por  aquella  parte  se  apoderó  de  ks 
plazas  y  castillos  que  Don  Alonso  su  padrastro  desde  Yiliora- 
do  hasta  Calahorra ,  primero  por  fuerza  y  después  por  virtud 
del  asiento  que  últimamente  tomaron,  le  tenia  usurpados:  es* 
tos  fueron  las  ciudades  de  Najara  y  Logroño  ,  Aroedo  y  Vi* 
güera  sin  otros  lugares  de  menor  quantía.  Demás  desto  en 
Vizcaya  ,  y  en  aquella  parte  que  se  llama  Álava ,  puso  sitio  so- 
bre Victoria  ,  que  la  defendieron  valientemente  los  naturales 
de  manera  que  no  la  pudo  entrar,  si  bien  al  rededor  della  se 
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apoderó  de  otros  pueblos :  con  esto  el  rio  £bro  qaedó  desta 
vez  por  raya  entre  los  dos  reynos  de  Castilla  y  de  Navarra. 
Grande  era  la  alteracioo  de  las  cosas :  muchos  asi  señores  se- 
glares como  obispos  seguían  el  campo  del  Rey,  en  este  nú- 
mero se  contaban  Bernardo  obispo  de  Sigñenza ,  Sancho  de 
N^ara ,  Beltran  de  Osma.  Ayudaban  otrosí  con  sos  gentes 
Don  Ramón  Conde  de  Barcelona  «  Armengol  Conde  de  Urgel, 
Alonso  Jordán  de  Tolosa  ,  Rogerio  de  Fox,  BÜró  de  Pallas  sin 
otrognanJuimero  de  señores  estrafios^  que  todos  estaban  á 
86  devoción.  Con  tantas  ayadaa  que  de  todas  partes  aeacUan , 
cl'Rejr  9  concluido  lo  de  la  Rioja  y  Vizcaya ,  revolvió  luego  so- 
bre Angón  con  tanto  denuedo  y  presteza ,  que  el  próximo 
mes  de  diciembre  estaba  apoderado  de  todo  lo  que  do  aquel 
rcyno  está  liesta  parte  de  £bro.  £1  Rey  Don  Ramino  no  se  ha» 
liaba  apercebido  para  contrastar  atan  grande  poder,  y  no 
menos  se  recelaba  de  sus  pocas  fuerzas  que  de  las  voluntades 
de  algunos  de  sns  vasallos.  Acordó  retirarse  á  lo  de  Sobrarve 
pora  con  la  fragura  y  maleza  de  aquellos  lugares  entretenerse 
y  esperar  mejores  temporales  ,  ó  que  se  viniese  á  concierto ,  á 
que  él  mocho  se  inclinaba,  á  tal  que  fuese  honesto  y  tolerable. 
Andaba  de  por  medio  para  concertar  estas  diferencias  Oldega' 
rioaraobispo  de  Tarragona ,  persona  de  grandes  prendas  y 
mocha  autoridad.  £1  Irabaxo  era  grande ,  pequeña  la  esperan^* 
n.  de  hacer  efecto  por  las  grandes  dífiealtades  qae  se  ofrecían, 
y  la  mayor  >  qoe  ninguno  se  contentaba  coa  la  parte  por  la  oo^ 
dicia  y  esperanza  que  tenia  de  salir  con  el  todo.  £1  de.llavarní 
resuelto  de  concertarse  y  tomar  algún  asiento  por  lo  que  le 
tocaba ,  sobre  seguro  vino  á  Castilla.  £n  una  junta  y  cortes 
muy  grandes  que  se  tavieron  en  la  ciudad  de  Lean ,  se  halla^ 
nn  presentes  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla;  Doña  Bercngncb 
an  mnger ,  y  Doña  Sancha  sm  hermana ,  y  d  mismo  Don  Gar^ 
ela  Rey  4e  llavarra  sin  otros  grandes  señores  y  personas  de 
cneata.  £a  eitas  oértes  se  acordó  qoe  el  de  Gastüla  lomase  ti* 
talo  y  ármasele  Emperador.  Parecíales ,  pues  tenía  por  soge» 
tos  y  feudatarios  los  Aragoneses ,  los  Navarros,  los  Catalanes 
eon  parte  de  la  Francia ,  qoe  bien  le  qaadnba  aqnella  corona 
y  magestad .  Coronóle  d  arzobispo  de  Toledo.  Tenia  á  mande- 
redn  al  Rey  de  Navarra  y  al  otro  lado  el  ^ispo  de  León  lla- 
mado Ariiano.  Dio  su  consentimiento  el  Papa  sf^gna  que  lo 
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que^ti  iHfueíleí  sskt&ñ  teiiift  e)  gobierno  €te^to  igNsi«iy  «ladoiqoe 
irpénas  se  puede  ereer  qiiiáiese  haeer  tan  grande  bef^  á  AleoMM 
ña  7  ^i-ya  no  fué  qtté  cén  nombrar  nuevo  Emperador  en  f)spa<* 
fia  quisó  castigar  y  satisfacerse  de  las  itíi30leiicía$  y  desacato» 
muy  grandes  y  ordinarios  da  aquellos  Emperadores,  Hícósm 
este  auto  tan  solemne  en  Santa  M ark  de  León  el  mismo  día  de 
la  Pascua  de  Espíritu  Sanio  del  ano  de  mil  y  ciento  y  treinta  y  1135. 
diicó  ,  coitoo  lo  testiñca  un  esorit^w*  de  aquel  tiempo  ,  y  se  en* 
tiende  por  los  actos  de  aquellas  cortes.  Después  desto  el  nuievo 
Emperador  ae  tornó  é  coronan  en  Toledo^  bien  que  no  se  sabQ 
en  que  día  ni  afio«  Destaa  dos.  coronacionafr  resultó  á  lo  que  «é 
ehtiende^  la  diversidad  de  opiniones ,  y  que  tmos  escribiesen 
que  se  coronó  en  Toledo ,  otroa  que  en  León,  En  los  arehívoa 
de  Toledo  hay  un  privilegio  que  concedió  el  Rey  Don  Alonso  á 
esta  ciudad:  allí  dice  que  tomó  la  primera  ooixMaa  del  imperio 
tn  León  :  palabras  de  que  con  raapn  se  saca  que  á  Imitación  de 
los  Emperadores  de  Alemana  ,  que  se  coronan  por  tres  Yeoes^ 
quiso  el  nuevo  Emperador  coronarse  primera  y  segunda  vet 
en  diversas  partes.  Autor  de  aquel  liempo  dice  que  se  coronó 
tres  veces,  la  primera  en  Toledo  dia  de  Navidad  ,  la  segunda 
én  León,  y  que  la  corona  de  oro  la  tomó  en  Compostella:  todo 
á  imitación  de  los  Emperadores  de  Alemana.  Lo  cierto  es  que 
si  bien  alguttos  otros  Reyes  de  España  acometieron  antes  desa- 
te tiempo  á  tomar  apellido  de  Emperador ,  este  príncipe  entr^ 
todos  ellos  conserva  este  sobrenombre ,  que  vulgarmente  le 
Ifainamos  Don  Alonso  el  Emperador.  Asimismo  se  tiene  por 
c«>9a  averiguada  que  la  ciudad  de  Toledo  desde  este  tiempo  coi> 
mentó  á  usar  de  ¡as  armas  que  hoy  tieae,  que  es  un  Empera- 
dor asentarlo  en  su  trono  con  Testidura  rozagante ,  el  globo 
del  mundo  en  la  mano'  siniestra  ,  y  en  la  derecha  una  espada 
desnuda.  Antes  desto  tenia  dos  estrellas  por  armas  ^  y  después 
un  león  rampante.  Coméntóae  otrosí  á  llamar  dudad  imperial^ 
como  se  tiene  comunmente  por  tredicioB^  demás  que  del  Rey 
DbH  Juan  el  S^undo  hay  una  esorituTa  ó  oddula  Real  en  qne 
le  da  ese  apellido»  San  Bernardo  en  ana  carta  que  escribe  á  ia 
Itífismta  Doña  Sancha  ,  la  llama  hermana  del  Emperador  de  Es- 
paña. Fué  esta  señora  muy  pía  :  murió  sin  casarse ,  llamábase 
Reyna  porque  su  hermano  le  dio  este  apellido  desde  el  princi- 
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pío  de  sa  r«f  nado.  Demai  deslo  Pedro  Ai>ad  CkmiaceiMe  (1) 
en  una  carta  que  escribe  ál  mismo  Papa  loocepcío  Segundo, 
usa  deste  priúdpio :  «  £1  Emperador  de  España « gran  Príncipe 
del  pueblo  Cbrístiano,  devoto  hyo  de  yuestra  magestad ,  etc.v 
Ruégale  en  aquella  carta  venga  en  que  el  obispo  de  Salamanca 
se  traslade  á  Santiago  de  Qalicia ,  y  que  condescienda  en  esto 
con  el  deseo  del  clero  y  pueblo  de.  aquella  ciudad  que  lo  pedía. 
Este. obispo  era  fierengario ,  que  quatro  años  adelante  por 
muerte  de  Don  Diego  Gelmirez  fué  elegido  en  segundo  arzo- 
bbpo  de  la  iglesia  de  Santiago.  Volvamos  al  Emperador.  I^ie- 
go  que  tomó  aquel  título,  nombró  á  sus  hijos  por  Rejes,  á  Don 
Sancho  el  hgo  mayor  señaló  el  rejno  de  Castilla  ,  y  á  Don  Fer» 
nando  el  menor  el  de  León ,  con  que  dexó  divididos  sus  esta- 
dos :  resolución  poco  acertada ,  que  siempre  se  tachará ,  y  sin 
embargo  se  usará  muchas  veces  por  tener  los  padres  mas 
cuenta  con  la  comodidad  de  sus  hijos  que  del  bien  común.  No 
se  descuydaban  los  prelados  y  señores  que  tomaran  la  mano  en 
concertar  las  diferencias  susodichas,  de  apretar  y  llevar  ade- 
lante estas  práticas.  Lo  de  Aragón  aun  no  estaba  sazonado : 
concertaron  después  de  mucho  trabaxo  que  los  Reyes  Don 
Alonso  y  Don  García  se  juntasen  de  nuevo  para  tratar  de  sus 
haciendas  en  el  lugar  de  Paradilla  puesto  á  la  ribera  del  río 
Ebro.  Allí  se  vieron  el  día  señalado,  que  fué  á  veinte  y  siete  de 
setiembre.  Hallóse  presente  la  Rey  na  Doña  Berenguela  ya  £m* 
peratrís.  Concertóse  la  paz  con  esta  condición :  Que  por  Don 
García  quedase  el  rey  no  de  Navarra,  y  demás  del  todo  lo  que 
el  Emperador  tenia  conquistado  del  rey  no  de  Aragón,  á  tal  que 
tuviese  todo  su  estado  como  feudatario  y  moviente  de  Castilla- 
Demás  desto  se  asentó  que  los  desjuntasen  sus  fuerzas  contra 
Don  Ramiro  para  quitalle  el  reyno  que  tenía  á  tuerto  usurpado 
como  ellos  decían.  Con  este  concierto  los  Aragoneses  y  Navar- 
ros quedaron  revueltos  entre  sí ,  y  se  hicieron  graves  danos. 
Acudieron  á  atajar  estas  diferencias  los  señores  y  obispos  de 
aquellas  dos  naciones.  Acordaron  se  nombrasen  tres  jueces 
por  cada  una  de  las  partes  para  componer  estos  debates.  Jun- 
táronse en  una  aldea  llamada  Yadoluengo  por  Aragón  Don  Ca- 
sal, y  Ferriz  de  Huesca ,  y  Don  Pedro  de  Atares;  por  Navarra 


(1)  Ub.  5.  Epist.  8. 
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DoD  LadrpQ  «  Doa  Guillen  Azoar  j  Don  Ximeoo  Aznai!.  Coo« 
certaron  que  se  dexasen  las  armas :  que  los  térmíaos  de  Ara- 
gón y  Nayarra  fijieien  los  mismos  que  el  Rey  Don  Sancho  e\ 
mayor  dexó  señalados,  es  á  saber  los  rios  Sarazaso,  Ida  y  Ara-, 
gon  hasta  que  mezclan  sus  aguas  con  las  de  Ebro.  Lo  de  Val- 
derroncal  y  Biozal  con  otros  lugares  comarcanos  «  dado  que 
caian  en  la  parte  que  adjudicaban  á  los  Aragoneses »  quedaron 
en  poder  de  Don  García  por  todo  el  tiempo  de  su  vida,  qu¿ 
tendría  empero  todo  su  reynoy  estado  como  sugeto  y  feudata-; 
rio  de  Aragón  ,  que  era  lo  mismo  que  tenia  concertado  y  pro-» 
melido  al  de  Castilla  :  tan  poca  firmeza  tenia  lo  que  por  estjos^ 
tiempos  se  concertaba.  Para  que  todo  esto  fuese  mas  firme,  se 
juntaron  los  dos  Reyes  en  Pamplona.  Con  esto  padecía  que  las 
cosas  se  encaminarían  como  se  deseaba,  quando  un  caso  no 
pensado  lo  desbarató  todo.  Iñigo  Ayvar  quier  por  ser  así  ver- 
dad ,  quier  porque  le  pesaba  de  las^  paces ,  avisó  al  Rey  Don 
Ramiro  que  los  Navarros  trataban  de  secreto  de  matalle.  Como 
el  Rey  diese  crédito  al  reporte ,  disfrazado  y  de  noche  se  salió 
de  Pamplona  sin  parar  hasta  llegar  al  monasterio  de  San  Salva-» 
dor  de  Leyre  :  de  allí  se  partió  mas  ofendido  que  vino  ,  y  qui- 
tada (mal  pecado)  toda  esperanza  de  concierto,  de  nuevo  voI« 
vieron  á  rompimiento.  Don  Ramiro  por  su  edad  no  solo  de  los 
Príncipes  sino  también  del  pueblo  parece  era  menospreciado, 
en  tanto  grado  que  vulgarmente  le  llamaban  el  Rey  Cogulla ,  y 
le  ponían  otros  nombres  de  desprecio.  Es  el  vulgo  una  bestisi 
indómita  ,  y  que  ni  con  beneficios  ni  por  miedo  enfrena  las 
lenguas.  A  exemplo  pues  de  Periandro  tyrano  de  Corinthp  ,  y 
de  Tarquinio  \iltimo  Rey  de  los  Romanos,  se  dice  acometió  una 
hazaña  digna  de  memoria  para  la  posteridad ,  pe^o  cruel  y  feí^ 
para  una  persona  consagrada.  Llamó  á  cortes  los  gpafides  áe\ 
reyno  para  Huesca  el  año  rail  y  ciento  y  treinta  y. seis:  lá  voz  1136. 
era  que  quería  allí  tratar  negocios  muy  graves.  Acudieron  á  sa 
llamado  muchos,  de  los  quales  hizo  luego  matar  quince  seño- 
res que  parecían  serle  mas  contraríos  ,  los  cinco  de  la  fvisa.de 
Luna,  los  demás  de  la  principal  nobleza  del .  reyno „  £»yos 
nombres  no  me  pareció  era  necesario  relatarlos  eto  particular. 
£1  Abad  del  monasterio  de  Tomer  con  quien  comunicó  todo 
esto,  refieren  le  dtó  este  consejo,  ca  preguntado  por  los  ero  bar 
xadores  que  el  Rey  le  despachó  en  esta  razón  ,  lo  que  debia 
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háeér  ^n  lán  '^núe  ré?f úélla  €<Hiaí[>  !é  ien  qwé  lá»  -cosías  Béña-- 
bfiíB  ,  ém  pt*é^étíekí  detiós  eón  una  hox  derribó  Id  tañas  alto  de 
láfs  col^s  que^en  sn  bueru  t)laMara,  sin  tíái^  t>tfa  respuesta  mas 
que  esta,  qu^  fué  bvtsallé  de  lo  que  kizo.  Lo  que  se  dice  de  Don 
Ramiro  y  de  su  atamtento  y  poca  mana,  no  parece  creíble : 
^ue  era  tan  para  poco  y  de  tan  poca  habüidad  que  en  la  guerra 
poi*  llevar  el  escudo  erabraeado  en  la  izquierda  y  en  fa  dere- 
dia'la  tanza  r^ift  el  eabállo  y  las  Hendas  con  los  dientes  :  pa- 
rece fábula  sin  propositó.  Lo  qíie  Consta  es  que  fué  tenido  por 
hombY!e  poco  á  propósito  para  el  gobierno  ,  y  de  menos  yalor 
que  pedia  peso  tan  grande ;  de  que  se  tomó  ocasión  para  tra- 
hiar  estas  consejas.  Por  conclusión  como  ni  á  sí  mismo  satis- 
faciese nt  á  k>s  otros  »  enfadado  del  gobierno,  determinado  de. 
dexaHe  porgue  ya  tenia  una  hija  que  se  Hamo  Doña  Petronilla 
ch  aquellas  cortes  de  Huesca  dio  intención  dé  loque  pretendia 
hacer,  y  amohestó  á  los  préserttes  que  pospuesto  todo  lo  al, 
debían  con  mucha  instancia  procurar  la  amistad  del  Empera- 
dor Don  Alonso  ',  sin  hacer  mención  alguna  de  vengar  las  in- 
jurias de  los  Navarros ,  quieí*  fuese  por  deseo  de  la  paz,  quier 
por  tóihél'sé  ellos  t)urgado  bastantemente  de  lo  que  les  levan- 
taron ,  haber  puesto  iasech^nzas  á  su  vida.  Don  Ramón  Conde 
de  Bártícloíia  filé  el  qué  principalmente  se  puso  de  por  medio 
para  cbficérlar  las  dtfereficias  etitre  Castilla  y  Aragón;  como 
jiersóba  qué  tenia  grandes  alianzas  con  el  un  Príncipe  y  con  el 
ólró,  demás  que  le  dieron  intención  por  medio  de  Don  Casal 
hombrfe  principal  de  casarle  con  la  infanta  Dona  Petronilla ,  y 
Hacerle  Rey  de  Aragón.  A  la  ribera  de  Ebro  tres  leguas  arriba 
dé  Zara^za  está  Alagon :  este  pueblo  señalaron  para  que  los 
do^  Reyes  se  vienen;  aciráieron  el  día  señalado,  que  fué  á  vein- 
te y  quátro  del  mes  de  agosto.  Acordóse  que  la  ciudad  deZa- 
ragolsá  fuese  restituida  al  señorío  dé  Aragón :  Quedaron  por 
Castilla  Calatayud  y  Alagon  con  los  demás  pueblos  que  están 
désta  parte  dfe  Ebro.  Para  toayor  seguridad  deste  concierto  el 
Rey  Ddu  Ramiro  dio  su  bija  en  rehenes  ,  dado  que  no  se  pudo 
alcaTii.ar'  casase  con  Don  Sancho  hijo  mayor  del  Emperador 
pdr  ^stái*  prometida  al  Conde  de  Barcelona ,  que  les  venia  mas 
á-'éUeHta  pi6*r  íteí*  gran  Señor  y  caerles  lo  de  Cataluña  muy 
cerca:  además  que  se  entendía  alcanzaría  del  Emperador  todo 
lo  qi^e  qitisiese,  por  el  éslrétho  deaüo  y  amistad  que  con  él  te- 
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nial  Eti  todo  esto  oo  soto  no  se  hizo  caso  de  la  confederación 
que  por  entrambas  partes  tenian  poesía  coa  el  Rey  de  Navar^ 
ra  ,  antes  uno  de  los  principales  capítulos  desta  nneva  avenen^ 
da  fií^  que  juntarían  las  armas  de  Gastiiia  7  Aragón  para  ba* 
cer  la  guerra  al  Nararro  ,  mas  él  avisado  de  lo  que  pasaba ,  se 
apercebia  de  todo  lo  necesario  :  principe  de  gran  corazón  y 
brío,  pues  contra  las  armas  de  los  dos  Reyes  tan  poderosos  sé 
atrevió  no  solo  á  mantenerse  en  su  rey  no ,  sino  á  procurar  de 
ensancl^allo.  Casó  con  Doña  Mergeliaa  ó  Margarita,  hija  de  Ro. 
tron  Conde  de  Al  perche,  y  con  ella  bobo  en  dote  la  ciudad  de 
Tíldela.  Los  privilegios  y  escrituras  de  aquel  tiempo  rezan  que 
rey  naba  en  Pamplona,  en  Najara,  en  Altfva,  en  Vizcaya  y 
Guipüzcoa.  Ayudáronle  mucho  los  Franceses  con  sus  fuerzas, 
porque  Luis  Rey  de  Francia  tuvo  por  cosa  honrosa  tomar  de- 
bajo su  amparo  y  favorecer  este  nuevo  y  flaco  Rey:  ayuda  con 
que  el  Navarro  prevaleció  ,  si  bien  seguo  lo  tenian  concertado 
sin  dilación  de  todas  partes  sus  contrarios  acudieron  á  las  ar- 
mas. Los  campos  de  Castilla  y  de  Navarra  se  asentaron  cevca 
de  los  pueblos  Gallur  7  Cortes  :  no  se  vino  á  batalla  por  rehu* 
^iar  los  unos  y  los  otros  de  ponerse  á  semejante  peligro.  Esto 
es  mas  verisímil  que  lo  que  se  publicó  por  la  fama ,  esa  saber 
que  por  reverencia  de  la  Pascua  de  Resurrección  quet^ayó  eñ 
aquellos  dias ,  dexaron  de  pelear.  Concertóse  el  casamiento 
entre  Don  Ramón  Conde  de  Barcelona  y  la  infanta  Dona  Pe- 
tronila ,  á  once  del  mes  de  agosta  del  mismo  aíSo,  que  se  Con- 
taba de  mil  y  ciento  y  treinta  y  siete.  Hecho  esto,  el  Rey  Don  1137, 
Ramiro  renunciado  el  cuydado  y  gobierno  del  reyno,  se  reco- 
gió en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  üuesca  deseoso  de  vida  mas 
sosegada.  Reservóse  solamente  el  nonibre  del  Rey ,  y  el  poder 
usar  de  su  autoridad  cada  y  quando  que  quisiese.  A  los  alcay- 
des  de  los  castillos  y  pueblos  de  todo  el  reyno  envió  orden 
para  que  hiciesen  de  nuevo  homenage  al  Conde  de  Barcelona. 
T  porque  en  aquellas  revueltas  y  alborotos,  como  es  ordina- 
rio, los  señores  vendieran  el  servicio  que  hacían  al  viejo  Rey 
4o  mas  caro  que  podran  ,  por  pueblos  y  castillos  que  les  dio  en 
tan  grati  número,  que  divididas  las  fuerzas  del  reyno  y  me- 
noscabadas ,  parecía  que  al  Rey  no  le  quedaba  mas  que  la  vana 
-sof»bra  de  aqttel  nof»bre;  ae  hizo  ««a  ley  en  que  todas  aque- 
llas donaciones  como  ganadas  fuera  áe  tiempo  se  revoca  ron  y 
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dieron  por  oíngúDás  y  de  ningún  valor»  mio^orniente  aquellas 
que  &e  impetraron  después  que  aquel  Rey  tomó  por  yerno  al 
Cunde  de  Barcelona.  En  lo  tocante  á  Navarra  se  determinó 
que  los  linderos  de  los  dos  reynos  fuesen  los  que  se  sañalaroa 
en  Pamplona  y  en  Yadoluengo  en  la  confederación  que  allí  se 
hizo.  Don  Ramón  luego  que  se  encargó  del  gobierno  de  aquel 
reyno ,  y  dio  asiento  en  las  cosas  del ,  se  fué  á  ver  con  el  Em- 
perador Don  Alonso  :  con  él  en  Carrion ,  pueblo  de  Castilla 
la  Vicga ,  trató  de  reformar  las  condiciones  de  la  paz  que  poco 
antes  entre  Castilla  y  Aragón  se  asentaron.  Hizo  grande  efecto 
su  venida ;  otorgáronle  que  todas  las  tierras  de  Aragón  que  es- 
tán desta  parte  del  rio  £bro  quedasen  por  aquellos  Reyes  co- 
mo antes  las  tenían  «  mas  que  por  ellas  fuesen  feudatarios  de 
X^stilla.  Con  esto  por  el  mes  próximo  de  octubre  Don  Ramón 
hizo  su  entrada  en  Zaragoza :  fueron  grandes  los  regocijos  y  el 
aplauso  del  pueblo ,  que  le  llamaba  padre  de  la  patria  ,  autor 
de  la  paz  y  felicidad  del  rey  no.  Dio  asiento  en  las  cosas  de 
aquella  ciudad  y  de  todo  lo  demás  ,  con  que  fundó  el  sosiego 
tan  deseado  de  todos.  En  acabar  todas  estas  cosas  se  señaló 
mucho  Guillen  Ramón  senescal  de  Cataluña  ,  que  era  lo  que 
ahora  llamamos  mayordomo  mayor,  y  como  tal  tenia  gran  ca- 
ibida  y  privanza  con  el  Rey  Don  Ramiro.  Por  sus  servicios  el 
Conde  de  Barcelona  le  hizo  merced  en  Cataluña  de  la  villa  de 
Moneada  :  principio  de  donde  como  de  tronco  salió  y  se  fundó 
en  aquella  provincia  la  muy  noble  casa  y  linage  de  los  Mon- 
eadas. 

Capitulo  xvu. 

Que  Bon  Alonso  Pránoipe  de  Portugal  se  llanM^  Hey. 

De  la.alteracion  agena  tomaron  los  Portugueses  ocasión  de 
aumentar  su  señorío  y  ganar  mayor  renombre.  Don  Alon- 
so, quien  dice  infante  ó  príncipe,  quien  duque  de  Portugal  (1), 
por  ser  como  era  no  menos  ilustre  en  la  guerra  que  en  la  paz, 
no  cesaba  de  ennoblecer  su  estado  ,  acrecentalle  y  hermosea- 

(i)  Doa  fVodr.  1U>.  7i;«p.  6. 
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\e  óe  lodlislas  tdaneni»  que  pedia.  Eo  la  ciudad  de  Coimbraí 
'undó  el  monasterio  de  Santa  Cruz  obra  muy  principal ,  que 
escogió  para  su  sepnitura,  Hizole  donación  de  Leyra,  pueblo 
I  ue  por  este  tiempo  se  ganó  de  Moros.  Principios  fueron  estos 
le  grandes  cosas ,  porque  el  afio  de  nuestra  salYadon  de  mi^ 
r  ciento  y  treinta  y  nueve  con  mucha»  gentes  que  juntó  de  to>  1139. 
lo  SQ  estado ,  hifo  entrada  en  tierra  de  Moros ,  y  pasado  el 
•io  Tajo ,  movió  gnérr»  á  Ismar  Eey  Moro,  qiie  tenia  el  seño- 
río de  aquellas  comarcas.  En  esta  jornada  antes  que  se  viniese 
h  las  manos ,  falleció  Egas  TYuSez  ayo  del  mismo  Don  Alonso , 
por  cuyos  consejos  hasta  entonces  se  conservaron  y  goberna- 
ron aquel  Príncipe  y  sin  posas.  En  la  ciudad  de  Fortu  hay  un 
nrionastepío  de  Benitos  llamado  vulgarmente  de  Sosa ,  funda*^ 
clon  del  misma  Don  Egas  en  que  se  venias  sepulturas  deste 
caballero  y  de  sos  hijbs.  La  de  Doña  Teresa  su  muger  está  en 
el  monasterio  de  Cereceda  de  la  orden  del  Giste! ,  qoe  asimis- 
mo  ella  fondo  á  dos  leguas  de  Lamego ,  á  lo  que  yo  entiendo 
el  uno  y  el  otro  de  los  despojos  de  la  guerra.  Ismar  avisado  del 
intento  que  Don  Aíonsoilevaba ,  á  toda  diligencia  levantó  y 
alistó  gente  en  au  tierra.  Acudiéronle  otros  quatro  Reyes  ó  se- 
ñores'Moros  :  con  que  formaron  un  grueso  exército.  Llegaron 
á  vístannos  de  otros  cérea  de  Castroverde  en  una  llanura  que 
á  la  sazón  se  llamaba  Uríchto ,  y  al  presente  Cabezas  de  Reyes, 
y  pareció  á  propósito  para  dar  la  bataüa.  Riega  aquellos  canr 
p0&  el  rio.  de  Pahna  llamado  otro  tiempo  Chálibs:  por  tierra 
de  Beja  do  tiene  su  nacimiento ,  lleva  poca  agua ,  pero  con 
otros  ríos  que  se  le  juntan ,  poco  á  poco  se  engruesa  de  tal 
sverte  que  quando  lii^a  al  mar  y  al  golfo  Salaciense  cerca  de 
Alcázar  de  Sal,  tiene  hondo  bastante  para  navegarse.  Don  Alon- 
so, vista  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  al  principio  estuvo 
eongoxado :  por  una  parte  se  le  representaba  el  riesgo  á  que 
ponía  ledo  su  estado ,  por  otra  la  afrenta  y^  mengua  suya  y  de 
lt>s  suyos,  si  volvía  atrás,  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Ven- 
dóel  deseo  de  la  honra  al  recato  cobarde,  en  especial  que  sus 
soldadosdos  días  antes  que  la  batalla  se  diese,  que  fué  á  veinte 
ycincode  julio  día  del  apóstol  Santiago  «de  aquel  mismo  año, 
con  grande  resolución  y  regocijo  (tan  animados  estaban)  en  los 
reales  dieron  al  príncipe  Don  Alonso  nombré  de  Rey.  Esto 
le  bizo.de. todo  punto  resolverse,  y  probar  la  si^erte  de  la  ba^ 
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laUa  /  fíop  too'péretaer  si  lli  e»tíuMba  ^  qii«  «fiMDcnkitta  dqtiellfl 
Bueva  dignidad  y  ditaddi >Iilegacki  pttea'eldia,  ordenada^  sus 
kHtfes  en  gaisa  de  pdeáP,  IcEs  bábSó^en  esbi  Mistancia:  «  Las  pa- 
labras I' amigos  mioíi «  q»  hacen  á  los  hombres  valientes.  Los 
oorazones  que  sa  avivan  ^otft  el  raaonamiento  del  capitán  ,  lúe*' 
go  <fae  se  viene  á  las  «anos,  vuelven  ¿  su  natural»  El  esfuerzo 
4^  oadaqual  en  d  peligro  le  descubre.  £i  esUdo  en  que  todos 
nos  hallamos ,  bien  así  eomo  yo  to-.  tefls  todos.  La  BMichednm- 
hre  de  los  enemigos  y  el  aiiio  en  que'  estamos ^  no  da  lugar  pa« 
ra  que  ninguno  pueda,  volver  atrás.  Vuestro  esfuerzo,  valien- 
tes soldados^  os  servirá  de  reparo.  ¿  Qué  tosa  hay  mas  torpe 
que  poner  en  los  pies  la  esperanza  quien  tiene  empuñadas  las 
armas  ?  que  volver  las  espaldas  á  los  nf de  nú  se  atrevenáa  á  nii^ 
rar  vuestros  rostros  y  denuedo^  afuera  el  miedo  y  aibaréia-é 
La'  alegría  que  veo  ea  vos,  da  bastante  tnuestra  de  vuestro 
esfuerzo  y  valor*  Jo  deterlninado'  estfij  de  cumpUir  con  lo  que 
debo,  sea  con  la  muerte ,  sea  ooa  la^victoh*ia:  io  pKai^ro  no  lo 
permitirá  Dios,  ni  sus  Santos:  lo  al  én  vüeMras  manoa esti. 
Contra  esta  canalla  que  tantas  veees.venGÍStes ^al  presenta  ha* 
beis  de  pelear.  Los  ánim<>fi  pviea  áe  los eoemigosy  vuestros 
será  como  de  vencidos  á  vencedores :  «1  ^;eUosbaKOy  medro- 
so y  cobarde,  el  vuestro  alegre  y  denodado.  £>e  ihí.n^'esfiefris 
solamente  el  gobierno ,  sin6  el  oxetoplo  en  el  pelearcxParad 
mientes  Ho  parezca  rae  distes  el  apellido  de  Rey  para  afrentar^ 
me  en  este  trance. »  Dichas  estas  palabras «  dtó  s¿íial:de  aoo^ 
meter,  mandó  que  los  estandartes  se  adelantasen  1 1^  mismo 
hicieron  los  enemigos.  Trabóse  una  brava  pelea  como  d«  loa 
que  ooBtendian  por  la  honra,  por  la  vida,  y  por  el  imperio  da 
todo  Portngal.  Últimamente  la  muchedumbre  de  los  Moros  fué 
vencida  por  la  fortaleza  de  los  GhHstíanos  i  muchos  quedaron 
muertos ,  y  no  pocos  presos.  Los  cinco  estandartes  de  los  Re*- 
yes  finieron  en  poder  de  los  vencedores.  Príticipio  y  ocasíav 
de  las  armas  de  que  usaron  en  adelante  los  Reyes  de  Portngaly 
en  escudo  y  campo  azul  cin«o  menores  escudos.  Otros  dao 
diversa  interpretación ,  y  pretenden  que  significan  las  cinco 
plagas  deChristo  Hijo  de  Dios;  pero  no  sé  si  con  fundamento 
bastante.  £n  tiempo  de  Don  Sancho  Segundo  deste  nombre , 
Rey  de  Portugal ,  á  las  armas  antiguas  añadieron  castillos  por 
orla  y  no  siempre  en  mu  mismo  número^  alpr^eate  ponen  síe« 
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te.E^U  M  acmelU  t>atal|4t9n  ^e|^hrpic|a  c<m:i:a2^fin.pfcur  |q» 
bi$tor¡acl<»re»Por^ugqes^&,  d^  lasin^^  «i|iBin#fff^blefrq|ii^  64^  yífír 
roo  en  aqqoUa  era,  <]eapue^  ^e  lü  (}im^I  e^  [l^ve'yj^M.pQier.j 
fuerzas  de  PoKugalsf^aameiitarof»  i^n^gnaoife m^p^tra;  Yierdad 
^s  que;  todo  lo  escarecia  ^  Afeaba  la. ppwn  tan  largaideiaii ¡mtn 
dre:  avisado  dest^cil  Pootíg^.  {qa^Qo^ioJIíJiia^  j(Qd|B¥fó4o.«iVl 
ppr estoa  tiempos.,  prooniH»  pptaPtaH^  de,aqnel  fsrQppsiUkiJ 
M^r  qiif  ae  recQw;iHa8f8n:¡  cqq  est«  iptcmH»  (i;ioivi6  dea4e(  iloina 
poo  muy.  grand^a  pioder^.al  ob^po  d^^' Colavbuat  quyo  nonlf 
bre  oo  se  dk^:  él  no.cea^i  de  amono^tw  al  Bsej:  que  bioie^íe  oft- 
/cio  de  hijo  para.ooo  ^  i^adre  ^^squlv^^  |a,^^l^.  yol; qAie oar»> 
ría  de  aqqel.  b^b«)*  qq^  e^a^cosa  da  ibmj*  lOjaU  )sQpad)l  tmella 
líp  Mo  disapojada  ¿i  ^q  ««taclo  y  dqte  *^lnp  prtvadli  '4ei  la  ll^ 
bertasd ;  ninguna  «auaa  ba^apt^Q;  wí  ppdia  'aíígs^  para .  bíwíQr  !t»a 
grande. jiyiir4a , y taJ deaaqatoi: lA^^ej^  pf^^í^^rQ.J^n.QXe'm 
del  Bey.estabw  sordas  á  ^stas.p?íabra«:  tWtft^ezrtjfip^la  ítth 

tW8fl«í9íw.Qoií«flbidai  epq^a  lo-Á qi^obligalatej  Wawl,.^ 
pbvipp.,  pmqsjtp  ¡eqtredíobp  eP!ai%iieHaiWíwi9a!di4)«í6rtipde 
^or^ftgal,  m»rje9ta.ini^ipaC;eaps«i  \íim»)  d^:)aQii)|íi!cípittp.]aiRdfM¿ 
^np&f no  >bÍJ|Q efecnq algAnp. )  aot^a  fpnz^p.p^riblS'^liiiMniíaais 
fk\  Jiej  alzó  el  f  n,trediebo.q4^  en  .'lp<io,Qt  re^a^'.üenís^pueatíE^ 
Jira  ej9  aquella  aíwo»  ©o»  Maru>iqiit.p  Awiateciqft;rJe:l.ár«'mpar 
priBcipal.eo  ríq^ue^i^  3^  w  nobl^^ai  9  p^i«nen»e4)dD:)Q»Jii9y» 
üM  Castilla  ena  aq|U>r  d«  Mplinai  Ooo^  4Í€!i¥iQ:&fyí  d«:f^itt««^ 
Pfúísmv  qaaarae  leoo  u na  bija  >dq$|e/ . í^aballi^ro  1 ' gne  aei  JJ^mbba 
^alfada^  Qwiep  baei^í  JOoaafMftlCadabyaf  .bieiripaqa.d!e>Ai¿adep 
i^íMvde  4©.  3^a«ri€!aí^  y  de  Saboya  í;  3f  aun  ddbfe)  $fl[M  lof.mfe» 
^i^rto  y  f^hmUt  .q«e  e|  araobíapo  Óon.iüoidrigo.  4iofr>'4iia  &aa6 
pon  Afalíbda  biia  del  «0Pid9d<f^aPráe«ia(,B.nacítfrQn(diiale 
poaatiiii^QRÍo  Dao^  Sanebo  «  -Dona'UVfaea -y*  Oooar'^eresli  | 
aqiieHaqi]pc|isóadela«»te:con;  PbiÚpe  conde  de: Fiáddes.  De» 
pa^  dealos  bijos  tuTo  eate  R^y  oira  bijoUaiifada  Don  Pedhq.; 
Hechos  loa  regocijos  dasUa  bodas,  :NPlvi^roQ  los iPort^giiesca 
á  la  guerra,  Santareii  vjlla  principal  deaquel  reyno  está  á  la 
ribera  de  Tajo.  Llegaron  de  improvisp  jo^  p.iLe^tffp.ii-,  y  fn(k^s 
de  amanecer  sin  ser  sentidos  la  escalaron,  y  echaron  della  los 
Moros.  Be  los  despojos  desta  guerra  fundó  aquel  Rey  el  mo- 

(1)  Ltb.  7.e«p.  5. 
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fliasleríO'dé  Al6olMun  de  níoAges  fiernerdos  por  toU>  qae  hÍ2o  , 
ni  (MHnr  por  doAde  éslá  v  de  hacello  así ,  caso  qae  ganase  aque- 
lla plaza.  Sobre  él  Imperio  de  África  contendían  con  gran  por* 
tía  Albohall,  que  era  del  Hnage  de  los  Almorávides,  y  AbdeN 
moa  de  los  Almohades,  nuevo  linage  y  secta  que  entre  los 
Moros  se  levantaba*  Estas  diferencias  dieron  ocasión  que  los 
Mon^s  de  "Espafia  foesea  por  los  nuestros  maltratados:  á  la 
verdades  ésta  sazón  mas  se  conservaban  por  e!star  los  Ghrls* 
tianos  ocupados  en  guerras  civiles  que  por  su  mismo  esfuerKo. 
Y  aun  por  «átie  tiempo  en  algunas  partes  gozaban  los  Moros  de 
tanto  sosiego ,  que  tenían  lugar  para  darse  muy  de  propósito 
al  estudio  de  las  letras ;  en  especial  en  Córdoba ,  madre  que 
^ieulpre  fué  de  buenos  ingenios,  bobo  en  esta  sazón  varones 
esclarecidos  y  excelentes  en. todo  género  de  philosophfa.-  At ¡ce- 
lia fué  uno,  al  qual  alguñüS'  tienen  por  hombre  principal  y 
iiijodeRey:  otros  pretenden  que  no  fué  Español  ,  ni  jamás 
iuportó  en  Esjpana.  Averroes  fué  otro  nobilísimo  comentador 
'de'Áristételes  (1)  él  mismo  dice  dé  sí  que  escribía  los  comenta* 
irlos  sobre  lóS  libros  dec^ode  Arfotóteles  el  afto  quinientos  y 
•treinta  délos  Árabes,  que  concurre  con  el  de  Christo  de  mil  y 
4iiéntO!y  treinta  y  doc^.  Avenzoar  asimismo  fué  señalado  en 
«quélia>  ciudad  en  los  estudios  de  mathenéticas  y  astrolc^ía. 
£s.to  efl'Córdbba.  En  Portugal  con  gentes  qúfe  juntaron ,  gana- 
iroft  los  Cbrittianos  por  fuerza  de  armas  la  villa  deSintra,  asen* 
Addaijéíito  al  promontorio  qué  los  antiguos  llamaron  Artabro 
^'faoiekos'de  aquella  parte  por  donde  el  rio  Tajo  desagua  en 
«1  marl  Era  el  lugar  muy  á  propósito  para  llamar  socorros  es* 
traffoa.  Por  ésta  causa  á  persuasión  del  Rey  vinieron  gruesas 
atai¡Eida9 dé  Francia,  Iiigalaterra  y  Flandes.  Las  ayudas  fueron 
tales,  que  se  determinó  de  poner  cerco  sobre  Lisbona ,  ciudad 
en  Saquélla  comarca  muy  populosa  y  la  mas  principal  de  Portu* 
gaK  Pcpoatités  que  declaremos  el  fin  que  tuvo  este  cerco  muy 
famoso  ,'vofverémos  la  pluma  á  lo  que  sé  queda  atrás. 
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CrtJJtíUlO   XVUI. 

Como  loa  fielef  gMiaroB  á  Almcria. 

SifTKETAiiTO  que  éstas  cosas  pasaban  en  Portugal,  los  Na- 
varros y  Aragoneses  traían  guerras  entre  sí.  Doii  Alonso  el  Etñ- 
perador  tenia  en  su  mano  la  guerra  y  la  paz :  el  que  de  los  dos' 
XVf^yes  fuese  el  primero  á  ganar  su  amistad  ,  se  prometía  segu- 
i*2imente  la  victoria  de  su  contrario:  asi  á  porfía  los  unos  j  los 
otros  la  pretendían.  £1  primero  Don  Ramón  «onde  de  Barcelo^^ 
na  eticargado  que  se  vio  del  nuevo  reyrio  de  Aragón  ,  y  por  ef 
mismo  caso  envuelto  en  graves  dificultades  ,  con  intento  dé 
grangearíe  la  voluntad  y  atraelle  á  su  parecer  fué  á  Carrion  vi* 
lia  de  Castilla ,  como  queda  dicho.  La  ida  no  fué  en  vano ,  por-^ 
C|ue  alcanzó  que  Zaragoza,  Tarazona,  Calataytid  y  los  demás 
pueblos  de  la  corona  de  Aragón  que  están  dé  esta  parte  de 
£bro,  y  á  ia  sazón  ienito  guarnición  de  Castellanos,  se  lé  en'» 
tremasen  como  ffetí<ktarió  de  Ibs  Reyes  de  Castilla.  De  Doii 
Grarcía  Rey  de  Naicarra  ,  dado  que  con  ordinarias  entradas  qué 
bacía ,  molestaba  los  Aragoneses  por  toda  la  comarca  que  hay 
desdé  Tudela  á  Zaragoza ,  pof<  entonces  no  se  hiiso  mención  al» 
guna  ;  pero  dos  años  adelante  ,'  que  fué  el  de  mil  y  cíenlo  y  1140. 
quarenta ,  Don  Ramón  movido  por  aquellos  desaguisados ,  y 
confiado  en  la  amistad  de  Don  Alonso,  vino  segunda  vez  á  ver* 
se  con  él  en  el  úaismo  lugar  de  Carrion  ,  donde  entre  Áragone" 
Bes  y  Castellanos  se  hizo  liga  contra  el  de  Navarra  ,  y  se  con- 
certó que  los  pueblos  de  la  corona   de  Aragón  qué  tenían 
usurpados  los  Navarros,  volviesen  á  los  Aragoneses :  asimismo 
que  los  que  del  señorío  de  Castilla  poseiati  desta  parte  de  Ebi'o^ 
luego  que  fuesen  ganados  del  común  enemigo,  se  restftu;^esen- 
fíelmenteá  Castilla.  Tocante  al  reyno  mismo  de  Navarra  ,  acor 
daron  qué  la  tercera  parte  quedase  por  el  Emperador,  las  otras 
dos  partes  se  adjudicaron  á  Don  Rannin  con  nombre  otrosí 
por  ellas  de  feudatario  de  Castilla:  repartían  los  despojos  an-^ 
tes  de  matar  la  caza.  Despedidas  estas  vistas ,  como  si  hobieran 
tocado  al  arma  ,  acudieron  por  ambas  partes  á  la  guerra.  A 
Don  Ramoa  entretenían  otros  cuydados :  asi  Don  Alonso  el 
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Emperador  fué  el  primero  que  ido  á  Burgos  «  con  un  gmeso 
exército  que  levantó  y  juntó  de  todas  partes,  pasados  los  mon- 
tes Doca ,  rompió  por  tierras  de  Navarros.  El  ruido  y  el  espan* 
to  fué  mayor  que  el  efecto  que  se  hizo  :  con  embaxadas  que  de 
una  y  de  otra  parte  se  enviaron ,  y  por  medio  de  los  prelados 
que  acompañaban  á  los  Reyes ,  finalmente  se  hicieron  paces 
entre  aquellas  dos  naciones.  Para  concluir  acordaron  que  k>s 
dos  Príncipes  se  hablasen :  las  vi&tas  fuerqi^  á  lia  ribera  de  .Ebrc^ 
entre  Calahorra  y  Alfaro.  Hallóse  presente  en  esta  junta  Doña 
Berenguela  rouger  del  Emperador :  allí  no  solo  se  concertaron 
l^s  paces,  sino  también  para  mavor  firmeza  acordaro^n  que  Don 
Sapcho  hijo  mayor  del  Emperador  casase  con  Do^a  Blanca  bija 
del  Piavarro.  La  Infanta,  bien  que  de  muy  poca  edad  y  para  que 
estuviese  como  ep  rehenes  fué  desde  luego  entregada  á  su  sue** 
gro.  HíiZQse  esta  confederación  9  veinte  y  quatro  del  mes  de  oc- 
tubre del  apo  susodicho.  Desta  ip^iidanza  tan  repentina  del 
aperador  Don  Alonso  no  halla  bastante  causa  ni  que  satisfa- 
gfi  del  todo,,  si  biep  entiendo  que  no  fué  inconstancia  ni  livian* 
49d  ;.¿  porque  qué  Príncipe  bobo  en  aqqel  tiempo,  ni  mas  grave 
p¡  ma«  santo?  A  la  verdad  era  qiuy.  fuera  de  propósitpque  los 
Aragoneses- pcu pactos  en  otros  negoqtos  «  y^  que-  pi^o  le  podian 
9yúdar>i,  se  llevaren  ^1  fruto  del  peligro  age^p.y  de  ^ú  tral^xo: 
á^  (leterminq  ep  particular  mirar  por  lo  que  le  e&taba  bien ,  09 
.íil  í  i  gravísimos  cuy dadps  dentro  y  fuera  de  su  estado  apartaban  á 
PonBamon  y  le  iippedian  de  la  guerra. d«  f^avarra.  Px*imera* 
lúepte .tenia  mucho  en.que  enttjnd^r  con  .K>>^  Moro^  de  sm  disr 
Iri^o,  xk  q<i|ieo  en  esta  sa^n  los  -  eapi^tanes  y  .  fro^iiteros  de 
Ai^agop  gansarón  á  las  rieras  del  rto.Cinga  loftp.Kebkis  de  Ca- 
ramera y  Alc^lea.  Deflti^s  deato. los  caballeros  Jeroaolymitaoos 
por  el  testamento  de  Don  Alonso  a.ey  de  Aragón,  que  fué  muer* 
to  los  apoa  pasados  ,  todavía  pretendían  tener  derecho  al  rey. 
•m)4  y  ora  razón  .c^tutentallo»  en  atgnna  manera ,  y  dar  algún 
-wrte  en  esto  ,  mayormente  que  Raymundo  maestre  de  la  ca- 
ballería de  Sa<i  Juan  era  venido  por  este  respeto  á  España 
Por  cuya  diligencia  después  de  largos  debatea  sobre  el  paso  úl- 
timamente se  asentó  que  los  caballejos  Jero&olymitanos  en 
Zaragoza ,  Calatayud ,  Huesca ,  Barbastro  y  Barpca  coo  todos 
)o$  demás  pueblos.que  se  ganasen  de  Moros ,  tuvieaeo  de  cada 
^na  de  las  tres  nnoionea  Christianos,  Moros  y  Judíoa  un  tetnno 
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p«rYB$ri1o, q«e^le»iaQudieaeii  ccasijL&HNtos y é siií11^ii9a<lok 

y  áJM>no  de  $1»  conducta  «-quando  se  hiciese  guerra ,  GCtn,»ii«i 

personas  y  «rinaA*  Fveira  desto  en  todo  el  r^yno  les  sefiaJarqt)) 

oirás  TvCDtasy  hereda^nüientos  muy  grandea ei>que  An^eatas^u; 

la  vida  y  los  ga^os  de  la  guer ra  «  $i  bien  fuesen  muy.  grc^iides* 

£^o  Jaca  y  en  ptro^Uig^es  les  dieron  sitios  para  bac^r  sus.  con' 

^eotos«  Púsose  otra  condición  muy  principal ,  que  si  Don  Ra^n 

ixH>n  mariese  sio  Im^s  ,  el  reyno  volviese  á.los  cabaUero^^  Knl 

esjtas  prácticas  yr  en  .asentar  estos  conciertai  pasaron  algunos 

9nos»  £1  asienU»  GiúUermp  patr^iarcbft  de  Jerusalem  y  Josden 

mas  caballeros  de  Sao  Juan*  interesados  aprobaron  en.:|íeri»sa^ 

leqi  á  veít^^te.y  nu^ve  de  agosto  del  aoo  de  mil  y;CÍ^filo  y  qua-i  1141. 

renta  y  uno  y  y  de  todo  otorgaron  escritura;  pübticür  Yinoi 

tamJUen  en  ello  y  dio  •sii  conseotimientp  Fujcon  Jüejif  de  Dtemw 

^al^^;  y  últimamente  aprobé  todo  esto,  i»l  Papa  AdrÁanolY/ 

que  algcmos  añqs.  ^deJanlíe  oofn.exkzó.  4  got>ernar  h  igleaia.do; 

¿orna.  {In  esta  av;eDeociacajnprebendieroo  eso  mismo  iase^ ral» 

dos  órdf  nes  itiilitares «  y  en  particular  los  Ten^pJarios*  álo^ 

qit&aka  Don  H^ipon  tenia  m.as  dpvooiov  por  qausa  jq<ii»  síu^p^arr 

^rf  Do0  EaimóniSerenguel  tomo  el  liáhito  de  aqueilia.f^H^t 

gi0n  y  la  proft5SQ;k>spi6Qsp»íiadps>  Por  esto  fueron  jav#» tajados 

4  los  demás ;  ca  les  con^n4á: Mondón  y  otro  gran,  ntitnerojdp 

^e^\p^y  c^jsiti^lofl ,  la  décima  parte  d^Jas^rpütas  Reaíesi^  y  Ja 

quipl4.de:<^odq  Juque.se  ganare  en  la  guerra  de  los  MoroiSiiiEi^ 

^^Ijíi^ente  lodo^  Iq^  qabaUecos  qi^odaron  ^s^émptos  de  Uribiili«3 

y  de  ja  jarisdi^cioOfRie^l  ir  en  particular  seconcertó.y  jurórpor 

^i^prersas.  palabras,  quje  sin  su  con  sentimiento  no  se;  hadan  «n 

tiempo  a Igimos  paces  con /los  Adoros.  Estos  coneíerito»  se  ihí^  •    tr 

eiiiei^n  en  Gerona  presente  el  ca:rdenaj  Guidon  legado  delPdn-» 

tífico  JElomano  >  que  interpuso  su  autoridad  en  ello « y  fué  i 

Vjeíote  y  siete  de  noviembre  año.de  mil  y  ciento  y  quarenta  yi,  1143. 

tres.  Siguióse  una  nueva  guerraep, Francia  contra  los  Bañeros^ 

linl^e  en.aquel  tiempo  muy. poderbso  en  riquezas  yaiiados* 

1.a  causa  fué  que  Raymundo  Baucio  estaba  casado  con  Doña 

Estepbanía  bija  de  Gilberto  conde  que  fué  de  Aymillan  y  de  la 

Pm)en«i9  hermana  de  Doña  Dulce  madre  de  Don  Ramón  y. .de 

Don  BerengUel ,  como  arriba  se  ha  mostrado.  Este  pues  por 

el  derecho  de  sii  muger  pretendia  apoderarse  de  una  parte  de 

la  Proenza ,  si  no  pudíeae  por  bien  y  por  via  jurídica ,  á  lo  meo 
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nos  por  las  armas.  No  le  faltaban  entré  aquella  gente  aficiona- 
dos ,  por  la  aversión  que  tenían  á  Don  Berengnel  como  á  Prín- 
cipe estrangero;  además  que  la  gente  popular  como  suele 
pensaba  que  las  cosas  nuevas  serían  mejores  que  las  presentes- 
Esta  guerra  se  comenzó  en  tiempo  del  susodicho  Don  Beren- 
guel ,  y  por  su  muerte  se  encendió  mas  contra  su  hijo  que  se 
Hamo  Don  Ramón  Berenguel.  La  edad  deste  Príncipe  era  poca 
ks  fuerzas  no  bien  aseguradas ,  en  tanto  grado  que  Don  Ra- 
món conde  de  Barcelona  se  determinó ,  pospuesto  todo  lo  al , 
tomar  el  amparo  de  aquel  mozo  su  sobrino ;  y  aun  á  io  que  yo 
creo ,  para  tener  mayor  autoridad  se  llamó  Marqués  de  la 
:  Proenza.  La  guerra  se  comenzó,  que  fué  brava  :  con  ella  los 
contrarios  se  vieron  apretados  de  manera  que  Raymundo  Bau« 
eio:,  despojado  de  casi  todo  su  estado  paterno,  de  su  voluntad 
vino  á  Barcelona  para  entregar  á  sí  y  á  sus  cosas  á  la  voluntad 
y  merced  de  aquel  Príncipe.  Hiciéronse  las-  paces  entre  estas 
dos  casas  con  buenas  condiciones :  con  que  Baucio  fué  restitui- 
do'en  todo  lo  que  le  quitaron  en  el  discurso  de  la  guerra.  De- 
mafi  desto  le  dieron  á  Trencatayo,  que  es  un  pueblo  principal 
eñ  «Kinella  comarca ,  á  tal  que  fuese  por  él  feudatario  de  los 
condes  de  la  Proenza.  Estas  fueron  las  dificultades  y  negocios 
que  tenian  embarazado  á  Don  Ramón:  con  que  Don  García 
R<ey  de  Navarra  tuvo  comodidad  y  espacio  de  reforzarse;  y  en 
particular  con  intento  de  grangear  al  Emperador  Don  Alonso, 
que  tenia  el  mando  de  todo  y  mayor  poder  que  los  demás,  por 
ser  muerta  DoBa  Merguerina  su  primera  múger  casó  el  Na- 
varro con  DoSa  Urraca  hija  bastarda  del  Emperador.  El  año 

tí44.  mil  y  ciento  y  quarenta  y  quatro  á  veinte  y  quatro  de  junio  se 
celebraron  las  bodas  con  Real  magnificencia  en  la  ciudad  de 
León,  üobojustaii  y 'torneos :  corriéronse  toros  ^Éntrelos  otros 

.: :  11  juegos  que  hicieron  ,  era  uno  de  mucho  gusto :  en  un  lugar 
perradó  soltaban  utí  puerco  ,  seguíanle  por  el  gruñido  dos  cíe* 
gos  armados  con  sendos  bastones ,  y  sus  celadas  en  las  cabe- 
zas: el  que  le  mataba  era  suyo.  Avenía  que  por  herirle  muchas 
y^eés  el  golpe  del  un  ciego  por  yerro  descargaba  sobre  el  otro 
cbnvgrande  risa  de  los  que  se  hallaban  presentes.  La  madre  de 
Daña  Urraca  se  llamó  Gotítroda ,  muger  muy  noble  en  las  As- 
Kirtas  ^  cuyo  sepulcro  con  su* letrero  está  en  Oviedo  en  un  mo- 
uasteitio  de  monjas  llamado  de  Yegua  que.  ella  edificó  á  sus 
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expensas ,  en  que  pasó  lo  mas  de  la  vida :  del  Rey  Don  García 
y  de  Doña  Urraca  fué  hija  Doña  Sancha ,  que  casó  dos  veces  , 
la  primera  con  Gastón  vizconde  de  Bearne,  la  segunda  muerto 
este  sin  hijos  casó  con  Don  Pedro  conde  de  Molina  :  deste  ma- 
trimonio nació  Aymerico  que  el  tiempo  adelante  fué  señor  de 
r^arbona.  En  esta  sazón  África  andaba  alborotada  con  guerras 
civiles.  En  España  asimismo  se  levantaron  entre  los  Moros 
grandes  alteraciones  por  estar  divididos  en  tres  parcialidades* 
Zefadola  señor  de  Rota,  pueblo  asentado  á  la  boca  del  rio  Gua- 
dalquivir ,  sin  embargo  que  era  de  la  antigua  sangre  de  los  Re- 
yes Moros  ,  favoi^'cia  á  los  Christianos  por  sus  respetos,  que 
debaxo  de  su  conducta  hicieron  entrada  hasta  dar  vista  á  Sevi- 
Jla.  Azuel  gobernador  de  Córdoba ,  y  Abengamia  gobernador 
de  Valencia  tenian  entre  sí  diferencias;  pero  Abengamia  era 
mas  poderoso  en  fuerzas ,  y  no  paró  hasta  echar  de  Córdoba  á 
811  contrario.  Entre  los  Christianos  parece  habla  mas  sosiego ; 
solo  Don  Ramón  y  el  Rey  Don  García  no  tenian  del  todo  com- 
puestas sus  diferencias.  Tocaban  ambos  al  Emperador  Don 
Alonso  en  estrecho  parentesco  ,  demás  de  la  alianza  que  con 
ellos  tenia  puesta.  Porque  no  se  pasase  tan  buena  ocasión  de 
hacer  la  guerra  á  los  Moros,  que  estaban  muy  apoderados  del 
Andalucía ,  los  convidó  j  rogó  por  sus  letras  y  embajadores 
para  que  se  viesen  con  él  en  Santistevan  de  Gormaz.  Hiciéron- 
se  estas  vistas  el  año  mil  y  ciento  y  quarenta  y  seis  por  el  mes  1146* 
de  noviembre:  en  ellas  si  bien  no  se  pudieron  concertar  paces 
perpetuas  ,  negocióse  que  entre  ias  dos  naciones  Aragoneses  y 
Jíavarros  se  hiciesen  treguas:  añadieron  que  por  quanlo  el  Em- 
perador Don  Alonso  pretendía  hacer  guerra  á  los  Moros ,  y 
para  este  efecto  tenia  apercebido  un  exército  muy  escogido, 
Don  García  por  tierra  y  Don  Ramón  por  mar  con  una  gruesa 
armada  suya  y  de  Ginoveses  ayudasen  sus  intentos.  A  la  pri- 
mavera del  año  siguiente  ios  tres  Reyes  hicieron  guerra  en  el 
Andalucía  :  saquearon  y  quemaron  los  pueblos  ,  talaron  los 
campos 9  pasarpn  hasta  Córdoba ,  ciudad  muy  principal  y  muy 
grande  á  la  ribera  de  Guadalquivir,  asentada  en  un  llano,  po- 
derosa en  armas  y  riquezas ,  demás  desto  muy  señalada  por 
haber  tenido  no  mucho  tiempo  antes  el  imperio  de  casi  toda 
España  quanto  se  estendia  el  señorío  de  los  Moros.  Los  cam- 
pos son  muy  fértiles  en  todo  género  de  esquilmos  quanto  los 
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mejores  de  Espafia.  Tenia  el  gobierno  desta  ciudad  Abengattiía 
en  nombre  del  Rey  de  Marruecos.  Este,  espantado  de  tan  gran- 
«de  aparato  de  guerra,  entregó  luego  la  ciudad  ofreciéndose  á 
obedecer  y  ayudar  á  los  Christianos  con  mantenimientos  j  di- 
tier'o.  Raymundo  arzobispo  de  Toledo  por  mandado  del  Rey 
consagró  con  tas  ceremonias  acostumbradas  la  mezquita  ma- 
yor, que  era  la  mas  rica  y  vistosa  de  Espafia:  resolución 
apresurada  y  antes  de  tiempo  ,  pues  se  partieron  sin  déxar 
en  la  ciudad  alguna  guarnición  de  soldados';  Recelábanse 
<)ue  si  dividían  el  exército  se  disminuirian  las  fuerzas ,  y 
VIO  les  quedarían  gentes  bastantes  para  guerra  tan  grande 
como  pretendían  hacer  :  ni  la  ciudad  por  su  grandeza  se 
podia  guarnecer  sin  mucha  gente,  ni  era  tanta  la  que  te- 
filan,  que  se  pudiese  acudir  á  todo,  mayormente  que  la 
gente  de  la  tierra  se  apellidaba  para  hacelles  rostro.  Acorda- 
ron pues  de  dexar  aquella  ciudad  sin  guarda  :  solo  hicieron 
-que  Abengamia  tocado  el  Alcorán  >  que  es  la  ceremonia  mas 
gravé  que  los  Moros  usan  en  sus  juras ,  hiciese  homenage  que 
tendría  aquella  ciudad  por  el  Emperador ,  y  en  su  nombre  la 
gobernaría  con  toda  lealtad  :  el  miedo  no  es  maestro  duradero 
de  virtud,  ni  es  acertado  hacer  confianza  de  los  desleales  á 
Dios.  Apenas  los  nuestros  se  partieron  de  aquella  ciudad quan- 
'do  el  gobernador  Moro  faltó  en  la  fe  y  palabra.  Pasó  el  campo 
de  los  Christianos  á  Baeza,  donde  tenian  los  Moros  juntadas 
las  fuerzas  de  toda  la  tierra  con  determinación  de  venir  á  ba- 
talla :  el  peligro  era  grande,  aquexaba  el  cuydadoy  recelo  al 
"Emperador  Don  Alonso.  Aparecióle  San  Isidoro  entre  sueSos 
con  muestra  de  magestad  mas  que  humana  (así  se  tnvo  por 
cierto]  y  le  animó  y  quitó  la  duda  y  el  miedo.  El  suceso  dio  á 
entender  que  la  revelación  no  fué  vana.  El  dia  siguiente  con  el 
sol  se  trabó  la  pelea ,  en  que  los  Moros  fueron  destrozados  y 
puestos  en  huida  :  la  ciudad  se  rindió  ,  y  en  ella  mudado  pare- 
cer dexaron  guarnición  de  soldados ,  porque  á  exemplo  de  los 
de  Córdoba  no  se  rebelasen  ,  además  que  no  convenia  dexar  á 
'las  espaldas  algún  pueblo  enemigo.  En  la  toma  y  cerco  de  esta 
ciudad  se  señaló  entre  todos  el  esfuerzo  y  diligencia  de  Rodri- 
go de  Azagra  señor  que  era  de  Estella  de  Navarra.  Pedro  Ro- 
driguez  de  Azagra  fué  su  hijo  ;  y  entre  los  de  aquel  linage  de 
Azagras  el  prítner  señor  de  !a  dudad' de  A11)arracÍB«  En  aquella 
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i&Bt0ti  jLltiiei^a  «ra  tenida  por  ciudad  muy  fuerte.  Está  asenta* 
da  á  la  ribera  del  mar  Mediterráneo  á  los  confínes  del  Anda** 
lucia  7  del  reyno  de  Murcia  :  llamóse  antiguamente  Abdera  ó 
Paerto  grande.  Ddla  se  derramaban  muchas  fustas  á  robar. 
Esta  ciudad  pretendieron  ganar  los  nuestros,  y  con  este  inten* 
to  se  adelantaron  con  todas  sus  gentes  en  el  mismo  tiempo 
que  los  de  Genova  y  los  de  Barcelona  ,  conforme  al  orden  que 
llevaban  que  costeasen  aquellas  riberas  poco  á  poco  con  su  ar- 
mada, doblado  el  cabo  de  Catas,  dieron   vista  á  la  ciudad. 
Asentados  los  reales  ,  combatieron  I03  muros  por  mar  y  por 
tierra,  y  después  de  algunas  salidas  y  escaramuzas  que  se  hi- 
cieron ,  con  la  batería  abrieron  entrada  y  forzaron  algunas 
torres  :  dende  lo  demás  de  la  ciudad  se  ganó  por  fuerza  á  diez 
y  siete  de  octubre  del  año  mil  y  cientoy  quarenta  y  siete.  Veih-  1147.. 
te  mil  Moros  que  tomada  la  ciudad  se  retiraron  al  castillo ,  fue* 
ron  forzados  á  comprar  sus  vidas  por  dineros.  Desta  manera 
se  quitó  aquel  nido  de  cosarios  que  ponía  espantoi  las  riberas 
eercanas  y  distantes  de  España ,  Francia  y  Italia  ;  que  fu^  la 
causa  principal  de  apresurar  esta  empresa.  Los  despojos  se  re- 
partieron entre  los  soldados.  A  losGinoveses  se  dio  en  premio 
un  plato  de  esmeralda  muy  grande  ,  que  ellos  entonces  juzga. 
ron  debian  preferir  á  toda  la  demás  presa ,  y  al  presente  le 
guardan  entre  sus  tesoros  :  otros  escrilien  se  halló  en  la  Su  ría 
quando  por  fuerza  se  tomó  Cesárea.  £1  vulgo  dice  que  Christo 
Hijo  de  Dios  cenó  en  él  la  postrera  vez  con  sus  discípulos : 
opinión  sin  autor  ni  fundamento  (1).  Clemente  Alexandrino 
por  lo  menos  dice  que  Christo  cenó  en  un  plato  de  poca  esti- 
ma. La  sazón  del  tiempo  ^e  acercaba  al  invierno  :  los  soldados 
t;>or  ende  dieron  vuelta  á  sus  tierras  no  menos  alegres  por  la 
venganza  que  tomaron  de  los  Moros,  que  por  el  interés  que  de 
la  victoria  sacaron.  Con  ocasión  de  aquella  armada  gruesa  que 
t^^xeron  los  Ginoveses  ,  en  aquel  tiempo  muy  poderosos  por 
^1  mar ,  Don  Ramón  Príncipe  de  Barcelona  se  concertó  con 
ellos  que  á  la  vuelta  le  ayudasen  contra  los  Moros  que  tenían 
parte  de  Aragón  con  las  islas  Baleares ,  hoy  Mallorca  y  Menor- 
ca. Prometió  para  mas  animallos  de  darles  la  tercera  parte  de 
lo  qne  en  la  guerra  se  ganase :  -demás  que  en  todos  los  pueblos. 

(1)  Ub.  2.t>«dag.€ap.3. 
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que  se  tomasen  de  los  Moros ,  lendriaD  los  GÍDoteses  templo 
y  juzgado  á  parte  :  lo  que  era  mas  ,  que  todos  los  mercaderes 
de  aquella  nación  serían  libres  de  tributos.  Eran  estas  condi- 
ciones aventajadas,  acordaron  deaceptallas  ,  revolvieron  so- 
bre las  marinas  de  Cataluña,  y  con  su  buena  maña  ganaron 
de  consuno  á  Tortosa  ciudad  muy  noble,  j  que  por  estar  asen- 
tada á  la  boca  del  rio  Ebro  era  muj  á  propósito  para  las  cod' 
trataciones  y  comercio  del  mar.  Estas  cosas  sucedieron  el  año 
siguiente,  y  luego  el  año  adelante  Lérida  y  Fraga  vinieron  á 
poder  de  Christianos  :  pueblos  muy  conocidos ,  el  primero  por 
la  victoria  que  antiguamente  cerca  del  ganó  Julio  César,  y  por 
el  cerco  que  sobre  él  tuvo  ;  el  otro  por  el  desastre  fresco  y 
muerte  desgraciada  de  Don  Alonso  Rey  de  Aragón.  Lérida  se 
dio  al  conde  de  Urgel  en  premio  de  lo  mucho  que  en  aquella 
guerra  hizo  y  trabaxó.  A  Guillen  Pérez  obispo  de  Roda  nom- 
braron por  obispo  de  Lérida  con  retención  de  las  ciudades 
Roda  y  Barbastro ,  que  ordenaron  se  comprehen diesen  en 
aquella  diócesi ;  y  aun  se  halla  que  algunos  obispos  de  Lérida 
en  el  tiempo  adelante  se  intitulaban  obispos  de  Roda  y  de  Bar* 
bastro. 

Capítulo  XIX. 

Como  la  eíudod  de  Záibona  le  ganó  á  ios  Koroc 

Las  cosas  de  los  Moros  iban  de  calda ,  las  de  los  Christianos 
en  pujanza  ,  y  su  nación  en  España  florecía  en  riquezas,  caba- 
llos ,  armas  y  toda  prosperidad.  A  cada  paso  se  apoderaban  de 
nuevos  castillos ,  pueblos  y  ciudades.  Casi  en  medio  de  Porta- 
gal  á  la  boca  del  rio  Tajo  ,  por  do  descarga  con  sus  corrientes 
en  el  mar  Océano  ,  está  un  puerto  contrapuesto  al  viento  de 
Poniente  :  la  barra  tiene  angosta  y  peligrosa,  dentro  es  muy 
ancho  y  capaz.  A  la  ribera  deste  puerto  á  la  parte  del  Norte 
se  estiende  grandemente  Lisbona ,  ciudad  la  mas  noble  y  mas 
rica  de  Portugal.  A  las  espaldas  se  levantan  poco  á  poco  unos 
collados  que  tienen  la  subida  fácil,  y  están  cubiertos  délos 
edífícios  de  la  ciudad.  Su  anchura  es  menor  que  conforme  á  su 
longura  :  el  ruedo  de  los  muros  antiguos  no  es  muy  grande, 
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ñu  pátsiútlon  dé  fós  arrabales  es  mucho  mayor  ,  en  ést)eci¿l  én 
este  tleiti^ó,  etf  que  por  la  tnueha  gente  que  acude  al  trato  de 
las  Itíóhñ  Oriéntales  j  á  feriar  la  ei^peciería  que  de  Levante 
'^lefie  todos  los  años  ,  se  ha  mucho  acrecentado.  Los  barrios  y 
las  calles  en  grtin  parte  son  mal  trazadas  ,  angostas  ,  y  no  ti-' 
l*ddás  á  (;ordel,  sea  por  la  desigualdad  del  sitio  que  tiene  altos 
•y  baxds  ,  sea  por  e!  descuydo  en  edificar,  mayormente  en  el 
tiempo  qiie  estovo  en  poder  de  Moros ,  gente  poco  curiosa  en 
«sta  parte  r  los  edificios  nuevos  y  las  calles  son  mucho  maá 
hermosas.  Los  ciudadanos ,  gente  principal  y  honrada,  los 
nftercaderes  ricos  ,  las  ganancias  grandes ,  el  sustento  y  arrecí 
de  lo^  naturales  muy  templado.  Goza  de  campos  muy  buenos, 
áldefa^  y  alqueirías  que  tiene  por  todas  partes,  muchas  quintad 
ó  caisas  de  fedreáeíon  que  parecen  edificio^  reales.  Don  Alonsc^ 
R^y  de  Portifgal  deseaba  pdr  todas  estas  causas  apoderarse  óé 
aquélla  cittdad  ,  y  en  especial  por  ser  como  castillo  y  repat'of 
del  seflorío  dé  los  Moros  de  aquella  coMarca.  No  tenia  fíieraías 
bastaiites  para  saÍ9r  con  so  intento  :  los  demás  Reyes  de  £spa^ 
lia  fio  le  podian  acudir  por  estar  ocupados  unos  en  nnas  gner.. 
ras  y  dlrt)S  en  otras  :  convínole  buscad  ayudas  de  fuera.  Pot* 
«sto  luego  qué  ganó  la  villa  de  Siñtra  (como  poéo  antes  se  to- 
có) movida»  por  la  comodidad  de  aquel  lugar  convidó  á  los  dd 
Alemana  ,  Ingalaiterra  y  Fkindes  con  grandes  partidds  que  lea 
hizo,  para  que  eü  aquella  guerra  le  acudiesen  con  síus  arma*" 
das.  Grande  es  la  ayudd  qtie  consiste  para  todo  en  la  amistad 
de  los  Príncipes  ,  y  alian zd  de  las  pv'óvincias  Cbristie^nas  etsire 
sí,  como  se  vló  en  este  casó,  ea  por  el  esfuerzo  de  Don  Alonso 
y  eon  las  ayudas  dé  ftvera  aquella  muy  poderosa  ciudad  el  mis-' 
ttío  mes  puntiialmeUte  se  ganó  que  Alniérfa  en  el  Andalocía: 
J.aá  armadas  se  pusieron  á  la  boca  del  puerto  para  que  M 
fyudíe^ei»  por  d  mar  entrar  vituallas  ni  socorros  é  los  cerca- 
dos. Ld^  tóales  de  Ids  naturales  barrearon  do  ál  preseiite  está 
H  convento  de  Sao  Vicente ;  en  los  de  los  esl^a6geros  después 
»e  edificó  él  monasterio  de  San  Francisco  í  sitios  qiíe  en  nues- 
tra edad  están  él  Uho  y  él  otro  com'prfehíetfdldos  d^hlro  dé  lá 
éludad.  Hobo  mochos  encuentros  y  vaHos  trances.  Eósí  nues- 
tros péleafoein  foértémente  por  eslenfder  áu  impei*io  ,  lo^etié^ 
migos  pút  las  vidas.  Batiert)^  los  m^irosrdé  ía  ciudad  pdr  mn* 
chaspiartes:  alai^gél^áse  el  céreo,  iihimamcnté  el  dlM  de  Sari 
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(j'isptn  y  CrÍBpíniao  resueltos  de  dar  asalto  general  con  gran- 
de esperanza  de  forzar  aquella  ciudad ,  ordenadas  las  haces* 
habló  el  Rey  Don  Alonso  á  los  suyos  desta  manera  :  «  No  pen- 
séis amigos ,  que  esta  empresa  se  endereza  á  combatir  una  sola 
ciudad ,  antes  os  persuadid  que  en  una  plaza  tomáis  á  todo 
Portugal.  Aqui  está  el  dinero  de  los  enemigos ,  que  nos  será 
de  grande  importancia  para  la  guerra  :  aquí  los  trabucos,  in- 
genios y  toda  suerte  de  armas.  Esta  es  su  fortaleza  ,  su  grane- 
ro ,  su  tesoro  ,  en  que  tienen  recogidas  todas  sus  preseas  y 
almacén.  Los  enemigos  son  los  mismos  que  tantas  veces  ven- 
cisles  en  las  guerras  pasadas  ,  del  mismo  esfuerzo  y  industria, 
sino  que  las  compañías  de  ciudadanos  son  mas  á  propósito 
para  los  exercicios  de  la  paz  y  para  sus  grangerías ,  que  para 
menear  las  armas  ;  ellos  mismos  se  embarazarán  en  la  pelea : 
soldados  en  la  ciifdad  hay  pocos,  y  esos  coa  el  cerco  continuo 
de  cinco  meses  muy  cansados  y  en  pequeño  numero.  Atreveos 
pues  á  vencer ,  y  con  el  denuedo  y  esfuerzo  á  vos  acostum- 
brado acometed  los  muros  de  la  ciudad  derribados  por  tantas 
partes.  Entrad  por  las  ruinas  y  piedras :  ninguno  podrá  hacer 
contraste  á  vuestro  valor.»  Dicho  esto,  todos  á  una  voz  pidie- 
ron la  señal  de  acometer  :  dada,  arremetieron  á  la  ciudad  y  á 
las  murallas:  lo  que  hacia  mucho  al  caso  para  inflamar  los  sol- 
dados ,  el  mismo  Rey  estaba  presente  como  testigo  y  juez  del 
esfuerzo  de  cada  qual.  El  combate  fué  bravo  y  sangriento  :  los 
liuestros  pretendían  arrimarse  á  los  muros  y  forzallos ,  los 
cercados  tirabfin  todo  género  de  armas  y  piedras  ,  sin  que  al- 
guna cayese  en  balde  por  estar  tan  cerrados  los  soldados.  Por 
con«Uisíon  quebrantada  la  puerta  que  se  llama  del  Alhama  , 
entraron  en  la  ciudad  4  la  matanza  fué  grande  ,  y  la  sangre  que 
fe^derramó  ,  los  que  se  rindieron  ,  tomaron  por  esclavos  :  el 
saco  se  dio  á  los  soldados ,  que  fué  mayor  de  lo  que  se  pensa- 
ba.. Con  sagra  ron  la  mezquita  mayor  según  que  era  de  costum- 
bre ,  y  nombraron  por  obispo  á  Gilberto  hombre  aunque  fo- 
rastero |)ero  de  mucha  erudición  y  conocida  virtud.  Tomóse 
la  ciudad  de  lisbona  á  veinte  y  cinco  de  octubre  ;  otros  dicen 
á  v^intQ  y  uno.  En  el  lugar  mismo  en  que  teóian  los  Reales ,  el 
Rey. á  «US  expensas  edificó  un  monasterio  de  canónigos  regla- 
res de  San  Agustin  .  con  nombre  de  San  Vicente  ,  por  tener 
particular*,  devoción  á  este  Santo ,  y  para  que  juntamente  por 
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e!  nonilire  fuese  memoria  á  los  veniííéros  de  aqacITa  lao  seña- 
lada victoria.  Gran  numero  de  los  soldados  estraños  se  afielo^ 
naron  á  la  abundancia  de  Portugal  >  y  á  ía  hermosura,  tem- 
planza del  ayre  ,  que  tiene  el  invierno  templado ,  y  el  estío  por 
los  continuos  embates  del  mar  no  tnuy  caluroso.  Estos  deter-i 
iniñados  de  hacer  su  mnrada  en  aquella  provincia  ,  y  trocar 
sus  patrias  con  Porttigal ,  se  dice  que  por  permisión  del  Rey 
í)on  Alonso  edificaron  á  Á.lmada  ,  Villaverde  ,  Arruda  ,  Zam- 
buya, Castañeda  con  otros  pueblos.  El  Rey  en  prosecución 
desta  victoria  con  increíble  felicidad  gan5  de  los  Moros  á  Alan- 
quer,  Obido^  ,  Ebora  ,  Yelves  ,  Mura  ,  Serpa  ,  Beja  y  otro* 
pueblos  y  villas  por  toda  aquella  comarca  :  todo  se  allanaba  y 
pa recia ^er  fácil*  á  su  esfuerzo  y  valor;  verdad  es  que  la  mayor 
parte  destas  eb^s  sucedieron  algunos  años  adelante.  Volva-^ 
mos  á  auestro  camino,  y  ai  orden  de  I9  historia  que  llevamos-. 

€aí)ttttl0  XX» 

Como  te  halló  el  cuerpo  de  San  Sugenío. 

'  Eif  eT  tfempo  (ftie  estas  cosas  se  hacían  en  España ,' Eugenio 
Pontífice ,  Tercero  deste  nombre,  sucesor  de  LudíO' Segundo; 
natural  de  Pisa  y  de  la  orden  del  Cistel ,  gobernaba  bien  y  pru- 
denténfieote  la  Iglesia  Romana.  Las  cosas  de  los  Chrístianos  en 
la  Tierra  Santa  parecían  empeorarse.  Estaba  en  gran  parte 
apagada  y  menguada  la  fortaleza  militar  de  los  deLorena :  có^ 
mo  algunos  animales  y  sefnillas ,  asi  bien  los  ingenios  de  los 
hombres  con  el  cielo  y  tierra  diferentes ,  y  en  particular  coa 
la  longnra  del  tiempo  degeneran  y  se  estragan.  Los  bárbaro»; 
que  ^OT' todas  partes  los  cercaban  ,  tenian  puestas  las  cosas  de 
}l)s  Christianos  en  gran  aprieto  y  peKgro.  Baldu  i  no  Tercero 
deste  Dombré ,  hijo  de  Fulcon  Rey  de  Jerusalem ,  por  sus  po* 
fcas  fuerzas  y  por  la  flaqueza  de  su  edad  no  era  suficiente  para 
tan  grande  carga.  El  Pontífice  Eugenio  movida  deste  peligi*o, 
y  encendido  del  amor  de  la  Christiana  Religión ,  en  Francia 
donde  pál*a  esto  fué  en  persona  no  cesaba  de  animar  á  los  Vvíti* 
cipes  Ohristianos  y  exhortallos  acudiesen  con  sus  fuerzas  á  ha 
guerra  sagitada.  Movió  al  Emperador  Conrado  y  á  Luis  Rey  de 
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Francia  para  que  con  muy  buenaii  geote»  partie^p  cpipinodK 
la  Tierra  Santa.  Para  saiir  mejor  con  >u  intento  y  adelantar 
estas  prálicas  convocó  concilio  de  todos  los  obispos  del  mun- 
1148.  do  para  ^ems  ciudad  principal  de  Francia  el  aüo  mil  y  cíasqIo 
y  quarenta  y  ocho.  A  este  concilio  partió  Don  Ramoa  arzobis* 
po  de  Toledo  desd<^  España.  Lleudo  que  fué  á  Paris ,  qae  caía 
^n  el  mismo  camino,  por  devoción  qaiso  visitar  la  iglesia  de 
San  Dionj'sio,  que  está  dos  leguas  francesa»  de  aquella  ciudad 
^n  un  put^blo  del  mismo  apellido  del  Sant^,^  por  e^tar  en  ell^ 
las  reliquias  d^.San  Dionisio  es  de  no  menor  devoción  que  cé- 
lebre; con  Iqs  sepulturas  d^  los  Reyes  de  Francia  t  y  asaz  em- 
barazada. Allí  coiqo  mirase  cp^i  curiosidad  el  edificio  del  tem- 
plo y  si^  herinosura,y  con  atención  pusiese  l9  vista  en  cada 
una  dfi  las  cosas  que  se  ofrecían  i  acaso,  á advertido  de  los  que 
)e  acompañaban.,  consideró  en  cierta  capilla  esl^^  palabr^^ 
grabadas  en  un  mármol  : 

AQUX  YACE  EQ&liriO   MÁRTTR  VaiMEll  ARZOBISPO 
DE  TOLEDO. 

Maravillóse  primero  desle  letrero ,  por  estar  en  España  per- 
dida de)  tocfn  la  memo;r¡a  d<^<San  Eugenio ,  y  no  qAjjedar  rastro 
c]t3  cpsa.  t3n  grande :  revolvió  diligenteoiente  los  libros  (k 
aquella,  iglesia  y  memorias  antiguas:  hs^ll^qM^  todo  coi|i?ord^ 
))a  con,  la  .verdad.  Hecho  esto ,  ■  mi^y  alegr^  con  nucvQ  \at^  bue* 
Da  pasQ  al  cpocjlio  ú^i  Rems^  «1  qua)  despedido,  y  a9a^adps  4 
SM  vólunt^cl  todas  las  cosas jqju^  prelendia ,  volvió  4. ^M^^pa  coi^ 
}a.  alegre  p^ev£^  de  9P3a  taq  joipprtante,.  que  bincbp  de  muy 
grapde,  gozo  los  ánimos  del  Rey  y  ^e\of^  grandes  y  de  toda  h 
i^uclicdumbre  4^1  pueblo.  Dest^  n^anef  a  .sucedió  entonces  ^\q 
negocio:  el;  monasterio  Brpnjein  se,  qíi^  ^stá  en  ips  ^9t9<dos  dq 
Flai^dcf  t^n  tierra  de  Namur ,  y  tii^ijie  advocación  fifí  SlW  ¥^dr«i 
pretende  tener  el  cuerpo  de  San  Eugenio,:  rf^fiei^i^  a^^n^ilog 
paonges  Benitos  que  fu^  llevado  el  año  novecientos,  y  veinte  á 
diez  y  ocho  de  agosto  por  engaño  ó  á  riiegcis  de  Gerardo  su 
fundador  desde  San  Dionysio  á  Bronio,  do  estáaqqel  moaaar 
terip.  Lo  que  se  entiende  es  que  le  dieron  un^  parte  del  sagra-t 
^lo  cuerpo  ,  que  fué  causa  de  persuadirse  le  tcnUp  en.  &^  poder 
tpdQ  entero,  comp  c^  muy  ordinario  en  QQVkfí  s^mejant^^..  Co« 
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menzóse  por  entonces  á  procurar  qae  las  sagradas  cenizas  de 
San  Eugenio  volviesen  á  Toledo  ;  pero  estas  práticas  se  estor- 
baron por  las  muertes  que  casi  en  un  mismo  tiempo  sobrevi- 
nieron de  la  Rey  na  Doña  Berenguela  y  del  arzobispo.  La  Reyna 
falleció  el  año  siguiente  de  mil  y  ciento  y  quarenta  y  nueve ,  y  1149. 
fué  sepultada  en  la  iglesia  de  Santiago»  con  quien  en  vida  tu- 
>'o  particular  devoción.  Este  año  ,  desgraciado  por  la  muerte 
de  la  Reyna  ,  fué  mas  señalado  por  una  lluvia  de  sangre  que 
cayó  en  parte  de  Portugal  y  en  el  señorío  de  los  Moros.  El 
ano  adelante  de  mil  y  ciento  y  cinqüenta  miércoles  á  nueve 
dias  de  agosto  pasó  desta  vida  el  arzobispo  Raymundo  ,  que- 
brantado con  la  edad  y  con  los  trabaxos  de  camino  tan  largo. 
Créese  mas  por  congeturas  que  por  cierta  memoria  que  haya, 
le  enterraron  en  la  misma  iglesia  major  de  Toledo.  Sucedió  en 
el  arzobispado  Don  Juan  Primero  deste  nombre,  obispo  á  la 
sazón  de  Segovia ,  varón  de  grande  ánimo  y  de  conocida  bon- 
dad. Desta  manera  procedian  las  cosas  de  Castilla.  Por  otra 
parte  el  Pontífice  Eugenio  confirmó  el  nombre  y  autoridad  de 
Bey  á  Don  Alonso  que  ya  se  intitulaba  Rey  de  Portugal ,  y  á  su 
exemplo  pasados  algunos  años  Alexandro  Tercero  deste  nom- 
bre hizo  lo  mismo  por  una  bula  que  promulgó  Alberto  carde- 
nal y  chanciller  de  la  santa  Iglesia  Romana  :  ambos  Pontífices 
por  esta  gracia  le  mandaron  pagar  cierto  tributo  á  los  Papas 
en  cada  un  año.  Eugenio  quatro  libras  de  oro,  Alexandro  dos 
marcos  :  tributo  que  no  se  sabe  si  en  los  primeros  tiempos  le 
pagó  Portugal ,  en  nuestra  era  y  de  nuestros  antepasados  siem- 
pre aquel  rey  no  se  ha  tenido  por  libre  de  todo  punto,  y  exémp- 
to  de  semejante  carga  y  pensión. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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C^oleedoii  de  NoTelas  ^mcagMmm, 

Sb  tomos  16  mr.y  adornado*  oon  prceíoMS  lémñutf  y  yíiiet^i.qiM  se 
pabUea  en  la  Imprenta  y  Ubreráa  de  B.  rBAMGISOO  OlJViki.  Q«IIe 
de.la  >;iatena|  número  8 ,  en  Baroeloniu 

•  Seguknos  esta  iqteresante  empresa  que.  consiste  nada  mébos 
que  en  reunir  en  una  colección  lo  mas  selecto  y  célebre  .4el 
romanticismo,  por  lo  qual  echamos  mano  de  los  autores  de 
inajor  nombradía  asi  nacionales  comd  estraDJeros,  como  pue- 
de verse  por  las  novelas  que  van  ya  publicadas.  Estas  maaifíes: 
tan  asimismo  el  esmero  tipográfico  que  ptooemos  á  fin  de  qa« 
las  impresiones  sean  bellas,  correctas  y  sobre  papel  .superior  ^ 
j  también  para  que  las  láminas  sean  bien  grabadas  yoportú* 
ñas.  Podemos  asegurar  que  la  colección  que  publicamos,  será 
cuando  concluida  lamas  abundante,  escogida  y.  hermosa  que 
se  haya  dado  á  luz  en  España. 

La  Estranjera,  por  Arlincourt,  2  tom.  14  rs.  rustica  y  18  en 
))asta.  ,  j 

La  Abadesa  2  tom.  id.  id. 

El  Solitario  del  monte  Salvaje,  por  Arlincourt,  2  tom.  id.  id. 
Waverley,  por  Sir  Walter  Scott ,  6  tom.  42  rs.  rúst.  64  past. 
El  Renegado,  por  Arlincourt,  3  tom.  21  rs.  rúst.  27  past. 
Poesías  de  Iglesias,  3  tom.  id.  id. 
Malvina,  por  Mad.  Cottin,  3.  tom.  24  rs.  rüst.  30  past.   . 
Pelayo,  por  Armengaud,  2  tom.  16  rüst.  20  past. 
La  Verdulera,  por  Arlincourt ,  2  tom.  id.  id. 
Andrés,  por  Jorge  Sand ,  2  tom.  14  rüst.  18  past. 
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León  Leoni ,  por  Jorge  Saod ,  2  lom.  ¡d.  id. 
Valentina^  por  id.|,  2  tom.  18  rilst.  22  past. 
Indiana ,  por*id. ,  2  tom.  16  rilst.  20  past. 
El^  Secretario  pr^vldo^'^por  Id*  Ü  tom.  14  «list.  18  past. 

cU,^^BoaflliN4i)dlgr4ib«dA9P»  Mffé  iwV  es  lMf«r«b 

Mlóbo',  pot*  Jíorge  S^rid,  3  tom.  24  rá.  riist.  ao  pasta. 
Calatas  de  un  viajero,  por  id.  id. ,  3  tom.  24  xxk%V*  90  past. 
Picciola  por  Saintine  2  tom.  14  rtíst.  18  past. 
SI  iMtífaoA  AbéocermgiB;,  por  el  Viztíoacle  de  Chateaubriand « 
t  f.  7  nist*  9  pa^tá. 

-  'Kota  3  Loft  pvo<joi9  índteaidos  se  entiende  para  los  qué  no  es- 
lió satoritos ;  p<iésto  qué  á  k)^  séSores  suscrHores  que  tomen 
UMfaii  lai  novelas  ^trt  viifnos  publicando  ba^ta  completar  /a 
ooleoeion,  se  le$  proporciona  lá  ventaja  de  rebajarles  del  pre- 
ob  aeflal^do  un  real  d«  Véllon  pót'  tomo.  $¡n  embai<go  esto  de- 
be entenderse  tan  solo  pora  lo»  señores  suscritoreá  de  Barce- 
kifa^  en  lot-ctema^  punto»  el  precio  ea  dondicional,  pues  en 
la  mayor  parte  los  exemplares  que  se  reitiiteQ  son  pot  cuenta 
de  los  interesados  en  la  suscripción. 

..  Se  ^lusqribe  en  B^celopa  ea  1^  imprenta  de  l>ón  Frantúco 
'0//Va^  calle  de  la  Platería  numero  8, y  en  los  demás  puntos  en 
las  librerías  donde  se  espende  la  Historia  ¡general  de  España, 
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